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Año n.— NúmePi 


DIARIO DE LA TARDE 


del Consejo, me he tomado la libertad de 


un periódico francés. Aquí nadie cree en dicha in- 
surrección > y se atribuye la falsa noticia á los 
baiztas que viven en París , 

El Momiiig-PostáXcQ que Méjico ofrece una sa- 
tisfacción á Inglaterra; pero esta la rehúsa, y 
obrará de acuerdo con las demás Potencias inter- 
ventoras. 

NvavA-YoRK, 15. 

Los periódicos de Charleston del 12, asegu- 
ran que los federales no han ocupado á Beaufort. 
Los separatistas enviaron refuerzos y hadan pre- 
parativos para, defender la ciudad. Los federales 
han ocupado la isla, de Hilton, pero esta ocupa- 
ción no ha podido ser completa. Los habitan- 
tes de Hilton han ^quemado los algodones antes 
de partir para Charleston. El Garreo di Charleston 
aseguran que existen pocos almacenes de algodón 
cerca de Beaufort. «Los periódicos del Sur, dicen 
que se ha enarbolado la bandera negra en Char- 
leston y en Sabannah, lo que indica que los sepa- 
ratistas .no dan ni piden cuartel. Diez y ocho ofi- 
ciales federales.de Richmoud, han sido, destinados 
para ser ahorcados si los federales mataban á loa 
ri)misario^.. 

El ejército federal ha evacuado á Spinñeld y ha 
vuelto á San Luis. El coronel Cochreane ha pro- 
nunciado un discurso en Washington insistiendo 
en que á los esclavos del Mediodía se les arme 
contra sus amos. El ministro de la Guerra, que se 
hallaba presénte, aseguró que participaba de las 
Opiniones del coronel. 

París, 30. 

A última hora dicen los periódicos que hoy de- 
cidió el Consejo de Londres reconocer el Estado 
del Sur, si Washington se niega á dar la satisfac- 
ción pedida. 

LóRdres, 29. 

Se asegura que el ministro ingles de Washing- 


farsas de esta clase! Todos lo hemos visto, y hac 
poeo qué' teñían sus reuniones para que Márquez 
obtuviera triunfos. Sólo el Gobierno no sabe esto, 
sólo él lo puede ignorar, pues nosotros y todo el 
nlundo ló ha visto. Es, pues, urgente, es preciso, 
aprobar la proposición. 

El Sr. Gouto. Sobre que se reúnan los Paulinos, 
en la misma galería hay un testigo de los males 
que le han causado. Interpelo al señor ministro 
para que diga si las Hermanas de la Caridad han 
presentado el reglamento que deben tener para la 
aprobación del Gobierno. 

Él señor ministro. En el tiempo que llevo de es- 
tar en el ministerio no lo han presentado ; pero si 
el Congreso lo acuerda , buscaré los antecedentes 
para informar justificadamente. 

El Sr. Gouto. Excita al señor ministro para que 
destierro fuera del país á las Hermanas de la Ca- 
ridad . 

El Sr. Jtais{D, Manuel). Apoya aún breve- 
mente la proposición , diciendo que la duda que 
manifiesta el Gobierno bastaría , si no hubiese da- 
tps suficientes , para confirmar la existencia de los 
Paulinos.» 

Hasta aquí la muestra que nos ha dado de sí el 
Congreso. Vaya otra muestra revolucionaria, y 
con ella concluyo, que nos da el MoniUyr en lugar 
preferente como programa de Gobierno. Los re-, 
medios, como ustedes verán, son todos caseros. 
Aquel periódico dice así: 

«1.® La unión estrecha y sincera de todos los 
buenos mejicanos, amaiiíés del progreso, de la li- 
bertad y engrandecimiento de la pátria; pues bien 
demostrado está ya, que coa esa unión forman un 
muro inexpugnable, ante el cual se estrellan todas 
las maquinaciones de los que sueñan todavía con 
volvernos á la triste condición de colonos abyec- 
tos y miserables de una dominación extraña. 

2. ® Ocupar, como lo reclaman la justicia y la 
salud pública, los bienes de todos los reacciona- 
rios para dar impulso á la guerra hasta lograr la 
completa paz de la República y restablecer la se- 
guridad, autorizando á los jefes de las fuerzas que 
se pongan «n campaña, para que manden pasar 
por las armas á todo el que cojan infraganti per- 
turbando la tranquilidad pública. 

3. ® Atendiendo á las exigencias de la opinión 
y ála-justieia, mandar que sean decapitados en la 
plaza de la Constitución, con toda la publicidad 
debida, los reos políticos que existen en el Arzo- 
bispado y cárceles, para que el país pueda seguir 
'sin los obstáculos que se le han suscitado, la mar- 
cha que debe conducirlo á su grandeza y prospe- 
ridad. 

; 4.® Y última. Derribar los conventos que han- 
'familias, donde podrán servir a Uios ae una ma- ‘ 
ñera más meritoria á sus ojos, ejerciendo . la cari- 
dad con los desvalidos, consolando á los aflijidos, 
con el resto de la humanidad tp- 


París, 30. 

Esta. mañana á las pnce ha llegado á Roma el 
general Goyon ~ 


tar a la Cámara esa proposición, para que se abra 
información sobre los hechos que están pasando 
en las provincias napolitanas, los cuales son de 
tal naturaleza, que exigen remedios prontos y 
sobre todo justos'y prudentes. Y esto lo considero 
necesario, no solamente al bien de aquella mi pa- 
tria, sino al de Italia entera, porque la cuestión 
napolitana no es hoy asunto de colores políticos, 
sino negocio de honra.» 

Visto por el presidente de la Cámara que el 
señor duque estaba muy resuelto á saljr con su 
empeño adelante, trató de ganar tiempo siquie- 
ra, y apelando al reglamento, dijo que confor- 
me al mismo debia pasar e! asunto á examen de 
las secciones, para que estas viesen si se habla 
dp autorizar la lectura de la proposición. De- 


■El vapor Seure termina hoy sus 
preparativos en Tolon y pasado mañana lunes sa- 
le para la Habana. — La Patrie impugnando el ac- 
to del San Jacinto y contestando á los pocos que 
le defienden, dice: Si los anglo-americanos tienen 
derechos de atacar un buque entre San Thomas , 
Dinamarca y Habana, España tendrá elmismo de- 
derecho entre. Douvres , Inglaterra y Calais, 
Francia. 


Oido sin duda el parecer de los abogados de 
]a Corona, el Gobierno ingles ha declarado ofl- 
cialmente q»e tiene por insultado el pabellón 
británico; en su virtud pide satisfacción el Go- 
bierno de Washington, consistente, á loque pa- 
rece, en qne sea castigado el comandante del 
buque San Jacinto, en que se ponga en libertad 
¿ los comisarios del Sur violentamente extraídos 
del Trení, y que se les indemnicen los perjui- 
cios materiales que hayan padecido. En el caso 
de que el Gobierno de Washington se niegue á 
dar esta satisfacción en término de tres dias, pe- 
dirá sus pasaportes el ministro ingles residente 
cerca de aquel Gobierno, y la Gran-Bretaña re- 
conocerá la República del Sur. 

De acuerdo con estas resoluciones del Gabine- 
te ingles, los periódicos de Lóndres forinslan, 
poco más ó ménos, las mismas exigencias, y en- 
tretanto siguen los meelings, y el Morning-Post, 
árgano de lord Paimerston amenaza á la üiiion 
con una escuadra de 1,000 cañones, y por últi- 
mo, se presentan á ofrecerse voluntariamente 
multitud de ciudadanos para reparar la honra 
avenada de su pabellón. A todo esto, la Bolsa 
de Londres sigue bajando por consecuencia del 
belicoso ardor de John Buli. 

Pero no se encoja el corazón de nuestros, lec- 
tores á vista de tan terrible aparato, porque ca- 
balmente tras- la noticia esta de seguir bajando 
la Bolsa, nos da el telégrafo la de que— «las 
personas reflexivas opinan que los Estados-Uni- 
dos darán satisfacción.,. — -iVosotroa ampliamos 
algo este diotámen tranquUizador, asegurando 
que aunque no dieran , satisfacción los Estados- 
Unidos, no habría guerra : la razón que para 
opinar asi tenemos, es Ja mismisima que tea- 
drá el Gobierno ingles, á saber, que no es cosa 
de enzarzarse en una guerra con América, que 
está tan.léjos,. cuando tanto puede dar, que, ha- 
cer el amigo Napoleón, que está tan cerca. De- 
jemos al tiempo , y se verá. 

Entretanto, tomemos nota de un telegrama 
de Lóndres donde se nos dice que el citado pe- 
riódico Morning-Post, órgano de lord Paltuers- 
ton califica de revolucionaria y de mfame una 
carta dirij ida por mister Brigfit a las asociacio- 
nes obreras. No hemos visto la carta de este 
mister ; pero de seguro hama en ella, su autor 
como uif libro: de seguro, dice, sonre poco mas 
ó ménos, á las asociaciones obreras que están 
miradas y tratadas como negros dei Longo por 
la tiránica oligarquía de los mercaderes , fabri- 
cantes, lores y alto Clero de la Grán-Bretafta; 
de seguro les dice que todo el humanitarismo de 
que el Gobierno y pueblo ingles bgeen tanto 
alarde para con los demas pueblos , es un hor- 
rible sarcasmo cuando se le compara con el 
desapiadado egoísmo y el bárbaro positivismo 
que eu aquelias libres islas tienen degradadas 
y oprimidas á las infelices clases menesterosas. 
—A esto lo üamu infame y revolucionario el 
Gobierno inglés, cuando no debia llamarlo sino 
necesario y justo. 

Cabalmente los diarios extranjeros llegados 
áyei' nos traen una carta dirijida por el señor 
Ai'zobispode Tuam (Irlanda), á lord Paimerston, 
que confirma y justifica todo cuanto mister 
Bi'iglit haya podido decir, De esta carta resulta 
que el Gobierno ingles sabe perfectamente lo 
nscasísima que ba sido la última cosecha en b-- 
landa, y^la consiguiente miseria horrible que 
6stá diezmando á aquella infeliz comarca; pero 
que el tal Gobierno lia hecho oidos de merca- 
'lor, ó lo que es igual , de Gabinete ingles, á los 
*yo5 y lamentos de los infelices irlandeses, y 
qoe ba extremado su cruel indiferencia hasta el 
ponto de negar aquella calamidad por no reco- 
nocer la Obligación de aliviarla. Todo lo que los 
ntiuistros ingleses han escogitado y puesto en 
planta para remediar la miseria irlandesa, es 
Gaber inundado aquella isla de nuevas escuelas 
protestantes, y adoptado varias medidas enca- 
minadas todas á monopolizar allí la enseñanza 


{Gorrespondencia del Pensamiemto Español.) 

MÉJICO, 20 de Octubre. 

Los ministros ingles y francés están en vías de 
arreglo, por lo que toca á las diferencias suscitadas 
con esté Gobierno , y se cree qne pronto volverán 
á establecer sus relaciones como ántes estaban. 
Sólo de España ninguno se acuerda, y será el col- 
mo de nuestra degradación si después de lo ocur- 
rido con Francia é Inglaterra, vuelven á anudarse 
las relaciones diplomáticas con estas naciones, 
pagando por supuesto lo que á sus súbditos se les 
debe, y á nosotros se nos deja en la misma situa- 
ción en qne estamos hace ya algunos años. Todos 
los dias se habla mucho aquí de las complicaciones 
eu que el Gobierno se encuentra con el exterior, y 
aún se proponen los medios de arreglo ; pero para 
esto en ná3a se mienta á España, y no parece sino 
que reina entre ámbas naciones la más cordia 1 ar- 
monía. Esta preferencia á determinados países y 
la indiferencia eon que se miran nuestros asuntos, 
causan positivo resentimiento, no sólo á los espa- 
ñoles, sino también á todas las personas que son 
imparciales. 

La guerra civil sigue su marcha , no sisndo po- 
sible calcular su término. Si se fuese á juzgar por 
los partes que se publican , el Gobierno obtiene 
sin cesar ventajas sobre los rebeldes ; pero lo 
cierto es que aquellos no desisten y con la mayor 
impunidad están llegando todos los dias partidas 
insignificantes de revolucionaries basta las mis- 
mas paredes de esta capital. 

Lo único 


que por aquí progresa son las perse- 
cuciones contra el Catolicismo y el despojo de la 
Iglesia. Se acaba de cerrar la mitad de los tem- 
plos , y en estos dias se espera la exclaustración 
completa de todas las monjas , pues la orden está 
ya suscrita. Esta medida es muy importante para 
los que mandan , porque trae cousigo la desamor- 
tización ó despojo de los bienes de aquellas. 

Respecto al destino que tendrán los productos 
de estos bienes, el periódico Heraldo se adelanta á 
decirnos cuál yá á ser, deciéndonos el que ha sido; 
en"esl:é ■isifn{5"qiíÍ'’'túVl(fi;á’iíí0S"itqbr ■eypbinflfeia 
propia, pues procediendo esta medida de la des- 
amortización de las mismas causas q^ue la han mo- 
tivadoen otras parte?, sabido se estaba que las mis- 
mas causas liabiau de producir los mismos efectos. 

Vean Vds. cómo se explica el Heraldo: 

«¿Qué vemos á nuestro alrededor? Destrucción, 
en muchos casos innecesaria, y cuando 


«Decidióse no autorizar la lectura de la propo^i^ 
cion, la cual fué devuelta al Presi,dente de la Cá- 
mara Sr. Ratazzi. Pero desgraciadamente no todos 
los diputados de la primera sección guardaron si- 
lencio sobre lo ocurrido en ella: el negocio. cundió 
en las demas, y el resultado ;final fué que la ma- 
yoría de los diputados acudieron, en tropel á la. 
presidencia para pedir al Sr. Ratazzi que autori- 
zara la lectura/ 

»E1 Sr. Ratazzi se resistió durante mucho tiem- 


>rtn’ orrAndA nmo nnA ca 


échase tiq'fra 'al asunto y se evitára todo' escánda- 
lo. Pero la curiosidad pudo más; amenazóse por 
algunos diputados con interpelar públicamente 
sobre el negocio, y ya entonces Ratazzi no tuvo 
más remedio que comunicar la, proposición á todas 
las secciones, enlas cuales.se repitieron, por su- 
puesto, las mismas escenas de indigaaciQn que en 
la primera habían ocurrido, hasta el punto de que 
los diputados más tolerantes han tachada de loco 
al pobre duque. 

))La Opinione ba consagrado un artículo á este 
incidente, que es objeto de todas las conversacio- 
nes en Turin. y se cree que al cabo se tratará el 
negocio en sesión pública. 

»En cuanto al duque, no le queda más recurso 
que, ó retirar su proposición . ó dimitir su cargo 
de diputado, para irse á Roma á hacer la córte á»ti 
legítimo Bey Francisco,.» 

‘ Efectivamente, esto último ha hecho el duque, 
según nos dice hoy el telégrafo. No ha querido 
: retirar su proposición; p^ixi ba dimitido su car- 
go, coran quien tiene por deshonroso continuar 
perteneciendo á una Cámara que así se indigna 
: de la verdad, que así se ensaña con quien desea 
I confundir la impostura, y que así da tan espíen-, 
dorosa muestra de no tener nocion siquiera de 
lo que es libertad ni honor, ni valor ni enten- 
dimiento. La tal Cámara no ba retrocedido ante 
ningún escándalo ni violencia con tal de evitar 
que de ella misma salga un documento demos- 
trando oficialmente al mundo que la infeliz Ita- 
’ lia está hoy dominada por los tiranos más ab. 
oflctns He nue hav memoria en los anales de las 


El Gobierno ingles ha declarado oficialmente el 
insulto inferido al pabellón británico por la ma- 
rina de guerra de los Estados-Unidos, 

El Morning-Poú amenaza á la Union con una 
escuadrado 1,000 cañones. 

El mismo periódico califica de revolucionaria y 
de infame la carta que ha dirijido M. Bright á las 
asociaciones obreras . 

Idem, !.• 

El Morning-Post de anoche publicados artículos 
importantes; en el primero asegura que se envia- 
rán al instante las instrucciones necesarias al mi- 
nistro ingles 
que exija la c 
una 


iy compartiendo 
•dos' los males de esta vida, en vez de seguir vi- 
! viendo esa vida egoísta que les proporciona el 

nuestra 


claustro ; verdadero anacronismo en 
época.» 

Dios quiera apiadarse de este país, salvándole 
pronto de la barbarie. 


no innece- 
saria, inoportuna: despojadas las iglesias de todo 
cuanto de algún valor tenían, y las fincas que per- 
tenecían al Clero aglomeradas en pocas manos, 
siendo víctima el pueblo que las habita de las exi- 
gencias de muchos de los propietarios. 

Justos nosotros en nuestras observaciones , no 
propondremos el despojo á los poseedores , que 
han adquirido por medios legales. Pero., ¿ha suce- 
dido así en todos los casos? ¿No sabe la nación, 
por qué la prensa denunció varios de los negocios 
que se hicieron? ¿No sabe que el favoritismo y otras 
causas influyeron en esos negocios?» 

Termina el Heraldo su artículo con las siguien- 
tes líneas , que por desgracia no son aplicables 
sólo á este país: 

«¿De qué manera se han improvisado ciertas 
fortunas que forman un verdadero contraste con 
su pobreza anterior y á la que han quedado redu- 
cidos muchos de los que tenían medios d® vivir, ó 
que poseían algún capital? ¿Quién proporcionó á 
esos ricos , después de la revolución , las sumas 
necesarias para pagar las mensualidades y para 
adquirir los pagarés?» 

Ademas délas anteriores, tenemos aquí otras mu- 
chas pruebas de que la revolución, al pasar los 
mares no se avería, como tampoco pierde ninguno 
de sus perfiles al trasladarse de un punto á otro. 
Al asistir á la sesión que este Congreso celebró 
el dia 22, en el cual nuestros diputados la tomaron 
contra los Padres Paulinos y las Hermanas de la 
Caridad, me creí trasportado á otro lugar y á otro 
tiempo. Las voces que entonces oí, expresaban los 
mismos conceptos (si tales puede llamarse á im- 
piedades brutalmente concebidas y expresadas) 
que ya, con mayor dolor, porque me tocaban más 
de cerca, había oido ántes. Juzguen Uds. por la 
siguiente muestra que les envío, tomándola del 
extracto de aquella sesión publicado en los perió- 
dicos: 

'EX señor ministro. La Profesa (una eapilla¡), ha 
quedado provisionalmente abierta al culto , en 
tanto que el gobernador del distrito, en cumpli- 
miento de la ley, dice, de acuerdo con el Prelado 
eclesiástico, cuáles son las que deben quedar, y 
cuáles cerrarse. 

El Sr, Áltamrano. Que según le tiene infor- 
mado el mismo gobernador del distrito, ya tiene 
hecha la lista, pero que el Gobierno quiere decir 
á pesar de esto, cuáles serán las que continúen 
abiertas, á pesar de los preceptos *de la ley. ¡Quién 
no ha visto á esos Padres haciendo ejercicios, y 
encerrarse en la Profesa para azotarse, y otras 


{Gorrespondencia de El Pensamiento Español.) 

Ñapóles , 23 de Noviembre de 1861, , 

Para que Vds. formen una idea aproximada de 
la gravedad que tienen las noticias que llegan de 
la Basilicata, vean cómo se expresaba ayer mismo 
La Democracia , periódico semi-oficial de esta: 
«La circunspección á que nos creemos obligados, 
cuando se trata de dar noticias que pueden infun- 
dir grande alarma, nos obliga á no darlas que sa 
nos han comunicado hasta que no recibamos deta?* 
lies más exactos y circunstanciados.» 

La verdad, como Vds. ven, comienza á abrirse 
camino, y ya hoy á los más osados les falta valor 
para decir que el brigandismo se ha extinguido. 

A pesar de la circunspección de' La Deimcracia 
Nápoles todo está revuelto : las tropas disponibles 
han salido precipitadamente para la Basilicata, y 
piamonteses y piamontófilos andan por estas callea 
como perro con maza. Piquetes de guardia nacio- 
nal patrullan á pié y á caballo; pero esto no ha 
impedido que las esquinas de las calles hayan co- 
municado al público una proclama que la Junta 
central borbónica dirijo á la Milicia ciudadana. 

Poco más ó ménos tranquilos que están los re- 
volucionarios de esta, llegan aquí á bandadas los 
de las provincias, huyendo de la quema, y el mie- 
do de todos ha inspirado la órden de supresión 
que anteayer se ha comunicado á cuantos periódi- 
cos no les inspiraban confianza. Aprovechando yo 
esta numerosa llegada de forasteros, he ido á ia 
posada llamada de los Calabreses , y un buen mu- 
chacho, oficial por más señas de la Guardia nacio- 
nal de Potenza, rae ha dicho que cuando salió de 
allí, Borges rodeaba con unos seis rail hombros la 
población , en la cual se veia en todas partes pro- 
clamas de este general, que los vecinos ieian con 
grande entusiasmo, amenguando con él cada vez 
más el ánimo de los encargados en la defensa de 
la ciudad, cuyo número no llegaba á quinientos 
hombres. De estos, unos cuantos que se habian 
encerrado en tres casas , habian sido cercados por 
el pueblo, que les amenazaba con pegar fuego á 
aquellas Si no sé rendían. Borges había señalado 
al gobernador cuatro horas de término para enar- 
bolar la bandera de Francisco II en el gobierno, 
amenazándole con fusilarlo si no obedecía su órden 
pasado aquel plazo. 

Anoche el Pungolo, ménos circunspecto que la 
Democraeia, se atrevió á décir que Borges había 


mme- 

caso de negativa. En 
el segundo artículo dice el Morning-Post, que Jua* 
rez ha accedido á cuanto le pedia el ministro in- 
gles en Méjico, sir Wyke; pero que Inglaterra no 
aeept'a esta tardía concesión, y á pesar de ella lle- 
vará á cabo la expedición á Méjico, en unión con 
España y Francia. 

Idem, l.® 

El Warrior se preparad salir para las Antillas. 

Ofrecen sus servicios muchos voluntarios. ; 

En caso de negarse los Estados-Unidos á dar 
una satisfacción, Inglaterra reconocerá la Repú- 
blica del Sur. 

Turin, 1.® 

El barón Ricassoli ha anunciado al Parlamento 
que presentará al mismo los documentos relativos 
á las diferencias cor España. . 

SOUTHAMPTON, 30. 

Ha sido prohibida por el Gobierno la exporta- 
ción de salitres, y se dice que se ha impedido la 
salida de un buque cargado de él que iba á ios 
Estados-Unidos. 

Turin, 30. 

La Gaceta de Italia anuncia que el Obispo de 
Potenza ha dirijido al Clero una circular excitán- 
dole á la concordia y adhesión , y á sostener al 
Gobierno nacional. — En Potenza ha habido un ter- 
remoto que ha causado daños grandes. — El presi- 
dente ha leído en la Cámara una carta del señor 
Prato, diciendo que no retira su proposición, pero 
que hace dimisión. La Cámara la ha aceptado por 
unanimidad. Ha sido votada la ley de abolición de 
derechos fundamentales en Lombardía. — Dice las 
Nacionalidades que él comité revolucionario de 
Trieste desplega grande actividad para alistar 
soldados, que envía á Malta ó á Corfú, y desde allí 
á las provincias meridionales de Italia. 

Berun, 30. 

Dicen dje Polonia qflé 1* dimisión .de Wielopols- 
ki ha causado una consterqacion general. La carta 
acóptañdo su dipision es poco lisonjera. 


,Áti 
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entrado en Rionero y qnc dominaba todo el parti- 
do de Malfl. Aun se ha aventurado á decir mas II 
I’opolo (¡'Italia, periódico mazziniano, pues en su 
numero de ayer dice que los brigantes ocupan á 
Lauseuzana, San Marco, Ferrandina y todo el 
Mátese, teniendo expedita su comunicación con 
las costas del mar Jónico y las Calabrias. 

En el Araldo del 21 se lee; 
oEu el momento de entrar en prensa nuestro, 
número sabemos que los brigantes, sin que nadie se 
lo impida, recorren¡toda la Basilicata, recibidos con 
grande entusiasmo. por los pueblos. Una desús 
columnas ocupa el rico y populoso distrito de Gi- 
lento, extendiéndose desde la Bañara de Eboli á 
la de Salerno.» 

Este movimiento, hecho por los realistas de la 
Basilicata en combinación con la columna de Ci- 
priani, ha sidosin duda causa de la retirada del ge- 
Lral Chiessa, el cual , concentrando sus fuerzas, 
se ha fortificado en Salerno, en donde espera los 
refuerzos que ha pedido al general en jefe , y los 
cuales no recibirá por ahora, porque hacen mas 
falta en otra parte. 

Sabiendo Vds. cómo las gasta el Emperador de 
los franceses , no se sorprenderán con lo que voy 
á decirles. Parece que ha dado tales garantías al 
Gobierno piamontes , que éste , dejando desguar- 
necidas las líneas del Póy del Miucio, va á enviar- 
nos de allí 30,000 hombres. Con estos hará el ul- 
timo esfuerzo para dominarnos. Sea en buen 
hora ; porque si el corazón no me engana , aunque 
abandonados de todos los Gobiernos de Europa, 
los napolitanos pelearán como Vds. pelearon en 
1808 , y recobraremos nuestra independencia de- 
volviendo el Trono á nuestro legítimo Rey , a 
quien asi lo espero, aleccionarán sábiameute para 
lo porvenir las pruebas á que lo han sujetado súb- 
ditos traidores y falaces consejeros. 

Borges ha formado con soldados del antiguo 
ejército, dos regimientos excelentes, que son, con 
tres magnitieos escuadrones calabreses, el nervio 
de su división. Esta sigue organizándose, y tiene 
una buena batería de piezas rayadas de á cuatro. 

Aquellos regimientos y la caballería y la artille- 
ría están perfectamente uniformados. 

Cipriani acaba de dar otro julepe á loa piamon- 
teses, y en seguida, como quien no hace nada, 
desde Crescenzo, atravesando las montanas del 
Vulturno, se ha entrado en la Basilicata y unido al 

cuartel general. , „ u 

Chiavone ocupa las alturas de Fondi y ha esta- 
blecido su cuartel en Señóla, á donde fueron á ata- 
carle fuerzas salidas de Itri, que tuvieron necesi- 
dad de retirarse, no sin que les picara, y muy de 
veras, la retaguardia aquel jefe, que les cojió mu- 
chos prisioneros y una bandera. 

En este último encuentro , Chiavone ha estado 
muy en peligro de muerte. Un oficial piamontes 
le iba á pasar de parte á parte con su espada , en 
el momento en que vino una bala á dejarlo seco. 

El cadáver de este oficial, que se llamaba Pizzoli, 
tué recojido del campo y enviado á enterrar en 
Eondi, con los honores militares. 

Posdata escrita á las dos de la tarde del 23. 

En este momento circula por Nápoles el siguien- 
te telegrama, cuya autenticidad no me consta: 

tPolenia , 23.— Después de un combate sau- 
eriento , eu el cual el pueblo ha atacado a los 
nuestros por retaguardia , ha entrado Borges en 
esta. El gobernador ha huido, acompañado del ge- 
Bargas se ha aloiado en elpalacio 
Puedo asegurar á Vds. coa toda certeza, que as- 
cienden ya á 10,000 hombréalos que lleva Borges; 
esto sin contar los que bajo sudireccion militar ope- 
ran bajo el inmediato mando da otros jefes. Lue- 
go que aquel general haya logrado reunir todas 
las columnas , no encontrará obstáculo bastante 
poderoso para impedir que tome esta capital. El 
Moniteur francés verá entonces si son sólo brigan- 
tes los que atacan á los piamonteses, ó si son ver- 
daderos napolitanos , honrados y valerosos que 
gritan combatiendo \viva la independencia', \viva 
Francisco II ! 

El Gobierno piamontes ha hecho una, que es la 
mejor de todas. Acaba de decretar una quinta en 
Nápoles de treinta y seis mil hombres. ¡No es 
flojo el trabajo que le ha ahorrado á Borges! 

Adjunta remita á ustedes la proclama dirijida 
por la junta central borbónica á la Guardia nacio- 
nal, de que hablo en el principio de esta carta.» 

• La proclama á que nuestro corresponsal se re- 
flere> dice así: 

Á íeA. GUARDIA MACÍONAL DB NÁPOLES : 

ojAfuera el extranjero! ¡Afuera los ex-comul- 
gados! ¡Afuera los ladrones! ¡Afuera! ¡Afuera! 

«Milicianos : Vosotros todos, cuya inmensa ma- 
yoría sois honrados padres de familia, menestrales 
laboriosos, y empleados, que pertenecéis á la 
Guardia nacional porque se os ha hecho entrar en 
ella¡ todos vosotros es seguro que sois amigos del 
verdadero orden, y deseáis el bien de vuestra pa- 
tria. 

, «Aunque todavía no sean unánimes vuestras 
creencias políticas, de seguro, como honrados que 
sois, estáis conformes en detestar debidamente los 
horrores sembrados por el extranjero eq nuestra 
tierra, merced al apoyo de una minoría criminal, 
reducidísima sin duda, y que si algo puede es por- 
que nada la arredra en el camino del mal, y por el 
sistema de terror con que ha paralizada á la ma- 
yoría. 

«Por sumisos y dóciles en demasía, os habéis 
asociado á la apoteosis del execrable Milano. 

«Habéis sancionado con vuestra presencia los 
sacrilegos insultos y atentados contra nuestro 
queridísimo Pastor. 

«Habéis tomado, parte en los mensajes y acla- 
maciones prodigadas por la Camorra anti-naeional 
á los héroes do la canalla, á Garibaldi, al verdugo 
Cialdini y al monstruo que hoy envilece el Trono 
de Saboya. 

«Habéis consentido á los apóstatas Gavazzi y 
Pantaleo insultar ante vosotros todo cuanto hay 
más venerable en vuestra santísima Religión. 

«No habéis tenido reparo en vestir ese unifor- 
me de Guardia nacional que ha serviijo para co- 
meter impúnemente tanto crimen y aún para ejer- 
cer el vil oficio de espías. 

«En fin, y para decirlo de una vez , no ha ocur- 
rido en nuestra capital , de quince meses acá , de- 
górden alguno cuya responsabilidad no impute la 


opinión piiblica á la Gúardia nacional , ora por la 
parte que en ellos han tomado los facinerosos que 
se han ingerido en vuestras filas , ora por vuestra 
‘inercia en reprimirlos. 

«Salvad , pues, vuestra honra con separaros de 
los perversos, salvad á vuestras familias y á vues- 
tra'pátria de pruebas terribles. 

«Si sabéis , como honrados, apartaros así de esa 
hez con quien estáis revueltos , pronto vereis lo 
poco que vale y puede en cada uno de vuestros 
batallones ese mon‘on de facinerosos vendidos en 
cuerpo y alma á la-Cajnorra y al extranjero, y que 
sólo por medio del terror ejercen tan poderoso y 
‘maléfico prestigio sobre la gente honrada y tími- 
da , que forman la inmensa mayoría de la po- 
blación. 

«¡Animo, pues! tomad una resolución varonil; el 
tiempo urje, la pátria está ya cansada de la tira- 
nía sanguinaria é impudente que la oprime. Tre- 
molad el glorioso pendón de nuestro amado Sobe- 
rano el héroe de Gaeta; unios á los valientes que 
hace un año están derramando su sangre por su 
Rey y por su pátria. De lo contrario, sobre vos- 
otros caerá ante Dios y ante los hombres, la san- 
gre que inunde á la tercera capital de Europa. 

«¡Viva nuestro Rey Francisco 11! ¡Viva la más 
heroica de las mujeres, nuestra augusta María 
Sofía! 

«Nápoles, 16 de Noviembre de 1861 . — Ec Comité 
(Jauta) Central.» 


Leemos en la Armonía ; 

«Hemos recibido una bellísima y concluyente 
respuesta dada el 16 de Noviembre por los Obis- 
pos de la Umbría á la circular ¡que el guarda-se- 
llos expidió con fecha 26 de Octubre. Dicha res- 
puesta, que está firmada por el Arzobispo de 
Spoleto, y los Obispos de Terni, Fuligno, Ruti, 
Norcia, Amelia y Narni, es franca y templada, ri- 
ca en razones y pruebas. Elude diligentemente 
las cuestiones políticas, y no discute sino respecto 
á los derechos de la Iglesia y á los intereses del 
Catolicismo. «Ningún Obispo, dice el episcopado 
de Umbría al ministro guarda-sellos, ningún Obis- 
po ha conspirado durante doce años, ni durante un 
solo momento, y V. E. puede estar seguro de que 
ningún Obispo se habria valido 4e ministros pro- 
testantes, como asegura V. E., pafa sublevar las 
poblaciones, ántes bien en nombre de la misma Re- 
ligión han exhortado á los pueblos á tener pa- 
ciencia y resignación bajo el yugo del despotismo, 
poniendo toda su confianza en el Señor , el cual 
mortificat etvivijioat, dedacit ad inferos el redasit. 

«Nosotros no hemos hecho nunca, ni enadelanU 
haremos, sino repetir , cuando convenga, el non li 
cet y el nonpossamas, dispuestos sin embargo siem 
pre á inclinar la frente bajo los golpes de la per- 
secución, y á pedir a Dios misericordioso por el 
arrepentimiento de nuestros perseguidores. 

«Esto es hablar con nobleza, esto es tener cora- 
zón apostólico, y esto es Evangelio pura. Italia 
en medio de tanta abyección y villanía, contempla 
orgullosa á sus Obispos que, juntamente con el 
Papa, son sus maestros, a quienes defienden, la 
Iglesia, honran á la pátria y la hacen respetable 
ala vista del extranjero. « 


Algunas cartas de San Peterburgo anuncian co- 
mo positiva la dimisión del ministro de Instruc- 
ción pública, y su reemplazo por Titoft, antiguo 
.embajador de Rusia en Constantinopla_. Según pa- 
tine las turbulencias ocurridas en las universida- 
des del reino, que se atribuyen á los reglamentos 
dictados por él, lo cual quiere decir qne también 
el Czar ha entrado por el ominoso camino de las 
concesiones revolucionarias. 

La situación de Polonia sigue siendo muy vio- 
lenta . Una carta de Varsovia ,‘ que, con fecha 21 
-de Noviembre, dirijen al Journal des Cébate , dice 
que las autoridades rusas han principiado ya á 
! proceder contra las mujeres que tomen parte en 
. las demostraciones patrióticas. Muchas han sido 
' ya reducidas á prisión en las casas consistoriales; 
otras, reclusas en celdas preparadas al efecto en 
los conventos, y varias deportadas á Rusia. Ade- 
; mas, seguian usando el mayor rigor con todos los 
: habitantes del país en general , sin distinción de 
I clase ni sexo , hasta el punto de pretender el Qo- 
I bierno moscovita encerrar en una fortaleza lejana 
al administrador de la diócesis, cuyo medida no se 
llevó á cabo, merced á la ¡nfiueacia del magistra- 
do Dembowski, presidente interino de la comisión 
de justicia. 

De Constantiuopla dicen cuáles son las bases 
fijadas ya para resolver el eterno asunto de los 
Principados danubianos. En ellas se concede á la 
Puerta el derecho de no reconocer la reunión de 
ambas provincias más que durante el reinado del 
Príncipe Couza; pero en cambio no podrá interve- 
nir por sí sola en Moldo- Valaquia en el caso de 
ocurrir disturbios en el país. Respecto á la revi- 
sión de la ley electoral, retirada por el Príncipe, 
se reserva el hospedar someterle á nuevas modi- 
ficaciones. 


atiende á los descontentos del Gabinete que ha 
traido consigo. 

Pudiera decirse, en fin, de ella, que ha pasado 
á la eternidad de los tiempos como semana per- 
dida, á 00 ser porque forma parte de los plazos 
que se van cumpliendo contra el ministro de 
Hacienda. 

Poro con el Sr. Salaverría, no hay semana 
que sea neutral; las que pasan diciéndole vamos 
tirando, se lo dicen tirándole de los faldones 
con el fin de derribarlo de la poltrona. 

Y no les falta razón á las semanas para pro- 
nunciarse contra elSr. Salaverria, pues que cuan- 
do él so pone á negociar con la casa Weiswei- 
11er para decir también vamos tirando , lo dice 
abriendo de par eu par las ventanas do su mi- 
nisterio. 

Por lo demás, repetimos que la semana an- 
terior á nadie ha dado derecho para otra cosa 
que para decir vamos tirando 

Vamos tirando, dice el Sr. Calderón Gollan- 
tes dando vueltas al rededor de su secretaria, y 
sin reparar que unas veces saca de loscanjllones 
palabras benévolas para el Gobierno de furin, y 
otras pasaportes para el barón Tecco. 

Vamos tirando dice también el Sr. Pacheco, 
consolándose de haber salido inútil y con la pe- 
chera arrugada del pugilato parlamentario de 
estos últimos dias , ante la situación ministerial 
verdaderamente lastimosa en que queda su ad- 
versario. 

Y es posible que ámbos anden juiciosos en 
liar al tiempo la curación de susmútuas heridas: 
tirando, tirando, no hay en España inválido al- 
guno político que no llegue á restablecerse. 

Esta reflexión parecerá tal vez demasiado 
grave ; pero más grave es una carreta , y sin 
embargo, el país dice eucojiéndose de hombros, 
vamos tirando. 

Si se nos pregunta qué otra cosa pudiera ha- 
cer el país en vista del atanco en que se halla, 
svamos tirando, le responderíamos; que , al fin 
y al cabo, eso y no más es lo que hace el minis- 
terio 0‘Donnell. 

Que.dimite el marques de Corvera , y su re- 
emplazo, coloca al ministerio entre dos fraccio- 
nes que se lo comen vivo ; pues vamos tirando, 
dice el ministerio, sin reemplazar al marques de 
Corvera. 

En algo se habia de conocer que la üniou li- 
beral tiene grandes hombres, y se conoce en que 
los que dimiten , son irreemplazables. 

Que el ministro de Gracia y Justicia se vá si 
los registros de hipotecas no se dan con arreglo 
á la ley, y los ministeriales se vuelven si no se 
dan con arreglo á sus servicios ; pues «atrios ti- 
rando, dice el ministerio, declarándose por aho- 
ra neutral en 1® tocante á estas hipotecas. 

—Vamos tirando, dice el ministro de Marina, 
convaleciente de su último discurso parlamen- 
tario. 

•Vamos tirando, dice el Sr. Posada cuando 
vuelve eu si de los insultos que suelen darle en 
los Consejos de ministros. 

—Futrios tirando, dice el marques de Mira- 


el mismo dia de aquella festividad la Utanm 
Lauretana integra, y al pié de cada cual de las 
invocaciones y títulos propios de este ramdlete 
consagr-ado por la Iglesia á la Madre de nuestro 
Dios, las respectivas ofrendas á Su Santidad que 
para el dicho dia especialmente logremos reunir, 
y se nos retnftan al efecto. 

Rogamos, por tanto, á los piadosos lectores 
que deseen favorecernos eu este proposito, que 
se sirvan enviarnos ;oportunameate su ofrenda 
respectiva, indicándonos á cuál de los títulos o 
invocaciones de la Letanía quieren relériila , y 

procurando que su dedicatoria sea lo mas breve 
posible. Por ejemplo, entre las vanas que ya 
hemos recibido de alguuos amigos sabedores de 
nuestro plan, hay una que dice así; 

fMater Chrisli.—Va pecador que entre sus 
mayores consuelos cuenta el de llamar Madre 
suya á la Madre de Jesucristo.— Madrid , cuatro 

La razón de esta advertencia, que pudiera pa- 
■ecer impertinente, no es más que nuestro deseo 


de comprender eu el menor espacio posible el 
mayor número posible de ofrendas . 


La Armonía de Turin, que, como saben nues- 
tros lectores, ha remitido al Sumo PoutiQce más 
de dos millones en dinero y casi otro tanto en 
alhajas, según vemos en el número que hoy he- 
mos recibido, se propone, como La Regeneración, 
La Esperanza y El Pensamiento Español , ha- 
cer una colecta extraordinaria de oraciones y li- 
mosnas para el día de la Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen en favor de aquel que 
tanto la ha glorificado. 

Repetimos hoy nuestro aviso para que llegue 
á noticia de los suscritores que han comenzado á 
serlo desde principio de este mes, y suplicamos 
á lodos que remitan sus ofrendas oportunaraen- 
le para el dia 7, en que se imprimirá el número 
extraordinario que repartiremos con las ofrendas 
de la Letanía. 


sin temor de equivocarnos, que la noticia era 
falsa y qua el ministerio debía apresurarse á bus- 
car el origen de tan atroz calumnia. 

Con respecto á la falsedad del hecho, hé aquí 
Ip que el Gobierno publica en la Gaceta de hoy; 

«El gobernador capitán general de la isla Cuba, 
en 6 de Noviembre próximo pasado, participa que 
no ocurre novedad, y que el estado sanitario era 
el mismo que manifestó en su anterior parte. 

Por el vapor La Plata, último que de América 
ha llegado á Inglaterra, se han recibido noticias 
de la Habana del 8 y de Puerto-Rico del 12 del 
mismo mes, y en estas fechas no oeurria novedad 
en las provincias españolas. Con posterioridad no 
ha llegado ningún otro vapor de la procedencia 
expresada, según resulta de la contcstaeion^com- 
probada que han dado los'agéfites de la nación en 
Inglaterra á las preguntas que se les han dirijiao 
ofieialmente: no merecen en consecuencia, ningún 
crédito las noticias sobre movimientos en Santo 
Domingo, publicadas por algunos periódicos fran- 
ceses, y que han circulado en esta córte.» 

A última hora hemos recibido un telegrama 
de París que confirma la falsedad de La nolicia. 

Respecto de su origen, parece averiguado que 
procede de los periódicos revoluoiouaiios La 
Presse y La Opinión Nationale. Pero, ¿quién les 
lia trasmitido tales rumores? ¿Serán ios partida- 
rios de Baez, enemigo de Saiitana, residente en 
Parisí ¿Seiaii los mismos revolucionarios que se 
opusieron á la reincorporación de Santo Do- 
mingo? 

Conveniente es averiguarlo. 


Hoy hemos entregado en la Nunciatura la can- 
tidad de mil setecientos ochenta y cinco reales, 
á que ascienden las ofreridas ó Su Santidad he- 
chas por conducto de El Pensamiento Español 
durante el mes de Noviembre último. Por cir- 
cunstancias especiales, nos ha sido imposible en- 
tregar asimismo los cuatro cupones de á veinti- 
cinco francos cada uno que aparecen ofrecidos 
por G. B. en nuestro número del 13 de Noviem- 
bre. Hoy mismo escribimos al interesado ente- 
rándole de lo que debe hacer, segu» se nos ha 
dicho en la Nunciatura, para que llegue el valor 
que aquellos representan á manos de Su San- 
tidad. 

Hasta el dia tenemos recojido y entregado lo 
siguiente : 

Ea el mes de Octubre 1,548 rs. 50 cents. 

en metálico , y dos cupones 
del empréstito pontificio. 

En Noviembre 


Escriben de Madrid ai Diario de Barcelona: 

«Puedo dar á Vds. algún detalle sobre la última 
reunioa que han celebrado loa disidentes en casa 
del Sr. Ríos y Rosas. Parece que fué objeto de sus 
deliberaciones la necesidad de crear un periódico, 
órgano suyo , que sustituya á El Reino. Quejóse 
ágriamente el Sr. Perez Zamora de que El Reino 
hubiese dicho que era necesaria la reorganUacion de 
los partidos ; y como los disidentes se apoyan en la 
muerte de estos , que es la idea diametralmente 
contraria , se convino por todos en la necesidad 
del periódico en cuestión Se activa mucho este 
negocio . y se ha abierto una lista de suscricion 
entre los hombres políticos de esta fraceion , cre- 
yéndose que. en caso de que el proyecto llegue á 
realizarse , será el director del nuevo periódico el 
Sr. Salazar y Mazarredo.» 


1.785 


Parece indudable que el Sr. Salamanca aban- 
dona la empresa de El Contemporáneo, ó por lo 
ménos que no quiere figurar en ella en primera 
1 linea. 

Con este motivo se ha pensado en refundir 
El Reino y El Contemporáneo en un sólo pe- 
riódico de oposición. 

No sabemos si se llevará á cabo la idea. 

Respecto á la nueva actitud del Sr. Salaman- 
1 ca, son varios los rumores que han corrido. No 
los reproducimos porque hasta ahora pertene- 
cen á la vida privada. 


Total 3,333 rs. 50 cents. 


EL PE^SAflimO ESPAÑOL 

MADRID 2 DE D1CIE.MBRE DE 4861. 


REVÍSTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Todo cnanto ha ocurrido en ella, asi respecto 
de las cosas como de las personas, puede resu- 
mirse en estas dos palabras: — Vamos tirando. 

La situación ni se robustece, ni sucumbe: la 
reforma constitucional ni se va, ni se queda: el 
ministerio dice de la Revolución, que es una 
hija que se ha propuesto matarlo á disgustos: la 
Revolución dice del ministerio,— ni se muere pa- 
dre, ni cenamos: los defensores del proyecto de 
contestación, escasamente hacen otra cosa sino 
ip viviendo: el proyecto de contestación, cuanto 
que va rengueando hacia los votos: los parla- 
mentarios y el parlamentarismo', también ■■ 
contentan ya con decir, vamos tirando. 

Ha sido una semana ministerial, si sé atiende 
á su neutralidad estricta entre la Revolución y 
el orden, y una semana de oposición, si se 


se achiquen ante el ministerio. 

Y el presidente del Consejo , par su parte, 
mostrándose cada dia más firme en su política, 
dice también con la convicción más profunda: 
—«Pues que este es mi único sistema de 
Gobierno, vamos tirando.» 

Y la verdad es que tirando vamos sin otras 
novedades que el sarampión de demócrat;is , la 
lepra de especuladores políticos, y los abisperos 
de protestantes , que le van saliendo al cuerpo 
social. 

En ia farmacopea del Sr. Fosada, no hay 
preservativos contra estas epidemias : resérvase 
apelar, cu:indo ya no tengan remedio, á su 
plan represivo, y vamos tirando. 

Así se explica* que la prensa democrática 
continúe supurando artículos de espíritu anti- 
católico, y que , apuntando ahora con la pluma 
como otras veces cou el fusil , diga tranquila- 
mente , vamos tirando. 

La sociedad inglesa conocida con el nombre 
de .iiianza evangélica, no ha podido recabar 
aún del ministerio 0‘Üouiiell libertad para el 
prOlestantisiuü en España : pero los protestan- 
tes eulierrau á sus muertos con cierta solemni- 
dad prohibida por las leyes españolas , y ellos y 
el ministerio callan , diciendo para si: vamos ti- 
rando. 

No ha ocurrido, pues, novedad alguna en la 
semana ; pero el ministerio , las oposiciones, los 
individuos de la mayoría que andan tras los re- 
gistros de hipotecas , el mismo marques de Mi- 
raüores, en fin , á pesar de su miedo á la Revo- 
luciou , todos estáñ más ó ménos enganchados 
al carro de la misma , y aunque en tonos dife- 
rentes, todos dicen á la vez vamos tirando. 

Tirad enhorabuena ; cuando venga la Revo- 
lución , ella os enseñará dónde estaba el órden. 

E. Garrido. 


En el Diario Mercantil de Valencia corres- 
pondiente al dia. da ayer , leemos la siguiente 
noticia que puede traer graves consecuencias: 

«Ayer tuvo lugar en la estación del ferro-carril 
do esta ciudad , al bajar del tren del Grao el ma- 
riscal francés duque de Malakoff , un incidente 
desagradable entre dicho señor y nuestro dig- 
nísimo capitán general. 

No entraremos en detalles , ni publicaremos el 
hecho más que con las reservas convenientes, 
pero si afirmaremos , con referencia á cuantas 
personas presenciaron aquella escena , que en ella 
toda la razón estuvo de parte de nuestra simpá- 
I tica autoridad militar , que en esta ocasión , como 
siempre, estuvo á la altura de sus deberes « 

Esperamos que los periórlteos ministeriales 
aclararán el hecho, y que, si la auterid.ad espa- 
ñola esiuvo á la altura de sus deberes , el señor 
ministro do Estado no influirá para que sea 
destituida. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

(dniso de El Pensamiento.) 
i Se acerca el dia en que la Iglesia celebra la 
festividad de la Inmaculada Concepción de Ma- 
ría Santísima, Patrona de las Españas. A tan 
augusta solemnidad va naturalmenre unido el 
especial recuerdo de nuestro amado Padre San- 
to, cuya singular solicitud por la gloria de nues- 
tra Patrona celestial vivirá en la memoria de 
los fieles cuanto viva el mundo. 

La redacción de El Pensamiento Español, 
deseosa dé tributar á la Santísima Virgen en el 
misterio de su Inmaculada Concepción un hu- 
milde obsequio que exprese cnanto sentimos 
como católicos y españoles, se propoiie publicar 


iLa libertad moderna, dice La Discusión, es 
más noble que el absolutismo y otorgó sin ex- 
ce|)CÍoaes la libertad de imprenta á todos los 
partidos. » 

La libertad moderna vino á destruir el anti- 
guo órden de cosas fundado en el derecho y en 
el principio de autoridad, y por consiguiente 
tuvo necesidad de prometer libertad de impren- 
ta á todos los par. idos para ser admitida entre 
ellos; como el cartaginés en España, tfingióse 
ser amiga para ser señora.» 

No estimamos ni agradecemos la libertad 
que proclama, porque lo hace tan sólo para au- 
torizar la suya. El dia en que la libertad mo- 
derna se cree fuerte, es tbsolutista , tiránica, 
monopolizadora de la impronta y de todos los 
llamados derechos del hombre. Asi sucede en 
Italia, donde los periodistas monárquicos y re- 
ligiosos son perseguidos, apaleados y obligados 
á protestar desde países extranjeros; así sucedió 
en la revolución francesa, donde no ya libertad 
I para imprimir, iii libertad siquiera para escribir 
su nombre quedo á los católicos, asi en Méjico 
y los Estados-Unidos. 

Hoy la democracia pide libertad para todos, 
porque la necesita para sí propia; el dia queman- 
de, será más despótica que nadie; porque el 
despotismo está en razón directa de la libertad 
liberal que se proclama. 

Cuando se oye en las cabes: i/viva ia liber- 
tad!» todo el mundo cierra las puertas de su 
casa. 

Cuando publicamos pl telegrama en que se 
anunciaba el pronunciamiento del general San- 
tana contra el Gobierno español, manifestamos, 


Dos diarios ministeriales se han hecho cargo 
hasta ahora del articulo en que ooii leñábamos 
ta ooii duotu dol Gobierno respecto á los protes- 
tantes que viven en España. 

El Diario Español, dejándose llevar de un sen- 
timentalismo cómico, iios deilioa el siguiente 
párrafo: 

«El Pensamiento lleva anoche su furor ultra- 
montano hasta á acusar al Gobierno de infringir 
la Constitución, el Código penal y las_ disposicio- 
nes modernas por tolerar que exista en las afue- 
ras de esta córte un cementerio británico. No sabe- 
mos qué es lo que quiere el diario neo-católico, 
pues no comprendemos qne liaya quien crea servir 
á la religión pidiendo que Se prive de toda sepul- 
,tura á los que viven fuera de nuestra comunión. 
■Sólo debemos advertir al Pensamiento, que ebs 
disposiciones modernas de que nos habla, autori- 
zan la construcción de cementerios particulares 
aliado de los cementerios católicos, en los cuales 
puede darse sepultura á los que mueran fuera del 
gremio de la Iglesia. ¥ que la disposición que la 
autoriza es tan ley del reino como el Código fun- 
damental ó el penal.» 

La Correspondencia se Umita á copiar á su 
colega. 

Uno y otro prescinden por completo de la 
parte más grave de nuestra acusación, «fundada 
I. en que estas sepulturas se dan con el aparato y 
I pompa que se usa en los entierros de los católi- 
cos y que en el cementerio se practican las ce- 
remonias y rezos del ritual protestante. 

A esto es á lo que debieran habernos contes- 
tado. Pero ni lo han hecho, ni lo harán, porque 
prohibido como está por repetidas Reales órde- 
nes, expedidas prévia audiencia del Consejo 
Real, tienen para excusarse que confesar lo 
que no les acomoda, á saber: ó que el Gobierno 
de la Union liberal está tolerando la práctica 
de una religión diversa de ia del Estado, ó, lo 
que es más grave , que la autoriza contra las 
leyes del reino. ■ 

Si los diarios ministeriales han olvidado lo* 
antecedentes de este asunto, El Pensamiento 
Español uo tiene incoiiveiiieute en reoorda- 
seios. 

Allá por el año de gracia de 1830, el encarga- 
do de Negocios de Inglaterra, en esta córte, acu- 
dió al ministro de Estado mostrándole el deseo 
de adquirir un terreno en las inmediaciones de 
esta córte para dar sepultura á los cadáveres de 
los protestantes que mueren en ella, y que basl® 
eiitónces, y después hasta 1834, se enterraban en 
distintos parajes de propiedad particular. 

El ministro ingles apocaba su pretensión en 
lo consignado respecto a este punto eu lo» 
tados deUtrech, (que dicho sea de paso baB de- 
clarado rotos todos los libres de Europa) y 
lo cual sq hablan hecho varias aclaraciona»def* 


El Pensamiento Español 


vez que se trató del particu- 

^4831. 

^ ii*®*'*. * o iiig'®® había adqHÍnd>i para en- 
'*jl fuera da la puerta de Alcalá, 
Mce5|“’‘¿poc.)apropdsito por higiene, y lo 
^ ñor el campo en que se labró el ce- 
cerro de San Dámaso. 


anual los que hayan de serlo mediante aviso con 1 
15 días de anticipación. Los depósitos de uno y 
otro plazo existentes en la Caja general seguirán 
disfrutando hasta su devolución el interes q^ue res- 
pectivamente devengan hoy, de uno y medio y de 
3 por 100. ^ ^ 

Desde la publicación de este decreto se recibirán 
depósitos á devolver, mediante aviso con 90 dias 


surarse á felicitar á V. E. con el plausible motivo I permanecer durante siglo y medio después de re- 

A Í. i:„ 1 i_ -1í._ i /»Ax.f<i nn ókin 


^ I J- 1 — > mcuiilUlB aviso con WO lllMS 

español, que no podía negarse á de anticipación al Ínteres de 5 por 100 al año , y á 
P1 “ lo .coiisiKeado en un pacto inturnacio- plazos de nueve meses en adelante al 6 por 100 de 


Pl en un pacto inturnacio- 

^plif ^ gdlo en sacar ileso el principio reli- 
/ ^ '*°*'l() cual, al conceder en Junio de 1831 


í^’l’.truccion 


del cementerio , dispuso, previa 


' de la autoridad eclesiástica, que al 

no se permitirla eii él iglesia , capi- 
’ 1 #*'^'"'^ señal de templo ni de culto público 
¡^. ni 0^’’^ quedaba prohibido todo acto que 
«if '^V ■ indicio del empleo de ritual alguno; 

. g que en la conducción de los cadá- 
oíase de pompay publicidad. 
ndo loa protestantes, después de esta 
•WP',^ á la liñetdad de baoerla cou solem- 
pjoces'O”’ ^ aclaraciones del rai- 

ie Estado sobre lo que se entendía por 
n los entierros y por publicidad en las 
f^Ls del ritual. 

pfsn“” Calderón de la Barca, que á la sazón 
ha aquel puesto, y quien, ora por haber 
ijjygiio tiempo en los Estados-Unidos, 
rtd'*' ligado por afinidad cou familias 
<*® P®'' , j gra algo inclinado á la tolerancia 
remitió al Consejo Real con recomen- 
comunicaciones del ministro ingles. 
'**fí'consejo Real, desatendiendo las indicacio- 
■ del ministro, consultó la negativa diciendo 
' la conducción debía hacerse á hombros ó en 


'^ée cerrado de uso común, y de ninguna ma- _ ella. 


ínteres anual. 

Continuarán vigentes los demas plazos y tipos 
de Interes fijadas eu el Real decreto de 12 de Mayo 
último. 

Por este decreto queda autorizado el ministro 
de Idacieuda para que , cuando hubieren de ha- 
cerse eu lo sucesivo nuevas alteraciones en los ti- 
pos de Interes de ios fondos que ingresen en la 
Caja general de depósitos, disponga tai que pro- 
cedan , de acuerdo cou el Consejo de ministros. 

Anteanoche fueron recibidos por S. M. la Rei- 
na en audiencia particular el embajador de Fran- 
cia y el ministro plenipoteuciario de Prusia , en- 
cargados de pouer en manos de la Reina cartas 
de sus respectivos Soberanos. 

Habiendo optado por el cargo de gobernador de 
provincia D. Eulogio Benayas, diputado á Cortes 
por el distrito de Torrijas , provincia de Toledo , 
se ha mandado proceder á nueva elección en 
aquel distrito. 

El sábado próximo. 7, se celebrará eu la Real 
capilla de Palacio Capítulo de la Real y distiugui- 
da orden española do Carlos IH, presidido proba- 
blemente por S. M. el Rey, pues el estado de eu 
majestad la Reina se cree no la permitirá hacerlo 


^ me se dedicaba á, este servicio en los 

mraeii « 7"'' , 

cierros católicos, y. que respecto a uso de n- 
lual eouflrmaba su primera y terminante oon- 


Xsi quedaron 


las cosas en 1833. El cemente- 


rio se hizo. y 


de los cuarenta cadáveres que hoy 


ceu en él, la mayor pane ha sido conducida 
coa arreglo á lo mandado en aquella fecha. 

■Cuando se han innovado estas disposiciones? 
■Por quién y con qué fundamento? 

‘ gsio es lo que queremos hoy saber; esto es lo 
que interesa á esta nación católica, de cuya bue- 
na te se abusa con falsos alardes de Catolicismo, 
laiéntras se está autorizando que se aclimate en 
su seno el mónstruo de la herejía. 

Esto y no escribir párrafos sentimentalescos 
sobre el mal olor que exhalarían los cadáveres 
insepultos, es lo que deben decir los diarios mi- 
nisteriales , en la seguridad de que mientras no 
lo hagan seguiremos diciendo á los aliados pro- 
listantes: «Os quejáis de vicio; en España no 
sólo no se os persigue sino que se os mima; eu 
vez de hacer efectiva la ley en vuestros secuaces, 
se prescinde de ella para favorecerlos. » 


Como anunciamos, el sábado á las ocho de la ^La goleta tSeraJi. 
noche, S. M. la Reina nuestra Señora, acompaña- el 4 de Setiembre, 
d» del Exemo. señor primer secretario de Estado clon, 
j (le los altos funcionarios de Palacio , se dignó Estaba acordado 
recibir en audiencia particular al Sr. D. Fermín pana en la entrada 
de Toro, el cual, préviamente anunciado por el bajo <lo San Nícui 
señor introductor de embajadores, tuvo la honra (Jaucave. 
de poner en las Reales manos la carta que le Bajo la deuomin 
acredita en calidad de enviado extraordinario y vapores, se iba á cr 
ministro peaipotenciario de la República de Vene- cer líneas de aquel 
luelaeuesta córte. Al verificarlo el Sr. Toro, periódicos entre 1 
pronunció el siguiente discurso : lloilo, Cebú, Alba; 

. «Señora: Acontecimientos desgraciados, de que de doscientos cine 
ño está exento ningún pueblo de la tierra en dias Las fragatas uk 
de adversidad, ocasionaron la interrupción de las salieron del puert( 
buenas relaciones que siempre han existido entre Setiembre, trayen 
el Gobierno de Venezuela y el de y. M. Hoy es- cíales del ejército 
tán restablecidas aquellas por un acuerdo que jeros. 
aconsejaban la justicia y la mútua conveniencia, ' Los temblores (i 
ño menos que los vínculos de sangre, de fe y amor cia so sentían allí, 
que unen y deben perpétuamente unir á todos los moción á los liabi' 
aspañoles, ya se denominen europeos, ya ame- ríaos del Sur, se t 
fiaauos. duró 4Ü segundos. 

Me ha tocado ser uno de los órganos de esta ellos la Casa-Rea 
laconciliacion; .y al presentarme ante V. M. con ■ Las noticias de 
al carácter de enviado extraordinario y ministro : Agosto. Seguian 1 
plenipotenciario de Venezuela, cumplo mi primer dieionadas casas e 
Jeber haciendo manifestación de los sentimientos nado una bonita c 
éaamistad y simpatía que el jefe de la República y de la armada se 
y al pueblo venezolano profesan á vuestra Real do, y en reunione 
Parsona, y á la grande y noble nación que tan de las tropas expi 
'dignamente rije V. M. tablemeute. El m 

Feliz me creeré. Señora , si en el desempeño moros iban perdie 
esta honrosísima misión dejo satisfechos los . géneros variados 

éaseos de mi Gobierno, y logro merecer la apro- 

ilación de V. M. y la de vuestro Real esposo, que barón Tecee 

felizmente comparte con V . M. las glorias y Barcelona y se h( 
as deberes del Trono.» Naciones. . 

díS.M. se digQÓ contestar: l Fn la estación 

Seüor ministro: Si durante un corto período y algunos compatri 
acontecimientos sensibles, nacidos de circuns- gjj 2aragoza e 
^cias q^ne deseo terminen completamente , se ¿g (Juatro iVat 
interrumpido las relaciones entre mi Gobierr- guQos de sus coa 
y el de Venezuela, restablecidas ahora , confio y Pilar, la Ca 

lüe cada dia se irán estrechando más los ^tras cosas notat 

'^culos de verdadera amistad q^ue deben unir á I ^ estas horas 
dos pueblos. española. 

Aridezco las protestas dolos amistosos sen- , . 

cientos q^ue me dirijís, á la vez que á la nación jjg^ fallecido ei 
apañóla, en nombre del jefe de la República y del meses residii 
Pueblo venezolano ; sentimientos que yo también g^ j)_ Ramor 
JjSo y á que corresponde el pueblo español. Arcipreste de la 
^^0 dudo que, al cumplir la honrosa misión que ^ 

^ ha confiado, sabréis granjearos por vuestras 

^oiuendabies circunstancias mi aprecio y el del 


A este acto concurrirán en trage de ceremonia 
con manto ios caballeros de la orden, quienes, 
desde la Real Cámara, irán procesionalmente á la 
Capilla por las galerías altas. 

La entrada á estas es pública. 

El gobernador capitán general de Filipinas 
participa, con fecha 6 de Octubre último , que no 
ocurre novedad en el territorio de su mando, y 
que su estado sanitario continúa siendo satis- 
factorio. 

Las noticias más importantes que tenemos de 
aquel archipiélago son las siguientes: 

En la Gaceta se habla publicado un cuadro ge- 
neral de pesas y medidas del' archipiélago, com- 
parado coa las decimales, á fin de que sirva de 
instrucción prévia, para plantear despucs la refor- 
ma decimal. 

La última coila ó temporal se habla extendido 
por las provincias del Norte, causando en todas 
ollas estragos considerables en ios campos y des- 
trozos en las calzadas y caminos. Los puentes des- 
truidos eran muchos. Las tormentas seguian des- 
cargando sobre Manila. £1 15 de Setiembre hubo 
una que originó la muerte de varias personas, á 
causa de las muchas exhalaciones que se despren- 
dieron de ella. 

^La goleta Serafina se perdió en la isla de Samar 
el 4 de Setiembre, habiéndose salvado la tripula- 


de su llegada á este puerto. 

Sensible es que lás exigencias imperiosas de la 
alta misión encomendada á su lealtad, á su inteli- 
gencia, á su bravura y su patriotismo, impidan á 
V. E. permanecer algún tiempo en esta ciudad, 
recibiendo las merecidas ovaciones de un pueblo, 
verdadero entusiasta de quien como V. B. tiene 
escritas con shs heróicos hechas, tantas páginas 
gloriosas en la historia de nuestra patria ; mas ya 
que así es preciso que suceda, por el influjo de cir- 
cunstancias inevitables, sepaV. E. al ménos al 
abandonar las playas españolas, que hay un pue- 
blo entero que, admirando las glorias de su pasa- 


cibir la alta investidura de córte, no sólo inferior 
á esta elevada categoría , sino también muy por 
bajo de varias de nuestras ciudades de provincia.» 
¡Pobre Madrid, siempre lo mismol Concedemos 
que en aquellos tiempos, visitado rarísima vez j>or 
algún extranjero, se entregase á sus malas mañas; 
pero hoy, abierto al mundo por las vías férreas, 
provisto de un ayuntamiento ilustre y de un duque 
de Sesto por corregidor , hoy es más que nunca 
albañal perpétuo y barranco abierto á todo género 
de inmundicias ; hoy le enseñan en vano el camino 
de la cultura y la decencia Barcelona, Cádiz, Bil- 
bao y hasta pueblos de tercer orden; hoy perma- 


do, tiene verdadero orgullo presintiendo su por- nece la capital de la monarquía española sufriendo 
venir, y que hace fervientes votos, porque, resti- impasible la befa y el escarnio de todo el mundo, 
tuido felizmente á la madre patria, reciba de ella y dando un triste ejemplo del término á que puede 
el merecido galardón á los insignes hechos que, á llegar un municipio en el completo abandono del 
no dudarlo, han de continuar señalado constante- más sagrado de sus deberes. 


Estaba acordado la colocación de boyas con cam- 
pana en la entrada de la bahía de Manila, en el 
bajo de San Niouiás, y oa la ratiaga «áo Pctxxta 
Caucave. 

Bajo la denominación de Compafiía filipina de 
vapores, seiba á crear una con objeto de estable- 
cer líneas de aquellos buques que hicieran viajes 
periódicos entre la capital y las provincias de 
lloilo. Cebú, Albay y Capiz, El capital social será 
de doscientos cincuenta mil pesos. 

Las fragatas mercantes Concepción y Cervantes 
salieron del puerto de Manila para el de Cádiz en 
Setiembre, trayendo á su bordo varios jefes y ofi- 
ciales del ejército y armada, y otros muchos pasa- 
jeros. 

' Los temblores de tierra, que con tanta írecuen- 
cia se sentian allí, continuaban poniendo en con- 
moción á los habitantes de los pueblos. En Cama- 
rinos del Sur, se sintió uno el 20 de Agosto, que 
duró 4Ü segundos, y derribó varios edificios, entre 
, ellos la Casa-Real. 

■ Las noticias de Zamboanga llegan hasta el 10 de 
Agosto. Seguian levantándose muchas y bien acon- 
dicionadas casas en la Colina, habiéndose termi- 
nado una bonita capilla. La oficialidad del ejército 
y de la armada se entretenían en la caza del cer- 
do, y en reuniones alegres y familiares. La salud 
de las tropas expedicionarias había mejorado no- 
tablemente. El mercado estaba surtido porque ios 
moros iban perdiendo todo tempr y concurrían con 


El barón Tecco llegó el viernes por la tarde á 
Barcelona y se hospedó eu la fonda de las Cuatro 
Naciones. . 

Fn la estación del ferro-carril, lo aguardaron 
algunos compatriotas suyos. 

En Zaragoza estuvo2t) horas alojado en la fonda 
de las Cuatro Naciones y visitó, acompañado de al- 
gunos de sus compatriotas, ios templos de La-Seo 
y del Pilar, la Casa-Lonja, la Aljafería y algunas 
otras cosas notables de la siempre heroica ciudad. 

A estas horas ya habrá dejado la noble tierra 
española. 

Ha fallecido en Casarabonela, donde hace algu- 
nos meses residía , á causa de sus padecimientos, 
el Sr. D. Ramón Aurioles , Canónigo dignidad de 
Arcipreste de la santa iglesia catedral de Mála- 
ga.-R. I. P.-A. 


tuido felizmente á la madre patria, reciba de ella 
el merecido galardón á los insignes hechos que, á 
no dudarlo, han de continuar señalado constante- 
mente su brillante historia de cabaHero y de sol- 
dado. 

Sírvase V. E. aceptar benévolamente este ligero 
testimonio de respetuosa y frateirnal adhesión, y 
cuente siempre al ayuntamiento de Cádiz entre 
los primeros admiradores de su bravura y patrio- 
tismo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. En el consis- 
torio de Cádiz á 26 de Noviembre de 1861. — Si- 
guen las firmas. 

Exemo. Sr- D. Juan Prim, conde de Reus, mar- 
ques délos Castillejos.» 

El cuerpo de administración militar que forma 
parte de las fuerzas expedicionarias destinadas á 
Méjico, consta del personal siguiente : sub-inten- 
dente comisario de guerra de primera chise, dou 
Baltasar Llopis, jefe ; comisario de segunda, don 
Juan AWarez; id., D. Fermín Ortega; oficial pri- 
mero, D. Fernando Camiña; id., D. Guillercto 
Soto; id., D, Juan Medreda; id, segundo, D. Fran- 
i cisco Barril; id., D, Joaquín Ferrer; id , D. José 
Martínez Minguez; id. tercero, D, Eduardo Cin- 
tas. Ademas una sección de obreros y otra de en- 
fermeros militares. 

T.La8 fuerzas procedentes de Cuba destinadas á 
operar en Méjico, son las siguientes: 

Gobernador del cuartel general: el coronel de 
cabaileria D. Juan Pozas. Aposentador: capitán de 
Ídem, D. José Chinchilla. Conductor deequipajes: 
Ídem, D. Ramón Viagti. Ayudantes de campo: te- 
niente coronel D. Rafael Alberni, segundo co- 
mandante D. Juan Azayas, capitán de infantería 
D. José Chinchilla, teniente de id. D. Manuel 
Gasset. A las inmediatas órdenes del comandante 
general; coronel D. Hipólito Llórente, capitán don 
Ricardo Sánchez , teniente ,D. Adolfo Bloaed . 
Primera brigada: coronel de infantería don Fran- 
cisco Aparicio, jefe. Fuerza, dos batallones del 
Rey, número 1, y el de cazadores de la Union. 
Segunda brigada: coronel de infantería D Vicente 
Diaz Ceballos, jefe. Fuerza, primer batallón de 
Ñapóles, primero del de Cuba y el de cazadores de 
Bailen, Artillería: tres compañías de artillería de 
á pié y una batería de montaña, rayada. Ingenie- 
ros: una compañía de 150 hombres y una mitad. 
Cabaileria: un escuadrón de lanceros del Rey, 
que lo manda D. Pedro Posters. Guardia civil: una 
sección de infantería. Parque de artillería: coman- 
dante capitán D, Abdon Roldan. Parque de inge- 
nieros: un capitán agregado, comandante. 

La plana mayor de la división expedicionaria 
de Méjico, á más del personal que va agregado 
al cuartel general del comandante en jefe , se 
compone de ios señores que se expresan á conti- 
nuación : 

Comandante general.— El comandante primer 
mariscal de campo, D. Manuel Gasset. — Segundo 
jefe.— El Exemo. señor brigadier, D. Carlos Var- 
eas.— Cuartel general.— Estado mayor.— Coman- 
dante, D. Antonio Tuero, jefe; id. D. Antonio Or- 
tiz; id. D. Fructuoso de Miguel.— Plana mayor de 
artillería. — Teniente coronel, D. Nicolás Rodrí- 
guez de Cela. — Comandante, D. Antonio Cuevas, 
mayor.— Capitanes, — D. Eduardo Reniderei de 
Guerra, ayudante; D. Joaquín Buege y Pezuela y 
D. Pedro Tavira.— Plana mayor de ingenieros.— 
Coronel, D. Nicolás Valdcs, comandante; coman- 
dante, D. José Atanasio Echevarría, mayor; co- 
mcin/lanf.#» T). TaóíiIo Llórente. — Úanitanes,— 
D. José Iribe, ayudante; U.^ntiago Moreno; don 
Andrés Goitia.— Justicia militar.— Auditor, don : 
Juan Chinchilla. 

Anteanoche falleció en esta córte , á consecuen- 
cia de enfermedad adquirida en ios campamentos 
de Africa , el coronel graduado , segundo coman- 
dante que fue del batallón cazadores de Las Na- 
vas , D. Antonio Cianderal y Antón de Gímete, 
mayordomo de semana de S. iVI. — R. I. P. — A. 

Ayer al mediodía ha habido fuego en la casa de 
un prestamista calle del Arco de Santa María, es- 
quina á la de San Bartolomé. EL incendióse ha 
presentado tan repentina y rápidamente, que 
cuando se acudió á evitar su propagación había 
hecho presa en la anaquelería donde se hallabun 
colocados los efectos procedentes de empeños, los 
cuales en su mayor parte han quedado convertidos 
en cenizas. 

Ayer, primer domingo de Adviento , prediw en 
la capilla del Palacio Real el Sr. D. Justo Bar- 
bajero , Abad de Santo Domingo de la Calzada. 
Discurriendo con grande ciencia , en el tema del 
juicio final, este orador sagrado tuyo momentos de 
inspiración verdadera , y conmovió muchas veces 
con su elocuencia á los fieles que le oyeron. 


Ha llegado á nuestras narices que los avunta- 
mientos de algunos pueblecitos de los alrededores 
de Madrid, avergonzados de ver que el de la capital 
de su provincia está siendo la rechifla del universo 
entero por el inconcebible y apestoso estado en 
qus tiene á la córte, temerosos de que por el hilo 
se saque el ovillo y se vaya á creer aquello de 
«pues el Abad retoza, qué harán los frailes,» 
piensan invitar por papeleta á los aficionados, á 
fin de que, dejando por algunas horas la capi-cor- 
ral, se trasladen allá y den testimonio de que hasta 
donde alcanzan sus facultades presentan sus calles 
con la limpieza y decoro que corresponde á un pue- 
blo habitado por hombres civilizados. Al dorso de 
las papeletas irá una nota concebida en estos tér- 
minos : «Aunque este ayuntamiento no es ilustre, 
ni se sientan en él grandes de España, ni siquiera 
títulos de Castilla, protestamos a fuer de españo- 
les, que si, acometidos por el público, como se halla 
nuestro compañero el de Madrid, nos sintiésemos 
impotentes para colocar á esa coronada villa al 
ménos á la altura de Barcelona, todos en masa ha- 
ríamos dimisión de nuestros cargos, ántes de dar 
lugar al escándalo de que publicara el universo 
nuestra incapacidad, sacando á relucir las inmun- 
dicias en que rebosa un pueblo que se llama córte.» 

El albañal perpétuo, es decir, Madrid, oprobio 
y vergüenza de todos los españoles amantes de su 
pátria, sigue ofreciendo un cuadro repugnante é 
imposible de describir, sin ofender el decoro de 
nuestros lectores Su ilustre ayuntamiento, con su 
duque de Sesto á la cabeza, permanece impasible 
oyendo los arrullos de todo el mundo, continúa 
como si tal cosa dando inequívocas muestras de su 
impotencia Las calles se Han convertido en rios, 
lagunas, mares de aguas inmundas, las aceras sir- 
ven de y..., esta y no es latina, ni hebrea. Los 
perros vagabundos pululaná enjambres, ladrando, 

• riñendo, ensuciándolo todo, si lo dejaran limpio 
los moradores de la villa puerca-, los chicos-fieras, 
dan igual resultado que los perros, con la añadidu- 
ra de alguna que otra herida mortal causada con 
hierro, piedra, ú otro mineral por el estilo. Las 
burras de leche escandalizando la población al 
romper el dia con manojos de campanillas ; los 
carboneros dando funciones ds gimnasia al aire 
libre, en medio de ia calle, lanzándose al espacio 
sobre la punta de una viga para servir de contra- 
peso al aparato tosco de que se sirven para pesar 
el carísimo combustible; aparato vergüenza de la 
humanidad, escarnio de la mecánica y muy propio 
de Madrid, porque está en armonía con su incon- 
cebible atraso y con las inmundicias ds sus calles. 
Continuemos: ios faroles de gas pidiendo aceite á 
toda prisa; el apedreado de las calles, desmoronán- 
dose á los cuatro dias de haberle apisonado; las 
mujerzuelas revoloteando á su albedrío con el ci- 
nismo de la impunidad; los ciegos escandalizando 
con sus canciones al son de sus guitarras, ó mejor 
dicho carracas ; y por fin, pero seria imposible ter- 
minar.. . 

Congratúlese Madrid5á despecho del universo 
que nadie le quitará ia palma, ni la fama de ser el 
pueblo más súeio y abandonado que se conoce. 
Disfrute en paz su timbre de villa coronada, ¡co- 
ronada! ya lo vemos , y haga alarde de estar teji- 
da por un ayuntamiento ilustre y corregida por el 
señor duque de Sesto . 

Aunque lo dimos en extracto, vamos á insertar- 
lo ínsegro, por juzgarlo de general ínteres, el re- 
glamento para el servicio doméstico de esta córte, 
según se ha publicado por el Gobierno civil. Dice 
asi: 

«Artículo i° Todos los individuos de uno y 
otro sexo que se dediquen en Madrid al servicio 
doméstico, en cualquier concepto, deberán ins- 
cribirse en un registro especial que se llevará en 
la sección central de vigilancia del gobierno de la 
provincia, y proveerse ademas de una cartilla con- 
forme al adjunto modelo. 

»Las contravenciones á esta disposición se casti- 
garán con multas de 6 á 60 rs. por primera vez, y 
la segunda con doble multa y remisión del contra- 
veator al pueblo de su naturaleza, si fuere fo- 

^^»Art. 2.° Los que. se hallen bajo la pátria po- 
testad necesitan el consentimiento de sus padres: 
ios menores de edad , ei de sus tutores ó curado- 
res : las mujeres casadas el de sus maridos. 

©Cuando este consentimiento sea por tiempo li- 
mitado ó circunscrito á determinado amo , deberá 
renovarse á su tiempo. 

»Art. 3.° Guando no sea fácil llenar el anterior 
requisito, en fuerza do circunstancias especiales, 
podrá el gobernador de la provincia dispensar del 
mismo á los sirvientes, previos los informes y de- 
mas justificativos que considere oportuno. 

Art. 4.® Todo aquel que entre á servir por 


cuyo efecto se llevará nota en la sección centra 
de vigilancia de las personas que se niegnen á 
informar acerca de sus criados. 

»Art. 9-* El criado á quien se le extraviare la 
caí tilla , podrá obtener otra por duplicado , pre- 
sentando persona de responsabilidad que le anone 
por escrito. 

»Si se probare que ia pérdida ha sido maliciosa, 
incurrirá en una multa de 15 á 60 rs., y siendo 
forastero se le enviará al pueblo de su naturaleza. 

»Art. 10. El criado que se retire del servicio 
doméstico, entregará su cartilla y recojerá su cé- 
dula de vecindad en la sección central de vigi- 
lancia. 

I »Si volviera á dedicarse al mismo servicio, dc- 
i berá justificar su buena conducta desde la fecha 
; en que se retiró. 

»Art. 11 . Cuando un criado se ausente de Ma- 
drid sin abandonar el servicio doméstico, no ten- 
drá Obligación de entregar su cartilla ; pero sí la 
dejustiflear dabidamente su buena conducta du- 
rante el tiempo de su ausencia, si ha estado sepa- 
rado de sus amos. 

»Art. 12. Si un criado permaneciese volunta- 
riamente desacomodado más de un mes, se entien- 
de que se retira del servicio doméstico, y se le re- 
cojerá la cartilla. Si no probare debidamente con- 
tar con medios de subsistencia, ó tener otra pro- 
fesión, será considerado como vago, y puesto á 
disposición de los tribunales. 

))Art. 13. Al criado á quien por cualquier mo- 
tivo se forme causa criminal, se le recojerá la car- 
tilla, y no le será devuelta sino en el caso de ab- 
solución. 

))Art. 14. Los criados, al tiempo de entregár- 
seles las cartillas, satisfarán un real de vellón por 
cada una. 

))El remanente después de cubiertos éstos, y la 
tercera parte de las multas, se entregará al jurado 
de premios á la virtud, para recompensar el buen 
comportamiento en ei servició doméstico. 

»Art. 15. Las cartillas se renovarán cuando se 
hayan llenado toda^ las hojas , conservándose 
siempre la misma numeración. 

» Art. 16. En ia sección central de vigilancia se 
abrirá también un registro , en donde tendrá obli- 
gación de inscribirse toda persona que se dedique 
á la industria de colocación de sirvientes. 

»Art. 17. Los agentes para colocación de cria- 
dos necesitan estar provistos de una licencia espe- 
cial, expedida por el gobernador de la provincia. 

»Art, 18. Las licencias para agencias de 
sirvientes , sólo se concederán á personas de mo- 
ralidad y honradez justificadas. 

j)Art. 19, Los agentes remitirán semanaimen- 
te á la sección central de vigilancia notaexpresiva 
de ios criados á quienes haya proporcionado co- 
locación, acompañada de los correspondientes in- 
formes acerca de los mismos. 

»Art. 20. La sección central de vigilancia fa- 
cilitará á los agentes cuantos datos considere ne- 
cesarios para lleaar mejor su cemetido. 

))Art. 21. Los agentes no podrán excusarse 
nunca de informar bajo su firma á los amos, 
acerca de los criades que proporcionen á los 
mismos. 

))La contravención de esta disposición será cas- 
tigada con multa de 20 á 60 rs. 

»Art. 22. Los que informaren favorablemente 
de cr ados cayos antecedentes no lo merezcan, in- 
currirán por primera vez en una multa de 70 á 200 
reales, según ia gravedad del caso; si reincidie- 
ren, se les impondrá la multa de 300 reales, y á la 
tercera contravención se les recojerá la licencia, 
»Los agentes que mayor número de buenos 
criados proporcionen, serán también recompen- 
sados de la manera que se expresa en el art. 14. 

»Art 23a Las anteriores disposiciones empeza- 
rán á rejir desde el 31 de Diciembre próximo, en 
cuyo dia deberán hallarse provistos de sus res- 
pectivos documentos, tanto los criados como los 
agentes para la colocación de los mismos. 
nArtioulos adicionales. 

»1.° Todas las personas que acualmentese ha- 
llen dedicadas al servicio doméstico en Madrid, 
acudirán á proveerse de las cartillas á las inspec- 
ciones de vigilancia de sus respectivos distritos, 
en los dias que se marcarán con la debida anticipa- 
ción en los periódicos oficiales. 

»2.® Los sirvientes á quienes se refiere el ar- 

presgaur 

que haUáudose empadronados exhiban el duplica- 
do de su padrón que debe obrar en sn poder, y de- 
claración úrmada dei amo en cuya casa se hallen 
sirviendo. 

Los que no pueden llenar la formalidad de 
que se habla anteriormente, serán considerados 
como sirvientes de nueva entrada , y como tales 
sujetos á las prevenciones marcadas en el art. 4.® 
»Kstos irán á proveerse de sus cartillas á la sec- 
ción central de vigilancia , establecida eu el go- 
bierno de la provincia. 

«Madrid 15 de Noviembre de 1861. — El marques 
de la Vega de Armijo.» 

Hallándose ya casi terminada en la Montaña 
del Príncipe Pie la parte exterior del nuevo cuar- 
tel , se está colocando alrededor del edificio un 
espacioso enlosado , y parece que después se ni- 
velará el terreno inmediato á las cuatro fachadas, 
á fin de que la tropa pueda maniobrar en él sin 
los obstáculos que ahora ofrece. 

La rila que acostumbraban celebrar las señoras de 
la Asociación de beneficenciadomiciliaria en el mi- 
nisterio de Fomento, se verificará este año en uno 
de los salones que tiene en la casa de Cordero la 
empresa (le diligencias del Norte, la cual ha cedi- 
do gratuita y generosamente el citado local. 


r un augusto ssposo.» 

úcto continuo , el representante de Venezuela 
la honra <íe ofrecer á S. M. el Rey el home- 
■I® de sn respeto, 

decreto feeha29 deNoviembre, refren- 
8 ministro de H^ienda, se ha servido 

tu, '^'aponer; que los depósitos que se consti- 
1» Caja general desde 1.° de Diciembre 
ú devolver de contado, devengarán el 
de 1 por 106 al año, y el de 2 ppr 100 


La diputación provincial do Madrid ha acorda- 
do recargar para el año próximo de 1862, con ob- 
jeto de poder atender más cómodamente á sus 
necesidades, en un 6 por lOÜ la contribución in- 
dustrial y eu un 10 la territorial. 

Una comisión del ayuntamiento de Cádiz puso 


Por la secretaria del Banctj de España se ha pu- 
blicado el siguiente anuncio: 

«Deseando el Banco de España facilitar el cobro 
de los cupones correspondientes á los títulos del 
3 por 100 consolidado y diferido, y demas valores 
del Estado que vencen en 31 de Diciembre y l.° de 
Enero próximos, ha resuelto admitir aquellos en 
el negociado de giros y descuentos de su secreta- 
ria desde el dia 2 al 31 de Diciembre inmediato, 
ámbos inclusive, y satisfacerlos con baja de me- 
dio por ciento, y con las condiciones siguientes: 

1.® Los interesados presentarán sus capones 
con dobles facturas de la misma clase que las que 
tienen formuladas las oficinas del Estado para ca- 
da uno de aquellos valores, expresando en ella 
los números y cantidades de los cupones. La pre- 
sentación tendrá lugar desde las diez de la maña- 
na hasta la una de la tarde, en los dias que no son 

Siendo indispensable para el abono del lí- 
o nido de los mismos que se reconozca su legiti- 
midad, el pago por el Banco se efectuará al tercer 
dia, contado el de su presentación. 

3 * A fin de evitar la multiplicidad de opera- 
ciones, que ocasiona la aglomeración de carpetas 
de pequeñas cantidades, y considerando p or otra 
parteque ei reducido importe de las mismas no | 
alcaná de manera alguna á satisfacer las necesi- 
dades verdaderas de la plaza, objeto principal dcl 
establecimiento al aceptar esta clase de descuen- 
tos, no se admitirá ninguna carpeta cuyo importe 
no cubra la cantidad de 1,000 reales. 

Ma(lrid 28 de Noviembre de 1861. — El secreta- 
rio, Manuel de Neslosa.» 

El Sr. D. Ramón de Mesonero Romanos, en su 
Madrid antiguo, nos refiere que en el siglo XVII 
era esta coronada villa «albañal perpétuo y bar- 


00^00^ 1 generarstrom^ ántes íe su raneo abierto a todas las inmnndieiasV. por dond® 
® “ *4 ....«la- .se huele nue de casta le viene al galgo el ser rabí- 


partida para América, la siguiente carta: 

«Exemo. Sr. — El ayuntamiento constitucional 
d e esta ciudad, seguro de. ser fiel intérprete de los 
leutimientos dcl pueblo, tiene U honra de apre-. 


se huele que de casta le viene al galgo el ser rabi- 
largo . y como si dichas calificaciones no fuesen 
bastantes á coronar la villa, añade el citado escri- 
tor: «En punto á su policía y ornato, la vimos 


primera vez, deberá presentar al tiempo de ins- . 
cribirse en el registro de que habla el art. 1.®, 
además de lo que previene el art. 2.“, una certifi- 
cación de la autoridad local de su pueblo, sí es 
forastero, ó del inspector de vigilancia de su dis- 
trito, si es de Madrid, que acredite su buena con- ¡t 
ducta, y en la que se expresen con toda claridad 
sus señas personales, el pueblo de sn naturaleza 
y el nombre de sus padres. 

«Los jóvenes sujetos á quintas deberán justifi- y 
car también haber ó no cumplido coa la ley, ó 
hallarse exentos. 

«Art. 5.® Nadie podrá admitir á su servicio á 
ningún criado que carezca de cartilla, y que , por jj 
consiguiente, no se halle inscrito en el registro es- 
pecial de su clase. 

«El que contraviniere á esta disposición, incur- 
rirá eu una multa de 30 á 200 rs , sea cualquiera ' j 
su categoría ó fuero. . 

«Art. 6.® Todo amo, asi que reciba á un cria- « 
do. anotará en la cartilla de este la fecha de la 
admisión El criado presentará en seguida la car- 
tilla de la sección central de vigilancia , para la 
toma de razón- 

«Igual formalidad se' observará cuando se des- 
pida á un criado. 

i ^«Las contravenciones á este articulo se castiga- i 
tan con multas de 30 á 120 rs. si procedieren de 
los amos, y de 15 á 60 de los criados. ' 

«Art. 7.° Como á lo prevenido en el articulo 
anterior, los amos se limitarán á consignar en las i 
cartillas de sus criados las admisiones y despedí- : 
das de los mismos Los informes acerca de aptitud 
y comportamiento los facilitarán verbalmente, si 
gustan, a los empleados de vigilancia, que pasa- 
rán con este objeto á sus casas, provistos del cor- 
respondiente documento que acredite su encargo 
oficial. 

«Art. 8.® El amo que desee informase acerca 
del criado que trate de admitir á su servicio , po- 
drá dirijirse á lá seooion central de vigilancia , en 
donde se la facilitarán cuantos datos consten en 
la hoja histórica del sirviente. 

, n^nEsto se entiende tan sólo con los amos que i 
I cumplan lo prevenido en ei articulo anterior , á 
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TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 2. 

Es falso que el general Santana se haya suble- 
vado en Santo Domingo. 

Lóndres, 1. 

Se ha prohibido la t xfoi tacien de pólvora 
nitrato de sosa y salitre. 

Nukva-York, 20 de Noviembre. 

Los per! ódicos aplauden la conducta del San 
Jacinto. La escuadra española sigue todavía en 
la Habana. 

SEiliAUO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 2 de Diciembre de 1861. 
Abierta á las dos y veinte minutos, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada. 

ContÍDuando la discusión pendiente, el or. Al— 
varez rectifica ligeramente. 

ElSr. Ros de Ulano, como de la comisión, dice 
que la separación de los Sres. Roda, Alvarez, etc , 
no está justificada, porque el Gobierno no ha fal- 
tado á sus principios; que nunca ha prometido una 
completa libertad de imprenta, como pedia el se- 
ñor Roda, porque la libertad de imprenta de eso 
modo , seria la anarquía. 

Que con respecto á la cuestión de Italia, nos- 
otros no podemos olvidar una cosa que está mas 
alta que la nacionalidad itálica, y es la naciona- 
lidad católica. , T - 

Que en los sucesos de Loja es extraño que los 
progresistas reprochen que el Gobierno haya 
hecho uso de una ley progresista. 

J El Sr Alvarez vuelve a rectificar en el momento 

que abandonamos la trifanuá. 


El Pensamiento Español. 


PÁUTr'REUGÍtíSA. 


Santo de boy. Sania Bibiana^ virgen y niártir, 
San Pedro Crisólogo , Obispo y doctor , y Santa 
Elisa. 

Santo de mañana. San Francisco Javier ^ con- 
fesor^ San Cláudio y Santa Hilaria^ virgen. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Ignacio, 
donde se celebra función á San Francisco Javier 
con Misa mayor y sermón^ y por la tarde comple- 
tas y reserva. 

En el oratorio del Olivar se celebrará igualmen- 
te á San Francisco Javier, con Misa solemne, ma- 
niñesto y sermón que predicará D. Félix Cum- 
plido. 

Continúan por la tarde las novenas de la Vir- 
gen de la Concepción, predicando: en el Caballero 
de Gracia, T>. Miguel Sanchezj'en Capuchinos, don 
José Sevina; en la Concepción Gerónima, D, Juan 
Barbero, y por la noche en San Gines, D. Basilio 
Sánchez Grande. 

También continúa por la tarde la novena de San 
Nicolás de Barí, en el Colegió de niñas de Léga- 
nos, siendo orador D. Pedro Quilez. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Consejo, en San Isidro ó ep San Marcos. 


señor marques de Miradores por el temor de^la 
situación que sustituya á la presente. ( El señor 

marques de Miradores pide la palabra.) 

Pero , ¿es verdad , como el señor marqués ha 
dichói ^ue él' país no se ocupa de^ nuestras discu- 
siones' No , señores : nuestro pats no se halla en 
ese estado do excepticismo, no tiene ese apego á 
los intereses materialesquesuponeS. S., y cuando 
se toca á su honra y á su dignidad^ responde lleno 
de entusiasmo , como lo hizo al tratarse de la 
guerra de Africa. ¡Desgraciado país si fuera cierta 
la pintura que ha hecho S. S. ; pues cuando los 
pueblos se hacen indiferentes á su constitución, 
política , llega para ellos la época de las catás- 
trofes! 

No> señores j no sucede hoy asi ; io que hay es 
que ea nuestro país se siente el efecto de la polí- 
tica descreída que sigue el Gabinete. 

|ie concluido ea cuantcuá la política interior del 
ministerio , y voy á decir dos palabras respecto 
á la exterior , indicando una opinión púramen- 
tenlia. 

Yo en Italia, señores , distingo dos cuestiones 
diferentes; la de libertad y emaneipaeion italiana; 
y la de la unidad italiana. Respecto á la primera, 
creo que el Gobierno no ha debido ejecutar ciertos 
actos que han comprometido nuestras relaciones 
exteriores; creo que no ha debido ponerse nunca 
del lado de la reacción, pues sabe can bien como 
cuál es la misión de la raza latina, frente á 


CORTES. 


SEAÍAUO. 

PBESIBKSCIA. DEL EXCMO. SESoR MARQUES^DEL DUERO. 

Sesión del dia 30 de Noviembre cZe . 1861. 

Se abrió á las dos y cuarto , y leída el acta de 
la autorior, fué aprobada. 

Prévio anuncio del señor presidente, juró, tomó 
asiento en el Senado, é ingresó en la qninta sec- 
ción, el Sr. D. Miguel Osea. 

El Senado quedó enterado de que el señor Obis- 
po de Jaén ingresaba en la sexta sección. 

ÓRDEN DEL DIA. . 

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona. 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa el Sr. Alvarez 
en el uso de la palabra. 

El Sr. AEVAREZ: Señores: dije ayer que el 
Gobierno carecía de pensamiento fijo, y tan pronto 
parecía adoptar una política como abandonarla; 
pero hoy puedo añadir que sigue á un tiempo dos 
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políticas distintas, pues, al paso que aquí habla sólo 
de la modificación de la reforma constitucional, en 
el dictamen de contestación de la comisión del 
Congreso, el Gobierno acepta que se anuncie re- 
sueltamente la derogación de esa reforma. Dicho 
esto, que ayer se me olvidó, voy ahora á ocupar- 
me de la conducta del Gobierno en otras cues- 
tiones. . , 

iQué ha hecho, señores, el Gobierno , respecto a 
la impojtante institución de la imprenta? El Go- 
bierno, que al subir al poder se encontró con una 
ley que combatió rudamente en la oposieion, con 
una.ley que los mismos que la votaron la conside- 
raron sólo eomo ley de circunstancia; el Gobier- 
no, señores, de la Union liberal ha aplicado esa 
ley durisimamente. Pero aquí está también la va- 
cilación y la duda: mientras con los periódicos de 
ideas liberales ha sido rigoroso y perseguidor has- 
ta el punto do haber podido arrumar algunas em- 
presas, á la prensa ministerial se la concede ám- 
plia libertad para entrar hasta en el terreno pri- 
vado y decir cosas que afectan á la honra de los 
individuos, y á otros periódicos enemigos de aque- 
llas ideas se les permite que escarnezcan y ridieu- 
licen lo que debiera estar vedado; las instituciones 
políticas que rigen el país; De manera, que el Go- 
bierno de la Union liberal, ni ha resuelto la cues- 
tión constitucional, ni ha seguido con laimprenta 
de 1858:' ■ . - ' ■ 

Pero saliendo de estamuestion voy á ocuparme 
de cosas más lamentables: voy á ocuparnie de los 
sucesos de Roja, de esa iasurreocion que no ha 
habido todavía valor para decir lo que era. Ha- 
blando de estos sucesos, pone el' Gobierno en los 
augustos labios de S. M. las siguientes palabras. 

■ «Sucesos graves por sus tendencias alarmantes 
para la soCiqdad turbaron el órden público en al- 
gunos pueblos de las provincias de lAadalucía. 
Para restablecer y castigar á los culpables de tan 
criminal tentativa, no fué preciso recurrir á medi- 
das extrórdirrarias. Mi Gobierno dejó expedita la 
acción de los tribunales que para estos casos esta- 
blecen las leyes.» - 

¡Cómo se dice esto, señoresl.Pues qué, ¿la ley de 
17 de Abril de 1824, no es una ley excepcional, no 
es una medida extraordinaria? Y bien: yo voy á 
probar que ni en su espíritu ni en sn letra esa ley 
era aplicable á los sucesos de Loja. 

(Citando algunos artículos de dicha ley, S. S. in 
tenta demostrar que no era aplicable á los suble- 
vados de Hoja, y continúa.) 
íi Pero el Gobierno ha hecho más: ha llevado su 
saña hasta inventar presidios nuevos, como si no 
bastaran los existentes, estableciéndolos sn pung- 
ios insalubres eomo Fernando Póo, de donde de 
seguro no. volverán veinticinco infehees de cada 
ciento que hayan ido. 

Ño quiero, señores, hacer . comparaciones; no 
quiero condenar, no condeno la amnistía que se 
dió con motivo de los sucesos de San Carlos de la 
Rápita, sucesos que eran la prueba de una vasta 
conspiración que atacaba por su base el Trono y 
las instituciones actuales, y que ai no hubiera 
abortado habría sumido al país eu una nueva y 
sangrienta guerra civil; pero si diré que el con- 
traste de la conducta del Gobierno ahora indica la 
tendencia de su política, que se inclina á tratar 
con blandura todo lo que se hace en nombre de 
los principios de retroceso, y alarmarse por todo 
aquello, que se hace en nombre de los'de libertad. 

Y la prueba de esa tendencia del Gobierno se 
encuentra en su conducta cuando se trata de cier- 
tas cosas que eran el cortejo de la Monarquía pu- 
ra , pero, que hoy son un anacronismo , aunque 
desde luego manifiestan la confianza que abrigan 
los partidarios de esas ideas. No hablaré de la 
quemas de libros hechas, con toda solemnidad eu 
Barcelona y la Coruña ; me fijaré en el hecho re- 
petido de liaberse n.egad.Q..por algunos Párrocos 
sepultura eclesiástica á varios infelices, hecho to- 
lerado por el Gobierno , y que prueba claramente 
sus tendencias reaccionarias. Y no se diga que el 
hecho debe imputarse sólo á la autoridad eclesiás- 
tica, pues contra los desmanes de esa autoridad 
han tenido siempre nuestros Monarcas medidas 
protectoras , y yo podría citar algunos casos eu 
que, de una manera severa , se ha» reprimido se- 
mejantes abusos , que llevan la perturbaciou a las 
familias precisamente ea los momentos en que se 
hallan dominadas por el dolor y la amargura. No 
culpo yo por esto á los Obispos españoles , que 
saben bien cuáles son las únicas causas de exco- 
munión que establece el Concilio de Trento, y por 
eso quisiera que semejantes actos no pudieran lle- 
varse á cabo por los Párrocos sin la anuencia de 
sus superiores. Pero>séa como quiera , ¿de cuán- 
do aquí se repiten esos casos de negación de se- 
pultura eclesiástica? ¿Cuántos han ocurrido hasta 
que han venido al poder los hombres de la Union 
Bberal? 

Y después de todo esto , señores , ¿cómo se ex- 
plica el apoya,que al Gabinete del señor duque de 
Tetiian prestan los Cuerpos .colegisladores? Yo no 


frente de las monarquías occidentales, de las mo- 
narquías germánicas. En enauto á la unidad ita- 
liana, también debía haber sido dirtinta la políti- 
ca del Gobierno español ; el Gobierno ha debido 
guardar reserva y ser neutral como se propuso. 

Y eu esta cuestión voy a decir dos palabras so- 
bre lo expuesto ayer por mi amigo el señor mar- 
ques de Miraflores respecto al embajador que te- 
nemos cerca de Francisco II. No es un embajador, 
decia el señor marques; es un consuelo que España 
manda á uii Príncipe. Eu nombre de ese infor- 
tunado Principe , digno por su valor , protesto 
contra semejante interpretación. Lo que significa 
ese embajador es una protesta viva contra los su- 
cesos de Ñapóles, contra la invasión de las Dos- 
Sicilias; y si no es eso, lo que significa es una cosa 
cualquiera esa embajada, que lastima al infortu- 
nado Príncipe y que compromete la dignidad de 
nuestro país. 

(Rectifican los señores marques de Miraflores y 
Alvarez, y el señor ministro de la Gobernación, 
después de defenderse de algunos cargos persona- 
les que le dirijió el último de aquellos señores, 
dice ;) ' ... 

También ha querido el Sr. Alvarez dinjirmq 
cargas relativos á la circular de 22 de Setiembre 
de 1858, diciendo que no habíamos pmplido los 
compromisos contrai4QS ante, el país en aquella 
Real órden. Y decía el Sr. Alvarez : «¿Cree el' se- 
ñor miuisti'O de la Gobernación que no hay más 
que su personalidad en el ministerio? Se engaña; 
Uay otra más alta, de más importancia política 
que la de S., S.»- ¡Como si no conociera yo lo que 
^n cierta clase de lisonjas poep hábiles, que sue- 
lea ofender á quien van dirijidas? 

¿Él cargo es que en el ministerio hay dos| políti-; 
cSs : y se engaña S. S. No hay más que una, ni 
más que un pensamiento colectivo y uniforme. Ya 
lo he djefio. otras veces ; desde el primer dia de la 
formación del Gabinete acordamos la política que 
habíamos do seguir y el órden con qpe habíamos 
de ir desenvolviendo esa política ; y cuando hom- 
bres honrados que no tienen costumbre de faltar á 
la exactitud de los hechos aseguran un hecho pro- 
pio, nadie tiene facultad para ponerlo en duda. 
Pues bien, desde el primer dia pensó el Gabinete 
eu la reforma constitucional, de la. que tanto ha 
hablado el Sr. Alvarez : desde el primer dia se 
convino en que no traeríamos á discutir la reforma 
en la primera diputación. Y ¿hay algo contrario á 
ésto en la circular de 22 de Setiembre . que ayer 
leía el Sr. Alvarez? Eu ella se dijo que el Gabinete 
estaba, resuelto á gobernar con . la Constitución 
que hallaba vigente ; no que la Constitución es- 
taba en perfecto acuerdo con los priucipios del Go- 
bierno. , , • í 

Más adelante decia la circular, que había refor- 
mas políticas importantes que hacer. ¿Y no reco- 
noce el Sr. Alvarez que entre estas reformas polí- 

gacion“ola r’ñorma‘’iie‘'la‘reíorma%&nñ;'li;iu:KHfair 
¿Pues no sabe que esa ley no es verdaderamente 
una reforma de la Constitución de 1845, sino el 
desenvolvimiento de uno- de sus artículos? ¿No di- 
ce la Constitúcion del 45 que las calidades para ser 
senador serán objeto de una ley? Véase cómo la 
cuestión de las reformas políticas es una necesidad 
á la que debe atenderse. Interpelado yo- en el 
¡‘Congreso, dije que teníamos el peusaiaieuto de 
traer á las Córtes la cuestión de la reforma, pero 
que en aquéllas circuastaucias nó lo creíamos 
joportuuo. Más adelante el señor presidente del 
'consejo de ministros dió bien claramente á enten- 
¡dér, no sé si eií este ó en el otro Cuerpo colegís- 
fiador, que no íbamos á proponer la nulidad de la 
reforma por no creerla conveniente ; pero que 
traeríamos una ley de modiflcaéion de la reforma, 
en la cual se respetaría el principio de la senadu- 
ría hereditaria. Véase como no hay incongruencia 
entre las explicaciones que hemos dado y la cir- 
cular de 22 de Setiembre, y por lo miémo, que no 
hay fundamento para el cargo de ser contradic- 
torio nuestro sistema político. 

■ Después de examinar el Sr. Alvarez esta circu- 
lar , quiso examinar si ella era ó no eonforpie al 
pensamiento que había presidido á la formación, 
no del partido, sino de los ministerios de la Union 
liberal. Yo creo que los partidos son absoluta- 
mente necesarios en política , y que lo mismo 
existen en los Gobiernos absolutos que en los re- 
presentativos, ¿ Pero cómo se ha formado el par- 
tido de la Union liberal ? Cada cual se lo explica 
su modo , pero todos parten de un gravísimo 


e^e punto estamos en el mayor desacuérde su se- 
ñoría y yo. Comienzo por negar á la imprenta que 
sea una institución; nunca lo ha sido ni puede ser- 
io, y es peligroso usar eu el Parlamento^ ciertas 
calificaciones. La prensa no es una institución, sino 

un derecho de los ciudadanos partieul^es. To no _ 

reconozco ese poder que forma la colección de to- I ¿e cereales 

dos los periodistas, y mucho menos que ese poder 1 
deba ponerse aliado d* los Cuerpos colegislado- ’ * 

res. Y hecha esta advertencia preliminar, ¿qué es 
lo que ha dicho el Sr. Alvarez? Que había países 
donde la imprenta estaba abandonada á sí misma, 
y que sus excesos la correjian. ¿En qué país existe 
eso? En todas partes la prensa está sometida á 
condiciones legales y cuando el Meritor no está sur 
jeto á la autoridad de |ia ley^ tiene que someterse 
á otra autoridad más violenta, la de las turbas. 

Por último, habló el Sr. Alvarez del suceso de 
Loja , descargando contra el Gobierno toda la 
fuerza de su elocuencia y apurando las voces del 
Dicionario para censurar la conducta del Gabine- 
te. Ha dicho que se ha interpretado de mala fe la 
ley do 17 de Abril para ensañarse contra los des- 
graciados conspiradores de Loja, y que el sistema 
seguido por este Gobierno era peor que el segui- 
do por ministerios anteriores. Señores, de buena 
fe, ¿se ha aplicado la ley de 17 de Abril en otras 
ocasiones cuando había estados de sitio? Si: es de- 
cir, que además de someterse ios reos por delitos 
políticos á los tribunales excepcionales, tenia el 
Gobierno la facultad de deportarlos á los países 
más lejanos. 

Dígase si la absorción de todas lasjurisdicciones 
por la autoridad militar no es un lujo de tuerza 
muy superior al que nosotros hemos empleado res- 
pecto de los sucesos de Loja. ¿Pero cómo puede 
decirse que la conducta que hemos seguido es 
igual ó peor que ia seguida por otros ministerios 
en situaciones semejantes? Pues qnó, ¿no sabe el 
señor Alvarez que desde el momento en que se 
publica la ley de 17 de Abril, no tiene el Gobierno 
ni una sola atribución contraria á las disposiciones 
deesa ley? ¿No sabe que la publicación de esa ley 
no es voluntaria en el Gobierno, sino obligatoria 
cuando llega el caso de ver en peligro los grandes 
intereses de la sociedad? ¡Qué hemos procedido 
con saña? 

Tal vez la única competencia que se ha promo- 
yido ha sido, si no por el ministro de la Gober- 
nación, con su asentimiento y su consejo. El se- 
ñor Alvarez ha lanzado una acusación horrible 
contra los fiscales militares, diciendo que hablan 
faltado á su deber no defendiendo cumplidamenté 
á los infelices, que hablan, sido llevados ante la ju- 
risdicción excepcional. ¿Con qué derecho lanza su 
señoría esos cargos , sin pruebas en que apo- 

yarse? i ,-7 j 

Dice que ha sido mal aplicada la ley de 17 de 
Abril, entre otras razones, porque no hubo resis- 
tencia á la fuerza armada. Dos acciones ocurrie- 
ron: en ellas tuvimos cinco heridos, y los facciosos 
dos muertos. ¿Es esto resistir á la fuerza armada? 

También habló, el Sr. Alvarez de la amnistía 
concedida á los carlistas, comparando aquel suceso 
con el de ,Loja,. En dias pasados dije cuál era el 
juicio del Gobierno respecto á esté asunto, y no 
creo necesario repetirlo. _ 

Dos palabras sobre la cuestiqn religiosa. A ve- 
ces los ministros deben creer estar, soñando; por- 
que al oír á personas muy graves decir ciertas co- 
sas, se duda si en efecto se oyen. Gran importan- 
cia ha dado el Sr. Alvarez ála quema dé libros en 
la Coruña y en Barcelona. Con decir al Senado 
que ni el ministro de la Qobernacian ni los gober- 
nadores de dichas provincias han sabido nada hasta 
que lo han visto en los periódicos, esta demos- 
trado que esa quema no tiene propósito político, 
ni importancia en los mismos pueblos donde se ve- 
rificó. ¿Qué importa que en la Coruña, uno ó mas 
misioneros hayan recojido algunos libros prohibi- 
dos y en el segundo claustro de un convento los 
hayan entregado á las llamas? ¿Ni eómo habia de 
saber esto el gobernador? 

En Barcelona , la quema de los libros se hizo 
como la de efectos de contrabando , pero sin que 
esto tuviera ninguna significación política, que es 
de lo que aquí tratamos, de asuntos políticos. 

ri/vrY»/-w rp.p.fYnnfíAn 


RÉtlSTA MEftCANTIL. 

YcMadolid j 29 de Noviembre. — Hace días que 
permanece estácioúado naéstró ttiercada ; los pre- 
cios continúan siendo de 52 á 52 Ijd rs. la fanega; 
las ventas, escasás; la entrada, corta. Nuestro mer- 
pues , no merece hoy aquel 


error, atribuyendo á ios hombres públicos sucesos 
que son el resultado de grandes causas provi- 
denciaies. ■ 

Pues qué , ¿ nada dice el Sr. Alvarez lá tritura- 
ción de ios partidos políticos que se observa hoy 
en toda Europa? Si algo significa la Union liberal, 
es la reunión de todos los grandes partidos libe- 
rales , conservadores , sean progresistas ó mode - 
rados. Es la defensa contra un enemigo común 
que ven asomar ya por el horizonte de la historia. 

»Ese hilo de diamante que encadena los sucesos 
humanos , conducirá al Sr. Alvarez á eso que 
llamamos Union liberal, y que nosotros represen- 
tamos legítimamente. Eso une á hombres tan dis- 
tantes , y que no nombro porque huyo de citar 
nombres propios en las discusiones. 

Nos habló S. S. de) acta adicional. Yo no dispu- 
to acerca de su utilidad é importancia, porque no 
es esta ia ocasión de juzgar aquel hecho histórico. 
Oreo que los hombres de aquella administración 
prestaron al país un gran servicio volviendo á en- 
cauzar las fuerzas sociales por la única vía que 
podía conducirlas para el bien de la nación ; pero 
ios actos individuales de un Gabinete no pueden 
servir para apreciar el conjunto de su política. 

Si yo tuviera que examinar lo que fué el acta 
adicional, diría que habia sido un expediente para 
salir de grandes conüictos. ¿Pero hay en el acta 
adicional algún principio que no hayamos respe- 
tado? ¿Y no son preferibles los hechos á las pala- 
bras? ¿No es mejor obrar sin hipoerésía, que es- 
cribir unos cuantos artículos y llevarlos á la Gace- 
ta para decir después que el país se ha salvado? 
¿Qué importa que en eljacta adicional se dijera que 
las Córtes- estarían abiertas lo ménos cuatro me- 
ses cada año, si sin esa prescripción, cualquier Go 
bierno necesita tenerlas abiertas más tiempo si ha 
de gobernar bien el país? ¿No es más claro lo quo 
establece la Constitución de 1845, al decir que las 
Córtes han de votar todos los años lo» presupues- 
tos, así como las fuarzas de mar y tierra? - , 

De las consideraciones de política general haj 

.....Ja a» a- k A 1 ui-E iJr. tA 


Gomo católicos, reconocemos en la Iglesia el dere- 
cho de censurar los libros que conceptúa prohibi- 
dos. Nosotros sostenemos el principio que ha sos- 
tenido siempre Ya iglesia uatoiica , y que sostenía 
hasta Fr. Luis de León , á saber : que los libros 
malos son peores que las malas compañías, porque 
conversan á todas horas con el que los lee. Reco- 
nocido, este principio , la quema se explica sen- 


Salamanca, 30. Si aquí el precio medio que 

estos días han tenido en esta ciudad loa artículos 

qué á continuación se expresan : Trigo, 48 , 50, 
fanega.-Cebada, 37, 50, id.-Genteno, 36. 50 id. 
-Garbanzos, 22. 50, arroba.— Arroz, 38.28, id.— 
Aceite, 72, 56) id.— VÍRO, 30, 12. id.— Aguardien- 
te,*61.71, id. , j .■ 

Medina, 27 de Noviembre.— Este mercado de tri- 
go; que ha estado algo encalmado, boy ha vuelto 
á animarse, cotizándose: trigo de 49 3[4 á 50 rea- 
les fanega de 94 libras, siendo la entrada corta. 
Cebada de 38 á 40 rs.— Centeno de 40 á 42 rs. 

Nava del Bey, 25.— En nada ha variado el mer- 
cado de esta villa que sigue éOií la misma desani- 
mación 'que se ha observado en la semana ante- 
rior. La pequeña baja que se ha experimentado ha 
venido á aumentar el retraimiento que se notaba 
en los tenedores de granos, que desean mejora en 
loi precios. Los corrientes en este mercado son: 
trigo, de 4Sá 50 rs. fanega. — Cebada, á 40 reales 
ídem.— Centeno, a 40 rs. id.— Garbanzos, á 100 y 
IIP rs. id. — Guisantes, á 40 rs. id. — Algarroba á 
so rs. id. 

Tenemos bastante atracción para el vino , que 
.continúa vendiéndose desde 18 á 23 reales cánta- 
ro de lo común, según clase, y el mosto á 19 y 20 
reales dicha medida. 

Toro, 24. — Este mercado ha variado completa- 
mente desde mi última: hoy algunos tenedores 
desean vender sus existencias de trigo, habiéndo- 
se hecho algunas ventas al por mayor, de 47 1[2 
á 48 reales fanega. La cebada continúa, de 38 á 40 
Guisantes no hay existencias para la venta. Al- 
garrobas, de 36 á 38 reales. 

De vino, pasa (le 20 á 24 rs. cántaro, pero vie- 
nen muy pocos á solicitarlo. 

Vigo 27 de Noviembre. — Precios en almacén pa- 
a extraer de los principales artículo3,de comercio: 
Aceite á 64 rs. arroba. — Arroz 120 á 125 rs. quin- 
tal gallego. — Aguardíeiíte dé holanda á 00 pe- 
sos pipa;fidem de anís á 54 id.; Ídem de caña de 
cólór, á 48 id. id.; ídem blanca, á 54 rs'. id. id 
Azúcar blanco o2 á 54 rs. arroba; Idem quebrados, 
44 á 48 rs. id.- Almidón de canutillo, 36 y 40 rea- 
les arroba. — Bacalao Noruega, á 165 rs. quintal 
gallego. — Gafé á 20 pesos quintal castellano.- 
Gacaos Caracas 56 á 64 pesos fanega de 110 libras 
Idem Guayaquil, á 23 pesos'id. id.'- Garbanzos, á 
24 rs. arroba.— líárina de primera, á'24 rs. arro- 
ba, derechos pagos; idein de segunda, á 22 reales 
id. id. id.— Jabón da Malaga, á 12 li2 pesos quin- 
tal gallógó; Ídem de Mallorca, 11 ll2 pesos Idem 
id.; Idem de Sevilla, á 14 1¿2 pesos id. — Vino de 
Málaga, 44 a48 rs. arroba en barriles.— Grasa de 
sardina. 72 pesos las 60 vergas. Palo campeche, 
80’ rs. quintal gallego, (esoáso).— Pastas, 44 á 
43 rs. arroba. — -Vino catalan, 34 a 38 pesos pipa. 

Higos, 14 reales arroba; Idem con derecho de 

consumo, 17 rs. id,— Trigo, 17 rs.' ferrado, dere- 
cho pago.— Maíz , 11 á 12 rs. id.— Habichuela 
blanca pequeña, á 23 rs. id. 

Sevilla , 29 de Noviembre.— Trigo extremeño 
Fuerte, 75 fanegas , de 56 á 63; Pintón , 38 id., de 


ENtSXDÓ POR LAS PUERTAS EM EL DIA DE AVE». 
1,171 fanegas de trigo. •- 

656 arrobas de harina de id. 

D libras de pan cocido. 

4 666 arrobas de carbón. 

’ 85 vacas , que componen 39,566 libras de pey, 
611 carúeros; que hacen 14,192 libras de peo,' 
415 cerdos degollados que hacen libras de pe ' 
30 100,638, 

precios de artículos al por mayor V MENOR Eí Ap , 

DE AVER. ^ 

Reales vello» Cuarto. 

*"<>ba. libpj» 

Carne de vaca 44 j „ }f i 20 

Idém dé camero. . . 18 á 20 

Idem de cordero. . . • *00 ^ * 

Idem de ternera. . . "4 a 9U 42 á 51 

Despojos de cerdo. . I® IS 

Tocino añejo. . . . . ®h a ^ á S2 

Idem fresco ^ á 32 

Idem en canal. . . . a o' 

Jamón 98 108 ^ a 46 

Aceite 89 1 ^2 4 24 

Vino 96 4b 12 á 16 

Pán de dos libras. • • , ,,, 45 á I5 

Garbanzos 28 *■40 40 á 16 

Jadías 24 a ^ 8 » 12 

Arroz 90 a W *0 a 14 

Lentejas 4b * 4o 7 á 8 

Gárbon ' * “ a 

Jabón 82 a 64 22 4 24 

patatas 4 a » 242 


59 á 64.— Id. dél país ; fuerte , 501 fanegas, de 56 
a 61; Pintón , 8 id., da 00 á 60; id. blanquillo , 00 


fanegas de 00 á 00 ; id. tremés, 0 fanegas Oo á 00. 
—Cebada, 30 fanegas á 33 rs., 6 á 34. 

Precios de los trigos y otras semillas en los 
puntos y almacenes ; en los puntos.' Trigos fuer- 


me lo explico sino por el miedo qué iuíÜcaba el ‘ pasado el Sr. Alvarez 4 hablar de la imprenta. En 


empleado de aduanas que dispuso ese acto , debió 
hacerlo (le esta ó de la otra manera. 

Otra cuestión algo más grave es la de la exhu- 
mación de un cadáver , de que nos ha hablado el 
Sr. Alvarez. S. S. ha sostenido los buenos princi- 
pios en esta materia : el derecho de la Iglesia 
conceder ó negar sepultura eclesiástica á un cadá- 
ver, y que el Gobierno no tiene otro dereciho qiie 
el de amparar al agraviado por los meiíios que 
previenen las leyes. 

Pero vengamos al hecho. La autoridad eclesiás- 
tica de ciprto punto habla resuelto no dar sepul- 
tura eclesiástica á un cadáver , y el alcalde, 
proQadiendo yloléntamente , enterró, el cadáver 
ea sagrado. Esto en derecho es un atentado., por- 
que es usurpar las atribuciones de la autoridad 
eclesiástica. 

' ¿Qué debía hacer el Gobierno en tal caso ? Re- 
poner las cosas en el estado que tenían, en virtud 
del mandato de la autoridad competente. Asi se 
hizo , destituyendo al alcalde que habia cometido 
el atentado (le usurpar atribuciones que no le 
competían. Pero de aquí no se inflere en sana ló- 
gica que se marche á la reacción , porque no es 
retroceder hacer cumplir las leyes : este es el 
deber de todo Gobierno , si ha de procurar la de- 
fensa dé los intereses públicos que le están en- 
comendados ; y el cumplimiento de este sagrado 
deber es el que ha obligado al Gobierno á soste- 
ner la autoridad eclesiástica eu el caso que nos 
ocupa ; autoridad que necesita apoyo , sobre todo 
en los tiempos que corremos, en los cuales el Ca- 
¡tolicismo se halla en medio de una borrasca , que 
si naufragara perecerían coa él muchos iutereses 
de los mismos acaso que lo combaten , porque las 
-revolueioaes , cuando vencen, nunca son agra- 
i decidas. 

Pero viniendo al hecho de la exhumación del 
i cadáver, ¿ea raro y nuevo, oenrrido sólo en el 
tiempo (iel actual Gabinete? Apelo al testimonio 
de los dignos senadores (i ue pertenecen al Gonse- 
.jo de Estado y antes al Consejo Real, que digan 
' si se jiasa algún año sin resolver negocios de esta 
especie. 

¿Y no recuerda el Sr. Alvarez que hasta las 
mismas Córtes constituyentes hicieron una ley de 
cementerios para evitar sucesos semejantes al á 
que ha aludido S. S.? Hacer, pues, un cargo al 
Gobierno actual por ese motivo, no lo creo muy 
acertado 

No quiero molestar más la atención del Senado, 
y siento haberlo hecho; pero me creía en el deber 
de dar una satisfacción, después del cargo diriji- 
do por el Sr. Alvarez suponiéndome capaz de 
faltar á las consideraciones que se merecen todos 
los señores senadores y que yo les tributo aquí y 
fuera de este recinto, como individuos que repre- 
sentan una alta institución; y ademas debía hacer 
ver que el Sr. Alvarez, al dirijir ciertos cargos 
al Gobierno , habia partido de supuestos equivo- 
caúos 

El señor marqués dé GUAD-EL-JELU: Pido la : 
palabra como do la comisión. 

El Sr. GARCIA GALLARDO: Pido la palabra 
para una alusión personal. 

El Sr. PRESIDENTE:- Siendo pasadas las horas 
de reglamento , se suspende esta discusión .--Or- 
den del día para el lunes; continnaeion del debate 
pendiente. 

Se levanta la sesión. Eran las cinco y media. 


MERCADO DE MADRID. 

FREClOa D* SRANOS EN EL MERCADO DE AVER. 

Trigo de 56 á 62 ra. 

Cebada nueva. . . de 4 

Idem vieja de 32 á 34 

Adgarroba de i 46 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE NOVIEMBRE DE 1861. 


CAMBIO AL CONTADO. 


P«bliea¿e. No pablleado. 


100 


Títulos del 3 por 
consohdado. . 
Inscripciones en el gran 
libro ai 3 por 100 id. 
Títolos del 3 por lOO 

diferido 

Inscripciones en el gran 
. libro al 3 por 100 id. 
.Vlatel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente; con 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 
Idem ¿el 4 y 5 por 100 
Deuda amortízable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to do Madrid , con 2 
lj2 de Interes anual. 


49-50 55 60 


ACCIONES DE CARRETEBAS 
GENERALES. 


Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 
reales. ■■...■ ■ 
Idem de 2,000 rs. . 
Id'eifi l.“ de Junio de! 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 
. 1852, de á2,UOO rs. . 
Idem l.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedéñte de! 
la de Í3 de Agosto 
del852,deá2,Uü0rs, 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

dé 1858 

Provinciales de JVla- 
drid, 8 por 100 anual 
Del Canal de Isabel H; 
de 1,000 rs.,8porlOU 
anual.. ..... 


ciílamente; lo único que pudiera decirse es que el 1 tes para fideos, de 00 á 00; id., mezcUllas de em- 
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barque , de 53 á 54 1[2 — Cebadas , de 32 á 33 li2. 
— Altramuces , de 27 1[2 á 28;— Habas cochine- 
ras , de 40 á 40 1[4. — Garbanzos gordos de con- 
sumo , dé 0(/á 00; id., do menudos á medianos, de 

63 á 58'. — Máiz amarillo de sequero , de 41 li2 á 
Í42 1[2; id., id. de riego, dé 41 1(2 á 42 42. 

En los almacenes'. — Trigos fuertes para fideos, 
,de 00 á 00 ; id. pintones superiores , de 00 á 00; 
¡id. mezcliÜas de embarque , de 54 á 56 ; id. tre- 
;mes , de 49 á 50 1[2. — Cebadas , de 31 á 34.— En- 
trada general de 700 á 800 fanegas de trigo. 

Ptecio de los aceites. Entrada general de ayer, 
2,000 arrobas. A porté, 00'. — Aceité viejo á depó- 
¡sltp, á 50 rs. arroba. — Nuevo á iJ., á 47 42. 

Jeree, 29 de Noviembre. — Trigo , de 55 á 60.‘ — 
Cebada, de 35' á 36.— Aceite dentro de la ciudad, 
á 30 id.; en los molinos, á 47. — ^Jabon blandó, á 16 
cuartos libra. — Carne de vaca, á 38 ctos. lib. 

Córdoba, 29 de Noviembre. — Trigo , de 49 á 52. 
— Cebada , á 00. — Aceite en lós molinos , á 46. — 
-Carne de vaca al dueño, á 38 otos; al público, á 00. 
Macho, al dueño, de 06 á 00: al público, á 00. 
Málaga, 27 de Noviembre.— Trigo recio de pri- 
. mera calidad, de 61 á 66 reales fanega ; id. Id., da- 
segunda id., do 61 á 63;'id. id. , de tercera id., de 
57 á 60; id. caviñano, según calidad , de 51 á 53; 

: Ídem morillo de la vega , de 52á 57. — Cebada del 
i país primera calidad , de 34 á 36 reales fanega; 

‘ Idem navegada, según calidad, de 30 á 32. — Maíz 
del país, de 48 á 50 ; id. navegado , de 43 á 46.- 
Habas tarragonas, de 49 á 52 ; id. masaganas , de 
44 á 45; id. menudas, de 47 á 48. — Alpiste , de 42 
á 48.— Yeros, de 32 á 33.— Garbanzos do primera 
calidad, de 90 á 100 ; id. de segunda id. , de 74 á 
78; id. dé tercera id., de 60 á 70.-uAceite , á 49 . 

Granada, 39 de Noviembre. — Precios de ayer: 
Trigo de 49 á 57. — Cebada de 28 á30. — Habas de 
41á43. — Maíz dé 37 á' 4#. — Alazor de 00 á 00. — 
Yeros de 38 á 39. — Garbanzos de 00 á 00. 

Murcia, 29 de Noviembre. — Precios corrientes de 
los cereales ea aquel mercado. — Trigo de la Man- 
cha, fanega, de 66 á 76; id. del país, id., de 63 á 
76, id. jeja, id., de 00 á 00. — Cebada, id. , de 31 
33.— Maíz, id., de 41 á 43. 

.Precios corrientes de las sedas. — Alducar, libra, 
de 41 á 4;l. Basto piainontes, id., de 38 á 44. Con- 
ebal inferior, id., de 57 á 60; id. superior, id., de 

64 á 68; id. medio, id., 68 á 70; Candongo, id. de 
94 á 97. 
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TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoj 
2 de Diciembre. 

A las ochó dé la noche. 

; l.“ Sinfonía. ■ 

■ 2.“ La comedia en tres actos, titulada; Él ™ 
de invierno. 

3. “ Baile. 

4. “ El proverbio Piensa .. 


TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy 
2 de Diciembre. 

A las ocho de la noche. 

La zarzúela en dos actos , titulada: Entre m 
'.mujer y el negro. 

i Y la eu uno Un marido por apuesta. 


TEATRO DE NOVEDADES, 
hoy á las ocho de la noche. 


2.'>” 

tente. 

3. “ 

4. '= 


Baile. 

El sainete: El duende fingido. 
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TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 2.* 
■de abono. — 4.“ serie. — Para hoy 2 dé Diciem' 
bre: á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. „ 

2. ° La zarzuela eu tres actos , titulada : Lñ 
: tesoro escondido. 


Función 64 d* 


TEATRO DE VARIEDADES. 

|;, abono para hoy 2 de Diciembre. 

A las oeh() de la noche. 

1. ° Sinfonía. - 1 á»- 

2. ° La c'o'média núeva en tres actos títui** 
La crus del matrimonio. 

3. ° Baile. , , 

4. ° y último. El sainete en un acto, titui» 
do; Jnesilla la de Tinto. 


Función P*** 


Sinfonia. p -, 

El drama en tres actos, titulado: 


ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ^ 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. 
rústica 13Ó rs. en iVladríd, y 155 en provinei**’. .1 
el retrato, 126 rs. en Madrid, y 130 en provm 
franco deporte. ^ 

Se halla de venta, en Madrid, librería “•..íLfí» 
güero, calle de la Coaeepcien Gerónima; 1'“ 
Uiamendi, calle de la Paz, y en la imprenta 
Tejado, calle de Silva, núm i2, cuarto bajo. . 
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Puntos ng suscricion. — Madrid-, En la Administración, calle de Silya, número 
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12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
— E» las principales librerías. — París . — 


miento. Por otra parte, ninguno de los derechos 
conculcados para fundar ese problemático reino 
ha sido ni renunciado por sus poseedores, ni ven- 
cido completamente’ de hecho : basta, en prueba 
de este aserto, mirar al estado aotualdeNápoles, 
donde arde la guerra santa de independencia, 
miéntras el duque de Módena espia, con su ejér- 
cito en las orillas del Mínelo, la ocasión de re- 
conquistar su trono, miéntras los ducados da 
Toscana y Parma hierven en protestas y cons- 
piraciones á favor de sus legítimos Soberanos 
desposeídos, niiéutrasel Papa, enfm, sostenien- 
do con firmeza apostólica todos sus derechos 
violados, y accidentalmente protejido en Roma 
por las armas francesas, está oponiendo á la con- 
solidación del reino itálico una fuerza moral y 
otra material, de las cuales la primera no puede 
ser vencida, y la segunda no quiere serlo porque 
á Napoleón no le acomoda. 

El Austria lo ve todo puesto en tela do juicio: 
miéntras el italianismo, auxiliado por Napoleón, 
amenaza perpetuamente sus posesiones del Vé- 
neto, el hungarismo la asedia con un estado 
de rebelión pasiva y permanente, que pone en 
perj óluo peligro la dominación austríaca en to- 
das sus provincias esclavonas. Para aumentar 
las ya sérias diicuitades de semejante situación, 
más dañosa quizásal Austria que un estado fran- 
co de lucha, tiene suscitadas contra sí todas las 
cuestiones do nacionalidad en las provincias de 
Turquía confinantes , en particular , la de los 
Principados danubianos y la guerra del Monte- 
negro. Sobre todos estos conflictos , el Gabinete 
de Viena tiene que luchar con otro más temero- 
so , y es el liberalismo inoculado ya en la mis- 
ma Constitución interior del Imperio austríaco, 
y dándose la mano con el que pulula en todos 
los Estados alemanes. 

Prusia vive hoy vacilante entre la ambición y 
el miedo , queriendo por un lado absorber la 
existencia entera de la Confederación germáni- 
ca, y temiendo por otro que semejante empresa, 
ó aislé á la Monarquía prusiana dejándola sin 
aliados para defenderse contra una invasión 
napoleónica, ó comprometa la independencia de 
toda la raza germánica , ó envuelva á todos los 
Estados alemanes en una guerra civil que los 
haga víctimas de la Revolución. El final resulta- 
do de las elecciones todavía pendientes en Pru- 
sia,' determinará probablemente si el Gabinete 

de Berlín ha de ser flal á la Confederación de 
que forma parte, ó si ha de lanzarse al fin en el 
camino de las aventuras revolucionarias. 

Rusia tiene ya suelto dentro de su casa mis- 
ma al diablo liberal, y aguarda entretanto, con 
íaanlliesta inquietud , el progreso de dos cues- 
tiones que la interesan en alto grado por ser 
ambas vitales para ella: una la cuestión de 
Polonia, que es de las que no puede resolver 


De Francia no diremos nada especial, porqué 
ni es fácil reducirlo á pocas lineas , ni en rigor 
ignoran nada nuestros lectores acerca del estado 
de este Imperio, donde se concentra verdadera- 
mente hoy dia todo el interes de todas las cues- 
tiones europeas, pues de la futura suerte de Na- 
poleón depende quizás la solución de todas. Hoy 
la verdad completa acerca de Francia es: que 
su Gobierno está absoluta é irremisiblemente 
divorciado de todos los elementos de orden, sin 
que por eso pueda contar con la leal simpatía ni 
franco apoyo de los elementos revolucionarios. 
La política del César francés fué un verdadero 
sistema cuando, recien elevado al Trono, pare- 
ció como que quería disfrazarse con el manto 
Imperial de Garlo-Magno, y cuando deponiendo 
luego este disfraz , se hizo cortesano de la de- 
magogia. Hoy ya esa política no es sino una 
evolución fortuita del miedo que tan pronto 
adula á la Revolución por temor al orden como 
hace carocas al orden por temor á la Revolu- 
ción. Es la política que defiende al Papa en 
Roma y disuelve las sociedades católicas de ca- 
ridad en Francia. Es la política que combate el 
mazzinismo en Italia y legaliza la existencia de 
la francmasonería en ©1 Imperio francés. Es la 
política que quisiera disminuir el ejército para 
remediar el pavoroso conflicto económico que 
se la echa encima, y que no se atreve á 
reducirlo po.’que ño cuenta con otra fuerza 
para vivir. Es la política que desaprueba 
la impaciencia de Ricasoh y sus proyectos 
para obtener á Roma con violencia , mién- 
tras favorece al partido moderado italiano que 
desea y se propone poseer á Roma por medio de 
la perfidia. Es, en fin , una política de aquellas 
que están manifestando con todos sus actos no 
estar regida por principio alguno fijo ni bueno, 
y la cual constituye á Francia y á Europa en esta 
situación de angustiosa interinidad que todos 
presenciamos. 

Siendo tal el estado de cosas en nuestro per- 
turbado continente , poca muestra de su discre- 
ción daría quien no temiese todos los dias, á 
todas horas, á cada instante , un general con- 
flicto. Ahora bien , el Gobierno ingles, que no 
suele pecar de indiscreto, ha de comprender, 
mejor que nosotros, de seguro, que pocas cosas 
pudiera hacer hoy tan desacertadas como trabar 

UVIl iUO lnouvmv»..».-. V - . 

bles consecuencias.— T. 


órdenes al San Jacinto que esperase ai Trent, 
que conduce pasajeros desde la Habana á Sau 
Thomas, en alta mar, y entre estos dos puntos. 

Los comisarios pasaron á bordo de aquel buque 
tan luego como llegó á la Habana, y se dirijian á 
San Thomas para tomar la mala Real inglesa é ir 
á la Gran-Bretaña, cuando al llegar al estrecho 
de Bahama, enfrente de la farola del Gran Pare- 
dón, se les presentó á la vista una fragata de 
guerra americana, la cual anunció su presencia 
con un cañonazo, y desplegando al viento el pabe- 
llón estrellado. La descarga fué hecha con bala, 
contrario al uso, que exige que ei primer disparo 
intimando la rendición de otro buque se haga con 
pólvora solamente. 

La segunda salutación faé una bomba que re- 
ventó á una distancia de cien metros del Trent. 
A tan elocuente invitación, este paquete no tuvo 
más remedio que parar sus máquinas y detenerse. 

Tan luego como pudo ser oido, el capitán Mair 
preguntó al del buque norte-americano cuál «ra 
su intención al hacer fuego al Trent con bala, 
contrario á la costumbre, y detenerlo. 

El comandante de la fragata San Jacin to dijo 
que deseaba la lista de los pasajeros á bordo del 
paquete, pero ésta le fué negada, así como el de- 
recho de registrar el buque. En seguida declaró 
haber sido informado que se hallaban á bordo los 
embajadores de la Confederación del Sur, y pidió 
que se le entregasen inmediatamente. 

Como la primera , esta demanda le fué rehusada 
con indignación. 

Él Sr. Slydeli se presentó entonces, y dijo ; que 
se hallaban ea su presencia los cuatro caballeros 
porque preguntaba ; pero apeló al mismo tiempo á 
la protección del pabellón británico. El capitán 
del San Jacinto replicó á esto , que sus órdenes 
eran perentorias, y que si no se rendían de grado, 
se apoderaría de ellos por la fuerza. 

El Trent fué entonces abordado por los botas 
de la fragata de guerra, cargados de soldados ma- 
rinos, armados de machetes y revolverá, los cua- 
les tomaron posesión del paquete. El capitán Wi- 
lliam encargado del cuidado de las Malas, protestó 
en nombre del Gobierno de S. M. B. contra este 
ultrage hecho al pabellón ingles; pero inútilmen- 
te. Lafragata >5a7i-t/atí¿n¿o se habla, estado prepa- 
rando durante esta conferencia, y aguardaba su 
resultado á 200 metros de distancia^ puesta en fa- 
cha y con las mechas encendidas sus artilleros, 
para descargar una andanada y echar á pique el 
vapor en caso de resistencia. Siendo esta imposi- 
ble, los comisionados del Sur fueron arrestados 
violentamente por el comandante de la fragaia 


Idem, i.* 

El Gobierno ha dado orden de preparar el TF’ar- 
rior para ir á las Antillas; los voluntarios siguen 
ofreciendo sus servicios marítimos al Gobierno. 


vez tiene razón el telégrafo en atri- 
importancia á la noticia lle- 
.s He ayef á Londres , la cual, si es 
mucho la ya famosa cuestión 
jíH®» ® térra y el Gobierno de Washington. 
^ ues qn® saberse en Nueva-York la 
hazaña San Jacinto, la gente de 
población, se ha regocijado grande- 
haber dado tan magnífico golpe al 
'""'í británico, la ciudad se iluminó en señal 
^ xa y vecindario , juntamente con las 
'Idades, han escupido por el colmillo , ju- 
^0 V perjurando que resistirán á toda recla- 

i'de Inglaterra- 

WaclivaiaeBte,- este suceso, de ser tal y co- 

Hac pnn«P<».nAnf*inc inrno- 


Berlo, 1.® 

El general Puders saldrá próximamente de 
Varsovia: en los círculos bien informados se le 
cita como sucesor probable al puesto de teniente 
general, Berak. 

El conde de Wielepolski está de camino para 
Berlín. 

Pxsra, 1." 

Los nuevos funcionarios de todos los eomitados 
de Hungría están ya nombrados : el Cardenal de 
Gran tendrá un administrador á su lado. 


Turis, 1.* 

En la Cámara de los diputados, contestando á 
la interpelación del Sr. AUieri, el barón Ricasoli 
declaró que estaba dispuesto á presentar á la Cá- 
mara los documentos relativos á la cuestión espa- 
ñola. El Sr. Mando! ha pedido que s» depositen 
los papeles referentes á la destitución del señor 
lofano, y habiendo este pedido una información, 
se aplazó la discusión. 

El Sr. Massari propone una ley para dar una 
pensión de 1,0UÜ l's. á cada uno de los mil de la 
expedición de Marsala. 

El empréstito italiano á 68-60. 

París. 1.° 

Los agentes de la Bolsa han diuijido una carta 
al Emperador dando gracias por la supresión del 
derecho de entrada, y al hacer constar cuánto su 
majestad ha elevado el crédito público durante un 
reinado de diez años, los agentes piden permiso 
para colocar la estátua del Emperador en medio 
del salón de la Bolsa. S. iM. no ha creído deber 
otorgar el permiso, pero ha ofrecido su retrato 
para que sea puesto en la sala de deliberaciones . 

París, 2. 

El Gobierno imperial pnblica un Senado-consul- 
to de gran Interes. 

Lóndrcs , 2. 

El Gobierno ingles envía considerables fuerzas 
navales á reforzar la escuadra de las Antillas. 


[Alisarán mejor el negocio uno y otro interésa- 
te ni á Inglaterra la conviene una lucha tan 
íoMial como habría de ser la que emprendiese 
cjii los Estados-Unidos, ni al Gobierno federal 
i-iíeslos le conviene un empeño tan grave cuya 
¿finiera consecuencia seria hallarse luchando 
M Inglaterra y con los separatistas á un mis- 
.^mo tiempo. Tan fuertes nos parecen estas oon- 
.iiJoraoiones que de ellas sacamos nuestra in- 
iteaeia en esperar que al üu las nueces sean 
mello menos que el ruido. 

( l’or otro lado, la situación de Europa no pre- 
: lenta en verdad muchas trazas ae irse despe- 
¿iwlo de modo que los Gobiernos contlneutaies 
fiipdan tener holgura para consagrarse á cues- 
aoaes diversas de las que absorben aquí toda 
SI atención. Recorramos hoy de nuevo y rápi- 
Jjiaenle este cuadro, para que se vean los grau- 
te heclws que tienen que servir de punto de 
pMtida á todo cálculo político y á todo proceder 
huiro da los Gabinetes. 

Comenzando por la cuestión capital , la de 
kília, hallárnosla tan complicada como siem- 
|te lo ha sido , y aun mucho más, por cou- 
¡ícuencia misma del tiempo trascurrido sin 
se divisen sus términos probables de solu- 
8on. H^iy una oosa que se llama reino itáli- 
®ifuudadopor la pertiJia y la violencia, no 
hwnocido de modo alguno por varias Poten* 
h* de Europa, y reconocido por otras con tales 
'tstrvas, que equivalen casi á un no reconoci- 


Paris, 2. 

El 3 interior español, á 47 I[2 ; el 3 exterioi 
00 0[0 , y la amortizabie á 00 0[0; el 3 francés 
69-30 . y el 4 1[2 á 95-35. 

Lóndres , 2. 

r.Afl í»AnaAlÍfIafí AQ I S ■ r» A 


La escena que ocurrió ea aquel momento , dicen 
que alecto profundamente á todos ios presentes. 
Una hija del Sr. Slydeli se interpuso entre este y 
las bayonetas ^ para impedir que lo arrastrasen, 
y el Sr. Slydeli, deseando evitar males mayores, 
se descolgó por una ventana de su camarote, de la 
cual fué recibido por los marineros de la fragata 
y conducido preso á su bordo. 

En el momento de marchar á bordo dei San Ja-* 
cinto, ios embajadores del Sur declararon, que ha- 
biéndose acojido al pabellón británico , hacían al 
capitán Mair y al Gobierno ingles responsables 
por no haberlos salvado de tal ultraje. 

Los despachos de que eran portadores los co- 
misarios no han caído en poder de los ouciales del 
San Jacinto y han sido entregados por el coman- 
dante del Plata, que ha llevado á Liverpool la 
nueva al Gobierno ingles. 

Ha llegado á Lóndres el comandante Williams 
que estaba á bordo del Trent cuando este fué de- 


TELEGRAMAS. 

París, 2. 

El periódico ministerial la Patrie, dice en sus 
últimas noticias de anoche, lo siguiente: — «Un pe- 
riódico ha anunciado que el general Santana aca- 
ba de sublevarse en Santo Domingo contra Espa- 
ña; pero nuestros informes nos permiten declarar 
que esta noticia está destituida de todo funda- 
mento.» 

Londres, 2. 

Ayer ha llegado una noticia de la más alta im- 
portancia. Al saberse en Nueva-York la detención 
dei Trent por el San Jacinto, y la prisión de los co- 
misionados del Sur, la ciudad de Nueva-York se 
iluminó espontáneamente, y la población, unida á 
las autoridades, ha hecho una declaración muy 
enérgica en el sentido de resistir absolutamente á 
toda reclamación de Inglaterra. 


gue la sangre al rio, á continuación insertamos 
una breve reseña de los hechos que hasta ahora 
conocemos relativos á este asunto : 

Temiendo que si venían en un buque del Sur ios 
comisarios que estos Estados enviaban á Europa, 
caerían ea poder de las fuerzas navales del Norte, 
aquellos decidieron ponerse bajo la protección de 
la bandera inglesa, y con este objeto los comisa- 
rios 8r. Massoii y Slydeli, salieron secretamente 
de uno de los puertos de la Florida, ea una goleta 
mercante inglesa, y llegaron á la Habana para es- 
perar el Treiitj vapor ingles. 

Una vez en la capital de nuestra Antilla, se cre- 
yeron segaros y dejaron el incógnito, lo cual fué 
causa de que, sabedores de su presencia allí, los 
agentes del Gobierno de Washington comunicaran 



LA CAUSA ITALIANA 

esta magnífica introducción salta el au- 
casi de improviso, hasta la causa italiana, y 
*^uel • 2 aás que del estado eclesiástico de 
. país, declara que su actitud conduce al pue- 
al cisma, es decir, según sus proiñas 
í ¡4 oóliga á salir del paraíso de la Igle- 

^ ranea ú ocultamente, muchos italianos, di- 
han separado ya de esta santa Madre: la 
FíHy del Clero está en desacuerdo con la 

’*tir seglares; los pastores separados de 

miéntras que el Pastor de ios pastores 
' censuras al reino de Italia, á la so- 

lag ■ í*'^dana, y desecha y rechaza lo que todos 
scjjj de cualquier edad y condición que 

dj¡j con ánsia y están valerosamente 
t, ^ llevar á cabo. 

habría que cambiar 
palabra, y poner piamonteses , donde 
I ^^iianos. Tal confianza tiene el Padre Pas- 
1 propias luces, que se cree dispensado 

! t asertos, como si no fuese evidente 

fc. esos italianos son todos los revoluciona- 
de los pueblos por la unidad, 

I probado por sufragios arrancados con 

I realmente defectuosos por su corto nú- 

de sinceridad, amargamente deplo- 
Wpj. luto de las familias, por la ruina de 
IHpgj ^*®lario8, por ios reclutas que desertan y 
‘k labrador que saca el último ochavo 

impuestos hasta la sazón 

Fassaglia , soñando en la unanimidad 
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de sus italianos, en su tendencia á la unidad , los 
juzga invencibles y completamente inocentes; lé- 
jos de querer arrebatar á la Iglesia la libertad 
conquistada con la sangre de Jesucristo ; lejos de 
tenderle secretos lazos, proclaman, por el contra- 
rio, la Religión libre en el Estado libre , y unánimes 
declaran con hechos y con palabras que nada de- 
sean tanto como la plena y absoluta libertad de la 
Santa Sede. 

Una cosa hay do cierto en lo que acabamos de 
exponer, y es que los italiauos , es decir , los pía- 
imnteses , no han armado celadas á la Iglesia , 
nada de eso; de la manera más patente y en pleno 
mediodía, han robado la Romanía , las Mareas , y 
más tarde la Umbría y las fortalezas litorales del 
Adriático, con el odioso pretexto de que el Fadre 
Santo tenia extranjeros á su servicio , y con un 
ultimátum más odioso todavía que no daba tiempo 
para responder, ni para hacerse cargo de sus im- 
posiciones. 

Quien asi procede no tiene derecho á procla- 
marse protector de la libertad, la cual nunca ven- 
drá para la Religión de una potestad que tan fran- 
camente la desprecia en el orden del derecho de 
gentes; y cuando fijamos la vista en sus manos y 
las vemos cargadas de cadenas jiara los demas, 
movemos tristemente la cabeza y exclamamos; no, 
la Iglesia nunca será libre en un Estado que tan 
poco respeta la libertad honrada y verdadera; 
quien tan poco caso hace de los derechos huma- 
nos sancionado» por Dios, ¿qué caso hará de la 
Iglesia instituida por Dios? El abismo llama al 
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arrebatarles todo cuanto quiera, y sino se le esti- 
mula á proseguir en sus depredaciones, por la más 
cobarde aprobación. 

El traductor, al llegar á este punto, manifiesta 
un candor que no corresponde por cierta á sus in- 
tenciones, y que acaso provenga de que en el latín 
del Padre Passaglia haya alguna frase extraordi- 
naria que no ha sabido interpretar en toda su 
fuerza. Las poblaciones italianas (dice) están poseí- 
das de inefable júbilo ; pero sus Obispos no cesan de 
llorar y de quejarse. No se podría decir nada mejor 
para pintar de una pincelada el estado presente 
de Italia : júbilo inefable que humana lengua 
puede expresar, porque está lleno de penas, tri_ 
bulaciones é inquietudes. Estar poseído de seme- 
jante júbilo, es estar poseído de dolor ; admitamos, 
pues, la frase , y en vista de ella no nos extrañe- 
mos de que los Obispos giman y lloren. 

Pero el Padre Passaglia no se detiene en tan 
buen camino , y cree que la unidad está en peli- 
gro, por la conducta de los Obispos italianos: écha- 
se á sus pió8 y les recuerda las palabras de San 
Agustín y de San Cipriano sobre la formidable 
grandeza de su cargo , y la necesidad que tienen 
de prestar oído á los consejos. Nuestro capitán Je- 
sucristo manda y quiere . según el autor , que los 
Obispos opten por la paz de Cristo, ó dejen de ser 
Obispos ; quiere que por todos los medios posibles 
se aleje de la Iglesia el sacrilegio del cisma , y 
quiere, por boca de Sau Agustín, que no haya di- 
visión, sino que se obligue á la unidad. ¡Magniflea 
aplicación del texto de este santo doctor , que no 
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Como acabamos de ver, San Juan Crisóstomo 
no dice de manera alguna, según supone el Padre 
Passaglia. que los Presbíteros formen un cuerpo 
común coa lo» Obispos ; reconoce, por el contrsv* 
rio, que hay distancia y diferencia ■ entre ellos; 
pero, como aquí no trata más que de las virtades 
añade que bajo este aspecto la diferencia no es 
grande. Las virtudes que forman el buen Presbí- 
tero, íormau también el buen Obispo, pues uno y 
otro enseñan, y deben por consiguiente ser irre- 
prensibles, sóbrios, prudentes, castos é instruidos^ 
y como uno y otro, presiden en las iglesias, deben 
tener las cualidades de todo el que sobresale entre 
los demas ; deben ser celosos en la hospitalidad, 
moderados en la bebida, modestos, desinteresados 
y pacíficos; y paia prevenir todo abuso, añade esta 
Boca de Oro, taa pura en la doctrina, que los 
Obispos son, no obstante, superiores á los Presbí- 
teros por la Ordenación, y que en esto les aventa- 
jan, que es decirlo todo ; porque la superioridad 
de ordenación, es el rasgo caracteristioo que im- 
pide toda confusión. 

Si después de haber torcido el texto de San 
Juan Crisóstomo que tenia á la vista, dice el Pa- 
dre Passaglia que no intenta destruir la distinción 
de ios órdenes gerárquicos, ni disminuir la preemi- 

et ecclesite prmsunt: ac quas Ule de Episcopis di- 
xit etiam presbytcris coinpetunt. Soiá namque 
ordinatione superiores suut, et bine taiituin videu- 
turpresbyteris prsestare. (Joa.y. Chzysos. Homi- 
lía xi,in 1. adTiinotlí. cap. 3.)— Edit. Benedict. 
ParisUs 1734, t. XI, p.6U4,in pidacipto, 
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tenido y que ha ido á informar verbalmente al al- 
mirantazgo de cuanto allí pasó 

El despacho telegráfico que en otro lugar pu- 
blicamos atestigua que la agitación producida 
por este suceso continúa en la Gran-Bretaña, que 
ló's voluntarios ofrecen sus servicios al Gobierno, 
que este refuerza la escuadra de las Antillas y 
que, en el caso de que el Gabinete de Washington 
no dé las satisfacciones oportunas, reconocerá In- 
glaterra á la confederación del Sur. 

En cuanto á ios Estados-Unidos, no tan só- 
lo no se ha censurado allí la conducta obser- 
vada por el comandante del San Jacinto , sino 
que se ha llegado en Nueva-York hasta el extre- 
mo de celebrarla con iluminaciones, y de hacer 
uufe manifestación excitando al Gobierno de Was- 
hi-'^ton para que desatienda las reclamaciones de 
la Gran-Bretaña. 


No porque hayan tomado los periódicos france- 
ses como moneda corriente los anuncios de que la 
política bonapartista iba á permitirles dar mayor 
expansión á sus ideas, pues esto, todos los perió- 
dicos, y muy especialmente los católicos no lo han 
creído, sino por hacer una nueva tentativa, se han 
atrevido algunos á levantar un pliegue del denso 
velo que tantas y tantas cosas tapa de aquella 
política. La estratagema no les ha dado resultado, 
pueselilíbmíorleshadirijido en forma da nota 
el siguiente aviso; 

üEl Emperador, por los actos ^memorables del 
24 de Noviembre de Í8&0 y del 14 de Noviembre 
del presente año, usando de su prsrogativa sobe- 
rana, ha rendido espontáneamente al principio 
de perfectibilidad de la Constitución el más pa- 
tente homenaje. 

Pero hace algunos dias que muchos órganos de 
publicidad parecen haber puesto empeño en criti- 
car la Constitución misma, indicando con insisten- 
cia ciertas modificaciones , cuya urgencia enco- 
mian. Se hace , pues , necesario , recordar que 
perteneciendo exclusivamente al Emperador y al 
Senado la iniciativa de las modificaciones que haya 
que introducir en el pacto fundamental, este debe 
quedar excluido de toda discusión , tanto mas, 
cuando la ley de imprenta ha tenido presente, so- 
bre todo , poner la Constitución al abrigo de los 
ataques de que pudiera ser objeto.» 


jHace pocos dias La Rpoea publicaba una corres- 
pondencia de Roma, fecha á 20 del corriente, en la 
cual, sin duda dejándose llevar de un temor exa- 
jerado, auguraba el corresponsal que el cisma to- 
mará mayor incremento que el que ya han inten- 
tado darle los pocos, á Dios gracias, pero desacor- 
dados Sacerdotes que han renegado de su sagrado 
ministerio. 

Partiendo aquel corresponsal de los datos que 
ofrecen los periódicos revolucionarios y juzgando 
con criterio, digámoslo así, mundano, hacia tris- 
tes vaticinios respecto á la conducta que seguirá 
mucha parte del Clero italiano. El tiempo vá de- 
mostrando que este Clero es, por la gracia del 
Señor, más digno y más valeroso de lo que sus 
enemigos, aunque no lo creyesen así, se proponían 
hacer creer álos demas. 

En nuestro número de ayer publicamos algunas 
líneas, refiriendo la manera con que el Episcopa- 
do de la Umbria habla acojido las últimas amena- 

cómo las ha recibido el Episcopado napolitano 
juzguen si es ó no pecar de medroso abrigar la 
menor duda acerca de la fidelidad del Clero italia- 
no hacia la Santa Sede. 

«SSiÑOR DIRECTOR DE LA ArMONÍA.— 20 
de Noviembre de 1861. 

El Episcopado de esta provincia meridional, 
que, por las disposiciones siempre adorables de la 
Providencia, está sirviendo de blanco á una fu- 
riosa persecución, de la cual hoy ha llegado á ser 
mofa y ludibrio, debía sentir con preferencia, como 
ha sentido en efecto vivísimamente, el insulto y 
ultraje hecho á la majestad de la Iglesia católica 
y á su propía.dignidad en la circular de Minghetí. 

No tardó este Episcopado en sentir el deber en 
que se encontraba de responder á dicha circular 
en documento colectivo que ya se está ¡preparan- 
do, y el cual será publicado tan pronto como lo 
permita la dispersión en que hoy se encuentran 
los Obispos. Mientras este caso llega, y en razón 


á haber leído con grande satisfacción en un nú- 
mero de su recomendabilísimo periódico, que otre 
tanto van á hacer los venerables Prelados de to- 
das estas provincias, creo que siempre convendrá 
que se sepa que desde luego queremos dejar asen- 
tada nuestra plena y perfecta adhesión á les sen- 
timientos que ha expresado el Episcopado de la 
Alta Italia, conformándonos con cuanto estimen 
conveniente responder aquellos Prelados. 

Sírvase Vd., señor director, insertar en su pe- 
riódico esta declaración que le envió en nombre de 
los Arzobispos de Accrenza y Matera, de Barí, 
de Nazaret y Trani, de Rossano y de Tarento, y 
en el de los Obispos de Aversa, Gaserta, Cerreta, 
Turci y Anglona, Capaccio y Vallo, Andria, Cal- 
vi y Teaao, Ñola, Ruvo y Bitonto , S. Agata dei 
Goti, Lacedonia, etc., etc., en la seguridad de 
que todos los demas Prelados opinan lo mismo que 
los que dejo mencionados. 

Reciba Vd. la expresión de la estimación y con- 
sideración que le profeso, y pidiéndole al Señor 
que recompense el celo conque Vd. defiende la 
causa del Vicario de Jesucristo y la de su Iglesia, 
me declaro su afectísimo y obligadísimo servidor. 
— AxToaio, Arzobispo de Salerao.» 


Con fecha 27 del pasado Noviembre , escribe al 
Sfonde su corresponsal de Turin ; 

«El nombramiento de Garibaldi (para general en 
jefe del ejército de la Italia meridional) es cierto 
y positivo, aunque le hayan desmentido algunos 
periódicos ministeriales de aquí. Lo que hay es 
que el nombramiento se ha hecho con condición 
üe que Garibaldi no tomará el mando efectivo de 
aquel cuerpo de ejército hasta que se rompan las 
hostilidades; y esta circunstancia cabalmente ha 
servido de puntal á los dichos periódicos para ne- 
gar lo dei nombramiento. 

«Por lo demas, Garibaldi es muy dócil y sumiso 
ála voluntad del Rey, y los ministros cuentan 
con él para utilizarle en las grandes ocasiones. Es 
tan verdad esto , que si ei general Lamármora sale 
tan mal librado como sus antecesores en el Go 
bierno de Nápoles , ^está resuelto el ministerio á 
nombrar al mismísimo Garibaldi dictador de las 
provincias meridionales, inclusa Sioilia.n 


Al Movimento , periódico italianísimo de Géno- 
va, escribe su corresponsal de Nápoles, que con 
motivo de la quinta decretada por ei Gobierno de 
Turin, han recorrido Jas calles de la capital de las 
Düs-Sicilias, numerosos grupos de mujeres gri- 
tando: \Viva Francisco IL\ y echando venablos 
contra el tal decreto. Ai mismo tiempo en algunas 
oficinas públicas y á las barbas de la policía, es- 
tán firmando los empleados una exposición al pro- 
pio Monarca, pidiéndole perdón por haber acep 
tado del Gobierno usurpador un pedazo de pan, y 
asegurándole que no han dejado ni un momento 
de abrigar en sus corazones una ilimitada adhe- 
sión á su antiguo Soberano. 


Nuestros lectores saben la manera que tienen 
los revolucionarios italianos de practicar ei dog- 
ma de la libertad de imprenta, por cuya defensa 
rompen tantas y tantas lanzas y formulan tantos 
y tantos cargos todos los liberales. ¿Quieren sa- 
ber ahora nuestros lectores cuál es la conducta de 
aquellos respecto á otro gran dogma de su escue- 
na? Pues- sepan que la Gazzeta del Popolo, entre 
otros varios de sus órganos periodísticos, hablan- 
do del Memorándum presentado al Congreso por 
el diputado Proto, duque de Maddaloni, relativo 
a las cosas que han pasado y pasan en el reino de 
Nápoles, pide muy iiberalmente que se entregue á 
los tribunales al expresado diputado. 

Afortunadamente para él, ios demas represen- 
tantes de la nación italiana, compañeros suyos , se 
han contentado con expulsarle del Congreso. Al 
saber esto, y sobre todo al leer lo dicho por la 
Gazzeta del Popolo, ¿habrá corazón varonil y ver- 
daderamente libre que no rebose desprecio hacia 
una escuela tan hipócrita y repugnante? 


aquel Consejo ha acordado últimamente y casi por 
unanimidad, que no podía aceptar las proposicio- 
nes que el Gobierno francés le ha hecho para que 
de nuevo comenzasen las negociaciones respecto 
al fondo de la cuestión. 


El famoso general Totleben, que ha vuelto á 
Varsovia, ha girado una visita en compañía de 
algunos generales de ingenieros, á todos los fuer- 
tes de Polonia. Se ha mandado hacer nuevos tra- 
bajos de defensa en algunos, y se habla de nuevos 
reclutamientos para el ejército. Se han hecho va- 
rias prisiones de sacerdotes en Kalisch, y la cin- 
dadela de aquella capital está llena de presos que 
van enviando á los fuertes de Modlier y Zamo- 
sc. En Ragon acaban de ser detenidos tres indivi- 
duos de la antigua delegación. 
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Las divergencias que han sobrevenido entre el 
Gobierno francés y el Consejo federal de Berna, á 
consecuencia de la violación del valle de Dappes 
por los gendarmes franceses, no presentan trazas 
de extinguirse pronto y bien; pues, según vemos. 


«Hay una cosa más alta que la nacionalidad 
itálica, ha diciio ayer uii ilustre orador eii el Se- 
nado, y es la nacionalidad católica .» — tCivis 
romanus suin, puede contestar cualquier católico 
á los sacrilegos usurpadores de ios Estados pon- 
tificios,» — exclamaba el año pasado otro no 
méiios elegante orador en el Congreso. 

Y ámbos han defendido la política del minis- 
terio que preside el general 0 ‘Donnell. 

Persuadidos como estamos de la recta lii ten- 
ción y sinceridad de los sentimientos católicos 
de que hacen gala muchos ministeriales, no po- 
demos menos de interrogarnos á nosotros mis- 
mos en qué consiste la extraña alucinación que 
les obliga á darse por satisfechos con una poli 
tica que eu los negocios exteriores, si exterio- 
res pueden ser para la católica España los ne- 
gocios más vitales del Catolicismo, deja el cam- 
po libre á los enemigos de la Iglesia, y en lo in- 
terior contempla impasible los espantosos pro- 
gresos de la impiedad. 

España es nación exclusivamente católica, 
y nación al propio tiempo tan poderosa, que 
aspira con íazon á ser contada entre las Poten- 
cias de primer orden; y ¿ha hecho todo lo po- 
sible para salvar la nacionalidad católica, que es 
su propia nacionalidad? 

Koina es nuestra patria , y el Sumo Pontílice 
nuestro Soberano en el orden espiritual, más 
iinportaute incomparablemente para nuestra fe- 
licidad que todas las soberanías temporales, ¿qué 
nos debe esa patria? ¿Puede el Gobierno espa- 
ñol, pueden sus defensores que, como ayer el 
general Ros de Glano, y el año pasado el señor 
Mena y Zorrilla, sientan proposiciones tan cier- 
tas y al propio tiempo tan piadosas respecto de 
la cuestión romana, pueden dormir tranquilos 
sin temor á los cargos que les hará la historia y 
otro juez mucho más severo, acerca de sus de- 
beres públicos como heles hijos de la Iglesia? 

El Gobierno español no ba reconocido el rei- 

XiU uc ibaxia* 

¡Grande hazaña! Ni el remo da Italia existe 
siquiera de hecho, ni puede ya existir en opi 
Ilion de toda persona de medianos alcances en 
asuntós políticos. Naciones cismáticas y enemi- 
gas encarnizadas del Catolicismo como Rusia, 
naciones protestantes como Prusia y otras va- 
rias no tan católicas como España, han hecho 
lo mismo que nosotros: no lian reconocido el 
reino itálico. La misma Francianapoleónioa, con 
cuyo auxilio material y moral se ha hecho la Re- 
volución, sólo con grandes restricciones ha san 
clonado la obra revolucionaria, y esto quizas por 
que hasta ahora sólo de ella ha reportado ven- 
tajas materiales el Imperio francés. Agréguese á 
estas consideraciones que el reino itálico lasti- 
ma nuestros intereses dinásticos y nacionales y 
lleva consigo el menosprecio de nuestras recla- 
maciones diplomáticas, y deduciremos cuán poca 


gniíicacion como acto religioso le queda al ' 
acto negativo que estamos examinando. 

El ministerio ha gestionado para la reunión 
de U!i Congreso de naciones católicas, y á la 
primera observación que en contra le ha hecho 
el Gobierno francés, lia desistido, moralmente á 
lo raénos, del proyecto. ¡Grande hazaña también! 
Ofreciaiientos hechos con tal tibieza que mani- 

flestan esperanza ó deseo de que no han de ser 
aceptados, no pueden suplir nunca el vacio de 
obligaciones que á toda costa hay que llenar, 
son cumplimientos que ofenden, no deberes que 
satisfacen. Si viéramos á nuestro padre perse- 
guido y maltratado, ¿quedaríamos tranquilos des- 
pués de haber escrito á nuestros hermanos que 
estamos dispuestos á celebrar uii consejo de fa- 
milia para tratar de ia suerte de aquel á quien 
debemos la existencia? ¿Cederíamos á la prime- 
ra indicación que se nos hiciese de que no todos 
los hijos de nuestro padre querían concurrir á la 
reunión propuesta? Y si cediésemos, ¿no dábamos 
á entender que sólo tratábamos de salir deipaso, 
de cubrir de cualquier modo el expediente, de 
engañar con apariencias de bondad filial, cuan- 
do en realidad abandonábamos á sus enemigos 
al autor de nuestros dias? 

Pues esta y no otra es la política del Gobierno 
español para con el Padre común de los fieles; 
est-i ia política que defienden los que elevan la 
nacionalidad católica sobre todas las naciona- 
lidades; los que nos hacen ciudadanos de Roma 
antes que ciudadanos de España. 

¿üe dónde nace tan flagrante contradicción? 

Mil veces lo hemos dicho; pero nunca liemos 
podido demostrarlo tan clara y elocuentemente 
como hoy ; porque no somos nosotros quienes 
van á decirlo y á probarlo, sino el mismo sena- 
dor, cuyas palabras hemos comenzado á copiar 
al frente de estas líneas. 

Para el señor marques de Guad-el-Jelú , hay 
dos partidos afines , «los cuales buscan ó tienen 
ya una condición constante y que les es común, 
miéntras otra condición es variable , consistieu 
do esto en el tiempo. Ei partido moderado y el 
partido progresista, partidos afines , nacieron el 
uno para el otro y el uno por el otro. Para que 
brotara la luz, era preciso naturalmente que hu 
hiera frotación ; es decir , lucha ; y el partido 
progresista luchó por la Constitución de 1812 
contra el Estatuto. 

»Se luchó luego entre ios dos partidos por las 
comunidades religiosas y por su extinción ; por 
el diezmo y por el medio diezmo, y después por 
el medio diezmo y por ninguno; se luchó por 
una Cámara sola y par las dos Cámaras ; se lu- 
chó por los mayorazgos y por la desvinoulacion, 
por la desamortización y por la no desamortiza* 
cíou, por el veto y por el no veto de la Corona; 
por que hubiera Milicia nacionai y por que no la 
hubiera; y después de esta lucha do condicio- 
nes medias, encerradas en las leyes y sanciona- 
das por la Corona, viendo los partidos afines que 
no tenían ya qué hacer ni qué discutir en el 
terreno político, acabaron por juntarse, resul- 
tandn óp. allí niip ai iiiplarnrtc mme y Afros, vi- 
nimos á ser, no causa de la Union liberal, sino 
su consecuencia legítima.» 

El partido progresista de la Union liberal llevó 
á la alianza el triunfo contra el Estatuto ; el 
triunfo contra las comunidades religiosas; el 
triunfo contra el diezmo y el medio diezmo; 
el triunfo contra los mayorazgos y por la des- 
vinculación; el triunfo contra la amortización 
eclesiástica y civil : el partido moderado do la 
Union aportó el triunfo contra la Cámara única, 
el veto y la Milicia nacional. Ambos so dieron 
por satbfechos; lazóse 1 1 escritura, y la sociedad 
emprendió sus operaciones bajo la razou social 
de 0‘üonnell y compañia. 

¿Quién ha puesto más en el negocio? Induda- 
blemente ha sido el partido ¡.rogresista ; pero 
ya la cuestión es completamente inútil: las dos 
partes contratantes están unidas y conforme.-;; 
las dos son igualmente revolucionarias. 


Cuando con criterio propio y partioul;,,. 
sideran los individuos de la Union libeM"*' 
cuestión romana, entonces siguen las ¡,, 3 ,* ** 
cienes dé su conciencia ; por eso anos defer*' 
res del ministerio son católicos en su len» 
como los señores Ros de Glano y Mana - 


rilla; otros completamente revolucionarios, en 
El Comtitueional que llega á defender fio 5 ^“ 
la unidad italiana, sino al impio y apóstata 
ribaldi. Rero cuando examinan esa mismacn 
tion con el criterio de su partido, entóncej*^ 
solución tiene que ser la de la supresión 
medio diezmo y diezmo entero, la de la exi;, 
cion de las comunidades religiosas, lade la 
amortización eclesiástica sin la Iglesia , ¡j 
lucion revolucionaria. 

¿Es posible que un partido que ba sosteuid 
la misma lucha que Víctor Manuel sostiene 
contra la Santa Sede, sea tan celoso defensor 4 
los derechos de la Iglesia como lo exigen I» r.-.. 


■ y 2 or. 


pie- 


dad y la justicia? ¿Es posible que los que combj 
tieron el diezmo y despoblaron los claustros , 
redujeron el Clero á la miseria y se apoderaron 
de sus bienes sin contar con el Papa, tengan 

valor, y sobre todo, autoridad para oponerj. 

enérgicamente al Gobierno piamoníes que 
amortiza provincias como ellos desaraortizaban 
predios rústicos y urbanos, que dastierra Obi 
pos como ellos los desterraron, y despuebla de 
católicos las ciudades como ellos despoblaron 
conventos, y niega subsidios como ellos ue'>a, 
ron diezmos? 

¿Es posible que los que declaran cuestiones 
tan trascendentales cuestiones de tiempo , pue 
dan motejar á los que se Íes adelantan de otra cosa 
más quede eslemporáneos y de inopurlunos'! -y 
qué valdrá esta objeción para aquellos que sa- 
ben que el medio de salvar el vicio de inopor. 
Imidai y la falta de haber corrido demasiado 
es la teoría doctrinaria de los hechos cousu! 
mados? 

Los principios de los defensores de la nació, 
ualidad itálica y de los defensores del Cobieruo 
son unos mismos: la diferencia está en la mane- 
ra de hablar y en ia manera de andar ; en b 
frase y eu la paciencia. 

Francisco N. Villosiada. 


No puede negarse que los tres oradores que 
ayer tomaron parte en la discusión del Senado 
hablaron elocuentemente: los tres son discipu. 
los del liberalismo, los tres han asistido juntos á 
varias clases de la misma escuela, y los tres se 
lialian hoy separados, aunque no de modo que 
se pueda responder de que no volverán á reu- 
nirse. 

La sesión de ayer, sin embargo, no deja ver 
otra idea de importancia sino la de que, cuando 
ios que hablan son oradores, la coufusiuu que 
reina es confusión de lenguas elocuentes. 

Al cerrarse la anterior legislatura, los señures 
Aivarez (D. Cirilo) y Ros de Glano estaban coiu- 
pletamente de acuerdo y votaban juntos en to- 
das las cuestiones políticas: al abrirse la le¡jisla- 
tura ¡presente, un auisino media entre las opi- 
niones del Sr. Ros de Glano y las del Sr. Aba- 
rez (D. Cirilo). 

¿A qué debe atribuirse este grande aunque no 
sorprendente cambio? ¿A que el Gobierno la 
mudado de conducta, y algunos senadores pro- 
gresistas de anteojo para observarla? ¿A que el 
Gobierno no cumple su programa, y sobre lodo 
Sus compromisos personales , poniendo asi o 
prueba la paciencia de algunos amigos que quie- 
ren ayudarle á sobrellevar las penalidades dolj 
mando? De todo esto puede haber un poco; peid| 
la causa principal consiste en que la torre ñe li 
Uuion-liberal ha llegado á su mayor altura, j¡ 
empieza , por consiguiente , la confusión de 
lenguas. 

Eu vano es que el general Ros de Glano w 
tuerze su ingenio para levantar á la Uuioii-üW 
ral de tejas arriba, prestando origen divino ¡ 
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neaoia de los Obispos sobre los Presbíteros; si re- 
conoce que á los Obispos se ha dicho; ald y ense- 
señad á todas á todas las gentes; como mi Padre 
me ha enviado yo os envió; el Espíritu Santo os 
ha instituido Obispos para rejir la Iglesia de Dios; 
predicad la palabra eu buena ó mala sazon;i> si 
venera en el Pontífice romano al Obispo de los 
Obispos, á quien se refieren las palabras del Se- 
ñor; «Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, con- 
firma á tus hermanos y dirije mi rebaño;» si todo 
esto confiesa el Padre Passaglia, lo hace forzado 
por la necesidad en que le ha puesto al haberse 
llamado católico, pero con harta falta de sinceridad, 
y bajo el velo de estas frases, indica la intención de 
hacerse doctor de la Iglesia, de ios Obispos y del 
Papa en materias religiosas. Y este es el verda- 
dero punto de la cuestión; no escribe para ilus- 
trar, sino para seducir; no somete sus pensamien- 
tos, los impone; asi es, que bajo la apariencia de 
modestia, descúbrela más alta soberbia, y só color 
de obediencia la más absoluta independencia, co- 
mo se verá en la prosecución de su apología, á don- 
de ya nos es menester llegar. 


Y EL padre passaglia. 31 

El Padre Passaglia dirije en seguida ardientes 
súplicas al Clero italiano, á los Prelados y al Su- 
mo Pontífice para que no olviden la regla de mi- 
sericordia que San Agustín asegura ser la regla 
evangélica en todas las disputas de la Iglesia; co- 
mo si la misericordia excluyese la justicia y la 
prudencia; como si en este pasage de San Agustín 
se tratase de otra cosa que de la misericordia con 
que la Iglesia convida á los pecadores para atraer- 
los y devolverles la paz del corazón, que es la única 
verdadera; como si el abandono d# antiguos de- 
rechos legítimos y conducentes al bien de la Igle- 
sia estuviese comprendido en la piadosa exhorta- 
ción del Santo doctor; como si el Padre Santo y 
los Obispos de Italia, pudiesen desamparar á su 
Clero, á sus Presbíteros á quienes tanto ensalza 
el Padre Passaglia, á sus comunidades y sus obras 
de caridad, entregándolos á las fauces del rabioso 
lobo, sin exhalar un grito, sin acudir al socorro 
del rebaño con el báculo alzado como el buen pas- 
tor debe hacerlo. 

Convengamos en que el Padre Passaglia es har- 
to infeliz y poco sincero al comenzar á defender 
la causa Italiana. Y como empieza, tal prosigue, 
nácese cargo de que los autores católicos llaman 
á los Obispos padres y vigilantes, y para mostrar- 
se tales les dice que deben abandonará sus hijos 
y volver la espalda al enemigo cuando quiera en- 
trar en el redil. De que el ministerio episcopal 
debe ser ministerio de paz, deduce que debe ser 
abandonado y débil, y cree que las almas se es- 
candalizarán sino se deja al usurpador facultad da 
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abismo, y el abismo de las injusticias sociales, nos 
precipita eu el de las injusticias contra la religión. 

Pero el Padre Passaglia discurre con un candor 
inconcebible. — «¿Por qué rechazar, dice, á esos 
italianos que declaran unánimes estar dispuestos 
á manifestar con obras, que nada desean tanto 
como la plena y absoluta libertad de la Iglesia? 

Se les rechaza, porque ios hechos futuros no nos 
ofrecen garantía alguna ; la garantía se funda eu 
hechos pasados y presentes, los cuales desmienten 
por completo las promesas de los italianos. Italia- 
nos son los que, usurpando los bienes de la Iglesia, 
han querido forzar al Clero á renunciar de la ma- 
nera más abyecta á sus afectos de amor á la po- 
testad á que está sometido ; italianos los que no 
han respetado su noble adhesión al poder que 
se desvanece, adhesión que es la base más sólida 
de todo lejítimo poder que se levanta ; italianos 
los que se arrojan como buitres sobre los bienes 
de la Iglesia, suprimen las comunidades religio- 
sas, encarcelan á los Sacerdotes y despiden á frai- 
les y monjas con una módica pensión que no les 
pagan. Y estos italianos que tienen sobre su con- 
ciencia tales crímenes, quieren inspirar confianza 
cuando prometen respetar absolutamente en ade- 
lante la libertad de la Iglesia! Empiecen por resti- 
tuir lo que vergonzosamente han usurpado, por 
restablecer á ios expoliados en la posesión de sus 
propiedades injustamente robadas, y entonces será 
Ocasión de examinar hasta qué punto se puede 
contar con ellos, y apreciar las garantías prome- 
tidas. 


APOLOGIA DE LA CAÜSA ITALIANA. 


. Después de lo que acaba de decir el Padre 
saglia acerca de los ^tereses de la relig¡G“ 
autorizan á hablar y escribir á los Presbítere*’^^ 
sorprendente verle adoptar inmediatamente ^ 
título eu realidad más político que religw®”'^ 
desear hubiera sido que comenzase desde l 
por justificar sus propios principios 
se á ponerlos en práctica; mas, á pesar de 
protestas, la política será siempre la par*® ^ ^ 
cipal de su obra, y la religión humilde sierva ■ 
tinada á dar escolta á sus ideas sobre Italia. 

Con gran solemnidad de lenguaje empie^^ ^ ‘j 
hacer su profesión de fe católica que, segaii ^ ^ 
presenta tres especies de unidades; la ereenc¡*j^ 
un solo Dios, eu un solo Cristo y en una sol» C 
sia; unidad que no excluye el número, lo 
y lo variado ; unidad combatida por ei e® ^ 
del humano linaje y por todos los que 
mados de su espíritu; pero atacada en va®®;^^ 
que las puertas del infierno no prevalecerán 1 

contra la Iglesia, 


I 
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una obra que, bajo el aspecto de las creencias 
j,gljgiosas y políticas , es de un ateisino que es- 
candab^* á los liombres de espíritu más prác- 
tico. Contra las poéticas frases da S. S., levan- 
tan el grito la prosáica neutralidad del Gobierno 
en cosas en que la neutralidad es imposible, y 
e! positivismo de crecido número de adeptos 
que han acojido como una ganga reparadora lo 
que el Sr. Ros de Oláno llama id^a generativa. 

Por parte del Gobierno, fácilmente se con- 
vencerá el Sr. Ros de Glano de que, ser neutral 
entre el Papa y Víctor Manuel, cruzarse de bra- 
cos entre los que atacan al Pontificado y los que 
Je defienden , condenar las usurpaciones é ini- 
quidades del Gobierno de l’urin al propio tiem- 
po que se hacen sacrificios para conservar con 
él relaciones amistosas, y colocarse, por último, 
entre la Revolución y el drden sin declararse 
abiertamente amigo ni adversario de una y otro, 
es equivalente á servir á dos amos á un tiempo 
d colocarse en la neutralidad de no servir á nin- 
guno siendo asi que el uno es Dios y el otro el 
diablo. 

Por parte de los adeptos de la Union liberal, 
de esa especie de lastre que, según el Sr. Ros, 
está llenando la ley del espacio, paréoeuos que su 
señoría tendría de ellos idea más exacta, si en 
vez de remontarse á etéreas regiones, quisiera 
enterarse de lo que pasa en la provisión de los 
registros de hipotecas. Alli ^eria si muchos de 
sus correligionarios han tomado de la idea gene- 
rativa la generación de la idea para plantearla 
en el Gobierno, ó si han tomado, más bien de la 
generación de la idea, la idea generativa para 
plantearla en favor de su egoísmo. 

En otro articulo de este mismo número, 
verán nuestros lectores cuál es la opinión que 
nosotros formamos de una buena frase del se- 
ñor Ros, relativa á la preferencia que debe dar- 
se á la nacionalidad católica sobre la nacionali- 
dad itálica. El espíritu con que la frase está 
dicha parece excelente; pero la idea generativa 
se interpuso sobre el espíritu y ios compromisos 
del general Ros de Glano, y S. ti., no obstante 
su preferencia á la hacionalidad católica, aplau- 
de eii este punto la conducta del Gobierno, ej 
cual sigue declarándose neutral entre la nacio- 
nalidad católica y la nacionalidad itálica. 

Las opiniones que ayer emitió el Sr. Ros de 
Glano respecto de la iibertád'dé imprenta, no 
son ciertamente las mismas que desde la oposi- 
ción sustentara el general G‘Donnell; y aparte 
de la importancia para el bien que S. S. le con- 
cede, aceptamos su idea de que, dando a la im- 
prenta latitud, serian vulnerados los principios 
moral y religioso, (cosa que, sin darje gran lati- 
tud, sucede en el dia,) la familia reoibiria inde- 
fensa daños gravísimos, y quedaría l'a sociedad 
como huérfana. 

Pero este no es motivo bastante para que se 
haya divorciado del general Ros el Sr. Alvarez 
(D. Cirilo), si se alieiide á que, según las felices 
frases del primero, la reunión de moderados y 
progresistas dentro de la Union liberal, no es 
causa sino consecuencia de ella. 

En esta parte do su discurso, el general Ros 
demostró palpablemente que los más mansos no 
son los menos revolucionarios, y que median 
entre unos y otros razones harto legitimas para 
vivir estrechamente unidos. — «El partido mode- 
rado, decía, y el progresista, nacieron el uno 
para el otro, y el uno por el otro.»— Es decir, 
son tal para cual , en concepto del Sr. Ros de 
Glano, y el modo que tiene de demostrarlo es el 
siguiente : 

Se luchó entre ámbos partidos sobre la extin- 
ción de ias comunidades religiosas, y en esta 
parte, ambos están ya de acuerdo; se luchó 
sobre la abolición del diezmo, sobre si había de 
haber una ó dos Cámaras, sobre mayorazgos, 
sobre desamortización, sobre Mdioia nacional; 
y después de estas luchas, viendo los partidos 
afines que no tenían ya qué discutir en el terre- 
no político, acabaron por juntarse, declarándo- 
se todos partidarios de una misma escuela. 

Y en efecto ; los raciocinios del Sr. Ros de 
Glano tienen mucha fuerza ; los autores de las 
revoluciones y los que defienden las consecuen- 
cias legítimas de ella, es muy natural que esten 
Unidos, pues que unos y-otrosson revolucióna- 
nos: sólo que esta unión, por lo que toca á la 
conservación del orden material, no es todavía 
la resolución del problema, por cuanto quedan 
muolios autores de revoluciones dispuestos á 
pruclainarlas, y revolucionarios mansos que es- 
tán dispuestos á defender las coníecuenoias le- 
gitimas de ellas cuando las revoluciones lleguen 
á ser hechos consumados. La lógica dil señor 
Ros, por consiguiente, ileva mucho más allá la 
Mea generativa, que hasta los progresistas y 
moderados: dentro de la Union caben también 
los puros y los demócratas, pues que todos de- 
jan espacio para el desenvolvimiento y empleo 
fiel capital, de la capacidad y el trabajo, y to- 
fios, en el caso de que la Revolución futura lle- 
gase á liacer las conquistas más disolventes, las 
fiefenüerian como consecuencias legítimas de 
ella, ni más ni méuos que como ahora se de- 
fienden las consecuencias de la Revolución pa- 
sada. 

Lo dicho; cuanto más elocuentes son los ora- 
dores que defienden la situación actual , más re- 
salta la confusión de lenguas ; la obra titánica, 
por consiguiente, la torre babilónica de la Union 
hberal , léjus de verse terminada , como suele 
auceder á las obras providenciales , deja á los 
hnionistas expuestos á las contingencias de un 
nuevo diluvio. Contra la Revolución no hay más 
Iñe un paraguas, y ese no le tienen los revolu- 
etonarios, ni los que defienden las consecuencias 
«gitiiaas de las revoluciones. 


Ayer quedó con la palabra el Sr. Alcalá Ga- 
liano , y hoy continuará su discurso. Empezó 
dirijiendo fundados cargos al Gobierno sobre 
asuntos internacionales , y lo hizo con elocuen- 
cia y gracia; pero el Sr. Galiano dirije sus tiros 
sin perder de vista la escuela liberal, y ya he- 
mos dicho repetidas veces que el minioterio 
G'Donnell es demasiado revolucionario, para 
que puedan hacer mella en él los que le com- 
baten con argumentos liberales. 


En el Avisador Malagueño leemos el párrafo 
siguiente: 

«A excitación del señor cónsul de Francia, se ha 
publicado en el Boletín Oficial por el gobierno de 
esta provincia y para conocimiento de las familias 
españolas á quienes pueda interesar, que los ma- 
trimonios hechos en España según la ley del pais 
entre española y francés, si bien son aquí válidos, 
no lo son en Francia, según la que alli rige, sino 
con la condición impuesta por el Código civil que 
praviene en su art. 170 ser nulo el matrimonio con- 
traído en, el extranjero entre un francés y una extran 
jera sin las puUitatas préoias hechas en Francia con- 
forme al artículo 63 del Código iVapoíeon.s 

Reproducimos este aviso por referirse á nego- 
cio de interes general, y no fuera malo que lo 
propio hiciese la Gaceta. Ya que, según el Códi- 
go ateo de Napoleón, no basta en Francia que la 
Iglesia católica consagre el matrimonio, sino que 
para ser este válido necesita allí el refrendo déla 
potestad civil, sépanlo las famias españolas á 
quienes pueda interesar. 


A nuestra pregunta concreta y directa para 
que nos dijesen los periódicos ministeriales qué 
ha sillo lo ocurrido entre el duque de Malakolf 
y el capital! general de Valencia, no saben, ó no 
quieren responder, los óiganos del Gobierno, 
sino lo que verán nuestros lectores en el si- 
guiente páriafo: 

«El sábado llegó de repente ai puerto de Valen- 
cia, á las siete de la mañana, la fragata de guerra 
francesa Gristóbat Colon, su comandante M. Maha- 
ine, llevando á su bordo al señor mariscal Pellis- 
sier, duque de Malakoff, con su esposa y sus ayu- 
dantes. A las nueve y treinta minutos hi^o su pri- 
mer saludo, y el seguudo á las diez y cuarenta y 
cinco, disparando un total de 21 cañonazos. A las 
once menos cinco minutos desembarcaba el señor 
duque con once personas más en el contra-muelle, 
y tomando inmediatamente el tren del Grao, llegó 
á Vaiencia á las once y cuarto inesperadamente. 
Al primer aviso de su llegada, las autoridades ci- 
vil y militar le enviaron, con la deferencia propia 
da su carácter, comisionados que ia manifestasen 
sus respetos, y pusieron á su disposición sus car- 
ruajes y servidumbre. 

El duque de Malakoff permaneció en la esta- 
ción descansando en la sala de espera por espacio 
de una hora : recibió ahí la visita del señor capi- 
tán general , y medió entre ámbos , según dicen 
los diarios valencianos , una escena desagradable, 
en la cual aquella autoridad militar estuvo á la 
altura de sus deberes , según declaran los mismas^ 
diarios. Después el duque pasó á la fonda Villa 
de Madrid , y volviendo luego al nuerto . se em- 
barcó de nuevo en la fragata que se hizo á la 
vela no sin haber recibido á las dos y cuarenta y 
cinco minutos la contestación á su saludo , hecho 
por una batería compuesta de cuatro piezas , que 
se envió precipitadamente al Grao. El mariscal 
Feliissier vino de Argel, cuyo Gobierno desem- 
peña, y de paso para Marsella.» 

No sabemos por qué , nos lia dado en ia na- 
riz que hay en este negocio algo que importa á 
la dignidad de España. ‘Si asi es , nos alegraría- 
mos de saberlo lijamente, porque en semejante 
asunto, no hay materia parva. 


Hé aquí los términos usados por la Gaceta 
o¡icial de Turiu para dar noticia de la salida de 
Madrid del barón Teooo: 

«No habiendo recaído resolución satisfactoria 
en ia cuestión de los archivos napolitanos de que 
se habían hecho cargo los agentes consulares es- 
pañoles, el Gobierno de S. M. ha mandado al ba- 
rón Tecco pida sus pasaportes, dejando como en- 
cargado de negocios en Madrid al secretario de la 
legación. El barón Tecco emprendió su viaje 
ayer 26, regresando á Italia por el camino de Bar- 
celona.» 

Por si este anuncio tan seco entristece á 
nuestros italianisinios de España , ensanchen el 
corazón leyendo este otro párrafo que se apre- 
sura á comunicarles un diario ministerial: 

«El personal de la legación piamontesa en Ma- 
drid, continuará, según dice la Italia , sin más al- 
teración que la ausencia del barón Tecco. En otro 
caso, añade , nuestro Gobierno se hubiera visto 
obligado á enviar sus pasaportes al Sr. Duro , en- 
cargado de negocios de España en T urin. El cita- 
do periódico espera aun que las diferencias entre 
el Gobierno español y el de Víctor Manuel , con- 
seguirán el arreglo que ha estado á punto de ve- 
rificarse.» 

Ya lo ven Vds., señores: La Italia, diario mi- 
nisterial de Tunn, opina que aún se han de ar- 
reglar las diferencias que han estado á punto de 
arreglarse entre el ^Gobierno español y el de 
Víctor álanuel. Y para dar fuerza á la opinión 
del diario ministerial turines, tienen Vds. la so- 
licitud coa que se apresura á consignarla el dia- 
rio ministerial madrileño. 

¡Bendito Dios! Lo que cuesta el ver de no in- 
disponerse con los reselladosl 


Dice El Diario Esp.iñol : 

«No es ciarta la noticia que publican algunos, 
periódicos de que se haya tratado estos dias én el 
Consejo de ministros, de la vuelta á España de la 
Reina madre.» 


La Epoca aconseja al señor ministro de Ha- 


cienda que proponga la unidad de las deudas, 
el arreglo arancelario y la reforma de algunos 
impuestos, para lo cual es muy favorable la si- 
tuación del país. 

A La Epoca se le ha olvidado proponer otra 
medida económica más eficaz que las anterio- 
res, á saber, la supresión de los diarios ministe 
iales. 


Ya están señaladas por las oposiciones y por 
los ministeriales las personas que deben tomar 
la palabra al discutirse en el Congreso el pro- 
yecto de contestación al discurso de la Corona, 
y el orden en que deberán hacerlo. Al Sr. Ri- 
vero, representante de las ideas democráticas, 
que apoyará la primera enmienda, contestará el 
individuo de la comisión Sr. Gonziloz Serrano. 
Al Sr. Aparisi y Guijarro, defensor del principio 
monárquico, que sostendrá la segunda, respon- 
derá el individuo de la nobleza castellana, titulo 
del reino, señor vizconde del Ponton. El señor 
Glózaga, progresista y caballero del Toison de 
oro, hablará el primero contra la totalidad, y 
será contestado por el Sr. Cánovas del Castillo, 
subsecretario del ministerio de la Gobernación. 
El segundo turno en contra lo consumirá el mo- 
derado Sr. González Brabo, á quien responderá 
el aplaudido poeta Sr. López Ayala. Y el último 
que hablará contra ia totalidad, será el que fué 
embajador en Roma, y. boy es disidente, señor 
Ríos y Rosas, contestándole y cerrando el debate, 
el presidente de la comisión, Sr. U. Modesto 
de Lafueute (a) Fray Gerundio. 


Según La Epoca, no es verdad que el señor 
ministro de Gracia y Justicia piense en retirarse, 
«abrumado, como dicen algunos periódicos opo- 
sicionistas, bajo el pesj de las exijencias para la 
provisión de los cargos de registradores de hipo- 
tecas, cosa que, á juicio de La Epoca, envuelve 
una ofensa para los hombres influyentes y para 
la mayoría del Congreso.» 

No nos embarullemos : si ofensa hay en el 
particular, no es contra la mayoría del Congreso 
ni contra los hombres iulluyeiites, sino contra la 
mayoría de España , condenada á padecer los 
influjos de este astro malévolo llamado parla- 
mentarismo. 


Dice La Correspondencia: 

«Anteanoche se reunió el Consejo de ministros 
en la presidencia á las diez de la noche. Dos ho- 
ras después se decía en los cafés y en el Casino 
que el Consejo se habla ocupado de asuntos rela- 
tivos al ministerio de Gracia y Justicia, y que, en 
su consecuencia, era segara la salida del ministe- 
rio del Sr. Negrete. 

También se dijo que en dicha reunión se había 
acordado la persona que habia de proponerse á 
S. M. para ocupar el ministerio de Fomento. 

Todos estos rumores eran completamente infun- 
dados.» 


Ayer por la mañana llegó á Madrid el Sr. Lu- 


xau. ministro que fué de Fomento durante el fa- 
moso bienio. 


Este caballero, cuyo nombre se ha citado estos 
dias como uno de los que reúnen más probabi- 
lidades para suceder al marques de Corvara, se 
encontraba en Andalucía por causas da salud. 

Y esto nos haee observar una oosa que no deja 
de tener gracia. Cuando un hombre público 
quiere hacerse privado, al instante enferma , y 
en cambio, en ouaiUo un hombre privado bar- 
runta que puede ser público, aunque esté dando 
las boqueadas se pone fuerte como un roble. 

De aquí deducimos nosotros esta luminosa 
verdad: «la patología esta á las órdenes del par- 
lamentarismo.» 


Mañana se reunirá el Congreso para oir la lec- 
tura de las anunciadas enmiendas al proyecto de 
contestación al discurso del Trono, presentadas 
por los Sres. Aparisi y Rivero^ y para hacer el 
sorteo de secciones. La discusión no empezará 
hasta que terminen los debates en el Senado. 


La sección de Guerra y Ultramar de la eomisiou 
:eneral de presupuestos ha terminado ayer sus 
trabajos, que someterá inmediatamente á la co- 
misión general. Lo que más ha ocupado á la sec- 
ción, son los gastos de representación que se pi- 
den como indispensables para los comandantes 
generales del campo de Gibraltar, de Málaga y de 
Mahon, y la justicia que algunos encuentran en 
que se aumenten los sueldos de los brigadieres de 
cuartel, mas cortos á veces que los de reemplazo 
de otras clases inferiores ; pero como á esto se* 
atiende ya en la ley de ascensos pendiente, lo más 
probable es que la comisión general de presupues- 
tos no introduzca alteración ninguna esencial en 
ias cantidades que el Gobierno ha pedido para 
Guerra y Ultramar. 


El Consejo de Estado está llamado en estos mo- 
mentos por el ministerio de la Guerra á resolver 
sobre el punto en que sea más conveniente el es- 
tablecimiento del colegio militar de infantería; so- 
bre las condiciones económicas ó de localidad con 
que Toledo, Córdoba, Valladolid , Medina del 
Campo, Zaragoza y otros pueblos se comprometen 
á construir un edificio adecuado , y sobre el nú- 
mero y organizaci«n que debe tenor el colegio 
destinado á la educación de los cadetes. Luego que 
el Consejo de Estado .emita su dictamen, resolverá 
el ministro de la Guerra. 


Leemos en un periódico ministerial ; 

«No es cierto, como dice EL Pueblo, que el go- 
bernador de Fernando Póo, al saber la creación 
de nu presidio en aquella isla, pasó una comuni- 
cación al Gobierno haciéndole presente que las 
tropas de su mando estaban alojadas en los pon- 


j tones, porque no era posible habitar en tierra sin 
¡ exponerse á una muerte cierta ; y que si el Go- 
biern.o determinaba* mandar allí algunos confina- 
dos, lo hiciera en el más corto número que le 
fuese posible, si es que no quería , condenarles á 
muerte. El gobernidor de Fern.ando Póo no ha 
dicho ni podía decir e.sto; lo que hizo fiié mani- 
festar al Gobierno que si habia de establecerse 
allí un presidio , debía aumentarse la guarnición 
de esta isla, según fuese mayor ó menor el núme- 
ro de los confinados. Y no podía suponer el go- 
bernador de Fernando Póo que los presidiarios 
enviados á aquella isla iban á una muerte cierta, 
y no puede acusarse al Gobierno de haberlo si- 
quiera imaginado , cuando todos los dias envía á 
la isla empleados é individuos del ejército, y cuan- 
do la salud pública hace algunos meses que es 
inmejorable.» 


El celosísimo señor Arzobispo de Valencia ha 
comenzado hace pocos dias en aquella santa igle- 
sia catedral unas notables conferencias acerca del 
verdadero significado de las palabras libertad, 
igwxldad y fraternidad, á las que acude un gran 
auditorio. 


En Murcia se hacen preparativos para recibir 
al nuevo señor Obispo de aquella diócesis, el dig- 
nísimo Sr. Landeira. 


Ayer se ha despedido de S. M. la Reina el se- 
ñor Obispo de Damasco, que parte inmediata- 
mente de España, llevando cuantiosísimos dones 
para sus hermanos de Syria. 


El sábado se embarcó en Cádiz, á bordo del va- 
por Isabel II, Mnley-el-Abbas con todos los de- 
mas individuos de la embajada marroquí. Las tro- 
pas formaron en el tránsito , y las autoridades le 
acompañaron hasta la embarcación. Muley-el- 
Abbas ha dejado en Cádiz 14,Ü0J rs. para los po- 
bres. Le acompaña el brigadier Riqualine. 

El Principo ha manifestado á dicho brigadier 
que le ha ido acompañando desde Córdoba , que 
marcha profundamente agradecido á la acojida 
que ha encontrado en España. 


Hay noticias de Goohinchiua del U de Octubre. 
Las poblaciones que están bajo la protección de 
los aliados disfrutaban de tranquilidad. En Saigon 
numerosas cuadrillas de trabajadores se hallaban 
ocupados en abrir caminos y construir puentes, 
levantando los cimientos de una nueva ciudad. 

Al gunas partidas de anuamitas se hablan presen- 
tado en los alrededores de Mitho, al mando de un 
mandarín que se había fortiiioado en el Norte y 
fuera da la ciudad, el 21 de Setiembre. Los desta- 
mentos franceses de Mitho fueron reforzados con 
una compañía de marinos de desembarco y otra 
española. Se hicieron reconocimientos. Las par- 
tidas fueron alcanzadas, derrotadas y perseguidas, 
causándoles muchos muertos y destruyendo sus 
obras de fortificación. 


Los depósitos en metálico y cuentas corrientes 
existentes en la Caja general de depósitos en fin 
de la primara semana de Noviembre, descendieron 

á rs. vu. 832.307,285 rs. 7 cénts. de 892.858.574.41 
uguEuuau lu stJiuaua precedente. 

Los depósitos eii efectos en la misma fecha ba- 
jaron de 1,4:17.*133, 135,12 á l,44í>'.i57, 143,23. 

La recaudación obtenida en el mes de Octubre 
ha ascendido á la suma de reales 168.237,399 72 
céntimos,, correspóndieates 145.554,521-70 al pre- 
supuesto ordiaario, y 21.642,878-2 ai extraordi- 
nario. Los 168.237,399 rs. 72 cénts. recaudados, lo 
han sido por ios siguientes conceptos: contribu- 
ciones , 40.836,298-37; aduanas, 27.202,578-16; 
consumos, casas de moneda y minas, 13.069,826-18; 
rentas estancadas, 45.850,524-35; loterías, 11 mi- 
llones 385,556-68; propiedades y derechos del Es- 
tado, 28 633,839-86; tesoro público, 1,253,776-12. 

Las reatas llamadas eventuales han tenido, so- 
bre igual mes de 1860, un aumento de 5.505,809 rs. 
46 cénts. ; los derechos y registros de hipotecas, 
han producido un aumento de 277,907-06 ; las 
aduanas, 2.374,642-25; ia policía sanitaria, 40,169 
reales 25 céntimos ; el impuesto sobre consumos, 
1.374,717-94; el papel de precio ñjo, 460,419 rs. 
76 cénts.; en sellos de correos y timbre de periódi- 
cos, 121.181-39; los tabacos, 1.169,408-92; las sa- 
les, 104,839-30; la pólvora, 19,834-67. 


Se ha declarado disueltos el , jurado y junta di- 
rectiva que se nomoraron para ia exposición de 
agricultura de 1857, por haber terminado los tra- 
bajos consiguientes á dicho concurso con ia pu- 
blicación de ia Memoria relativa al que acaba de 
imprimirse y que dentro de breves días se pondrá 
á ia venta, Al disolver aquellas corporaciones, se 
da gracias en'nombre de 5. M , tanto al presiden- 
te señor duque de Veragua, como á todos lo indi- 
viduos de la junta directiva y dei jurado, por la 
inteiigencia y celo con que han correspondido á la 
regia contíanza. 


El señor ministro de Hacienda se encuentra li- 
geramente indispuesto desde el sábado. 


Anteayer tuvieron la honra de ser recibidos 
por 88. MM. ios 8res. D. Fernando Fuig y don 
Fpncisco Ferrer, en representación de ia compa- 
ñía (Jamí de IJrgel, para presentarles ia reseña 
histórica do ia oiora, que con motivo de ia conclu- 
sión del canal principal, ha sido dedicada á 8. M. 
la Reina. 

En la misma noche recibió en audiencia S. M. 
al 8r. D. José Amador de ios Ríos, quien tuvo el 
honor de ofrecerte el primer tomo de ia wHistoria 
critica de ia literatura de España,» habiendo me- 
recido de ia Reina afectuosa acojida. 


Ei viernes hizo celebrar en Sevilla el regimien- 
to del Rey un suntuoso funeral por sus hermanos 
de armas muertos en Africa en la última cam- 
pana. 


La ronda subterránea que vigila las alcantari- 
llas encontró el sábado en la noche un escalamien- 
to que desde dichas alcantarillas iba á parar ai co- 
mercio llamado de Filipinas , en la calle Mayor 
esquina á la de Rostas y Esparteros. 

Lios ladrones huyeron, no sin hacer antes fuego 
sobre ios agentes de la autoridad. Según se dice, 
sin un celo é inteligencia grande no se hubiera 
descubierto nunca el rompimiento, pues su ejecu- 


ción revela hasta dónde puede llegar el ingenio de 
los criminales para esta clase de robos. 


Del 19 al 25 de Noviembre transitaron por la 
línea de Madrid á Alicante 9,282 viajeros , por la 
de Madrid á Zaragoza 7,522, y por la de Alcázar 
a Ciudad-Real 2,592. El total general de produc- 
tos íuó en la primera de d 046,343 rs 59 cénti- 
segunda 100,984-57 y en la tercera 

b2,033-4D. 


La junta de damas de honor y mérito nos re- 
mite para su publicación el siguiente anuncio de 
una rila en beneficio de ios niños expósitos de la 
Inclusa nacional de esta córte : 

«La piedad de S. M. tiene concedido su Real 
permiso para celebrar dicha rifa, y de conformidad 
con el Exemo. señor gobernador, presidente de la 
junta provincial de beneficencia, se ha encargado 
la junta de damas de honor y mérito de la que se 
verifica en este año de 1861, y por consiguiente ha 
acordado la misma dividir en tres sueTtes los pre- 
mios, que constarán de las alhajas siguientes: 

nl^rimer premio. Cuatro mil reales en monedas 
ds oro. 

nSegundo premio. Tres mil reales en monedas 
de oro. 

))Tercer premio. Doce cubiertos de plata, aga- 
llonadds, con doce cuchillos y su correspondiente 
cacharon de plata. 

»El sorteo se celebrará con la debida formali- 
dad, publicamente, en la Puerta del Sol, el dia 
31 de Diciembre del prasente año de 1861, y veri- 
ficado que sea, se dará noticia por carteles, por la 
Gaceta y Diario de Ayisos de Madrid, de los núme- 
ros que salgan premiados ; previniéndose, que no 
siendo reclaiaado cualquiera de los premios por el 
tenedor del billete agraciado dentro de un año, á 
contar desde el dia d 1 sorteo, caducará el dere- 
recho a él, y se aplicará á favor del estableci- 
miento. 

»El objeto da esta rifa es uno de los más pia- 
dosos y benéficos ; como que su producto ha de 
inventirse en la lactancia de los desvalidos é ino- 
centes séres que alberga y acoje la Inclusa de 
esta córte, y por lo tanto , la expresada junta de 
damas espera de un público tan benéfico , de que 
tiene recibidas infinitas pruebas , secundará sus 
buenos deseos , haciendo una limosna en comprar 
jos billetes , con probabilidad de obtener una re- 
compensa , ademas de la que siempre merecen los 
actos benéficos y experimenta la conciencia del 
que los ejecuta á impulso de ia pura caridad. 

«Los despachos de billetes para dicha rifa se 
hallan establecidos, uno en ia Puerta del Sol, en 
el asfalto del Buen Suceso, esquina á ia calle de 
Alcalá, en el que estarán de manifiesto las alha- 
jas, y el otro, en la fachada de la audiencia, .es- 
quina á la de Santo Tomás. 

«Madrid 29 de Setiembre de 1861. — La secreta- 
ria, Vizcondesa de Armería. 

- ))A2 rs. biUete.n 


El concierto que tuvo lugar el víérnes último 
en el Conservatorio, fué notable bajo más de un 
concepto. Los honores de él sin embargo corres- 
ponden de derecho al violinista italiano 8r. Barte- 
lioni, quien supo arrancar numerosos y justos 
aplausos del escojido público que llenaba su espa- 
cioso salón. Aunque en todas ias piezas que con 
arreglo al programa debia ejecutar, estuvo á la al- 
tura de su reputación, en el grande estudio fan- 
tástico Vesubio, especialmente, rayó á donde las 
primeras notabilidades que hemos oido en esta 
córte y que venian precedidas de la fama de do- 
minar tan difícil como delicado instrumento. 

La señorita Albini recibió también numerosos 
aplausos, como retribución de sus esfuerzos por 
complacer ai inteligente auditorio que la escu- 
chaba. 

Todos los demas artistas contribuyeron por su 
parte al mayor lucimiento de la fiesta. 

El público salió muy satisfecho de aquel agra- 
dable rato, y sintieado no se repitiese. 


Mañana celebrará el Real cuerpo de artille- 

solemne función que anualmente dedica á su 
gloriosa patroiia Santa Barbara, y al dia siguien- 
te honras en sufragio de los individuos deaqud 
arma que han fallecido en el trascurso del año. 


• Varias cuadrillas de jornaleros están siguiendo 
actualmente el desmonte dei terreno inmediato á 
ia ermita de San Isidro para dar nuevo ensanche 
á aquella explanada, en ia que parece debe for- 
marse después un bonito paseo con árboles y 
asientos de piedra. 


Asegura E¿ Pueblo que el 26 de Noviembre ha 
sido vilmente asesinado en su propia casa, de un 
tiro que desde fuera le dispararon, el Párroco de 
Carrizüsa (Ciudad-RealJ, D. José Amorós y Pé- 
rez.— R. 1. P. 


ÓLTliaa HOEA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio paHicidar de Ei. Pensamiento Español.) 

Genova , 2. 

Ha ¡legado Garibaldi y se le han hecho obse- 
quios. En el diseurso que ha dirijido á los que le 
festejaban, ha dicho: — «Vosotros necesitáis de 
obras, no de palabras. Con vosotros estaré en la 
hora de las batallas.» — 


Nueva-York(síií / ecAa). 

Sagun el Herald, el presidente Lincoln ha 
declarado que no devolverá los ooinisarios , aun 
cuando su negativa hubiese de producir la guerra 
cou la Gran-Brétaña. Siguen las demostraciones 
en favor del capitán del San Jacinto. 


ViENA (sin fecha). 

Los austríacos han entrado en Sultorinayhan 
derribado dos baterías de los insurgentes. 


SUi'ilAUO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 3 de Diciembre de 1861. 

Abierta la sesión á las dos y diez y seis minu- 
tos, se aprueba el acta de la anterior. 

Continuando la discusión pendiente, el Sr. Ga- 
liano, después de una ligera racupiciiiacioa de su 
discurso de ayer, empieza á hablar de ios sucesos 
de Loja, y dice que fueron efecto de la política se- 
guida por el Gobierno en aquel pueblo para prote- 
ger á la familia de un personaje político. 

Que es muy censurable que el GoSierno acepto 
á toda clase de personas que quieran engrosar sus 
filas, y que por esto se ha encontradoá generales 
como Ortega. 

Dice de ia cuestión do imprenta, que es un caos 
la ley presentada por el Gobierno, que estos mi- 
nistros son conservadores de sí propios , y que por 
esto reniegan de los principios que proclaman para 
subir ai poder, cuando en él se encuentran. ^ 

De Hacienda dice que nada se ha hecho’osteusi- 
ble que justifique los inmensos gastos que se han 
ocasionado, como no sea un cuartel muy costoso v 
donde cabe muy poca gente. *' 

Aquí llegaba y. S. cuando nos retiramos de la 
tribuna. 
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PRECIOS DE 


El Sr. PRESIDENTE; En ese caso se suspende 

^*Orden del dia para mañana; continuación del 

‘'te UvCta la sesion.-Eran las cinco y veinte 
minutos. 


bre esté punto , me dijo el señor presidente del | 
Consejo de ministros : «la paz se cumple , se está 
cumpliendo y se cumplirá;» pero según luego he- 
mos visto, ni se cumplía, ni se estaba cumpliendo, 
ni se cumplirá en modo alguno, porque , señores, 
cuando se ha hecho un nuevo tratado, claro es que 
no se ha cumplido el primero. 

Dejando ahora esta cuestión y^ rancia , vamos 
á otra de que se ha ocupado el Senado estos dias, 
y que yo tuve á mi vez la honra de iniciar hace 
algún tiempo. Sin antecedentes , sin haber asisti- 
do á conferencias lastimosas que luego se han he- 
cho públicas , presentí desde luego que de la 
embajada de Méjico hablan de nacer gravísimos, 
inconvenientes. 

Se envió á la República mejicana un distinguido 
hombre público, y se le envió con el carácter de 
embajador. Para disculpar este nombramiento, 
dijo estos dias el señor ministro de Estado que en 
los Gobiernos constitucionales es lo mismo un em- 
bajador que un ministro plenipotenciario, en lo 
cual se equivocó S. S., pues aquel es el represen- 
tante directo del Soberano. Indicó S. S. ademas 
que había cedido á consideraciones ; es decir, que 
se le había rogado ; y á esto no puedo contestar 
más sino diciendo que el que rogaba hacia bien, 
pero ¡ay de toda virtud si con ser rogada hubiera 
de quedar vencida! 

Pero tenemos ya al Sr. Pacheco de embajador 
en Méjico. ¿Qué encontró allí S. S.? Lo que todos, 
habíamos previsto : que allí no había Gobierno, y 
que por lo tanto enviábamos un embajador al des- 
orden, al caos; y como S. S. se encontró entre ti- 
nieblas, y como el señor ministro de Estado no le 
mandó de cuando en cuando alguna luz que le 


¿cambia la significación de las palabras con el 
trascurso de ios tiempos? Dejando > empero, esa 
contradicción á un lado, ¿cómo puede preferirse el 
estado de sitio, que es^ al fin, la voluntad del dic- 
tador > á una ley escrita que tiene su tramitación 
clara? Eso es cosa- que no concibo. 

Por lo demas, el Sr, Alvarez fulminó contra la 
aristocracia española una acusación no provocada, 
injusta y poco conforme con la historia. Aceptaba 
su señoría en la alta Cámara á la aristocracia in- 
o'iesa como elemento político y por derecho pro- 
aceptaba la aristocracia española. ¿Qué 


jSANTOS DE HOY. Saíl Fraucisco Javier , confesor, 
San Claudio y Santa Hilaria, virgen. 

Santo de mañana. Sania Bárbara , virgen y \ 
mártir. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la* iglesia de San Ignacio^ 
donde por la mañana habrá Misa cantada, y por 
la tarde completas y reserva. 

Se celebrará con gran solemnidad la fiesta de 
Santa Bárbara , por el cuerpo de artillería , en la 
iglesia, de San Francisco el Grande. 

Continúan por la tarde las novenas de la Virgen 
de la Concepción, y predicarán : en San Antonio 
del Prado , D. José Sevina ; en el Caballero de 
Gracia, D. Pió Fraile; en la Concepción Gerónima, 
D. Manuel Caballero , y en San Ginés , D. Basilio 
Sánchez Grande. 

También continúa la novena de San Nicolás de 
Bari , en el colegio de Niñas de la Presentación^ 
predicando D. Pedro Quilez. 

Visita PE LA CÓRTE DE María. Nuestra Señora 
de los Dolores, en los Servitas, Arrepentidas ó en 
San Luis. 


Carne do vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías ■ . . 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jaban 

Patacas 


fondos públicos. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE DICIEMBRE DE 


pió , y no 
quiso dec 

inglesa como elemento liberal, como elemento po- 
lítico, tendrá por precisión que convenir en que la 
acepta con su derecho de raza , con su inmensa 
propiedad casi feudal y con todos sus privilegios; 
todo io cual hizo decir á un escritor profundo que 
los lores ingleses eran reyes con un sólo fioron 
méiios que la Reina en la corona de Inglaterra. 

La aristocracia española es más modesta^ pero 
buscadla en los cuatro grandes períodos de nues- 
tra sociedad; nunca la vereis iasigniñeante, nunca 
merecedora de desden. Vedla en la época goda, en 
la época de la reconquista, y observareis que en- 
tonces combate y legisla: vedla en la época déla 
unificación, y advertiréis que se centraliza cuando 
se centraliza la nación entera, cuando la nación 
se Linilica. Es oprimida, sí; pero eso convenia para 
la unificación de la patria, siendo también necesa- 
rio que empezara á marcarse la desaparición del : 
feudalismo. Esa aristocracia contaba con grandes 
capitanes para mandar las armas españolas, ó si 
no, díganlo el gran duque de Osuna y el gran du- 
que de Alba; ¿y cuándo cayó? Cuando cayeron to- 
dos ios fueros, cuando la mano de hierro de Aus- 
tria rompió todos los derechos délos pueblos. ¡Oh! 
¡con cuanta facilidad se ensalza por el vulgo á Pa- 
dilla, mientras nadie se acuerda del conde de Sal- 
vatierra ni del Obispo Acuña! Todo entonces cayó 
á la vez; pero vengamos á la época moderna. 

En la guerra de la independencia formaba la 
aristocracia una unidad, y declaróse por su Rey 
y su patria, dando su vida y bienes en defensa de 
tan caros objetos. Más adelante vino la cuestión 
dinástica. ¡Oh! ¡cuántos habrá que ahora son li- 
berales, y que entonces no hubieran votado junto 
á los grandes de España en la Camarade proce- 
res, jurando á doña Isabel II y excluyendo al In- 
fante D. Carlos! ¿Cómo olvidar que en la guerra 
civil la aristocracia expuso sus bienes y luchó en 
los campos de batalla? 

Se me dirá: ¿y cuántos fueron los que se halla- 
ron en ese caso? Pero yo preguntaré á mi vez: ¿y 
cuántos fueron los de las demas clases del Estado 
que hicieron lo propio; por ejemplo, los aboga- 


CAMBIO AL CONTADO. 


No pabll«a<l0« 


Pablicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones enei gran 
libro ai 3 por lOü id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

inscripcionesen el gj 


jran 

libro al 3 por luu id. 
Matel. dei Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
ídem no preferente, con 

Ínteres 

Idem sin Ínteres. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á b por lÜO . 
ídem dei I y 5 por 100. 
Deuda amortizabie de 
primera ciase. . . • 
ídem de segunda id. . 
Idem dei personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas dei ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
i[2 de Ínteres anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS | 
UEaNERALES. 


espectáculos 


TEATRO REAL. Función 43 de átono p»,» 
hoy 3 de Diciembre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos, titulada; Lindu de Okd’. 
mounix. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy 
3 de Diciembre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La comedia en »dos actos, titulada; Elmi- 

morúdista. 

3. ° Mi tio el jorobado. 

4. “ Lafamüia improvisada. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy 
3 de Diciembre. 

A las ocho de la noche. 

La zarzuela en un acto , titulada ; Por con- 
quista. 

tfii marido por apuesta'. 

Y Un caballero particular. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 3." 
de abono. — 4.“ serie.— Para hoy 3 de Diciem- 
bre; á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ® La zarzuela nueva en un acto 
El casamentero. 

3. ° El loco de la guardilla. 

4. “ Ei sainete lírico, nuevo, titulado Un con- 
cierto casero. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 65 de 
abono para hoy 3 de Diciembre. 


CORTES 


PRKSIBENCÍA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 2 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y veinte minutos, y leída el 
acta de la anterior, fue aprobada. 


Emisión de 1 de Abril 
de isáU , de á 4,ÜU0 

Idem de 2,UU0 rs. . . • 

Ídem l.° de Junio de 
1861, de á2,U00 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á2,0üü rs.. 

Idem l.“ de Julio de 
is56, de á 2,00Ü rs. . 

Idem a de Marzo de 
1855 , ;^ocedeute de 
la de- 13 de Agosto 
delS»2,deá2,UU0r3. 

Acciones de Obraspú- 
bücas de 1 .“ de Julio 
de 1858 

Provinciales de- Ma- 
drid, 8 ppr lÜO anual. 

Dei Canal de Isabel U, 
dol,ÜdÚrs.,SporiUbl 
anual 


Senado quedó enterado de que el Sr, D. Agus- 
tín Díaz Gamacho se excusaba de asistir á las se- 
siones. - 

El Senado oyó con sentimiento una comunica- 
ción en que se le participaba ei fallecimiento del 
senador D. Francisco Bernaldo de Quirós. 

ORDEN DEL DIA. 

Coiitinuacimi del debate pendiente sobre el proyecte de 
contestación al discurso de la Corona. 

El Sr. Alvarez rectifica. 

El señor marques de GUÁD-EL-JELD (de la 
comisión): De poco tiempo acá ha nacido entre 
nosotros la costumbre de llenar una sesión con un 
discurso: yo procuraré no invertir ni una tercera 
parte de tiempo, para evitar molestia al Senado. 

' Durante tres legislaturas no he usado la palabra 
en cuestiones políticas sino para dar mi apoyo ál 
Gobierno. En mi posición de individuo de la mayo 
ría creo que en los Parlamentos los Gobiernos se 
defienden á sí propios en primer lugar, defendién- 
dolos después las comisiones, y por último las ex - 
cépeiones parlamentarias, los hombres elocuentes, 
vino lo soy, y por eso no he hablado cuando ora- 


que S S. podrá ser generoso, enhorabuena, cuan- 

' ’ ■ ■-- - — o tratán- 

dose de la honra del país, del ínteres del Estauq 
no podía como ’ ' " ' 

tolerar ni una 
como S. S. misi 

Sobre S. S., pues, y sobre sus compañerjis 

á la embajada de Méjico, 

Do Veneznela nada puedo ni quiero decir, sino 
que allí es unánime el sentimiento de los españo- 
las contra el tratado que se ha hecho, tratado que 
por falta de datos no puedo yo juzgar ahora. 

Respecto á la anexión de Santo Domingo, di- 
siento de la Opinión de algunos de mis compañeros; 
pues á mi juicio no debió aceptarse, siguiendo el 
ejemplo que nos dió Francia, esa nación tan ansio- 
sa de la posesión de sus límites naturales, y que 
sin embargo no aceptó en tiempo de Luis Felipe 
la posesión de la Bélgica, que el duque de Ne- 
mours le ofrecía. La historia ha confirmado des- 
pués aquel gran acto de previsión política por par- 
te del Monarca francés. La anexión de Santo Do- 
mingo ha suscitado en Inglaterra recelos de que 
pretendamos hacer en el antiguo vireinato de Mé- 
jico, si no tanto, algo parecido á lo que se ha he- 
cho en la primera isla agregada por Colon a los 
dominios españoles. 

Pasemos á Europa. De todos los señoree que han 
hablado en este debate en uno y otro lado de la 
Cámara', ninguno ha tratado una cuestión para 
mi de grandísima importancia; la de' nuestras re- 
laciones con Portugal; de nuestras relaciones no 
dinlomáticas, sino de simpatía y afecto entre am- 
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97-25 d 
97-50 » 


do se trate de cosas suyas propias ; pero 


administrador de la cosa pública 
hora tan sólo á un embajador tal 
no nos ha pintado al Sr. Pacheco. 
,j — r " -—s de Ga- 
binete, pesa una inmensa responsabilidad respecto 


titulada 


A las ocho de la noche . 

;1.“ Sinfonía. 

"'2.° La comedia nueva en tres actos titulada; 
La cruz del matrimonio. 

3. “ Baile. 

4. “ y último. El sainete en un acto, titula- 
do; InesiUa la de Pinto. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POB LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

5,2US fanegas de trigo. 

2,491 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

11,267 arrobas do carbón. 

97 vacas , que componen 39,424 libras de peso 
551 carneros, que hacen 13,362 libras dé peo» 
112 cerdos degollados que hacen libras de pe- 
so 22,198, 

PRECIOS DE ORANOS EN EL MERCADO DE AYER; 

Xrigo de 55 á 63 rs. 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba de á 46 


TEATRO DE NOVEDADES. Funeioh pat» 
hoy á las ocho de la noche . 

1. " Siafonia. 

2. ” El drama eü tres aút'ds, titulado: La Peni- 
tente. ' ‘ 

3. “ Baile. 

4. “ El sainete; Él duende fingido. 


Editor respoHSidile: D. Manuel se Tomás. 


Imprenta de Tejado, callo de Silva, núai. 12. 


Inub-ó por la Constitución el© loi.* 
contra el ftstatuto. Se luuuu mujiv oaikiv 
partidos por las comunidades religiosas y por su 
extinción, por el diezmo y por el medio diezmo , y 
después por el medio diezmo y por ninguno; se 
lachó por una Cámara, sola y por las dos Cáma- 
ras; se luchó por ios mayorazgos y por la desvin- 
culacion, por la desamortizaciou y por la no des- 
amortización, por el veto y por el no veto déla 
Corona; porque hubiera milicia nacional y por 
que no la hubiera; y después de esta lucha de 
condiciones medias, encerradas ya en leyes y san- 
cionadas por la Corona, viendo los pitidos afines 
que no teman ya qué hacer ni qué discutir en el 
terreno político, acabaron por juntarse, resultan- 
do de ahi que al juntarnos unos y otros, vinimos 
á ser, no causa de la unión liberal, sino su conse- 
cuencia legítima. 

Contenemos, pues, las condiciones de los dos 
partidos, y somos por lo tanto los que amparamos 
hoy al derecho moderno con el derecho antiguo; 
los que defendemos las consecuencias legítimas 
de la revolución dentro del terreno legal, conser- 
vando el principio de autoridad; los que dejamos 
espacio, en fin, para el desenvolvimiento y em- 
pleo del capital, de la capacidad y del trabajo. 

El Sr. ALCALA GALIANO: Largo viene ha- 
ciéndose este debate; y forzoso es por lo tanto 
que el Senado desee ver su término, no pudiendo 
ya prestar á tan controvertidas materias toda la 
atención que reclaman. 

Entre las virtudes cardinales ocupa un lugar 
preferente la templanza; y si esta virtud es nece- 
saria siempre, lo es mucho más en ese banco (se- 
ñalando al de ios señores ministros); en ese banco, 
que no es poltrona, que no es lecho de rosas, sino 
banco de tormento, banco de inmensa responsabi- 
lidad para los que en él se sientan. Yo he oido 
decir desde él que se habla oido á un señor sena- 
dor con desden, y se le iba á contestar con mcno.s- 
precio: y aunque eso se ha corregido después, y 
aunque eso se dijera en el calor de la improvisa- 
ción, lo cierto es que se dijo y que no debe re- 
petirse. 

También debo ahora hacerme cargo, aunque ssa 
‘hipotéticamente, de otras palabras pronunciadas 
fuera de aquí, y que han aparecido en los perió- 
dicos. Se ha hablado en lenguaje marítimo de 
proyectos de pasar por ojo la honra de los impug- 
nadores del ministerio; y como esa maniobra sólo 
se hace con los piratas, yo responderé á esas pa- 
labras con las siguientes de uno de los primeros 
poetas trágicos; 

«No me infunden terror tus amenazas, 
pues tengo en mi honradez tal armadura, 
que pasan por mi lado, como el viento 
de que hago poco caso . » 

Otra cosaque también se ha dejado notar en esta 
discusión, ha sido la gran incompetencia que para 
sostener el debate ha manifestado el ministerio 

Al tratar de la paz de Marruecos, precisó ea ha- 
blar de la guerra. La guerra de Marruecos, seño- 
res, se emprcudió con el asentimiento unánime de 
la nación , creyendo esta ver en ella* la realización 
de una idea: pero se interpusieron las célebres no- 
tas de la Inglaterra , y esa idea no pudo realizar- 
se , y la guerra por consiguiente no tenia ya ob- 
jeto. Sin embargo de eso , se hizo: ¿y qué resultó? 
Gran gloria para nuestro ejército, y una paz útil, 
saludable, ¿pero gloriosa? De ningún modo. Y así 
tenia que resultar de una empresa sin objeto al- 
guno. Tetuan debía ser restituido, sin embargo de 
no haberse querido firmar un tratado por no de- 
volverle. Pero sea como quiera , se hizo la paz. ¿y 
se cumplió ? No, porque no podía cumplirse. ¿ Qué 
se diría de mí , si pactase con otra persona entre- 
garle un millón de reales ? Si no los tengo , ¿de 
dónde los habla de sacar ? _ 

Haciendo yo en otra ocásion observaciones so- 


CoipáíaCokiá 

X Étñsá / 500 PUNTOS DE VENTA en MADRID. 

Fábrica-modelo montada al vapor scgnn los úllimos adelantos, 

TODO A MAQUINA.— TODO A DESCUBIERTO. 
CLASES INVARIABLES. 

Hay una máquina especial que corla y pesa el chocolate por me- 
dias libras, sin que lo toque la mano del operario. 

Depósito central, calle de la Montera, número 16. 

Lof pedidof te decpachan en la fábrica situada én el TítoIí (Prado;. 
Se manda á provincias. — Se remiten prospectos. 


del año 1838, da 42,000,000 de florines, reeinbolsables mediante 21 lotes de florines 2o0,000, 
71 lotes (le florines 200,000, 103 lotes de florines io0,000, 90 lotes de florines 40,000 etc., etc., 
de un total de 129.239,200 florines de Austria. El menor lote es de 120 florines. 

Ei pr()ximo sorteo tendrá lugar irrevocablemente el 2 de Enero de 1862, y contendrá los pre- 
mios siguientes: 

, 1 lote da florines 230,000 ó francos 800,000 

1 id. id. id 40,000 . 80,000 

1 id. id. id 20,000 . 40,000 

2 id. de 4,000 florines. . . . 8,000 . 16,000 

2 id. de 2,300 id 3,000 . 10,000 

3 id. de 1,300 ¡d 4,300 , 9,000 

3 id. de 1,000 id 3,000 . 6,000 

37 id. de 400 id. .... . 1^800 » 29,600 

1,730 id. de 133 id 236,230 . 472,300 

1,800 lotes, importantes florines. o8'l,3o0 ó francos 1.163,100 

Precio de las accionas p ira este sorteo: una aooiou 23 trancos, 9 acciones 200 francos, 14 ac- 
ciones 300 francos y 23 acciones 300 francos. 

Dinjirse en Madrid ai represeutante de los hijos de Mauricio Stiebel, D. R. J. Espinosa, Pez, 
l’í.bajo. , (S— 10.) 


OBRAS COMPLETAS 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

pwD. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración áe Et 
Pensamiento Español^ á 20 rs. en Madrid y 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin quO se 
préviamente su importe en leteas á favor dei 
administrador de este periódico ó en sellos 
franqueo. 


DON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 12') rs, en Madrid, y 150 en provincias* 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid^ librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Oiamendi,' calle de la Paz-, yen la imprenta de 
Tejado, calle de Silya, núm 12, euarto bajo. 
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nistracion, cafle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
Cuesta y Perdiguero. — Provincias . — En las principales librerías. París. 


;campo austríaco, pues, según cartas de estos úl- 
timos días, fechas en Trieste, que hemos visto, 
hay movimiento de tropas y gran recebo de al- 
macenes en la margen austríaca del Pó. 


tomar comestibles, fué apresado por pretendida 
I violación del bloqueo. 

La escuadra española no ha salido aún de la Ha- 
bana para Méjico. 

Los colonos de Georgia decidieron que si no 
venden la actual cosecha de algodón, no la plan- 
tarán el año próximo. 

Thkim, 2. 

La fragata Daca Geneva va á salir para Méjico, 
llevando al caballero Gamburota, encargado de 
negocios. Se ha celebrado una reunión numerosa 
de diputados napolitanos, á la que asistió Gialdini . 
Votaron por mayoría inmensa un voto de censura 
sobre la administración de las provincias napo- 
litanas. Va á ser abolida la lugar-tenencia. 


desden. Digo desden, porque esto más que otra 
cosa merece el cinismo con que en la expresada 
circular se iguala á la francmasonería, nombre 
que todo lo malo abarca, con una sociedad que por 
sus obras en servicio de ios pobres de Jesucristo y 
de la Iglesia, á las claras descubre que es obra do 
Dios. 

Unidas las reflexiones á que da fundamento 
aquella medida del Gobierno francés , á las que 
inspira el estado poco ménos que ruinoso del te- 
soro público de Francia y la necesidad vital de 
aumentar los gastos para defenderse contra pro- 
pios y extraños , hay quien repite el proverbio: 
Qms Deus vult psrdere, dsmentat. 

En medio de todas estas reflexiones ocurre una 
idea que tiene mucho de cómica , y es la de re- 
cordar que de algunos años á es^a parte han ve- 
nido aquí á millares consejos de prudencia y lec- 
ciones para gobernar. 

Otra Observación ocurre, que es digna detenerse 
en cuenta. Despojado de casi todas sus rentas' el 
Gobierno pontificio, obligado á hacer mayores gas- 
tos para defenderse de sus enemigos y proteger á 
sus servidores, aunque con estrechez, gracias á 


, estas noticias con la viva polémica recien segui- 
■ rfa éntrelos diarios napoleónicos de París sobre 
isi conviene ó no disminuir el ejército francés. 
• En rigor esta es ya polémica terminada, pues, 
al decir de la Independencia Belga, no sólo Na- 
:poleon tiene por locura el pensar siquiera en 
disminuir su ejército, sino que precisamente, en 
los dias mismos de estarse hablando del asunto 
por sus periódicos, ha corrido en París el rumor 


'Sólo hecho de circular con cierta boga, prueba 
;lo que en París se opina acerca de la situación y 
délas, con.siguientes intenciones del Gobierno 
: francés. 

Todos estos hechos y rumores se derivan, 
;como de la fuente los arroyos, de una noticia 
que está corriendo con crédito en Europa desde 
la última reciente visita de Hatazzi á Napoleón, 
y según la cual, parece que lo resuelto por aho- 
, ra es dejar en suspenso la cuestión romana, y 
; consagrar todas las fuerzas revolucionarias á la 
■invasión del Véneto. Pero como quiera que es 
ridiculo y absurdo pensar en semejante empresa 
: miéntras los italianísiraos no se corten el terri- 
: ble padrastro de las partidas napolitanas, de 
. aquí otro rumor circulado también últimamente, 

. y según el cual. Napoleón ha dicho á Víctor Ma- 

■ nuel que con toda holgura mande tropas pia- 

■ montosas á exterminar á los borbónicos, pues 
;S. M. Imperial se. encarga de guardarle las es- 
paldas con treinta ó cuarenta mil hombres del 
ejército francés, que pondría ásus órdenes silos 
austríacos daban señal de querer utilizar el apu- 
ro, cada d;a mayor, en que los borbónicos están 
poniendo al Piamonte. Hoy mismo nos dice, el 
telégrafo de Turin que hay acuerdo entre los 
Gobiernos francés 


París , 2 . 

Han vuelto á entablarse las negociaciones co- 
merciales en Berhn entre Prusia y Francia. Nin- 
gún parte oficial confirma aún la noticia anun- 
ciada poralgunos periódicos sobre haber sido preso 
Karram. 

El desmán cometido por el capitán del San Ja- 
cinto con el buque francés Julos y Mane , ha pro- 
ducido en París dolorosa impresión. 

Lóndres, 3. 

Créese, en vista de las públicas demostraciones 
y de lo que dicen los periódicos aiiglo-amerioanos, 
que la Union rehutará el dar libertad á los comi- 


nera que ei asunto no puede presentar un cariz 
más belicoso. Sin embargo , en medio de tanto 
humo de pólvora entrevernos nosotros una pun- 
ta de la bandera da paz que levantan los pe- 
riódicos de los Estados-Unidos, al esforzarse en 
probar, como nos lo dice hoy el telégrafo de 
Lóndres, que no ha habido violación del dere- 
cho internacional. Es decir, que por de pronto 
: ya los órganos de la opinión pública anglo- 
americana tratan, de negar el agravio , y esta es, 
si bien se mira, una foniia de satisfacción como 
otra cualquiera. Decir;— «yo no he creído ofen- 
der á Vd. con esto,» — equivale á decir; — «Nohe 
querido,»— y colocada en esto terreno la cues- 
tión, queda abierto camino para llegar á una 
avenencia. 

Kepetimos lo dicho: todo el problema consis- 
te en si á Inglaterra le tiene ó no cuenta guer- 

í, y tal 
aceptaf 


es nuestra opmion, la veremos mansa i 
satisfacciones ambiguas. Recuérdese el estré'pito 
que armaron los ingleses cuando en España 
dimos tan magnílico despacho al famoso Bul- 
wer: tan fuerte negocio era aquel para la Gran- 
Bretaña como el atentado dei San Jacinto-, pero 
á la Gran-Bretaña no la convenia tener guerra 
con nosotros, y no la tuvo. — T. 

^ TELEGRAMAS. 


y piamontes para que las tro- 
pas imperiales persigan y repriman á los reac- 
cionarios en los conlioos pontificios. 

Es'por tanto muy probable que la actividad 
.inmediata del italianismo y da Napoleón se 

¡consagre eSDeCÍah'.SÍin,irrinnf.n á lo 011OO.-O 

litana. Los borbónicos ganan terreno; de esto no 
j cabe duda, y cada dia que pasa sin atajar sus 
¡ marchas triunfales, va siendo un peligro de ter- 
ribles proporciones pera la causa revolucionaria, 

• pues sin contar el descrédito que esto la produ- 
, ce, es evidente que la impide pensar en atacar 
al Veneto, y si en tal situación llegase la.prima- 
vera, es seguro que el Piamonte se encontrarla 
: simultáneamente hostigado por los austríacos y 
por la guerra civil en las provincias delMediodia. 

Los puntos más oscuros de este nubladísimo 
horizonte, se nos figura que han de irse aclaran- 
do mucho en el Parlamento de Turin ; y eso que 
acabamos de ver el violento tapabocas dado al 
duque Proto de Madaloni por haber pretendido 
que so averigüe y publique la verdad entera so- 
bre la situación de las provincias napolitanas. 
Pero lo que no se ha dejado decir al duque Pro- 


(Oorrespondencia .del Pessamiento EspaSoi. i 
xsfj wo jy uvídinure de iool. 

Encalmados, al ménos en. la, apariencia, desde 
algún tiempo ios negocios relativos á Roma, y no 
habiendo ocurrido por aquí nada de particular, he 
dejado de escribir á Vds. en dos ó tres dias de los 
: que antes tenia costumbre de hacerlo. El César 
trances continúa desarrollando su política de ba- 
lancia, y las personas juiciosas continúan aquí te- 
niendo más compasión que odio á aquel habilísimo 
político, que á fuerza de habilidad ha llegado á 
conseguir que todos le conozcan y que ninguno le 
estime, siendo muchos tos que no te quieren bien. 

Entra las últimas medidas con que el Empera- 
dor de los franceses ha querido satisfacer á los re- 
volucionarios para que le perdonen siquiera algu- 
na de las malas pasadas que les juega por con- 
veniencia propia, la publicación de la circular 
contra la sociedad de San Vicente de Paul es la 
que ha producido aquí, lo mismo que ere» habrá 
sucedido en todo el orbe católico, mayor pena y 


maniobra revolucionaria; pero estas son de espe- 
cie que podríamos llamar preparatoria. Ultima- 
mente han tomado por blanco á los soldados del 
ejército pontificio, reducido en número, pero fuerte 
en lealtad y abnegación. Provistos de dinero en 
abundancia, pues, como el vicioso para sus vicios, el 
Gobierno piamontes para las iniquidades lo saca 
del centro de la tierra, tenemos aquí algunas do- 
cenas de enganchadores revolucionarios. En cua- 
trp palabras explicaré á Vds. su plan de campaña: 
Rondando los cuarteles y recorriendo las tabernas, 
procuran averiguar cuáles son los soldados que 
tienen peor conducta: hecha la averiguación tra- 
van con ellos relaciones, y como entre los doce 
hubo un Judas, entre centenares encuentran al- 
gunos malas cabezas. La amistad entre ganchos 
y. perdidos se hace pronto, y si hay algún escrú- 
pulo que vencer, para eso están el vino y otras co- 
sas peores. 

Con este sistema hau conseguido los revolucio- 


Cree el Times que el capitán del San Jacinto ha 
obrado bajo su responsabilidad y no espera que 
ios Estados-Unidos den satisfacción . 

Los periódicos de los Estados-Unidos se es- 
fuerzan en probar, citando antecedentes del Go- 
bierno ingles, que la prisión de los dos comisarios 
no es una violación de la ley internacional y ase- 
guran que el Trent estaba expuesto á ser apre- 
sado por ser portador de despachos de los insur- 
gentes, y aún proponen que se dé ascenso al 
capitán del San Jacinto para recompensar 


su enér- 
gica conducta. 

Los señores Masón y Slydell están en la forta- 
leza de Barrew. Lord Lyons dice que los dos co- 
misarios deben ser devueltos á Inglaterra. Liavis 
ha sido elejido presidente de los Estados confede- 
rados por seis años. Ha habido encuentros entre 
los beligerantes, pero de poca importancia. El 
barco ingles Dmey que llegó á Nueva-York para 
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spejada ya su incógnita, el Padre Passaglia 
i , nada, y dice con todo descaro que las 

1 * Italia no son más que sombras; que si 

quieren que las sombras no acaben 
de 1 menester que entren en las vias 

hnf política, y no teme aplicar á seme- 

® Unidad, cuanto los Profetas y los Apóstoles 
Acerca de la obligación de mantener la 
test de los sacrificios y celo que su 


j ““cimiento exige. 

completamente falseada, en la cual se 
I ¿¡j, ““ uu sentido enteramente nuevo y hasta 
opuesto á cuanto se ha dicho é 
casos harto diferentes, y con in- 
^ cu absolutamente distinta de aquella con que 
ijjg ®’'Cúuce, Corrompido asi en manos del Pa- 
P*ta manantial de la doctrina, no es- 

''Aliar una soIa proposición sana desde 
j^^Puuto hasta el fin de la obra. 

Sil “““prende que si nada tiene que temer en 
peni principios no serán tan fácilmente 

an y por lo tanto se desata en duros y 

cargos contra sus padres en la fe, 
“Cufia rf quiere que á él se le dirijan, y des- 
'*>Uo p llevar á los Obispos católicos y al ro- 
Mlig . “Pllfice al término apetecido, que es el de 
- lAsexijencias revolucionarias y apro- 

^ reconocer el nuevo orden de cosas, 
i Asalto á su constancia y la aplica irri- 

1 IJS; ®1 lenguaje de San Agustín , eu el salmo 

i b ^ \cisaUado en mi jmen- 

®u representa lamentándose ’y diciendo: 


«combátese ya la vejez de la Iglesia; pero no te- 
máis, los enemigos la atacan sin trégua ; pero 
jamas han llegado á destruirla; me han atacado y 
acostumbrado á la lúcha, pero no han podido aba- 
tirme nunca.» Y uniendo este paseje á otro del 
mismo Santo Doctor en el capítulo III del libro De 
la Verdadera Religión, lo pone igualmente en boca 
de los Obispos; «La Iglesia católica, maravillosa- 
mente esparcida por el mundo entero, se sirve de 
todos los pecadores para su propia gloria y para 
la enmienda de ellos; los gentiles son su campo de 
acción; los herejes, prueba de su doctrina; los cis- 
máticos, testimonio de su fortaleza.» 

No tarda mucho en arrebatar estas armas de las 
propias manos donde acaba de co locarlas; constan- 
te en su sistema, sigue aplicando á las rebeliones 
políticas lo que San Agustin ha dicho de las rebe- 
liones demasiado ardientes y de los hombres 
carnales, á quienes se debe soportar por amor 
á la paz de la Iglesia, sin omitir lo que el mis- 
mo Santo Doctor dice de los anatemas injustos 
que hieren más bien á quien ios fulmina, que á 
aquel á quien van dirijidos, dando á entender con 
esto, que las censuras eclesiásticas de estos últi- 
mos tiempos han sido golpe en vago contrario 
á la doctrina y al espíritu de la Iglesia y propio 
sólo para producir escándalo. Empuña , pues, la 
cuchilla de la censura, y acercándose al Trono del 
Soberano Pontífice, se la clava en el pecho, di- 
ciéudole, que ni él, ni los Obispos de Italia, han 
observado la regla, y que aquellos contra quienes 
se ha lanzado la excomunión, tienen por cómplices 
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Os comprendo. Padre , os comprendo; queréis 
que este negocio se convierta en pleito ordinario, 
con tribunal que decida, abogados que defiendan 
y testigos que depongan; pero sabéis perfecta- 
mente que nada de esto puede hacerse para fallar 
la causa italiana. ¿Dónde está el tribunal indepen- 
diente para conocer este asnuto con imparcialidad? 
¿Dónde los abogados y testigos valerosos que quie- 
ran jugar su cabeza en la contienda? No hay más 
tribunal que el de la opinión, donde los hechos 
constan de un modo claro, patente é incontestable. 
Pedir más no es leal, y sostener que la falta de 
pruebas jurídicas destruye la historia contempo- 
ránea, es demasiado atrevido hasta para un publi- 
cista de vuestra estofa. 

Insiste, sin embargo, en su argumento, y aco- 
sando á su interlocutor, le dice; Si no admite us- 
ted esto, concédame al ménos que la injusticia da 
que se acusa á los partidarios de la unidad itáli- 
ca puede ser objeto do duda, y presentarse, si no 
con las apariencias de la verdad, conlas de la pro- 
babilidad y verosimilitud; en tal caso, como la acu- 
sación será tan sólo probable, podrá ser refutada 
por razones probables y la constitución de Italia 
quedará justificada por el hecho consumado. — ¿Y 
de dónde saca Vd., replicaremos, que la probabili- 
dad tenga que ver ni poco ni mucho con lo que 
está pasando en esto asunto? Supóuese que la in- 
justicia de la causa llamada italiana puede ser du- 
dosa; pero yo lo niego terminantemente . 

Miéntras haya en la tierra un rayo del sol, en el 
corazón del hombre un rayo de probidad y un rayo 
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sospechaba, por cierto , siglos há , que se le había 
de hacer intervenir en la causa italiana para obli- 
gar á los Obispos á militar bajo las banderas de 
los nuevos bárbaros que han venido á plantar sus 
tiendas de campaña en este suelo tan risueño y 
tranquilo hace poco tiempo! 

Pero el caso es saber quién es el que divide, si 
los Obispos ó el tirano que se ha apoderado de 
estos lugares ; el caso es saber qué es lo que el 
pueblo , la Religión y la unidad irán ganando con 
el abandono absoluto, completo y perpétuo de 
las inmunidades eclesiásticas. ¿Llegará á ser en 
cambio el Piamonte más humano, más equitativo, 
más libre , digámoslo de una vez , más católico? 
Porque es de saber que hay muchos países pro- 
testantes que nada tienen que envidiarle en cuan- 
to ha hecho en Italia , y aun es probable que se 
hubieran contentado con ménos. ¿Podremos lisofi, 
jearnos de que el Piamonte ao seria el primero 
en dar la señal del cisma , si sus exijencias y pro- 
posiciones no fuesen bien recibidas? ¿Y qué hemos 
de pensar de la constancia de los sentimientos de 
adhesión á la Iglesia , de un Gobierno que otorga 
toda su confianza al presidente del consejo da 
ministros que , antes de empuñar las riendas del 
Gobierno , fué á Ginebra á fin de hacer la abjura- 
ción de la Religión católica? 

Después de haber solicitado que el Papa y los 
Obispos de Italia se entreguen atados de pies y 
manos en las de sus perseguidores, el Padre Pas- 
saglia torna á su acostumbrada práctica de real- 
zar hasta lo infinito , el poder del Papa en la 
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que iban alcanzando los elementos de desórd 

existentes en Loja.»— 

El Rafael Perez, director da las eleeoioa 
municipales— «y otras personas no mejores nn* 
él... llevaron su impune osadía basta el ext ^ 
¡no de establecer una escuela donde predicab''*' 
á todos los artesanos y jornaleros las doctrin? 
más subversivas. Allí, señores, (habla siemppgj,* 
general Narvaez) públicamente habla asonad^ 
alli se gritaba ¡muera la Reinal y ¡muera el p„’ 
pa! So estjBleció una socieda 1 sacret i y ' 
llegar al pueblo en las diligencias á losque¡[j^í' 
á excitarle, porque es población de mucho tráa* 
sito; allí llegaban públicamente los papeles, ho' 
jas volantes y biblias que se repartían siu 
va y SB llevaban á otros pueblos, y alli, en hj,' 
se formó una asociación para no permitir qn^ 
tuviera trabajo ningún jornalero que no parte, 
neciese áella, amenazándoles de una manera tal 
que se les ponía en el caso de elegir entre ser ó’ 
no socios, si querían mantener á sus familia^, y 
todas estas 'cosas se hadan á presencia de íodó el 
mundo. 1 

Obsérvese, cómo, gradual, insensiblemente, he. 
mos ido descendiendo desde el acto lícito , leont 
por lo ménos , de la separación de las primeras 
autoridades da Loja , hasta la tolerancia de so- 
ciedades secretas, de reuniones inmorales, fran. 

anárquicas, anti- 


También el correo de hoy nos informa de un su- 
ceso importante, sobre el cual nada nos ha dich 

el telégrafo. Refiérese al voto definitivo dado en 

Cámara de diputados belga sobre la cuestión ita- 

Uana que ha estado debatiendo con gran caioi. 

El actual iniuisterio de Bruselas, presidido por 
el revolucionario Sr. Rogier, ha pretendido qu. 
a Cámara ivaga una declaración equivalence a 
Ireconocer el reino itálico. Pero los cato icos de 
aquella Asamblea, aunque son minoría , han lo 
grado frustrar la pretensión del inmisteno. A 
propuesta de uno de ellos , la Cámara ha votado 
el sábado último la siguiente preposición: 

«En la situación actual de Europa, importa que 
«Bélgica . fiel al gran principio de derecho .de 
«gentes, se mantenga neutral, absteniéndose, co- 
»mo siempre lo ha hecho, de intervenir en los ne- 
wgocios de otros pueblos.» 


varón ayer el estandarte blanco en. la calle de To- ' 
ledo, fueron llevados á la cárcel; entretanto los 
Sacerdotes predican en las calles contra la ieapiQ- 
dad, miéntras q^ue los Frailes con el Crucifijo en la 
mano, y los quintos con su fusil, recorren las com- 
pañías para sublevarlas y se van luego á aumentar 
las filas de ios leales. 

La policía recojió y quemó ayer en las plazas 
públicas á los periódicos que hablan de la verda- 
dera situación del país. Barbarie inútil, porque los 
mismos diarios democráticos y piamontóíilos están 
lanzando gritos de terror y clamando contra las 
prisiones y sangrientas ejecuciones , que parece 
no tienen término. 

El marques Avitábile, presidente del Banco 
y famoso por su piamontismo , recibió ayer tres 
puñaladas, de jóvenes empleados á quienes quiso 
destituir. Estos apreciables mancebos eran de la 


narios llevarse una docena de desertores , que ' 
siguen desertados , y otra docena que, al pasárse- 
les la borrachera y ver la compañía ea que iban, 
se han vuelto por donde se hablan ido. Estos han 
sido unos 'dragones que desde la frontera de Co- 
resa tomaron hácia aquí las de Villa-Diego. 

El sábado último, estas maniobras de los engan- 
chadores fueron causa de que se derramase san- 
gre. Subidos en dos coches y acompañados de un 
paisano , atravesaban á las ocho de la noche de 
aquel dia el camino de Tívoli seis desertores^ 
cuando los divisó una patrulla de cuatro hombres 
y un cabo. Creyendo éste que serian camaradas 
se acercó á una de los coches 


haber aumentado aquellas con las columnas de 
Grocco y del coronel Langlais, á quien ha nom- 
brado comandante general de la Basilicata . 

Al dejar á Lagopesole, el general en jefe envió 
doce compañías á que se apoderasen de Venosa, 
población de 12,000 almas y llave de las Pullas. 
Desgraciadamente los revolucionarios que había 
en aquel pueblo, y que tenían por qué temer á 
consecuencia de los atropellos que han cometido 
con los realistas, quisieron hacerse fuertes, y el 
pueblo irritado quemó las casas en donde se en- 
cerraron, muriendo muchos de ellos. 

Dominada toda la Basilicata. en cuyas poblacio- 
nes todas ondea la bandera borbónica, Borges, 
seguido de Danglais, Crocco y otros jefes de nom- 
bradla, ha invadido por el camino de Melfi la 
provincia de Salerno, y ocupando á Bella, ha 
avanzado con el grueso de su ejército en dirección 
á Basaggiano, ocupando á Balbano y extendiendo 
las avanzadas á Ricigliaao, cuya población los ha 
recibido con entusiasmo. Los piamonteses que 
guarneciau á Campagna, cabeza de aquel partido, 
salieron al encuentro de las avanzadas realistas, 
pero se retiraron y muy de priesa á sus posiciones 
anteriores. 

Entretanto el general Lamarmora, como ántes 
Cialdini, no se mueve de Nápoles, y se contenta 
con hacer prisiones y más prisiones, y repartir 
medallas y condecoraciones al que más borbónicos 
ha fusilado. 

Como ningún otro generalghay en Nápoles, se ha 
echado mano del desdichado della Chiesa, tantas 
veces batido ya, para mandarle á fortificar á Sa- 
ierno, y salir luego al encuentro de los borbóni- 
cos con las fuerzas de que pueda disponer. En 
consecuencia, ayer por la mañana (25 de Noviem- ^ 
bre) salieron los piamonteses y Guardia movili- 
zada. 

Un telegrama de hoy mismo nos dice que se es- 
tán batiendo : en Salerno se oyen los cañonazos y 
se ven las columnas de fuego y humo procedentes 
de las casas de campo y poblaciones incendiadas 
por el vandalismo piamontqg. Por consiguiente, en 
el momento mismo de estar yo escribiendo (las dos 
de la tarde) se está decidiendo la suerte de nuestra 
patria. 

Esta ciudad se halla como un agonizante. £1 
bárbaro Lamarmora ha dado órden á las fortale- 
zas de la ciudad que la incendien con bombas si 
estalla el motín. 

Al ver la lista de mozos que debe entrar en 
cántaro para la quinta de treinta y seis m%l hom- 
bres qua nos han recetado, se han sublevado todos 
los pueblos de estas cercanías. Casteilamare ha 
sido puesto en estado de sitio ; Avellino está re- 
vuelto, y en Portici, Ressina y San Giovanni, que 
son como arrabales de Nápoles, se ha visto á gru- 
pos de tres mil y más mujeres, llegarse á las puer- 
tas de esta ciudad twemolando banderas blancas y 
_ _ ^ . 

monteses ! » 

La Guardia nacional se ha empleado valerosa- 
mente contra estas infelices madres y hermanas. 
Se ha publicado el decreto aboliendo completa- 
mente las corporaciones religiosas y los monaste- 
rios. ¡Qué horror ! Treinta y seis mil religiosos y 
veintiocho mil monjas , plantados en medio de la 
calle y condenados á la miseria , pues sus bienes, 
declarados nacionales , van á repartirse entre los 
ladrones. Calcúlase que estos bienes valen mil 
seiscientos millones de francos. 

Tras estas iniquidades, nuevos tributos cada dia 
para hacer frente á los antiguos y recientes em- 
préstitos del Piamonte y al déficit de estas provin- 
cias, que sólo por cuenta del año corriente ‘sube á 
veinte millones de francos. Tal es la priesa que es- 
tos facinerosos se han dado á saquearnos. 

En todo el dia de ayer ha habido más de cin- 
cuenta choques por motivos políticos entre elpue- 
blo y los piamontóíilos. Algunosjóvenes, que cla- 


leales los que vela 
para saludarlos, y oyendo decir al paisano que 
ios acompañaba «.tiradle.'» sintió al mismo tiempo 
uno bala que le rozó ligeramente la cabeza. 
Retirándose algunos pasos, dió el cabo á su gente 
la voz de «fuego» y de la descarga quedó muerto 
un desertor y otro malberido. Los cocheros se ba- 
jaron de los pescantes, y los demás desertores, 
abriendo las portezuelas, salieron huyendo, lo- 
grando escaparse dos y el paisano, y cayendo ios 
otros en poder de la patrulla. Los prisioneros ve- 
nían borrachos todavía cuando los trajeron, y han 
declarado que á cada uno les habían dado cin- 
cuenta pesetas por via de adelanto. 

Ademas de los enganchadores . de cuando en 
cuando nos envía el Sr. Ricasoli pájaros de otra 
especie que traen provisiones de proclamas é ins- 
trucciones para sus honrados agentes. A esta se- 
gunda clase de contrabandistas pertenecía una 
respetabilísima señora, á quien pescaron los cara- 
bineros el miércoles último en la puerta Solara. 
Venia la respetable viajera con sendos adornos de 
papalina y lazos, en un coche , del cual se bajó 
á poca distancia de la ciudad , hácia la cual se ve- 
nia con señoriles y acompasados contoneos. 

La crinolina ó sn miriñaque atrajeron por su 
insolencia invasora las curiosas miradas de los ca- 
rabineros, y uno de estos tuvo la galantería de in- 
vitar á la dama á que pasase á la sala del regis- 
tro. Hubo allí antónces la de «atrevido, ¿por quién 
me ha tomado Vd.?a pero el guarda, qne se había 
propuesto tomar razón exacta de aquel descomu- 
nal rodeo, con muchísima cortesía condujo á la 
viajera al cuarto en que estaba la mujer encargada 
de registrar á las mujeres que hagan por qué. La 
inspección eneojió grandemente el talle de la via- 
jera, la eual salió de allí para la cárcel, dejando 
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novia, según la expresión ae jí apoca ue jjisuua. 
Sabido es , añade este periódico , que después de 
tantas desgracias , todos están penetrados de la 
necesidad de qne. el jóven Rey D. Luis contraiga 
matrimonio cnanto ántes. Según nuestros infor- 
mes, hubo quien insinuase á S. ¡VI. esta conve- 
niencia en que están interesados «I sosiego y la 
tranquilidad de los súbditos y la nación. Parece 
que se pronunciaron algunos augustos nombres, á 
lo que replicó el nuevo Rey que ya habia elegido. 
Fné grande la sorpresa qne tal declaración pro- 
dujo, y el Rey no vaciló en satisfacer las dudas. 
Dícesenos que el Sr. D. Luis está enamorado de la 


gravísimo que eu la sesión uei ue ivuvioiuuio 
habia dirijitlo al Gobierno ei señor duque de 
Valencia. 

Hay en Andalucía un pueblo de 23,000 almas, 
que tres años ántes no encerraba quince perso- 
nas dispuestas á comprometer el órden público. 
Era un puebio de los más leales, de los más 
monárquicos y religiosos de España; el primero 
en pagar las contribuciones y en dar sus hijos 
para el ejército, c distinguiéndose eu todas épo- 
cas en subordinación y lealtad á su Reina, (son 
palabras del general Narvaezj sin embargo de 
eu los sucesos de 1823, en 
vamos ha- 


camente irreligiosas , anárquicas , aiui-sociales 
liasta la propaganda protestante y socialista,’ 
llevada á cabo ó presencia de todo ei mundo. 

La pendiente no puede ser más suave y res- 
baladiza ; no hay más que dar en ella el primer 
paso para caer iiTeinisiblememe eu el abisma. 
De estas revelaciones del señor duque de Valen- 
cia tomó pié el S'n Alcalá Galiaiio para combatir 
al ministerio : nosotros creemos que uo son los 
ministerios los que merecen eu casos semejan- 
tes la más acerba censura. Quien en ocasión tan 
solemne , eu males tan graves , profundos y ra- 
dicales se entretiene en acusar á un determiaaiio 
Gobierno , es un facultativo ignorante que no 
conoce de la enfermedad sino los síntomas vul- 
gare.s y aparentes , ó un médico complaciente y 
amigo de la casa , que por no asustar á la familia 
halaga sus preocupaciones y deja que se muera 
el enfermo, por uo sajar el miembro en que ra- 
dica la gangrena. 

Haliia eu Loja un candidato de oposición por 
cuya influencia es probable que estuviesen pues- 
tos autoridades y e upleados del pueblo y del 
distrito. Todo Gobierno de partido, según la 
teoría del parlamentarismo, es ó debe ser jefe 
del partido, y como tal tiene obligación de darle 
vida, de favorecerle, de servirle, porque sir- 
viendo al partido se sirve á sí mismo, vive y se 
robustece. ¡Bueno fuera que un ministerio que 
tiene que existir parlameatariamente con la ma- 
yoría de los diputados, dejase de favorecerá todo 
trance y sin faltar á la ley escrita á los candi- 
datos que prometen servirle con sus votos en 
el Congreso! ¡Bueno fuera que sucediendo á Go- 
biernos que para cada distrito electoral tenían 
por lo méuos un candidato propio, esto es, in- 
fluyente en él por la acción casi exclusiva del 
mismo Gobierno y con medios proporcionados 
por el Gobierno, dejase da destruir estos medios 
y de oponer su acción á la acción de sus adver- 
sarios! Si se admite esta teoría, no hay ministerio 
de partido que parlameutariainente pueda go- 
bernar después de otro ministerio que haya he- 
cho unas elecciones de partido. Se acabó enton- 
ces el juego de las instituciones, la sucesión ar- 
mówca y concertada de todos ios elementos 
constitucionales: uo liay régimen parlamentario 
posible. 

El ministerio, pues, tenia que combatir al 
candidato de oposición en Loja, aunque estuvie- 
se — «apoyado por todas las clases que en Loja 
representan el órden, la riqueza y la monar- 
quía,» — sólo porque ora evidentemente contrario 
al Gobierno, que se cree mejor representante quo 
nadie de la monarquía, de la riqueza y del ór- 
den. 


sor tan liberal que 
Loja (así se llama el pueblo da que 
blando) se amp;araroa muchos liberales, perse- 
guidos en aquellas circunstancias. Pero á pesar 
de sus sentimientos liberales, Loja ha sido siem- 
pre un pueblo eu extremo religioso, sumamen- 
te monárquico y amante de su Reina. » 

Pues bien, en poco tiempo todo ha cambiado: 
Loja... no hay que decir lo que fué Loja eu el 
último verano: centro de una sublevación de 
diez mil personas, de una facción aati-monár- 
quica, anti-religiosa y aati-sooial; cabeza de un 
motín democrático que prorrumpía en sacrile- 
gos gritos de: muera el Papa, y se prop inia por 
término de sus aspiraciones, el repartimiento de 
los bienes de los ricos entre la gente proletaria. 

¿Gomo se ha verificado cambio tan radical? 
¿Cómo de la cumbre del respeto, de la obedien- 
cia , de la lealtad de sentimientos religiosos 
y monárquicos se ha despeñado la ciudad mode- 
lo en el abismo de la impiedad y la anarquía, en 
la infame sublevación ilel l.° de Julio? 

Ei mismo general duque de Valencia nos lo 
va á decir: 

Habia en Loja un candidato legítimo para la 
diputación á Cortes, — «apoyado por todas las 
clases que representan el órden, la riqueza y la 
monarquía;» pero habia también por partí del 
Gobierno «el deseo de imponer al distrito de 

—Este 

candidato — «obtuvo del Gobierno que se desti- 
tuyeran todas las auloridades del pueblo y todos 
los empleados de las diferentes clases y catego- 
rías alli existentes. Fueron destituidos el juez de 
primera instancia, el alcalde-corregidor, el admi- 
nistrador de rentas, el da las salinas; eu una pa- 
labra, fueron destituidos los guardas de montes 
y los empleados de todas clases, ya fuesen de 
nombramiento del Gobierno, del gobernador de 
la provincia, ó da la corporación municipal.» 

Hubo más: hizose una elección para renovar 
contorme á la iey la mitad de los regidores que 
cesa cada dos años, y la elección fué dirijida... 
¿por quién? — «Por el mismo Rafael Perez, que 
después levantó la bandera de la rebelión y quí 
en un comunicado que dirijió anteriormente á 
uii periódico de esta córte, dió á entender clara- 
mente qué era lo que se proponía y la victoria 


cia una violación dei derecho de gentes tal como j 
la cometida por el buque San Jacinto, por ser ne- 
gocio que interesa á todas las Potencias marítimas. 

2. “ Que es inadmisible la pretensión del Go- 
bierno de Washington al oponerse á la separación 
de los Estados del Sur, porque estos no pueden 
ser considerados como provincias de una Repú- 
blica americana, sino como verdaderos cuerpos de 
nación, autónomos, libres, independientes, y que 
por lo mismo, se hallan tan en su derecho al que- 
rer hoy apartarse de la Union, como lo estuvieron 
al unirse á ella. 

3. ° Qne es legítima y justa la separación de 
los Estados del Sur , por haberse hecho inconci- 
liables sus intereses políticos y comerciales con 
los del Norte. 

4. “ Que no hay ya soldadura capaz de unir 
otra vez á los Estados hoy desunidos, y por tanto 
que la guerra entre ellos no tendría objeto ; pero 
que en cambi» seria funestísima á los intereses 
de los pueblos europeos , y muy especialmente á 
los del comercio francés. 

5. ° Que por consiguiente Fran^ no puede 
permanecer neutral eu la probable lucha entre 

lia Potencia reconoce la República del Sur, Fran- 
cia hará lo mismo, y se unirá con Inglaterra para 
ejercer una acción común, con idéntico fin po- 
lítico. 

El artículo de la Patrie termina con estas pa- 
labras: 

«Además no nos conviene ver destruida la ma- 
rina de los Estados-Unidos, y cabalmente para evi- 
tar esta catástrofe, que seria inevitable, importa 
hacer imposible toda resistencia del Gobierno de 
Washington uniéndose las fuerzas navales de In- 
glaterra y Francia con el fin de terminar asi en su 
origen mismo una cuestión cuyo desenlace es tan 
previsto.» 

O de otro modo; Francia sigue su sistema de 
ahogar á puro abrazos á Inglaterra, y tan á pe- 
chos toma el no dejarla atravesar sola esos ma- 
res contra América que desde ahora mismo la di- 
ce: ó aceptas mi cooperación, ó nos veremos las 
caras . 
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á las muchedumbres. Sí las muchedumbres escapa- 
das de los presidios para terror de las gentes hon- 
radas; las muchedumbres de los motines en que se 
inmola á los hombres de bien; las muchedumbres de 
sanguijuelas públicas que chupan hasta la última 
gota desangre y el último maravedí ; las muche- 
dumbres de ambiciosos que no retroceden hasta con- 
seguir sus designios; las muchedumbres que han 
corrido por Europa con la tea incendiaria, las barri- 
cadas, las bombas de Orsini, y la zapa para abrirse 
caminos subterráneos que minan los fundamentos 
de los Estados; estas son las muchedumbres que 
han querido y quieren todavía la unidad de Ita- 
lia ; estas son las muchedumbres cómplices de 
todos los crímenes inventados para conseguirlo 
y llegar á la victoria; y á estas muchedumbres 
se quiere agregar ei sufragio_de las gentes hon- 
radas y del Clero, como un salteador de cami- 
nos que no satisfecho de haberse enriquecido, se 
retira ai buen vivir y quiere pasar por el más hon- 
rado de todos sus convecinos. 

Pero la muchedumbre dei pueblo sensato , su- 
miso y laborioso, uo está con esas otras, enemigas 
de su bienestar , de su prosperidad y su paz : la 
muchedumbre ^de gentes previsoras y prudentes, 
que saben lo que va á venir , y vislumbran el íu- 
nesto destino de los salteadores de provincias, 
esta muchedumbre, repito, no quiero la unidad de 
Italia , y mucho méuos la muchedumbre de los 
buenos cristianos y verdaderos católicos , para 
quienes todos estos trastornos son cebo á la im- 
piedad y luto para la Religión. 


Y EL PADRE PASSAGLIA. 

cristiano, que tienen á gloria el ser católicos, 
cuales, porque no se quiere unificar las 
partes de Italia, por la sencilla razón de que 6 

unifleador es soberanamente injusto, temerario J 
loco, echan el pié atrás y tratan de arrojarse en 
brazos del cisma. ¿No es esto por ventura prego 
nar la rebelión, rasgar la túnica inconsútil de Je 
pucristo, y por una aberración monstruosa, haU*^ 
en el principio mismo de la unidad su destrucción 
y su fin? 

Habéis sido un gran teólogo, Sr. PassagÜnj 
03 habéis desceñido el lauro de la ciencia para 
rojarlo en el fango, desde que, haciendo uso tao 
criminal de vuestra erudición, andais buscan 
lazos para sorprender á los sencillos y hacer c 
á los cobardes. Porque es preciso observar ? 
añadidura, que quien proclama la unidad itáhoj 
no es el pueblo, la muchedumbre congregaba, 
rebaño unido, son energúmenos sin Dios ni 
sin religión ni piedad, sin respeto alguno hácia 
cosas divinas y humanas; son los que queden 
alcanzar gloria y fortuna, quieren forzar las tur^ 
bas á que se arrojen ante las ruedas de su ca 
triunfal, para allanar el camino que debe con 
cirles á la unidad, único medio de colmar su an 
y de satisfacer su codicia. El pueblo italiano no^^^ 
separa de sus Prelados en esta grave cuestm®* ^ 
ojos puestos en ellos, está esoerando direccií>“ 
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Iglesia, y en esto, preciso es confesarlo, nada 
exajera, nada dice que no sea justo y verdadero. 
Diez y ocho páginas nada ménos emplea en esta 
demostración, y establece también que cada uno 
de los Obispos en su respectiva diócesis, es un 
centro de unidad que gravita hácia ei centro co- 
mún que está en Roma. Cualquiera creería que 
iba á deducir de aquí la necesidad de someterse 
ala dirección délos Obispos y del Papa:. pero 
nada de eso; esta magnífica exposición religiosa 
esmaltada de palabras de los Santos Padres, sólo 
le sirve para lanzar al fin un grito más agudo de 
rebelión. Encántale esta unidad, pero con la con- 
dición de que asegure la unidad de Italia; de suer- 
te que si los Obispos y el Papa no realizan presto 
y á toda costa los deseos del Padre Passaglia, no 
se sabe ápunto fijo lo que seria de su obediencia 
y de su fe. Porque no se crea que ha de conten- 
tarse coa llorar dia y noche, no; alza luego la 
frente y .con la misma mano que la sostenía en su 
pesadumbre, no titubea en escribir que asi como 
no hay Iglesia si llega á faltar el Pastor, del mis- 
mo modo dejará de haberla si la muchedumbre con- 
gregada y el rebaño unido llegasen á faltar, por- 
que no existe cuerpo sin miembros. 

La falsedad de esta proposición y la perfidia del 
g iro que se da á la sentencia, resaltan á primera 
V ista. En efecto, no se trata aquí de un rebaño que 
desaparece realmente y abandona á su pastor de 
tal manera, que éste quede como cabeza sin miem- 
"bros, como inútil tronco; se trata de piadosísimos 
fieles que viven y subsisten marcados coa el sello 
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Hasta ahora el Padre Passaglia ha sido teólogo; 
de aquí en adelante aspira á publicista; mas no 
deja de conocer que se coloca en un terreno resba- 
ladizo y presume que se le dirá ; ¿Cómo tratar de 
sancionar por el reconocimiento de la unidad ita- 
liana la injusticia y la impiedad en que está fun- 
dada? Escrúpulo monjil que trata de desvanecer 
en desplumadas. Escuchemos al doctor. 

No quiere, por de pronto, que los Obispos se 
conviertan en jueces de este litigio, y alega para 
ello una porción de textos de San Bernardo, á quien 
nunca se le ha pasado por las mientes semejante 
cosa ; y con todo, el Padre Passaglia se resigna- 
ría de buen grado si los Obispos examinasen la 
cuestión de una manera conveniente. Dejando á la 
sabiduría episcopal meditar la sentencia, ninguna 
dificultad tiene en seguir adelante y en examinar 
la gran cuestión de la injusticia que vicia, según 
dicen, el origen del reino itálico. 

Comienza por asegurar que es preciso no hacer 
gran caso de esta injusticia si puede ser negada 
sin temor de equivocarse, ó si adopta las formas de 
una verdad probable. Hé aquí un exordio maravi- 
llosamente elástico, que no debe desagradar á los 
usurpadores de ios bienes del prójimo y á la gen- 
te poco escrupulosa en enriquecerse por medios 
ilícitos. 

En efecto, ¿qué dice el doctor? Nada más fácil 
que acusar de injusticia al reino de Italia; pero 
81 no se prueba la acusación dais á los adversarios 
el derecho de rechazar á los acusadores, y de de- 
clarar la acción nula. 



El Pensainitínío Egpañol. 


Cuaot" tnayo’’ fuese la influencia del candi- 
ré oposición, mayores tenían que ser los 

1. _ t, : . . . 


i de que habia qua echar mano para la 


jjiedios ' . , , T . . 

^^recer al candidato ministerial, que de seguro 

'nvocaria en su favor la riqueza, la monarquía y 
órden. Destituyóse á todos los empleados, 
adictos probablemente al partido anti-rniuiste- 
rial; iflu® natural, más sencilla y más 

corriente- ¿Es por ventura Loja la excepción ele 
la regla? ¿No se ha hecho, no se hace, no se hará 
siempre lo mismo en todos los distritos de la 
península por este Gobierno, por los pasados 
gobiernos y por los Gubiertios futuros? ¿Mo es 
un axioma liberal eso de: hombres nuevos acosas 
nuevasl Desgracia es y no pequeña para los em- 
pleados y para los coiurihuyeiites que tienen 
que pagar el aumento de las clases pasivas y los 
fcsultados de la inexperiencia en el manejo de 
los negocios públicos; pero es desgracia inevi 
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Está compensada ademas por lo que contri 
puye al sostenimiento dol partido dominante, 
que parlamentariamente hablando siempre es 
lo mejor, lo más conveniente á la nación; pres- 
cindiendo de quj , como ayer decia el venera- 
pie Sr. Llizuriaga , debemos estar convencidos 
ide que 1® libertad vale mucho y es preciso pa- 
garla lo que vale.» 

Eo único que pueden los amigos del parla- 
mentarismo censurar en el ministerio actual, es 
que echase mano en Loji para combatir al can- 
didato de oposición de elementos tan poco par- 
lamentarios como los futuros insurrectos de 
Poja; pero reflexionemos un poco. ¿Y si no ha- 
bla otros ? ¿ Y si Rafael Perez se prestaba á 
servir al candidato ministerial en odio al can- 
didato de Oposición ? ¿ Qué habia de hacer el 
ministerio sino aprovechar todos los recursos 
que pudiesen convenirle ? ¿ No se coaligan las 
oposiciones para derribar al ministerio? ¿Qué 
extraño es que el ministerio se coaligue para 
vencer á las oposiciones? Esta es la lucha, asta 
la vida , estas son las condiciones con que se 
forman , suben , crecen y se vigorizan los par- 
tidos que mandan en nombre de la opinión pú- 
blica siempre soberana. Obrar de otro modo, 
es dejar de ser ministerio de partido, minis- 
terio liberal ; es mandar en nombre de la ver- 
dad y la justicia , no con la ópinioii y la con- 
veniencia de las fracciones. 

Ademas de que debemos hacer al Gobierno 
del general 0‘Donuell la justicia de creer, que si 
conocía las tendencias de los hombres de que se 
Valió para veucer al candidato de oposición en 
Loja , esperaba atraérselos hábilmente háeia sí, 
dándoles tal prueba de confianza. Se equivocó; 
pero en toda coalición política , alguien ha de 
ser el engañado. También se equivocó el señor 
Olózaga en la coalición de 1843 : también se 
equivocó Espartero en 1856. 

Supuesta la primera equivocación de contar 
con Rafael Perez para influir en la opinión de 
Loja , todo lo demás se comprende. Si llegaban 
quejas al Gobierno acerca de la preponderancia 
que en la ciudad iban tomando los elementos 
revolucionarias , la influencia dominante diría 
que eran chismes inventadas por las influencias 
vencidas^; las sociedades secretas, reuniones 
filantrópicas y de enseñanza, malamente calum- 
niadas; los mueras al Papa y la Reina, sencillas 
expansiones contra los neos y reaccionarios. 
ij^El Gobierno no ha de estar en todas partes; 
ha de fiarse de alguien, como, por ejemplo, del 
albeitar Perez del Alamo en Loja y de las auto- 
ridades; y si estas no ven claro, ó cierran ios 
ojos, no hay medio de que se sapa la verdad 
hasta que la proclaman las insurrecciones á 
trabucazos. 

Lo que no concebimos es cómo un pueblo 
tan monárquico , tan religioso, tan leal como 
Loja, ha sulrido en tan poco tiempo el profundo 
cambio de que ños hablaba ei duque de Valen- 
ola. Sin embargo, lo sospechamos por alguna 
frase del discurso de este mismo iiustre perso- 
naje:— «Loja, dijo, es uin ciudad que se ha dis- 
tinguido en todas épocas en subordinación y 
lealtad... sin embargo de ser tan liberal.^ 

Las ciudades leales y subordinadas, religiosas 
y monárquicas sin embargo de ser tan liberales, 
mírense en el espejo de Loja y aprendan cómo 
per el liberalismo se liega en dos años desde 
una lucha electoral hasta una lucha contra la 
Mciedad. 

Francisco N, Villoslada. 


El invierno es la primavera do los parlameu- 
latios. — Oigamos, pues, cómo cantan los mirlos. 

El Sr. Alcalá Galiauo concluyó ayer su inter- 
tumpido discurso, ó sea una recapitulación tan 
elocuente como cáustica de los actos políticos 
•leí Gobierno. 

Easo á paso fue siguiéndole su señoría desde 
Eoina hasta Méjico, y desde San Carlos de la 
hasta Loja, para demostrar que el Go- 
bierno ha caminado siempre casi á ciegas, por 
“ sencilla razón de que no ve más allá de sus 
narices. 

De la política del ministerio en Italia, dijo el 
"f- Alcalá Gahano que ni es política dinástica ni 
Pacioiial, demostrando en lo referente á nues- 
ffas relaciones con el Gobierno de Turin, que 
"lebió haber comenzado por donde ha con- 
oluido. 

En ámbas cosas tiene razón el Sr. Galiano; 
p>’o el Sr. Luzuriaga le convencerá más ade- 
*uie de que si el Gobierno no sigue una política 
nacional ni dinástica, sigue en cambio política 
f^^resista respecto de la Santa Sede, dejándo- 
Roma entregada] á sus propios recursos, y 

«n Madrid 


, — ..J expuesta al racionalismo de los revo- 

'“«'OQarios. 


Del tratado de España con álarruecos, no 
dijo mas el Sr. Galiano sino 
habia prometido 



qua el Gobierno 
solemnemente en las Cortes 
que e anterior se cumplirla, y que el actual es 
consecuencia precisa de que el Gobierno no 
sabe siempre lo que dice ni lo que hace. 

El tratado con Venezuela lo consideró como 
una suerte diplomática del Sr. Calderón Collan- 
tes, en virtud del cual los españoles residentes 
en aquella república han quedado en las asta: 
dol toro. 

Sobre Jléjico y la famosa creación de la em- 
bajada, se limitó á encerrar al ministro de Es 
lado en un dilema que no tiene salida, y del cual 
ya habíamos hablado á nuestros lectores; pero 
el Sr. Calderón continúa dentro del dilema y 
del ministerio de Estado, y el Sr. Luzuriaga no 
ha podido sacarlo de ninguno de estos dos apu 
ros, porque el Sr. Luzuriaga ha perdido la llave. 

Por lo que toca a los sucesos de Loja y San 
Cários de la Rá¡)ita, el Sr. Galiano demostró 
también que al Gobierno fueron debidos en gran 
parte. Los primeros , por haber cometido el 
yerro de dar influencia al berradoi- Perez del 
Alamo; y los segundos, porque, teniendo abier- 
tas ias puertas de la Union liberal para todos los 
que llegan , llegó el general Ortega de las pri- 
siones de San Francisco , entró con patente de 
la Union liberal en las Raleares, y salió luego 
por San Garlos de la Rápita. ¡ Dios baya pardo 
nado al iníeliz Ortega, para quien nosotros no 
juereinos ya sino oraciones! poro dice muy bien 
el Sr. Alcalá Galiano , que quien no tiene per- 
dón es el Gobierno. 

Sobre libertad de imprenta, el Sr. Galiano no 
hizo sino repetir lo que dicen todos ; que ha ve 
nido el ministerio con la misma ley que repro- 
bara desde la oposición , y que su nuevo proyecto 
es una madeja indesenredable. Por eso, sin duda, 
no ha querido devanarse coa él los sesos , la ve- 
nerable devanadera política conocida con el 
nombre de Luwriaga. 

—«Un relámpago, dijo el orador de la mino- 
ría refiriéndose al estado de nuestra Hacienda, 
ha venido á iluminarnos, baoiéndoiius ver que 
10 que creíamos un lleno es un vacio. i ¡Un re- 
lámpago!... La idea no puede ser más propia 
para pronosticar el trueno: eii la cabeza del 
Sr. Salaverría debió retumbar esta idea, como 
las palabras de los órganos ministeriales en las 
vacías bóvedas del Tesoro: y nos fundamos para 
presumir tanta sonoridad en la cabeza del mi- 
nistro de Hacienda, en las siguientes palabras 
del mismo Sr. Galiano: «.¡Cuántas otras cosas 
huecas icemos viendol » 

— «Cerca de smia mu, millo.ves hemos gasta- 
do en poco más de tres años , decia el mismo 
orador, y no corresponden las obras ejecutadas 
á los gastos invertidos. Aquí cerca, por ejemplo, 
tenemos un cuartel, edificado á grandísimo cos- 
te y para poquísima gente.» Es decir, un cuartel 
en que han cabido muchos millones de rea- 
les, y han de caber pocos soldados. Se com- 
prende, pues, que, por no ocupar sitio, no haya 
(uerido entrar en este cuartel el nuevo soldado 
Sr. Luzuriaga para hacer la defensa del minis- 
terio: aunque recluta, se conoce que tiene su 
señoría tanta repugnancia en acuartelarse como 
un soldado aguerrido. 

El Sr. Galiano concluyó bablaiido sobre la 
derogación de la reforma constitucional, y lo 
hizo diciendo que era una dedadita de miel ofre- 
cida á los progresistas, a’gunos de los cuales la 
han escupido; pero en cambio , permítanos el 
Sr. Galiano advertirle que el Sr. Luzuriaga se 
■elamo con ella, y váyase lo uno por lo otro. 

Sobre este particular, y refiriéndose al rumor 
de que la reforma vendrá á parar en nada ó casi 
nada, rumor á que por otra parto dá alguna con- 
sistencia la habilidad sui generis con que el mar- 
ques de Miraflores guiña el ojo á los grandes de 
España para que voten con el Gobierno, prorum- 
pia el Sr. Galiano en las exclamaciones siguien- 
tes: «¿Qué es esto? ¿Eli dónde estamos? ¿Asi 
anda jugando el Gobierno con la creencia pú- 
blica ? ¿ Asi se puede obrar sólo por ganar 
mayoría?» 

Ay! En esto es en lo que , sin advertirlo, ha 
descubierto también su propio flaco el señor 
Alcalá Galiauo. Su discurso , tan lleno de ideas 
ígorosas contra el Gobierno, iio contiene una 
sola idea de Gobierno. Si el ministerio hace lo 
que hace atendiendo únicamenlo á su propia 
conservación , el Sr. Galiano dice lo que dice 
atendiendo únicamente á que no se conserve, 
flor eso son tan poco convincentes los oradores 
de la oposición como los ministeriales. 

El Sr. Galiano , al cabo de sus años , y el se- 
ñor Luzuriaga , al cabo de los suyos, han dis- 
currido sobre el proyecto de contestación , el 
uno á lo Damócrito , y el otro á lo H-eráclito. 
Para el uno es buenisimo toda cuanto ha hecho 
el ministerio ; para el otro es deplorable. Y el 
ministerio, sin embargo, no queda cii buen 
lugar, ni siquiera como un ministerio mediano, 
porque el criterio liberal con que áaibos le juz- 
gan, no es verdadero criterio. 

Hoy terminarán probablemente los debates 
sobre el proyecto de contestación al discurso de 
la Corona, y los hombros imparciales no pueden 
hacer otra cosa sino reprobar los actos del mi- 
nisterio , al paso que también las ideas con que 
han sido impugnados y las con que han sido de- 
fendidos. Los actos, las impugnaciones y ias de- 
fensas, llevan en sí el sello del liberalismo : las 
tres cosas son ácuál más infecunda para el bien, 
las tres son contrarias á la verdadera libertad. 

El ministerio no ha sido combatido por tres de 
sus actos que son de los más funestos, según era 
de esperar de palabreros liberales. Nadie en tan 
larga discusión le ha pedido cuenta sobre la ar- 


bitrariedad con que suspendió una sentencia eje- 
cutoria dada en un pleito sobre intereses ; nadie 
sobre los indultos irregulurmente aplicados á iii- 
juriadoresy calumniadores amigos del Gobierno; 
nadie sobre la modificación de la pena impues- 
ta por los tribunales á un ho.uieida, el cual ser- 
virá probablemente con su semi-impunidad de 
funesto ejemplo. 

Ahora bien; ante estos tres actos preteridos 
por todos Iqs senadores «¡ue han tomado la 
palabra, ¿en qué lugar quedan los impugnado- 
res del ministerio, y qué pensar, sobre todo, 
del ministerialismo del venerable Sr. Luzuriaga, 
fundado en que nunca ha estado más garantida 
que ahora la seguridad individual, y en que este 
es el Gobierno que más largo período de tiempo 
ha tenido abiertas las Córtes? 

¿Qué pensar? Que tiene.razou el Sr. Luzuria- 
ga: para revolucionarios cuyas piernas están en- 
tumecidas por la edad , para ancianos que se 
han propuesto dejar el mundo en brazos del ra- 
cionalismo, para políticos que aconsejan la neu- 
tralidad en los asuntos de Italia, para filósofos 
del próximo pasado siglo, para progresistas, en 
fin, de los que suspendieron la administración 
de; Sacramento del Orden, y que ahora no pue- 
den ya hacer revoluciones á mano armada, el 
ministerio actual es ei mejor de los ministerios 
posibles. 


OFRENDAS A S0 SANTIDAD. 
Madrid. — ¡Sulla dies sine linea. — Cuarta ofren- 
da de Sebastian Fernandez, Presbítero, veinte 
reales. 


La Correspondencia publica k siguiente carta 
que explica lo que ha pasado en Valencia tmtre 
el capitán general, Sr. Orozco , y el capitaii ge 
neral francés, duque de Malakoff , que llegó de 
arribada á aquel puerto. 

Dice así la carta, escrita con fecha dol 2: 

«El duque de Malakoff llegó aquí de paso, y 
procedente de su gobierno de la Argelia, Al en- 
trar en el Grao, la fragata que lo conducía saludó 
á la plaza; pero como Valencia no io es do guerra, 
iii tiene baterías en el Grao , no pudo coutestarse 
en el acto al saludo de la fragata, y el capitán del 
puerto se limitó á dar aviso al capitán general y 
al cónsul francés de la llegada del buque , y en- 
viar su ayudante á recibir al ilustre viajero. Este 
desembarcó, y ofendido, sin motivo , de que no se 
le hubiera devuelto el saludo que hizo la fragata, 
y de que no se le hicieran los honores que creía 
correspouderle , trató duramente de palabras al 
ayudante de la capitanía del puerto. 

Entretanto el capitán general, Sr. Orozco, vino 
al puerto, y no hallando al mariscal en la fragata 
le buscó en el consulado de Francia, y últimamen- 
te le encontró en la fonda del Grao. Los periódi- 
cos han dicho que mediaron fuertes palabras en- 
tre los señores Pellissier y Orozco, y yo añadiré á 
usted, que lo que hubo fue, que el mariscal Pellis- 
sier increpó fuertemente á nuestro capitán gene- 
ral, primero porque no se habia contestado á su 
saludo, y después porque se presentaba á él ves- 
tida de paisano; trage que llevaba el general 
Orozco por su deseo de salir cuanto antes al en- 
cuentro de un militar on .^nlon, «1 no podio ver 

superioridad, admira siempre su valor y su gloria. 
El general Orozco, no creyó coiivenieiite á su dig- 
nidad continuar la conversación con el mariscal, 
y despidiéndose en el acto se limitó á cumplir la 
órden recibida de Madrid, para que pasara al Grao 
una batería que saludase á la fragata cuaudo el 
mariscal saliera del puerto.» 

No queremos decir todo lo que nos parece de 
la conducta del general Pellisier , por no ser du- 
ros con un extranjero á quien momentáneamente 
hemos dado hospitalidad en nuestra tierra; pero 
sí luauifestaremos que la manera de correspon- 
der á esta acojida no es la más propia para cap- 
tarse el afecto de los españoles. 


Según escriben de París, se cree que la mano 
de Compiegne ha influido en la solución de la 
cuestión italiana en .Madrid, puesto que Ttiriu 
está cada día más bajo eii aquella córte, y lo 
estará más según sea mayor el oiupeño de Víc- 
tor Manuel en sostener á Hioasoli, amigo decla- 
rado de Inglaterra, y el hombre antipático para 
el Emperador. 


De París escriben al Español de Ambos 
Mundos: 

(iS. M. la Reina Madre de España no irá ya á 
nuestro Madrid, acaso ni aun á Oviedo. ¿Por qué? 
No todo se puede ni decir ni ménos escribir; los 
obstáculos vienen de Madrid mismo, donde no se 
tiene el valor de decir la verdad, de presentarse 
franca y resueltamente en todos los lugares. ¿Se 
teme á la Reina Cristina? ¿No se la ama? ¿Por qué 
no se dice franca y simplemente? ¿Por qué andar 
con rodeos? ¿Por qué hacer creer una cosa cuando 
se tiene otra en ei eorazon? La Reina Madre no 
irá á Madrid; esta es la verdad, seguirá en París 
ó volverá á Roma.» 


El Clamor Público aboga por la vuelta á Es- 
paña lie 8. M, la Reina Madre. 


Leemos en un periódico español de Lóinlres: 

«Según nuestras noticias particulares, el nuevo 
empréstito marroquí, cuyos pormenores todos es- 
tan completamente decididos y arreglados , debió 
anunciarse á este público el jueves de esta sema- 
na. Sin duda el no haber salido á luz se debe á 
la perturbación cansada en la Bolsa por el peli- 
groso atentado que acaban de acometer los Esta- 
dos-Unidos. El empréstito marroquí es de seis 
millones quinientas mil libras esterlinas, osean 
unos dos miiiones y medio de duros nominales. 
Se emite al tipo de 85 por 100, y se amortiza á la 
par por sorteo de las acciones. Creemos que el in- 
teres es de 5 por 100. Interes y reembolso quedan 
garantizados por la mitad de los derechos de 
aduanas del Imperio de Marruecos, derechos que 


el Emperador ha cedido á la Reina de Inglaterra, 
la cual á su vez los cede á los contratistas de esta 
Operación y estos tendrán comisionados para su 
cobro en los puertos marroquíes » 


Dice La Correspondencia: 

«No es cierto lo que dice La Iberia de ayer de 
que el Sr. Negrete insiste en dejar el ministerio 
ni que esté detenida la provisión de la cartera de 
Fomento hasta que presenten sus dimisiones los 
Sres. Negrete y Calderón Collantes. El Sr. Ne- 
grete no piensa abandonar su cargo : el presidente 
del Consejo hace del Sr. Calderón Collantes todo el 
aprecio de qiie es digno, y el nuevo ministro de Fo- 
mento será nombrado apénas se apruebe el men- 
saje al Trono.» 

Llamamos la atención sobre las palabras que 
dejamos subrayadas, de las cuales se deduce 
lógicamente que, con el aprecio del general 
0‘Donneli, basta y sobra para ocupar un puesto 
como el que desempeña el Sr. Calderón Go- 
llantes. 

La cosa, sin embargo, no es rara, iratándos; 
de lina época en que se llama oposición á los 
hombres de ideas monárquicas. 


El Reino cree que el Sr. López de .Ay ala no 
tomará parte en los próximos debates, por ha- 
llarse padeciendo unas anginas, que si bien no 
ofrecen graved-ad, son, sin embargo, bastante 
causa á impedírselo. 


Anteanoche se decia, y ayer lo repitió El Cla- 
mor Público, que el señor marques de Corvera 
habia sido nombrado ayo de S. A. R. el Prínci- 
pe de Asturias. 

Los diarios ministeriales, al declarar falsa 
esta noticia, reconocen, sin embargo, que habia, 
aunque aparente , algún pretexto en que se 
apoyaba. 

Es el caso, dicen, que liabiéiidose encargado 
hace dias al señor marques, como ministro de 
instrucción pública que era, para que hiciese 
adquirir dentro y fuera de España cuantos libros 
é instrumentos fueran indispensables para la 
instrucción del Principe de Asturias, precisa- 
mente en estos dias esíán llegando á Madrid, d¡- 
rijidos al señor marques de Corvera, algunos de 
los libros é instrumentos citados. Esta circuns- 
tancia, libremente interpretada, ha liecho creer 
que recibe como ayo, lo que le viene dirijido 
como ministro de Fomento y de Instrucción 
pública. 


Hablase on estos dias del Sr. Caveda, para 
ministro do Fomento. 


Los diarios miiiisteri;des niegan que el direc- 
tor de Obras públicas piense en hacer dimisión. 


Dice un diario ministerial: 

«No creamos que haya nada resuelto sobre el 
nombramiento, anunciado por un periódico, del 
coronel D. Pedro Hernández Pinzón, para el go- 
bierno de Huelva.» 


S,El Pueblo anuncia que ha sido puesto en libertad 
D. Bernardo Garda, preso por suponerle compli- 
cado en los sucesos de Andalucía y quien á estas 
fechas se encuentra en camino de Granada para 
esta córte. 


Están llegando al Banco de España fuertes re- 
mesas de metálico de varias provincias de Es- 
paña. 


Ayer tarde á las cinco fueron recibidos en au- 
diencia particular por S. M. la Reina, el excelen- 
tísimo Obispo de Jaén y el Sr. Sr. D. Francisco de 
Sales Crespo, nombrado últimamente Obispa au- 
xiliar de Madrid, que se^ha presentado á dar gra- 
cias á S. M por su uombramiento. 


Por el ministísrio de Marina se han dictado las 
disposiciones siguientes ; una concediendo dos 
meses de próroga á la Ucencia que disfruta eu Cá- 
diz, el consultor de Sanidad de la armada D. José 
Mellado y Estrada; y otra dos meses de igual li- 
cencia á la que goza en Barcelona el alférez de 
navio D. Rafael Beuitez y Weyes. 


Se ha concedido licencia para venir á esta córte 
al brigadier de infantería, gobernador de la pro- 
vincia de Orense^ D. Francisco Ortiz Sartorio. 


Se ha mandado por Real órden, que de la fábrica 
de fundición de Sevilla se faciliten ^ con los pro- 
yectiles correspondientes, ocho cañones rayados 
de bronce que hay disponibles por ahora, debién- 
dose consiaerar esta entrega á cuenta del pedido 
que tiene hecho dicho ramo. 


Para dotarlas plazas del Estrecho de Gibraltar 
con artillería rayada , como conviene , se ha dado 
órden para que desde la fábrica de Trubia se re- 
mesen á Ceuta diez cañones rayados y zunchados, 
con 2,0Ü0 granadas é igual número de espoletas’; 
y á cada una de las plazas de Tarifa y Algeciras 
otros cuatro cañones de igual clase con 80Ü grana- 
das y las espoletas correspondientes. 


El vapor Colon salió anteayer del arsenal de la 
Carraca, para unirse á la escuadra del Mediter- 
ráneo. 


Aunque nada hay decidido todavía oficialmente, 
es muy probable que para fines de año se verifique 
el relevo en varias guarniciones, trasladando al- 
gunos cuerpos de unos puntos á otros; pero sin 
que estos cambios signifiquen otra cosa que la ne- 
cesidad de atender á ciertas costumbres y conve- 
niencias del servicio. 


clase con 2,700; de tres de segunda dotados cada 


uno con 2,400; tres mavores con 2,200; dif 
dales primero.s á 1,500; diez segundos á825 


diez ofl- 


escribientes á 400; en conserje con 400 v dos orde- 
nanzas á 300, cuyo importe total asciende á 46,675 
pesos anuales. 


_ Se va á reformar el vestuario de la Guardia 
civil. La tropa , así de caballería como de infan- 
tería , usará levita de paño azul con una car- 
rera de botones abrochada hasta la mitad del pe- 
cho; cuello vuelto, hombreras de cordon blanco y 
vueltas de grana. Al sombrero se le pondrá en 
el ala un ribete de galón blanco , y en el costado 
izquierdo la escarapela con presilla de galón 
blanco que recojo el ala hacia la copa : en la pre- 
silla usarán los jefes y oficiales las divisas de su 
empleo. La infantería, en vez de sable , usará un 
machete ancho de hoja , corto y con empuñadura 
de asta. 


Se ha concedido cuartel para esta corta al bri- 
gadier de infantería, U. Manuel Zayas y Sabatti- 
ni, marques de Zayas, gobernador militar de la 
plaza de Jaén. 


La plantilla del cuerpo de administración gene- 
ral del ejercito de la isla de Santo Domingo según 
la Real órdeu de 7 de Noviembre próximo pasado 
de que dimos oportunamente cuenta, se compon- 
drá de un subintendente con el sueldo de 3,450 pe- 
sos fuertes, de un comisario de guerra de primera 


El brigadier de infantería D. Cários Purgold y 
Moreno , ha fallecido recientemente en Sevilla, 
donde se hallaba de cuartel.— R. I. P. — A. 


La interpretación de las disposiciones prescri- 
tas en los pliegos de condiciones de varias com- 
pañías de ferro-carriles , relativas al trasporte de 
la correspondencia pública , habia dado lugar á 
varias cuestiones entre la dirección general y las 
empresas, que acaban de ser resueltas por el Con- 
sejo de Estado en sentido favorable para estas úl- 
timas. Celebramos que así haya sucedido, porque 
no somos de aquellos que creen qua toda cuestión 
entre el Gobierno y las compañías, debe resolver- 
se en favor del primero sin más que porque sea 
Gobierno , y porque ademas nos consta que tan 
luego como quede arreglado el mencionado ser- 
vicio, de conformidad con lo decidido por el Con- 
sejo de Estado, se abrirán varios trozos de cami- 
no, ya concluidos, y que no habían sido entrega- 
dos á la explotación por los motivos expuestos. 
En este caso se encuentra, entre otros , el trozo de 
la línea de Córdoba comprendido entre Manzana- 
res y Santa Cruz de Múdela, cuya apertura aguar- 
dan con impaciencia los viajeros y el comercio de 
aquellas comarcas para disfrutar las ventajas que 
ha de proporcionarles. 


Hé aquí el juicio que hace el corresponsal en 
Madrid de la Gaceta musical Barcelonesa, y que esta 
inserta en su número del l.° de este mes, sobre la 
zarzuela que se está representando estos dias en el 
teatro de la calle de Jovellanos titulada Un tesoro 
escondido, letra arreglada por D. Ventura de la 
Vega y música del Sr. Barbieri. 

«La circunstancia, dice, de no haberse presen- 
tado hace tiempo ninguna obra nueva de este 
.maestro, llevó al teatro una inmensa concurrencia 
que salió sumamente complacida, encontrando en 
esta última partitura el mismo gusto y perfecta 
conclusión que caracterizan las obras del señor 
Barbieri , 

El público pidió la repetición de un coro de al- 
deanos del primer acto ; otro coro de lacayos que 
sirve de introducción al segundo , y un gracioso 
tercetino del tercero : el final del segundo acto, 
cuyo andante es de una belkza incontestable , fué 
estrepitosamente aplaudido , obligando á los au- 
tores á presentarse en la escena. El arreglo del 
libro está hecho con algún desaliño , sin embargo 
de la larga práctica del arreglador , y abundante- 
mente sazonado con chistes más ó ménos subidos 
de color , como acostumbra á hacerlos el Sr. Ve- 
ga, piidiendo alguno calificarse de insolencia. 

En la ejecución se distinguieron los coros, en los 
muchos y buenos que tiene estaobra; la señora Ri- 
vas interpretó bien su papel, que no estaba escrito 
para ella ; la señora Fernandez dijo muy bien su 
parte: y los señores Sauz y Caltañazor llenaron las 
suyas con la conciencia de costumbre ; el único 
que no estuvo á la altura que de él se debe espe- 
rar, fué el Sr. Salas , teniendo algunos momentos 
en el segundo acto en qua el público tuvo que 
acordarse de su buen nombre para no avisarle que 
no estaba en situación.» 


siL'fL/ÍÁ i.ÍOí.\A. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Ei. Pensamiento EspaSoi..) 

Genova, 3. 

Garibaldi no fué á Turin. Vuelve á Gaprera. 

Londres, 4. 

Lis compañías se niegan á asegurar para 
América. 

Una carta del general Scott, hace esperar que 
el arresto de los comisarios del ,Sur no dará lu- 
gar á la guerra entre América é Inglaterra. 




PRESIDENCIA DEL SE.XOR MARQUES DEL DUERO. 


Sesión dei dia 4 de Diciembre de 1861 . 

Se abre la sesión á las dos y veinte y cinco mi- 
nutos, y se aprueba al acta de la anterior. 

El Sr. Calonje toma la palabra para decir que 
los estados de sitio que tan amargamente censura- 
ba el Sr. Luzuriaga, habían sido puestos en prác- 
tica por él mismo el año de 55 . 

El señor ministro de Hacienda, para contestar á 
los cargos que se le habían dirijido en el curso de 
la discusión, y se hace cargo principalmente de las 
palabras del Sr. Galiano acerca de la última ope- 
ración de crédito efectuada por el ministro ; esté 
dice que la crisis que atravesaba Francia fué la 
causa de que no hubiera concurrencia de licitado- 
res , pero que el que no se haya verificado esta 
Operación , es una prueba de que la Hacienda se 
halla desahogada , puesto que sin necesidad de 
verificarla ha continuado pagando exactamente. 

Que en tres años se han gastado en caminos y 
puertos 339 millones, y 200 y tantos en marina, y 
asi relativamente, pero que esto prueba que si en 
esta época se han hecho más gastos que en otras, 
también es verdad que nunca se ha dado tanto 
incremento já ISs intereses materiales. Concluyó 
diciendo que el Tesoro habia cumplido con todas 
sus obligaciones, y que las reatas habían tenido 
acrecentamiento . 

Cuando S. S. se sentó nos retiramos nosotros. 


COMPRESO. 


PRESIDENCIA DEL SE.SOR MONARES. 


Sesión del dia 4 de Diciembre de 1861. 


Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

El Sr. Olózaga pide que se presenten las notas 
que han mediado entre el Sr. Tecco y el Go- 
bierno. 

Otro señor pregunta si sabe el Gobierno el es- 
tado del ayuntamiento de Madrid , y la causa da 
las dimisiones degran número de sus concejales 

Después de varias preguntas hechas por otros 
diputados y que no fueron contestadas por no es- 
tar presente ningún ministro, se pasa á la órden 
del dia, y seguidamente al sorteo de secciones. 

Se aprueban las actas del distrito de Liria. 

Se lee una enmienda del Sr. Rivero a varios 
párrafos del proyecto de contestación, quejándose 
de las falta,s del Gobierno en la gobernación del 
Estado, y declarándole incapaz de ello. 

Otra del Sr. Aparisi fundada en el estado do 
Italia, cuyo mal estar es fácil llegue á España, 
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El Pensamiento Español 


TITATRO DE LA zarzuela. Función 4 .* 
de^atono.— 4 “ série.— Para hoy 4 de Diciem' 
bre^ á las ocho de la nocne. 

r® Sinfonía. , , 

2 !° La zarzuela nueva en un acto , titulada ; 

El casamentero. 

30 El Acódela guardilla. 
l'o El sainete lírico, nuevo, titulado Un con- 
cierto ^casero. 

TEATRO DE variedades. Función 66 d» 
abono para hoy 4 de Diciembre. 

A las ocho de la noche* 

^ 2 !® La comedia nueva en tres actos titulada: 
ia crtiz del matrimonio. 

3 ® Baile. . 

4*0 V último. El sainete en un acto, titula^ 


cumplidos ios deseos 

¡í^^ndo consideraciones sobre lo «jue es 
,mo cosa que no nos incumbe, dejemos a la 
con eso desapare- 

lastiman. Lo único 

*aí Gobierno es que tenga siem- 
que sostenga sincera- 
'•ue esa sinceridad venga desde 
'desde las elecciones. 

Senado; y por lo tanto, con- 
sirva dispensarme , asi como 
oresentado por la comisión. 
Ji’E : Se suspende esta dis- 

ra mañana: continuación del 
bre el proyecto de contesta- 

ai discurso de la Corona : 

inunda lectura de la proposición del señor 
3ues de Novaliches sobre 14116 pase a “- 
on especial el último tratado celebrado con 
mperador de Marruecos: 

discusión délos proyectos de ley revalidando 
incesiou del ferro-carril de Zaragoza a Bar 
na , y concediendo pensiones a vanas viudas 
lérfanos de profesores de medicina y cirujia 
rtos en la asistencia del cólera . 
í levanta la sesión. — Eran las seis y cuarto. 


esto verá el Sr. Cama.eno 

que le animan. 

Pero OI 

santo, como cosa i^ue 

razón marchar ampliamente, y 

cerán las precauciones que nos 

que debemos pedir a. ^0,1 

pre abierta la discusión, que 
mente el debate, sinc, 

su raíz; es decir, n-- 
íío molesto más al 
cluyo rogándole se 
aprobar el proyecto 


7jd00 millones de reales. Conozco que deben ha- 
cerse grandes gastos en esta época , y conozco 
también que han crecido los fondos de los contri- 
buyentes; pero todo tiene su límite. ¿Y por que el 
señor ministro de Hacienda no cumple^ lo prome- 
tido respecto á la reforma arancelaria? 
poca importancia 


PARTE REiíGIOSA 


jSASTO DE HOY. Santa Barbara , virgen y mai-tir. 

Santos de mañana. San Sabas, ahad-, y San Áta- 
TiasiOt mártir. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la Iglesia de San Salvador y 
San Nicolás , donde por la mañana habrá Misa 
cantada , y por la tarde vísperas á San Nicolás , y 
reserva. 

En San Pedro, San Isidro, San Ginés, Capilla de 
Palacio , Caballero de Gracia y Santa Catalina de 
los Donados, habrá Misa mayor con manifiesto. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la Inma- 
culada Concepción , y predicarán : en el Caballero 
de Gracia, D. Basilio Sanchei; en San Antonio del 
Pradb , D. José Sevina ; en la Concepción Geróni- 
ma , D. Juan Barbero , y en San Ginés, D. Buena- 
ventura Vilaseea. . , , . 

Sio-ue celebrándose la novena de San Nicolás de 
Barren el colegio de Niñas de Leganés, predican- 
do D. Ambrosio Infantes. 

Visita de la Córte de Mari 
de los Peligros en las monjas 
Nuestra Señora de las Nieves 


¿De tan pues le 

= -ia es esta? , , , , tas par 

‘ Estaría en su lugar S. S. aplazando esta refor- Volv 
ma hasta las calendas griegas , si se hubiera pre- cion ca 
sentado como un proteccionista consumado ; pero y uosol 
se presentó como hombre favorable a esa reforma, para te 
Utilísima á las clases consumidoras no menos que chm 1: 
al fisco > y por lo tanto vuelvo á preguntar : ¿por rero 
qué no ha cumplido su promesa el señor ministro? vanta 
Bu señoría contestará diciendo: es muy fácil dis- achaqi 
currir asi en un hombre de la oposición; pero yo porque 
que estoy en este sitio , tengo que ser muy cir- se apa 
cunspecto, y sé que no puede llevarse ahora ade- poder 
lante esa reforma, sobre todo considerando otras cion ei 
muchas atenciones. Es cierto que hay mucho a oposic 
que afender , y por consiguiente rancho que gas- siempj 
tar, y cierto es también que se han hecho algunas bertad 
obras públicas y algunos ferro-carriles ; pero no mentó 
corresponden las obras ejecutadas á los gastos que pide ti 
se han invertido. Aqui cerca > por ejemplo , teñe- que ti( 
mos un cuartel edificado á grandísimo coste y pa- Otr: 
ra poquísima gente. 

¿No está el Gobierno tratando de reformar el dos, p 
paso que se dió á favor de la aristocracia eu 1857? abstra 

A propósito de este asunto, debo decir ahora conciu 
que equivocadamente se acostumbra á hablar de quenc 
ia nobleza como si fuera una cosa misma que la tan fu 
aristocracia; pero en eso hay un error; y tanto le cion d 
hay, que existe un decreto de Carlos 111, en el raciori 
cual se dice que los títulos se concederán, pre- quiera 
existiendo ia nobleza. Por lo demas, soy partidario todos 
de ia aristocracia, y deseo que si es posible se cree ■ 1 er 

entre nosotros una nueva, comprendiendo en ella no qu 
á la antigua, y tal, que pueda constituir un poder por a] 
político, como elemento de libertad bien entendí- ceta; 
da. Por eso mismo soy partidario de la ley que se autor 
trata de derogar, y me duele de esa anunciada re- ritu b 
forma, contra la cual votaré, extrañando entretan- cion, 
to ver que las personas más interesadas en la de- bates 
fensa de ese principio, se callen hoy al oir ia espe- quier 


Q.— c— 7 si se hubiera pre- 
proteccionista consumado ; pero 
como hombre favorable á esa reforma. 


ANONCIOS 


Nuastra Señora 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE DíCUMBRS 


CAMBIO AL CONTADO, 


CORTES 


Ko pmbllcado 


Publicado. 


Títulos del 3 por 
consolidado. . 
Inscripciones en el ; 


presidencia del EXCxMO. señor marüües del DUERO. 

Sesión del dia 3 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leida el acta de 
la anterior, fué aprobada. 

ÓHDEH DEL DIA. 

del debate pendiente sobre el proyecto de 


libro al 3 por 100 id. 
Titolos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


Continuación del debate penaieme soore ei proyecio ue 
contestación al discurso de la Corona. 

El Sf . PRESIDENTE : El Sr. Alcalá Galiano 
continúa en el uso de la palabra. 

El Sr ALCALA GALIANO : Al terminar ayer 
la narté de discurso que pronuncié, hablaba de la 
cnéstion de Italia, y dije que cuando fue invadido 
el ducado de Parma, debió hacerse lo que se ha 
hecho recientemente. Con motivo de esta cuestión, 
diio ñor su parte uii señor senador que ei Gobier- 
no no habia acertado á seguir en Italia ni una po- 
lítica dinástica, ni una política nacional ; y otro 
señor senador, extremadamente monárquico, pero 
nue sustenta doctrinas populares, manitesto a su 
vez extrañeza, diciendo que lo dinástico y lo na- 
cional es una cosa misma. Eso, a mi modo de ver, 
no es cierto : la política, por ejemplo, que motivo 
el nacto de familia, fué dinástica, y sin embargo, 
nos costó Filipinas y la Habana; es decir, que pae-_ 
de haber política dinástica que sea anti-nacional. 
■V ñor qué? Porque los Reyes absolutos son hom-^ 
bres V como tales están sujetos á error , ni mas ni 
-dénos que lo estamos todos. Respecto altaba, ha 
debido seguirse una política europea ; pues si bien 
el Gobierno no se ha desviado de lo justo, ha de- 
bido, no obstante, obrar con más vigor en nombre 
de nrineipios conculcados, tales como los de la 
independencia de las naciones y el derecho de 

^Iplsaré ahora á otro punto , abandonando la po- 
lítica extranjera. Si el Gobierno no ha quedado 
hasta aquí’ bien parado, no es culpa mía : y o no 
he hecho más que presentar su retrato toto- 

^'^Se'^ha hablado de les sucesos de Loja , suchos 
que revelan los muelles por donde se mueve cier- 
> . ,1.% niiA viftnft a Doner en claro 
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serán senadores! ¿Y el principio de desamortiza- 
clon? Los que actualmente posean esas condicio- 
nes serán senadores; ¿pero y los que les sucedan? 
Imposible parece que el Gobierno se valga de se- 
mejantes medios para granjearse voluntades. Eso 
podrá ser mayoría en este sitio; pero la quita ante 
un tribunal más respetable, porque tal proceder 
’ es contrario á las reglas eternas de la verdad y de 
la justicia ; y por lo tanto me lisonjeo de que el- 
■Gobierno y la comisión darán explicaciones claras 
¡respecto á la reforma. 

■ “ El señor ministro de la Gobernación, con su na- 
tural agudeza, que es (permítaseme la frase) lo 
más afilado de esa iarga espada del poder, dijo 
•una cosa sobre las eonstitucioues y sobre reforma 
■de las constituciones; y yo estoy de acuerdo con 
su señoría. Tanto es asi, que creo no ha habido en 
■España más que una Constitución, la de 181(L 
pues de esa fecha data la sancionada en 1812. ¿Y 
se vivió en España sin Constitución desdo 1810 a 
1812? No: tanta Constitución había, cuanto que se 
pasó del antiguo régimen absoluto á una monar- 
:quía en la cual intervenían los gobernados en los 
actos de los gobernantes. 

utro seiiuL oo.— n., WahiOn el cnal .se ha. ma- 
nifestado tan celoso defensor del actual ministe- 
rio que nos ha echado en cara el no estar á su 
ladorfundándose eu qu® este Gabinete es el menos 
malo que puede haber. 

Con ese motivo, dijo S. S. una cosa que no, debe 
:auedar sin respuesta: que los pueblos atienden 

/I<a Irz 1 r»f»/-vir« rttlArQ A 11 A H. 
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las deliberaciones de los cuerpos políticos. Esta, 
señores, es una doctrina falsa; nn-a doctrina impro- 
pia de quien apoya á un ministerio de Union-libe- 
íal; una doctrina que estaría mejor en boca de un 
defensor del poder absoluto. Yo soy economista, y 
deseo ei desarrollo de los intereses materiales de 
se destierren muchas raíces de 
entre nosotros consecuencia de Ib 
puedo aprobar la máxi- 


en ei lamuiiiAMi-í- o..— — - — , - 

la victima de los mismos era digna de mejor tor- 
tuna por algunas buenas cualidades , reconozco 
que su eondenacion fué justa. ¿Mas porque fue 
aouel general á las Baleares? ¿No era mirado con 
ceño por los hombres de la Union liberal ! ¿ No le 
tuvieron preso ? Si en verdad ; pero se entrego se 
enganchó en esa bandera levantada por el Go-- 
bierno para reclutar gente, y fue admitido a.qua 
soldado se hizo dudoso después y se le rebelo , y 
de ahí los acontecimientos. 

Con este motivo recuerdo que hablando el seuor 
ministro de la Gobernación del acta adicional, 
diio haber sido aquello un expediente ; y en efec- 
to vo creo que este Gobierno , que no quiere 
prineipios , quiere expedientes; y como estos sue- 
len entenderse en algunos pueblos por arbitrios , 
vengo á sacar en claro que este Gabinete tiene 
algo de arbitrista. „ , 

Los partidos deben tener su Religión, ademas 
de otras eosas, porque ¡tristes los que no la tienen! 
El Gobierno de la Union liberal levanto una ban- 
dera sin más lema que el de venid aquí, veiiid^ aqur, 
sin decir á que'-, resultando de eso la admisión de 
individuos de todas las religiones, y el que los 
actos de algunos de los enganchados hayan resul- 
tado contra lo que el Gobierno desea. 

También debe considerarse ai Gobierno no solo 
por sus actos, sino por ios proyectos de ley que ha 
presentado á las Cortes, tino de ellos iia sido el 
de libertad de imprenta. En distintos tonos se ha 
hablado de la prensa. Yo conozco que de sus abu- 
sos se originan ranchos males, y que necesita leyes 
represivas; ¿pero se sigue de ahí que sea acertado 
ese coirfuso proyecto de ley que el Gobierno ha 
presentado ai Parlamento, y esa madeja indesen- 
redable, cuyo menor defecto es su inmensidad de 
artículos, donde andan mezcladas todas las juris- 
dicciones? 

Acaso se me dirá que cómo me expreso yo asi, 
partidario en otro tiempo de un ministerio conser- 
vador; pero hago bien. El hombre debe obrar 
siempre conforme á sus doctrinas. Si la Union li- 
beral ha venido á poner coto á desmanes pasados, 
¿cómo copia lo mismo que otros hicieron? ¿Para 
qué una mndanza de situación, si venís con las 
mismas leyes que reprobasteis ? Desengañémo- 
nos: hay Gobiernos esencialmente conservadores, 
mientras otros son conservadores no por conservar,, 
sino por conservarse; y esto todos los Gobiernos 
lo soí: el mismo Robespiere, por conservarse en- 
vió á varios á la guillotina. El Gobierno actual ha 
sentado un principio sumamente falso: el de no 
tarrido ala-uno; v tiene que sufrir las 


ral país, para que 
vicios que son er. 
pobreza; pero no por eso puedo aprobar la máxi- 
ma del señor senador. ¿Sabe S. S. cuáles son sus 
consecuencias? Las de cerrar la puerta del Parla- 
mento y abrir otra para una junta do ingenieros 
de caminos y canales. 

Tales son los defensores del actual ministerio. 
Yo no diré que haya ó deje de haber otra cosa me- 
jor; pero sí digo que ese ministerio que tan pode- 
roso se presentaba el año pasado, es hoy mucho 
más débil que entonces, como lo reyela el dolor 
que le causa el habérsele separado ayunos de sus 
adictos. En vano multiplica las mayorías; el hom- 
bre que tiene una onza y la cambia, no posee más 
dinero por verse en la mano diez y seis duros, en 
lugar de la moneda de oro que ántes tenia. 

El señor marques de Miradores manifiesta que 
la grandeza de España no rebaja la cuestión de su 
importancia hasta descender ai campo de las opo- 
siciones: hace observar que el Sr. Galiano y él no 
han sido amigos políticos en muchas épocas, y es- 
pecialmente desde 1820 á 23 : continúa diciendo 
que ni aun después de la emigración fueron ami- 
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parte extranjera 

Al ver los telegramas que recibimos ayer á 
últ¡m!> hora, y los que insertamos en el boletín 
de hoy, hallarán nuestros lectores lo ¡'que va |de 
un día á otro, sobre todo si han de juzgar de las 
vicisitudes de las cosas humanas con el criterio 
¿e los telégrafos: 

Ayer Garibaldl no seguía su viaje de Génova á 
Turin: hoy ha llegado á Turin, donde se le pre- 
para una demostración popular . 

Ayer una carta del general anglo-americano 
Scott, hacia esperar que la prisión de los comi- 
sarios del Sur no producirla guerra; hoy las no- 
ticias sobre las primeras conferencias habidas 
entre el ministro ingles en América y el de Ne- 
gocios extranjeros de Washington, indican que 
difícilmente se evitará la guerra. 

¡Para que se fien Vds. de telégrafos! 

Vamos primero con Garibaldl , el cual ha lle- 
gado sin novedad á Turin, aunque debía haber- 
se vuelto á Caprera. ¿ Por qué no se ha vuelto á 
Ciprera, sino que ha seguido su viaje á Turin? 
¡Da dónde ha nacido la voz , cuyo eco fue el te- 
legrama de ayer, sobre que no iba á Turin, sino 
que se volvía á Caprera ? El misterio puedo pa- 
recer insondable á los que no estén en el se- 
creto como nosotros. La cosa ha pasado así : 

Sancho Panza (alias Garibaldl) salló de sn ín- 
sula muy horotido con los puntos puestos enTu- 
■ rin : hizo su primera estación en Génova , pre- 
sentóse en el club titulado ü Provedimenlo, soltó 
allí la, digámoslo así, lengua, y tan heroica- 
mente rebuznó el héroe , que no faltó algún dis- 
creto que', asustado de la melodía , le rogó 
volverse con la música á Caprera. Hubo de pro- 
meterlo así el hombre, porque el hombre no 
sabe ni lo que promete ni lo que dice , y de 
aquí el telegrama de ayer. Pero llegó después 
Otro diciendo al héroe que debía ir sin demora á 
lucir sus facultades vocales en el Parlamento; 
convencióse el héroe , y dé aquí el telegrama de 
hoy. Resultado tínal: el héroe está en Turin, á 
como dice El Pueblo de ayer:— «El héroe ha 
pasado el Rubicon.» — Pobre César, ¡quién te 
habla de decir á tí que el maraarrachismo de 
moorático te habla de igualar algún dia con Ga- 
ribaldil 

Pues vamos á que, en virtud de haber pasado 
el héroe el Rubicán, resulta que está ya en Turin; 
como si dijéramos;— «Ya está el diablo en Canti- 
llaua. » — De resultas de hallarse ya el héroe en Tu- 
rin, amaga á los turhieses un jolgorio tabernario, 
ó séase manifestación popular-, y para ir haciendo 
boca, como quien dice, el diputado Ferrari, que 
es uno de los más entusiastas apasionados del 
héroe, ha comenzado diciendo:— «Que el minis- 
terio es un solemne charlatán, pues que habien- 
do alborotado al mundo con la cantinela de que 
la Italia necesita de Roma , no piensa siquiera 
encubrir esta necesidad, sino que se está muy 
quieto viendo á Roma en poder de los france- 
ses; — que los ministros no saben administrar, y 
y que su sistema de Gobierno es un despropósi- 
to;— que á consecuencia la reacción va ganando 
terreno; — que la seguridad pública está com- 
prometida; — y que todo esto sucede á pesar de 
haber fusilado á medio Ñapóles.» — 


Réstanos, pues, -ver si el héroe acude al Par- 
lamento á confirmar estas palabras de su cole- 
ga Ferrari , ó si amansado por las caricias de 
su amigóte Viclor Manuel, le da por echarla de 
hombre prudente. Sea de esto lo que al fin fuere, 
el ministerio turines no escapará de la discusión 
que quiere evitar sobre los negocios de las pro- 
vincias napolitanas. 

Y por cierto la carta de nuestro corresponsal 
de Nápoles , que ayer publicamos , habrá susci- 
tado nueva admiración de nutstros lectores 
sobre la exquisita reserva del telégrafo italia- 
nísimo , el cual ni palabra nos ha contado res- 
pecto de los graves sucesos ocurridos en aquel 
reino durante estos últimos días: ni palabra so- 
bre los continuos desastres de las tropas pia- 
montesas , ni sobre la entrada de Borges en 
Potenza , capital de la Basilicata , ni sobre la 
pacífica Ocupación por las tropas legitimlstas de 
otras ciudades y aun provincias enteras, ni so- 
bre la situación de la misma capital de las Dos- 
Sicilias, amenazada de un próximo levantamiento 
á favor de Francisco II. La grande, la magis- 
tral ¡mpo.stura del telégrafo italianísimo no con- 
siste tanto en lo que dice corno en lo que calla. 
Estamos seguros de que , si Francisco II entrase 
triunfador en el palacio de sus mayores y no 
quedase un piamontes á vida en todo el reino 
napolitano, Inbíamos de saberlo por nuestros 
corresponsales, sin que el telégrafo nos anun- 
ciase antes ni una palabra. 

Vamos ahora con la cuestión entre Inglaterra 
y los Estados-Unidos. La novedad más grave 
que ocurra en este asunto, es el haberse pre- 
sentado Francia como tercero en discordia, 
haciendo suyo el agravio inferido al derecho de 
gentes por los angio-americanos , é imponién- 
dose como auxiliar forzosa á Inglaterra para 
reprimir y castigar semejante exceso. Cualquie- 
ra pensaría que la mente de Napoleón al tomar 
vela en este entierro, es evitar la guerra haciendo 
entender al Gobierno de Washington que, sino 
se api-esura á dar satisfacción convenionte, ten- 
drá que habérselas con Inglaterra y Francia Jun- 
tas; pero contra esta suposición, que no seria 
infundada, tenemos hoy un telegrama de París 
donde se nos dice que los políticos da allí pien- 
san— «que raiéntras los ingleses hagan la guer- 
ra en ios Estados-Unidos, aprovachará Francia 
esta coyuntura para obtener ventajas en Orien- 
te, y que en prueba de no ir descaminada tal 
Opinión, ya la Paírie , al hablar del atropello 
recien cometido contra Karran (el jefe de los 
cristianos de Syria), deja entrever las intencio- 
nes de Napoleón.» 

De estos datos contradictorios pudiera inferirse 
que por de pronto la mente de Napoleón es no 
dejar ver claro á Jnglaterra si la ayudará en su 
lucha con los Estados-Unidos, ó si con vagas 
promesas la incitará á mete'rse en la danza, para 
dejarla plantada á lo mejor, y aprovecharse él 
de tan buena coyuntura para pescar sólo en el 
gran golfo revolucionario. 

Imposible es sondear este misterio; pero cual- 
quiera que sea la. opinión que se forme, convie- 
ne de toiJos modos observar los términos des- 
compuestos de la audacia desplegada por el Go- 
bierno de Washington: no solamente su buque 


el San Jacinto ha hecho la consabida barrabasa- 
da con el buque ingles el Trent, sino que tam- 
bién ha registrado al buque francés Jales el Ma- 
rie, y lo propio ba hecho con otro buque danés 
y otro portugués. Es decir , el Gobierno de 
Washington ha adoptado el sistema de visitará 
todo buque de quien sospecha que lleve á bordo 
algo favorable á los separatistas, sin detenerse 
ante ningún pabellón. 

Este exceso mismo de audacia hace- sospechar 
á varios periódicos franceses que no tiene de 
locura sino apariencias, y que en el fondo del 
asunto hay algún gato encerrado. Ello es, lee- 
mos en el Monde , que — «desde el principio de 
la guerra civil , el Gabinete de Washington ha 
hecho todo lo posible por interesar á Europa en 
su contienda ; y viendo que nada conseguía , se 
ha determinado á dar un golpe atrevido para lo- 
grarlo. Sin duda confia en hallar auxiliares con- 
tra Inglaterra y céntralos separatistas: acaso 
está de acuerdo con Méjico y con el Canadá ; y 
loque de todos modos puede asegurarse, es que 
está preparando una vasta insurrección de escla- 
vos, persuadido á que tan criminal política de 
pesimismo reanudarla los hoy rotos vínculos de 
la Union.» 

Tal es, hasta el presente, el estado del nego- 
cio : Europa estaba ya bien atareada y bien alar- 
mada con sus cuestiones propias; ¡qué será 
cuando así se complican estas con otras en el Con- 
tinente americano?— T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 3. 

Garibaldl á su paso por Génova, ha ido al co- 
mité central del «Provedimento,» de que es presi- 
dente. Ha llegado aquí, pero no ha asistido á la 
sesión de la Cámara. Parece que se le prepara una 
demostración popular. Asistían muchos diputados 
á la sesión, y en la izquierda se veian muchos lle- 
gados ayer de Nápoles y Sicilia. 

M. Ferrari sostiene que el ministerio ha dicho 
que Roma es necesaria á Italia, pero que se halla 
entre las manos de los franceses, y que el Gabine- 
te no tiene el valor de sacar las consecuencias de 
esta premisa. El orador criticó el sistema de ad- 
ministración interior. Habló de la reacción y pidió 
cuenta de la sangre vertida. Según él, la seguri- 
dad pública está comprometida. 

Rasüsa, 3. 

Jjui? a.u3iiiacLr5 iiaii eiiirauo en outorina, demo- 
liendo dos baterías de los insurgentes sin disparar 
un tiro y cojiendo dos cañones. Las tropas lleva- 
ban orden de volverse inmediatamente. 

Londres, 3. 

Dice el Times que el Gabinete de Washington 
cree atraer á la Francia en caso de guerra contra 
Inglaterra, pero que se lleva chasco , porque la 
prensa francesa se muestra indignada de la pro- 
vocación de los Estados-Unidos contra el mundo 
civilizado , 

París, 3. 

Parece confirmarse ia noticia de la prisión de 
Karran. Aquí piensan los hombres políticos que 
mientras ios ingleses hagan la guerra en los Es- 
tados-Unidos, Francia se aprovechara para obte- 
ner ventajas en Oriente, pues ya la Patrie deja 
entrever al hablar del atropello contra Karran las 
intenciones del Gabinete. 

El San Jacinto habia visitado ademas del Jales 
et Marie , en ios primeros dias de Noviembre 


otros dos baques, uno dinamarqués y otro por- 
tugués. 

Las noticias de las primeras conferencias entre 
lord Lyons y el ministro de Negocios extranjeros 
de los Estados-Unidos, indicaa que difícilmente se 
evitará la guerra. El Norte quería que Inglaterra' 
considerase al Sur como insurrecto, y no como be- 
ligerante. 

Los presupuestos franceses, páralos que sólo se 
emitían nueve votaciones (los nueve ministerios) se 
votarán ahora en sesenta y seis secciones con ar- 
reglo al Senatus Consulttis . 

París, 4. 

El 3 interior español , á 47 5|;8; el 3 exterior, 
á 00 0[0; la diferida, á 00 0[0 , y la amortizable, 
á 00 0(0; el 3 francés, á 69-30, y el 4 1 [2 á95-60. 

Londres, 4. 

Loscjrisolidados quedaban do 90 5[8 á 3[4. 


Los periódicos extranjeros hablan de un nuevo 
atentado cometido por el ya célebre buque norte- 
americano el San Jacinto, con un bergantín fran- 
cés llamado Jules et Marie , á unas veinte y dos 
millas de Matanzas. Los diarios del Havre publi- 
can los pormenores de ese atentado, suministrados 
por el capitán del buque francés Sr. Guichon, 
habiendo mediado la circunstancia de que el vapor 
norte-americano , al abordar ei barco francés , le 
ha ocasionado sérias averías. 

El capitán Guichon , que mandaba el bergantín 
francés , víctima del atropello en cuestión , habia 
salido de Liverpool el Í4 de Agosto para la Haba- 
na, con un cargamento de carbón de piedra. El 3 
de Noviembre, á las ocho de la mañana , y á unas 
veinte y dos millas al Norte del faro de Matanzas, 
encontró el Jales et Mane al vapor norte-ame- 
ricano , que dirijiendo su rumbo sobre el bergan- 
tín francés , le disparó un cañonazo sin izar su 
pabellón. El bergantín izó el pabellón francés; 
pero á pesar de eso el San Jacinto continuó su 
ruta hasta una corta distancia del bergantín , y á 
pesar de las maniobras de este último, fué aborda- 
do por el vapor , quedando desmantelado el ber- 
gantín, desgarradas sus velas y roto su castillo de 
proa. Tan pronto como liego al Havre el capitán 
Huichon, entregó al consulado de Francia.su par- 
te y su protesta contra el proceder de que habia 
sido objeto por parte del San Jacinto. 


La pandilla, ó por mejor decir, la cuadrilla que 
hoy domina en Méjico, quiere dejarnos, antes de 
aesaparecer ue la escena puoiica, un cuadro com- 
pleto de las bellezas y bienandanzas que encierra 
el sistema liberal. Ya en la carta que con fecha 20 
nos escribió nuestro corresponsal desde aquella 
ciudad, han visto nuestros lectores varias muestras 
de lo que están dando|de sí aquellos gobenantes. 
Hoy les ofrecemos otra nueva prueba del odio que 
abrigan contra las instituciones religiosas, tomán- 
dola de una carta que EL Reino ha publicado, es- 
crita en 29 de Octubre. 

Hó aquí lo que en elia se dice : 

«Una nueva hazaña - esperaban antes de pocos 
dias; tal era la completa exclaustración de las 
monjas, que debía verificarse en una sola noche. 
Hé aquí la exposición que el gobernador del dis- 
trito federal elevó al soberano Congreso pidiendo 
esa medida liberal como el complemento de ia más 
grande de las reformas. 

«Exclaustración de señoras religiosas — El Mo- 
nitor publica y apoya la siguiente iniciativa del 
señor gobernador del distrito , dirijida al Con- 
greso; 


«Señor; El gobernador del distrito de Méjic^j 
tiene la honra de dirijirse al Congreso de la Union 
para pedirle se sirva decretar la total exclaustra- 
ción de las señoras religiosas, y suplica á vuestra 
soberanía acceda á esta petición en bien de la paz 
y de la tranquilidad pública. 

No se rae oculta que esta solicitad será comen- 
tada de un modo desagradable por todas las per- 
sonas que buscan los medios de enervar el espíritu 
de reforma que por fin se hahecho sentir para bien 
de la pátria; por todos los que tímidos y nimia- 
mente exagerados en sus temores quisieran con- 
ciliar la marcha progresiva de la sociedad con el 
quietismo y la indolencia; por todos aquellos, en 
fin, que piensan con el eorazon y no con la cabeza; 
pero los deberes que me impone el puesto que 
ocupo y los que rae impone también mi conciencia 
política, me hacen sobreponer átales comentarios 
y á todo género de influencia, porque al pedir la 
realización de un principio, jamas deben verse las 
personas á quien afectan, sino la utilidad y posibi- 
lidad de realizarlo. 

La impresión que pudo causar en el vulgo la 
traslación de algunas de las señoras religiosas do 
unos conventos á otros, fué, por la misma indeci- 
sión que reveló á esta medida, la maestra de lo que 
podía oponer en este sentido la idea rsaccionaria. 
Pero pasados aquellos momentos de efímera exal- 
tación, tan pronta como fácilmente reprimida, los 
conventos de religiosas quedaron convertidos en 
lugares de conspiración. 

Reducido el número de los conventos, cerrados 
los noviciados, y subsistente la ley que derogó la 
coacción civil para mantener á las religiosas'en la 
clausura, es evidente que quedan suprimidas las 
órdenes monásticas y obsequiada una de las exi- 
gencias de ia reforma, que tan imperiosamente de- 
mandaban ya las circunstancias públicas, el pro- 
greso del siglo y la independencia misma del 
poder espiritual respecto del temporal ; pero la 
reforma practicada como se ha hecho hasta hoy, 
es incompleta, y se deja subsistente el principio 
del mal que se ha querido destruir. 

Por otra parte, señor, todo género de disposi- 
ción incompleta es un perjuicio, lejos de ser un 
bien: porque se deja vivo, palpitante, el gérmen 
del mal, y sólo se logra envenenarlo más y más 
con los ódios y rencores que se enardecen con la 
esperanza de restablecer lo que quedó destruido 
á medias. 

Hacinadas las religiosas de Méjico en lugares 
que apénas pueden contener su número , fascina- 
das con los recuerdos de sus antiguos conventos, 
ocupadas forzosamente en estudiar los medios de 

restituirse á aquellos, comprendiendo fácilmente 
que sólo un triunfo de la reacción podría propor- 
cionarles la realización 4c sus deseos, es claro que 
esos conventos deben ser los focos perennes de to- 
do género de conspiraciones; que allí se ha de 
amontonar el combustible que mantenga encendi- 
da la hoguera de la reacción; que allí se han de 
meditar, por lo ménos, los medios de proporcio- 
nar recursos á las huestes enemigas. Y todas es- 
tas maquinaciones están rodeadas del prestigio 
del sexo débil, ataviadas eon el ropaje de los már- 
tires, ocultas tras de la majestad de las ideas re- 
ligiosas. 

El Congreso de la Union, para quien no pueden 
ser desconocidas esas veruades, tendrá, no lo du- 
do, la energía de suprimir de una manera franca y 
completa esos focos de reacción, restituyendo á 
cada una de las religiosas el capital que introdujo 
en la masa común, y cuya propiedad es indispu- 
table. 

A las consideraciones anteriores añadiré para 


XA CAUSA ITALIANA 

®stá representada en un mismo Parlamento; pá- 
ranse los impuestos á un solo Gobierno, y de to- 
los puntos de Italia álzase una sola voz que ex- 
presa el deseo de que Italia exista políticamente 
^nida y fuerte. No ha reparado, sin duda, que al 
uablar del unánime deseo de los italianos, que- 
ranta con este solo recuerdo la certidumbre de la 
Anidad que tanto apetece; porque si los italianos 
claman por la unidad, es prueba evidente de que 
^ unidad no existe, de que el hecho no está toda- 
consumado. 

lo está tan poco, que de todas partes los pue- 
^U8se remueven y se agitan bajo la protección de 
esas leyes que se suponen tan. saludables y bene- 
^^o®as, y dq esos grandes impuestos que dan á 
^ha los medios de ser grande. A los alegres 
fritos que el autor oye resonar de los Alpes á Si- 
efiia, mézclanse los gritos de dolor de Nápoles, de 
^cilia, y de Las Marcas, ayes que no exhalan por 
^^erto los Estados Pontificios, bajo su dulce domi- 
^^cion paternal. En el reino de Nápoles, asorda el 
^cido de las armas, de los fusilamientos y de la 
^^erte, y espantan los siniestros resplandores 
iueendio: cuéntanse por millares los presos de 
®lado, que con razón ó sin ella gimen en los ca- 
U203 en número cien veces mayor que en los 
^uebrosos tiempos de la monarquía: Sicilia mis- 
está muy léjos de unir sus acentos al eco que 
^csiiena en los oidos del Padre Passaglia; las re- 
^^ciones están interrumpidas; la miseria, el mie- 
^as medidas arbitrarias abruman de tal modo 
país, quQ á pesar de su amor á la indepen- 
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dencia y autonomía, echa de ménos ios tiempos 
en que se le llamaba esclavo y habia perdido el 
cetro que la naturaleza le ha dado. 

Y lo que pasa en Sicilia, acontece en todas par- 
tes; es menester que todos los Estados se resígnen 
á no ser nada en adelante , á dejarse absorber en 
el gran todo de la unidad. Tenían antes estas 
provincias Príncipes que las gobernaban y vivifi- 
caban con su presencia, con su córte, y grandes 
autoridades administrativas , judiciales y milita- 
res. Florecían las artes, y las obras de piedad bri- 
llaban en toda su magnificencia; ahora que el hu- 
racán les ha robado sus banderas, nada resta para 
reemplazarlas ; ni Príncipes , ni gobernadores , ni 
vireyes ; nada más que prefectos divididos en ca- 
tegorías , la más alta de las cuales apénas basta 
para el lustre particular del posesor: los prefectos 
de última clase , á pesar de los gastos de repre- 
sentación distribuidos á estos empleados , con una 
economía que les obliga á no representar nada ó 
entrar á saco las arcas del tesoro , tendrán que 
vivir casi en la miseria. Esta combinación, que 
sin duda es pasto del cerebro de algún adminis- 
trador de desecho , no dará realce ni á príncipes 
ni á pueblos , y acabará de matar á las ciudades 
capitales , que sólo pueden subsistir hallándose 
realmente á la cabeza de sus Estados. 

¿Qué necesidad hay de enseñar y recomendar 
á los Pastores de Italia las reglas que tienen que 
seguir para el reconocimiento del hecho ? ¿Podrá 
jamas este reconocimiento robustecer lo que no 
tiene base y dar razón á lo que está desprovisto de 
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mentes de conservar intacto el Patrimonio de la 
Santa Sede, cree que sólo se extienden á impedir 
las enagenaciones y disipación de ios dominios 
temporales en favor de los miembros de la propia 
familia del Papa. 

Poeo delicado en materias de honra, como lo 
prueba su conducta con el Pontífice qne lo ha col- 
mado de beneficios , no siente el Padre Passaglia 
la repugnancia que los corazones nobles experi- 
mentan en presencia de una grande injusticia, 
cuando se le «xije que la establezcan por sí mis- 
mos, y cuando en esta injusticia va comprometido 
el trastorno completo de los principios y de ideas 
ciertas y fijas Pues qué, ¿será preciso doblar siem- 
pre la frente ante el motín y abatir el rumbo de 
un navio para que se estrelle en medio de la tem- 
pestad contra escollos desconocidos? 

Los pasajeros dirían al piloto: protegednos, al- 
zad la frente, no os turbéis, no dejeis el timón de 
la mano, y esperad en Aquel en quien todos con- 
fiamos, en el dueño del mundo, que cuando le pla- 
ce manda á los vientos y á las olas que recobren 
la calma. Pero si se comienza por abandonarlo 
todo, se renuncia á la Providencia divina y se in- 
curre en la falta que Judit reprendió tan severa- 
mente á los de Betubia, fijando término á la mise- 
ricordia del Dios de sus padres. 

Inútil es, con respecto al juramento, exponer y 
analizar la fórmula prescrita por Pió V y confir- 
mada por Urbano VIII; hay una fórmula que, in- 
dependientemente de las fórmulas generales del 
derecho, esta grabada en todo corazón honrado y 
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de verdad en su entendimiento, no' podrá ménos de 
confesarse que es flagrante injusticia encargar á 
un embajador el promover la Revolución en terri- 
torio extraño, invadir un Estado amigo miéntraa 
se está tratando con el Soberano que admite en 
su córtelos enviados del invasor. No son menes- 
ter grandes raciocinios para comprenderlo; es un?, 
verdad tan clara como la luz del medio día. Y por 
otra parte, ¿qué significa esa acusación probable 
refutada por razones probables, sino que la proba-- 
bilidad de las razones, echando por tierra la acu- 
sación otorga á la injusticia la indigna legitimidad 
del hecho consumado; de forma que, siá ía legiti- 
midad fuese permitidointrigar contra ios dominios 
usurpados, intentar su ruina, fomentar la discor- 
dia y destrozarlos con guerras, á nadie seria per- 
mitido proceder de este modo respecto del poder 
legitimado por el hecho? 

Semejante manera de discurrir saca los colores 
al rostro; es una escapatoria, una resolución de 
legitimar á todo trance lo que nos conviene de- 
clarar legítimo; no una solución grande, noble y 
digna de las que se ven en Grocio ó Puffendorf; 
derecho público de, callejuela que apénas poJre- 
mos hallarlo en los autores modernos más desati- 
nados, y que de seguro no lo hemos visto nunca 
en los que han sostenido la pura doctrina del de- 
recho de gentes. 

Empéñase el Padre Passaglia en que no es cier- 
ta, evidente, incontrovertible la injusticia que á 
su reino »e achaca; y cerrando los ojos á la luz, 
distingue entre la regla exterior formada con Ug 
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hiendo sacudido el yugo de! entendimiento 
voluntad de Dios, que piensen de un mismo modo 
y quieran una misma cosa. Los entendimientos 
que no piensan , las voluntades que no tienen 
energía para querer, sujetos á un hombre, son 
los (pie forman lo que se llaman opinión y pap, 
tido, como se llama rebaño la reunión de 
carneros que siguen dóciles á un solo pastor. 
El liornbre que discurre y tiene voluntad (irme 
es, según los principios liberales, autorizajQ 
acusador de todo el que manda , es por consi, 
guíente ingobornador é ingobernable. 

Nos queda ya poco espacio para hablar de la 
enmienda del Sr. Aparisi ; bien es verdad qu^ 
no tenemos otra observación que hacer acerca 
de ella, sino que estamos completamente con- 
formes con su espíritu y con sus palabras. El 
digno diputado por Valencia ha condensado en 
pocas líneas cuanto hemos escrito en dos anos. 
En ellas se pone de manifiesto la razón de que 
no apoyemos áreste Gabinete, llamado injusta- 
mente por el Sr. Rivero cmantenedor da la 
reacción en el interior,» y hasta se indica el 
sentimiento que nos causa el n» poder apoyarle 
V nuestros vivísimos deseos de aplaudirlo en 
todas ocasiones. 

La enmienda del Sr. Aparisi contrasta admi- 
rablemente con la del diputado demócrata. ¡Qué 
unción, qué dulzura de formas, qué fijeza de 
principios y qué serenidad de miras en la pri- 
mera! ¡Qué desabrimiento , qué perturbación, 


quinta y se ha batido con la Guardia nacional de j honor 2 .\ capitán de aquel buque, 
los pueblos comarcanos. Ñapóles está comprimido * honor á cada uno de los oficia 
por la fuerza armada; sin embargo, los arrabales honor á cada uno de los taariner 
y pueblos circunvecinos están en plena rebelión . Sólo en el primer día, había 
Los periódicos piamonteses lo niegan, pero Tm - cricion á cirtcní/íía m¡¿ y pico de 
Democracia y el Popolo d’ Italia lo dicen terminan- Con este y otros motivos los 

ieroa vienen haciendo diversos 

Ciii 6iice. i • • 1- 

En este momento circulan los siguientes ru- | sobre que la guerra es inevitab 
mores de los cuales no respondo. ■ i^Uegará la sangre ai rio. Nc 

Se asegura que Loggia y Venasso han sido oeu- ; de toda apariencia en contrario; 
padas por los reaccionarios. Este último pueblo es | en creer que el negocio se arre 
de la mayor importancia. Infinidad de partidas 
que forman una especie de cordon, cubren todo el 
país y se extienden desde Tierra de Labor hasta las 
mononas del Gárgano en las orillas del Adriáti- 
co. Esta noticia es oficial. En la Balcaldina, entre 
Ñola y Benevento, hay una gran columna de reac- 
cionarios, cuyo cuartel general es Gesvinaza. Allí, | 
según dice II Popolo, se ríen de las tropas acanto- ¡ 
nadas al pié de la montaña. En el mismo periódico I 
leemos : 

«Los brigantes dueños de toda la Basilieata han | 
invadido la provincia de Salerno, ocupando la 
ciudad de Bella, donde se hablan refugiado algu- I 
nos liberales, que han caído prisioneros. Tres mu- | 
jeres, verdaderas amazonas, forman parte délas i 
fuerzas realistas!, y dan pruebas de ser tan va- ! 
liantes en los combates como generosas en la vie- , 
toria.w ¡ 

Las últimas noticias de Borges indican que las ; 
fuerzas que tiene á sus órdenes se elevan de 
16 á 17,000 hombres. Ñipóles está cansada de . 
permanecer tranquila. Los jornaleros reclaman 
aumento de salario. Para uno de estos dias anúu- 
ciase una manifestación contra la quinta y se teme 
que ocurran desórdenes y corra la sangre por las 
calles. 


concluir, que la subsistencia de los establecimien- I 


tos monásticos administrados por la autoridad, es 
sin duda alguna contraria á la Constitución y á 
las leyes de reforma, supuesto que esa administra- 
ción es una especie de protección á los votos per- 
petuos que la Carta de 1S57 en su artículo deter- 
minó abolir, y las leyes de reforma han destruido 
toda ingerencia del poder público, eu lo relativo 
al culto, que no seade pura y simple política. 

Por lo expuesto , á vuestra soberanía pido se 
sirva aprobar los artículos siguientes: 

1. ° Quedau'suprimidos desde. esta fecha todos 
los establecimientos monásticos. 

2. ° A las religiosas que seguu el artículo an- 
terior hayan de exclaustrarse , se les devolverá en 
la forma que el ejecutivo determine , la cantidad 
que hayan pagado por la via de dote ó con cual- 
quiera título semejante. 

Méjico, Julio 23 de 1881.— Señor.— J ua.s J. 
Baz.)) 

Siquiera este gobernador libre , al proponerse 
sacar de la exclavUad á las religiosas de Méjieo, 
no quiere robarlas. El soberano Congreso , si le 
dan tiempo para ello , aceptará el proyecto del 
gobernador; pero con la modificación de apode- 
rarse de los bienes de las religiosas. 


biernos, contra todos los partíaos iiumums 
„o= han dominado, y de aquí descenderá natu- 
ralmente á explicar por qué este régnnen lia 
sido falseado siempre, por qué ha estado siem- 
pre reducido á fórmulas hipócritas ó irrisorias. 

En este último punto es probable que disien- 
ta El Pensamiento Español completamente de 
las docliinas del director de La Discusión, por 
que , como antes de ahora hemos probado, e 
único principio que falsea el régimen represen- 
tativo, como todo régimen y todo Gobierno , el 
único que lo reduce á fórmulas vanas ó irriso- 
rias, es el liberalismo: esto es,, el principio de 
independencia absoluta de la razón humana, 
que, separando hipócrita é irrisoriamente lo es- 
piritual de lo temporal, se declara eu realidad 
árbitro y competente en toda clase de materias. 
El Sr. Rivero demostrará liasta la evidencia, no 
lo dudamos, ffUe el sistema representativo está 
hoy falseado como siempre , y nosotros nos com- 
prometemos á demostrar en seguida que eu to- 
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La política palpitante ha mudado de domiei- j 
lio: del palacio de doña María de Aragón se ha 
trasladado al antiguo templo del Espíritu Santo. 
De la iglesia no han quedado ni las piedras: del 
Espíritu Santo, ¿qué habrá quedado para la po- 
lítica liberal? 

Hoy principian los debates sobre el llamado 
discurso de la Corona, á cuya contestación se 
presentaron ayer dos enmiendas: una del señor 
Rivero y otra del Sr. Aparisi. 

Examinémoslas brevemente. 

La enmienda del diputado demócrata tiene 
dos partes: en la primera dice que se han des- 
vanecido las esperanzas que hizo concebir la 
Union liberal cuando tomó la dirección de los 
negocios del Estado; y en la segunda, que, fal- 
seado como siempre y reducido á fórmulas hi- 
pócritas ó irrisorias el régimen representativo 
en España, el miiiisterio actual, mantenedor ¡de 
la reacción en el exterior, es, no sólo impotente 
para establecer los verdaderos y sólidos princi- 
pios del Gobierno constitucional, sino que por 


liber.al, y que cuanto mayor ha sido el predomi- 
nio del liberalismo, en mayor número se cuen- 
tan las intrusiones de las potestades temporales 
eu la potestad de la Iglesia. 

El benévolo lector podrá deducir luego las 
consecuencias. 

Pero en la segunda parte de la proposición 
del diputado demócrata , hay una falta de lógica 
que no esperábamos de su señoría. 

Si el régimen representativo lia sido' siempre 
falseado en España , y reducido siempre á fór- 
mulas hipócritas ó irrisorias , ¿por que acusa al 
ministerio actual de impotente para establecer 
los verdaderos y sólidos principios del Gobierno 
constitucional? ¿Por qué declara que por sus ac- 
tos y tendencias será perpétua causa de desór- 
denes y perturbaciones en el país? ¿No considera 
el Sr. Rivero, que, ó la culpa no es del ministe- 
rio, ó si lo es está atenuada y aun casi desvane- 
cida con la culpa general que hace recaer sobre 
todos los partidos liberales que sucesivamente 
¡ lian empuñado las riendas del Estado? Si el ré- 

,qué privilegio 
el ministerio actual para no falsearlo como 
todos los demas? La exigencia nos parece exor- 
bitante y descomunal. ¡Pedir á este Gobierno 
más saber , más valor , más poder que á todos 
los iniuisterios anteriores, es no sólo desmedido, 
sino poco hábil en un Congreso compuesto casi 
eu su totalidad de diputados que han apoyado á 
esos Gabinetes, que, iii más ni menos (}ue el ac- 
tual, han falseado, según el Sr. Riveao , el siste- 
ma representativo. 

¿Y quién es el diputado que laesnou bjso bzu- 
cion , que tiene esta exigencia? Uno de tantos: 
otro falsificador de sistemas. — ¡Demócrata doc- 
trinario, revolucionario moderado, retírate de 
la tribuna: estás pronunciando tu propia sen- 
tencia : mañana serás acusado como falsario de 
doiuoovaoia : mañana te vei’ás pospuesto á los 


Aprovecho la salida de un correo extraordina- 
rio para confirmar á Vds. las noticias que les di 
ayer por ®l paquebot ordinario, y para darles al 
propio tiempo las nuevas que hasta hoy he reco- 
jido. 

Dije á Vds. que, según el telegrama de Salerno. 
llegado alÑápoles á las dos do la tarde, es decir, 
en el momento mismo en que estaba concluyendo 
mi carta, se habla empeñado una acción y se oían 
cañonazos bacía EvoU. 

£1 telegrama era completamente exacto. El 26, 
en efecto, hubo un sangriento combate entre los 
piamonteses y nacionales movilizados de Salerno 
al mando del general Deba Gbiesa, y la vanguar- 
dia realista. La acción comenzó á las ocho de la 
mañana y ha durado horas enteras con espantoso 
encarnizamiento ; pero esta vez, como de costum- 
bre, los piamonteses han sido no sólo rechazados 
sino completamente batidos , de suerte que han 
tenido que retirarse en el mayor desorden, perse- 
guidos á bayonetazos. 

Después de tan brillante acción, han avanzado 
las tropas borbónicas, ocupando victoriosamente á 
San Gregorio y Campagna, cabeza del distrito do 
este nombre, miéntras que el resto del ejército. 


minado que sea el debate sobre los asuntos de Ná- , 
poles y Roma, se modificará el ministerio actual, 
entrando Ratazzi de ministro de lo Interior , y 
ocupando algunos de sus amigos otras carteras, 
que parece serán las de Hacienda, Instrucción pú- 
blica y Justicia . 

Añade el dicho corresponsal que Rieasoli no 
quería este cambio , paro que no tieno más reme- 
dio sino apechugar con él para defenderse de las 
embestidas de los diputados garibaldo-mazzinia- 
nos . y para ver de reorganizar la mayoría del 
Parlamento. Las sesiones de éste, dicese que no 
durarán más que el corriente Diciembre, pues el 
-ministerio quiere consagrar toda su atención á pa- 
cificarlas provincias meridionales, y como uno de 
los medios escogitados con este fin. se piensa eu 
que á principios de Enero vaya Víctor Manuel á 
Ñapóles, acompañado de Ratazzi y Garibaldi, pa- 
ra estarse allí dos meses. También irán con S. M. 
excomulgada tres ministros, de modo que durante 
su invernadero en el Mediodía, crean Ñapóles y 
Paiermo que son capitales de Italia . 

Como acerca de estos proyectos no sabemos que 
se haya consultado la opinión de Borges. paréce- 
nos que de aquí hasta ,que se realicen, todavía 
pueden surgir algunos obstáculos nada impre- 


E1 fin que tuvieron ayer en el Senado los de- 
bates sobre el proyecto de contestación al dis- 
curso de la Corona fué el siguiente: 

Réplica del Sr. Salaverría á los Sres. Roda y 
Alcalá-Galiano, diciéndoles que, bábiéndose de- 
clarado ellos mismos incompetentes en mate- 
rias de Hacienda, poco se proponía contestar á 
quienes habían liablado de cosas que no en- 
tienden. 

Después de este exordio que encierra una elo- 
cuente lección para los parlamentarios, el maes- 
tro Salaverría empezó á fantasear sobre el estado 
de la Hacienda, y si bien no nos llegó á conven- 
cer de que nadamos en la abundancia, en cam- 
bio logró convencernos de que su señoría es un 
excelente músico. 

El Sr. Salaverría dijo entre otras cosas que 
su sistema económico, pues que satisface las 
condiciones de un buen sistema, no debía por 
ahora reformarse: en otros términos, que el sis- 
tema por ahora es incorregible. 

Dijo ademas que, durante su administración, 
habían crecido las rentas doscientos millones de 
reales; pero como esto lo dijo S. S. englobo, no 
es cosa de seguirle hasta las estrellas, para pre- 
guntarles qué es lo que hay sobre ese aumento 
de 200 millones. 

Respecto del vacio del Tesoro, S. S. lo ex- 
plicó de una manera satisfactoria: no hay dinero 
en arcas, eu primer lugar poique han salido de 
ellas 600 millones que no hacían allí otra cosa 
sino devengar intereses, y en segundo lugar 
porque se ha gastado lo que había. Esto es; el 
Sr. Salaverría ha tenido que enmendar su pro- 
pia plana en lo escrito sobre la Caja de depósi- 
tos, y por lo que hace á los gastos, esta es una 
salida que parece suya, aunque en rigor ha sido 
más bien saiida del marques de Corvara del mi- 
j nisterio de Fomento. Por lo demas, el vacio del 


gimen ha sido siempre falseado 
tiene' 


liberal para desvanecer las esperanzas que hizo 
concebir á los demócratas agradecidos, que de- 
biaii aizarle la estatua? ¿No ha crecido el número 
de estos hasta el punto de que sólo en Andalu- 
cía se cuentan por millares? ¿No confiesan todos 
los conocedores del estado de aquellas provin- 
cias, incluso el general Narvaez, que léjos de 
entr.ar en orden después de los sucesos de Loja, 
siguen las cosas en peor estado que antes? Hay, 
pues, por parte de los revolucionarios, notoria 
falta de sinceridad ó enorme injusticia en afir- 
mar que la Union liberal ha desvanecido las 
esperanzas que les hizo concebir. 

Estainjuslíoia parece doblemente extraña en 
el Sr. Rivero, que no os do los impacientes, que 
tiene CalfQR y üOüfla luáo ou ia anarquía manaa 
del doctriíiarUmo, que en la anarquía impetuo- 
sa y de aluvión, y no podemos explicarnos su 
conducta sino como tributo pagado á la coali- 
ción de la democracia con ios puros, disidentes 
y moderados. 

La proposición, ensu segunda parte, por abar- 
car mucho nada aprieta. Suprimiendo un inciso 
y tal cual epíteto snpértluo y redundante, nos- 
otros podríamos votarla y aún suscribirla. Por 
de pronto encierra una verdad que no recorda- 
mos haber oído hasta ahora en nuestro Parla- 
mento, á saber: que el régimen representativo 
está falseado como siempre y reducido á fórmu- 
las hipócritas ó irrisorias. 

Esperamos con impaciencia la demostración 
do tesis tan atrevida. Hoy el Sr. Bivero, en- 
vuelto en el manto de la inmunidad parlamen- 
taria é inspirado por su habitual franqueza y 
vigorosa elocuencia, nos hará ver cómo en Es- 


ViStOS, 


Otra carta de Turia, que publica el Monde, des- 
pués de confirmar io dicho en el párrafo anterior 
sobre las componendas entre Ratazzi y RicasoiL 
nos cuenta de cómo el caballero Bosco^ capitán de 
bersaglieri, ha estado procesado por fusilar sin for- 
mación de causa á siete napolitanos sospechosos 
de connivencia con las partidas. El fiscal pedia 
para el cahaUero Bosco cadena perpétua ; pero el 
consejo de guerra., teniendo en consideración que 
ademas de los siete napolitanos fusilados como 
sospechosos, el caballero Bosco quiso fusilar á un 
Cura, le ha declarado libre de toda pena. ¿Asesino 
y sacrilego, juzgado por un tribunal piamontes do 
estos tiempos? ¿Qué había de ser sino absuelto ei 
caballero Bosco? 


(1) Bajo el antiguo régimen, las cargas públi- 
cas eran mucho menos pesadas que en ios demas 
Estados de Europa. No se conocía ni la carga per- 
sonal , ni el impuesto sobre la riqueza mueble ni 
el de puertas y ventanas, ni el de matrícula , ni 
en fin , el derecho de hipotecas y trasmisión , el 
cual estaba reemplazado, cualquiera que fuese ia 
importancia del contrato ó de la herencia, por el 
derecho fijo del 3 por 100. Ademas, los habitantes 
de las Dos-Sicilias desconocían los impuestos de 
guias y demas derechos de circulación sobre los 
Equidos, de suerte que la cuota parte del impues- 
to que correspondía á cada siciliano , era de 19 
francos , miéntras que.en el Piamonte se elevaba 
en la misma época á 47. Hay que advertir, que en 
Sicilia el cultivo y venta del tabaco , el comercio 
de sal y de pólvora eran enteramente Ubres. 


Al saberse en Nueva-York la pirática hazaña del 
San Jacinto, no sólo hubo iluminaciones y mensa- 
jes belicosos, como ya sabemos, sino que se abrió 
ademas una suscricion para regalar una espada de 
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toda razón? ¿Podrá desnaturalizar las cosas y ha- 
cer que los pueblos de costumbres, carácter y gé- 
nio diferente se acomoden á un mismo molde y 
sean refundidos en una misma caldera? ¿Podrá 
echar por tierra las leyes sociales, la fuerza del 
hábito, el sentimiento íntimo, obligando á los 
hombres á considerarse grandes, venturosos y con- 
tentos, cuando son horriblemente maltratados, y 
están miserablemente empequeñecidos y descon- 
tentos? 

Aunque el Pa pa y los Obispos de Italia sólo 
tuviesen para justificar su conducta estas ó seme- 
jantes consideraciones puramente humanas, debe- 
riáseles agradecer y decirles: — «Teneis razón; 
salvad á Italia y al mundo entero sosteniendo los 
principios en que reposa la sociedad civil.» — 

Pero léjos de ser de esto modo de pensar el Pa- 
dre Passaglia, reprende amargamente al Padre 
Santo y á los Obispos por su conducta. No lo ha- 
ce sin cierta repugnancia, pero al liu la vence, y 
se arroja á combatir sus errores, esperando sin 
duda que otros Prelados y Pontífices se porten 
mejor. 

Desde este punto de la obra en adelante, el Padre 
Passaglia sólo cita ejemplos de tiempos de turbación 
y de confusión, para probar que debe hacérselo 
mismo en todas edades; y quiere que inmediatamen- 
te se sancione el hecho con el derecho ; la usurpa- 
ción con el amor, y la persecución con la adhesión 
sincera. Llama mercenarios á los Pastores que vigi- 
lan por sus propios intereses; aplicando este inju- 
rioso epíteto á los Obispos do Italia , sin que sus 
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ojos cubiertos de cataratas le permitan ver que 
si esos Obispos fuesen mercenarios, se apresura- 
rían á seguir el consejo, seguros de obtener repo- 
so, honores y riquezas. Pues qué, ¿si servilmente 
se inclinasen ante el poder, si sonriesen al tirano, 
¿no se apresuraría este á colmarles de todo linaje 
de consideraciones, no les abriría las puertas de la 
cárcel, no les llamaría del destierro, no les abriría 
las puertas del Tesoro? ¿En dónde está, pues, el 
desinterés y la generosidad? ¿No está de parte de 
los Obispos que, sin ser rebeldes, resisten á lo que 
creen que no pueden hacer en conciencia? ELautor 
ultraja á un mismo tiempo á la verdad y á todo el 
episcopado de su país, á quien llama sin aprensión 
reunión de falsos profetas. 

Pero era menester llevar la audacia más léjos, 
y arremete con el Sumo Pontífice, preguntándole, 
si puede esperar que los Obispos se muestren fa- 
vorables á la causa italiana, miéntras el Papa no 
cese de oponerse á ella. El Sumo Pontífice, es 
pues, según el autor, causa única de la sentencia 
que los Obispos italianos han fulminado, y por 
consiguiente, todos los esfuerzos deben dirijirse 
á conseguir que el Vicario de ^Jesucristo, depo- 
niendo su cólera y risentimiento, conceda por fin 
á Italia la paz que le rehúsa. No espera, sin em- 
bargo, conseguir nada, pues teme que el Papa por 
sus declaraciones y juramentos y la necesidad de 
defender la libertad de la Iglesia , se considere 
comprometido en sentido opuesto. 

En cuanto á las declaraciones de la Santa Sede, 
dice que no son dogmáticas; en cuanto á los jura- 
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opiniones de los sábios, y la interior deducida de 
los principios y de sus consecuencias. 

La regla exterior es fluctuante , según nuestro 
publicista ; todos los sábios sustentan opiniones 
diversas, y los discretos y prudentes deben por lo 
tanto suspender su juicio. Esta regla , sin embar- 
go , no le sirve gran cosa ; pero cuenta principal- 
mente con la regla interior, en parte formada por 
los principios en que descansa la demostración , y 
en parte por una série de consecuencias recípro- 
camente enlazadas, por las cuales se va descen- 
diendo gradualmente hasta que se pronuncia el 
juicio. Y al llegar aquí torna á levantar la frente 
para preguntar si puede presentársele un princi- 
pio tan cierto y evidente del cual como de un lím- 
pido manantial broten consecuencias suficientes á 
demostrar con sinceridad la injusticia de la nueva 
constitución del reino itálico. Temeroso de apa- 
recer como que tiene en poca estima la ciencia y 
erudición de sus adversarios , no se atreve á res- 
ponder afirmativamente, y toma el partido de 
amontonar cuestiones sobre cuestiones acerca del 
origen del poder , de la parte que los pueblos 
tienen en cambiarlo, sobre el valor del sufragio 
popular , sobre la solución de los problemas so- 
ciales y políticos y la consideración que merecen 
los hechos consumados ; y revolviéndose luego 
contra sus adversarios , les interroga con altivez, 
si existe unanimidad y acuerdo acerca de estos 
principios , para venir á parar en que su reino no 
puede ser condenado como evidentemente injusto, 
desde el puato y hora en que gran número do 



-ueda tan bien explicado, que pronto i 


jjogooiacion de los 200 millones, el 
^'^r-erría estuvo profundamente filosófico: 
5f. gfia y no pudo , porque la crisis que 
qiiis® franela fué causa de que no hubiera 
jjfavcsa lieitadores. Pero aquí de la 

V de la filosófica demostración de que 
se consuela es porque no quiere: «pre- 
(jui®® igelno haberse verificado esa operaoiüu, 
eior prueba , según el ministro, de que la 
£5*® lia se hafi^ desahogada, pues que, sin 
^*'^'^'dad de eb* > ba seguido pagando exacta- 
, Confiemos, por tanto, en que quien es 
arbitrista para sacar de los males que 
b® consecuencias consoladoras , lo será 

I® pgra sacar de apuros al Tesoro : así co- 
, jjjgn se puede tener conliánza en el gé- 
■B® ***QQÓinico del Sr. Salaverría , pues que ni 
a"® rifl sus casillas ni entra ¡amás en las 


de una manera tangible. 


nunca de sus casillas ni entra jamás en 

<1®* ^'.^dta^eu claro de los debates en lo referente 
” importante asunto, que el estado de la 
^'^Lda seria bueno 1 si la Hacienda no fuera 
1**®' Hemos gastado en emprender obras de 
•^"^^eteras más que lo que podíamos , y ahora, 
®“ gg tener que gastar , se inutilizarán sin ler- 

‘'“nai'se las obras emprendidas. 

‘“odilada así la cuestión de Hacienda , entró á 
■ntilar las cuestiones políticas el señor presi- 
del Consejo, defendiéndolas contra los 
„ del Sr. A calá Galiano. liin la forma , y 
bK lodo en la templanza , algún progreso 
gifgstá ayer el general 0‘Doimell: ni estuvo 
señoría tan anárquicamente iliterato como 
¡tras veces, ni con iiiuoito tan agresivo. Quizas 
liubiera debido detenerse algo móuos en refutar 
S. S. calificó de hablillas de café , y qui- 


¡Qué parlamentarios, señor , qué parlamen- 
tarios! 

Mañana diremos cómo se han explicado hoy 
los del Congreso. 


Todo cuanto se diga aúnrespecto á lasdiraisio- 
nes de los Sres, Negrete y Cárdenas, ministro 
aquel de Gracia y Justicia , y director general 
este, del registro déla propiedad, es prematuro, 
puesto que todavía no se lia decidido del nom- 
bramiento de registradores para Madrid y Bar- 
celona, que es la cuestión batallona. 

Hasta ahora lo único que hay hecho son las 
ternas fundadas y doouiaentadas , las cuales 
obran en poder óel Sr. Negrete, quien dará co- 
nocimiento de ellas á sus colegas de Gabinete. 

Que de esto puede surgir la separación de 
aquellas señores, cosa es fácil, si como se dice 
ñay exijencias para que sean nombradas deter- 
inin.idas personas, puesto que ninguna de las qae 
de púbiieo se citan han obtenido, por falta de re- 
quisitos bastantes, lugar eii ¡as ternas. 

Lo de que los nombramientos que se hagan 
serán con el carácter de provisionales, según di- 
cen hoy algunos diarios, nos parece una papar- 
rncha que merece apenas los honores de lamen- 
clon. 


la que 

■ hubiera debido ser más explícito al liabiar 
(le su pulitioa en Italia , la cual continúa siendo 
tau oscura como siempre: pero esto último seria 
pgdirya demasiado al general O'üonnell. ¡Quién 
sabe si no se explicará con más franqueza sobre 
lau importante asunto, por la sencilla razón que 
no acaba de entenderlo! 

De todas maneras, ello es que han concluido 
los debates sobre el proyecto, sin que al cabo 
de quince días de discusión y de tremía ó más 
peroratas parlamentarias, se hayan aclarado las 
ambigüedades y vaguedades del discurso de la 
Corona respecto de la política del Gobierno, 
lau á oscuras estamos hoy en lo tocante á olla, 
eomo cuando entramos el primer día en la fron- 
dosidad del documento debido al Sr. Calderón 
Collautes. Y sino, que nos digan los más pérpi- 
ciioes qiié es lo que ven en claro sobre los pun- 
tos siguientes: 

¿Se liberaliza el Gobierno ó no se iiberaliza'í 
¿Se deroga toda la reforma constitucional, se 
deroga en parte, ó no se deroga nada? 

¿Es conservador ó es revolucionario el Go- 
bierno en los asuntos de liorna, por supuesto 
ateniéndose al discurso y á sus explicaciones? 

¿Qué es lo que so propone hacer en la cues- 
tión de Méjico? 

De las explicaciones dadas por el Gobierno 
sobre su conducta eu Leja, ¿se infiere que está 
por la política preventiva , por la represiva, ó 
por la que le venga más á mano? 

¿Cuál es el estado de la Hacienda, dejando á 
un lado los poemas fantásticos del Sr. Sala- 
verria? 

Sobre todas estas cuestiones, repetimos, la 
discusión no ha dado luz, al méuos para nosotros. 
Los iiupugnadures del ministerio no las han to- 
cado para aclararlas, sino para herir al ministe- 
rio: el ministerio, por su parte, tampoco ha tra- 
tado de otra cosa sino de devolver golpe por 
guipé. 

La mayoría de los senadores, sin embargo, 
debe saber á punto fijo cuáles la política del 
fiubierno, pues que la ha aprobado poi'j-lH vo- 
tos contra 21. ¡Dichosa mi! veces la mayoría de 
lus senadores! 

Antes de la votación hubo una larga y entre- 
tenida série de rectificaciones, ó sea de ataques 
J defensas, de alusiones y recriminaciones, las 
cuales pudiera decirse que son el compendio de 
los discursos pronunciados. 

Si aquellas no estuvieran en prosa, podrían 
refundirse en los siguientes versos de uno do 
nuestros clásicos: 

«Da dia, al amanecer, 
dijo un tuerto á un corcobado : 

—Muy de mañana ha cargado 
vuesarced, al parecer. 

— Ya se ve que es de mañana, 
dijo el corcobado al tuerto, 
pues que Yuesareed no ha abierto 
más de esa media ventana.» 

Hoy empiezan los debates en el Congreso, 

S leudándose el general O'Dounell en que 
tiene que asistir á ellos , recabó del Sena- 
fio que se a¡dazase para otro dia el oir al se- 
ñor marques de Novaliches, en apoyo de su 
proposición relativa á (¡ue el convenio celehra- 
fio con Marruecos en 30 de Octubre pase á una 
ooniision especial para que dé sobre él su dic- 
W'aen. El general Pavía observó que, iiabién- 
fio^o traído el convenio al Senado para que emi- 
fiése su parecer áiites da la ratificación de algU' 
“o desús artículos, la cual ha de hacerse dentro 
fio veinte días, quedaría ilustrado el objeto de 
o proposición si el autor de ella tenia que espe- 
^*r para apoyarla á que terminasen los debates 
olGungrcso. Pero el general 0‘Djniiell replicó 
los deseos del marques de Novaliclies po 
Jsu lograrse pidiendo un voto de censura cou 
^ él Gobierno, y se levantó la sesión con la 
®*Peranza de que volverá á haber algunas otras 
“iones interesantes, cuando se pida el voto de 
®''sura contra el ministerio 0‘Donnell. 


La Iberia de ayer decia que el Gobierno ha 
hecho ur.il negociación de sesenta millones de 
reales, dando en garantía la suma precisameate 
gual que deben abonar los marroquíes. La Cor- 
'•espondencia confirma la existencia de esta ne- 
gociación, añadiendo, sin embargo, queso ha 
hecho con intereses de los más móflicos cónoci- 
los, sin tomar para nada en cuenta la indemni- 
zación marroquí, y con las garantías usuales y 
(le que ha dispuesto ii.ista ahora el Tesoro. 

De áinbas noticias lo que so deduce es, que 
el Gobierno no tiene una peseta y que ha tenido 
que pedir adelantado y sufriendo quebrantos, lo 
ue dentro de muy pocos dias vendrá á su po- 
er completo y saneado. 

Esta lección deben tomarla en cuenta los di- 
putados, para no regatear alXobieriio re ursos, 
cuya falta le coloca eo una sitiiaciou tau des- 
airada. 

El presupuesto en nuestra opinión no debe 
bajar, mandando Gobiernos liberales, de cuatro 
siiL MILLONES anuales. 


Dice La Correspondencia : 

«Parece que con motivo de la conducta observa- 
da por el general Malakoff, con el capitán gene- 
ral de Valencia, el Gobierno español ha dirijiclo al 
de Francia una comunicación en que se le hace 
ver lo conveniente que seria que el duque de Ma- 
lakoff diera explicaciones sobre su extraño pro- 
ceder.» 

¿Nada más que conveniente, Sr. Calderón? 
^Cuánto apostamos á que va á tener V. E. que 
contestar á otro nuevo discurso del Sr. Pacheco? 


En la votación de ayer del Senado , se han 
abstenido do emitir su voto , entro otros sena- 
dores de los residentes en Madrid , los señores 
Huet, marqueses de Viluina , de la Pezuela, de 
Molins y de Novaliches, el duque de Valencia, 
el Sr. Rodríguez Garaaleño, y el general Ler- 
sundi. 

Según escriben de Paris, el general mejicano 
Miramon ha salido el 28 para Londres , de don- 
de pasará á Soulhampton, y de allí á Santomas, 
la Habana y Veracruz , si esta última plaza está 
ya eii poder de los españoles cuando él llegue. 
Ha tenido, dicen , varias entrevistas con el Em- 
perador, v en Madrid con el presidente del Con- 
sejo de ministros. Eu Santomas conferenciará 
largamente con el general mejicano D. Antonio 
López de Sautana, antiguo presidente de la Re- 
pública de Méjico, y verdadera alma del partido 
conservador de Méjico. 

Si en todos estos detalles hay la misma exac- 
titud que en lo referente a su entrevista con el 
general 0‘Donncll, no hay que cansarse eubus- 
car el' calificativo de todas las anteriores noti- 
as. , . j 

Allí está El Reino, que pocas horas antes de 
marcharse de Madrid el general Miramon, se la- 
mentaba de la indiferencia con que le liabia tra- 
tado el Gobierno prescindiendo para con él Ins- 
ta de la más pequeña cortesía: cosa que este 
diario extrañaba, hasta cierto punto con razón, 
de unos liombres (jue hasta habían acreditado 
un embajador cerca de aquel personaje. 


Leemos en uu pariódico ministerial ; 

«Nuevas correspondencias de Méjico que ayer 
publican los periódicos, vienen á dar nuevas tin- 
tas al doloroso cuadro que presenta ^ por todas 
partes la república mejicana. Los españoles con- 
tinúan siendo una de las primeras victimas suje- 
tas á todo género de vejaciones y de amenazas. 
Entre estas figuran los nombres de D. José More- 
da y Feliciano Nieto, cuyos dos casos pueden ser- 
vir como una muestra, que deberá ser con el tiem- 
po la admiración de los hombres amantes de la 
verdadera libertad. El primero de estos sugetos, 
que es dependiente cajero de la casa española de 
D. Isidoro de la Torre y compañía, fué preso e 
incomunicado en la cárcel pública, por haber pa- 
gado un vale al portador de 40 pesos, y cuya su- 
ma la empleó su dueño en comprar plomo: al 
segundo lo asesinó una fuerza de tropa liberal, 
yendo deCuernavaca á Méjico, porque no se dejo 
insultar ni despojar voluntariamente de cuanto 
llevaba.)) 

¡'jjViva ia libertad!!! 

Otro de los infinitos candidatos para el ininis- 
terio de Fomento es, según se dice hoy, el señor 
Ferreira Caainaño, 




rios y demas á estos semejantes; los Canónigos, y | 
los que tengan dignidades de iglesias Catedrales, j 

Los Duques, Marqueses, Condes, Vizeondez y ' 
Señores de vasallos; los Comendadores mayore.s, 
los Embajadores, ios Vireyes, Ips Capitanes Gene- | 
rales, y todos, los demás militares que tengan gra- ; 
do desde Coronel arriba inclusive. i 

Los Consejeros de cualquiera délos Consejos 
de S. M,, los Alcaldes de Córte, los Ministros to- | 
gados délas Reales Chancillarías y Audiencias, y 
los Fiscales de dichos tribunales; entendiéndose 
todos aunque sean honorarios. 

Los Contadores tle las Contadurías mayores de ! 
Hacienda y Cuentas, y de la Santa Cruzada y Or- ; 
denes, el Contador general de Propios y Arbitrios, j 
y todos los que en la Córte sirven las contadurías i 
generales, provinciales, tabaco y otras de igual ; 
graduación, y los Secretarios del Rey, con inclu- j 
sion también de ios que sólo tengan honores. 

Los Comendadores, Sub-comendadores, Caballe- 
ros de todas las Ordenes Militares, y de la Real y 
distinguida Orden española de Carlos III. 

Los Intendentes de ejército y provincia, y los 
Comisarios Ordenadores, aunque sólo tengan ho- 
nores de tales; los Corregidores de las capitales de 
provincia, y los Regidores de ciudades y villas de 
voto en Córtes; como también las mujeres en quie- 
nes concurran las calidades arriba dichas: vivien- 
do sus maridos, ó si, aunque estos hayan muerto, 
usufructuaren los títulos expresados y sus rentas. 

Las demas personas deben dar la limosna de tres 
reales. 

BULA DE DIFUNTOS. 

La limosna de esta Bula es de los mismos tres 
reales para toda clase de personas. 

BULA DE COMPOSICION. 

La Um jsna de esta Bula es la de cuatro reales y 
diez y ocho maravedís, ó sean cincuenta y tres 
céntimos. 

BULA DE LACTICINIOS. 

Los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos 
y Prelados inferiores, deben dar por la limosna de 
esta Bula, veinte y siete reales. 

Los Presbíteros seculares que tengan Dignidad 
ó Canonicato en iglesia Gateclral ó Colegial, han 
de dar nueve reales, si tuviesen de renta más de 
doce mil reales anuales. 

Los de la clase de estos últimos, y cualquier 
otro eclesiástico cuya renta no pase de doce mil ni 
baje de trescientos ducados anuales, han de dar 
cuatro reales diez y ocho maravedís, ó sean cin- 
cuenta y tres céntimos. 

Los demas eclesiásticos seculares y regulares, 
cuya renta no exceda de trescientos ducados anua- 
les, han de dar dos reales. 

INDULTO. 

BULA DE CARNE. 

Sumarios de primera clase. 

Por este Sumario deben contribuir con la limos- 
na de treinta y seis reales vellón las personas á 
quienes solamente aprovecha, y son las siguientes; 

Los Emmos. Cardenales, los Patriarcas, Arzo- 
bispos y Obispos. 

Los Grandes, y los que tienen, honores de tales. 
Los Caballeros de la insigne Orden del Toison 
de Oro,; ios Grandes Cruces de la Real y distin- 
guida Orden de Carlos III, de la de San Fernan- 
do, de la Americana de Isabel la Calólica, y de la 
de San Hermenegildo ; los Grandes Priores y Bai- 
iíos de la Órden do San Juan át Jerusalen, y los 
Comendadores mayores do las Órdenes militares. 

Los Consejeros de Estado, y los que tienen ho- 
nores de este Consejo ; los Embajadores, Virreyes, 
Capitanes Generales y los Tenientes generales de 
ejército, y las mujeres y viudas de los seglares de 
las calidades referidas. 

Sumarios de segunda clase. 

Por este Sumario deben contribuir con la Umos- 
ma de doce reales vellón las personas á quienes 
solamente aprovecha, y son las siguientes: 

Los Consejeros de cualquiera de los Consejos 
deS. M.; los Alcaldes de Córte; los Ministros to- 
gados de las Reales Chancillerías y Audiencias: 
los Fiscales y Alguaciles mayores de estos tribu- 
nales, con inclusión de los que tengan honores de 
ellos y de los demás que se titulan del Consejo 
de S. M. 

Los Abades mitrados; los Priores de las Orde- 
nes Militares; los Prelados con jurisdicción; los 
demas jueces que ejerzan jurisdicción eclesiásti- 
ca ; los Dignidades , Canónigos y Prebendados 
de las santas Iglesias Metropolitanas y Cate- 
drales. 

Los Condes, Marqueses, Vizcondes, Barones y 
Señores de vasallos; los Gobernadores y militares 
que tengan grado de coronel, y de ahí arriba has- 
ta Mariscal de Campo inclusive; los Comendado- 
res, Sub-comendadores y Caballeros de todas las 
Ordenes Militares, y los de la Real y distinguida 
Orden española de Carlos III, de la de San Fernan- 
do, de la Americana de Isabel la Católica, y do la 
de San Hermenegildo. 

Los Contadores generales de la Real Hacienda 
de la Santa Cruzaua, de Propios y Arbitrios, de 
las Ordenes y de Expolios, y los Secretarios del 
Rey, con inclusión de los que sólo tengan ho- 
nores. 

Los Intendentes, Contadores y Tesoreros de 
ejército, los Comisarios Ordenadores y da guerra, 
con inclusión de los que sólo tengan honores. 

Los Intendentes y Contadores de Provincia; los 
Corregidores y Regidores de las ciudades y villas 
de voto en Cortes; los Secretarios de sus Ayunta- 
mientos; y asimismo todas las personas de cual- 
qrmr clase que sean que por sueldos ó pensiones, 
por renta de sus mayorazgos ó haciendas , ó por 
ganancias de sus profesiones, oficios é industria, 
manejo de cualquier especie ó comercio, gocen, ó 
adquieran, ó ganen anualmente dos mil ducados de 
veUou arriba, y las mujeres de los seglares inclu- 
sos en esta clase. 

Sumarios de tercera clase. 

Por este, común para los demas fieles de ambos 
estados eclesiástico y secular, deberá contribuirse 
con la limosna de dos reales de vellón 

Esta mañana ha partido para su diócesis el ex- 
celentísimo señor Obispo de Cartajena y Murcia 




Aun cuando no es de suponer que á las perso- 
nas de recta conciencia se les olvide comprar la 
Bula en tiempo oportuno^ como cabe en lo posible, 
tratándose de un hecho que sólo de año en año 
se realiza, que haya alguna distracción involun- 
taria, creemos nos agradecerán el recuerdo, de 
que verilicada la predicación del indulto para lao2 
el domingo último, dia en que eomenzó el nuevo 
año eclesiástico, necesitan proveerse de las nue- 
vas antes del viérnes próximo, si han de disfrutar 

de su beneficio ya para aquel dia. . 

A continuación insertamos la clasificación de los 
diferentes sumarios de la Santa Bula, y señala- 
miento de las limosnas que deben dar respectiva- 
mente los fieles para poder usar de las gracias que 
por ellos se conceden. 

BULA DE VIVOS. 

Por la limosna de esta Bula deben dar diez y 
ocho rs. las personas á quienes solamente aprove- 
cha la llamada de ilustres, que son las siguientes; 

Los Emmos. Cardenales, los Patriarcas, Prima- 
dos, Arzobispos, Obispos, Prelados inferiores y 
Jueces eclesiásticos que ejerzan jurisdicción ordi- 
naria, subdelegada, extraordinaria, parciaí « ge- 
neral, con tal que sea en juzgado establecido pai a 
ello y con título, como son los Provisores , Vioa- 


Sastos de sov. San Saias, abad, y San Atanasio, 
mártir. 

Basto de mañana. San Nicolás de Barí, Arso- 
bispo de Mira. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Nicolás, 
donde por la mañana habrá Misa mayor con ser- 
món, que predicará D. Juan Barbero, y por la 
tarde completas y procesión de reserva. 




TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Roma, 3. 

Lavaleíte ha llegado. 

Turin, 3. 

Ratazzi apoya ai iiiiiiisterio, y declara que 
Francia quiere lo mismo que Italia : la unidad. 
Insiste eu que Roma ha de ser capital del reino 

itálico. „ , 

Paius, 4. 

La Patrie dice que Frauda no tiene para 
nada que meterse á vengar los agravios cometi- 
dos contra Inglaterra. 


CÓRTES. 


SENADO. 

PRE.SIBENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 4 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y veinte minutos, y Icida 
acta de la anterior, fué aprobada. 

El Senado quedó enterado de ^que el señor don 
Francisco Luxán ingresaba en la primera sección. 

^Ocupando la tribuna el señor presidente del 
Consejo de ministros, por enfermedad dcl señor 
ministro de xMarina, leyó el proyecto de ordenanza 
de las matriculas de mar; y se acordó que pasará 
las secciones para nombramiento de comisión 

ORDEN DEL DIA. 

Oontimacion del debate pendiente sobre el proyecto de 

contestación ai discurso de la Corona. 

El Sr. CALONGE: Pido al Sr. Presidente se 
sirva mandar leer el art. 83 del reglamento. 

Leido el referido artículo, decia así; 

«Todos los senadores pueden pedir,, cualquiera 
que sea el negocio de que se trate, y eu cualquier 
estado da la discusión, ia lectura íntegra ó parcial 
de las leyes, reglamentos, dictámenes ú otros do- 
cumentos que estimen convenientes; pero no po- 
drán usar de esta facultad, ni se leerá lo pedido, 
miéntras esté hablando otro senador.» 

El Sr. CALONGE: En uso del derecho que rae 
concede ese artículo, voy á permitirme leer algún 
documento. 

Recordará el Senado que pedí la palabra ayer 
cuando mi respetable amigo el Sr. Luzuriaga ca- 
lificaba de bajaes ó procónsules á ios capitanes 
generales de provincia. Pues bien; oiga el Senado 
el dücumeato que voy á leer á continuación: 

«Ministerio de la Gobernación del reino.- La 
Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien expedir el Real 
decreto siguiente: 

«Existiendo partidas de rebeldes en los distritos 
militares de Aragón y Búrgos, y dirijiéndose al- 
guna de ellas á Navarra, de conformidad con lo 
que me ha propuesto mi Consejo de ministros, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.*^ Se declaran en estado de guerra 
los distritos de las capitanías generales de Aragón, 
Búrgos y Navarra. 

Art. 2.° Los ministros de la Guerra y Gober- 
nación comunicarán las instrucciones oportunas á 
las autoridades militares y civiles de las provin- 
cias comprendidas en los citados tres distritos, 
para la ejecución de lo dispuesto en el artículo an- 
terior. 

Art. 3.° De este decreto se dará cuenta á las 
Córtes. 

Dado en Aranjuez, á 24 de Mayo de 1855.— Est» 
rubricado de la Real mano. — El ministro de la Go- 
bernación, Francisco Santa Cruz.» 

Formaban parte de aquel ministerio el señor 
duque de la Victoria , presidente ; el Sr. Luzuria- 
ga, de Estado... 

El Sr. PRESIDENTE: Eso uo es ya leer un do- 
cumento, y por lo tanto no puede permitirse. 

El Sr. CALONGE ; Bien ; pero lo dicho basta 
para que se vea que’ apelan á los estados de sitio 
hasta ios mismos que ios.. . (El Sr. Presidente agi- 
ta la campanilla ) He concluido. 

El señor minisL'o de UAOiENDA (Salaverría): 
Algunos señores senadores de los que han tomado 
parteen el debate, han dirijido cargos al minis- 
terio con relación á la Hacienda ; cargos que aun- 
que ya se hau contestado por otro de mis dignos 
compañeros , deben ser refutados también por el 
que tiene la honra de hallarse al frente de dicho 
departamento. Voy, pues, á hacerlo brevemente 
para no cansar la atención del Senado; y aún me 
permitirá ser más breve la salvedad do los que 
lian hecho esos cargos , declarando como han de- 
clarado su incompetencia para tratar las materias 
de Hacienda. 

El primero que censuró al ministerio fué el se- 
ñor Roda, diciendo en una enmienda, que estaban 
agotados en su mayor parte los recursos extraor- 
dinarios con que contaba el Gobierno, por haberse 
extralimitado las prescripciones del presupuesto. 
Yo debo deeir ai Cenado que ios orédiboa extraoi*- 
dinarios votados eu la anterior legislatura, se ha- 
llan consumidos en la parte que los presupuestos 
determinan, á excepción del servicio de carrete- 
ras, el cual ha exigido una ampiieiou de crédito; 
pero no obstante, tiene compensación dentro del 
mismo ejercicio, por no haberse gastado lo relati- 
vo á otros servicios distintos Si los demás crédi- 
tos están consumidos, se ha auineutado la cons- 
trucción naval, asi como el material de guerra y 
demás servicios para que aquellos fueron votados. 
No hay pues motivo de censura por esta causa. 

Ei Sr. Roda dijo por su parte que respecto al sis- 
tema económico, nada se habiareformado, siendo así 
que debiera haberse hecho. Desde el primer dia de 
la actual administración, manifesté que la actual 
organización tributaria no necesitaba, en mi jui- 
cio, reformas por añora, en razón á que satisfacía 
las condiciones de un buen sistema; y añadí que 
iría dando de año en año un aumento en las rentas 
públicas, y que así debia esperarlo el país. Pues 
bien: esa opinión que entónces manifesté, no tengo 
hoy que inoditicaria, porque el sistema económico 
existente ha venido aumentando el producto de 
las rentas públicas en más de 200 mUlones^durante 
el período de nuestra administración. Hé aquí por 
qué no se ha propuesto ningún cambio en la cons- 
titución económica del país, respecto á la cual soy 
muy conservador. 

Se fijó también el Sr. Roda en e punto concreto 
de ios aranceles, para reconvenir al Gobierno por 
su marcha administrativa. Sobre este particular 
tengo yo ideas especiales. No soy proteccionista, 
según decia ayer el Sr. Galiano , ni como ministro 
ni como particular. He dicho otras veces que la 
protección tiene que resolverse en libertad andan- 
do el tiempo; pero no por eso creo que ia organi- 
zación actual de nuestros aranceles necesite refor- 
mas como las que, se han visto obligados á hacer 
otros países para satisfacer necesidades políticas ó 
económicas que ántes no tenían. 

Contestados los cargos hechos por el Sr. Roda, 
voy ahora á responder á los que hizo el Sr. Ga- 
liano, no sin incurrir en la contradicción ó contra- 
principio de decir por un lado que era economista, 
miéntras por otro se declaraba incompetente en 
materia de Hacienda ; asertos que pugnan entre 
sí, porque siendo esta un ramo de la economía , y 
llamándose economista el Sr. Galiano , debe ser 
competente en una parte si lo es en el todo. 

Su señoría dijo: ¿qué ha ocurrido desde la pri- 
mavera acá , que se creían entónces repletas las 
cajas del Tesoro y hoy están vacías? Extraña es 
esta pregunta en un economista. El Sr. Galiano 
debe recordar haber el Gobierno dicho qjue enlas 
cajas del Tesoro existia una acumulación de tondos 
como no se había conocido nunca; no ya como re- 
manentes de las rentas , sino como efectos de cré- 
dito de que los Gobiernos se sirven para atender á 
sus obligaciones con arreglo á las leyes. Ahora 
bien: produciendo esa acumulación de fondos gra- 
vamen al erario, el Gobierno dictó una disposición 
para que esos fondos se retirasen , adoptando una 
fórmula conveniente para devolver hasta 500 mi- 
llones de reales que han salido de las cajas del 
Tesoro desde la primavera acá. 

Después habló el tír. Galiano de cierta negocia- 
ción ; y, según creo, aludió á la de billetes relati- 
vos á la desamortización. ¿Qué tiene que decir 
contra eso S. S.? La negociación se abrió conforme 
á las leyes del país, procurando yo que se hiciese 
con los Bancos más bien que con particulares, por- 
que habla de ser á más bajo precio, en razón al 
mayor capital de que aquellos pueden disponer, 
comparados con estos. Habló asimismo S. S. de la 
cotización de los fondos, suponiéndola poco lison- 
jera; ¿pero en qué época ha visto S. S. más alta 
nuestra cotizacionlf 


Dijo también el Sr. Galiano que en el período 
de tres años habíamos gastado cerca de 7,000 mi- 
llones. ¿A cuánto suben los gastos anuales del Es- 
tado? El presupuesto es de 1,900 millones; y mul- 
tiplicado por tres años, suma 5,700 millones. Su 
Señoría hubiera podido presentar una cifra mucho 
mayor de gastos, si hubiera tomado por tipo una 
série más larga do años. ¿Y bo .se fija el Sr. Galia- 
no en la circunstancia de que entre esos gastos 
figuran 900 millones como gastos extraordinarios, 
que son todos reproductivos? ¿No vé que se han 
gastado 300 millones en caminos y puertos, suma 
que no se ha gastado antes en los misuios objetos 
durante un período de 30 años? ¿No vé también - 
que se gastan 200 millones en la marina, en la cual 
no se ha gastado tanto desde los tiempos de Cár- 
los III? 

Todo esto demuestra, señores, la falta de fun- 
damento de que adolecen las apreciaciones del 
Sr. Galiano, el cual concluyó esta parte de su dis- 
curso diciendo que de todo lo qué se había gasta- 
do, no se velan más señales que un cuartel cons- 
truido cerca de este sitio. Como recurso retórico, 
será esa una buena frase para hacer reir ; pero no 
dará nunca á las palabras de un señor senador la 
autoridad y ei carácter que sólo pueden recibir de 
la verdad y de la exactitud. 

Recordó, por último, el Sr. Galiano la promesa 
sobre reforma arancelaria ; pero bisa conoce el 
Senado que sólo el ministro de Hacienda puede 
ser juez respecto á Inoportunidad, cuando haya 
de plantearse una medida de esa naturaleza. 

Creo que nada más debo deeir, puesto que en 
breve se tratará cqu amplitud ia cuestión de la 
Hacienda, y entónces contestaré á cuantas obser- 
vaciones quieran hacerse. Entretanto diré al Se- 
nado, como lo he dicho ya al Congreso al presen- 
tar los presupuestos, que el Tesoro público ha 
cumplido hasta aquí sus obligaciones, y que las 
cumplirá en lo futuro ; que las rentas públicas mar- 
chan en ei acrecentamiento que tenían años ante- 
riores ; y que no hemos experimentado más con- 
trariedad en la Hacienda que la rebaja en los so- 
brantes de la Habana, no por actos del Gobierno, 
sin.) por los sucesos extraordinarios de Ultramar; 
debiendo yq añadir, sin embargo, que la diferen- 
qia que se nota por esa causa, se compensará en 
el ejercicio presente con el aumento de otras 
rentas. 

El Sr. ALCALA GALIANO : Un señor senador 
supuso ayer que yo calificaba de plata á los de- 
mas individuos de la Cámara, miéntras á mí mis- 
mo me calificaba de oro. No hay exactitud en esto, 
lo cual hubiera sido ademas una grosería, impro- 
pia de todo el que tiene buena crianza ; y yo la re- 
cibí de mis padres. Dije sólo, hablando del oro, 
que ese metal perdia su valor si se vulgarizaba. 

También me acusó de haber deseado la guerra; 
¿pero cuándo he podido desear eso, si he declara- 
do como buena la paz? 

Supuso por último haber yo dicho que el minis- 
terio es incompetente porque no tiene pico. Lo del 
pico se lo dejo á S. S. ; lo que dije y sustento es, 
que eu los Gobiernos constitucionales necesitan 
ios ministros tener cualidades de hombres parla- 
mentarios para sostener sus proyectos en los cuer- 
pos deliberantes. 

El Sr. RODA : Confieso que cuando sostuve mí 
enmienda dias pasados, se me pasó por alto tratar 
algunos de los puntos que abrazaba, lo cual no es 
•extraño en quien no tiene datos para hablar; pero 
en fin , puesto que el señor ministro de Hacienda 
aplaza la cuestión para uu tiempo cercano , en- 
tonces discutirán con S. S. personas competentes 
en materia de Hacienda. Yo uo lo soy. 

Ahora voy á rectificar algo de lo que se ha 
dicho por otro amigo mió , á quien oí ayer con 
mucho sentimiento. El Senado sabe que cuando 
expliqué el otro dia mi actitud política presente, 
nada dije que pudiera lastimar al respetable señor 
Luzuriaga ni á ningún otro. ¡Con cuánta extra- 
ñeza , pues , no oiria yo ayer la manera con que 
S. S. nos trató á mis compañeros y á mil S. S. me 
ha calificado de irieonsecnentc , de injusto y de 
tonto , diciendo por último , y esto es lo más gra- 
ve , que yo obraba por razones y motivos pura- 
mente personales. V 

Profundamente mo ha herido esto viniendo de 
los labios del Sr. Duauriaga • y tanto más, CUantO 
no tiene razón S. S. iYo inconsecuente! ¿Por qnc? 
¿Porque he apoyado al Gobierno hasta hace 
poco , y ya no le apoyo ? Si así fuera, los Gobier- 
nos serian eternos , pues nunca les faltarían los 
hombres que los hubieran apoyado en un prin- 
cipio. Si yo no doy mi apoyo al Gabinete, es por- 
que no sigue la senda que yo ero buena, la senda 
por la cual esperaba yo que marcliaria ; y si ha 
estado esperando tres años , ha sido también por- 
que no se me calificara de impaciente. 

He abandonado al Gobierno cuando le he visto 
presentar proyectos con cierta tendencia reaccio- 
naria, en lugar de presentarotros en sentido libe- 
ral como deseábamos. ¿Se han presentado las le- 
yes de iiieompatibilidad, de orden público y elec- 
toral? ¿Son ó no importantes osas leyes? ¿No ha 
sostenido esto mismo el Sr. Luzuriaga? ¿Pues 
cómo me llama inconsecuente? 

El Sr. PRESIDENTE: El reglamento previene 
que sean breves las rectificaciones. 

El Sr. RODA: Estoy contestando además á alu- 
siones personales; y aun cuando hablo mal, no 
creo que debo dejarlas pasar desapercibidas, hi- 
riéndome como me hieren hasta en mi honra. 

El Sr. Luzuriaga nos calificó de injustos ade- 
más, diciéndonos que no teníamos razón para opo- 
nernos á un Gobierno á quien ántes hemos apo- 
yado. Ya dije el otro dia que por haber dejado da 
hacer unas cosas y por haber hecho otras mal, he 
creído deber variar de conducta respecto al Gabi- 
nete, y por eso no sigo apoyándole. ¿Merece la 
aprobación del Sr. Luzuriaga el proyecto de ley 
de imprenta que ha presentado ci Gobierno? 

El Sr. PRESIDENTE: Eso no es rectificar. 

El Sr. RODA: He concluido. 

El Sr. ALVAREZ; Además de rectificar, tengo 
que contestar á alguna alusión que se me ha diri- 
jido. EL Sr. Luzuriaga nos ha hecho el cargo de 
inconsecuencia. S. S. tiene que defenderse de ese 
mismo cargo, como yo he estado defendiéndome 
de él Jurante los tres años y medio que he apoya- 
do al actual Gabinete. Yo no creo que merezco 
esa calificación por haber vuelto á mi campo. 

Me atribuyó el Sr. Luzuriaga uua cosa que nun- 
ca he hecho: haber aprobado los estados de sitio. 
Lo que dije y repito, es que prefiero los estados de 
sitio á la publicación de la ley de 17 de Abril para 
casos que no estaban previstos en ella, como so ha 
verificado en Loja. 

Se permitió ademas el Sr. Luzuriaga decir que 
la oposición tiene un carácter especial, y que no se 
sabe á qué puntos nos dirijimos, comparándonos á 
la reforma de los Güitos y diciendo que tal vez res- 
petaremos al general de la orden, renovando úni- 
camente los cargos de definidores. Voy á decir de 
qué clase es mi oposición, para que no se dude, 
ludifereutes para mí las personas, apoyaré á todo 
ministerio que haga una política liberal; y el dia 
que el actual se modifique sobre la base de la per- 
sona que lo preside, viniendo á formarlo otros in-. 
dividuo.s de ideas' distintas á las que profesan los 
que hoy están eu el, siendo liberales, le daré mi 
apoyo; pero sin ser yo parte del Gabinete, aunque 
se ineTlamara para ello: quiero que esto quede 
bien consignado. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS (duque de Tetuan): Cada vez va haciéndose 
más difícil la posición de los ministros de la Coro- 
na en estos debates A medida que ios señores se- 
nadores, en uso do su derecho, atacan al Gobier- 
nr, valiéndose da las expresiones más duras y de 
calificaciones poco respetuosas, dirijidas no ya al 
ministro de la Corona, sino á los individuos eu 
particular; á medida, digo, que esto sucede, si los 
ministros, después de uo ser los agresores, contes- 
tan coa alguna energía, porque al fin son hombres 
que tienen sangre en las venas, so dice que han 


El Pensamiento Español. 




recrudecido el debate, y se quiere siempre hacer , 
recaer sobre ellos esa odiosidad. El Senado ha oido 
ue un señor senador, hablando de un ministro, 
la dicho que podía ser ministro de la Reina de Es- 
paña, pero no de la honra de España. Otro señor 
senador dijo más: que el Gobierno había aplicado* 
con injusticia y á sabiendas una ley para perseguir 
y castigar inocentes. Creo que no pueden hacerse 
acusaciones más graves, no yaáunGobiernOj pero 
ni aun á individuos particulares. 

Otro señor senador, de cuyo discurso tengo que 
ocuparme, pues no ha sido contestado por el Go- 
bierno, haciendo alarde de la facilidad que tiene 
en usar de la palabra, cuya superioridad reconoz- 
co, asi como su gracia y su chiste que me han he- 
cho reir estos dias aún atacándome á mí mismo, 
ha usado de un lenguaje tan irónico y tan cáustico 
que nos ha calificado hasta de ineptos. Pues sin 
embargo de todo eso, estoy seguro que cuando 
se acaben los debates se dirá: la cordura, el juicio, 
ha estado de parte de la oposición; lo virulento y 
lo brusco, de parte del Gobierno. Esta es la des- 
ventaja con que los ministros entramos en los 
debates. 

Empezó ayer el Sr. Galiano de una manera que 
va siendo ya general. Decía: «á pesar de mis años 
y de faltarme las fuerzas, vengo á combatir y ar- 
rostrar, las iras de los ministros.» ¿Qué se ha que- 
rido decir con esto? ¿Ha querido Já. S. dar á en- 
tender que se corre peligro personal cuando se 
viene á hacer la oposición al Gobierno? ¿Acaso 
quiere indicar la idea de que pueda ser preso S. S 
al salir del Senado? íJo; bien sabe el Sr. Galiano 
que á nadie se persigue, y que cuando salga de 
este recinto, puede irse con calma á su casa á co- 
mer y á dormir muy tranquilo ¿Pero qué es lo 
que quiso S. S. decir con e-ío? ¿Es acaso que debe 
enlazarse esa idea con el final de su discurso, 
cuando dijo S. S. que se encastillaba en sus años, 
y que desde esa fortaleza hacia la guerra sin ries- 
go al Gabinete? Respetables son las canas: yo 
también las tengo; más para hacerse respetar es 
necesario usar un lenguaje adecuado á la edad, y 
no venir hablando como cuando uno era jóven, 
travieso y decidor. 

Acusaba S. S. al Gobierno de haber querido ma- 
tar al partido moderado , romper su bandera y 
sustituirla con otra. Mucho se ha hablado de la 
disolución de los partidos. ¿Pero esa disolución es 
obra del ministerio ? ¿ Tiene este la culpa de que 
cada partido se divida en muchas fracciones , y de 
que cada fracción crea ser la representación genui- 
na del partido, llamando apóstatas á los demas? 
¿Pues no hay una fracción que se llama represen- 
tante del partido moderado , á pesar de estar más 
distante de los moderados que de los demócratas? 
Y si el Sr. Galiano no acepta las doctrinas de esa 
fracción, creo que le llamarán apóstata. La verdad 
es que están disueltos los partidos , y que el Go- 
bierno no tiene la culpa de ello. 

Después ha dicho cosas el Sr. Galiano que no sé 
cómo pueden traerse al debata público , sin que 
esto quiera decir que no respeto el derecho de los 
señores senadores. Dijo su señoría que desde que 
vió que S. M. se dignó llamarme para formar un 
ministerio , empezó á comprender la frase de ser 
más realista que el Rey. Señores, desde el momen- 
to que un individuo acepta el honroso encargo de 
formar un ministerio , éi es el responsable de to- 
dos los actos del poder , y ni directa ni indirecta- 
mente debe traerse al terreno de la discusión el 
nombre de una augusta persona para hablar de 
sus actos. Refiriéndonos después el Sr. Galiano un 
cuento café relativo á los sucesos de Loja , dijo 
que lo que allí había pasado , había sido á conse- 
cuencia de rencores personales , que tuvieron su 
origen en no sé qué baile de Palacio. ¿Qué es lo 
que quiere decir el Sr. Galiano ? Yo recuerdo ha- 
ber tenido muchas veces la alta honra do ser in- 
vitado por S. M. á concurrir á bailes ó á comidas 
en Palacio ; pero de estos hechos no guardo más en 
la memoria que el haber merecido á la augusta 
persona que ocupa el Trono, esa honrosa deferen- 
cia , esa muestra de distinción , que estará grabada 
siempre en mi alma. 

También recordó S. S. haber yo dicho en el otro 
cuerpo colegislador que no entendía de leyes. Se- 
ñores, es verdad; no entiendo de ellas como los 
abogadoelae dntionden, por que esa ss SU carrera; 
pero sé las leyes políticas, y no me ofende el que 
se diga de mi que no entiendo coma un letrado las 
cuestiones que so refieren al foro. ¿Se ofendería el 
Sr. Galiano si hablando de ia guerra de Africa le 
dijera que era lego en la materia? No. Pues en el 
mismo caso me encuentro yo respecto á no ofen- 
derme porque no se me atribuyan conocimientos 
á que mi profesión no me obliga. 

Después citó S. S. palabras no pronunciadas 
aquí, sino en los pasillos ó en ia sala de las coníe- 
rencias, y fundó sobre ellas un cargo. Si ese ejem- 
plo lo adoptáramos todos, ¿qué seriaesta Cámara? 
En vez de un Senado respetable , una reunión 
cualquiera, congregada para oir cuentos de viejas. 
No rebajaré, yo, pues, el respeto debido á estere- 
cinto, trayendo aquí los cuentos y las conversa- 
ciones de afuera. 

También nos acusó el Sr. Galiano de que no éra- 
mos elocuentes. VeaS. S. cómo soyjusto éimpar- 
cial: ese cargo es fundado. No soy elocuente, ni 
pretendo serlo: digo las cosas como las compren- 
do, con lealtad, con exactitud, con sencillez, con 
lisura. 

Después habló S. S. de la guerra de Africa. Va 
á hacer dos años que esa guerra concluyó, que 
está juzgada por el país y por la Europa, y á su 
fallóme atengo. Esta Cámara por otra parte no 
es una academia militar, y no seria propio de este 
sitio entrar en cierta clase de cuestiones Yo re- 
cuerdo con gratitud y tengo indeleblemente gra- 
badas en mi corazón las pruebas de afecto y de 
entusiasmo con que fué recibido el ejército alregre- 
sar á su pátria ; bien las mereció en verdad, por- 
oue e! ejército lo hizo todo, absolutamente todo. 
Yo me contento con que la historia diga que ese 
ejército tan bravo , tan valiente, tan heroico, es- 
tuvo mandado por el general D. Leopoldo 0‘Don- 
nell. Con eso quedo satisfecho. 

Dijo S. S. después que la paz no habia sido' glo- 
riosa, y yo á esto no contestaré más sino que des- 
pués de haber vencido al enemigo en veinticinco 
combates, cuando estábamos dispuestos á seguir 
avanzando se presentó delante de nuestras avan- 
zadas el Príncipe Muley-Abbas, el califa del Im- 
perio. Si esto no le parece á S. S. glorioso, al país 
creo que sí le ha parecido Se firmó, pues, la paz, 
estableciéndose la ocupación de Tetuan como ga- 
rantía. Pero se nos ha dicho que por qué impusi- 
mos una cantidad que nuestros enemigos no podían 
pagar y en unos plazos que no podían cumplir. Yo 
marqué 400 millones, y los marroquíes lo acepta- 
ron ; en cuanto á los plazos; no señalé más que 
uno, que fué de 100 millones, que debían darse á 
los dos meses de hecha la paz. 

Ahora bien: los marroquíes empezaron á pagar, 
pero se encontraron con que les faltaban los me- 
dios, y además ocurrió allí una sublevación que 
puso en grande apuro al Emperador de Marrue- 
cos; y en esta situación, y después de haber dado 
7 millones de diros, el Sultán del Imperio mandó 
á Madriti una embajada, lo cual es un suceso que 
no se habia visto hasta ahora. Vino aquí el Prín- 
cipe Muley-Abbas, y usando un lenguaje digno, 
apeló á la generosidad de la nación española; y el 
Gobierno no creyó que debía defraudar sus espe- 
ranzas, y aconsejó á S. M. la modificación del tra- 
tado dc*Vad-Ras, pero nada más que en el modo 
¿e pagar la indemnización. Véase cómo hemos 
obrado de la manera que curaplia á ia hidalguía 
española, pero sin perjudicar por eso los intereses 
de la nación. 

Después de esto, pasó S. S. á examinar ia polí- 
tica exterior del Gabinete. S. S. habió de la ane- 
xión de Santo Domingo, é indicó sus temores de 
que ha de traernos complicaciones. Creo poder 
tranquilizar á S. S.; y además, si nosotros hubié- 
xamos cerrado la puerta á la pretensión de Santo 


Domingo, ese país, en el estado en que se hallaba, i 
ó habría caído en manos de Haití, ó délos anglo- 
americanos; y en este último caso, que era el más 
probable, el Senado comprende ai era ó no conve- 
niente que los anglo-americanos ocupasen un 
punto tan importante en nuestras posesiones de 
Cuba y Puerto-Rico. 

Respecto á Portugal, nada tengo que decir á su 
señoría más sino que el Gobierno procura mante- 
ner con este país las más cordiales relaciones, y 
que si allí existe la alarma que ha dicho S. S., pro- 
ducida será por ios periódicos de oposición que 
hablan imprudentemente de proyectos de fusioií 
ibérica. Ha hablado S. S de una federación como 
la de Italia. ¿Pero acaso cree S S. fácil su realiza- 
ción, existiendo como existen tratados que quitan 
á Portugal toda su libertad de acción? 

Tratando de Italia, el Sr. Galiano nos refirió un 
cuento gracioso, pero cuya aplicación no compren- 
do, pues según pude entender, S. S. aprueba la' 
conducta del Gobierno en Roma. Es verdad que 
ha dicho que debíamos haber hecho con el Pia- 
monte antes lo que hemos hecho ahora; pero es el 
caso, señores , que nosotros nada hemos hecho 
ahora, pues hace mucho tiempo que se retiró de 
Turia el representante de España; el conde de 
Gavour no quiso entónces retirar el de Cerdeña, 
porque el señor barón Tecco llevaba ya muchos 
años en esta córte; y ahora se ha encontrado una 
ocasión para hacerlo. Esto es ni más ni ménos lo 
ocurrido. 

De 1.a política interior del Gabinete habló des- 
pués S. S. ; y aquí debo hacer, señores, una obser- 
vación. ¿Cómo es que el Sr. Galiano, que tan con- 
trario á sus principios halla al actual Gabinete, 
estuvo desempeñando el cargo de ministro pleni- 
potenciario eii Lisboa hasta que fué trasladado al 
Consejo de Estado, en cuyo caso no quiso conti- 
nuará. S.? ¿Eramos entónces tal vez mejor que 
ahora? No. Pues precisamente se nos acusa de no 
haber hecho todo lo que al principio prometimos. 
Habló S. S. de los sucesos de Luja : yo, señores, 
siento que por espíritu de oposición se atribuyan 
orígenes pequeños á sucesos tan graves como los 
de Andalucía. Pues qué, lo que ha sucedido en 
Loja, ¿no habia ocurrido ántes en otros puntos de 
Andalucía? ¿Pues y ios sucesos del Arahal en 
1857? Y con esto contesto también á los que dicen 
que hemos creado el partido democrático; al con- 
trario, lo que hemos hecho es negar á ese partido 
la. vida legal que le dió un ministerio, por cierto 
conservador. No quiero hablar más de los sucesos 
de Loja, porque ya trató de este asunto perfecta- 
mente el señor ministro de la Gobernación. 

Pero el Sr. Galiano, que aprovecha las ocasio- 
nes de llamar la atención del Senado de una ma- 
nera chistosa, decía que la aplicación del presu- 
puesto extraordinario de 2,000 millones estaba 
iepresentada por el cuartel de la xMontaña del 
Príncipe Pió. Esto, señores, no es exacto, pues 
además de es© cuartel se han hecho otras muchas 
obras; se han hecho en Mahon, que dentro de poco 
tiempo será una de las fortalezas más inexpugna- 
bles de Europa; en Santoña, que muy pronto será 
más inexpugnable que Gibraltar; en los arsenales 
del Ferrol y Cartagena; y además de ese cuartel, 
se han concluido otros en Legaaés, en la Coruña 
y en Alcalá; se ha aumentado muchísimo el ma- 
terial de armamentos, de manera que ia nación es- 
pañola tenga para un caso de necesidad 300,000 
fusiles en sus almacenes; y en fin, se han hecho 
otras muchas obras de que no ha tenido por con- 
veniente ocuparse S. S. 

He concluido con el Sr. Galiano , y voy á decir 
algunas poces palabras á los señores amigos de 
ayer y enemigos de hoy. Confieso que me sor- 
prendió la actitud de esos señores senadores , que 
habiendo estado conformes con ia política ael 
Gobierno durante tres años, se manifiestan en di- 
sidencia ántes de abrirse las Cortes , y cuando se 
hablaba de grandes coaliciones ; y confieso que 
tenia deseos de oir las razones que habían de dar 
para justificar su oposieioa al ministerio. ¿Era 
que yo, además de los actos públicos , les decía 
otra cosa en conversaciones particulares? ¿Era 
que yo les daba esperanzas ? Pues si no era así, 
¿por qué vienen hoy llamándose á engaño? Yo, 
señores , hago justicia á sus intenciones , pero la 
. conducta do tíS. SS. no tiene explieacion. 

Hemos llegado, señores, al término de esta em- 
peñada discusión : los señores senadores han oído 
cuán pequeños han sido los cargos que nos han 
dirijido , y cómo han sido contestados , y pueden 
por consiguiente votar con entero conocimiento 
la aprobación ó desaprobación de la política del 
ministerio. 

El Sr. PACHECO: Renuncio á la palabra, se- 
ñor Presidente. 

El Sr. TEJADA: Yo ia tengo pedida para una 
alusión personal. 

El Sr. PRESIDENTE: No he oido esa alusión 
á S. S , señor senador. 

El Sr. TEJADA: Se ha aludido por el Sr Lu- 
zuriaga á la oposición á que yo pertenezco. 

ElSr. PRESIDENTE: Sr. Tejada, las alusio- 
nes aun partido lio son alusiones personales, y 
por tanto no puedo conceder á V. S la palabra. 

El Sr. PASTOR DIAZ: Yo vuelvo á pedirla, 
Sr. Presidente; porque estando mi nombre al pié 
del acta adicional... 

El Sr. PRESIDENTE; No pueda V.S. hablar 
ahora con ese objeto, señor senador. 

El Sr. PASTOR DIAZ; Obedezco, Sr. Pre- 
sidente; pero conste que he querido defender el 
acta adicional. 

El Sr. ALVAREZ: Voy á dar una satisfacción 
cumplida al Gobierno. Dice el señor presidente 
del Consejo que no nos habia prometido nada; es 
verdad; pero ios antecedentes de S. S. justificaban 
nuestra confianza respecto á la política que creía- 
mos habia de seguir. Por lo demas, S S. sabe que 
esta desviación mia del Gobierno, no es de hoy: 
S. S. sabe que ántes de ahora le he hecho indica- 
ciones, y si no me lie retirado ántes, ha sido por- 
que esperaba para hacerlo á que viniera una cues- 
tión grave, porque temía equivocarme al ver que 
otros amigos mios se quedaban con el Gabinete; y 
por-ültimo, porque podida haber obstáculos de 
cierto género para obligar al señor presidente del 
Consejo á seguir una política que no estaba en 
consonancia con sus compromisos anteriores. Por 
eso he esperado, y por eso han esperado mis 
amigos. 

El señor duque de VALENCIA; Siento volver 
á ocupar al Senado; pero el señor presidente del 
Consejo ha dicho que un ministerio conservador 
dió vida al partido democrático. ¿Se referia S S. 
ai ministerio que tuve la honra de presidir? (Señal 
negativa del señor presidente del Consejo.) En- 
tÓQces, nada tengo que añadir sobre este punto; 
pero ántes de sentarme, deseo también hacer una 
pregunta á la comisión, para saber cómo debe en- 
tenderse el párrafo del proyecto de contestación 
cii que se compara el desarrollo que hoy recibe la 
mariii.vcon el que se le ha dado en otras épocas. 

ElSr. OLIVAN; La comisión, al hablar de la 
marina, no ha querido censurar ni aún calificar 
los hechos de ninguna a Iministraoioii anterior de 
esto reinado. 

El señor duque ae VALENCIA; Doy gracias á 
su señoría, y creo que lo que ha dicho respecto á 
la marina puede aplicarse á los demas ramos de la 
administración pública, en los que si los ministe- 
rios anteriores no han hecho tanto como el ac- 
tual, ha sido por falta de recursos. 

El tír. ALCALA GALIANO; El señor presi- 
dente del Conseja de ministros me ha atribuido 
una cosa que yo no he dicho, pues al hablar de un 
privilegio concedido en palacio, lo que dij® fué 
que era comenzar mal. Ademas, señores, hablé en 
la hipótesis de que pudiera haber una persona 
mas monárquica queelRey,y nada estaba más 
lejos de mi ^oimo que aludir á la persona que 
noy ocupa el Irontp Digo esto, porque sentiría 
aparecer como enemigo de las cosas que más res- 
peto. 


El Sr. IRIARTE: Pido que se pregunte si está 
el punto suficientementé discutido. 

El Sr. SIERRA: Pido la palabra para una cues- 
tión incidental, y deseo que se lean las que pro- 
nunció el señor ministro de Estado al contestarme 
á una pregunta que tuve la honra de dirijirle en 
una de las primeras sesiones de esta legislatura. 

El señor secretario CANTERO (Leyendo): aln- 
sisto en la misma contestación que he dado al se- 
ñor Sierra; y aplazo la respuesta á la preguntaque 
S. S se ha servido dirijiriue, para cldia en que se 
discútala contestación ai discurso de la Corona. 
En el entretanto, nada más puedo decir á S. S.» 

El Sr. SIERRA: Pues bien: creo que ha llegado 
el momento señalado por el señor ministro para 
contestar. 

El Sr. PRESIDENTE; Sr. Sierra, esa no es 
cuestión incidental. 

El Sr. SIERRA: Pido que se lea el artículo del 
reglamento que habla de las cuestiones inciden- 

*^*(Se leyó el art. 94.) 

El Sr. PRESIDENTE: Se ha pedido que se pre- 
gunte si está el punto suficientemente discutido; 
y con arreglo al reglamento, tengo que consultar 
á la Cámara sobre esa pregunta. 

Pregúntandose si estaba el asunto suficiente- 
mente discutido, el Senado contestó afirmativa- 
mente. 

El Sr. CALONGE ; Pido la palabra para votar. 

El Sr. PRESIDENTE ; Se va á leer el artículo 
del reglamento que trata de este punto. 

' '( Se leyó el art. 78. ) 

El Sr. CALONGE : Señores, para votar el pro- 
yecto de contestación que acaba de discutirse, me 
ocurren dos dudas. En el discurso de la Corona se 
habla de derogación de la reforma, y en el dicta- 
men de la comisión no se habla* más que de modi- 
ficación. Yo pregunto al Gobierno: cualquiera que 
sea esa reforma, ¿piensa presentarla en la actual 
legislatura? Ademas, entre derogación y modifica- 
ción, la diferencia es grande. ¿Qué es, pues, lo que 
el Gobieruo va á proponer?.. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador: lo que se 
ha discutido y se va á votar es el dictamen de la 
comisión, no el discurso de la Corona. 

El Sr. CALONGE: Ya sé yo que lo que se dis- 
cute en estos cuerpos es el dictamen de ia comisión, 
y por eso preguntó á los señores ministros: ¿es la 
modificación ó la derogación io que vais á presen- 
tar? Y no es extraña mi pregunta, pues el Gobier- 
vo acepta la modiñcacion que se le propone por el 
Senado, miéntras que la comisión del Congreso, á 
cuyas conferencias habrá asistido el Gabinete, 
propone la derogación. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS; Contestaré al Sr. Calonge. El Gobierno 
presentará en su dia la reforma ; y respecto á la 
segunda parte de su pregunta, diré que será mo- 
dificación y derogación ; porque aquello que se 
modifique quedará derogado. 

Puesto á votación el proyecto de contestación, 
fué aprobado nominaimente por 111 votos contra 
21, en esta forma: 

Señores que dijeron sí. 

Duque de Tetuan.— Calderón CoUantes.— Prín- 
cipe Pió.— Condede Mirasol.— Caballero (D. Anto- 
nio).— Rarroeta y Aldamar.— Conde de Altaraira. 
—Diez de Rivera.— Marques de Valgornera.— 
García Gallardo.— Villar y -Salcedo.— Palma y 
Vinuesa.— Duque do Abranles. —López Vázquez. 
— Bermudez de Castro. — Larios. — González Nan- 
din — Guillamas. — Aristizabal — Quesada. — Mo- 
rales Puigdevant.—Micheo.—Perez — Marques de 
Castellanos.— Torre R-ojas. — Luzuriaga —Mar- 
ques de la Habana. — Marques de Guad-el-Jelú. 
Infante.—Goazalez.—Olivan. — Duque de Vera- 
gua. — Carramolino. — Tames Hevia — Señor de 
Rubianes. — Obispo de Jaén. — Conde de Zaldivar. 
— Barcáiztegui —Marques de Mirafiores.- Iranzo. 
— 'Estébanez Calderón. — Ararigo. — Fernandez 
Baeza.— Conde de Vegamar.— Ruiz de Apodaca.— 
Soria.— Gasaus.— Marques de Rioflorido.— Mar- 
ques de Sanfelices.— Calderón — Marquesde Santa 
Amalia. — Suarez de Deza. — Conde de la Peña del 
Moro.— Conde de Balazote.— Marques de Valle- 
hermoso. — ‘Marques de Ovieco. — Aldama. — Conde 
de Cerrajería.— Duque de San Miguel. — Luxán.— 
Conde de Velarde. — Mantilla de ios Ríos. — Conde 
de Torre-Diaz. — Marchesi. — Duque de Sexto. — 
Conde de Santibañez.— Barrantes —Mata y Alós. 
—Marques de Malpica.— Duque de Alba,— Conde 
de Pino-hermoso.— Conde de Torre-Marin. — Ar- 
razola. — Duque de Sevillano. — Guillermo More- 
no.— Santillan.—Govantcs, — Iriarte. — Duque de 
Medinaceli.— Marques del Maestrazgo.— Marques 
de Morante. — Marques de Benalúa. — Osea. — Mas- 
carós. — ürbina. — Marques de Almonacid. — Conde 
de Oñate. — Sainz de Andino. — Conde de Campo- 
Alange.— Chacón y Duran. — Caballero (D. An- 
drés) — Marques de Armendariz, — Olea. — Mar- 
ques de Gastelflorite. — Marques de Zornoza, — 
Galvez Cañero. — Messina — Conde de la Oliva. — 
Marques de Guadalcázar. — Marques do Corvera. 
— Conde de Viilanueva de ía Barca — Marques 
de los Altares. — Marques de Javalquinto. — Fer- 
ráz — Duque de Bailón. — Chinchilla. — Otero y 
Velazquez. — Sevilla. — Santa Cruz. — Ruiz de la 
Vega.— Sr. Presidente. — Total, 111. 

Señores que dijeron no. 

Cortazar. — Roda. — Marques de Perales. — Con- 
de de Villafranca de Gaitán. — Alcalá Galiano. — 
Barona. — Condede Sevilla la Nueva. — Calonge. 
— Marques de O'Gavan. — Pastor Díaz.— Expeleta 
(D. Javier). — Olañeta. — Huelbes. — Lara. — Alva- 
rez. — Marques de Bedmar. — Conde de Punouros- 
tro.^Xejada. — Gómez de la Serna. — Pacheco. — 
Cantero. — Total, 21. 

Terminada la votación, dijo 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Empezando mañana en el otro Cuerpo los 
debates sobre el proyecto de contestación al dis- 
curso de la Corona, el Gobierno tiene que hacer 
presente que no puede asistir á las deliberaciones 
del Senado. 

El señor marques de NOVALICHES: Señor 
Presidente: debo hacer una manifestación de su- 
ma importancia. Es sabido que tengo presentada 
una proposición pidiendo que el convenio cele- 
brado con Marruecos en 30 de Octubre, pase á 
una comisión especial para que dé sobre él su dic- 
támen. Con motivo de la discusión que ha termi- 
nado, no he podido sostenerla hasta ahora: apre- 
cio en lo que vale la observación del señor presi- 
dente del Consejo; pero me veo precisado á hacer 
otra no ménos importante, y es, que habiendo en 
el tratado un artículo que dice que será ratificado 
á los veinte dias contados desde el en queel Prín- 
cipe Muley-el-Abbas vuelva á su tierra, podría 
prorogarse tanto elniomento de venir aquí el Go- 
bierno^ á responder á lo que yo pueda decir en 
apoye J® proposición, que estafuerainútil, por 
haber concluido el término fijado para la ratifica- 
ción del convenio. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Señores, es sabido que miéntras ge discute 
en un cuerpo el mensaje, no hay sesión en el otro; 
y por otra parte, el ministro de la Guerra , que 
es quien debe contestar al señor marques de No- 
valiches , no puede en manera alguna faltar á los 
debates del Congreso , por su cualidad de presi- 
dente del Consejo de ministros. 

Someto estas observaciones al juicio del Senado 
y del señor presidente. 

El Sr. PRESIDENTE ; Estaba ^ la órden del 
dia la proposición del señor marques de Novali- 
ches, porque se esperaba que concluyera más 
pronto la votación del proyecto de contestación; 
pero como han pasado las horas de reglamento, 
no cabe por ahora ya discusión ni sobre la pro- 
posición de S. S., ni sobre los proyectos de ley 
señalados en la órden del dia. j 

El señor marques de NOVALICHES : Dos pa- I 
labras : el señor presidente del Consejo ha oivi- i 
dado la principal circunstancia . Aquí ae ha traído I 


un convenio para que el Senado dé sobre él su 
parecer ántes de su latificacion ; y como he dicho 
que^ para esta hay un plazo de veinte dias , sí, 
como es probable , se prolongan los debates en el 
Congreso , pasará ese término ; y entónces , ¿para 
qué se ha traído ese convenio si se ha de ratificar 
sin nuestra aprobación ni aun conocimiento? Esto, 
señores, es muy grave, y merece toda la conside- 
ración del Senado j de la mesa. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS ; Si el objeto de S. S. es que no se ratifique 
el convenio hasta que no haya dado sobre él dic- 
tamen una comisión del Senado, S. S. no adelanta 
nada con sostener mañana su proposición, porque 
lo más que podrá hacerse es tomarla en conside- 
ración y que pasase á una comisión, la cual diera 
dictamen ; y este no se habia de poder discutir 
hasta que no se haya aprobado en el Cong^reso el 
proyecto de contestación al discurso de la Corona. 
¿Qué haríamos, pues? 

A mi juicio, señores, el deseo del señor marques 
de Novaliches se consigue de otra manera: pues si 
el Gobierno en ese convenio ha hecho cosas ma- 
las, los señores senadores que asi lo crean, pueden 
pedir que se le exija la responsabilidad, ó se le dé 
un voto de censura. 

El Sr. PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas 
de reglamento, se levanta la sesión, y para la pró- 
xima se avisará por papeletas. 

Eran las cinco y cuarenta minutos. 

PRESIDESCÍA DEL SESOR M.4.RTIXEZ DB LA ROSA. 

Sesión del día 4 de Diciembre de 186Í. ' 

Se abrió á las dos y media, y ieida el acta de 
la anterior, quedó aprobada. 

Ei Sr. RASCON: He pedido la palabra para lla- 
mar la atención del Congreso sobre una exposi- 
ción que le dirijon alguuos secretarios de ayunta- 
mientos de la provincia de Alicante, los cuales 
piden á este Cuerpo colegislador que en el pro- 
yecto de ley sometido á su examen, aumente las 
escasas dotaciones que se señalan especialmente á 
los de los pueblos de corto vecindario. Esta cues- 
tión eo más trascendental de lo que puede creerse 
á primera vista, porque los secretarios de ayunta- 
mientos, por su aptitud, su celo y su moralidad, 
ejei'cen una influencia directa, y deben conside- 
rarse como funcionarios muy importantes de la 
administración municipal. Es difícil tener emplea- 
dos idóneos, activos y probos, mal retribuidos y 
poco considerados , y por eso conviene sobrema- 
nera mejorar los sueldos de los secratarios de ayun- 
tamientos, y concederles algunas ventajas positi- 
vas en su carrera. - 

El señor secretario CARBALLO: Pasará esta 
petición á ia comisión de ayuntamientos. 

Ei Sr. üLOZAGA; El señor ministro de Estado 
ha remitido todos los documentos relativos á po- 
lítica exterior de que se haoia en ei discurso de la 
Corona; pero hay un asunto de que no se habia en 
esc discurso, sin duda porque estaba pendiente 
aún. Yo pregunto si tiene el Gobierno inconve- 
niente en mandar al Congreso todos los documen- 
tos relativos á las diferencias con el reino de Ita- 
lia, que han producido la salida del barón Tecco 
de esta capital, y especialmente la última nota en 
queel barón Tecco solicitó sus pasaportes. 

El Sr. PRESIDENTE: Se dará conocimiento al 
Gobierno. 

El Sr. VALERO Y SOTO: Reproduzco el pro- 
yecto de ley sobre bienes de aprovechamiento co- 
mún, que presenté en la legislatura pasada. 

El Sr. PRESIDENTE: Queda reproducido. 

El Sr. CALVO ASENSiO; Deseo que el Go- 
bierno diga si sabe que en el ayuntamiento de 
Madrid hay pendientes doce dimisiones de indi- 
viduos de su seno; y si sabe también que hay otras 
cinco vacantes; de modo, que de 48 individuos 
hay 17 que no pueden tomar parte en las delibe- 
raciones del municipio. 

Él Sr. PRESIDENTE: Se avisará al Gobierno. 
El Sr. PERIS Y VALERO: Deseo saber si el 
Gobierno está dispuesto á remitir el expediente 
promovido por el gremio de horneros de Valencia 
sobre aumento de un real en fanega de trigo por 
derechos de entrada. 

Anuncio ademas una interpelación al Gobierno 
sobre el atentado cometido en la persona de un 
escritor que habia denuuciado un escandaloso 
fraude. 

El Sr PRESIDENTE: Se pondrá en conoci- 
miento del Gobierno. 

' El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA; Deseo que 
el Congreso acuerde que el expediente sobre las 
obras del puerto de Cádiz, que á petición mia ha 
remitido el Gobierno, quede sobre la mesa. 

Así se acordó. 

El Sr. GONZALEZ BRABO; Deseo saber si el 
Gobierno tiene inconvenieute en traer las confe- 
rencias , protocolos y notas que lian mediado en- 
tre el representante de Venezuela y el Gobierno, 
para formar el tratado que termina la colección 
de documentos. He visto que el tratado no esta 
motivado , por io que aquí se ha traido, y deseo 
ver los documentos que hayan podido motivarlo. 

El Sr. MARANJES: Desearía hacer una pre- 
gunta al Gobierno de S. M., pero como no se ha- 
lla presente, ruego á la mesa que la ponga en su 
conocimiento. 

Quisiera saber si el Gcfbierno tendría inconve- 
niente en traer aquí el expediente de exhumación 
del cadáver de Rafael Ruiz , enterrado en el 
cementerio de la villa de la Escala, provincia de 
Gerona, cuyo hecho tiene en consternación á una 
familia de ia citada villa, y casi casi á toda la pro- 
vincia, que mira con horror esta exhumación. 

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en noticia del 
Gobierno. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Sorteo de las seceiones. 

^Se verificó el sorteo de las secciones, como pri- 
mera sesión del mes, según reglamento . 

Actas de Liria. 

Se aprobaron sin discusión las actas de Liria, y 
qu3dó admitido como diputado el Sr. D. Pascual 
Bayarri. 

Enmiendas al proyecto de mensaje á la Corona. 

Se leyeron las siguientes, que pasaron á la co- 
misión: 

«Tengo la honra de proponer la siguiente en- 
mienda a los párrafos 2.^^, 3.°, 4.°, 10 y 12 del pro- 
yecto de coutestucion al discurso*de ia Corona; 

«Desvanecidas las esperanzas que hizo concebir 
la Uuioii liberal cuando vino á la dirección de los 
negocios del Estado; falseado como siempre, y re- 
ducido á fórmulas ó hipócritas ó irrisorias el ré- 
gimen representativo en España; el ministerio ac- 
tual. reaccionario en el interior, mantenedor de la 
reacción ea el exterior, es, no sólo impotente pa- 
ra establecer los verdaderos y sólidos principios 
del Gobierno constitucional, sino que por sus ac- 
tos, por sus tendencias, será una causa perpétua 
de desórdenes y perturbaciones en el país. 

Palacio del Congreso á 4 de Diciembre de 1861. 
—Nicolás María Rivero.— Autorizan la lectura* 
Joaquín Garrido.— J. Peris y Valero. Ginés 
Orozco.— Práxedes Mateo Sagasta.— Mariano Ba- 
llesteros.— Cárlos María de la Torre.» 

,¿«Pido al Congreso que el último párrafo del 
proyecto de contestación al discurso de ia Corona, 
se redacte en los términos siguientes: 

«En fin, Señora, cierto es que la feliz reincorpo' 
ración de Santo Domingo y las glorias de Africa 
han podido y debido alegrar el augusto corazón 
de V. M. y el de todos los españoles. Mas ei Con- 
greso no seria intérprete fiel de los temores y de- 
seos del país, si no se atreviese á manifestar á 
V. M. quelos tristísimos sucesos de Italia y los 
formidables de Loja le han causado honda pena 
y le tienen en temeroso sobresalto. El espíritu an- 
ti-católico que amenaza en Italia el Trono de núes- I 
tro inmortal Pontífice, invade también, y sepropa- | 


ga y crece en España. Y entiende el Con»^ 
cumplir un doloroso deber exponiendo »u on' 

en punto á que vuestro GobUmo, 

buena y leal Toluntad, sera impotente par» ^ ® 
ner la revolución que avanza amenazando lo, ‘í- 
jetes más queridos de los españoles, — la 
padres y el Trono de sus Reyes —si pordee¿„'-® 
¿o adopta, apoyándose en todos los eleSf* 
conservadores del país, una política franca v H ■ 
dida, que dondequiera combata la perversión i’ 
las ideas y la corrupción de las costumbres va*® 
flenda en todas partes la santidad del inñch 
la libertad verdadera. ‘“o y 

Palacio del Congreso 4 de Diciembre de Isr, 
arisi y Guijarro. — Autoriza^. -' 


Antonio Aparisi y Gunarro. .. — 

lectura; Antonio Mana de Murua.— Rafael T ■*'* 
da — M. Fagés.— N. de Paso y Delgado — 
Lasala —Félix Cascajares » • de 


Se dió cuenta del Real decreto sobre dererb 
impuestos al algodón en rama según sus 
dencias, remitido por el señor ministro 
cienda. 

Se anunció que el Sr. Ayala no podía asista 4 1 
sesión por hallarse enfermo. 

Quedaron sobre la mesa las actas de la pj»i 
(Huelva), cuya aprobación proponíala comki®^ 
El Sr. PRESIDENTE.— Orden del dia paTa^ 
ñaña: discusión de este dictámen y del prov^' 
de contestación al discurso de la Corona. ^ ™ 
Se levanta la sesíon,Eran las tres y cuarto. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACIOa DSL DU 4 DE DICIEMBRE BE 1861 

CAMBIO AL COETADO. 
P.bUenie. Bo pobllt^io. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

luscrificiones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOO id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idemuo preferente, con 

interes 

Idem sin Ínteres. . . . 
•Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable da 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to do Madrid , con 2 
lj2 de Ínteres anual. 


49-70 


ACOIOSIS DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 

r*pci 1 Afl 

Idem de'2,ÜOÜ rs. ! 
Idem l.° de Junio de, 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto doi 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de M^ 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de l,ü00rs., 8por 100 
anual 


97-40 

n 

» 


43-15 


15-20 

21-05 


97-50 

97-25 

95-25 

95-75 


95-90 a 


109 


MERCADO DE MADRID. ■ 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,616 fanegas de trigo. 

860 arrobas de harina de id. ' 

» libras de pan cocido. 

9,148 arrobas de carbón. 

113 vacas, que componen 46,690 librasdepeío. 
556 carneros, que hacen 12,823 libras de peoí. 
326 cerdos degollados que hacen libras de pe- 
so 69,087, 

RECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIT 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartoi 
arroba. libra- 

18 á 20 
18 á 20 

á 

42 á 51 
14 á 18 
30 á 32 
3# á 32 


Carne de vaca.. . . 

44 

á 

51 

Idem de carnero. . 

16 

á 

16 li2 

ídem de cordero. . 

Ti 

á 

Idem de ternera. . 
Despojos de cerdo. 

78 

á 

90 

Tocino añejo. . . . 
Idem fresco 

80 

á 

86 

Idem en canal. . . 
Lomo 

69 

á 

70 

Jamón 

Aceite.. .... 

99 


118 

71 

Vino 

Pan de dos libras. . 

36 


46 

Garbanzos . . 

30 

á 

40 

Judías.. . . 

28 

á 

32 

Arroz. . . . 

28 


34 

Lentejas. . . . 

17 

á 

19 

Carbón 

7 

á 

8 

Jabón 

61 

á 

63 

Patacas. . . , ■ 

4 

á 

6 


42 á 51 
22 á 24 

12 á 16 

13 á lo 
10 á 16 
áO a 12 
10 á ll 

7 á 6 
á 

22 á 2'i 
2 á 2 


PRECIOS DE GRANOS EN 

EL UERCADO 

DE 

ayer- 

Trigo 

de 56 

á 

61 rs. 

Cebada nueva. . . 

de 

á 


Idem vieja. . , , , 

de 31 

á 

33 

Algarroba 

de 

á 

44 


SSPECTACÜLOB. 


TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho de 
noche: Marchar contra La corriente . — Baile*"^^ 
comedia más. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de D <>' 
cha: El Seláinpago . 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A I*s 
de la noche: Frasquito. — Ei loco de la, 

Un concierto casero. 

ocho 


TEATRO DE VARIEDADES. A las 
la noche; La cruz del matrimonio. — Baile.-"-*'**® 
la de Pinto. 

TE.4.TRO DE NOVEDADES. A las 
la. noche: Lazara ó el pasior.de Florencia- — 

Editor responsable: D. Manuel d* Tw»*^ 
Impreat» de Tajado, caUo de SUra, »*»• 
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prour^ _, . trimestre,- En el Extranjero-, 60 rs. trimestre. 


cion 


--En Ultramar: 70 rs. trimestre,- En el Extranjero: 60 


Mme. C. Í)eani Schmitz. 


PARTS EXTRANJERA 

fie Turiti, fecha 4, desmiente que 
baldi hubiese de ir á la capital del Piainou- 
t y comunica que el héroe se volverla de Gé- 
va á Caprera. El telégrafo de Turin, fecha S, 

¡te por tercera vez que Garihaldi ha llegado, 
fif Movimento de Genova publica una manifes- 
tócion de las poblaciones del Tirol italiano á 
Gwibaldi (es decir algún mensaje de algunos 
perdidos de algún pueblo del Tiroi; y la res- 
Ja de Garihaldi excitando á los firmantes á 
nue tengan buen ánimo y se preparen á coii- 
fluistar su libertad. Otro telegrama de Turin nos 
anuncia que sé espera con cierta impaciencia el 
discurso de Garibaldi en el Parlamento. 

Es decir, Garihaldi está de imaginaria: la Re- 
volución lo ha puesto otra vez á la órden del dia, 

V todo se la vuelve gritar y hacer contorsiones 
para llamar la pública atención sobre su digno 
héroe. Pero como la Revolución sabe perfecta- 
mente, y aún mejor que nosotros, lo poco que 
vale este su ídolo ; como no hay revolucionario 
de medianos alcances que en su interior y en el 
círculo de sus amigos particulares no se burle 
soberanamente del tal ídolo , debemos creer que 
caando tanto' se afanan por volver á levantarlo 
en su pedestal de lodo , es porque piensan utili- 
zarle para nuevas empresas. Por de pronto, lo 
sacarán á danzar en el Parlamento, le harán ha- 
blar lo que le hayan hecho aprender de memo- 
ria , y tanto lo que al fin diga por boca de ganso 
como lo que grazne de su propia cuenta , lo ele- 
varán á las nubes. J cate usted ya á nuestro 
hombre habilitado para general en jefe del ejér- 
cito italiano, para dictador de las provincias me, 
ridionales , y quizás también para presidente del 
Consejo de ministros del reino itálico. 

Poco á poco el telégrafo nos va bosquejando 
fes fracciones del Parlamento turines y su acti- 
tud respectiva. Por lo que hasta hoy sabemos, 
divídese el tal Parlamento en tres grupos prin- 
cipales : primero el dé los mazzinianos , ó sean 
drganos parlamentarios del partido del movi- 
tniento ; segundo , el de la mayoría ministerial 
que , allí como en todos los países alumbrados 
por el sol de la libertad liberal , se compone de 
gente que come y calla ; y últimamente, del ter- 
cer partido, especie de embrión de Union libc~ 
ral italianísima , iniciada por Ratazzi, y apoyada 
al parecer por el patrocinio de iSapoleon. 

Al primero de estos grupos pertenecen tos di- 
putados Ferrari y Muscbino, que desde el mo- 
mento de abrir su pico do oro, lo hau hecho 
para jurárselas á Napoleón, para maldecir de su 
alianza, y para pedir á los italianíslmos la frio- 
lera de que se dejen de cuentos, y sin encomen- 
darse más que al diablo, emprendan campaña 
contra Roma y Venecia. 

El segundo de los grupos mencionados, ell 
de la mayoría fósil, anda como todos los grupos 
de su especie en todos los Parlameirtos libera- 
les, estudiando cuál es el sol que más calienta, 
tan dispuesto á ser prudente con los moderados 
si los moderados triuufaq, comoá besar la plau- 
a de Mazziní si al fin los Barrabases del mazzi 
nismo lograsen primacía. 

El último grupo, que parece llamarse hoy 


tercer partido, acaba de hacer una evolución im- 
portante. Cuando su jefe, Ratazzi, liego de Pa- 
rís á Turiiii anuncióse que iba mandado por 
Nápoleon á desbancar á Ricasoli, y para colo- 
carse francamente en actitud de candidato rival 
del ministerio, presentó su dimisión de Presi- 
dente de la Cámara. Pero hoy nos le hadamos 
ocupando su presidencia como si nunca la hu- 
biera dimitido, y lo que es más, apoyando al 
Gobierno. La razón de tal metamórfosis parece 
ser un convenio reciente según el cual Ratazzi 
entrará á ser ministro de lo Interior, llevando al 
Gabinete tres compadres suyos, sin que por eso 
Ricasoli deje de ser cabeza del ministerio. 

Programa de esta fusión parece serlo el dis 
curso pronunciado por el Sr. Ratazzi declaran' 
lio que el ministerio debe proclamarse franca- 
mente aliado de Francia, es decir, de Napoleón, 
el cual, asegura el orador, quiere la unidad de 
Italia y á Roma por capital, común anhelo de 
todos. Por consiguiente si la fussion de Ratazzi y 
Ricasoli llega á cuajar, ya sabemos que el gluti- 
nante se compone de estas dos sustancias: pri- 
mera, la terminante declaración del César fran- 
cés sobro que él apoyará á lodo ¡ninisterio que 
le reconozca por .amo, y segunda, la humilde 
sumisión de ricasolinos y ratazzianos á la cesa 
rea voluntad. 

Fáltanos , pues, saber ahora qué rumbo toma 
el héroe recien llegado á Turin; si piensa eclip- 
sar su gloria confundiéndose en el pastel del 
tercer partido , ó si se va con sus antiguos ca- 
maradas ios del movimiento. Importa aguardar 
la solución de este punto, para saber si el héroe 
loma resuelta actitud contra el influjo de Na- 
poleón , ó si entra como un simple mortal en 
esa noble y digna política do la Italia regenera- 
da, consistente en recibir mansa, risueña, ale- 
gre y hasta enorgullecida los augustos punta- 
piés de su imperial patrono. Seguir lo que de 
esto fuere , y por lo que cabalmente le damos 
nosotros especial importancia, sabremos si la 
iniquidad ha de consumarse pacíficamente por 
todas las falanjes italianísimas bajo la suprema 
dirección única de Nápoleon , ó si ántes se ha de 
trabar lucha entre Napoleón y todos sus ahijados 
y servidores por una parte, y la gente del movi- 
miento por otra. Nuestra opinión es que, al 
cabo los- más furibundos demagogos de la Italia 
regenerada se amansarán como corderos , y 
obedecerán la consigna del César. Para que 
hiciesen otra cosa, necesitarían contar con el 
auxilio de Inglaterra, y son ellos gente que, con 
lodo su patriotismo, saben calcular bastante 
para comprender que en estos momentos In- 
glaterra está metida en un mal paso á conse 
ouenoia de su conflicto con la América del 
Norte. 

A propósito de este conflicto, ayer se habrá 
celebrado, según dice el telégrato de París, 
Consejo de ministros en las Tullcrías, presidido 
por el mismo Emperador , para resoiver la ac- 
titud futura de Francia en el caso de que estalle 
la guerra entre ingleses y anglo-americanos. 
Pero á bien que ya la Patrie nos ha hecho pre- 
ver cuál será la determinación del Consejo: 
Francia declarará que no se orce de modo al- 
guno llamada á vengar los agravios inferidos 


contra el pabelloii ingles ; pero que en su opi- 
nión, hay realmente agravio , no sólo al pabe- 
llón Ingles sino á todos los Gobiernos de Euro- 
pa , y que en tal supuesto, Francia no puede 
ménos de mostrarse parte en la contienda. 

La razón de esta conducta , ya la hemos in- 
dicado ántes de hoy: á Napoleón le convendría 
meter á los ingleses en un conflicto de conse- 
cuencias incalculables con América , para des- 
pacharse él á su gusto en Europa. ¿ Querrán 
creer nuestros lectores que por nuestra cabeza 
ha pasado el pensamiento de si la audacia del 
Gobierno de Washington ha sido provocada , y 
está soslenida secretamente por Napoleón? Es 
una sospecha á que no damos nosotros mismos 
gran valor, porque juzgada desde ciertos puntos 
de vi.sta , tiene algo de absurda ; pero no nos 
atrevemos, por otro lado, á desecharla del todo, 
porque conociendo , como conocemos ya , las 
mañas de la flamante política francesa , todo es 
presumiblií — T. 

TELEGRAMAS. 

Marsella, 4. 

Dicen de Roma que ha habido una ruidosa de- 
mostración en el teatro en honor de un actor ila- 
.mado Sabois. emblemas tricolores y vivas á Vic- 
tor Manuel. La gendarmería pontificia hizo algu- 
nas prisiones y evacuó en seguida el teatro; tos 
gendarmes franceses impidieron que la demostra- 
ción se renovase en la calle. Los reaccionarios en 
gran número siguen concentrados en Basilicata y 
con artillería; pero son acosados por el general 
Lachiesa, 

Turin. 4. 

El Sr. Muscbino ha hablado contra la alianza 
francesa, que no cree sincera. Esto excitó tales 
murmullos, que el presidente le llamó al órden. 

El Movimiento de Génova publica una manifes- 
tación de las poblaciones del Tirol italiano á Ga- 
ribaldi y la respuesta de este excitando á los fir- 
mantes á esperar y prepararse á conquistar su li- 
bertad. 

Se desmiente la venida de Garihaldi ; hoy se 
dice que vuelve á Caprera desde Génova. 

Algunos creen inminente la calda del minis 
terio. 

París, 4. 

Mañana habrá Consejo de ministros en las Tu- 
nerías, presidido por el Emperador: se dice que 
se tratará en él de la actitud que debe tomar 
Francia si estalla la guerra entre Inglaterra y los 
Estados-Unidos. 

En ambas naciones se muestra belicoso el espí- 
ritu público ; pero respecto á resoluciones defini- 
tivas, cuanto se diga es incierto ; las notas pasa- 
das por lord John Russell á lord Lyons, pidiendo 
satisfacción de la ofensa, no han salido de Liver- 
pool hasta el 30 de Noviembre, llegarán á Was- 
hington el 10 ó ei 11 de Diciembre, y su respuesta 
no estará en Inglaterra hasta el 25 ó 26 . 

Se desmiente el viaje de la Emperatriz a Niza. 
S. M. goza de buena salud. 

Un telegrama de Yarsovia anuncia que el mar- 
ques de Wielopolski retira su dimisión y continúa 
en su puesto. 

Dice la Patrie que sabe de una manera positiva 
que el San Jacinto, el James, el Áger, el Tempts, ei 
Sabnnah y el Susguebama . tenían órden de Was- 
hington para visitar todo buque sospechoso de 
llevar á bordo los dos enviados del Sur y apode- 
rarse de ellos y de los pliegos, y los seis cruceros 


citados acechaban la ocasión que ha aprovechado 
el San Jacinto . 

París, 5. 

La Patrie dice que el apresamienta de los co- 
misarios del Sur fué autorizado por el presidente 
Lincoln. 

Londres, 5. 

Se están haciendo considerables aprestos de 
guerra. Esta se considera ya aquí como segura 
con los Estados-Unidos del Norte. 

Turin, 4. 

Cialdini no oculta ya su profundo descontento. 

Se espera con cierta impaciencia el discurso que 
Garihaldi se propone pronunciar en el Parla- 
mento. 

París, 5. 

El 3 interior español , á 00 0[0 ; el 3 exterior, á 
50 0[0 ; la difetida, a 00 0(0, y la amortizable á 00 
0[0 ; el 3 francés , á 69-10 . y el 4 l[2 á 95-20. 


Lósdres, 5. 

Los consolidados quedaban de 90 5[8 á 3[4. 
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camino está declarado neutral y debe servir d . 
paso á las tropas turcas y austríacas. De consi- 
guiente parece que el Gobierno austríaco ha dado 
órden á las suyas de atravesar la frontera y des- 
truir las obras levantadas por los insurgentes, si 
el 1 .° de Diciembre no habían estos abandonado 
sus posiciones. Hasta ahora no se ha recibido nin- 
gún despacho de que el camino de Ragusa á Kleck 
haya sido evacuado, ni que los austríacos hayan 
empleado la fuerza para conseguirlo.» 


Los abogados consultores del Gobierno de W as- 
hington, no sólo han aprobado la conducta del San 
Jacinto, sino que opinan que la conflseaeion del 
Trent hubiera sido legal. 

Hablando el periódico bonapartista el País del 
atropello cometido por el San .1 acinto contra el 
bergantín francés JiUei et Marie, dice que ha cau- 
sado en París dolorosa sensación, pues la genera- 
lidad ha juzgado la conducta del capitán federal, 
no como una precaución que las leyes de ia guerra 
podían quiza aconsejar, sino como un propósito 
deliberado de ofender á Francia; pues todas las 
correspondencias convienen en decir que cuando el 
buque norte- americano vió las señales de apuro 
del bergantín francés, podía muy bien haber diri- 
jido el vapor hácia atras. Este incidente, añade el 
Pais, no es de naturaleza que pueda calmar los re- 
celos que el atentado contra el Trent hablan in- 
fundido. 

Una correspondencia de París, dirijida al Nord, 
da algunos detalles sobre las disposiciones del 
Senado-consulto, que el Senado debe discutir ei 2 
de Diciembre. 

El presupuesto será votado por secciones, y los 
fondos votados se repartirán por decretos ¡,eutre 
los diversos capítulos de la sección. Sólo el Cuer- 
po legislativo tiene derecho de fijar los créditos 
extraordinarios. Los traspasos de fondos solo po- 
drán verificarse entre los capítulos de una misma 
sección. 

Un periódico francés, refiriéndose á noticias ó 
informes de su corresponsal en Roma, dice que en 
aquella capital se había mandado hacer las con- 
tratas para el ejército de ocupación, teniendo en 
cuenta los contratistas que podría presentarse la 
Ocasión de que tuviesen que suministrar víveres á 
40,000 hombres. Conviene tener muy en cuenta 
esta indicación. 


A continuación insertamos la carta que el ex- 
diputado italiano, duque de Maddaloni ha dirijido 
al presidente del Congreso turines, dimitiendo 
aquel cargo : 

«Señor presidente: Cuando me aventuré á re- 
dactar mi petición para que se acordase hacer una 
información parlamentaria acerca de las provin- 
cias napolitanas, me aconsejaban el dolor que me 
produce ver el estado infelicísimo en que aquel 
mi país se encuentra, y la voz de mi conciencia, á 
cuyas inspiraciones he ajustado todos los actos de 
mi vida. Pero me hallaba muy lejos de creer que 
aquella petición mía iba á ser . acojida con tantos 
desdenes, ni lo que yo escribía para conocimiento 
sólo de los diputados y para ser leído en el seno 
de las comisiones, con el fin de avisar á aquellos 
del estado en que se halla la causa pública en la 
parte meridional de Italia, debía ser expuesto al 
juicio público ni entregado á las habíadurías de ios 
periódicos. 

Tenia yo aprendido que no era licito hablar fue- 
ra del recinto de un Congreso de las cosas que es- 
taban reservadas al couoeimiento exclusivo suyo, 
y me ha maravillado que respecto á mi petición sé 
haya hecho lo contrario. 

¿La lectura de mi petición, es un eriinen? Silo es, 
la cosa es grave; pero no- pudiéndo retirarse de 
ningún modo aquella, tengo por más acertado re- 
tirar mi persona de la Cámara electiva,protestan- 
do dolorosamente contra un poder qué por no que- 
rer saberlos, no podrá remediar los males que áfli- 
jen á las provincias napolitanas. 

Af dimitir mi' cargo de diputado, pláceme decla- 
rar en honor de la verdad y por el r espeto debido 
á mi carácter y a la independencia dcl que adorna 
á los que han sido mis compañeros, que ál resig- 
nar mis poderes nadie me ha inducido ni aconse- 
jado, sino que por propia y Ubre voluntad me 
vuelvo á la vida privada y á mis pacifleos estudios, 
muy contento de irme sin odios ni remordimientos. 
Aprovecho esta ocasión para manifestará V.S. que 
he dispuesto publicar en los periódicos mi peti- 
ción, á fin de que los amigos de la verdad y la bis- 
lUlli* inf’nrma.doS (16 Í£IS Y 6l S6n*“ 

tido verdaderos de aquella, para que puedan fallar 
entre yo y mis enemigos políticos. 

Sírvase, V. S., señor presidente, comunicar á la 
Cámara la presente cartá,' y recibiendo mis gra- 
cias anticipadas, tenerme por su afectísimo ser- 
vidor.— Turin 27 de Noviembre de 1861. — Francis- 
co Froto, duque de Maddaloni. » 


La Patrie publica el siguiente párrafo, á cuyas 
noticias se referian sin duda algunos telegramas 
que hemos recibido estos últimos dias. Hé aquí lo 
que dice aquel periódico; 

«Sabemos por conducto digno de crédito que los 
insurgentes monteuegrinos habían establecido ba- 
terías en el camino militar que va desde Klek á 
Ragusa entre la Dalmacia y la Herzegovvina. 
Austria, con este motivo, les intimó que evacua- 
sen los puntos ocupados, fundándose en que aquei 


Si no fuera tan repugnante, seria muy cómodo ej 
entusiasmo con que los periódicos de Napoleón le_ 
vantan á las nubes, como un non plus ultra delji- 
beraiismo, el Senado-consulto eii que su amo de- 
termina que el presupuesto que ántes votab a e 
cuerpo legislativo en nuevo secciones , lo vote 
ahora en sesenta y seis. 

«Este Senado-consult'i (dice la Patrie), al con- 
Dceder al poder electivo una participación más di- 
«recta y positiva en la votasion del presupuesto y 
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táculos, ¿seria muy libre el que no la pudiese eje- 
cutar? Y este es precisamente el caso que destru- 
ye la tesis que un instante después sienta el Padre 
Passaglia, á saber; que la libertad política no es 
necesaria ni útil para la libertad espiritual del 
Papa, que consiste en atar y desatar , en confir- 
mar á sus hermanos eu la fe, y apacentar ei re- 
baño. 

Los católicos admiten todas estas potestades; 
luego, todas ellas estarán aseguradas y no tendrán 
ningún óbice coa la destrucción de la soberanía 
temporal. El autor, repito, uo puede creer en lo 
que dice. Si por un hecho grave contra la discipli-, 
na ó las buenas costumbres, y acaso, acaso contra 
la fe, tratara el Papa do excomulgar al Soberano 
que se sienta en el trono del Papa, y bajo cuya 
égida le coloca el autor, ¿creerá éste que el Pon- 
tífice tendrá la misma libertad para excomulgarle 
V itando bajo su tutela, que gozando de potestad 
1 idependiente? Pero no es preciso llevar las cosas 
tan iéjos ; no siendo el Papa Soberano temporal, 
n > tendrá ni tribunales, ni ejército, ni admiaistra- 
t íines. ni correos. Si llega á estar en relaciones 
c in países sospechosos al nuevo Príncipe, ¿quién 
impedirá á este interceptar su correspondencia ac- 
tiva 6 pasiva, enterarse de ella, secuestrarla y es- 
torbar la ejecución de sus órdenes? 

Atentado es este tan enorme, se contestara, 
que nunca llegará á verificarse: y ¿quién respon- 
de de ello, sobre todo desde que hemos visto per- 
petrar otros atentados? ¿Cuáles mayor, apoderarse 
fié «a» carta, ó robar una ciudad? Si con todo ese 
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deseo de unificar á Italia, y toda la necesidad que 
debe sentirse de conducir á este fin á los Obispos 
por medios de dulzura, se les ha tratado tan du- 
ramente, reduciéndolos al cautiverio por medio de 
prescripciones ministeriales que manifiestamente 
coartan al ministerio sacerdotal ¿por qué habían 
de ser más generosos con el Papa desde el punto 
en que el interes político exijiese adoptar con él la 
misma conducta que se ha observado con los 
Obispos? Ya vé el Padre Passaglia qua la dificul- 
tad es mucho más seria de lo que al principio se le 
había ñgurado. 

Mas apésar de las nieblas en que se complace 
verse envuelto, conócese que ha visto la objeción, 
pero que de ningún modo le espanta. Por de 
pronto exije que se le conteste pronto y categó- 
ricamente, cuál es la facilidad que el Pontífice re- 
clama para el cumplimiento de las obligaciones 
de su ministerio. ¿Quiere esto decir, pregunta, 
que todo debe ir á su gusto, que todo el mundo esta 
obligado á contribuir á su felicidad? Pues todo 
esto está en oposición con los oráculos de Jesu- 
cristo y los ejemplos de la historia. La Iglesia en 
este mundo debe seguir el camino de la amargu- 
ra y sostener cruda guerra. Francamente. Sr. Pa- 
saglia. ¿quién ha tenido jamás la pretensión de 
eximir de toda pena al Sumo Pontífice? 

Los Príncipes más poderosos no están exentos 
de trabajos; no se traita. pues, dei curso ordinario 
de las cosas humaüas tan lleno siempre de tropie- 
zos- se trata únicamente de la facilidad ordinaria 
qué toda potestad debe buscar para asegurar sus 


RESUMEN. 


Tales, analizada con fidelidad constante, la obra 
del Padre Passaglia, prueba inequívoca de las aber- 
raciones á que nos arrastra el espíritu de partido. 

No podemos ménos de notar la coincidencia de 
dos hechos verificados en una misma época: la 
obra del Padre Passaglia y la del Canónigo Li- 
verani. 

En estos últimos tiempos, la Iglesia romana ha 
sido furiosamente combatida en su soberanía tem- 
poral. De la odiosa manera que todos saben, se 
le ha usurpado en muy gran parte esta soberanía; 
y el Papa se ha visto obligado á implorar la cari- 
dad de sus hijos para pagar lo que hay en el mun- 
do de más sagrado: las deudas y las cargas 
del Estado, para satisfacer las cuales no rinden ya 
productos sus mermadas provincias; pero en su 
miseria ha conservado dos cosas: el honor de la 
fe y una reputación sin mancha. 

Dos nuevos adversarios se levantan para arre- 
batarle entrambos bienes ; el Padre Passaglia su- 
pone que el Papa, haciendo titubear á los Obispos, 
se aparta de las vías de Jesucristo y de la Iglesia; 
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magnánimo; fórmulano trazada con la pluma, sino 
con indelebles caraetéres; á saber, la obligación del 
Príncipe de no faltarse á si mismo ni á sus súbdi- 
tos. Cuando es débil no puede seguramente impe- 
dir agresiones injustas ni violentos despojos; pero 
tiene un santuario impenetrable á donde retirar-* 
se: el de la conciencia y el derecho , del cual no 
saldrá jamas, mientras no vea su honor á salvo y 
el bien general de sus súbditos y de la Religión 
completamente asegurado. Hé aqui lo que ignora 
el Padre Passaglia. 

Lle,ga ahora el postrero y más importante pun- 
to de los que trata en su opúsculo, pues que con- 
cierne únicamente á la Iglesia y á su sagrado 
ministerio; La iglesia libre en el Estado libre: frase 
de mucha bambollay de posa sustancia; porque no 
se comprende cómo esta utopia ha de realizarse 
en la práctica. El Padre Passaglia desea tener 
bastante elocuencia para convertir á su opiuion á 
los Obispos y al Papa; no es elocuencia lo que le 
falta , sino razón; y tan poco razonable es lo que 
pide, que sin abordar nunca la cuestión se pierda 
y se extravia en capciosos rodeos. 

Nada más pobre que su modo de discurrir en 
este asunto; tan pronto dice con San Agustín, que 
el amor nunca puede estar ocioso , como si aquí se 
tratase de sacrificar la independencia déla Iglesia 
al amor de Dios; tan pronto indica que los Obispos 
se pierden en ilusiones y no pueden creer que la 
independencia sagrada dejará de subsistir con la 
pérdida de la potestad temporal. Ningún Obispo, 
sin embargo, ha pensado ni ha dicho que con la 
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»en la gestión de los intereses económicos de 
•Francia, nos parece ser un dichoso medio entre 
»el antiguo sistema 'que en realidad trasladaba el 
«gobierno del Eaáido á la prerogativa de la Ca- 
lmara. y el sistema ahora abolido, que consistien- 
»do en votar el presupuesto por ministerios, re- 
•ducia á límites evidentemente estrechísimos la 
sacciou del Cuerpo legislativo, convirtiéndola, por 
«decirlo asi, en ilusoria.» 

Conque, según la declaración de un diario na- 
poleónico. tenemos que hasta hoy el Cuerpo leo-is- 
lativo no ha sido más que un cero á la izquierda, 
porque votaba el presupuesto en nueve secciones, 
á sección por ministerio; pero ahora yaque lo vo- 
ta en sesenta y seis secciones , ha pasado por este 
sólo hecho el Cuerpo legislativo á ser un verdadero 
poder del Estado. 

¿Puede darse una irrisión más completa, una 
burla más sangrienta del sentido común, y un in- 
sulto más torpe á los franceses? Su Emperador 
Tiene en sustancia á decirles: — «Caballeros, hasta 
ahora me los he comido á Vds. dividiéndoles el 
cuerpo en nueve porciones: hoy ya no lo haré sin 
dividirlo en sesenta y seis trozos. PLaitdite cives,^ 


El telégrafo nos ha hablado de un hecho que re 
Aere el Monde en los términos siguientes : 

«Una carta de Beyruth , que acaban de comuni- 
carnos. reftere paladinamente la odiosa emboscada 
que las autoridades turcas han armado contra al 
Bey José Karam , y en la persona de éste , contra 
la libertad de los maronitas. 

«Miéntras que los dos Bajás Daud y Fuad te- 
nían entretenido en Batrnn al plenipotenciario de 
los cristianos , engañándole , lo propio que á sus 
compatriotas , con flnjidas propuestas para un aco- 
modamiento. partían secretamente de' Beyruth, 
el 6 de Noviembre, dos gruesas columnas de tropas 
otomanas con artillería. La primera, desembarcada 
en Trípoli, iba encargada de ocupar de flanco el 
territorio maronita , por toda la pendiente de la 
orilla izquierda del Kadischa . miéntras que la se- 
gunda , dirijiéndose sobre el Bekka, se había de 
echar sobre el mismo territorio por la garganta de 
los Cedros , correrse hácia Batrun y apoderarse de 
Karam y de sus compañeros durante la conferen- 
cia con los Bajás. 

«Estos hechos, de cuya exactitud respondemos, 
dan el colorido más repugnante al acontecimiento 
de su referencia. Trátase, como seve.de una 
traición formal . de una agresión cometida en 
plena paz y no justificada por ningún acto prévio 
de rebelión. 

«¿Consentirá Francia que sus protejidos y ami- 
gos sean víctimas de semejantes traiciones?» 

A esta interpelación brusca del Monde responde 
la Patrie , que aunque el asunto no tiene toda la 
gravedad que le atribuye el diario católico , es 
de todas maneras un ataque contra la influencia 
francesa, cuyo más ilustrado representante es José 
Karam , y una amenaza contra la seguridad de 
los maronitas , protegidas por Francia. En uno y 
otro supuesto , dice la Patrie que Francia tiene 
derecho y deber de reclamar un desagravio . y 
que así lo hará 
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MADRID 6 DE DIOÍEMBBE DE 1861. 

Nuestros lectores conocen ya la enmienda del 
Sr. Rivero, y por consiguiente habrán creído 
á 'primera vista que ios demócratas tienen en- 
mienda. 

Pero el Sr. Rivero va á desengañar ahora 
mismo á nuestros lectores. 

La enmienda democrática no ha sido conce- 
bida con intención de que se acepte, y el mismo 
que la ha presentado no cree en ella, ni quiere 
que se vote. Era, pues, una enmienda finjida, y 
por lo mismo muy parlamentaria, pues que el 
parlamentarismo vive de ficciones. Lomo el se- 
ñor Rivero no se .habia propuesto con ella en- 
mendar el proyecto de contestación, sino hacer 
un discurso, heolio e! discurso, claro es que ios 
demócratas han vuelto á quedar sin enmienda. 

Tal es el medio ingenioso de que se ha valido 
el Sr. Rivero para demostrar que ahora como 


siempre está falseado el sistema representativo 
y reducido á fórmulas hipócritas ó irrisorias, 
.‘kute demostración tan evidente , es preciso 
bajar la cabeza; porque, en caso contrario, el 
Sr. Rivero podsia decir con ademan triunfante: 
— «La mejor prueba de que ahora como siempre 
se falsea el sistema representativo, es que yo lo 
estoy falseando en este mismo momento, á cien- 
cia y paciencia de los señores diputados, y del 
numeroso concurso que me esouclia desde las 
tribunas.» 

Aquí deberíamos quizás hacer alto, para co- 
jer en un renuncio á los anti-reformistas de la 
Lonstitucion en lo que se refiere á la reforma de 
los reglamentos de las Cámaras; paro es inútil, 
porque harto persuadidos están nuestros lecto- 
res do que el secreto de la oposición á la refor- 
ma, estriba en el secreto de este y otros falsea- 
mientos del sistema. 

Prosiguiendo, pues, con ei discurso del señor 
Rivero, tropezamos en su primera parte con una 
figura retórica que, sin embargo de ser dema- 
siado séria, se está riendo del ministerio 0‘Don- 
nell. 

Decía el órgano parlamentario de los demó- 
cratas, después de haber leído unas cuantas 
frases [(ronunciadas por el presidente del Conse- 
jo en el Senado contra la existencia legal de la 
deraocricia : — «Nosotros estamos fuera de la 
ley , no tenemos derecho para hablar; pero ello 
es que , á pesar de todo eso , voy á hablar ahoi-a 
mismo del partiiio democrático, de su existen- 
cia, de su legalidad y de sus doctrinas.» 

Y diciendo y haciendo, el Sr. Rivero hizo 
comparecer á una porción de ideas en que des- 
cansan los fundamentos sociales , y después de 
examinarlas tan superficialmente como se acos- 
tumbra entre jueces democráticos, fué mandán- 
dolas á la guillotina con una fuerte escolta de 
ideas disolventes , las cuales testifican que el 
partido democrático vive , habla , y se gallardea 
en el santuario de las leyes con tanto desparpajo 
como cualquiera otro. 

Dejaremos pasar cuanto dijo el Sr. Rivero so- 
bre si las revolufiiones vienen por sí solas ó vie- 
nen cuando se las llama , porque hoy no cuadra 
á nuestro propósito demostrar que en España las 
revoluciones nunca han venido por sí solas , sino 
engañadas por unos cuantos especuladores re- 
volucionarios que las han traído para espe- 
cular con ellos. No perderemos tampoco el 
tiempo como su señoría en hacer la historia de 
las modificacione» y trasforraaoiones que han 
sufrido así el ministerio como la mayoría y la 
Oposición, en los tres años que cuenta de vida 
el actual Gabinete: á nosotros no nos sorprende 
que varíen de forma ios cuerpos blandos, ni que 
los cuerpos ligeros se dejen llevar por el viento 
que corra. Dedicaremos nada más que una son- 
risa á la habilidad con que el Sr. Rivero ha apli- 
cado al presidente del Consejo el sic vos non 
vobis fertis aratra boves de Virgilio, suponién- 
dole atraído y absorbido por el Sr. Fosada: esas 
maliciosas candideces no merecen más que una 
sonrisa. Y por último, nos importa poco que los 
progresistas resellados estén al lado del Go- 

blarno ó orifrnntfi del Gobierno , pnas que an 

resumidas cuentas nada tenemos y para nada 
queremos á los resellados progresistas. 

Descartados así de esta larga parte del discur- 
so del Sr. Rivero, vamos á seguirle en la enu- 
meración de los hechos por S. S. calificados 
como de bulto en la política interior, ó .sean los 
sucesos de Loja , las circulares del Gobierno, y 
su conducta con la prensa. 

Respecto de los sucesos de Loja, el orador de 
la democracia se mostró por una parte terrible- 
mente atrevido, y por otra asombrosamente 
cándido. Consiste su atrevimiento, en la pre- 
gunta siguiente, que fué formulada con la si- 
guiente crudeza : — «Si sin salir, dijo, de este 
Gobierno, tenemos una insurrección por año, 
que se ha preparado ó ha estallado, ¿qué puede 
decirse sino que hay causas graves para esas j 


apelaciones á las armas?» — Nada tan fuerte se 
habia dicho liasta ahora en el seno de las Cor- 
tes contra este ministerio, y nada tampoco que 
sea tan subversivo. No es menester analizar ni 
comentar semejante pregunta para convencerse 
de que esto es exacto ; basta con reflexionar un 
momento sobre ella, y con pensar que ha sido 
dicha con resolución completamente democrá- 
tica en pleno Parlamento. ¿Se irá ya conven- 
ciendo el ministerio 0‘Donneil de que las teorías 
contrarias al principio de autoridad que se de- 
jan correr libremente en la prensa, llegan á la 
tribuna convertidas punto ménos que en exci- 
taciones m.anifiestas á la rebelión? No queremos 
añadir ni una palabra más sobre este punto. 

Respecto de la candidez del Sr. Rivero, con- 
siste en que su señoría fué quien indicó el me- 
jor remedio para curarse de la democracia, se- 
gún vamos á ver en las frases siguientes: — «La 
bandera de los insurrectos de Loja era : pro- 
grama de La Discusión, tolerancia con todas las 
opiniones y respeto á la propiedad.» Es decir: 
programas como el de La Discusión, sirven de 
bandera á rebeliones como la de Loja; y el 
mismo Sr. Ribero es quien proclama el prin- 
cipio de que el Gobierno tiene la obligación 
de prevenir tas rebeliones. Se nos replicará 
que el Gobierno no puede impedir que circule 
el programa de La Discusión , habiendo este 
salido incólume de las denuncias ante ios tri 
bunaies ; pero á esto contestaremos con otra 
pregunta ménos subversiva contra la democra- 
cia, que la del Sr. Rivero contra ei principio de 
autoridad:— «Si sin salir del programa de La 
Discusión tenemos una insurrección por año que 
se ha preparado ó ha estallado, ¿qué puede de- 
cirse sino que hay programas que motivan esas 
insurrecciones , y que uno de los medios más 
eticaces para prevenirlas, esimpedir la propaga- 
ción de doctrinas como las que contienen los 
programas?»— Ya; volverá á decirnos el Sr. R1 
veropor medio del Diario de las Sesiones; en ese 
caso, prendedme á mi que estoy cometiendo el 
delito de propagao.on hace quince años, ó impe 
didme que propague osas doctrinas desde la 
tribuna. Pues ya se vé que si , replicaríamos 
nosotros, si tuviéramos la campanilla presiden- 
cial del Sr. Martínez de la Rosa; no poiidriaiuos 
preso á S. S.; pero le i npediriamos que hablase 
del principio católico defendido por la Goastitn- 
cion del Estado, en los términos y con el tono 
empleados ayer por el Sr. Rivero. 

Examinando S. S. las circulares de Gracia y 
Justicia y Gobernación dictadas con motivo de 
los acontecimientos de Loja, y haciendo mofa 
de las frases en que dice el Sr. Negreteá sus de 
legados: «V. S. debe conocer que las fuerzas 
revolucionarias trabajan por destruir el prin- 
cipio católico , base del orden social,»— excla- 
maba el Sr. Rivero:— «Ver á un Gobierno 
«convertirse en autor de catecismos , y hacer 
«depender el óriien de la sociedad de ciertas 
«ideas religiosas... Y, señores, cabalmente lo- 
«pueblos católicos son los más revueltos del 
«mundo.» 

Después de lo mucho que sobre este par 
tioulap leñemos ya dicha á La Discusión , jierin- 
dioo dirijido por el Sr. Rivero, nada más quere- 
mos añadir sino que los pueblos católicos se re- 
vuelven, á medida que su Gatoiieismo va que- 
dando reducido á las proporciones dal de La 
Discusión y del Sr. Rivero.— Antes do que hu- 
biese en España quien ridiculizase el catecis- 
mo en que se dice que quien obedece al Prín 
cipe no obedece á un hombre sino que obe 
dece á Dios , ios pueblos españoles obede- 
cían con dignidad, y el Estado venia á salir á 
motín por siglo : ahora que se trata de plan- 
tear el catecismo democrático , el Estado vie- 
ne á salir á motín por día, y los pueblos se 
alborotan en proporción de lo que se van des- 
catolizando. Guando los pueblos llegan á perder 
el Catolicismo completamente, entónoes ya no 
suelen sublevarse como sucede en Inglaterra, á 


quien nos citó ayer el Sr. Rivero; pero viven 
tan sin necion alguna de lo que es la dignidad 
humana comoel pueblo ingles y el pueblo turco, 
el cual no fué cit.ado por el Sr. Rivero, sin duda 
porque en el calor de la improvisación no lo 
tuvo presente. 

Mucho más tendríamos que decir acerca del 
discurso democrático del Sr. Rivero , y sobre 
todo acerca de la frescura con’ que trató de, 
vindicar á los libros y escritos protestantes de 
la parte que se les atribuye en los sucesos de 
Loja; pero este articulo es demasiado largo, y 
por otra parte , no es cosa de perder el tiempo 
en impugnar á quienes niegan, como el Sr. Ri- 
vero, que tales libros y tales escritos hayan sido 
propagadós en España. En ei descaro de seme- 
jante aflrmacion va envuelta la mejor impugna- 
ción de ella. 

El Sr. Rivero concluyó, como era natural, el 
tercer punto de su discurso, quejándose de las 
persecuciones de la prensa ; pero los lectores de 
periódicos revolucionarios que conozcan la le- 
gislación vigente, se convencerán de que hay 
exageración en las quejas del diputado demó- 
crata, por cuanto el que la prensa haya sido 
varias veces alcanzada, no prueba que sea en- 
carnizadamente perseguida. Mírese este asunto 
desde el punto de vista católico, y se verá que 
mucho mayor que la persecución contra la pren- 
sa, es la persecución de la prensa contra los 
fundamentos sociales. 

El Sr. González Serrano quedó ayer con la 
palabra en su contesta clon al Sr. Rivero; pero 
probablemente no se conformará con ella sola 
el Sr. Posada, y lo que es en teoría , sacudirá 
este extraño ministro conservador tremendos 
golpes á la democracia , para que la demecracla 
pueda continuar diciendo: «A pesar de tan tre 
mendos golpes , vivo todavía, crezco, y me voy 
desarrollando. 


neral del Estado: que los hospicios y hosn't 
I sean servidos por empleados con sueldo nó^ 

‘ Hermanas de la Caridad : que se proi 
mendigar por las calles, porque los pordios* 
ofenden el público ornato y recuerdan al 
lento sibarita que con lo que él malgasta en^*-' 
dos pudieran familias enteras dejar (lenm'"' 
de hambre: exijo qué la miseria se remedie ** 
impuestos que dejan á los coiitribiiyontes enT 
miseria: que frailes y monjas se casen pan ** 
ciudadanos útiles : que la oradon diaria y eons*^ 
tante sea sustituida con el articulo de" fonj' 
diario. A los conventos, las casas de toleranc' * 
á la penitencia, el suicidio. ’ 

«Con esta medida , añade La Iberia , pñ». 
también en circulación grandes propiedades f"*® 
ritoriales cuyo valor asdende á más de 1,600 ■" 

lionas de francos ; bienes que , desamo'rtiz 
producirán dentro de poco grandes riquezas*™*’ 
contribuirán, sin duda, al bienestar general » 

Con esta doctrina, añadimos nosotros p » 
ponerse luego en circulación las propiedades d* 
muclios poseedores de bienes nacionales ■ 
prnnero, porque son grandes propiedades ; y 1° 
segJndo , porque producirán grandes riquezas 
si se reparten entre los sublevadas de Loja con’ 
tribuyendo sin duda al bienestar general. 

Lógica , señores progresistas , lógica : no po 
deis deteneros en Voltaire, cuando los principios 
os ilevan á Proudhon. 


En Nápoles se han abolido completamente 
las comunidades religiosas. Treinta y seis mil 
frailes y veinte y ocho mil monjas quedan su 
midos en la miseria , pues no hay que esperar 
que el Gobierno piamontes, que no pueda pagar 
a sus empleados , atienda á las víctimas de su 
impiedad. 

La España, generosamente indignada, lanza 
un grito de horror, que La Iberia, volteriana de 
plazuela , intenta ridiculizar en estos términos: 

«Es efectivamente un horror que el Gobierno 
italiano trate de convertir muchos miles de per- 
sonas , en ciudadanos útiles para el Estado , y 
evitar que en lo sucesivo se fomente una pasión 
que , por más que diga La España , tiene mucho 
de egoísta.» 

Efectivamente, el egoísmo de 28,000 mujeres 
que renuncian al mundo, á sus placeres, á sus 
pompas y vanidades, para consagrarse á Dios, 
á la penitencia, á la oracioñ y á las obras de mi ■ 
sericordla, no, puede ser más refinado! El egoís- 
mo de los frailes que dejan su familia y su liher 
tad por convertir infieles, y redimir cautivos, y 
predicar la palabra divina y cantar alabanzas al 
Señor, de dia y de noche, es intolerable! Es el 
egoísmo que predicaba Jesucristo á los que que- 
rhiii aspirar á la perfección: es el egoísmo que 
ha civilizado al mundo. 

¡Qué pasión tan vergonzosa la de sepultarse 
en un claustro y renunciarse á sí propio para 
desagraviar á Dios por los pecados del mundo! 
iQué apetito tan desordenado el de servir á ios 
enterraos en los hospitales, enseñar gratuita- 
mente la doctrina, las artes y las ciencias á los 
hijos de los pobres, auxiliar á los moribundos, 
sacar de las mazmorras á los que gimen en cau- 
tiverio, predicar el Evangelio, dar de comer á 
los que tienen hambre , y orar sin tregua cre- 
yendo que si la oración faltase un momento d- 
la tierra, aquel instante seria el último de todo 
el Universo! 

La abnegación, el desinterés, la filantropía 
ibera! exija que si hade haber escuelas, hs 
pagua el municipio; si institutos, la diputación 
provincial; si universidades, el presupuesto ge- 


El general O'Domiell en el Senado y el señor 
G.jiizaiez Serrano en el Congreso, han declarado 
que la democracia no es partido legal. 

La democracia, sin embargo, personificada 
en el Sr. Rivero, entra por las puertas del Parla- 
mento, del santuario de la ley, que decimos tos 
parlamentarios, sube á la tribuna y proclama 
sus principios: la democracia tiene en la prensa 
varios órganos que sin empacho se llaman d». 
raocráticos: la democracia tiene cátedras en el 
.Yteneo y catedráticos en las universidades- tie- 
de candidatos en todas las elecciones de dipu- 
tados á Córtes, de diputaciones provinciales y 
ayuntamientos; tiene clubs, reuniones públicas- 
ejerce el derecho de petición en favor de sus 
doctrinas; se ostenta en listas de firmantes del 
sufragio universal y de susoriciones para honrar 
á sus hombres. A juzgar por las apariencias y 
aún por los resultados, diríase que en España no 
hay más partido libei-al organizado que el par- 
tido democrático. Por tenerlo todo, tiene hasta 
dos sentencias de los tribtinales á favor de su 
programa. ¡Y el doctriuarismo declara que la 
democracia no es legal! 

¡Monstruosa contradicción! ¡Impotencia ma- 
nifiesta! 

Dentro de los principios liberales no hay par- 
tido alguno ilegal; para todos existe libertad de 
imprenta, libertad de tribuna, libertad de su- 
fragio, libertad de asociación: á todos suminis- 
tra medios el liberalismo de formar opinión, y 
formar opinión es formar Gobierno. ¿De qué sir- 
ve que se declare ilegal á un partido, si ese par- 
tido, amparado por la libertad, triunfa mtñana 
en las elecciones y con. arreglo á prácticas par- 
lamentarias es elevado al poder? 

¿Y cómo se atreve ningún partido parlamen- 
tario á llamar ilegal á la democracia , si todos 
lian manifestado que la democracia es el térmi- 
no de sus aspiraciones? 

Para declarar ilegal á la democracia es pre- 
ciso declarar ilegal al liberalismo: de lo contrario, 
la democracia no sólo vivirá legahnente, sino - 
que vivirá para absorber á los partidos medios. 

El liberalismo que combate á la democracia, es 
el joven que conspira contr a su vejez. 

Estamos conformes con el siguiente artículo 
de La España: 

«AI paso que nos llegan detalles de lo aconteci- 
do en Valencia con el duque de Malakoff. noscon- 
vencemos también más de que no tiene la menor 
dweulpa el proceder de este personaje. Prescin- 
diendo de que ni en el puerto del Grao, ni en 

aquella ciudad, hay fortificación alguna con que 
poder saludar, lo cual debía no ignorar una per- 
sonada su gei-arqnía. ¿quién la ha dicho alilus- 
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Jiérdida de la potestad temporal del Papa, se ha- 
brá perdido la independencia de la Iglesia; siem- 
pre existirá la independencia que subsiste en el 
alma, el fuego sacro que nadie puede aprisionar, 
el rayo de luz que penetra las más espesas tinie- 
blas. Esto escierto, porque esto es necesario á la 
Iglesia; y si todas las potestades temporales ca- 
jean sobre ella, se la vería siempre apoyada en 
la Gruz continuar su peregrinación hasta el Cielo 
de donde procede . ’ 

Pero no es esta la verdadera cuestión; la cues- 
tión está en la práctica y en la prudencia. Si en 
apariencia al ménos no quieren los unitarios ser 
perseguidores de la Iglesia, si quieren su libertad, 
¿como se la aseguran? ¿por medio de tratados? Ya 
se ha visto, y en este siglo más que en otro alguno 
que los tratados sólo obligan al Soberano Pontí- 
fice, fiel siempre á su palabra; ya se ha visto que 
todos estos pactos han sido rotos, desconocidos, 
dejados á un lado por los que habían contratado 
con la Santa Sede. ¿Quién puede asegurarnos que 
61 nuevo tratado de la libertad de la Iglesia será 
más lealmente observado y mantenido que los 
anteriores? ¿Se hará un nuevo pacto, estatuto ó 
Constitución sancionado por las potestades tempo- 
rales? Hace un instante que el Padre Passaglia 
decía que no hay nada que deje de ser mudable , 
Ui las más solemnes declaraciones; ¿qué extraño 
es que los Obispos y el Papa no se dejen engañar y 
eseonfien do todas esas bellas’palabras, mero rui- 
do sm solidez alguna? 

Para probar que esta proposición puede tenerla, 
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todavía el Parlamento que ha de aprobarla , y no 
es ménos imposible de hallar el Soberano que ha 
de observarla fiel y exactamente. 

No satisfecho de haberse erigido en doctor de 
los Obispos y en censor del Papa, quiere el Padre 
Passaglia al concluir imitar á San Bernardo ; y 
cuanto este Padre ha dicho ea el libro De la Con- 
sideración al Papa Eugenio, que habia sido su dis- 
cípulo , á fin de formarlo á la virtud y de condu- 
cirlo al desprendimiento de toda grandeza , lo 
aplica judáicamente á la renuncia del poder tem- 
poral. última conclusión que deduce y que se atre- 
ve á proponer al Papa. 


LA CAUSA italiana! 

actos, de suerte que no se vea impedido de obrar 
como lo exije el bien de su cargo, por su adminis- 
tración habitual ; y sobre todo en casos graves, 
delicados y forzosos. ¿Hay nada más necesario 
que este género de libertad ó de facilidad? 

Pero al fin de la obra tropezamos con otra pro- 
posición no ménos peregrina ; que la libertad del 
ministerio apostólico no peligrará nunca si el 
Pontífice se somete . como ciudadano , al Príncipe 
humanamente instituido. El Padre Passaglia acep- 
ta pues que el Papa sea justiciable ante los tri- 
bunales de la tierra ; y como la proposición es 
general . el Papa podría ser citado lo mismo por 
grandes que por pequeños delitos , por grandes 
que por pequeños intereses, Y no retrocede el 
autor ante ninguna de estas consecuencias ; re- 
sueltamente afirma . que con tal de que el Sumo 
Pontífice goce de plena libertad en cuanto res- 
pecta al culto divino, nada tiene de particular que 
en lo demas sea súbdito. 

Pues bien, esto es lo que el sentimieuto católico 
no admitirá jamás ; esto es lo que repugnará aun 
á los sentimientos de las sectas reformadas de la 
Iglesia ; y es preciso que el Padre Pasaglia haya 
corrido mucho eu poco tiempo . para encontrarse 
á gusto, después de haber deducido tales conse- 
cuencias. En cuanto á la libertad eclesiástica , no 
sabe salir de la panacea.'de una ley inviolable, san- 
cionada por la necesidad , en virtud de cuya ley la 
Iglesia y el Estado gozarían de completa libertad 
en el limite de sus respectivas atribuciones. Aun 
está por hacerse esta ley ; no se ha descubierto 
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habría sido menester que el Padre Passaglia 1 í 
formulase eu términos precisos , lo cual no se ha- 
llará en parte alguna de su escrito. Lo único que 
presenta alguna claridad en todo cuanto dice, ia 
única palabra práctica, es que Pió IX , en interei 
de la Iglesia y de la sociedad , se desprenda de 
todo afan político en lo concerniente al Gobierne 
de los Estados Romanos, para aceptar inmediata- 
mente otro bien equivalente y de superior impor- 
tancia. Pío IX posee actualmente dos cosas: inde- 
pendencia y potestad ; y los esfuerzos del Padre 
Passaglia tie nden á probar que debe sacrificar h 
potestad y guardar ia independencia , que no se 
sabe cómo ni por quién ha de ser conservada 
Pierdese después en lugares comunes , acerca del 
libre albedrío, de la majestad, grandeza, honor y 
gloria del romano Pontífice; vano juego de pala- 
bras que deja la dificultad aa pié. ¿Quién le ase- 
gura la libertad? 

Acosado por esta pregunta, recurre elP. Passa- 
glia a distinciones, medio poco luminoso ennego- 
cio que e.xije tanta claridad; dice, que la palabra 

¿iórríaá significa ora ei derecho y pleno poder de ha- 
cer y conservar una cosa; ora la facilidad de hacerla 
conservarla cuando para ello solo se tropieza conal- 
yun pequeño obstáculo; y añade que esta doble sig- 
nificación de la palabra libertad . está confirmada 
por el lenguaje corriente. Perdóneme el autor, 
pero yo no comprendo ni la distinción ni la de- 

fstrr’ asi define y distingue 

e ta seguro de que nadie habla de semejante modo 
Si se tratase de hacer una cosaque ofreciese obs- 


El Pensacniento Español. 


mariscal francés que tiene derecho para recla- 
por sí, en país extranjero, contra una falta 

.. -tT rmir.hn mAnn.Q rAnfi^r* 
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lauiera, y mucho ménos contra una falta que 
existido? Al comandante del buque por me- 
¿g) cónsul de su nación, era á quien locaba 
^%erle hecho; el mariscal era un simple pasajero 
uel huque: el saludo se habla verificado á 
^'^mbre del pabellón francés, y no de la insignia 
1 emplee del mariscal, que no la llevaba arbola- 
el buque, como no podía llevarla, porque no 




da 

tenía 


mando directo en él. Y aun cuando la hubie- 
'^'ilevado arbolada, el saludo siempre seria del 
^^bellen francés al pabellón español, y no de esa 
já otra insignia. 


-pues medrad®® estaríamos, si todo extranjero,, 
jnuier» qu® fu®®® ®“ gerarquía, estuviese fa- 
*^nlia‘^u para tomar por sí y ante sí, en nuestro 
j ladetnanda de supuestos desaires, ante los 
1” jesentantes del Gobierno! 

^ .y qué diremos de permitirse, el mismo duque 
jg'jialakoff reprender, y reprender áspera y des- 
mpladamente, á un empleado del Gobierno! 
.Con qu® derecho, con qué facultad pudo hacerlo? 
furamente el señor duque creyó que Valencia 
ertenecia al territorio de su Gobierno general, y 
podía tratar á todo el mundo á guisa de ára- 
bes. ¿Qu® hubiera dicho el mismo señor duque, si 
)o acontecido con él en Valencia, y de la manera 
g ha sucedido,' hubiera acontecido con un gene- 
jal español en cualquier punto del litoral de Argel? 

Jjo peor del hecho mo es el hecho mismo ; es que 
jevela esa creencia que hay eutre los extranjeros, 
sobre todo entre los de cierto copete, de que pue- 
¿en venir á esta noble tierra á ejecutar gascohha- 
PES impunemente. Hizo muy bien el capitán gene- 
ral de aquel distrito en retirarse ai ver los gestos 
y oir las palabrotas del ilustre mariscal. Lo que 
sentimos muy mucho es, que el capitán del puer- 
to, ó el ayudante, cualquiéraque haya sido el mal- 
tratado por aquel personaje, no le volviese la es- 
palda y lo dejase cuando, sin razón de especie al- 
guna. se permitió indebidamente reprender á un 
empleado de un Gobierno extraño, en el territorio 
de ese Gobierno. 

Dicen los diarios ministeriales: 

(iLa sección de Hacienda de la comisión general 
de presupuestos, tiene ya discutidos y aprobados 
los presupuestos de obligaciones del Estado , mi- 
nisterio de Hacienda é ingresos ordinarios, faltán- 
dole sólo examinar el de ingresos y gastos extra- 
ordinarios, y el articulado de la ley. 

Las secciones de Estado y Gobernación tienen 
ya terminados sus trabajos, y los presentarán en 
breve á la comisión general , que inmediatamente 
dará principio á sus tareas.® 


este periódico, se han reconocido sus empleos á 
cmco^generales de división, nueve ídem de briga- 

a, 27 coroneles, 13 tenientes coroneles, cinco co- 
mandantes, p. capitanes, 12 tenientes y 18 subte- 
nientes ó alféreces. El periódico á que nos referi- 
mos añade que han sido declarados en situación 
activa 14 generales, 22 jefes, siete capitanes y 12 
subalternos, y en situación pasiva cuatro genera- 
les, 23 jefes, 11 capitanes y 17 subalternos. 

Los diarios ministeriales creen que en todos es- 
tos datos hay muchas y considerables inexacti- 
tudes. 

Y a nos lo dirá la comisión de presupuestos. 

Con motivo de haber dicho un diario de oposi- 
sion que sufría extraordinario retraso en el Con- 
sejo Real un proyecto de reforma de instrucción 
pública para la isla de Cuba, remitido por aquel 
capitán general, Xa Corrtspondencia asegura que 
el proyecto de que se trata se halla muy próximo 
á terminarse definitivamente. 

T anto se va á reformar en Cuba, que Dios quie- 
ra no llegue el dia en que los españoles no la co- 
nozcamos. 


El 26 de Noviembre salieron de Alhucemas á 
pescar varios hombres del pelotón de mar en una 
barquilla; y aunque no se separaron mucho de la 
jplaza, fueron sorprendidos por una descarga que 
-les hizo un grupo de moros fronterizos del partido 
de Beniburriaga, y de cuyas resultas fué muerto 
uno de los tripulantes. Las autoridades marroquíes 
se ocupan en descubrir á los criminales. 

Para apoyar el memorial en que piden su agre- 
gación á España las cubilas fronterizas, no dejade 
ser un mérito digno de tomarse en cuenta. Por algo 
se comienza á merecer el título de compatriotas. 


las vísperas, se cantará la Salve, y el domingo ha- ' 
bra por la mañana función, y por la tarde com- ‘ 
pletas, asistiendo á todos estos actos religiosos 
una orquesta numerosa y escogida, bhjo la direc- 
ción del maestro de música de la hermandad del 
Refugio, D. Victoriano Daroca. 

En todas las iglesias citadas se cantarán diaria- | 
mente la Salve y las Letanías antes de la reserva. 


PARTE REUGfOSb 


San Nicolás de Barí, Arzobispo 


El limo. Sr. Ludovico Besí, Obispo de Canopo, 
salió el 26 de Noviembre de Salamanca en direc- 
ción á Santiago de Galicia, habiendo permanecido 
dos dias en aquella ciudad hospedado en el pala- 
cio Episcopal y visitado el convento de religiosas 
Carmelitas de Alba de Tormes, donde reposan los 
restos mortales de la ínclita escritora española 
Santa Teresa de Jesús. Este distiñguido Prelado, 
que por tantos años ha ejercido el arduo cargo de 
Vicario apostólico eu China, ocupa en la actuali- 
dad un alto é importante puesto en la capital del 
orbe cristiano; y después de haber viajado por In- 
glaterra y otros países, ha venido, aunque rápida- 
mente, á nuestra pátria en alas de su ilustrada 
piedad á rendir el homenaje de su devoción á la 
seráfica doctora y á Nuestra Señora del Pilar y 
el Apóstol Patrón de España eu sus célebres san- 
tuarios de Zaragoza y Santiago. Concluida esta 
piadosa peregrinación se proponía regresar á Ro- 
ma para el dia de Ja festividad de la Inmaculada 
Goneepeion de la Santísima Virgen. 


El Rey de Portugal ha nombrado caballeras de 
la orden de Cristo, á H. Mariano de Valdenebro 
Olloqui, juez de primera instancia en Cádiz; al es 
cribanó de aquella cuidad I). Narciso Lozano, y 
H- Bartolomé Gómez, inspector de vigilancia deí 
mismo punto. 


Hace ya cinco dias que preguntamos á los dia- 
rios ministeriales: ¿Cuándo, por quién y con qué 
fundamento se han innovado las disposiciones 
que regían acerca de los entierros de los pro. 
testantesf 

Aún no hemos obtenido respuesta. Ni sera 
fácil obtenerla, porque la única que pueden 
darnos es la siguiente : «Teneis razón: la üniou 
liberal ha olvidado las leyes del reino, las tra- 
diciones españolas;, y prescindido del senti- 
miento público al permitir que los entierros de 
protestantes ss verifiquen con pompa y con las 
preces de su ritual.» 

El Sr. D. Miguel Suarez y Guanea , vice-cónsul 
que era de España en Méjico . ha sido nombrado 
para igual cargo en Accrá (Africa). 


Por el ministerio de Marina sepublica ayer en 
la Gaceta una Real orden estableciendo el sistema 
de contratas parciales. para el acopio de todos los 
eíectos y pertrechos que se necesitan en el re. 
puesto de los arsenales del Estado, y atender de 
este modo al consumo anual de las distintas aten- 
ciones del vasto material de la marina. 

La adopción de este sistema suponemos que 
traerá grandes ventajas á la administración, y 
que contribuirá á -dar mayor- impulsa á la indus- 
tria particular, á la cual se propone el Gobierno 
recurrir. 

Solo faltaba para que la Real orden fuese abso- 
lutamente buena que se declarase preferencia á 
los fabricantes españoles. 


La fragata Nuestra Señora del Triunfo, botada 
recientemente al agua en la Carraca, entrará muy 
pronto en tercera situación, y en todo el mes de 
Febrero quedará completamente lista. 

Muy pronto caeran también al agua las goletas 
Guad-liásj África, que no pudieron botarse el 19 
del pasado á causa de estarse ocupando la mayor 
parte de los operarios del arsenal de las fragatas 
Triunfo, Esperanza y navio Francisco de Asís , cu- 
yos dos últimos buques están renovándose actual- 
mente. 


El brigadier de infantería, de cuartel en esta 
córte. Exemo. Sr. D. Francisco Moreno y Zaldar- 
riaga, ha sido nombrado gobernador militar de la 
provincia de Jaén , cuyo cargo desempeñó ya 
otra vez. 


En Sevilla se decía, y al parecer con fundamen- 
to, que el Gobierno les iba á enviar un alcalde- 
correjidor. 

La noticia allí circulaba con disgusto, sin hacer- 
se cargo de que cuando el Gobierno piensa en ello, 
será porque así convendrá á... algún unionista. 

La comisión naval española residente en Ingla- 
terra, anuncia al público que el Gobierno español 
esta dispuesto á recibir proposiciones para la 
coastruccion de dos fragatas blindadas, de 60 ca- 
ñones cada una, de hélice y de la fuerza colectiva 
de 1,200 caballos. 

^ Felicitamos á los constructores navales espa- 
ñoles . 


Ha llegado á Granada procedente de Loja el ba- 
tallón de Loja, que desde los últimos aconteci- 
mientos daba guarnición á dicha ciudad en la que 
sólo ha quedado una compañía. 


Por el Diario de Avisos se invita ya á suscribirse 
en la sociedad que ha de construir doscientos edi- 
ficios de diez á doce mil pies cada uno. que con- 
tengan 10,000 habitaciones á 50 cada una para 
igual número de habitantes. La compañía tendrá 
cien millones de capital en cien mil acciones á mil 
reales cada una, invirtiéndose en la compra de 
terrenos en la Fuente Castellana ó sus inmedia- 
ciones. El alquiler de las habitaciones de 40, 90 y 
120 reales al mes y teniendo además del portero, 
serenos, aguadores, médico y botica. 


Anoche, á las nueve y media , S. M. la Reina 
ñíestra señora . acompañada del Exemo.' señor 
primer secretario de Estado , se dignó recibir en 
inJiencia particular al Exemo. Sr. D. Luis Au- 
SMto Pinto de Soyeral , enviada extraordinario y 
ministro plenipotenciario que ha sido de S . M. el 
Pedro V de Portugal. Préviamente anun- 
por el señor introduc tor de embajadores. 
^ vo el 8r. Soveral la honra dé poner en las Rea- 
manos la carta credencial que le confirma en 
ruad de enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario de S. M. el Rey D. Luis I en esta 
corte. 

S VT 

p, ■ ^ al recibir dicha carta , manifestó al señor 

^üto de Soveral el profundo sentimiento con que 
el fallecimiento de S. M. el Rey don 
i'oV, y la satisfacción que en medio de tal 
r le causaba verle confirmado en la honrosa 
que hasta el dia ha desempeñado tan dig- 


an respeto. 


El Siglo Médico publica el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid, en la última semana: 

«Por efecto de las densas nieblas y lloviznas 
que hubo en la última semana de Noviembre , el 
üigróraetro marcó bastantes grados de humedad, 
asi corno descendió alguna línea de lo que acos- 
tumbra á estar el barómetro. Los vientos q^ue se 
disputaron la supremacía fueron del Sur, del Éste 
Sud-Este , del Sud-Oeste y del Sud-Sud-Oeste. 
La temperatura bastante templada , y el estado 
atmosférico anubarrado, revuelto y brumoso. 

Las enfermedades que por lo general reinaron, 
ni fueron de larga duración, ni tampoco demasiado 
intensas ; sin embargo, siguieron predominando las 
de carácter catarral y reumático ; así es que hubo 
bastantes enfermos de calenturas catarrales, reu- 
máticas y algunos de gástricas Observáronse bas- 
tantes casos de anginas, deerisiptilas, de oftalmías 
y de dolores nerviosos, podágricos y artríticos. En 
ios niños hubo algunas toses nerviosas y saram- 
pión, pero de índole benigna. 

Las defunciones recayeron casi todas eu sugetos 
que padecían de afecciones crónicas dél pecho ó 
del vientre.» 


mismo tiempo el representante de Portugal 
la honra de reiterar á S. M. el Rey el horne- 
óle de 

El do: 


-omingo., como fiesta de la Inmaculada Con- 
bj.” ' putrona de España y de sus Indias , ha- 
^ ®uelRe^l Palacio Capilla pública con asis- 




‘Cía de SS. MM. 


yAA. 


*10 robustecer la salud del serenísi- 

Príncipe de Asturias., han aconsejado 
'a S. A. pase la mayor parte del dia 

^ campo. Esta medida higiénica ha comenzado 
'ido práctica , y al efecto el augusto 

traslada todos los dias á las diez de la 
Pardo , regresando á las 
elgg^ ® *3-rde. Acompaña ai Príncipe su ayo, 

marq^ues de Alcañices. 

Cq) 


^ diario de Santo Doniin- 
trabajos de la 

y clasificar loa generales, jefes 

antiguo ejército domiaigauo. Según 


Mañana comienzan en varias iglesias de esta 
córte, solemnes novenas en honor del misterio de 
la Concepción Inmaculada de María Santísima. 

En el oratorio del Olivar (calle de Cañizares), 
preconizarán las glorias de la Unica preservada de 
mancha original , los señores Presbíteros D. Car- 
los Diaz Guijarro , D. Félix López Soldado y don 
Félix Cumplido , alternando en los dias de la no- 
vena. En la mañana del 8 , hará el panegírico don 
Mariano Acevedo. 

En el oratorio del Espíritu Santo (calle de Val- 
verde) , dirán alternativamente los sermones don 
Emilio Moreno y D. Gregorio Diego Mejía , pre- 
dicando en la función matutina,, del dia 8, el doctor 
don Antonio Ruiz y Ruiz. 

En la Real y Pontificia iglesia-hospital de 
Italianos, habrá mañana ,, primer dia de novena^ 
Misa cantada á la once, y despucs procesión con 
su Divina Majestad que quedará expuesto desde 
esta hora hasta el siguiente dia. A las cuatro de 
la tarde se cantarán vísperas , á las que seguirá 
el sermón y los ejercicios, y á las doce de la no- 
che , después de solemnes maitines, habrá Misa 
cantada., que oficiará do poutiíícai el Exemo. se- 
ñof Nuncio apostólico de 8u Santidad. 

En la Real iglesia-colegio de San Antonio de 
los Portugueses se celebrará con grande solemni- 
dad, según costumbre, el misterio de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora, Patrona del mismo 
establecimioüto. Mañana por ia tarde, después de 


El incremento que toman las escuelas domini- 
cales es tal, que en las cinco que actualmente 
existen se cuentan más de seis mil aiumnas ma- 
tri culadas. Esta cifra, que se aumentará conside- 
rablemente todos los dias, viene á hacer cada vez 
más penosa la caritativa tarea de las señoras que 
intervienen en la enseñanza. Muy digno seria de 
la piedad de las señoritas de esta córte, que aso- 
ciándose alas que caritativamente se han impues- 
to antes de añora aquella laudable ocupación, 
coadyuvasen á los santos fines de esta asociación. 


El raártes se verificó en Barcelona el sorteo de 
16 lotes de 3,000 rs. para otras tantas huérfanas, 
formados por el donativo de S. M. el Rey cuando 
fué-á inaugurar el ferro-carril de aquella ciudad á I 
Zaragoza. 


Santo de hoy. 
de Mira. 

Santo DE MAN.ANA. San'Arrébroúo^ Obispo y doc- 
tor . — Abstinencia en Madrid. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas eu la iglesia de monjas Capu- 
chinas, donde por la mañana habrá Misa mayor y 
por la tarde Letanía, Salve y reserva. 

En las parroquias, San Isidro, capilla de Pala- 
cio y San Antonio de los Portugueses, se cantarán 
solemnes vísperas por la tarde. 

Continúan celebrándose las novenas de la Vir- 
gen de la Concepción, y predicarán: por la tarde, 
en el Caballero de Gracia, D. Pió Praiie; en San 
Antonio del Prado. D. JoséSebina, y en la Con- 
cepción Gerónima, D. Juan Barbero; y por la no- 
che en San Ginés, D. Buenaventura Vilaseca. 

La arclücofradia del Escapulario azul celeste 
celebrará con gran solemnidad una novena á Ma- 
ría Santísima en el primer instante de su Concep- 
ción, en la iglesia Hospital de los Italianos. Hoy á 
las once de la mañana habrá Misa mayor para ex- 
poner á S. D. M., por la tarde á las cuatro víspe- 
ras y después Iss ejercicios de la novena, en los 
que predicará D. Mariano Puyol Anglada; á las 
nueve y media maitines, yá las doce de la noche 
celebrará Misa de pontifical el Exemo. Sr. Nuncio 
de Su Santidad, terminándose con los Laudes. 

También comienzan novenas á la Virgen de la 
Concepción, en Santo Tomás y oratorio del Espíri- 
tu Santo, predicando por la tarde respectivamen- 
te, D. Pedro Quiiez y D. Emilio Moreno Cebada. 

En la parroquia de San Pedro se cantará al ano- 
checer, á grande orquesta, una solemne Salve, 
precedida de motetes y Letanía. 

Visita DE la Córte de María. Nuestra Señora 
la Divina Pastora, en San Cayetano. 


El señor ministro de HACIENDA; Las obliga- 
ciones comprendidas en el presupuesto de este año 
están pagadas. Se ha pedido un suplemento de 
crédito de 60 millones para obligaciones extraor- 
dinarias, y el Gobierno ha adelantado hasta 21, y 
en el momento eu que se encuentren regulariza- 
das esos créditos se pagará. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Áotoi de Palma. 

Sin discusión se aprobó el acta de Palma (Huel- 
va), quedando admitido el Sr. D. Alejandro Sliee 


Una comisión de la Sjciedad Económica Matri- 
tense, compuesta del Exemo. Sr. D. Agustín Pas- 
cual , director , Exemo. Sr. D. Pascual Madoz, don 
José Magaz y Jaime , D. Braulio A. Ramírez, don 
J. Emilio do Santos y D. Pablo Abejón , como se- 
cretario general, tuvieron ia honra de ser recibidos 
anteanocúe en la Real Cámara por S. M. la Reina 
y su augusto esposo : el director Sr. Pascual dió 
gracias, en sentidas frases , á nombre de la Socie- 
dad Económica , por el apoyo que la Real munifi- 
cencia se ha dignado dispensar á la naciente insti- 
tución de premios á la virtud; suplicándola asimismo 
lo satisfactorio que seria á la Sociedad elqueS.M, 
se dignase distribuir en su dia los preiniosque pue- 
dan concederse por acciones virtuosas en el con- 
curso de 1862. S. M. la Reina se dignó contestar 
con la afabilidad que la es propia , y después de 
dispensar la honra de dar á besar su mano á los 
individuos de la comisión , y de manifestar á ésta, 
y á aquellos en particular , lo dispuesta que siem- 
pre la hallarían á consolar la desgracia y practi- 
car el bien, S. M. el Rey se dignó asimismo 
darles á besar la mano, reproduciendo iguales ma- 
nifestaciones. 


CORTES. 


Elmártes por la tarde fué robado en los valdíos 
de' Vicálvaro, el secretario de Rives de Jarama, 
D. Luis Herrero, por dos hombres montados y ar- 
mados, que se llevaron la yegua que montaba, el 
dinero y algunas prendas de ropa de ia que vestía. 
Ese hecho, ocurrido á las puertas de Madrid, in- 
mediato á San Fernando, donde existe un desta- 
camento de Guardia civil, es escandaloso, y sobre 
él llamamos ia atención de las autoridades. 

Hay motivos para creer que este golpe se pre- 
paraba para el marques do Villamediana, que an- 
teayer mismo marchó á su posesión del Negralejo 
y debió cruzar el camino donde se -verificó ei robo 


En la provincia de Zamora ha aparecido una en- 
fermedad que acomete á bastantes personas; en el 
pueblo de Viiiaseca ha sido necesario establecer 
un hospital provisional. 


Los ingenieros encargados de la formación de' 
ios planos de la imea forrea de Granada á Málaga, 
han terminado completamente su tarea , respecto 
á ia sección de aquella ciudad á Loja. 

Las estaciones intermedias , serán cinco : ia via 
pasará por las inmediaciones de Asarfe, Santa Fe, 
Finos Puente, Alcalá , lUora , Escomas , Tocon, 
Brácanas, Alomarte y Huetor Tajar. 


Según dicen de Motril, sigue un ingeniero belga 
practicando los estudios de un ferro-carril , q ue 
reunirá á Málaga y Almería por ia costa , al pro- 
pio tiempo que otros españoles se ocupan de es- 
tudiar la canalización del rio Guadalfio. 


DiceE/ Maestrazgo del l.°; 

«El dia 26 se encontró en ei término de Benasal, 
el cadáver de José, conocido por ei Bataner, que 
habitaba en una masía del rio Monleon. Teníala 
cabeza machucada, y se le encontraron cinco mo- 
nedas de oro de cinco duros, un conejo y un pan, 
lo cual prueba que ha sido víctima üe un acto de 
venganza. Al parecer se dirijia á Albacácer con 
objeto de otorgar una escritura: y el cadáver que 
estsba oculto en unos matorrales, fué descubierto 
casualmente poruña persona que le comunicó en 
confesión la novedad ai señor Cura dei pueblo. 

Creemos que el Sr. Gozalves, celoso juez del 
partido, con ia actividad que acostumbra, pondrá 
en claro este sangriento misterio, que tanta sensa- 
ción ha causado en ei país.» 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los Ib premios mayores de ios llOü que 
comprende el sorteo celebrado hoy. 

El número 15,500, premiado con 45,000 pesos 
fuertes, en ^Madrid. — ii,242 , 10,000, Sevilla. - 
289, 5,000, Badajoz.— 24,471, 2,000, Madrid. 

El 14,143, premiado con 1,000 pesos fuertes, en 
Cádiz.— 8,888, 1,000, Algeciras. — 2,487, 1,000, Ba- 
dajoz.— 9,827, 1,000, Madrid. — 2,SS2, 1,000, Idem. 
—29,487, 1,000, Tortosa — ^,927, 1,000, Vüíacarri- 
11o. — 27,228, 1,000, San Juan de Arnalfar. — 15,480, 
,000, Barcelona.— 15,540, 1,000, Madrid.— 3,065, 
,000, Pontevedra. — 23,034, 1,000, Oviedo. 




ííijiiíÁ., 


TELEGRAMAS. 

(Servicio piarlicuiar de Et Pessamiento Español.) 

Lókdhes, 5. 

Sigue pesando sobre los ánimos el conllieto 
iiiiglo-aiutíi'ioano. Bajo esta impresión ha eer- 
■ado al 90 4 [8 la cotización de los consolidados 
en la Bolsa de hoy. 

Turin, 5. 

Discurso de Buoncorapagni sobre que debe 
pensarse eu conquistar á Yeiiecia antes que en 
apoderarse de Boma, y sobre que deberá inten- 
tarse aquella conquista cuando Italia teng a sobre 
las anuas trescientos mil hombres. (Coje la pul- 
ga; ábrele la boca; échale los polvos; caíala 
muerta.) 


jCONIUMiiESO. 

PKESIDESCiA DEL SE.SOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 5 de Diciembre de 1861. 

Abierta á las dos y cuarto , se leyó y fué apro- 
bada el acta de la anterior. 

Quedaron sóbrela mesa los documentos rela- 
tivos á carreteras , pedidos por el señor diputado 
Ribo. 

Quedó sobre la mesa el dietámen de la comisión 
proponiendo la aprobación del acta de Verin ^ y 
admisión del Sr. O. Santiago Otero y García. 

El señor presidente del Consejo de ministros su- 
bió á la triouna y leyó un proyecto de ley fijando 
la fuerza del ejército permanente para 1862, y otro 
pidiendo un suplemento de crédito de 12.640,526 
reales, para cubrir las atenciones del presupuesto 
de la guerra. 

_E1 Sr. PRESIDENTE; Estos proyectos pasa- 
rán á las secciones para el nombramiento de co- 
misión. 

El Sr. BALLESTEROS; Las obras de la carre- 
tera que conduce desde la venta de Vallcorbo á 
Oalatayud, están terminadas ; yo ruego al señor 
ministro de Fomento que se reconozcan faculta- 
tivamente , y se abran á la circulación. Ese trozo 
es parte de la carretera general que de Oalatayud 
va á Cataluña; pero es necesario enlazarla con la 
carretera de Daroca, y ruego también al Gobierno 
que en atención á lo interesante de esa carretera, 
se active su construcción. 

Aprovecho la ocasión para presentar á la mesa 
un nuevo documento sobre las eleccione.» do Da. 
Toca. 

El señor ministro de ^la GOBERNACION; He 
oido las indicaciones de S. 8.: preguntaré por el 
estado de ese negocio, y procuraré resolverlo á la 
mayor brevedad. 

El 8r. VALERO Y SOTO; En los documentos 
sobre la cuestión de iVIarruecos, echo de meaos al- 
gunos de la mayor importancia, porque deben re- 
terirso á obligaciones de ios marroquíes para con 
España; obligaciones de que nada se habla en el 
último convenio. 

Deseo saber si el Gobierno tiene inconveniente 
en traer ios documentos citados en otros de ios 
remitidos. Son los siguientes; 

En ei convenio de 4 de xVIarzo de 1851 se cita 
en su artículo 4.*^ un convenio de 10 de Noviembre 
de 1860. 

En el documento núm. 19 se citan un convenio 
de \Si de JPebrero de 1851 y una_nota de Muíey-el- 
Abbas de 3 de Abril del mismo ano. 

En el documento núm. 42 se cita un despacho 
de nuestro encargado de negocios, de 2 de Febrero 
c/íJ 1851, que contenia una carta del Emperador 
marroquí ofreciendo medios de pago. 

¿Tiene el Gobierno dificultad en mandarlos? 

Él señor ministro de ESTADO; Señores, con 
motivo de la pregunta que me ha dirijido su se- 
ñoría, contestaré á otras que .se hicieron ayer. Ei 
Sr. Olózaga pidió todos los documentos relativos 
á la cuestión de los archivos napolitanos. E'stá 
dada la orden para copiarlos, y vendrán todos 
íntegramente, inclusa la nota que particularmente 
pedia S. S. 

EiSr. González Brabo preguntó... 

El Sr. GONZALEZ BRABO : Pregunté si ten- 
dría inconveniente el Gobierno en remitir los do- 
cumentos, yaluesen protocolos, ya notas que ha- 
bían mediado para ia conclusión del tratado con 
Venezuela. No hay más que ia correspondencia 
entre el Gobierno y sus agentes, y no veo motiva- 
do el tratado por notas posteriores. 

...iEl señor ministro de ESTADO; Había compren- 
dido bien la pregunta, que es, si se traerían las 
actas, protocolos ó correspondencias entre ei Go- 
bierno y ei enviado de Venezuela No hay actas 
de las conferencias; no se han llevado ; no las he 
creído necesarias; no ha habido tampoco comuni- 
caciones escritas El señor enviado de Venezuela 
dió explicaciones, y su naturaleza está consignada 
en el preámbulo que precede ai convenio. En cuan- 
to á las negociaciones con Marruecos, no puede 
haber inconvciüente en remitir esos documentos, 
que no son convenio, sino proyectos de convenio; 
yo los examinaré, y si hubiese dificultad en en- 
viarlos, lo diré; pero creo que uo habrá ninguna. 

El Sr. OLOZAGA; Me priva de dar las gracias á 
b. S. el haber oido que había resuelto ya traer to- 
dos ios documentos relativos á ios archivos napo- 
litanos, y que van á ser presentados también a las 
Cámaras de Italia. Pedí ia nota en que solicitaba 
sus pasaportes el barón Tecco, porque la discu- 
sión, respecto de ios archivos, habla concluido 
cuando se pidieron los pasaportes, y podía S. S. 
considerar que no ora necesaria si uo se hubiera 
pedido. 

El Sr. GARRIDO; Hace tres meses no .se pa'^a 
á los empresarios de carreteras. Desde hoy em- 
pieza á correr Ínteres loque han deveii'^ado y 
deseo saber si el Gobierno está en animo° de pa- 
garlos ó quiere que el pais siga abonando esos 
intereses. 

El señor ministro de la GOBERNACION- Todos 
los contratos en que se han cumplido lasVórmali- 
dades legales, se han pagado y creo que su se- 
ñoría ha sido mal iniormado en este asunta. Sin 
embargo, tomaré noticias del hecho que cita 
ElSr. GARRIDO; A 

he dicho. 


: Tengo certidumbre de lo que 


y Saavedra. 

Juraron y tomaron asiento los Sres Bayarri y 
Saavedra. 

Oontestacion al discurso de la Corona. 

Se leyó la enmienda del Sr. Rivero. 

Ei Sr. LAI DENTE; La comisión no admite es- 
ta enmienda. 

El Sr. RIVERO ; La enmienda que he presenta- 
do expresa mi criterio personal, mi punto ds vista, 
el que tengo para considerar la política del Gabi- 
nete, el estado dei país, y lo peligroso de la 
situ.icion que atravesamos; por eso la he redactado 
en términos que no puede votarse , ni yo quiero 
que se vote. 

Yo no tomo parte en el debate de los que defien- 
den la posición ministerial , y de los que la atacan 
para gozarla. Pienso sólo examinar con mi criterio 
propio, con ei de mis opiniones, la situación gene- 
ral del país. Esto pensaba ayer, y pienso hoy; pero 
ayer he salido de otro recinto profundamente afec- 
tado , porque he oido palabras muy graves , muy 
sérias. 

El Sr. PRESIDENTE : En una Cámara no pue- 
de hacerse alusión á lo que en otra se ha ha- 
blado. 

El Sr. RIVERO ; De propósito he dicho en otra 
parte , porque voy á leer las palabras y tengo de- 
recho a leerlas. Lo que no haré , porque no ten- 
go derecho , es entrar á criticar los debates de ia 
otra Cámara. No he faltado al precepto del regla- 
mento. 

Las palabras del señor presidente del Consejo 
son estas: 

«Nosotros hemos hecho lo que Gobiernos conser- 
vadores no han querido hacer; es decir, hemos he- 
cho lo contrario que ellos. Un ministerio' conser- 
vador, y muy con servador, dió vida legal al parti- 
do demotrático. Nosotros se ia hemos negado, y 
hemos dicho que ese partido no puede existir 
iegalmeute, y se lo negamos, y seguimos negán- 
doselo.» 

Algo había pasada antes de esto; algo parecido 
había dicho el señor ministro dé la Gobernación; 
pero lo atribuía yo al calor del debate. Pero un 
alarde premeditado como este de negar existencia 
legal al partido democrático, no lo había visto 
nunca. ¿Qué he de decir yo? ¿Estamos fuera de la 
ley? ¿Estamos proscritos? Los proscritos se callan. 
Yo nada dirédeesta pretensión nuevade matarnos, 
de aniquilarnos, que es achaque de estos tiempos, 
pero el hecho es que según la mentedel presiden- 
te del Consejo, nosotros estamos fuera de ia ley, 
no tenernos dereclio á hablar. Pues bien; á pesar 
de todo esto, voy á hablar, y hablar del partido 
democrático, de su existencia, de su legalidad, de 
sus doctrinas. 

Los hábiles de este partido podrán decir : al 
cabo de todos los errores- de los partidos medios, 
¿no está la democracia ? Pues bien ; dejemos á los 
partidos medios destrozarse, y la democracia ven- 
drá después de ellos. Pero yo , señores, no soy 
pesimista; quiero llegar al bien, no por medio del 
mal , sino por el bien. Ya sé que después de todo, 
las revoluciones resuelven ia suerte de las socie- 
dades : yo he sido conspirador, y hombres que me 
escuchan y que están en altas posiciones conspi- 
raban conmigo , y conspiraban con grande ener- 
jia. ¿Y triunfaron cuando quisieron? No , señores, 
sino cuando quiso el país. Las revoluciones no s'e 
hacen ; las revoluciones vienen , según la ne- 
cesidad. 

¿Y por qué se dice que somos vencidos los de- 
mócratas ? ¿ Por ios hechos de Loja ? En Loja lio 
se sublevó un principio. Y si ios ‘partidos fueran 
vencidos de este modo , ¿qué hombre importante 
úfty aq^uí <^uo no haya ganado cruces y timhro« 
de revolucionario? Durante los 50 años que lle- 
vamos de Revolución, no hay apéaas Hombre 
político que no los tenga , y todos estaríamos 
proscritos si las insurrecciones tuvieran por con- 
secuencia la proscripción dei partido cuyas ideas 
proclamaban ios insurrectos. 

Pueda ó no pueda hablar , señores , un hecho 
hay aquí evidente , y es que tengo la palabra y ‘ 
voy á examinar la situación de este Gobierno y 
del país, sus trasformaciones y las de los partidos. 

Yo no creo que este ministerio es el mismo da 
hace tres años; tampoco creo que ia mayoría sea 
la misma. No es el mismo el ministerio á ios ojos 
de nadie. Cuando entró á mandar, estábamos bajo 
la impresión de tres cosas: el discurso del actual 
presidente del Consejo en el Senado, donde pre- 
sentó un programa de Gobierno; el discurso del 
actual ministro de Estado, oponiéndose á la ley de 
imprenta, y el del Sr. Ríos y Rosas en este mismo 
sencido. Esta impresión produjo el convencimien- 
to de que la Union liberal no seria iu continuación 
de la política moderada; y osle convenciiniento 
era tan profundo, que los partidos cedieron en cu 
oposición, hasta esperar los actos dei Gabinete, y 
hasta un periódico muy liberal, muy avanzado, 
criticaba á otro porque no aceptaba la política es- 
pectante. 

Vino más tarde la circular Posada Herrera, y 
ya entonces los liberales se lanzaron á la oposi- 
ción. Pero hubo algunos que dijeron; no: todavía 
puede esperarse ei cumplimiento de las proníesas 
Hechas. • ’ 

Ha pasado el tiempo, y siempre se ha manifes- 
tado la política moderada dominando aunque ti- 
.midamente, y haciendo vagas promesas á los pro- 
gresistas. Él ministerio se modulcará, se decía 
cuando la guerra de Alrica; las leyes administra- 
tivas se modificarán, se ha dicho por los progre- 
sistas de la Union liberal. ¿Pero y ahora? ¿Que di- 
cen los progresistas de ia Union liberal después 
de haber oido al Sr. Posada Herrera? El Sr. Posa- " 
da, cuyas prendas de hombre de Estado yo reco- 
nozco, ha dicho; mí política es conservadora y lo 
ha sido siempre; es, pues, claro que la especie de 
antagonismo que había en este Gabinete, se ha 
resuelto en favor dei Sr. Posada, que representa 
la política moderada y conservadora. 

Las esperanzas, las aspiraciones, las ideas que 
se suponían en ei señor presidente dei Consejo, 
están eliminadas. Yo lo esperaba: S. S. ha hecho 
grandes cosas, pero siemqre para otro. Eu 1854 
conspiró, montó á caballo, fué á Vicalvaro; ¿para 
qué? para traer á la presidencia dei Consejo al 
general Espartero Vino 1856, y S S. sabe el' pe- 
ligro que corrió; triunfó de todo; ¿y para qué? 

Para traer á su adversario; al general Narvaez. 
Ahora ha peleado gloriosamente en Africa, se 
ha hecho im nombre en Europa y ha paseado 
nuestro pabellón triuníalmente ; todo esto para 
ensalzar la magnifica personalidad del Sr. Posada 
Herrera. 

Pero, en fin, las situaciones deben ser claras, y 
hoy tenemos la ventaja de que esta lo es, este 
ministerio es una segunda edición del ministerio 
Isturiz, un ministerio moderado, con política mo- 
derada y conservadora. 

Y ¿qué diremos de la miyoría? Aquí había dos 
fracciones que uo habían encontrado su síntcals, 
su punto do unión. El Sr. Ríos y Rosas lo decía 
hace año y medio: hay que llegar al fin á formar 
la Union liberal ; es necesario salir de este estado 
negativo, dar una solución común á los grandes 
problemas. Pues bien, ahora ya se ha encontrado 
ese símbolo, y es la política conservadora. ¿Qué 
hacen, pues, ahí los progresistas? Son huéspedes 
incómodos .sentados á ia mesa de los moderados^ 

No niego la lealtad, no niego que habrá rn uden- 
gia y aún cálculo; pero cálculo, prudcacia ó Íq 
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de método: ¿es culpable el Gobierno de qu, 
p exista? ¿Es culpa del Gobierno que no g» 
otra ley? Pero se dice que el Gobierno a, 
oca crueldad. Yo soy el primero en co 
ciertas denuncias no me han gustado' 
, ¿qué periódicos hay radicales • 
• ha Esperanza: ¿han dicho ó n" 

cuanto les ha acomodado? Yo 

li, y nosotros no os pedimos más que cu 
Gobierno nos permitáis escribir coaio e 


conformes todos en los principios cardinales del 
sistema liberal. _ 

Contestado este t J' 

SU señoría en ‘ " rr.oo 

aseguro í-- 
niones; pero^ 
apreciación c 
de la Constitución, 
partido democrático esta 
y yo. señores , no 
admitirlo porque 
puertas sin jurar lu 

Yo irla más léjos, — - 

cutiera todo , dando P^ supuesto 
tico la prévia censura al ^ 
queréis? Pues entonces no sois 
No os riáis : si los principios 
; combaten , ñero no se escarnecen 


porque los tribunales absolvieron el lema de i 
aquel periódico que se había denunciado. 

Pues bien, señores, el Gobierno actual havuel- ; 
to á llevar después de los acontecimientos de Loja 
el mismo tema á los tribunales, y como no podia 
menos de suceder, los tribunales, más cautos que 
el Gobierno, respetaron la santidad de la cosa juz- 
gada, y absolvieron explícitamente el lema. 

Tenemos, pues, señores , que la política inte- 
rior del Gobierno uo nos puede iniaudir espe- 
ranzas de llegar á un sistema liberal. Do la po- 
lítica exterior me ocuparé muy poco, para de- 
mostrar que el Gobierno se dirije también á la 
reacción. 

Respecto de la cuestión de Méjico, allí no he- 
mos ido á hacer política español a , sino política 
de partido , política que apoyara la reacción en 
aquel país, y así es que el resultado ha sido agra- 
vios verdaderos, un rompimiento _ y una conclu- 
sión que nos haga tener adversarios que nos te- 
man, pero no compañeros conque nos únanlos 
lazos de lengua y de raza que áutes teníamos. 
Mucho más, cuando vamos unidos con otras na- 
ciones, y el resultado (el tiempo lo dirá) será que 


tamiento han sido alsueltos; pero estarían hoy en 
presidio por una delación anónima, si hubiesen 
sido juzgados por un consejo de guerra. Dirá el 
Gobierno que él no se ha mezclado en nada; pero, 
señores, ¿no tuvo cuidado en su circular el señor 
ministro de la Gobernacioc, de decir que tales y 
tales reos debían ser entregados á la jurisdicción 
militar? ¿Cómo el de Gracia y Justicia no tuvo 
cuidado de defender Ja jurisdicción ordinaria en 
los casos en que debía? Las autoridades de Málaga 
y Granada no hacían nada sin consultarlo con el 
Gobierno. Asi, pues, el Gobierno es responsable: 
ley ha sido destrozada, hollada, para cometer 


•que sea, la verdad es que los progresistas están 
votando contra todo lo que en otro tiempo pro- 
clamaron. 

No están menos trasformadas las oposiciones. 
Decía yo el año pasado: suponiendo que la Union 
Hberal sea realizable y legitima, ese Gabinete no 
puede realizarla. Se me contestaba: ya vereis cómo 
la realiza. ¿Dónde están los señores Alonso Mar- 
tínez y Ríos y Rosas, que esto prometían? Seño- 
res, parece que las palabras y la discusión se pier- 
den en el vacio: no se pierden: tres año de discu- 
sión, y los hombre» eminentes que al principio 
estaban en frente de nosotros, están hoy en la 
Oposición, porque la verdad acaba por penetrar 
en todas partes, por vencer, descomponer, oxidar 
todas las resistencias. Las oposiciones hoy han 
comprendido que hay en España una cosa grande 
que hacer, que es establecer las condiciones co- 
munes, los elementos fundamentales de todo Go- 
bierno constitucional, y que es preciso que todos 
se unan, se coaliguen para conseguirlo . 

Voy ahora á examinar los hechos como si fuera 
enteramente eiJ^raño á los negocios. Deduciré des- 
pués la política que esas medidas revelan, y vere-- 
mos si está en armonía con las necesidades del 
país. 

Los hechos de bulto en la política interior son 


cuta 

esa ley con 
sar que e r 
ro vámos a ver, 
fja Disciision y 
tos periódicos < 
que sí, y noce... 

seáis — — -- 

bis en el día de hoy. 

Dígase, señores, con íranqueza, que se recula 
rice la imprenta: yo digo que debe regulariS"*' 
pero lo que no ¥»o posible e# que se deje 1» ’ 

prenta libra como cu Inglaterra, porque su aeñn?' 
mismo ha confesado que aquí tenemos y t- 
dismos una revolución todos ios días, y en Xa.] 

térra hay un hábito de respetar las costumbr¿ ''' 
las personas, que -aquí no existe. Forzoso es, 
señores, que la imprenta tenga en nuestro paíg n’ 
yes como las tienen los ferro -carriles, la aave^. 
eion y todas las demás cosas. ¿Se quiere que V 
imprenta ataque la monarquía, la religión^ es», 
instituciones venerandas I fues eso , quiéranin 
otros, nosotros no podemos tolerar que eso se, 
ceda. 

Respecto de las cuestiones exteriores, nos ha 
dicho su señoría que cree que hemos debido 
lantar mucho en Africa, y que cree debemos riyn' 
lizar con Francia, que ha tenido ya posesiones eñ 
aquella parte del mundo. Pues yo creo que cu el 
momento en que vayamos á Alnca á conquíste, 
hacemos una cosa tan injusta como la que hicie- 
ron los sarracenas cuando vinieron á coaquist¿ 
nuestro país. 

El Sr. Kivero dice, que no debía haberse pedido 
la indemnización; yo no diré que sea una cosa 
muy galante el pedir dinero; pero ¿qué se hubiera 
dicho del Gobierno si no hubiera reclamado la in_ 
demnizacion de los gastos? De fijo que no estaría 
ya' eii este puesto; tantos y tales hubieraa sido los 
cargos que se le hubieran dirijido. 

Ln cuanto al plazo, su señoría está conforme- 
es natural, porque eso está de acuerdo con sus 
ideas, y mucho más, cuando la concesión del 
plazo era una cosa irremediable, aunque no fuera 
más que por aquel antiguo refrán que dice: al uu« 
no tiene, el fíey le hace libre. ^ 

El señor PRESIDENTE: Habiendo pasado las 
horas doras de reglamento, mañana continuará 
Y. S. en el uso de la palabra. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis 


al Sr. Rivero que admito todas las opi- 
0 no estoy conforme con S. S. en la 
de los partidos que no están dentro 
El Sr. Rivero ha dicho que el 
au está dentro del círculo legal, 
puedo admitir esto, y no puedo 
_ nadie puede entrar por esas 
la Constitución. 

admitirla en libros que se dis- 
— lo en lo eclesias- 
la Iglesia. (Rumores). ¿No 
católicos. (Risas), 
son erróneos . se 
, y si á risas 
del derecho de las ma- 
BÍs cuatro , nosotros nos 

YO auisiera, cuando se 


esa 1 ^ ^ 

atentados inauditos, deportaciones y asesinatos 
jurídicos. 


Abril.» Entonces, ¿q^uién gobierna en España? ¿Es 
que el Gobierno en tales casos abdica en los con- 
sejos do guerra? 

Pero el Gobierno, además, ha opuesto á la se- 
dición una porción de medidas consignadas en las 
circulares de los ministros de la Gobernación y 
Gracia y Justicia. Señores, hay periódico ministe- I 
rial que no ha hablado una palabra de ellas: tales 
son esas circulares, que ha habido cierto pudor 
político de mencionarlas. 

En la de Gracia y Justicia no hay nada que pu- 
diera rechazar un ministro absolutista. uV. S., di- 
ce, debe conocer que las fuerzas revolucionarias 
trabajan por destruir el principio católico , base 
del orden social.» Veo aqui por prisaera vez un 
Gobierno convertirse en autor de catecismos, y 
hacer depender el orden de la sociedad de ciertas 
ideas religiosas. Es innegable que los pueblos la- 
tinos son pueblos católicos: la propaganda pro- 
j testante en estos pueblos es completamente nula; 

I pero, ¿es exacto que solamente los pueblos católi- 
iosque tienen órden interioré Señores, ca- 
' ’■ los más revuel- 

las repúblicas 

^ - < 1^6 no han 

tenido más revueltas que las cansadas por la 
cuestión católica. 


lo bueno se deba á esas naciones, y lo malo á la 
nuestra. , . , ^ . 


los sucesos de Loja, las circulares del Gobierno, y 
su conducta con la prensa. 

Sucesos de Loja. Se ha hecho en la prensa y en 
todas partes un comentario muy duro y exagerad.o 
de la insurrección de Loja. Señores , si sin salir 
de este Gobierno tenemos una insurrección por 
año que se ha preparado ó estallado , ¿<iné puede 
decirse sino que hay causas graves que motivan 
esas apelaciones á las armas? Prescindamos de 
esas causas que otro dia examinaremos; ¿qué fue- 
ron los acontecimientos de Loja? La Gaceta pare- 
cia que se habia propuesto confirmar lo que de 
ella decían nuestros padres. Dijo primero que la 
insurrección era republicana , y luego afirmó que 
era socialista y protestante , y todo cuanto se ha 
querido, 


Para terminar , voy á decir cuatro palabras de 
la paz de Marruecos , sin examinar la cuestión de 
la guerra, porque ya pasó , ni el tratado . porque 
ya no habia otro remedio que hacerle ; pero de- 
bemos examinar si la guerra ha sido tan benefi- 
ciosa como debía para nosotros. No; léjos de ade- 
lantar en Africa . hemos atrasado , porque ni 
hemos sido completamente generosos , ni hemos 
sabido sostener nuestra dignidad política ante la 
Europa. Nosotros no hemos hecho después de la 
batalla de Vad-Rás , lo que la Francia hizo des- 
pués de la batalla de Isly, y, por consiguiente, no 
hemo dicho como aquella nación que la Francia 
tenia bastante dinero para comprar su gloria , y no 
hemos hecho más que pedir una cantidad que no 
podemos cobrar, porque 400 millones de reales no 
circulan en todo el Estado de Marruecos. 

Deduzco , pues , de estas consideraciones , que 
este Gobierno renuncia abiertamente á su primi- 
tiva misión , es decir , á restituir toda su pureza 
al sistema representativo, porque su conducta ba 
sido la de otros Gabinetes reaccionarios corre- 
gida y aumentada , y por lo tanto , no concibo 
que se llame Gobierno de la Union liberal cuan- 
do hoy estamos más atrás que cuando vino al 


Pero el Sr. Rivero ha dicho que erpi demócratas 
los sublevados, y yo lo niego, y lo mego porque su 
señoría ha dicho que no habia mancomunidad de 
ideas entre ellos; y S. S. lo ha dicho en su peno- 
dico; aquellos sublevados no eran demócratas, 
eran socialistas- ^ 

' Yo he pensado , señores, traer aquí muchos do- 
cumentos que he recibido de Málaga, Loja y An- 
Uquera, y no lo haré porque aquí no estamos fa- . 
liando un pleito; pero repito que esos ocho mu 
desgraciados no eran más que engañados con la 
idea del socialismo, del repartimiento de la ri- 
queza; que esa sablevaciou no era otra cosa sino 
las reminiscencias de los sucesos de Arahal; el 
que haya habido un hombre de entereza llamado 
Perez del Alamo, que haya impedido que en Loja 
empezara la repartición, no probará lo contrario, 
porque muchos de esos infelices se separaban de 
sus mujeres, diciéndolas que buena presa les trae- 

Yo, señores, no extraño que el Sr. Rivero acha- 
que la revolución de Loja al Gobierno, porque 
esa ha sido siempre la doctrina de las oposiciones. 
Su señoría decía que el Gobierno lo habia atro- 
pellado todo, y yo no entendía cómo el Sr. Rive- 
ro podia dirijir este cargo. Vino la sublevación, 
y el Gobierno desde luego indicó por telégrafo a 
las autoridades la publicación de la ley de Abril 
de 182Í, y por cierto que hasta se ha dicho que 
I eran preferibles á ella los estados de sitio. Yo, 

I señores, considero que esa ley es cruel; pero es 
ley y no ley excepcional, sino especial, y como tal 
se ha aplicado bajo todos los Gobiernos. 

ELSr. Rivero y la prensa, al examinar esta ley, 
han querido suponer que sólo excepcionalmente 
se aplica por los tribunales militares, y yo no 
comprendo cómo se ha empapado S.S. délas acla- 
raciones de esa ley. En 1821. las facciones de Na- 
varra se aumentaron grandemente; esa ley, que ' 
tenia por objeto destruirlas, se hizo en cuatro no- 
ras, y el interes del Gobierno representativo hizo 
que Gareilly al lado de Calatrava, y Martínez de 
la Rosa, al lado de Romero Alpnente. votaran esa 
ley que se discutió en dos ó tres dias. 

Uno de los primeros puntos que se trató fué el 
de desafuero, y á pesar del sentimiento que los 
juristas tenían en quitar á los hombres de ley las 
causas de rebelión, se declaró desde luego que per- 
tenecían al fuero militar, y en apoyo de esto están 
las palabras del Sr. Romero Alpuente. que decía: 

«La comisión sienta por base la regla general 
de que todos los reos de estos delitos, aprehendi- 
dos por las tropas destinadas por el Gobierno, 
pertenecen á la jurisdicción militar. Es excepción 
de esta regla el caso en que, por requerimiento, 
orden, ó en auxilio de la autoridad civil, se haga 
la. prisión por la tropa así destinada.» 

Y esto se comprende perfectamente, porque 
cuando hay rebelión, la autoridad civil no puede 
desempeñar sus funciones. El mal estará en que 
la ley es mala; pero para acabar con las insurrec- 
ciones y las facciones, no habia otro medio que 
entregárselas á las autoridades militares. Lo malo 
es que aquí hablemos tanto de cosas impertinen- 
tes. y permitamos que continúe esa ley, que es un 
baldón para nuestro país. 

Y el Sr. Rivero citaba un considerando del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, cuya jurisprudencia 
admito yo desde luego; pero ese considerando vie- 
ne en apoyo de mi opinión , porque dice que sólo 
pueden ser juzgados por el consejo de guerra los 
aprehendidos por la autoridad militar; pero si hay 
unos aprehendidos por esa autoridad que declaran 
tener cómplices, y éstos se aprehenden por la au- 
toridad civil, ¿habrá de formarles la causa otro 
tribunal que el que ya entiende en ella? Claro es 
que no. El Tribunal Supremo, lo que ha dicho es, 
que el ayuntamiento de Antequera, acusado de 
complicidad en los sucesos de Loja, debía ser juz- 
gado por la Jurisdicción ordinaria, porque cuando 
estallo la conspiración, ya estaba incoada la cau- 
sa. Y aun siendo verdad que esos sugetos han sido 
inal juzgados, ¿es el cargo al Gobierno de S. M.? 
¿Pues qué el (Gobierno debe inmiscuirse en cómo 
se administra la justicia en cada tribunal? No: el 
Gobierno es ajeno á todo eso , y si no lo fuera, se 
diría que se quería erigir en Tribunal Shpremo de 
Justicia. 

Prosiguió su señoría examinando la cuestión de 
imprenta. Yo seré muy obcecado, pero difícilmen- 
te habra nadie qne ame la imprenta más sincera- 
mente que yo. No es fácil, pues, que se venga á 
defender aquí la ley de imprenta; pero la cuestión 


eos SOÜ 

balmente ios pueblos católicos sou 
tos del mundo. 

Hay están Francia, España, 
hispano-americanas y hasta Suiza, que 


quciiUL». / 

Señores , la insurrección de Loja era democrá- 
tica. Su bandera fué «programa de La Discuswn-, 
tolerancia con todas las opiniones , respeto á la 
propiedad.» Se dice: es que pensaba saquear. ¿Y 
por qué no lo hicieron? Seis dias fueron dueños de 
Loja, y no hubo el menor desorden , y nadie fué 
vejado. 

El Gobierno tiene obligación de prevenir las 
rebeliones , de vencerlas cuando estallan , y de 
castigarlas después. Pero ya que no pudo ni pre- 
venir , ni vencer la insurrección ( pues los in- 
surrectos se marcharon cuando creyeron conve- 
niente. y á donde quisieron) , veamos cómo la 
castigó. ^ , T> ' • 

Hacia un año que eu San Carlos de la Rapita 
habia habido una insurrección mucho más grave, 
y el Gobierno dió una ámplia amnistía. Sin em- 


^ Cómo , pues , se quier 

zar nuestros desórdenes políticos con la cuestión 
religiosa " 

se debe á ^ . 

están esos libros y esos escritos ? En ninguna 
parte. Lo que hay es que hoy se persiguen cier- 
tas ideas , como nosotros hemos visto perseguidas 
las ideas liberales , llamando á los que las profe- 
saban negros, judíos y otras muchas cosas. 

La circular del señor ministro de la Goberna- 
ción , como todas las de S. S.. es una cosa más 
intencionada , más maravillosamente entretegida 
para formar una ley de suspicacia. 

Esta circular tiene dos partes : un largo preám- 
bulo , y una série de disposiciones singulares 
contra la revolución de Loja. El preámbulo , se- 
ñores , no es más que un artículo de periódico 
contraía democracia ; tiene todos los caracteres 
de una cosa semejante. El señor ministro le ha 
aprovechado para emitir sus ideas sobp la im- 
prenta , y así es que mucha parte de él es una 
condenación de la imprenta ; la declara el arma 
más perniciosa de la edad moderna, y al paso se 
declara impotente contra ella , manifestando que 
todos ios Gobiernos civilizados se ocupan de la 
imprenta , y tienen para ella la misma solución 
que el Gobierno de España. 

¿Pues qué, señores, n® es civilizado el Gobierno 
de Inglaterra, de Suiza, de Bélgica, de Portugal? 
■ ■ ■ ■ ministro ingles si se le dijese que se 

’ la cuestión de la impren- 
se ocupaba de ella. Lo que 
ministro confunde la situación 


? ¿ Por qué decir que la cuestión de Loj: 


y cuarto. 
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y el Gobierno dio una amplia amnistía, oin em- 
bargo, la insurrección de Loja se ha castigado hasta 
con justicia. 

El Sr. Posada ha dicho la razón de esta diferen- 
cia : el partido absolutista está muerto . puede in- 
surreccionarse sin peligro ; pero el partido demo- 
crático tiene vida . y es preciso contenerle. No 
examino una doctrina que aplica las leyes según 
que el objeto de ellas puede ó no puede hacer da- 
ño. Pero pregunto : ¿ es cierto que el partido ab- 
solutista ha muerto? No ; no sólo no ha muerto, 
sino que yo consideraría como una calamidad su 
muerte. La reacción se ha detenido delante de las 
exaieraciones absolutistas ; si no las hubiera, es- 
tancos hoy en pleno absolutismo; la reacción no 
ha avanzado más por miedo á que el partido ab- 
solutista reprodujese las escenas de 1823. Cuando 
vemos á un Gobierno que deja exhumar cadáveres 
y adula las tendencias absolutistas , no podemos 
creer que ese partido esté muerto ; no creo que el 
Gobierno dé satisfacciones y procure halagar á un 
partido que no existe. 

Pero dice el Gobierno : he aplicado las leyes. 
¿Qué leyes? ¿La de 17 de Abril? No conozco en la. 
historia un período en que esa ley haya sido más 
hollada que en la época actual. 

La ley de Abril, por regla general, somételos 
crímenes de rebelión y de sedición, no al consejo 
de guerra, sino al tribunal ordinario ; ea nna ley 
para abreviar los trámites; su objeto es establecer 
tin procedimiento breve ; y como toda ley excep- 
cional, tiene mucho cuidado de indicar los casos 
en que los reos han de ir á la jurisdicción militar 
ó á la ordinaria. 

Por regla general, todos los reos comprendidos 
en ella, van al tribunal ordinario. ¿Cuándo los 
juEgan los consejos de guerra? En dos casos : pri- 
mero, cuando son aprehendidos en su persecución 
por la tropa ; segundo, cuando hacen resistencia á 
mano armada. 

Yo no quiero leer los párrafos de la discusión de 
esta ley, que son claros ; el Sr. Martínez de la 
Rosadecia: cuidado que aquí no se llevará al con- 
sejo de guerra sino al que resista ó al que fuere 
aprehendido, n su persecución por la tropa; y esto 
lo decía también el ministro de la Gobernación, el 
Sr. Romero Alpuente y otros diputados. 

Tenemos ademas de esto el considerando del 
Tribunal Supremo de Justicia en la causa de los 
concejales de Antequera, que dice así: (Lo leyó.) 

Veamos ahora la conducta que ha seguido en 
Loja y en Málaga. Partimqs del hecho deque so- 
lamente juzgan los consejos de guerra los delitos 
cometidos después de la promulgación de la ley de 
Abril : _ 

Indivs. 


Constitución ; así que hoy mismo , en medio de las 
conmociones de Europa , se ocupa de una reforma 
de la ley electoral , que es el sufragio universal 
con pocas excepciones. 

La democracia, que según la expresión de mou- 
sieur Guizot , no impera allí , pero influye mu- 
cho sobre el Gobierno , va llegando al lleno de 
sus funciones , cuidando sólo el Gobierno de que 
llegue paulatinamente , y sin trastornos ni aso- 
nadas 

Esto creí yo que era el objeto de la Union libe- 
ral , y así la comprendía , no diciendo el Gobierno 
que estamos constituidos , cuando no es cierto , y 
prueba de ello, que se viene vergonzantemente, yo 
no sé cómo , á traer la cuestión constituyente , la 
reforma oonstitueional. 

Hay también, señores, otra forma, que es la que 
viene cuando los Gobiernos adoptan el partido 
que el Gobierno español. Laforma revolucionaria, 
que es la que hoy estamos viendo en Francia, 
donde el GoDÍernoes un verdadero Gobierno revo- 
lucionario. 

Hay, pues, dos políticas : una expansiva, que no 
teme que se profesen todas las opiniones, y otra 
restrictiva que proscribe las ideas y cree que así 
se marchan, y este sistema no puede ménos de traer 
la Revolución. 

Antes de concluir, voy á contestar á algunas 
palabras que ayer oí al señor presidente del Con- 
sejo de ministros. Yo no comprendo, señores, que 
un partido que dice que se encierra dentro del 
circulo constitucional, se diga que es un partido 
ilegal. Yo he leído ayer, y no es cierto, que una 
fracción del partido conservador ha dado vida al 
partido democrático. Esto no es cierto : en España 
ha habido siempre democracia : lo que sucedió es 
que en 1849 se acercaron algunos individuos al 
Gobierno y le pidieron permiso para reunirse y 
publicar su programa, lo cual fué agradable al 
Gobierno, porque encontraba bien que se renun- 
ciara á las vias de hecho, acojiéndose al régimen 
censtitucional. 

Después han venido siempre los tribunales de- 
cidiendo que las opiniones democráticas eran acop- 
ié ables y cabían dentro del círculo constitucional, 
y yo pregunto : ¿si estamos dentro de la legalidad 
existente por la declaración de los tribunales, po- 
déis vosotros decirnos que no somos legales? No; 
lo único que podéis hacer es traer una ley que diga 
que no se puede emitir ciertas opiniones, y sólo 
asi tendréis derecho á llamarnos ilegales Recha- 
zo, pues, la calificación del señor presidente del 
Consejo de ministros, y concluyo diciendo, que 
mientras los tribunales consideren dentro del ré- 
gimen actual el programa que nosotros publica- 
mos, nada nos importan las apreciaciones que de 
nosotros baga el Gobierno. 

El Sr. GONZAUEZ SERRANO : El presidente 
de la comisión ha manifestado al Congreso, que 
esta no admite la adición del Sr. Rivero, y el Con- 
greso comprenderá bien los motivos que ha tenido 
para hacerlo. 

Yo no quería, señores, entrar en esta comisión, 
porque no quería ocuparme de ciertos hechos 
acaecidos desde la clausura de las últimas Córtes. 
Pero después de haber visto abrirse este Parla- 
mento, he visto que el país está detras de nosotros 
para apoyar al Gobierno, por más que se crea que 
no valemos nada, y por más que haya habido al- 
gunos ilustres oradores que nos hayan abando- 
nado. 

Y hay más, señores, yo que oigo siempre con 
veneración y respeto al Sr. Rivero, le he encon- 
trado hoy más inferior á sí mismo, no porque el 
talento do S. S. haya menguado, sino porque le 
falta la razón. 

Eí Sr. Rivero, á quien yo no puedo seguir por 
lo avanzado de la hora, ha empezado por suponer 
que en el Gobierno no imperaba más que la polí- 
tica conservadora , suponiendo que los individuos 
que han venido del partido progresista están aquí 
haciendo unpapel desairado. No, yo he tenido que 
hacer algunas concesiones en mi credo político 
para aceptar las ideas de la Union liberal, lo cual 
prueba que he tomado algo del partido progresis- 
ta, y por consiguiente, no puedo aceptar esa indi- 
cación del Sr. Rivero. 

¿Y qué importa, señores, que algunos hombres 
dignísimos se hayan separado de nosotros? ¿Qué 
importa que el anterior mensaje se impugnara por 
33 votos y este por más: aquel se aprobó también 

Í ior ménos votos que se aorobará este, y desde 

uegQ los partidarios de la Union liberal estaremos 
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¿Qué diría un 
hallaba preocupado con 
ta? Que ni siquiera 

hay es que el señor 

de uno& Gobiernos con otros: respecto de imprenta 
no hay más que tres sistemas; el absolutista, que 
no permite publicar nada sin prévia censura; ql li- 
beral, que lo permite publicar todo, y estos siste- 
mas medios que no puedeu tener efecto porque su 
realización seria lo que llamaban los escolásticos 
la conciliación de ios inconciliables. ^ _ 

¿Y de qué traíala circular de S. S. en esa serie 
de disposiciones, hasta vointo quo contiene? Pri- 
mero de la imprenta, á quien dedica el preámbulo 
y una gran parte de las disposiciones, que son una 
especie de cartilla de la iey .Nocedal, dirijidas á 
gobernadores que hablan hecho aún más penosa 
que en la córte la situación de la imprenta; á go- 
bernadores que algunos de ellos habían excitado á 
las autoridades para que no hubiera suscritores á 
La Discusión. 

Así es que lo que ha resultado es que de la le- 
galidad se pase á la arbitrariedad, y se pongan ta- 
les trabas á la imprenta, que se reduzca á la_ nada 
en esas provincias. ¡Y se habla mucho, señores, 
del respeto á la propiedad! ¿Acaso no hay más 
propiedad que la de la tierra? ¿No es propiedad 
un periódico? Pues yo sé que La Discusión y El 
Emblo se han detenido en algunas provincias, y 
esto es un ataque á la propiedad: yo, señores, no 
miro esta cuestión bajo el punto de vista de los 
gastos, porque no quiero empequeñecerla; la miro 
bajo el punto de vista del respeto á la propiedad, 
y es bien extraño que eTGobierno, que tanto la 
proclama venga á atacarla de esta manera. 

Segunda parte de la circular: las sociedades. 
No há mucho decía yo, que en Inglaterra no habia 
sociedades secretas, y se me contestaba que sí; 
pero esas sociedades las hacen los ingleses públi- 
cas cuando quieren, y el Gobierno no las hace ca- 
so, encontrándose con ese sistema mucho ménos 
preocupado que el Gobierno español lo está con la 
solución de estos problemas. Pero aquí se ha tra- 
tado de tal manera la cuestión de las sociedades, 
que se ha hecho imposible su reunión pública, fo- 
mentando de este modo las sociedades secretas. En 
fin, señores, para terminar la circular, se dicelo 
siguiente: 

«Estando encargada áV. S. la conservación del 
órden público en esa provincia; y siendo V. S. eu 
ella el representante de la política del Gobierno, 
deberá hacer uso sin ninguna clase de considera- 
ciones, de las facultades que le concede el artícu- 
lo 4.° en sus casos 1.°, 2.“, 3.“, 4.°y 7.“ de la ley 
orgánica para el gobierno de las provincias, vigi- 
lando todos los establecimientos y corporaciones 
públicas, cualquiera que sea su naturaleza, y dan- 
do cuenta á su tiempo á los ministerios respecti- 
vos y á este, para los efectos que convenga, de la 
conducta política de todos ios funcionarios, del 
apoyo moral y material que encuentre en ellos, 
sea cualquiera su clase y categoría, para el soste- 
nimiento de los principios monárquicos, religiosos 
y sociales que está encargado de defender el Go- 
bierno, y de los que inculcan y oropaguen espe- 
cialmente los eclesiásücos, catearáticos y maes- 
tros revestidos de su alto carácter público por la 
Reina (Q. D. G.), y obligados por ias leyes á ser 
los mejores y más celosos de sus súbditos. u 

De suerte, señores, que esta circular declara en 
estado de vigilancia todas las corporaciones pú- 
blicas, y esto porque el señor ministro persigue 
un ente imaginario que es la idea revolucionaria, 
y S- S. quiere per.seguirla en todas partes. Y ¿qué 
es, señores, perseguir una idea quimérica? No lo 
concibo; es una cosa contraria á todas las máxi- 
mas que he aprendido eu materias de administra- 
ción y política. 

Y tal como ha sido esta circular, ha sido la con- 
ducta del Gobierno con respecto á la imprenta, 
á pesar de que el señor ministro de Estado decía 
al discutirse la última ley, que la imprenta se en- 
contraba con aquella ley en el último extremo. 
No, por cierto; se equivocaba S. S.: el último 
extremo de la iey de imprenta habia de venir 
cuando entraran en el poder el Sr. Calderón Co- 
üantes y la Union liberal. 

Veamos, señores, cuál ha sido su conducta con 
la imprenta; al discutirse la ley de que me he ocu- 
pado, dijo su autor que tenia por objeto matar un 
periódico, y sin embargo, no pudo conseguirlo, 
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Hasta el 16 de Setiembre han juzgado. 536 

Absueltos 

Condenados á cadena 256 

Condenados á presidio. 143 

Ejecutados. ,‘ * * * .5 

Condenador á muerte en rebeldía. ... 10 

De manera que el criterio que da la ley es la 
apreahension y la manera en que se verifica; y los 
consejos de guerra han cometido el atentado de 
Juzgar en rebeldía. Esto por sí solo es ya una ex- 
tralimitacion increíble de lo que dice la ley de 
Abril. Pero hay más: esta ley en su art. 3.° dispo- 
ne que no serán juzgados militarmente los que 
sean presos en sus casas sin armas, Han sido, sin 
embargo, presos personas que estaban tranquila- 
mente en sus casas, y han sido ejecutadas. Yo no1 
diré cómo se llama esto por todo el mundo: lo 
dejo á la calificación de los señores ministros, y 
paso á citar otro hecho. 

El Sr. González, director de la Ilustración de 
Málaga, fué juzgado por el consejo^ de guerra,, y 
se le ha acusado de que hacia un año habia invi- 
tado á varios sujetos á formar una sociedad de so- 
corros mutuos, que era secreta. Y bien, señores, 
el Sr. González está en Canarias cumpliendo doce 
años de presidio mayor. 

¿Han parado aquí los consejos de guerra? No: 
han absorbido todas las facultades; han sido Par- 
lamento; lo han sidotodo. Yo quisiera preguntar 
á la mayoría: si hubiese sucumbido la insurrección 
del Campo de Guardias y se hubiese juzgado á 
uno por propagador de las ideas de la Union libe- 
ral, ¿qué hubieran dicho de aquel Gobierno que 
cometía el atentado más grande? 

Pues oiga el Congreso un edicto de uno de esos 
fiscales á quienes el señor ministro de la Goberna- 
ción nos pintaba como representantes de la ley: 
tD. F. de T. estando procesando á D. F. de T. por 
propagador de ideas democi'átieas .. .n Señores: pues 
si se encausa en Málaga á este desventurado por 
propagador de ideas democráticas, ¿qué pensáis 
nacer de mí? Yo estoy incurriendo en ese delito 
por lo ménos hace quince años. ¿No concibe el 
Congreso que esto es un absurdo tan grande, que 
no se pueden hacer comentarios acerca de él? Pues 
no digo nada de la prisión del ayuntamiento de 
Ante^uera y de otra multitud de personas. 

Señores, cabalmente los presos eran los que se 
hablan opuesto á la insurrección; el corregidor 
que lo sabia reúne al ayuntamiento para negocios, 
y»el negocio era prenderlos. Los señores deiayun- 
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Por último, hay el tercer partido, que en par- 
te dice lo propio que el ministerio, yen parte no. 
Por boca del Sr. Buoncompagni, dice á los dipu- 
tados qi.re se dejen de pensar en Roma, porque 
miéntras estén allí los franceses es pensar en lo 
excusado, y que traten de ver cómo atacan á 
Venecia, que es lo urgente. Para esta empresa 
no pone el orador más condición sino que haya 
trementos mil itali-mos armados; y en verdad 
nos asombra tanta parsimonia, porque lo mismo 
pudo haber dicho seiscientos inil ó ün millón. 
l)e todas maneras, la opinión del Sr. Buoncom- 
pagni es ó pretende ser un medio entre ios que 
quieren corriendo corriendo poseer á Roma, y 
los que juzgan que ni en Roma ni en Venecia 
puede pensarse hasta sabe el demonio cuándo. 

Entre estos últimos parece que están Ratazzi 
y sus partidarios, ios cuales, á juzgar por lo que 
hasta hoy nos ha referido de sus discursos el te- 
légrafo, quieren pura y simplemente éstar á 
lo que piense, diga y obre Napoleón. A esto se 
reduce, bien mirado, todo el programa del señor 
Ratazzi, ‘el cual , según los apuntes de su arenga 
que nos dá el telégrafo, ha venido á decir en 
sustancia:— «Yo he estado en París; yo sé 
lo que alli se piensa respecto á nuestros .asuntos, 
y digo á ustedes que no se molesten en imaginar 
nada diverso de lo que se piense alli , porque 
será inútil.»— En suma , el llamada tercer par- 
tido, cuyo jefe es Ratazzi , aparece fundado so- 
bre la ancha y noble . base de fds bótas de Napo- 
león 111, 

Esto es cuanto hoy podemos decir sobre las 
discusiones del Parlamento turines acerca de Ro- 
ma y de Nápoles. Esperemos á conocerlas tex- 
tuales é íntegras para d'eduéir los 'ásenos y jui- 
cios que de ellas se desprendan. 

Nada nuevo respecto del conflicto anglo- 
americano, ni en rigor puede haber nada mién- 
tras no conteste el Gobierno de Washington á 
las notas del Gabinete ingles. El público de la 
Gran -Bretaña sigue creyendo que no podrá evi- 
tar la guerra, y el Gobierno , ora porque par- 
ticipe de la propia opinión , ora por seguir la 
corriente del espíritu público , sigue aprestán- 
dose á la pelea. — T. 

TELEGRAMAS. 

TuRm> 6. 

Ha concluido después de tres dias la discusión 
sobre Roma y Nápoles, ^ea que se han hecho fuer- 
tes cargos al Gobierno. El discurso de Ratazzi no 
bastó para definir su posición política. Se abstiene 
de juzgar al ministerio al mismo tiempo que aprue- 
ba la conducta que había seguido Cavour: se de- 
clara partidario de la alianza francesa, pero sin 
renunciar á la independencia del país: dice quefué 
á París para estrechar esta unión y exponer la si- 
tuación de Italia, pero que no habló de Venecia; 
aconseja que para remediar males internos se uti- 
licen los hombres de todos los partidos, y, por úl- 
timo, opina que si las leyes ordinarias no bastan 
para mantener el órden deben adoptarse medidas 
extraordinarias. 

Turin, 5, 

Al fin Garibaldi ha venido aquí. 

El diputado Ricardi ha propuesto en la Cámara 
que desde principio del año próximo el Parlamen- 
to tenga su asiento en Nápoles. 

Ratazzi, contestando á un diputado, ha dicho 


que es injusto atacar al Gobierno por el poco éxito 
de las negociaciones en la cuestión romana, y por 
los desórdenes de las provincias napolitanas, pues 
cualquier otro ministerio hubiera conseguido lo 
mismo. Añadió que Roma es la capital natural de 
Italia, y que su inauguración como tal, no tar- 
dará. 

«Estoy convencido, añadió, de que el Gobierno 
francés quiere cesar en la ocupaeiou militar de 
Roma, que es contraria á la opinión liberal de 
Francia; contraria á la opinión pública; contraria 
á los deseos del Papa, que no tiene confianza en 
Francia, y contraria á los intereses de .la misma 
Francia, que quiere tener en Italia una fuerte 
aliada. El Gobierno francés es un amigo sincero 
que quiere la unidad de Italia; él nos reconoció 
cuando ya habíamos proclamado á Roma como ca- 
pital de Italia, y nuestros adversarios son los su- 
yos.)) 

Dijo el ministro que deben destruirse las preo- 
cupaciones de los católicos de buena fe respecto á 
la necesidad del poder temporal y ganarlos á la 
causa italiana, y concluyó dando consejos relati- 
vos á la administración, creyendo en los buenos 
oficios de Francia para destruir la facción reaccio- 
naria, y apelando á la concordia j unión de todas 
las fracciones constitucionales. Este discurso fué 
seguido de numerosos aplausos. 

Lóndrks, 5. 

El Times dice que el general Scott no reconoce 
los sentimientos del pueblo ingles, según se infie- 
re de su carta, porque después del insulto inferi- 
do, lo primero es dar una satisfacción completa, y 
no perder tiempo en cambiar contestaciones entre 
ios ministros de ámbos países, para ver si llega á 
un arreglo. — «Hemos enviado despachos á Was- 
hington, dice, no para abrir una discusión, sino-, 
para pedir la restitución de las personas ilegal- 
mente capturadas. Cuando estas personas nos ha- 
yan sido restituidas, entóneos tendremos un pla- 
cer en discutir con los' anglo-americauos la cues- 
tión internacional.» 

La Gaceta oficial publica un decreto de la Reina, 
prohibiendo la exportación de armas, municiones 
y artículos de guerra. 

Se asegura que la nota ;pasada por Inglaterra á 
los Estados-Unidos, es me&urada en los términos, 
pero inflexible en su conclusión, y pide únicamen- 
te que los, dos presos sean puestos en libertad. 

Si Washington no accede , lord Lyons saldrá 
de la capital .’con todos los miembros de la le- 
gación. 

Se hacen activamente preparativos de guer- 
ra, ptipo ,c5ft duda (iim Lincoln a lo que se 

pide. 

Noticias del Sur dicen que todo el algodón esta 
dispuesto para su exportación á Europa, tan luego 
como sea posible. 

París, 5. 

Las últimas noticias de Santo Domingo anun- 
cian que sigue reinando alli la más completa tran- 
quilidad. 

En Veracruz no se cree que vayan allí las tres 
escuadras reunidas. 

Omer-Bajá ha conseguido nuevos triunfos en él 
Montenegro. 

París, 6. 

La Patrie anuncia hoy que el presidente Lin- 
coln no entregará á los comisarios ingleses, á pe- 
sar de las reclamaciones hechas por el Gobierno 
de la Gran-Bretaña. 

Londres, 5. 

Se han celebrado numerosos raeetings, pidien- 
do al Gobierno que facilite la venida de algo- 
dones. 


energía increíble. Treinta mil fusiles rifles , una 
multitud de cañones de Armstrong , municiones y 
material de guerra de todas clases, se hallan ya á 
bordo del inmenso trasporte Melbourne para el Ca- 
nadá , cuya colonia debe recibir inmediatamente 
10,000 hombres de refuerzo. 

La escuadra americana del almirante ingles Mil- 
ne, compuesta de 38 buques de guerra con 506 ca- 
ñones y 6,192 hombres, debe ser reforzada inme- 
diatamente por seis más, que montan 331 de los 
primeros, y conducen 2,317 de los segundos. 

El famoso WaiTÍor va á hacer su debut en esta 
guerra. El Gobierno ingles lo ha destinado para 
llevar su ultimátum á Anápolis. Este ultimátum es, 
como dejó dicho, la devolución de los prisioneros 
y una reparación completa por el insulto y los 
perjuicios causados. 

Los Sres. Slydell y Masson han sido traslada- 
dos del fuerte Monroe, donde fueron encerrados á 
sú llegada á Nueva-York, á la fortaleza Warren. 

La insensatez de los yankées llega hasta el 
punto de proponer se concedan honores y recom- 
pensas al comandante Wiiks de la fragata San Ja- 
cinto por la tropelía del Trent, que puede conside- 
rarse como el golpe de gracia dado á la república 
del Norte en su contienda con el Sur. 

Con razón exclama, pues, el Morning-Herald 
que quem Deusoult perderce pria dementat. Tal acto 
de locura y maldad no puede cometerse cuando so 
está en el pleno goce de los cinco sentidos. ¿Lo ha 
pensado bien el Gabinete de Mr. Lincoln, cuya 
vulgaridad y torpeza es ahora bien conocida? 

Una guerra con la Gran-Bretaña significa el 
bloqueo de todos los puertos de la federación , la 
destrucción de sus emporios comerciales , el ani- 
quilamiento de su escuadra , el triunfo definitivo a 
instantáneo del Sur, y la reducción á Potencia 
insignificante de esa república insolente y filibus-' 
tera sin Dios ni ley , que ha venido insultaiidó y 
desafiando al mundo civilizado durante un perío- 
do increíble. 

Este castigo seria por lo démás digno dé éatltos 
crímenes; y aunque la gucri;a es siempre deplora- 
ble por los males que acar’re'a, nqdebe lamentar- 
se en esta ocasión si ella enseña a los Estadoá- 
ünidos á respetar en lo futuro ‘la justicia y el 
derecho de los demas y hacé'ménos'presuntuosa y 
más racional á esta república. 

Los periódicos ingleses Hateed üh llamamíérito 
al Canadá para que esta colonid ponga sobre laa 
armas 2Ü0,Ü00 voluntarios. 

La exportación de pólvora, azufre y salitre, ha 
sido prohibida por el Gobierno ingles por medio 


Turin, 5. 

El presidente Ratazzi, ha dicho en el Parla- 
mento; «pronto iremos áRoma,» cuyas palabras 
han producido gran sensación. 

Atenas, 4. 

Dussios ha sido condenado á muerte. 

París, 6. 

El 3 interior español, á 47-58; el 3 exterior, á 
50 0[0 ; la diferida, á 42 0[0, y la amortizable á 00 
0[0; el 3 francés , á 69-00 , y el 4 1[2 á 95-10. 

Lóndres , 6. 

Los consolidados quedaban de 90 á 5i8. 


ya en el Parlamento de Turin la 


Xerfflinóse 

scusiofi» fifi® durado tres dias, acerca de 
, ne^'-ocios de Roma y de Nápoles: los telegra- 
¡s insertos hoy en el lugar de costumbre , nos 
n algunas indicaciones sobre lo principal- 
eute hablado durante esos tres dias ; pero al 
, no son sino indicaciones leves, poco exactas 
izas, y por tanto, para describir y juzgar de- 
iameftte el tenor de los debates respectivos, 
uardaremos á tener presente el extracto ín- 
rro de las tres sesiones. 

Sin embargo, desde ahora mismo podemos 
,tar un hecho que resalta ya de lo que hasta 
y conocemos: sabemos que durante tres dias, 
lia estado hablando de Homa y de Nápoles 
el Parlamento ; se nos dice que respecto de 
asuntos se han hecho fuertes cargos al 
; tenemos, desde ántes hasta hoy, 


Tomamos de un periódico ministerial la siguien- 
te carta que hoy publica, relativa á la cuestión que 
ha surgido entre Inglaterra y los Estados norte- 
americanos, pues aun cuando no estamos conformes 
con los juicios que se emiten en ella acerca de la 
inminencia de que estalle la guerra entre aquellos 
dos países, podemos muy bien ser nosotros quienes 
se engañen, y ademas se dan noticrás de este asun- 
to que conviene conocer. 

La carta es corúo sigue; 

«Londres, 2 de Diciembre. 

No creo aventurar mucho si aseguro á Vd. des- 
de ahora que es inevitable la guerra entre la 
Gran-Bretaña y los Estados-Unidos. Los ingleses 
piden resueltamente la restitución de los comisio- 
nados del Sur y una amplia satisfacción por el ul- 
traje cometido á bordo del Trent. Los norte-ame- 
ricanos han recibido con un regocijo salvage, casi 
feroz, la noticia de esta violación de las leyes in- 
ternacionales y del sagrado del asilo británico, y 
están no ménos resueltos á no satisfacer las justas 
demandas de Inglaterra. 

Él mismo Mr. Adams, su representante en Lón- 
dres, ha declarado ser su firme creencia la de que 
el Gobierno de Washington no devolverá loa pri- 
sioneros. 

En tal estado las cosas, la guerra, como usted 
comprenderá, es inevitable. 

El mensagéro déla Reiiia Victoria con las de- 
mandas de este Gobierno para lord Lyons, partió 
ayer mismo en el vapor Canard de Clueeustown 
para Nueva-York. Las instrucciones que lleva no 
pueden ser más precisas y teriainautes. 

Ademas de una amplia satisfacción por el ul- 
traje y la reparación debida por los daños y per- 
juicios causados con él, el Gobierno ingles pide 
«la restitución ála protección def pabellón britá- 
nico de los que han sido arrancados violenta é ile- 

goilmoiiíiv Ui., i9uaagia.U.e .)) 

Eq caso de que, como es muy probable, no seau 
satisfechas estas demandas, lord Eyons pedirá sus 
pasaportes y regresará á Inglaterra coa toda la 
legación, dejando al arbitraje de las armas que 
decida la cuestión de derecho. 

Que los Estados-üaidos no cederán en esta 
cuestión, lo dicen bien claramente la iluminación 
espontánea con que ha sido recibida en N ueva- 
¥ork la nueva de la captura de los oomiaonados, 
ó embajadores del [Sur, y las unánimes y enérgi- 
cas mauitéstaciones del pueblo y el Gobierno en 
favor de una resistencia absoluta contra las de- 
mandas de la Inglaterra. 

Y como la opinión pública ha cambiado comple- 
tamente en este país desde que se supo la de- 
cisión de los legistas de la Corona, y el tono de lor 
periódicos es ahora decidido y unánime en favos 
de la resolución tomada por este Gobierno , la 
guerra, repito, es inevitable. 

En la espectativa de un rompimiento inmediato, 
los preparativos hostiles han empezado con una 


en 

ambos 
Gobierno 

una porción de telegramas sobre todo este ne- 
gocio, y sin embargo casi nada sabemos de lo 
que en el tal Parlamento se baja parlado acerca 
de Nápoles. No parece sino que el telégrafo de 
Turin ha recibido orden de no comunicar lo ha- 
blado respecto de las provincias napolitanas. Es 
decir, que el Gobierno piamontes sigue hasta 
dónde le fes posible el sistema de guardar silen- 
cio sobre las cosas de Nápoles; está visto que si 
le fuera dado poner la muralla china alrededor 
de aquel infortunado reino, lo baria para que el 
mundo ignorase' el abismo de ignomiuiás y de 
crueldades que tan tristemente famosa han he- 
cho allí la barbárie piamontesa. 

Pero en Ün, ya que el telégrafo turines no 
nos habla de Nápoles, en cambio nos habla de 
Roiba, y por lo que aparece de lo poco que nos 
habla, se han manifestado eb el Parlamento 
tres opiuioües, correspondientes sin duda á los 
tres 'grabdes grü'pbs en que, como ayer dijimos, 
se divMl:. 

Hay, en primer lugar, la opinión dé la gente 
del movimiento que, por conducto de los dipu- 
tados Ferrari y Musohino, ha reednvenido al 
Gdbierno porque lio se lia echado sobre Roma, 
porque nb lia éxputsailo de Roma á los france- 
ses, porque nb tiéne ya conver'tida en capital 
del reino itálico á Roma. 

Hay , en segundo lugar, la opinión del Go- 
bierno que, por boca del Sr, Ricasoli , dice que 
es injusto el cargo anterior; que el ministerio ha 
hecho, no ya solamente lo posible, sino tam- 
bién lo imposible por ver de apoderarse de Ro- 
ma ; que nadie con más furia ni perseverancia 
que él ha sostenido ser Roma la capital nata de 
Italia ; pero que los franceses están en Roma, 
y... que ¿quién le pone el cascabel al gato? Sin 
embargo, el Sr. Ricasoli está convencido de que 
el Gobierno francés quiere cesar en la ocupación 
militar de Roma , y que cesará porque así lo 
exige la opinión liberal da Francia , y la opinión 
pública, y porque así lo quiere hasta el Papa 
mismo, etc., etc. Con todo , por si, á despecho 
de la convicción del Sr. Ricasoli, se empeña el 
Gobierno francés en no sacar de Roma su ejér- 
eilo, o, úna su excelencia que bueno fuera ir 
tratando de destruir las preocupaciones de los 
eatólicos y ganándolos á la causa italiana. 


de una proclama ue i.. coi.,- vivo-.i-, j ci ar- 
senal de Woolwich se observa un movimiento 
que no deja duda alguna de su creencia en una 
guerra próxima. 

La baja de dos por ciento en los consolidados, y 
de cuatro á oiiiao en los demas fondos públicos, ea 
también un síntoma ominoso. La depresión que 
han sufrido los valores de esta plaza desde que sa 
recibió la noticia del atropello det Trent, puede de- 
cirse que no baja de la suma fabulosa de cuarenta 
millones esteriims, ó cuatro mil millones de reales. 

Ante este importante y trascendental aconteci- 
miento, Vd. comprenderá fácilmente que todas 
las demas cuestiones, europeas y americanas, han 
sido eclipsadas completamente. El asunto del 
NashoiUe, la captura del Fingall, buques ingleses, 
por los buques de guerra del Norte ; la cuestión 
del espionaje indigno que los emisarios federales 
están ejerciendo en este momento en Inglaterra, 
la guerra civil americana, de nada de esto se ha- 
bla, ninguna de estas cuestiones atraen ahora la 
atención de los ingleses ; sólo se piensa en la guer- 
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que léjos de separar á las poblaciones italianas 
del cierna, las empuja á él por una terquedad in- 
decible y una inflexíbilidad injusta. Roma, según 
él, no es ya el baluarte de la verdad, el alcázar de 
la justicia, gloria y abrigo del pueblo cristiano; 
es un Estado en que domina lo temporal y que no 
tiene ojos más que para contemplarlo terreno; de 
aquí á la repulsión de Roma como centro de la mo- 
ralidad, de la disciplina y de la fe, no hay más que 
un paso. 

El Canónigo Liverani la combate por otro flanco, 
y quiere manchar con el lodo de la ignominia á 
los hombres que mandan en Roma, en los diferen- 
tes granos de la escala gerárquica, sin perdonar 
al mismo Soberano Pontífice. 

¿Quién es Liverani? ün hombre privilegiado por 
Pió IX, tanto y más que el Padre Passaglia. Naci- 
do de una familia oscura, le daba lecciones el Pres- 
bítero Batelli, familiar entonces del Cardenal Mas- 
tai, Obispo de Imola, con cuyo motivo el buen 
Cardenal le tomó afición y lo envió á estudiar á 
sus expensas en 1S32 á la Academia romana da 
eclesiásticos nobles, después de haberlo recibido 
con su familia en el patrieiado de Sinigaglía para 
conformarse con las reglas del instituto. Miéntras 
permaneció en la Academia, Liverani mantuvo filial 
correspondencia con su bienhechor, el cual, ascen- 
dido al trono pontificio, le hizo quedarse en Roma 
nombrándole Canónigo de Santa María in vía lata, 
y luego de Santa María la Mayor, y por ultimo. 
Prelado á instancias del mismo Liverani. Asegura 
éste con el mayor candor que desde entonces nada 
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ducir en el alegato prolijos é inoportunos textos 
de la Escritura y de los Santos Padres; textos que 
á veces llenan páginas enteras , sin tener casi 
nunca conexión con el principal asunto de la de- 
fensa , ya que no la estorben , como sucede en al- 
gún caso , sirviendo para debilitarla y destruirla. 
Pero , ¿ qué remedio ? Sin hablar en latín , y sin 
citar textos de la Biblia y de los Padres griegos y 
latinos , no era posible entenderse con el Episco- 
pado católico. 

Lo que sí pudiera parecer algo más extraño, es 
que un simple Presbítero anónimo'se atreva á di- 
rijir escritos, con más ínfulas de maestro que de 
abogado, á todos los Obispos del mundo; prero- 
gativa que no sabemos haya ejercido nadie hasta 
ahora, como no sean los romanos Pontífices. Bien 
que, si damos ea escrupulizar, hallaremos que to- 
davía lleva el opúsculo anónimo cierta ventaja á 
las Encíclicas; como que entre los Obispos con 
quienes habla, va incluso, á fuer de Cabeza de to- 
dos, el Pontífice Supremo, Obispo de Roma. Pero 
á tales reparos, se adelanta el Acteyr alegando la 
grandeza de la dignidad sacerdotal; dignidad por 
él amplificada (pág 8 y 9) de la más singular ma- 
nera, y con notorio abuso de algunas palabras de 
San Gerónimo (póy. 7 y 8) que andan copia- 
das, éomo objeciones, en los más Jvulgares tra- 
tados de teología; en los cuales se demuestra, sin 
einbargo, que la preeminencia de los Obispos res- 
pecto do los simples Sacerdotes , as de derecho 
divino y no de institución eclesiástica , según pa- 
rece que lo indican las palabras del doctor Má- 
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Tuerldo honrarte, hacer ménos ignominiosa tu 
purpura y ménos dolorosa tu corona, quitándote 
Ps cuidados de la magostad. El otro, á semejaaza 
8 Heredes, se burla del inocente cubierto de 
uncas vestiduras, le envía á Pilatos para hacer 
"S paces eon él y se dispone para aplaudir la sen- 
ocia que no tardará en pronunciar el Pretorio- 
Tales son los dos campeones de la causa italia- 
Mala causa, malos clientes, malos abogados. 


ARTICULO DE 

LA CIVILIZACION CATÓLICA 


REVISTA SEMANAL DE ROMA, 


causa itálica etc. 





El Pensamiento Español 


rano. Nunca diputado alguno ha conseguid 
triunfo tan completo. A pesar de ser tan deDl° 
rabie la política del actual Gabinete , el señ''' 
González Serrano hizo reir con ella á su aucb"' 
torio, logrando así distraerle de los tétrico' 
pensamientos que no pueden menos de apode* 
rarse de cada hijo de vecino , al reflexionar "en 
cual será el desenlace de este intrincado nielo, 
drama , lleno de efectos tan terribles como el de 
la sublevación de Loja , y da contrastes tan íq 
verosímiles como el que ofrece la situación paj, 
lamentaría del ministerio 0‘Donnell. 

Analizar el discurso del Sr. González Serrano 
seria empresa superior á nuestras fuerzas , y ex.! 
poner á nuestra pobre razón al riesgo de que 
extraviase por seguir á S. S. Permítasenos 
pues , que , en lugar de correr tras las palabras 
del Sr. Serrano, vayamos al alcance del minis, 
terio , para decirle que , muy perdida debe an, 
dar su causa , cuando los mismos que la defien, 
den se constituyen , sin poderlo remediar, en 
acusadores suyos. A este pobre ministerio le su, 
cede una cosa muy extraña ; se sostendría mu, 
clio mejor si no fuera por sus sostenedores. 

El Sr. González Serrano , respondiendo á una 
rectificación del marques de Pidal, aludió á un 
ausente, y á la intención que en su concepto le, 
nia la ley que lleva su nombre. Sobre esto, nada 
más se nos ocurre decir sino que si el orador mi, 
nisterial hubiese tenido el buen acuerdo de pro, 
curar con su voto que se franquearan las puer- 
tas del Congreso al ausente aludido , en la 
memorable votación de las actas de Toledo 
tendría mejor y más claro derecho para aludir 
á él y aun para interpelarle acerca de su iuten, 
cion y desús opiniones. Pero habiendo sucedi- 
do lo que todo el mundo sabe, acaso fuera más 
justo dirijir las preguntas y las alusiones al señor 
Mas y Abad, ex-gobernador amnistiado de To- 
ledo, y gobernador actual y Eioele.tosi.mo de 
Granada, donde, si no ha fenido,ocasion de ven- 
i cer á candidatos que son naturales sostenedores 
del principio de autoridad y de Gobierno, ha 
sido en cambio sorprendido por los sucesos de 
Loja. 

Después del discurso del Sr. González Sorra- 
no , rectificó largamente ,el Sr. Rivero, hacién- 
dolo con gracia sobre los rasgos debidos á la 
elocuencia del orador ministerial, y con inquina 
verdaderamente democrática en la alusión re- 
lativa al difunto padre del Sr. D. Manuel Ber- 
trán de Lis. 

Los términos mesurados y dignos conque este 
respetable señor diputado contestó alSr. Rivero, 
y la impresión desagradable que produjo en la 
mayoría de los concurrentes alusión tan imper- 
tinenieé inesperada, debieran haber convenci- 
do al diputado demócrata de que no habla 
hecho bien en dejarse llevar de sus intenciona- 
dos deseos; pero el Sr. Rivero insistió en que 
traería este asunto al Congreso en tórma par- 
lamentaria, y nosotros , que miramos al señor 
Bertrán da Li^ como uno de los hombres de 
Estado más dignos de estimación y respeto nos- 
otros que vemos en la alusión un tiro disparado 
contra un enemigo lerribla de la democracia, 
nosotros, en fin, que estamos seguros de que el 
tiro no puede alcanzar á quien tiene tan alta la 
honra, nos limitamos á dar cuenta del propósito 
del Sr. Rivero, reservándonos para otra ocasión 
emitir las reflexiones que esto nos inspira. 

Réstanos hablar do la parte más animada de 
la sesión, que fue el principio del discurso del 
señor Aparisi. 

Antes de entrar este señor diputado en el 
apoyo de su enmienda, suplicó al Presidente de 
la Cámara que, atendiendo á lo avanzado de la 
hora , y á que escasamente tendría tiempo 
aquel señor diputado para llegar á la mitad del 
exordio, suspendiese la discusión hasta el si- 
guiente dia. El señor marques de la Vega de 
Arm'jo se negó á ello, y el Sr. Aparisi, decla- 
rando entónces que, apesar de su natural anti- 
patía al parlamentarismo, también S. S. iba 


zado. Hay otras dos compañías en Pontecorvo, 
con otras seis más de guardia movilizada. Y aun 
con todo esto, piden todavía tos piamonteses á 
Arce que les manden cañones y dos compañias de 
refuerzo. 

Todas las guardias nacionales , desde San Ger- 
mano hasta Arce , han sido movilizadas , lo cual 
prueba el miedo mayúsculo de esta gente. Y no les 
falta razón , pues «sta mañana misma ha llegado 
un telegrama de Piedimonte de Alife, anunciando 
que esta ciudad , poblada con 18,000 habitantes y 
capital del distrito de su nombre , ha sido ocupada 
por Chiavone y las partidas que se han descolgado 
del Mátese. 

La quinta sigue sublevando á estas poblaciones. 
En Ñapóles mismo, particularmente en los barrios 
de la Annuuciata, Porto y Gbiaja , ha habido va- 
rios motines contra el encantaramiento ; se ha he- 
cho trizas ei decreto para la quinta , y las listas 
de mozos sorteables. La policía ha intentado una 
contra.demostracion ; pero no ha podido reunir 
sino á unos cincuenta perdidos de la hez de esta 
capital. A tal extremo de abyección hemosllegado' 


concurridos ; y por último, han visto que se per- 
mite la venta del libelo infamatorio de que se ha 
hablado, y no han visto que nadie ponga obstácu- 
los á estos desmanes. 

Yo , en nombre de la Religión , de la justicia y 
del pudor, pido pronto remedio para mal tan gran- 
de , y que se dicten tales órdenes que impidan la 
repetición de hechos semejantes. 

Reciba V. B. el testimonio de mi consideración. — 
Firmado. — O. L. Cardenal Moaiciuai , Obispo. 

Señor prefecto Belloti — Ancona.n 

El proceder que este prefecto, representante del 
Roy Víctor Manuel, tienecon Aucona en el Prelado, 
representante del Soberano Pontífice , nos descu- 
bre con dolorosa elocuencia el que tendría en Roma 
con el Padre Santo el Rey de Italia. 


la y sus proDíCbles consecuencias ; solo de ella se 
oci^íriíiranimo. 

El Gobierno ingles tiene en su favor la opinión 
pública ; el estado financiero de este país ha me- 
jorado últimamente con el considerable aumento 
que han experimentado las exportaciones de este 
comercio á Francia ; y como la primera consecuen- 
cia de la guerra seria la apertura de los puertos 
del Sur y la’determinacion de la crisis algodonera, 
casi casi se desea que estalle de una vez.» 


Cuatro son los buques abordados y registrados 
más ó menos brutalmente por la fragata norte- 
americana San Jaciftto. El Trent, paquete ingles; 
el Jales et Marie, brick francés; el Jutland, barco 
de comercio dinamarqués que iba de la Habana á 
Santa Cruz, una de las Antillas dinamarquesas, y 
otro navio portugués, cuyo nombre no se dice to- 
davía. 

'¿ Estos hecnos, dice por fin La Patrie en sus últi- 
mas noticias, tienen importancia, porque prueban 
qne el Gabinete de Washington cree poder ejer- 
cer en toda su extensión el derecho de registro. 


El par de docenas que forman todos los revolu- 
cionarios de Roma, han recibido por lo visto di- 
nero y órdenes para dar cuenta pública de que an- 
dan por el mundo sus autonómicas personas. 

El Observador romano describe una comedia que 
aquellos representaron, durante ia función que se 
ejecutó en el teatro de Alibert la noche del 27 del 
pasado: 

nAnoche, en el teatro de Alibert, se celebraba 
el beneficio del cantante cómico Saboya, conocido 
por Polichinela. La representación se componía 
del primer acto del Ciceo e Gola, del dúo de Silfo 
enamorado, de la ópera D. Checco, y de la farsa La 
Ortelana del Porto, todo música bufa. Nuestros ita- 
lianísimos se propusieron hacer una de las acos- 
tumbradasmanifestaciouescaliejeras. Algunos in- 
dividuos do la plebe, que ocupaban loa palcos nú- 
mero 5 y B, empezaron á aplaudir y gritar ; Viva 
Sabaya', apénas durante la farsa salía á la escena 
el actor Saboya Hasta entónces los vítores no 
pasaron de esto, pero la demostración tomó otro 
carácter cuando de dos palcos quintos se echaron 
como un centenar de carteles en los cuales se lela 
en tinta encarnada ¡ Viva Sabaya', con una orla ver - 
de. Apénas oyeron los gendarmes las voces y los 
aplausos, entraron en el patio y los valientes hu- 
yeron. Sin embargo fueron cojidos los dos que echa- 
ron los carteles y otros dos que eu el patio dirijian 
eldesórden. Así concluyó la manifestación, apénas 
comenzada. ¿Qué objeto tenia esta manifestación? 
Los más convienen en que los unificadoret de Ita- 
lia trataron da celebrar la cesión de Saboya. 
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La sesión celebrada ayer en el Congreso, me- 
rece ser contada entre las más amenas. Los di- 
putados y el púb'ioo pusieron de relieve esta 
amenidad, prorumpiendo varias veces en ex- 
pansivas carcajadas. El Diario de las sesiones 
algo dice por donde se pueda venir en conoci- 
miento de que la sesión fué bastante alegre; 
pero como no pueden imprimirse las caras , ni 
las sonrisas, ni el tono con que las palabras se 
pronuncian, ni el animado cuadro que á última 
llora ofrecía el Congreso, es una idea muy im- 
perfecta la que puede adquirirse en el Diario de 
las sesiones. 

Nosotros que no podemos perfeccionarla, en 
parte por carecer de facultades descriptivas, 
y en parte porque suelen ser más peligrosas, 
cuando son más exactas, las fotograflas del par- 
lamentarismo, dejaremos al lector que supla lo 
que no sepamos ó no nos atrevamos á decirle, y 
vamos á reseñar brevemente lo ocurrido en ia 
sesión de ayer. 

Empezó con la discusión de iin dictámen de 
la comisión de actas en que se proponía la apro- 
bación de la del distrito de Verlii, donde según 
parece, la influencia moral ha hecho de las 
suyas. 

El Sr. Sagasta, creía que era inoportuna la 
discusión sobre una acta electoral, pues que se 
hallaba ocupado el Congreso con el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona; pero el 
presidente de la Cámara dijo: — cadelante con el 
acta,» y el acta quedó expuesta á la luz de los 
debates. 

Con semejante luz, no se vio, por supuesto, lo 
que habla dentro de ella, y pasó después de una 
ligera discusión incidental extraña á la validez 
ó la nulidad de las elecciones, y de una escara- 
muza entre el presidente del Congreso y el se- 
ñor Sagasta, sobre si los ministros tienen ó no 
obligación de contestar á lo que respecto del 
punto en cuestión les preguntan los diputados. 

Es decir; hubo un poquito de drama con es- 
te incidente, y los oyentes pasaron agradablemen- 
te el rato, por una parte con las vivezas del se- 
ñor Sagasta , por otra con la impavidez del mi- 
nistro de Gracia y Justicia, y por otra en vista 
del modo con que el acta iba deslizándose entre 
los parlamentarios , sin que nadie se acordase 
de ella. Aprobada el acta en votación nominal^ 
se levantó el Sr. Negrete para decir al Sr. Sa- 
gasta que ya se bailaba dispuesto á responder- 
le, y este chiste, como es de presumir, e.xcitó 
alegres risas entre los espectadores. 

Predispuesto asi el ánimo de ellos en favor 
del género cómico, fácilmente adivinarán nues- 
tros lectores lo bien que seria recibido el d¡.:- 
curso del orador ministerial Sr. González Ser- 


enemiga de Dios, de su Iglesia y del hombre, y 
anuncian que si algún dia ocupan las tropas pia- 
iftontesas á Roma, aquel dia el Vicario de Jesu- 
cristo en la tierra habrá caído en poder de Pondo 
Pílalos. 

A los que duden de la tremenda realidad que 
alcanzarían nuestros temores , les aconsejamos 
mediten eu los hechos que refiere el siguiente do- 
cumento; 

»Excmo. señor prefecto. — Jesi 
bre de 1861. 

«Muchas son las veces en que me he visto en el 
deber de acudir en queja á la autoridad local de 
esta ciudad, por los insultos que en ella recibe la 
Religión y las costumbres con la venta que pú- 
blicamente se hace de libros impíos y obscenos, 
con la exposición de imágenes torpes y sacrilegas, 
ó con la violación y profanación de dias y luga- 
res santos, ó con otras muchas cosas semejantes. 
Siempre han quedado desatendidas mis justas y 
respetuosas reclamaciones. Hoy me excitan á 
acudir á V. E. con nuevas quejas y protestas, 
otros nuevos y dolorosos hechos , y espero que, 
atendiendo al derecho que me asiste, Y. E. se dig- 
nará poner algún remedio a tantos males. En el 
teatro de esta ciudad se ha sacado á la escena la 
sagrada Persona del Papa; pero como si esto aún 
fuera poco, en estos dias ha estado fijado en las 
esquinas el anuncio de venta de cierto librucho, 
cuyo título no me permite el pudor expresarlo. El 
inmundo conjunto de mentiras, calumnias y blas- 
femias que forman aquel libro, se refiere á la sa- 
grada persona de nuestro Padre Santo, y ademas 
en él se ultraja del modo más torpe é impío, en la 
Cabeza augusta de la Iglesia, á la Religión, y por 
■último á la Virgen Inmaculada. 

w.afa señor nrefecto, no es liberta'!- i:..~ 
cía desenfrenada, y la ley es quien tiene poder 
para enfrenarla si no se quiere ver que la sociedad 
cae precipitándose cada vez en más hondos abis- 
mos. ¿Si no se respeta aquella autoridad, que es 
la más sagrada y veneranda de la tierra, cree 
V. E. que serán respetadas otras de orden cierta- 
mente inferior? 

Estos mis diocesanos, que son buenos, religio- 
sos y devotos del Papa, se encuentran poseídos de 
grande indignación al ver cómo se ofende con pu- 
blicaciones semejantes todo lo que les es más que- 
rido en la tierra. Los mismos han visto, en Setiem- 
bre último, en medio del dia, ante un inmenso con- 
curso, arrancar de la puerta de una iglesia una 
sagrada invitación del Obispo, excitando á los fie- 
les á celebrar devotamente el triduo y la fiesta de 
San Settlmio, protector principal do esta ciudad y 
diócesis, y han visto fijada en aquellos mismos lu- 
gares una estampa irreligiosa con figuras pintadas 
sn aptitudes irrisorias, y la cual se ha dejado á la 
espectacion pública en parajes que son los más 


27 de Noviem- 


Al Pangóla de Milán escriben de Turin, que el 
barón Ricasoli ha pedido al embajador británico 
explicaciones sobre la parte activa que toma In- 
glaterra en las turbulencias de Ñapóles, traspor- 
tando reaccionarios á bordo de buques que llevan 
el pabellón ingles y desembarcándolos en las ces- 
tas napolitanas. El embajador ingles contestó que 
no era cierto que Inglaterra se mezclase en los 
asuntos de Italia, añadiendo que el Gobierno in- 
gles no podía impedir que piratas y otros aventu- 
reros se sirviesen de buques ingleses para el tras- 
porte de reaccionarios. 

(Gorrespondeiicia de El Pxrsamierto Español.) 

Ñapóles, 30 de Noviembre de 1861. 

No tan sólo puedo confiirmarhoy las noticias que 
les di en mi última del combate de Ricigliano, si- 
no que puedo darles detalles de este brillante he- 
cho de armas. 

Parapetadas los realistas en buenas posiciones, 
..-.rtLo-ai’An varios ataques de los piamonteses, los 
cuales, convencidos de que no podían desalojar á 
aquellos, y viendo que durante el combate se pa- 
saban al enemigo á bandadas los guardias movili- 
zados, comenzaron á retirarse eu buen orden. En 
este momento llegó Borges con nuevas fuerzas y 
forzando con su excelente caballería la linea de ba- 
talla puso en completa derrota á los piamonteses, 
que, como he dicho á Vds., iban mandados por el 
general La Chiesa. Afortunadamente para este, la 
noche se^habia venido encima, y acojiéndose á las 
riberas escarpadas del rio Sele, pudo evitar que la 
caballería borbónica copase todas sus fnerzos. 

Viendo dicho general La Chiesa que las colum- 
nas legitimistas que ocupan á Campagna, San Gre- 
gorio y sus cercanías, le cerraban el camino de 
Salerno, se dirijió á Vietri de Potenza, población 
situada en los límites de la provincia de aquel 
nombre y que confina con la Basilicata. En aquel 
punto espera á las tropas que van de la Calabria 
y la Pulla, para unir á ellas los restos de su divi- 
sión. 


fensa, y con este fin tienen dos compañias en 
Isoletta , donde el general Govone ha montado 
seis obuses en el fuerte; tres compañias más en 
San Giovanni-in-Carico; una en Pico; dos en Pas- 
tena, en cuya fortaleza están trabajando lo9 solda- 
dos como si la tuviesen por el punto más amena- 
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de estos militares que tan poco ruido meten en 
sus cuarteles como mu cho en el campo de batalla. 

Espíritu atrabiliario , rencoroso y fantástico, c 
Canónigo Liverani vierte sn hiel sobre todo cuan- 
to le rodea; eu primer lugar, sobre su bienhechor 
Pío IX, después de haber comenzado con las ma® 
vivas protestas de agradecimiento ; en seguida, 
sobre el palacio Pontificio y los Prelados domés- 
ticos , á quienes mancha con chanzas groseras y 
odiosos ataques , y no perdona ni á los más vene- 
rables Carde nales, ni á los empleados de adminis- 
tración, ni al Clero romano que , según él, es una 
sentina de vicios. 

Felizmente p ara la Iglesia, el cuadro no es ver 
dadero; cuantos han frecuentado á Roma y áan 
descendido c uidadosamente al exámen de cosas y 
de personas, no han visto nada de lo que forja Li- 
verani, el cual sólo ha procurado hacer efecto en- 
tre personas sencillas y confiadas, que no osan 
arrancar la máscara al autor, piensan que ““ 
Prelado romano debe de decir la verdad en cnanto 
á Roma atañe. Pero este Prelado se retira á lo® 
Estados piam onteses que le protejen y socorren 
porque tienen inmenso interes en apresurar la so- 
lución de la cu estion romana, y saben que los 
ques morales contribuyen tanto ó más que los ata 
ques á viva fuerza y al tesoro pontificio. 

Tenemos, pues, al Sumo Pontífice en medio 
dos Judas; el uno dobla la rodilla en tierra, ° 
hiere en la frente coronada de espinas, y le 
adivina, oh Cri sto, quien te ha dado, porque si s 
dice que yo he sido, se te engaña; yo sólo 
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ha pedido ni deseado, sino la auditoría de la Rota 
en la provincia de Rávena, mas y esto por 
honra de su país (añade), que por su propia sa- 
tisfacción. No habiendo salido airoso del empeño, 
se le nombró, no obstante, proto-notario partici- 
pante, lo cual le pareció muy inferior á sus méri- 
tos, aunque dignísimos eclesiásticos se hubieran 
tenido por muy honrados con lo que desdeñó el 
oscuro estudiante deCastel-Bolognese. Tomó cada 
dia más parte entre los descontentos, hizo dimi- 
sión de su condición de Prelado, dedicándose úni- 
camenfe á su cauongía de Santa María la Mayor. 
Píntase á sí propio como arruinado en su salud 
por los libros, eu medio de todo género de priva- 
ciones y padecimientos, que sobrellevaba sin duda 
voluntariamente como un penitente recluso, aun- 
que su canongia le daba abundantes medios para 
subvenir á todas sus necesidades. Veamos un rasgo 
singular de este retrato de mano propia ; cuenta 
Liverani en el número de sus tribulaciones la ve- 
cindad de un cuartel militar francés, sito en Santa 
María la Mayor, que le distraía en la soledad con 
el ruido de tambores y cornetas. Si su soledad le 
era penosa y tanto le atormentaba, ¿por qué ese 
ódio a los buenos franceses que , protejiendo á su 
Padre y bienhechor, amenizaban su retiro con los 
ejercicios y músicas militares? San Simeón Stílita 
daba desde su columna buenos y caritativos con- 
sejos á todos cuantos venían á consultarle, sin ex- 
clnir á los guerreros. Si el Canónigo Liverani 
hubiese estado inspirado de ese espíritu, ménos 
ficciiaonia y más caridad habría tenido al bahlar 


ARTICULO DE LA CIVILIZACION CATOLICA 


La publicación de un opúsculo más á favor de 
la llamada causa italiana^ no es cosaque en los 
tiempos que corren , pueda cojer de nuevas á na- 
pie. Mas , «i se toma en cuenta que el opúsculo 
está en latín , y en un latín dotado de cierta ele- 
gancia ,. ya que no por fu estilo, que es pedantes- 
co y campanudo, á lo ménos por su lenguaje, que 
casi siempre es correcto, se verá que hay aquí un 
fenómeno de novísima especie ; como en realidad 
no recordamos haber sido testigos de otro seme- 
jante desde que se comenzó á tratar de la cues- 
tión itálica. Explícase sin embargo muy fácilmen- 
te este fenómeno , sólo con saber la intención del 
Actor ó abogado que ahora se presenta en públi- 
co ; pues siendo su objeto defender aquella causa 
ante los Obispos católicos, no hubiera estadb bien 
que dirijiese la palabra á tales jueces en otra len- 
gua que la del Lacio , que es la universal de la 
Iglesia. El mismo intento que mueve al folletis- 
ta ,, puede explicar también su empeño eq iutro- 


I 
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diendo á ser parlamentario , empezó á de- 
, que se puede estar hablando cuanto se 
sin entrar en el objeto del debate , y lo 
con una amenidad y un aticismo que 
‘^“‘hltesaron á los diputados y á los concur- 
1 á las tribunas. El espectáculo que oíre- 
Coiigi'cao raiéutras que el Sr. Aparisi 
I!'* ba qne lo dO® d®®** oo era parte de su 
■ rsoi c*’® agradable como indescrip- 
<1*®^ Cada frase del orador llevaba consigo un 
qé contra el parlamentarismo , y chisto de 
buena ley , q®® *0® primeros en aplaudirlos 
***” los parlamonlariüs. El Sr. Aparisi prouun- 
^^^las sutioientes para convencer á todos (|ue 
°'°tecundidad es inagotable , y parecía con su 
oionada vis cómica un verdadero ateniense 
‘® oído como por arte de mágia en nuestra 
ublea representativa. Al cabo de un cuarto 
hora de ser oido y celebrado por todos , el 
’ior Aparisi, con la vista fija eu las agujas del 
y después de apostrofarlas como perezo- 
* , viendo que al fui señalaban la hora apete- 
cida se volvió al Presidente para decirle: 
_^eñor presidente; son pasadas las horas de 
alamcnto, y estimaría que V. S. consultara a! 
Congreso si ha de prorogarse la sesión. (Risas 

generales y prolongadas.) 

^ £1 Sr. MARQDEs DE LA Vega DE Armijo: No hay 
necesidad, pnesto que S. S. no ha querido sino 
entretener el tiempo, no sé yo si con gran pres- 
tigio del sistema representativo. (Nuevas risas.) 

y con este nuevo chiste se dio íiii á la sesión 
parlamentaria, saliendo de ella muy compla- 
cida toda la concurreucia, y nosotros persuadi- 
do» de que habla sido una de las sesiones más 
elocuentes y más provechosas. 


Há pocos dias La Discusión, que suele no pa- 
rarse en barras cuando se trata de abultar el nú- 
mero y calidad de sus adeptos, nos dio á enten- 
der que contaba algunos entre el respetable 
Clero de España. En otras ocasiones y con dis- 
tintos motivos, hemos visto igual aserto en otros 
periódicos liberales, y dicho se está si nos ha he- 
cho sonreír tan cándida impostura. Pero, por si 
realmente en algún riiicou de nuestra Península 
hubieren divisado los periódicos revolucionarios 
la rara avis de algún eclesiástico sospechoso de 
liberalismo, parécenos oportuno trasladar á cou- 
liiiuaoioa el aviso que les dá la democracia por 
conducto del diario italianísimo la Gazetta del 
Popolo. 

En un articulo publicado el dia 29 del pasado 
Noviembre por la tal Gazetta con el titulo : Más 
obras, y menos palabras, después de decir que 
—íes inútil poseer á Koma miéntras haya imbé- 
ciles como Kicasüli que quieran dejar en Roma 
al Papa y á los Guras,»— -añade: — fPara ir á 
Roma , nos hace falta áutes una degollina de to- 
dos los Guras, como la que se hizo eu Francia 
eu 111)3 , y aún más terrible que aquella; y no 
sólo de los Guras buenos, sino también délos 
Passaglias, Liveranis y demas de su estofa. Lo 
que es nosotros , por uua fortaleza tomada á los 
austríacos, damos lodos los Passaglias y Livera- 
nis del mundo... Pues eu verdad el castillo edi- 
ficado sobre semejantes cimientos , amenaza 
grandemente ruina... Sin embargo ,. entre tanto, 
no es malo que los Guras se peleen entre si.» 

Tal es la estimación que tienen y el porvenir 
que guardan los demócratas á los Guras libera- 
les: quieren matarlos al mismo tiempo que á los 
Curas buenos. La Gazetta del l'opolo lo dice. 


Dice La Correspondencia: 

«Sabemos que los principales periódicos de Pa- 
rís han desmentido el dia 4 el telegrama dirijído 
de Barcelona á la agencia Hayas, suponiendo que 
eu la capital del Principado se habia hecho al se- 
ñor barón Tecco una ruidosa y pública manifesta- 
ción. Con razón dijimos que el tal telegrama nos 
parecía una gasconada.» 

Lo extraño es que La Correspondencia haya 
tenido que esperar á que se lo digan de fuera, 
para desmentir el telegrama á que hace refe- 
rencia, teniendo, como suponemos, en su redac- 
ción los diarios que se publican en la capital 
del Principado. 

De estos, sólo uno,La Corona, dijo que habían 
acudido á visitar y despedir al barón una por- 
ción de libres, noticia que, sino desmentida, no 
fué siquiera tomada en cuenta por el Telégrafo, 
diario liberal de oposición, ni por el Diario de 
¡Barcelona. 

Que La Corona dijera aquello no nos sorpren- 
dió después de leer lo que escribieron los dia- 
rios liberales de esta córte sobre la salida de 
Tecco de Madrid , á la cual asistimos, y cuyos 
relatos copió La Correspondencia, incurriendo 
por ello en mil exajeraciones é inexactitudes. 


ia Correspondencia de anoche desmiente la 
noticia, dada por algunos periódicos belgas y 
franceses, do que el Sr. Galderon Gollantes sal- 
dría del ministerio, sustituyéndole en la seoreta- 
ría de Estado nuestro embajador en París el se- 
ñor Mon, y afirma que el primero no sale del 

niinisterio . 

Cuando La Correspondencia lo dice... 


La Independencia Belga llegada anteayer á 
Madrid trae una carta de su corresponsal en esta 
Corte, en que se hacen apreciaciones sobro la 
Conducta del Sr. Galderon Gollantes en el Se- 
nado y en la cuestión de los archivos napolita- 
nos ; cuyo escrito es calificado por La Corres- 
pondencia de tejido de injurias y calumnias 
contra el señor ministro de Estado, al que dice 
^ atribuyen ideas y expresiones que jamas han 
'Mido de sus láblos. 

después de la calificación del diario ministe- 



rial, nuestros lectores comprenderán que no 
debemos decir nada de cuanto en aquella carta 
se refiere. 


En el proyecto de ley leido anteayer á las 
Górtos por el señor uiinistro de la Guerra, se 
fija la fuerza permanente del ejército en 1862 
en 100,000 hombres, que es la misma que exis- 
te hoy. 


Un periódico italianísimo hasta dejarlo de so- 
bra, y de consiguiente partidario acérrimo de 
la l'bertad de cultos, de la libre emisión del 
pensamiento y de todas las libertades revolucio- 
narias, publica las siguientes líneas en obsequio 
do su apasionado el galantuomo-Rey: 

«El famoso Almanaque de Gotha oorrespondien- 
»te á 1862, da á 'Víctor Manuel el titulo de Rey 
»de Italia. Cuando hasta este tipo por excelencia 
sdel legitimismo y del feudalismo, reconoce este 
«hecho, debe ser ya más claro que la luz del sol.» 

En el arranque de su entusiasmo, el periódico 
á que aludimos no ha echado de ver una cosa 
que sometemos á su consideración. 

Ese agregado informe llamado reino de Italia, 
fruto más digno de la rapacidad de un bandolero, 
que de la lealtad de un Rey que pretende lla- 
marse galantuomo, se compone, según preten- 
den Víctor Manuel y su cuadrilla, del reino de 
Gerdeña, del de las Dos-Sicilias, de los Ducados 
de Móílena, Panua y Toscaua y de los Estados 
Pontlfieios. 

Pues bien, vuelva á tomar el Almanaque y co- 
mienze á hojearlo y encoutrará, que existen en 
él consignados como Estados independienles, 
Nápüles, Módona, Parma, Toscana y los Esta- 
dos Pontificios, y como sus Soberanos legítimos. 
Pío IX, Francisco II, Francisco V, Roberto 1, y 
Fernando IV. Gonoluido este examen póngase á 
buscar Gerdeña, y como lo encuentre, le damos 
un regalo. 

Deducción de todo esto. Según el Almailttque 
de Gotha, de todos los Monarcas arriba citados, 
el único qu 0 .no tiene reino ni Estado es Víctor 
Manuel ; pues que de los que él se quiere atri- 
buir se declara á otros Soberanos y de los suyos 
no se hace mención. 

Esto, y no el reconocimiento del reino de Ita- 
lia , es lo que se ve «más claro que la luz del 
sol» eu el Almanaque de Gotha. 


El Diario Mercantil de ' Valencia dá los si- 
guientes pormenores sobre el conflicto provoca- 
do en aquella capital por el mariscal trances Pe- 
ili’sier. 

Aun cuando ya hemos hablado otra voz del 
asunto, como suponemos que á nuestros lectores 
gustará saber con exactitud lo acaecido, lo tras- 
cribimos por ser la primera relación detallada 
que de aquel hecho publican los diario.s vaien- 
oiauos. 

«El duque de Malakoff llegó á la vista de esta 
capital á bordo de un buque de guerra francés el 
dia 30 de Noviembre y saludó á la plaza con vein- 
tiún cañonazos. El Grao de Valencia no es puerto 
militar, ni existe allí batería alguna, por cuya ra- 
zón no se le pudo contestar en el acto, pero el ca- 
pitán general, Sr. Orozco, pidió por telégrafo 
autorización al Gobierno para hacerlo, y entre- 
tanto envió dos ayudantes para que ofrecieran sus 
respetos al mariscal. 

El gobernador civil, Sr. Peralta, envió también 
con igual objeto y por si el mariscal deseaba visi- 
tar las cosas notables de la ^población un oficial 
del gobierno civil, y bastó una leve indicación del 
cónsul trances en esta capital para que el Sr. Pe- 
ralta pusiera su carruaje á disposición del duque. 
Hizo más, según nos aseguran: pasó recado para 
saber á dónde podría ver al mariscal á fin de sa- 
ludarle por uu acto de pura deferencia debida al 
nombre militar del señor duque; pero no pudo ve- 
rificarlo, porque se le dijo que éste recorría las 
calles de la población. 

El mariscal francés, miéntras esto sucedía, saltó 
en tierra y por el ferro-carril se dirijió á Valencia, 
deteniéndose largo rato .en la estación de esta ca- 
pital, enviando al cónsul de su nación al gobierno 
civil con el objeto de que se informara del motivo 
que retrasaba la contestación de la plaza. ¿Por 
qué no hizo esto desde el primer momento? De ese 
modo hubiera conocido la causa del retraso, bien 
natural y bien justificada. 

Cuando el cónsul llegaba al gobierno civil, se 
recibía eu el mismo la contestación del Gobierno 
para que se devolviese el saludo. 

No contento el general Orozco con las pruebas 
de deferencia que habia dado al duque de Mala- 
koff, se presentó en la estación á reiterar sus ofre- 
cimientos vestido con el trage autorizado en 
España para los generales fuera de los actos de 
oficio. Según se nos ha asegurado , el duque le re- 
cibió nq sólo en actitud poco regular , sino tam- 
bién con descompuestos ademanes, y le interpeló 
primero con acritud acerca del trage con que se 
presentaba, pasando después á tratar del asunto 
del saludo de una manera tan extraña á las for- 
mas usuales y regulares, que varias personas que 
presenciaban el acto se retiraron. 

El general Orozco, que con tanta caballerosi- 
dad y delicadeza habia obrado hasta entónces, 
creyó que debía retirarse también, y así lo hizo 
procediendo con la mayor prudencia y dignidad. 

Tales son los hechos de que se ocupó en el mis- 
mo dia Valencia, de que hablarnos nosotros al si- 
guiente y que hoy llaman la atención de toda la 
prensa; de su sencilla relación se desprende que la 
delicadeza, la prudencia y la dignidad están por 
completo de parte del capitán general señor 
Orozco.» 


El Sr. D. Pedro María Lagüera, rector del se- 
minario conciliar de Valladolid, ha aceptado el 
Obispado de Astorga para que habia sido electo. 


El convenio que se está arreglando con Francia, 
y de que .se ocupó el Consejo de miüistros el 
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domingo último, no es postal, como se dijo, sino 
consular. 


El Califa Mulcy-el-Abbas, según despacho te- 
legráfico llegado anteanoche, salió de Tánger an- 
teayer á las cinco de la tarde á bordo del vapor 
Isabel II, para Rabat, á donde dicen ha acudido á 
recibirle el Emperador de Marruecos. 


Anteayer á las cuatro y media de la tarde llegó 
á;Algeciras el vapor de guerra Lírttej’s, procedente 
de Tánger, con seis prófugos del ejército y, según 
se dice, pliegos de Muley-el-Abbas para el Go- 
bierno. En Aigeciras se aseguraba después de la 
llegada dal vapor, que no tardaría en hacerse en- 
trega á España en Tánger y Lóndres, de la parte 
de indemnización de guerra que debe entregar 
ahora el Gobierno marroquí. 


La cuestión de etiqueta que surgió en Barcelo- ; 
na entre varios individuos del cuerpo consular, 
con motivo del besamanos, se resolvió, como diji- 
mos, disponiendo el capitán general que los seño- 
res cónsules ocupasen el puesto que por antigüe- 
dad les correspondiese. Parece que estas cuestiones 
no surjirán en lo sucesivo, pues el señor .ministro 
de Estado dictará, si es que no Jas ha dictado ya, 
disposiciones que las hagan imposibles. 


Al fallecimiento del inspector general de cami- 
nos, canales y puertos, D. José de Arcey, ha sido 
promovido á esta categoría el inspector de distri- 
to, D, Juan Barra; á inspector de distrito, el in- 
geniero jefe de primera clase, D. Constantino 
Germán; D. Alejandro Millan asciende á ingeniero 
jefe de primera clase; D. Pedro Masa , -supernu- 
merario, entra á ocupar plaza de número de in- 
geniero jefe de segunda clase, teniendo también 
ascenso en su clase, el inspector de distrito, don 
Ramón Echevarría: todos por antigüedad. 


El miércoles por la noche, el ministro de Ingla- 
terra en esta córte dió una comida al cuerpo diplo- 
mático extranjero acreditado en la misma. Sólo 
faltó , á causa del luto de su córte , el ministro de 
Portugal. 


A consecuencia de consulta elevada al Consejo 
de Estado , y del dictámen de la dirección general 
de administración militar, se ha dispuesto que se 
proceda á nueva subasta para contratar los suelos 
de hierro del cuartel de caballería que se constru- 
ye en Alcalá de Henares , atendiendo á las justí- 
simas razones que aconsejan esta determinación, 
que ha de refluir necesariamente en beneficio de 
los intereses del Estado , y en atención también á 
que las proposiciones que fueron provisionalmente 
aceptadas , no pueden considerarse como admiti- 
das definitivamente miéntras no recaiga la apro- 
bación superior. 


V El 31 del pasado Noviembre llegó á París el 
limo. Sr. Obispo del Perú D. Ignacio de Eizaguir- 
re, acompañado de sus familiares. Después de ce- 
lebrar Misa en el oratorio del hotel en que se hos- 
pedára, salió al dia siguiente l.°del actual para 
Roma. 


El dia 3 salieron de Oviedo en una silla de posta 
los duques de Tarancon y marqueses de la Isabela, 
en dirección á París, donde reside actualmente la 
Reina Cristina; y en cuya ciudad saldrá de su es- 
tado interesante la marquesa de la Isabela. 

Este suceso acaba de confirmar la inexactitud de 
cuanto se diga sobre la venida á España de aque- 
lla augusta señora, quien la mayor parte del Ínte- 
res que tenia en ello, era por estar al lado de su 
hija en dicha ocasión 


Uno de los primeros dias de la semana próxima 
recibirá el Santo Bautismo, en la parroquia de 
San Sebastian, un joven hebreo natural de Gibral- 
tar, de edad de 19 años, perteneciente á una fami- 
lia bien acomodada de aquella plaza. 

Será su madrinas. M. la Reina, representada 
por su gentil-hombre D. Antonio de Flores, 
La conversión de este joven es debida, después 
de á la gracia de Dios, á sus relaciones con católi- 
cos y al ejemplo de otro hermano, que no há mu- 
cho entró en el seno de la Iglesia. 

Ya tiene hecha la abjuración de sus errores en 
manos del celoso Párroco de San Sebastian, comi- 
sionado ad hoc por nuestro Emmo. Prelado.] 

El neófito, Jacob Benamor, se encuentra satis- 
fecho y así se goza en manifestarlo á las muchas 
personas piadosas, entre ellas varios Paules, que 
en estos dias se complacen en acompañarlo. 


Ha sido nombrado coronel del regimiento de 
cazadores de Albuera, D. Tomás Shlly y Calpe- 
na, jefe de la brigada de caballería del ejército 
de ocupación de Tetuan, por pase á otro destino 
del actual coronel del regimiento, D. Enrique Sanz 
y Urtasum. 


Ha sido nombrado profesor de la escuela espe- 
cial del cuerpo de Estado mayor del ejército, el 
comandante graduado D. Román Alonso Garcés, 
capitán del expresado cuerpo, en reemplazo del de 
la misma clase D. Arsenio Martínez Campos, que 
ha sido destinado al ejército expedicionario de 
Méjico. 


Han sido bajas en el arma de infantería en el 
trascurso del mes de Noviembre, quedando en ex- 
pectación de retiro por haberlo solicitado volun- 
tariamente, los jefes y oficiales siguientes: 

Coroneles, D. Francisco García de Moya, del 
regimiento de Soria, y D. Miguel Nogueras y Su- 
perna, del de Gerona; primeros comandantes, don 
Bartolomé Serrano y Lara, de reemplazo , y don 
Joaquín García y Navas, del provincial de Mála- 
ga: segundos comandantes, D. Miguel Abad y 
Canseco, de reemplazo: D. Francisco Martínez y 
Sandin, del regimiento de Mallorca; D. Joaquín 
Andrades y Moreno, del de Iberia; D. Francisco 
Saenz y Abaloz, D. Jerónimo Leuce y Fernandez 
y D. Gonzalo Treviño y Redondo, de reemplazo: 
capitanes, D. Cosme Martínez y Navarro, del re- 
gimiento de Estremadura; D. Juan Torres y Ca- 
ñada, del provincial de Alcázar; D. José Chacón 
y López, del deCalatayud; D. Cándido Rafales y 
Alday, del regimiento de Isabel II, y D. Manuel 
Lloret y Casas, del de Borbon; teniente, D. Trini- 
dad Campos Quintero, del de Borbon: subtenien- 
te, D. Miguel Ruano y Gallardo, de cazadores de 
Antequera. 

Diez teuieutes de artillería, háa sido promovidoa 


á capitanes por exigirlo así las necesidades del 
servicio. 


El l.® del actual empezaron los exámenes en el 
Colegio de cadetes de infantería, habiéndos ; pro- 
puesto á la superioridad por el director, la conve- 
niencia de que se concedan á todos ios cadetes que 
salgan aprobados, licencias para sus casas durante 
las vacaciones. 


Se ha mandado enviar desde la fábrica de fundi- 
ción de Triibia, un hipocelómetro á cada uaa de 
las plazas de Palma de Mallorca, Mahon, Carta- 
gena, Cádiz, Badajoz, Melilla, Pamplona, Santo- 
ña, Ciudad-Real, San Sebastian, Ceuta, Canarias 
y Tarifa. 


El 31 de Octubre próximo pasado salió de Va- 
lencia, conduciendo harina con destino ála guar- 
nición de las Islas Baleares, el laúd Emilia, de la 
matrícula dei Grao, el cual ha debido naufragar 
sin duda, puesto que á la fecha de las últimas co- 
municaciones no se sabia su paradero. 


Mañana domingo se abre de nuevo al público en 
la iglesia de San Sebastian de esta córte, la capi- 
lla del Santísimo Cristo déla Fe, que acaba de 
ser restaurada. A la ejecución de las obras prac- 
ticadas en ella ha presidido tan notable gusto é 
inteligencia que no dudamos llamará la atención 
de cuantos la visiten. 


Parece que el ayuntamiento de Madrid ha acor- 
dado renovar los uniformes de la Guardia urbana 
ó municipal y serenos de esta córte. Sobre que 
esta reforma, innecesaria en nuestro concepto, 
ninguna gracia les hará á los infelices serenos y 
guardias de policía urbana, por la merma que ha 
de ocasionarles en sus exiguos sueldo.s, creemos 
que haría mejor el ayuntamiento en cuidar de que 
sus dependientes limpiasen bien y á hora oportu- 
na las calles, etc., etc , con lo cual merecería un 
voto de gracias de los habitantes de Madrid. 


Según dice un periódico , en estos últimos dias 
han sido puestas á disposición de la autoridad va- 
rias mujeres públicas por haber faltado á los ban- 
dos de buen gobierno, escandalizando y dando con 
sus actos, contrarios á la moral y decencia públi- 
cas, lugar á que se hayan llevado á cabo con todo 
rigor las disposiciones dictadas para reprimir sus 
excesos y deshonestidades. 

No desmentimos el hecho , pero sí afirmamos 
que se nota poco. 


El Consejo de Estado ha establecido como ju- 
risprudencia en varios asuntos cometidos á su de- 
cisión: 

1. ® Que corresponde á los alcaldes, bajo la 
vigilancia de la administración superior, procurar 
!a conservación de las fincas pertenecientes al co- 
mún y cuidar de todo lo relativo á policía urbana 
y rural: que los ayuntamientos deliberarán, con- 
formándose á las leyes y reglamentos, acerca de 
la formación y alineacii^n de las calles, y estable- 
cimiento, supresión ó traslación de ferias y mer- 
cados; si bien sus acuerdos sobre estas materias no 
podrán llevarse á efecto sin la aprobación del go- 
bernador ó del Gobierno en su caso; que* no se 
pueden invalidar por medio de interdictos las pro- 
videncias dictadas por los ayuntamientos y diputa- 
ciones provinciales con arreglo á sus atribuciones; 
que es de la competencia de Las autoridades admi- 
nistrativas fijar el estado posesorio de las servi- 
dumbres que se refieren al tránsito público. 

2. ° Que contra las declaraciones de caducidad 
de una mina dictadas por los gobernadores civiles 
no corresponde recurso al ministerio, sino deman- 
da contenciosa ante el consejo provincial; que no 
se admiten ante el Consejo.de Estado más recursos 
que los intentados con arreglo á lá ley y regla- 
mentos. 

3. ® Que trascurrido el. término de dos meses 
que por el reglamento del Consejo de 3U de Di- 
ciembre de 1856 , se conceden para mejorar el re- 
curso de apelación, contados desde el trascurso de 
ios diez dias concedidos para interponerla , yacn- 
sada una rebeldía, procede declarar desierto dicho 
recurso. 

4. ® Que si una persona ejerce dos ó más irj- 
dustrias , debe pagar la contribución de subsidio 
correspondiente á cada una, y que ántes da poder 
ejercerlas, debe obtener el articulado de matrícula 
en que consta hallarse inscrito en los registros 
correspondientes; y que la obligación de inscribir 
se oportunamente que tienen todos los industria- 
les, no ha cesado por la circular de la dirección 
general de 25 de Mayo de 1857 , porque se limitó 
á encargar á los investigadores, que advirtieran á 
los nuevos industriales Ja obligación que tenían 
de dar parte de la industria que iban á ejercer, 
para que se les incluyera en la respectiva ma- 
trícula , y porque ademas de no decir nada que 
directa ó indirectamente libertara á los industria- 
les de la obligación que tieneu , nunca tendría 
fuerza contra ia disposición terminante dcl Real 
decreto de 20 de Octubre de 1852. 


El dia 4 se dió sepultura , en el cementerio de 
Jaén, al cadáver de D. Pablo Víctor Hipólito De- 
campa é Iglesias, conocido por Mr. Saiat-'Hippó^ 
lyte, de alguna celebridad como prestidigitador. — 

R. I. P,— A. 


El que quiera formarse una idea exacta del aban- 
dono en que yacen en Madrid todas las obras y 
mejoras que afectan al interes, comodidad y de- 
cencia dei vecindario y dei ornato público, puede 
contemplar embelesado la historia del derribo del 
Buen Suceso. Aquella iglesia cayó por tierra á 
principios de 1854, como comprendida en la refor- 
ma de la Puerta del Sol, y hoy, después de siete 
años, durante ios cuales se hubieran podido levan- 
tar otras pirámides como las de Egipto, subsiste 
todavía el solar tal y del mismo modo que quedó 
por aquella remota fecha, pero con la circunstan- 
cia de hallarse convertido en un verdadero lago de 
inmundicia , que infesta todos los alrededores. 
Cuando en el sitio céntrico y principal de la po- 
blación, donde reside el alto comercio, por donde 
transita diariamente todo el vecindario, se tolera 
ún solo dia escándalo de esa naturaleza, puede de- 
cirse que sueña imposibles el que espere ver á la 
capital de la monarquía española en camino de 
parecerse á una población culta. 

Nosotros, que tanto hemos clamado infructuo- 
samente por que se construyan en ella infinitas 
obras de verdadera necesidad, vemos con dolor 
estrellarse nuestros esfuerzos contra tanta incuria 
y abandono. ¿Qué puede esperarse de una junta 
directiva de las obras de la Puerta del Sol, que en 
siete años no tiene tomadas sus medidas de ante- 
mano para empedrar aquel sitio á su debido tiam- 
po, librando ai vecindario de tantas y tan repeti- 
das molestias? ¿Qué mejoras aguardaremos de un 
ayuntamiento resignado y tranquilo viendo que la 
suciedad de la villa que representa es ya prover- 
bial en España y aún en ei extranjero? ¿Y qué nos 
prometemos de uu señor corregidor duque de Sesto 
á quien no mueve á tomar una sola providencia en 
pro del decoro y acaso de la salud del vecindario, 
el ver que las paredes de su misma casa, como las 
de todos los principales edificios de la córte, son 
perennes manantiales de aguas inmundas? 


La Academia de la Historia, ha publicado el si- 
guiente concurso á premios en los años 1864 y 
1866: 

«La Academia, cumpliendo con sus estatutos, y 
siguiendo su loable costumbre de promover los 
estudios históricos y la ilustraciou de puntos im- 


portantes de la historia nacional por medio de 
honoríficos premios, ha detarminado anunciar los 
siguientes : 

I. Para d concurso de 1864. — «Estado social y 
político de los mudejares de Castilla, considera- 
dos en sí mismos y respecto de la civilización es- 
pañola » 

Se admitirán las obras que se presenten so- 
bre este asunto hasta 30 de Noviembre de 1863. 
La declaración del premio se hará en Abril 
de 1864. 

II. Pai'tí el concurso de 1866. — «Historia de ios 
mozárabes de España, deducida de los mejores y 
más auténticos testimonios délos escritores árabes 
y cristianos.» 

Se concede de plazo para la admisión de Memo- 
rian hasta el 31 de Diciembre de 1865 La decla- 
ración del premio se hará en Abril de 1866. 

Los premios que se han de conceder á los auto- 
res de las obras que lo merecieren á juicio de la 
Academia consistirán: el del primer asunto en me- 
dalla de plata, 8,000 rs. y 300 ejemplares de la 
obra que fuese premiada; y el dal segundo en igual 
medalla y número de ejemplares y 12,000 rs. ve- 
llón en metálico. 

Se reserva la Academia declarar accésit en cua- 
lesquiera de los dos asuntos, si considerase haber 
lugar á ello. Este consistirá en la declaración y en 
la impresión de la obra, de la cual se entregarán 
igualmente al autor 300 ejemplares. 

Las obras para optar á los premios deberán re- 
mitirse al secretario de la Academia dentro de los 
plazos que respectivamente qu.edan prefijados, 
acompañando á cada una un pliego cerrado en que 
conste el nombre y el lugar de residencia del au- 
tor, y que esté señalado en la cubierta con el lema 
que cada uno adopte y escriba también al princi- 
pio de su obra para distinguirla de las demas. De- 
clarados los premios, se abrirán solamente los 
pliegos cerrados correspondientes á las obras pre- 
miadas. inutilizándose los demas en la junta pú- 
blica en que se haga la adjudicación solemne. 

Los académicos de número no pueden aspirar á 
ios premios. 

Madrid 4 de Diciembre, de 1861. — Por acuerdo 
la academia, Pedro Sabau, secretario.» 
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TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El PESSAMiENTa Español.) 

Hueva-Yürk, 23 de Noviembre. 

La junta de jurisaonsultos lia declarado legal 
la prisión de los comisarios del 8ur que iban á 
bordo del Trent. 

Sigue reinaudo grande agitación, y creciendo 
el entusiasmo. 

Team. 6, 

Ricasoli ha negado que Francia sea enemiga 
de Italia, y se compromete á probar con docu- 
mentos que asi es la verdad, entre otros el en 
que Frauda ofrece su concurso para reprimir á 
los brlgaiites. 

Añade que el arreglo de la cuestión romana 
se liará de acuerdo oun Francia, y sin emplear 
ningún medio violento. 

El ministro de la Guerra ha dicho que para 
Marzo próximo tendrá Italia sobre las armas 
3ÜÜ,00Ü hombres y una escuadra doble de la 
del Austria. 


COMCtUESU. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MON ARES. 

Sesión del dia 7 de Diciembre de 1861 . 

Se abre la sesión á las dos y veinte y ocho mi-. 
ñutos. 

Ajirobada el acta de la anterior , se lee una pro- 
posición firmada por el Sr. Rivero pidiendo se re- 
mita al Congreso el expediente de compensaciones 
concedidas á D. Vicente Bertrán de Lis, El señor 
Rivero ruega á la mesa se le reserve el derecho de 
apoyarla cuando se halle presente el señor minis- 
tro de Hacienda. 

Continuando ia discusión pendiente, el señor 
Aparisi comienza diciendo que seguramente nada 
le habría hecho tomar la palabra en la presente 
discusión, sino se trajeran envueltas cuestiones 
religiosas en medio de las cuestiones políticas que 
ocupan á la Cámara; que así tenia que suceder, 
porque, como dice el gran pensador católico de 
estos tiempos, eq toda cuestión social va envuelta 
una cuestión religiosa. 

Dice que la ünion liberal es un matrimonio qúe 
Dios no bendijo, y que aunque por el bien parecer 
á la vista del público aparecen unidos, en el hogar 
doméstico los cónyuges están en continua dis- 
cordia. 


ADVERTENCIA. 

Eu el momento en que va á entrar en prensa 
el presente número, nos ponemos á dar la últi- 
ma mano al extraordinário que repartiremos 
mañana con las ofrendas á Sn Santidad. Sien- 
do muchas la.s que hemos recibido hoy, hemos 
desistido de nuestra primera idea de repartir 
con el presente el número extraordinario. 

Acerca de este debemos hacer algunas adver- 
tencias. 

Algunas ofrendas, muy raras por cierto, han 
venido bajo invocaciones que no están eu ia Le- 
tanía , como las do Mater Dolorosa, Mater Pru- 
dsntissimaMater, Misericordíji, etc., lo cual nos 
halobligado á elejir para su colocación el sitio 
que nos ha parecido más adecuado á ia idea del 
donante. 

En otras ofrendas que hemos recibido juntas 
con distintas advocaciones, los remitentes se re- 
ferian á la idea expresada en la primera de ellas, 
ó á la persona del primer donante, l’ara ajus- 
tarnos al plan de la publicación, hemos tenido 
necesidad de dividir aquellas ofrendas, repi- 
tiendo la idea expuesta en la primera invoca- 
ción al insertar las restantes. 

Por dusüuhlo, sin duda, se nos han enviado 
en otras cartas deprecaciones en que la omi- 
sión da algunas palabras dejaba incompleto, 
ó incomprensible el sentido. También en estos 
casoi no» hemos tomado la libertad de introdu- 
cir los cainhios necesarios para que apareciese 
claramente expuesta la intención de los donan- 
tes; y t>or último, en algunas contadas ocasio- 
nes, nos lia sido absolutamente preciso, aunque 
sensible, reducir á más breve expresión los es- 
critos que se n )s h in remitido, por no permitir 
su inserción íntegra la abundancia do materiales 
que han de entrar á formar la Letania. 

Confiamos en la indulgencia de todas las per- 
sonas que con generosidad tan propia de bue- 
nos católicos han cooperado á la realización de 
nuestro pensamiento , para que , tomando en 
cuenta la precipitación con que liemos tenido 
que coordinar sus ofrendas , dispensen cual- 
quier imperfección de que adolezca nuestro 
trabajo, 
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PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Ambrosio, Obispo y docto ?'. — 
Abstinencia en Madrid. 

Santo de mañana. La fiesta de la Furísima Con- 
cepción de Nuestra Señora . — Jubileo visitando las 
iglesias de la Advocación de Nuestra Señora. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas Capu- 
chinas, donde por la mañana habrá Misa mayor 
con sermón, (jue predicará D, José Fernandez Lo- 
sada: por la tarde se cantará letanía, Salve y las 
preces para reservar. 

Se celebrarán solemnes funciones al Misterio de 
la Concepción Furísima de María Santísima, siendo 
oradores; en la capilla de Palacio, D. Félix Cum- 
plido; eu San Antonio de los Portugueses, D. Mi- 
guel Sánchez; en San Plácido, D. Pedro Ruiz; en 
el Hospital del Carmen, D. Mariano Medrano; en 
el Beaterío de San José, D. Miguel Fernandez; 
en Santa Cruz, D. José Sevina; en la Concepción 
Francisca, D. Emilio Moreno Cebada; en Loreto, 
I). Pedro Lafuente; en las monjas del Caballero 
de Gracia,D. Joaquín Corral, y en San Pascual, San 
Juan de Dios, Calatravas y Escuelas Pías de San 
Fernando, otros señores oradores. 

Terminan las novenas de la Inmaculada Con- 
cepción, predicando: en el Caballero de Gracia, por 
la mañana D. Eugenio de la F uente Pelayo y por 
la tarde D. Basilio Sánchez; en la Concepción 
Gerónima D. Fio Rey y D. Manuel Caballero, en 
Capuchinos D. Antonio Herrero y Trañay §n San 
Ginés D. Buenaventura Vilaseca. 

Continúa la misma novena de María Inmacula- 
da, siendo oradores: en Italianos D. Sebastian 
Arenzana, en Santo Tomás D. Ambrosio Infantes, 
en el Oratorio del Olivar D. Mariano Acevedo y 
en el del Espíritu Sauto D. Antonio Ruiz y Ruiz. 

En San Pedro comienza una novena misión en 
honor de María Santísima, y predicará en la Misa 
mayor D. Felipe Velazquez y en los ejercicios de 
la tarde el Sr. Sánchez. 

En el Carmen Calzado se practicarán los ejer- 
cicios de segundo domingo de mes por la archico 
fradía de la Santísima Trinidad, predicando don 
Manuel Campos. 

Visita DE laCorte DE María. Nuestra Señora 
de la Concepción en San Pedro, ó la Medalla mi- 
lagrosa en San Ginés. 


CORTES. 


COitICiS&ESO. 

paESIDENCiA DEL SESoR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Semn del día 7 de Diciembre de 1861. 

Abrese Ja sesión á los dos y media de la tarde 
bajo la presidencia del Sr. Martínez de la Rosa 

La concurrencia á las tribunas es numerosa y 
escasa en los bancos. 

; Ocupan los bancos ministeriales los señores mi- 
nistros de la Guerra. Gracia y Justicia , y Estado. 

Se lee el acta de la anterier y es aprobada, 
despnes de haber procedido á votación nominal á 
petición del Sr. Latorre. 

• El Sr. Ballesteros desea que se encargue a un 
comisionado especial el trazado de los planos de 
la carretera de Valladolid á Calatayud por Da- 
roca , Y el señor presidente dice se pondrá en co- 
nociiúrento del señor ministro de Fomento. 

Se ice el acta de la elección deVari, proponien- 
do Inadmisión del candidato, y el Sr. Sagasta 
dice, que en atención á que aquella elección ofrece 
circúitótancias importantes , se suspenda la discu- 
sión hasta que se termine Ja del proyecto de con- 
testación al discurso. , . , 

El Sr. Presidente dice que estando en el orden 
del dia se procederá á su debate . y si le hay, el 
Congreso podrá acordar la suspensión. 

El Sr. Sagasta protesta contra la validez del 
acta por haber habido influencia moral. 

El Sr. Leis suplica que no habiendo pedido la 
palabra en contra, se apruebe el acta. 

^ Entra el señor ministro de Hacienda. 

El Sr. Sagasta pide se lea la exposición que han 
hecho algunos electores, y leída , toma la palabra 
V la combate diciendo que en esa elección la in- 
fluencía moral se ha ejercido de un modo inusita- 
do y cree preciso que se elevara una voz gue 
protestara de estos hechos para que no se repitan 

en lo sucesivo. i 

£1 Sr. Benedito la defiende diciendo que los 
protestantes hablan tenido tiempo sobrado para 

reclamar. . i > 

El Sr. Sagasta dice no han podido presentarla a 
tiempo, porque hasta hace poco no se ha revelado 
al juez qu® intervino en la elección , y ademas los 
iueces no las admiten. 

El Sr Benedito cita casos en que se ha recla- 
mado á la audiencia de la negativa de un juez á 
recibir la información. 

El Sr. Sagasta refiere un caso en que la audien- 
cia se ha negado á recibir la información hecha 
por un juez, y pide que el señor ministro de Gra- 
cia y Justicia diga si puede ó no el juez admitir la 
información. 

El Sr. Benedito dice que no cuando son impro- 

'^^Elsí^S AGASTA; Yo no dirijo esta pregunta al 
Sr. Benedito, sino al soñor ministro de Gracia y 
Justicia. Deseo que S. S. diga terminantemente si 
deben ó no los jueces de primera instancia negar- 
se á hacer informaciones en la seguridad de que si 
calla autoriza el abuso 

Guando un diputado dirije la palabra al Gobier- 
no, el Gobierno, siquiera por cortesía, debe con- 

tCSt^iT 

El Sr. PRESIDENTE: ElGobierzo tiene el de- 
recho á no contestar, si no cree conveniente ha- 

*^E1 Sr. SAGASTA: Pero tiene el deber, siquie- 
ra por cortesía, de decir que no contesta. 

El Sr. PRESIDENTE: No permito que siga 
V. S en ese terreno. 

El Sr. SAGASTA: Lo que V. S. no debió per- 
mitir, es que se faltase á la consideración debida á 
un dinutado. 

El Sr PRESIDENTE: El diputado tiene dere- 
cho á hacer la pregunta, y el Gobierno lo tiene á 
contestar ó no: el público y la nación juzgaran. 

Procedióse á la votación, que fue nomina! a pe- 
tición de suficiente número de señores diputados, 
yl-quedó aprobado el dictamen de la comisión por 
112 votos contra 70 en la forma siguiente: 

Señores que dijeron si. 

Goicoerrotea (D. Román).— Millan y Caro 
Fernandez Negreta (D. Santiago) -Salaycrria 
Benedito -Leis.-Paso y Delgado. - Mmiendez 
de Luarca.-Torroja.— Nuuez Arenas. - Romero 
Ortiz.— Ortega.-Gonzalez Serrano. — Ymals.- 
Uztariz.-SaFont (D. Manuel).-! uentes (D. Juan 

José).— Perez de los Cobos.— Camas — Villalon- 

ga. — Ganga. — Nacarino Brabo. ■ — López Koherts 
p. Mauricio).— Estrada.— Prats y Soler.- Luen- 

f o. — Bugallal. — Nuñez de Prado (D. Joaquín) 
ernandez Pinzón — Marques de Pidal. — Condede 
Patilla. — García Miranda. — Shee Saavedra. — Cas- 
cajares. — Soria Santa Cruz. — López Francos 
¡jafueate. Campos de Orellana. •— Riestra,*— 


Cuenca. — Careaga. — Zorrilla (D. Ramón). — Bar- 
reiro. — Resa. — Zorrilla (D. Miguel.) — Ribe- 
ro (D, José Vicente). — Polanco. — Pozo. — De 
Pedro. — Santonja. — Capdepon. — Ventosa. — Ave- 
dillo. — Elío.— Saavedra Meneses. — Huidobro. — 
León y Navarrete. — Machada. — Sandoval y Ar- 
caina. — Salieras. — Pisón. — Torrecilla. — Arenal. 

•Marques de ia Vega de Armijo.— Rivero Cidra- 
que. — Coello y Quesada —López Roberts (D. Dio- 
nisio).— Bayarri.—Valdés (D. Salvador). — Rami- 

Somoza. — Panchón. — Calderón Coliantes 

(D. Fernando) — Fontan. — Casado (D .Anselmo). 
Patiño. — Rubín. — Figueroa.— Vizconde del Pon- 
tón. — Marques de la Conquista. — Barón de Cortes. 
— Alegre. — Pino. — Fernandez Negrete (D. Anto- 
nio). — Sagarmínaga. — Barrantes. — Aguirre de 
Tejada. — xVlarques de ia Torrecilla. — López Ba- 
llesteros (D. Rafael). — Hazañas (D. Manuel). — 
Caruana. — Hernández (D. Justo). -González Alon- 
•Falguera. — Escobar. — Perez Gutiérrez. — 
Escudero y Azara. — Gasset y Artime. — Fernandez 
Blanco. — Ühagon (D. Manuel). — Caro y Cárdenas. 
Sánchez Milla. — Guall. — Marques de Albranca. — 
Aurioles. — iMonares. — Navarro. — Sancho. — Na- 
vascués. — Barnuevo y Arcaina. — Sr. Presidente. 
— Total, 112. 

Señores que dijeron no : 

Ruiz Zorrilla. — Alfaro Sandoval. — Carriquiri. 
-Lasala. — iMadoz. — Yafiez Rivadeneira (^D. Ma- 
tías). — Moyano. — Martínez. -^Marques de Premio 
Real. — Fagés. — Belda. — Dávila. — Abellan. -Bar- 
riel. — Gastell. — Aguirre. — González de la Vega. 
— Gondan. — Yañez Rivadeneira t.D. Ignacio). — 
Márquez Navarro. -Romero Leal. — Rodriguez 
Leal, — Oro vio. -¡-Castro. — González Brabo. — Por- 
gas. — Orozco. — Rosique.. — Vera. — Ballesteros 
í^D. iMariuno) — Olózaga. — Esponera. — Fuente Al- 
cázar. — Macla Gástelo. — Maranges. — ITiguerola. 
— Sagasta. — Calvo Asensio. — Torre (D. ü. de la). 
— Montesino. — Loizaga. — Grandallana. — Marin 
Barnuevo —Conde de San Luis. — Rodriguez Baa- 
moude. — Rodriguez (D. Viceute). — Rivero (D. Ni- 
colás). — Peris y Valero. — Quintana.— Ríos y Ro- 
sas. — Herrera. — Polo.— Sauz. — Auñon. — Toran. 
— Rio González. — Calzada — Perez Zamora. — Sa- 
lazar y Mazarredo. — Balmaseda. — Fernandez Ya- 
liejo. — Paez Jaramillo. — Barzanallana. — Garrido. 
— Ligarte. — Pañuelos — Gavero.— Valero y Soto. 
•Escrich. — Lersundi. 

Total, 70. 

En seguida quedó admitido diputado el Sr. Ote- 
ro y García. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA; 
Ahora que no se interrumpe discusión alguna, si 
el Sr. Sagasta quiere hacer alguna pregunta, es- 
taré dispuesto á contestar. No he contestado an- 
tes por respeto al reglamento. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Yo, en nombre del 
Sr. Sagasta, que no está aquí, diré al señor minis- 
tro que, prestándose ahora á contestar, ha reco- 
nocido la inconveniencia con que calló al princi- 
pio. Lo mismo se faltaría ahora al reglamento in- 
terrumpiendo la discusión, que se hubiera faltado 
antes, porque habla comenzado el orden del dia. 
En* cuanto á la pregunta, yo ia reproduzco, y es si 
los jueces pueden admitir ó no justiíicaciones so- 
bre hechos electorales. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
Durante una discusión, el reglamento no permite 
hacer preguntas ; por eso no he contestado. En 
cuanto al fondo de la que dirije el Sr. Calvo Asen 
sio, diré que están los jueces en la plenitud de su 
independencia ; y bajo su responsabilidad admiten 
ó no esas justiíicaciones, pues no hay nada preve- 
nido sobre ese punto. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Respeto ia aprecia- 


ción de S. S. sobre la cuestión reglamentaria. _ 
celebro que se haya prestado á dar ia explicación 
que se le pedia, dando así una prueba de respeto 
al Parlamento, cuyo prestigio de otro modo hu- 
biera quedado vulnerado. 

Juro y tomó asiento el Sr. Otero y García. 

Contestación al discurso de La Corona. 

Continuando esta discusión, dijo 

El Sr. GONZALEZ SERRANO : Como ayer tra- 
taba de condensar, no dije nada de lo que se viene 
diciendo hace más de tres mil años sobre la demo- 
cracia. Siempre que ia democracia ha adquirido 
gran indujo en las naciones, ha creado el despo- 
tismo y la anarquía. S. S. recordará que Catilina 
clamaba por la salud del pueblo ; pues bien, entre 
los sectarios de Catilina calificados tan duramente 
por Cicerón, estaba Julio César. Entre los amigos 
de Robespierre, estaba cl gran Napoleón : y S. S. 
no ignora que una augusta persona ha escrito 
grandes libros, y que detrás de ellos vino el 2 de 
Diciembre Pues bien; la democracia tiene detrás 
de sí una masa de hombres que no tienen más 
principios que salir á las calles y apoderarse de lo 
ageno. Muchos de los deLoja eran ios que en 1823 
perseguían á los desgraciados liberales que volvían 
de Cádiz. 

Defendí ayer , hablando de los acontecimientos 
de Loja, no las actuaciones , porque no las conoz- 
co, sino al Gobierno , que ha dejado entera inde- 
pendencia á ios tribunales. Por lo demas, creo que 
ia ley de Abril debe ser derogada cuando os ocu- 
péis de una ley de orden público. 

Hablé también de ia ley de imprenta , y repito 
que el Gobierno con ella puede , si quiere , matar 
ia prensa ; pero no dije que todos los que inter- 
vinieron en esa ley llevaron el propósito delibe 
rado de matarla. 

Dijo el Sr. Rivero que las oposiciones eran múl- 
tiples Es una verdad tristísima, y quisiera yo que 
su señoría, que tanto predominio é influjo ejerce 
sobre ellas , consiguiera que se amalgamasen las 
que tienen alguna consonancia, para que el dia en 
que llegase ese plazo de cuatro ú ocho años , pu- 
diesen sentarse tranquilamente al festin , y no 
se concluyera esa amistad como el rosario de la 
aurora. 

Habló S. S. de la exhumación de cadáveres y la 
quema de libros. Yo diré por mi cuenta lo que 
pienso en esas cuestiones : creo que el Gobierno y 
el Consejo de Estado, al dar la razón á la auto- 
ridad eclesiástica en la cuestión de exhumación de 
cadáveres, se ajustaron alas leyes; pero creo 
también que el eclesiástico que promovió esta 
cuestión y el alcalde , cometieron una grandísima 
imprudencia. Rara vez los eclesiásticos ilustrados 
han negado sepultura á los cadarveres, porque una 
de las obras de misericordia es enterrar á los 
muertos. La Iglesia ha acudido á la ciencia^ y la 
ciencia le ha dicho muchas veces ; los suicidas son 
dementes, y los suicidas se entierran en sagrado 
No es, pues , motivo de oposición que se promue- 
van imprudentemente e^as cuestiones. 

En cuanto á la quema de libros, la dureza de 
las leyes de aduanas da lugar á que los emplea- 
dos inferiores cometan estos actos. Pero los hom- 
bres que creen que se puede leer todo, no pueden 
ser acusados de perseguir los libros. En otro tiem- 
po se leían más libros prohibidos que hoy, porque 
había más prohibiciones. Los libros se persiguen 
con refutarlos. 

No se puede, pues, tomar pié para la oposición 
de actos semejantes. ^ 

El Sr. Rivero se ocupó también de nuestras 
cuestiones con Méjico. Yo soy incompetente en 
estas materias, y por otra parte soy amigo del 
Se. Pacheco. Lo que digo es que este ministerio 
tiene fortuna de que los desaciertos de aquellos 
Gobiernos hayan hecho que dos naciones podero- 
sas unan sus esfuerzos á los nuestros. Yo desde 
este sitio envió al general Prim y á los que le 
acompañan todas las bendiciones para que su ex- 
pediciou salga bien, y coloque la bandera española 
tan alta como estuvo en los siglos anteriores. 

Pocas palabras diré sobre la cuestión de Italia. 
Yo, señores, amo á la Italia como la amaban Dan- 
te y Galileo; pero tengo la desgracia de creer que 
la unidad de Italia se hará cuando se haga la ibé- 
rica, que tiene obstáculos muy grandes. Creo que 
Ñapóles no piensa como Toscana y el Fiamonte; 


creo que si no hay confederación, nohabrá unidad. 

El Gobierno ha hecho bien , por consiguiente, en 
conservarse neutral , y está en su derecho defen- 
diendo los tratados anti^-uos, si bien debe procurar 
que se reemplacen por otros. 

Más delicada es ia cuestión de Roma. Es impo- 
sible que haya un Gobierno que aquí se siente que 
no resuelva ia cuestión del poder temporal como 
la ha resuelto el Gobierno actual. En la situación 
actual del mundo, el Catolicismo no puede ménos 
de reconocer la necesidad del poder temporal. Si 
el Pontífice está próximo al sepulcro , la Iglesia 
católica debe llamar á concilio general, y que la 
Iglesia... (Risas ) No quiero ser el autor de la 
ea. ¿Sabéis los que os rcis quién ha dicho esto? 
Uno de los filósofos más profundos de Europa. 

Y yo que no tengo costumbre de incomodaros, 
tengo necesidad de concluir como concluyó el 
Sr. Rivero, aconsejando á los partidos que traba- 
jen pacíficamente en cl triunfo de -‘sus principios. 
Los individuos del Gobierno son bastante modes- 
tos para saber que no son los siete sabios de Gre- 
cia; que tienen que hacer mucho para llegar al 
templo de la gloria, y el humilde diputado que 
habla desde este sitio con independencia, quiere 
también darles algunos consejos: que en el Parla- 
mento y fuera de él digan siempre la verdad; que 
busquen el hombre más virtuoso é instruido para 
educar al heredero de ia Corona de España; que 
no hagan caso de ataques inmerecidos; que opon- 
gan á ia intemperancia de la justicia, la tolerancia 
á los ataques injustos Yo aconsejaré á los pro- 
pietarios que no sean egoístas, que tengan com- 
pasión del pobre, pero que resistan á esas clases 
tenebrosas que quieren abofir la propiedad. 

El Sr. RIVERO: Yo no esperaba oir al Sr. Gon- 
zález Serrano, sinoá algún señor ministro. 

Debo reconocer que el Sr. González Serrano, 
que es grande orador forense, se ha elevado ayer 
á grande altura como parlamentario. Yo le felici- 
to cordialmente. 

La vacilación y antagonismo que yo notó en el 
Gobierno el año pasado , dije que hoy estaban 
concluidos ; que el discurso del Sr. Posada y las 
manifestaciones del señor presidente del Consejo 
habían hecho desaparecer ese antagonismo: y que 
la política conservadora es el sistema decidido y 
fijo del Gabinete actual. Esto no rebaja al pre- 
sidente del Consejo ; esto es que, como dijo el se- 
ñor ministro de la Gobernación , el Sr. Posada, 
tenia una política á la cual se ha asociado el pre- 
sideute del Consejo de ministros. 

Dice S. S. que yo había apreciado mal la situa- 
ción de ia mayoría , porque si unos se habían ido 
otros venían . ¿ Qué tiene que ver lo que yo he di- 
dicho con eso? 

En el debate anterior , los señores Alonso Mar- 
tínez y Ríos y Rosas mantenían la política del 
Gobierno; hoy están en la oposición Mida S. S. la 
distancia que hay del banco ministerial al de la 
oposición , y tendrá la verdadera trasformacion 
que ha sufrido la mayoría. 

Respecto de Loja, el Sr. González Serrano dice 
que no era aquella una revolución democrática , y 
que la prueba era que La Discusión la habia con- 
denado. 

Señores , yo no esperaba aquella revolución , y 
según dije cuando se me dió la noticia de eUa, hu- 
biera preferido una bala en el pecho. Asi es que 
acojí con gusto la creencia de que no era una re- 
volución democrática ; pero marchando los suce- 
sos, se supo al fin que aquellas gentes llevaban el 
programa de La Discusión , y ese programa se de- 
nunció como bandera que llevaban los sublevados 
de Loja ; vea, pues, el Sr. González Serrano cómo 
esa insurrección era democrática y no era socia- 
lista, á pesar de lo que dice S. S. , porque claro 
está que no querían el repartimiento de la propie- 
dad los que no han tocado una hilacha en Loja,, 
que ha sido suya durante seis dias. Pero yo quiero 
creer que eran socialistas algunos de los subleva- 
dos ; ; dónde ha visto el Sr. González Serrano que 


ningún autor socialista defienda la repartición de 
los bienes á mano armada ? Eso no se ha hecho 
nunca. Los que reparten así los bienes , no se lla- 
man socialistas, se llaman ladrones en cuadrilla, y se 
les debe aplicar la ley de Abril. 

Y dice el Sr. González Serrano; ¿que tiene que 
ver el Gobierno en los excesos que se han come- 
tido.... 

El Sr. PRESIDENTE; Sr. Rivero, suplico 
V. S. que se limite á la rectificación. 

Él Sr. RIVERO: Señor presidente, he dicho an- 
tes que tenia que ocuparme también de alusiones 
personales, y creo que en ninguna parte de mi dis- 
curso podría S. S. haberme interrumpido con me- 
nos razón, porque estaba haciendo una conside- 
ración imprescindible para probar que yo no he 
tratado de que el Gobierno se mezclara en las atri- 
buciones de los tribunales. 

;Ha pasado todo eso? ¿Se ha cometido escesos? 
Pues de lo que me quejo yo es de que el Gobierno 
no haya prevenido esos excesos diciendo á los fis- 
cales que cui'laran de que no se invadieran las fa- 
cultades de la jurisdicción ordinaria, y al capitán 
general de Granada que no se dejaran de tener 
presentes los artículos 2.° y 3.” de la ley de Abril, 
Hé aquí lo que yo he echado de ménos en el Go- 
bierno, y por ello le hago el causante principal 
de los excesos cometidos en Loja. 

Ley de imprenta:' yo he dicho ayer que el mi- 
nistro dijo que la ley de imprenta se hizo para 
matar un periódico, y el Sr. González Serrano di- 
ce que no fué para eso, sino para matar la impren- 
ta. Concedido; así es que la aplica con tanta 
fuerza el señor ministro de la Gobernación que la 
votó, y que viene á ser el digno ejecutor de la ley 
Nocedal- 

Y dijo también* S. S. que los periodistas eran 
una especie de orden monástica, contra la cual no 
hay medio deque se provea. Y esto se dice, seño- 
res en Madrid, donde diariamente se ve á los tri- 
bunales admitir como preferentes las causas de in- 
juria y calumnia. Lo que hay es que los que se 
quejan de injuria y caltuntiia no quieren que los 
tribunales absuelvan nunca, y estos no pueden 
menos de absolver cuando sucede , como sucedió 
con el caso de injuria al señor Bertrán de Lis 
que se prueba que lo dicho en el periódico es ver 
dad, y por consiguiente, que no hay calumnia (El 
si’. Bertrán deLis pide la palabra ) 

Y decía el Sr. González Serrano que La Discu- 
sión y Im, Esperanza no habían sido denunciadas 
ya lo creo; de mí sé decir que no hemos dicho 
nada, y por consiguiente, no era fácil que se nos 
denunciara lo que no deciamos; y aún así y todo 
no nos hemos librado de una denuncia, de la de 
nuestro programa, que ya liacia treinta meses que 
habia sido absuelto por ios tribunales. 

Que yo le daba una grande importancia á la im- 
prenta No es exacto; yo no le doy esa importan- 
cia, yo no creo que la imprenta es una institución 
ni un poder; creo que no es más que un medio de 
emisión del pensamiento, y por ese no quiero que 
haya leyes especiales de imprenta. 

La cuestión de la exhumación y quema de libros 
no la cité sino por incidencia; pero ya que el señor 
González Serrano mira como malos esos hechos, 
S. S. verá cómo ponerse de acuerdo con el señor 
ministro de Gracia y Justicia, que ha dicho no ha 
mucho en otra parte todo lo contrario. 

Concluiré yo también felicitando al Gobierno 
por lo que el acaso le favorece, ya que no en 
otras cosas, al menos en depararle un enemigo 
tan débil como yo, y un partidario de la valia del 
Sr. González Serrano. 

El señor VICE-PRESIDENTE (marcees de la 
Vega de Armijo);El señor marques de ridal tiene 
la palabra para una alusión personal. 

Él Sr. PIDAL: Me limitare solamente á la alu- 
sión personal. Ha dicho el Sr. González Serrano 
que la ley de imprenta habia tenido por objeto 
matar la imprenta, y esa apreciación la rechazo 
yo como autor de dicha ley; porque yo soy tan 
amante de la libre imprenta como cualquiera; lo 
Único que hay es que yo creo que la imprenta 


puede morir por’sus excesos, y por eso me parece 
que es conveniente impedir que esos excesos ten- 
gan lugar. 

ElSr. BERTRAN DE LIS: Conque diga, se- 
ñores, que tomo la palabra para una cuestión per- 
sonal, se convencerá el Congreso de que debo de- 
cir muy pocas en contestación al Sr. Rivero. 

Decía S. S. que La Discusión no habia tenido 
más causa de injuria y calumnia que la que habia 
promovido el Sr. Bertrán de Lis. Empezaré por 
decir que no fui yo solo el que promovió esa causa. 
Yo que soy hombre de Gobierno, y . por lo tanto 
de restricción, no he llevado particularmente nin- 
gún periódico á los tribunales. El periódico í/a 
Discusión trató de un asunto que afectaba á la 
honra de mi difunto padre, y entonces no pude 
prescindir, en unión de mis hermanos, de deman- 
darle de injuria y calumnia, aunque lo hice con 
suma repugnancia. 

Los tribunales habrán absuelto al Sr. Rivero, 
pero no han condenado la memoria de D. Vicente 
Bertrán de Lis, después de tres instancias que 
tuvo la causa. 

Después de consignado este hecho, sólo diré que 
si el Sr Rivero ha querido buscar esta coyuntura 
para traer esta cuestión, yo la acojo desde luego; 
primero, por la obligación que tengo de defender 
la honra de mi padre, y segundo, porque abrigo 
la convicción profunda de que esa honra se en- 
cuentra completamente ilesa. 

El Sr. RIVERO: Yo siento, señores, que en la 
primera ocasión que el Sr. Beltrau de Lis naya to- 
mado la palabra, haya estado tan equivocado. El 
hecho es que La Discusiou publicó un artículo muy 
grave, y en que se trataba de un asunto de mucha 
gravedad. El artículo fué denunciado, se llevó á 
los tribunales y estos lo absolvieron, condenando 
en costas al Sr. Bertrán de Lis. Suplicó S. S., y 
en segunda instancia se absolvió el artículo y se 
quitaron las costas; supliqué yo, y en tercera ins- 
tancia se ratificaron las dos sentencias. Vea, pues, 
S. que no era fiel la narración que hacia de los 
hechos. 

Pero ya que me ha dicho S. S. que yo provoca- 
ba este debate , le diré que no quería hacerlo, 
porque no se creyera que me animaba una anti- 
patía personal; y puesto que S. S. rae reta , le 
anuncio que no tardaré mucho en traer este asun- 
to al Congreso en forma parlamentaria. 

El Sr. PIDAL; Las explicaciones del Sr. Gon- 
zález Serrano no rae pueden satisfacer en nombre 
de los miembros del Gabinete que hizo la ley de 
imprenta; porque me consta que ningún miembro 
del Gabinete aquel podía abrigar la intención que 
ha manifestado S. S. 

El Sr. GONZALEZ SERRANO: Señores: yo no 
sé cóüio repetir que no voy á buscar pensamientos 
de los ministros; digo que el concepto que yo for- 
mé de esa ley era el que he manifestado, y no 
juzgo de intenciones sino de hechos, que soy due- 
ño de apreciar según entiendo. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Pedia la palabra 
para defender á un ausente, sin propósito de alar- 
gar este debate. No sé si la defensa que haga de 
él al ocupar el turno que tengo solicitado será 
muy pertinente ; pero me basta que se sepa que 
he tratado de defenderle , lo mismo que lo ha he- 
cho mi digno amigo el señor marques de Pidal. 

El Sr. RIVERO: Retiro la enmienda. 

ElSr. GOICOERROTEA (secretario): Queda 
retirada. 

Se leyó la enmienda del Sr. Aparisi y Guijarro'. 
El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de ia Ve- 
ga de Armijo): El Sr. Aparisi tiene la palabra para 
apoyar su enmienda. 

El Sr APARISI: Señor Presidente, quedan ya 
pocos minutos , y es cosa triste dejar el discurso 
ñoy, y cosa enojosa resumirlo mañana. Yo supli- 
carla á su señoría levantara la sesión si lo tiene á 
bien. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la 
Vega de Armijo) : El reglamento dice que las se- 
siones durarán cuatro horas , y aun falta media 
hora. Tiene V. S. la palabra. 

El Sr. APARISI; Señores diputados; ante todo 
doy las gracias que son debidas á mis dignos 
compañeros que han autorizado la lectura de mi 
enmienda , y voy á pediros un favor , ya que he 
tenido la desgracia de tener que usar hoy de la 
palabra : triste cosa es dejar pendiente el discur- 
so; pero pues es necesario ceder á la iuílexibilidad 
del reglamento , procuraré haceros lo más agra- 
dable posible el rato que hemos de pasar aquí, 
aunque no pueda hacerlo como el Sr. González 
Brabo lo hizo no há mucho tiempo , en una oca 
sion semejante á la en que yo me encuentro. 

Esto supuesto , recordareis, señores diputados, 
que no há muchos dias oímos leer el discurso de 
contestación ai de la Corona, y habiendo pedido 
yo la palabra , se reclamó por el Sr. Calvo Asensio 
que constara que yo había pedido la palabra en co/i- 
¿?’a , sin duda porque en la cuestión presidencial 
habia votado con la mayoría. Esto dependió , sin 
duda, de lo poco versado que yo estoy en las prác- 
ticas parlamentarias. Habiendo estudiado mucho 
¡as Cortes antiguas, y meditando el modo de apli- 
car lo que pasaba en aquellos tiempos á los actua- 
les , me entregué á sueños con los cuales olvidé 
la realidad de las cosas , y no pude comprender 
nunca el sistema parlamentario- Hoy, con más es- 
tudios, me parece que le voy vislumbrando. 

Dieese que la esencia dcl sistema parlamentario 
es la luz, que esta nace de la lucha , que es gran 
C( s'i ver los partidos combatir unos con otros, y 
llegar hasta echarse en rostro injurias sangrien- 
tas : todo esto será bueno ; pero no extrañéis que, 
hombre yo no nacido para ser discípulo aprove- 
chado déla escuela moderna, siga hablando según 
la escuela antigua, y según me aconseja mi con- 
ciencia, si bien estoy seguro de que, vosotros como 
yo, no hablareis más que inspirados por la vues- 
tra. Hé aquí, pues, la razón de mi voto. Yo llegué 
aquí á la cuestión presidencial, y se me figuró que 
se me hacia esta pregunta ; «¿Queréis matar almi- 
nisterio en el fondo de una urna para que triunfe 
la Oposición coaligada?» Y dije, no; y voté con el 
ministerio, ó mejor dicho, contra la coalición, por- 
que no soy amigo de coaliciones, que son prólogo 
de revoluciones, y porque, aún dado caso de que 
hubiera vencido ia coalición, y de que su digno 
jefe no se hubiera visto adelantado por alguno de 
los que llevaba detrás, no hubiera podido ofrecer- 
nos más que una segunda parte de la Union libe- 
ral, y ya ha dicho Cervantes que las segundas 
partes nunca son buenas. (Risas en los bancos de 
la derecha.) Ya que los señores de la mayoría aco- 
jen, si no con aplauso, con benevolencia mis pala- 
bras, les diré que aguarden un poco para oir el 
fin de lo que iba diciendo. 

Nunca segundas partos fueron buenas, y mucho 
ménos, y esto lo añado, no habiéndolo sido la pri- 
mera. Alguien me ha dicho; es preciso derribar 
lo actual, aunque no se sepa con qué sustituirlo; 
pero yo no he querido hacer eso porque no soy 
amigo de dioses desconocidos, más que de aquel 
que encontró en la Grecia San Pablo. 

Mas ahora, al leerse el proyecto de la contes- 
tación, creí que se me decía: ¿estás conforme eon 
la marcha del Gobierno? ¿Orees que los individuos 
de la comisión han interpretado fielmente los sen- 
timientos de España? Creo que no, y por eso vov 
á hablar en contra aunque esa saeta íseñ^i^’aado a^'l 
reló)esmuy perezosa, y no veo llegar pronto 
al término deseado. 


del prestigió del [sistema representativo, ¿e 
pende esta discusión. 

^ Orden del dia para mañana: continuación de ^ 

discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis y cuarto. 
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Yo creo que la política del ministerio nos con- 
ducirá á la revolución. El Sr. Olózaga dice: esto 
lo probaré mañana: ojalá pudiera decirlo con toda 
verdad. Pero creo, señor presidente, que son pa- 
sadas las horas de reglamento, y estimaría que 
consultara V. S. al Congreso si ha de prorogarse 
la sesión. 

El señor VICE-PRESIDENTE (marques de la 
Vegade Armijo): No hay necesidad de consultar 
al Congreso: puesto que S. S. sólo ha querido 
entretener ei tiempo, no sé yo si con gran ventaja 
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Qijei 


.(lábufflO’ en que Garibaldi habla llegado 
sin embargo de haberse dicho que no 


Tuna, ’ — 

J sino que se volverla desde Genova 

ra' Quedábamos en que se aguardaban 
-*dLji‘rses del héroe en el Parlamento de Tu- 
^ al tratarse de los negocios de Ñapóles y Ro- 
^,g.peráb.amos que su elocuencia le valiese 
nueva dictadura en las provincias meridio- 
^*"1 Pero también quedábamos en la duda de 
héroe se pondría de parte de los demagogos 
** ierados ó de los imprudentes; si se raanifes- 
partidario, por ejemplo, de los que quie. 
como Ricasoli , resolver la cuestión romana 
’^^ñnerseverancia y moderación , ó de los que, 

^ ino Ferrari y -Muscliino, vomitan sapos y cu- 
1 hras porque á esta hora no ondea ya sobre el 
y,l¡cano la bandera del reino de Italia. 

Pues bien , ya hemos salido de dudas : el hé- 
pe se ha vuelto á Caprera sin hablar en el Par- 
ijineoto , sin asistir á una mala reunión de 
diputados , sin pronunciar un mal discurso si- 
Ajera á los patriotasde Turin para que uo fuesen 
niénos que los de Genova que gozaron la honra 
de oirá este Demóstenes pirata. ¿Qué causa ha 
tenido nuestro hombre para tanto silencio y 
para tanta prudencia? El telégrafo nos lo dice: 
Víctor .lianuel le ha disuadido de hablar en el 
Parlamento italiano. Es el primer rasgo de chis- 
pa que conocemos en S. M. excomulgada : du- 
daiDOS que sea suya la ocurrencia ; y nuestra 
duda os tanto más legítima cuanto que , según 
el propio telégrafo nos lo anuncia , el héroe , al 
regresar á Caprera, salió de Turin muy satis- 
fecho da las explicaciones del Monarca. Nos- 
otros, que sabemos de buena tinta las explica- 
deras que gasta Víctor Manuel , dantos poca fe 
i tal milagro de su elocuencia. 

Veamos si es posible explicar los hechos de 
otro modo. Garibaldi, ahí donde ustedes lo ven 
con todos sus arranques de héroe y con toda la 
admirable espontaneidad de quien en la vida ha 
sabido lo que se dice ni lo que se hace , es , sin 
embargo , un cuco de siete suelas, y nada lerdo 
para su negocio. Encuéntrase vestido con el 
cárnico disfraz de héroe que le han pagado á es- 
cote los italianísimos moderados y los exalta- 
dos ; por lo cual él se considera deudor á los 
unos y á los otros. Quisiera el hombre quedar 
bien con todos , y aquí su ingenio le suministra 
artilicios que no desdeñaría la coqueta más in- 
geniosa. Por ejemplo, para dar gusto á los maz- 
linianos , escribe de cuando en cuando algunas 
de esas cartas tan maravillosamente bestiales y 
groseras como esta que con fecha 50 del pasado 
eici'ibia á uii su amigo; 

«Mi querido Mignona; recibe un afectuoso salu- 
do como respuesta á las tuyas. Di de mi parte á 
nitatros hermanos de las provincias meridionales 
que les digan á los Guras, á los borbónicos, á los 
luuratistas y demas canalla enemiga de estas va- 
lieutes poblaciones , que muy en breve los va á 
splastar la justicia de Dios, sin que de ellos quede 
®u la tierra italiana más que su infame me- 
Doria.» 

Estas bárbaras impiedades y otras de su es- 
P®ois, dirije el héroe á les mazziniaaos. Pero 


como también necesita cumplir con los de la 
otra banda, y como él no conoce más lenguaje 
que el que está de muestra , cállase ante ellos 
como hombre prudente, y déjase traer y llevar 
de ellos como autómata bien mandado. Por eso 
se vuelve de Turin á Caprera; pero no crean 
ustedes que se vuelve con las manos vacías, 
pues ademas de las satisfactorias explicaciones 
del Monarca, llévase el hombre á su ínsula pro- 
mesa formal y solemne del ministro de la Guerra 
de que en cuanto se hallen corrientes los 40,000 
liombres que el Gobierno piamontes piensa or- 
ganizar con los restos del antiguo ejército napo- 
litano y con los Yoluntarios del moderno ejército 
garibaldino, el héroe se pondrá ai frente de 
ellos, si se digna, para exterminar á los Curas y 
demas canalla de las provincias meridionales. 
Es decir, que el héroe se vuelve á Caprera por- 
que sin necesidad do rebuznar en el Parlamen- 
to, ha sacado del Rey y del Gobierno de Turin 
todo lo que á Turin había ido él buscando. 

La cosa ha debido ser tanto más grata al mi- 
nisterio, cuanto ya, sin necesidad dedos discurso® 
de Garibaldi, ha pasado por la amargura de oir 
verdades como puños acerca del estado de las 
provincias meridionales; verdades que, publica- 
das ya en ei Parlamento, no pueden méüos de 
salir á luz hasta en los mismos telegramas de 
Turin, que tan absolutamente mudos han sido 
respecto del particular. Así, por ejemplo, el te-‘ 
légrafo turines nos conflesa hoy, con fecha del 
domingo, que la facción reaccionaria va reco- 
brando fuerzas en la Basilicata y en los confines 
de los Estados Pontificios; y añade que esto su- 
cede por haber salido de Nápoles el ínclito Gial- 
dini, que ya la tenia casi dominada. ¡Para que 
se vea que hasta cuando el telégrafo de Turin 
se despilfarra diciendo una media verdad, uo 
puede menos de neutralizarla con alguna des- 
vergonzada mentira! La media-verdad de este te- 
legrama consiste en decir que la facción va reco- 
brando fuerzas en la Basilicata y confines Pon- 
tificios , cuando la verdad entera es que va 
aumentando las que siempre tuvo, »o ya sólo en 
estas dos comarcas sino en toda la extensión del 
reino napolitano. La desvergonzada impostura 
consiste en decir que Gialdini tenia casi domina- 
da la farafion reaccionaria, cuando para todo el 
mundo es notorio que Gialdini dejó la lugar-te- 
nencia de Nápoles, desesperado de ver que 
mientras más incendiaba pueblos y fusilaba gen- 
te, orecia más y más la facción reaccionaria. 

De todos modos, al telégrafo italianísimo ie ha 
dado tal miedo de confesar aquella media ver- 
dad sobre la situación de las provincias napoli- 
tanas que, por decir algo capaz de suavizar eu 
el án-mo italiÉÍhísimo la aspereza de tan triste 
confesión, sale por el lado de Nápoles con la ri- 
sible espantajada de que el cabecilla borbónico 
Nitio-Nanco ha manifestado deseo de constituir- 
se prisionero, todo ello porque ha cometido mu- 
chos crímenes. Gon el propio objeto, otro tele- 
grama de Turin se nos viene dando como suceso 
importante ei que Passaglia ha pronunciado su 
discurso de inauguración en la universidad de- 
lante de mucha gente, y que ha sido recibido 
con entusiasmo. Suponemos que entre estos re- 
cibidores entusiastas, no contará el telégrafo n • 


á los lionrados turinesés que en sólo un año dan 
al Papa un millón de reales, ni á los lectores del 
Pópalo d‘ Italia que quiere degollar á todos los 
Guras, inclusos los Passaglias y Liveraais y de- 
más gente de su estofa. 

Aprovechando el espacio que nos dejan Ijbie 
los discursos de nuestras Górtes, iremos dando 
cuenta de las sesiones del Parlamento turines, y 
hoy mismo liallarán fiuestros lectores una rese- 
ña de lo más importante dicho en la de los dias 
2 y 3 dei corriente. Por lo que vamos viendo, la 
gente moderada, tanto del grupo ministerial co- 
del tercer partido acaudillado por Ratazzi, se 
han dado de ojo para repetirqüe aunque las tropas 
francesas están en Roma, no hay que impacien- 
tarse, porque Napoleón desea sacarlas, y que 
las sacará, y que entregará á Roma' en poder de 
los piamonteses, porque S. M. Imperial es muy 
devoto de la unidad-deRalia. 

Aunque [esta sea ei lenguaje de Ratazzi , y 
aunque tal lenguaje tenga vardailera importan- 
cia en los lábios dét hombre que acaba da gozar 
en París de la confianza de Napoleón , más im- 
portante nos parece ver ei eco que en París 
tieñe. Los diarios demagógicos , cómo él Siecle 
y lá Opinión NationaU hablait^como quien toma 
por moneda corriente los proyectos que Ratazzi 
atribuye al Gésar francas. La Patrie cree que 
Ratazzi dice sobre el particular más de lo que 
sabe y de lo que realmente espera ; mas en 
cambio el Constilutionnel, después de haber dicho 
que efectivamente el Gobierno cree como Ra- 
tazzi que Italia debe ser una , y que debe tener 
por capital á Roma ; déspúes de aprobar la re- 
solución , qué dice él haberse tomado por el 
propio Gobierno de pedir la extradición de 
Francisco II y de cooperar al exterminio de los 
borbónicos , acabq de pyblicar un artículo de- 
mostrando que la ocupación francesa en Roma 
cuesta muy cara , lo cual , sin duda , equivale á 
pedir que cese, £n cuento al Monitor, habla con 
alarmante sobriedad : al reseñar el discurso de 
Ratazzi , dice así i-t-íEI oratlor insiste en la ne- 
«cesidad que Italia tiene de poseer á Roma por 
«capital , y se extiende largamente respecto de 
«las intenciones que atribuye al Gobierno fran- 
«oes.« — El Monde, al trascribir estas palabras 
del diario oficial , dice con razofi que en ellas no 
se niegan ni sa confirman los proyectos atribui- 
dos por Ratazzi al Gobierno francés. 

Dejemos por boy asentadas estas varias opL 
nioijes del periodismo parisiense , pues han de 
servirnos de norte para ir conjeturando el tiemr 
po y el modo yon que Napoleón se proponga sa- 
lir del mal paso en que le tiene su deseo de ir 
poniendo una vela á Dios y ciento al diablo. 

La ortodoxia rusa ha condenado á 10 años de 
deportación en Siberia al Vicario Gapitular del 
arzobispado de Varsovja. Un mártir más, sacrir 
ficado al odio cruel del cisma greco-ruso. ¡Ah 
déspota sangriento! ¡Qué cerca está tu cas 
go!-T. 

TELEGRAMAS.] 

Lóhdbes, 8. 

El Times, el Morning -Post y otros periódicos, 
principales, analizan favorablemente el mensaje 
del presidente Jefferson Davis. Algunos de ellos 
creen qae la recepción en un puerto de Inglaterra 
del vapor confederado NeshviUe aumentará la irri- 


tación de los del Norte. La complicación para In- 
glaterra es que en Irlanda se manifiesta le opinión 
favorable á los Estados-Unidos. 

Tvni.x, 8. 

La facción reaccionaria casi dominada por Cial- 
dini, recobra fuerzas an Basilicata y en los confines 
de los Estados Pontificios . 

Los nfinistros han tomado la palabra cada nno 
eu el ramo que le concierne. De las explicaciones 
dadas por el de la Guerra, resulta que se ha con- 
servado todo cuanto se ha podido del antiguo ejér- 
cito realista, que estaba en disolución, y que se 
han guardado los cuadros del ejército meridional, 
compuesto de voluntarios. Conestos cuadras pue- 
den organizarse 40,000 hombres, sobre todo, si el 
general Garibaldi, como lo espera el Gobierno, 
quiere tomar el mando. 

El ministro de Marina dijo que la marina de Ita- 
lia será pronto doble que la de Austria. 

París, 8. 

El Constitucional inserta un notable artículo so- 
bre la ocupación francesa en Roma', cuya deduc- 
ción no es favorable al poder temporal del Papa. 

Tuara , 8. 

El Padre Passaglia ha hecho sn discurso de in- 
anguraeion en la universidad en medio de un gran 
concurso de gente. Kué recibido con entusiasmo. 
Garibaldi se embarcó en Génova para Caprera con 
su hijo Memolti y algunos amigos. 

Nápoles, 8. 

El Diario oficial dice que Nina Naneo habia ma- 
nifestado el deseo de constituirse prisionero , ha- 
biendo cometido muchas crímenes. 

París 9. 

El Constitucional publica nu importantísimo ar- 
tículo calculando los gastos que ocasiona al Impe- 
rio francés la ocupación de Roma. 

Se cree que éste artículo ha de ser precursor de 
graves acontecimientos en la cuestión da Italia. 

Turin, 9. 

Víctor Manuel disuadió á Garibaldi de hablar 
en el Parlamento italiano. 

El general salió da esta córte muy satisfecho 
con las explicaciones del Monarca. 

París, 7. 

El 3 interior español , á 47 5[8; el 3 exterior, 
á00 0¡0; la diferida, á 42 0[0 , y la amortizable, 
á 00 0[0; el 3 francas, á 66-40, y el 4 1[2 á 95-00. 

Londres, 7. 

Los consolidados quedaban de 89 7i8 á 90. 


Según nos dice una carta de Turin, fecha 2 del 
corriente, Sin quitarse las espuelas el famoso Ga- 
ribaldi, anunció á su llegada á dicha capital, que 
iba decidido á hacer una que sea sonada con el ba- 
rón Ricasoli.— «Me presentaré en la Cámara, dijo 
el héroe á uno de sus amigotes, y por vida de mi 
padre, qUe he de revolcar á ese bufón de Ricasoli .» — 
Aquel amigóte que tales cosas oyó, y los demas 
que tienen la honra de ser contados entre los ínti- 
mos del Actos, comenzaron á asediarle para que no 
diese rienda tan pronto á su impetuosidad ; pero al 
espetado Ricasoli, que conoce al hombre, no se le 
arrima la camisa al cuerpo, y con razón. 

Como si con Garibaldi no tuviera bastante, al 
pobre barón le ha caído encima otro héroe de la 
nueva pléyade italiana; el héroe de Castelfldar- 
do y de Gaeta. Andaba atareadillo el buen Rica- 
soli en ver cómo agenciaba una falange pasadera 
que le apoyase en el Congreso en los enojosos 
asuntos de Roma y Nápoles, y á fuerza de cabil- 


deos habia logrado que tres veces se reunieran los 
diputados incoloros, que parece son los que en Tu- 
rin forman la mayoría minis terial. 

A la segunda de aquellas tres reuniones asistió 
el bravo Gialdini , colmando con su presencia de 
gozo á los ricasolistas ; pero aquel su gozo cayó 
en un pozo cuando , al tomar la palabra el vence- 
dor de los brigantes , dijo qne su eanciencia ( á esta 
señora la ponen en danza los parlamentarios siem- 
pre qne van á hacer una trastada), le empajaba á 
las filas de la oposición. Es fama que al saber esto 
el Sr. Ricasoli , dijo ; «Por muchas que sean las 
picardías qne haya hecho por dar gusto, nunca un 
ministro está seguro de que los íavorecidbs se 
lo han de agradecer... ¡Miren este otro, y por 
dónde se apea !» 

Con tales precedentes entró eu campaña parla- 
mentaria el dia 2 del Corriente, en que se comenzó 
á hablar de loa asuntos de Roma , el ministerio Ri- 
casoli. Vamos á dar , con la brevedad mayor que 
nos sea posible, uaa reseña de esta disensión. 

Después de haber anunciado el presidente do la 
Cámara que la órden del dia versaba sobre una 
interpelación acerca de la cuestión de Roma y las 
condiciones de Nápoles, comenzó á hablar el señor 
Ferrari, revolucionario é impío, franco y lógico en 
sacar las couiecnencias de los principios de su es- 
cuela. Para que nuestros lectores conozcan al 
hombre, dejaremos que él hable. — «Soy un vetp- 
rauo de esta inmensa guerra que sostiene el mun- 
do civil con el Sumo Pontífice...» «Nací y he vivido 
entre sus enemigos; y ora impaciente, ora aüijido, 
ora medroso, ora desolado, y haya sido lo que haya 
sido mi conducta exterior , yo sólo he aspirado á 
ir contra Roma.» «No con mogigaterias ni con doc- 
trinas teológicas, sino con la idea proclamada por 
la Revolución francesa, es con lo que se puede ven- 
cer esa pausa qne llamamos Roma » «El Pontifica- 
do, que creeis está ya espirando, yo. que no puedo 
ser tachado de profesarle ninguna veneración, oa 
digo que le creo fuef tísimp, pues veo que uo es- 
capa bien ninguno de los que le atacan. o 

Eu todas estas ideas expresadas ya antes por el 
Sr. Ferrari, se puede condensar el discurso, llamé- 
mosle así, qu,e prpnnnció el dia 2, Hablando daj la- 
moso proyecto de independeqcia de la Iglesia, con- 
cebido por el difunto Cavour y proseguido , hoy 
aparentemente por la/amilia pilat.esca de los revo- 
lucionarios italianos, dijo el Sr. Ferrari; «Se ha ha- 
blado de una Iglesiu Ubre en un Estado libre. ¿Pero 
qué es unEstado Ubre? En mi opinión sólo es aquel 
en donde no se piden niaprobaeiones, ni sacramen- 
tos, m Te beum ; en suma, que no tiene que vqc 
nada con los Clérigos.» Luego, anunciando su in- 
tención de examinar los documentos relativos á 
Roma presentados al Congreso por el ministerio, 
y que son «tres cartas que no han llegado á sn 
destino,» Ferrari dijp, confirmando un aserto da 
la Armonia, que ia carta .dirijida al Padre Santq 
por Rjcasoli, cpn fecha 10 de Setiembre^ era un 
robo que el expresado Ricasoli habia hecho en los 
Prolegómenos de Luis Tosti. 

Expedida esta patente á favor del insigne ba- 
rón, Ferrari aconsejó al Gobierno piamontes que 
en la cuestión romana haga por ahora la morteci- 
na, pues se halla en la mitad del camino, no domi- 
nando en Nápoles, y siendo Palermo y Marsala 
los lugares por donde se va á Roma. Respectó á 
las cocas de Nápoles, lloró Ferrari coa lágrimas de 
mocráticas , que suelen pecar de prematuras ó 
postumas, las hecatombes de la actual lucha. 

Siguió al Sr. Ferrari en el uso de ia palabra el 
diputado Alíieri, sobrino del conde Cavour, el 
cual sostuvo con razones moderadas castizas, que 
era conveniente no atacar á fondo ei principio ca- 
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el Episcopado católico, instituido también 
confioere et servare unitatem en las iglesias par- 
^'«alares; y ai anunciar este asentimiento cada Obis- 
Pe á su grey, como á los maestros de la verdad 
*^ei;respondia, cimentáronlo todos en razones doc- 
filnales, haciéndolo muchos con tanta doctrina y 
eeoencia, que aereditaron no tener por superior 
j^^guno de ios escritores más admirados en las 
^«rsaslenguas de Europa. Los escritos alema- 
nes del Cardenal Ruscher, Arzobispo de'Viena; los 

®Slesea del Cardenal Wiseman, Arzobispo de 
De 

Obi 

tan 


ssttninster, y los franceses deMons. Dupanloup, 
> de Orleans, por uo citar otros varios, 


VICOS en doctrina católica y ciencia civil , que 
fia podido alegrarse la Iglesia de los acaeei- 
tos que les dieron origen, al ver que produ- 
s® estos tan preciosos frutos. De cerca de nueve- 
tos Obispos que gobiernan hoy el mundo ea- 
(por hallarse vacantes unas cien sillas de 
®fil á que asciende próximamente el total ge- 
I ) Más de ochocientos han proferido pública y 
ñeñemente su autorizado sufragio ; y reunidos 
¡li escritos eu qne lo hicieron, é impresos en 
f Svuesos volúmenes en cuarto mayor que con- 
I fifrededor de seis mil páginas , constituyen, 
^iii * primero, y sin duda alguna el más mara- 
eutr^*^ ^^eunmento de la unidad de los Obispos 
los p ^ cabeza el Pontífice Romano. A 

®1 adhirió con unanimidad estupenda 

filón vcfipectivo ; y al Clero se agregaron no 

Pea d* y voluntariamente los fieles eatóli- 

® todos los climas y regiones. 
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Innumerables son los seglares que ds su adhe- 
sión personal dieron buen testimonio , mandando 
á Roma misma, ya doctos alegatos y apologías, 
fruto de eu ingenio, ya exposiciones reverentes, 
en cantidad muchísimo mayor, y no con miles, 
sino con millones de firmas. La misma Italia, aun- 
que tan trabajada en tiempos precedentes por las 
facciones, y aunque tan oprimida hoy por su des- 
atentada tiranía, ha tenido grandísima parte eu la 
solemne manifestación á qne nos referimos, ade- 
lantándose á todos los pueblos italianos el de Ro- 
ma, donde hubo posibilidad de hacerlo libremente. 
Pero hasta en las poblaciones más tiranizadas 
hizose tanto, que si no lo vedase por ahora ia ini- 
quidad de los tiempos, demostraríamos ^matemá- 
ticamente que los italianos que, bajo su firma, 
han asegurado estar conformes con la enseñan- 
za de sus Pastores en lo relativo á la Potestad 
temporal, son muchos más sin comparación, que 
cuantos emitieron votospara formar el Parlamento 
italiano, todos los cuales no llegan por junto á cien 
mil. Asi ha sido hecha y conservada por el Pontí- 
fice y el Episcopado cató lico, conforme al divino 
plan de Jesucristo, la unidad en la Iglesia, por lo 
que á este particular concierne; unidad tan am- 
plia y precisa que bien pudiera recibírsela por 
compensación de tantas calamidades y desgracias 
como ha padecido y esta padeciendo la Iglesia. 

Contra esta admirable identificación de inteli- 
gencias y corazones, báse levantado en Italia una 
bandería, grande ó pequeña, ébria de fanatismo 
patriótico al modo pagano, y obstinada en el vio- 
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nuestro Actor, el laudable deseo de suaviiar y <mr 
cordar los ánimos discordes (pág. 10) ; quien llegue 
hasta el extremo de asegurar que no descansará 
miéntras no reine la paz entre los Prelados y el 
pueblo [popolos Ínter prasulesque, pág. 39), ese no 
puede eseojer más qae un camino; debe trabajar 
para que los supuestos pueblos, ó en otros térmi- 
nos, los facciosos, humillen dócilmente su ceryiz 
á la autoridad de la Iglesia, como procuran conse. 
gnirlo con persuasiones, y razonamientos los es- 
critores sensatos y celosos, y los Prelados mismos . 

Pero esto no reza con el presbítero anónimo. De 
cuanto queda expuesto, no ha visto ó uo ha en- 
tendido una sola palabra, aunque todo ello sea 
consecuencia forzosa de los principios por él pro- 
clamados. En cambio, ve eu la facción de que es 
padrino, á toda Italia; achaque añejo de asta ban- 
dería, y en el cual no es de extrañar que incurra 
su abogado defensor. Lo que sí supone órganos 
visuales lastimosamente enfermos, ó pormejqrde- 
cir, frente dotada de la impavidez de un guijarro, 
es que el folletista haga de su facción predilecta 
el siguiente panegírico, que según Jíeiíino hubiera 
hecho de si mismo, ó de sus consortes, sin cubrirse 
de rubor. «Veo, dice, que ellos (los italianísimos), 
»creen firmísimamente todos y cada uno de los at- 
Btículos de la fe: que, eu lo espiritual, prestan con- 
Bcordes á los Prelados la debida obediencia; qua 
Dreverencian la suprema autoridad espiritual en el 
DPontiflee romano; y que deseando siucerisima- 
umente que exista la Iglesia libre en el Estado libre, 
Ddesairados, rechazados segunda y tercera vez, 
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ximo , cuando se las saca de su sitio y se atiende 
sólo á su sonido material. Fuera de esto, si lo que 
pretendía nuestro Presbítero era únicamente usar 
de sus derechos, para nada necesitaba citar á San 
Gerónimo, ni t Tertuliano, — como también lo ha- 
ce sin venir á cuento (pág. 7), — ni autorizarse con 
ejemplos del mismo Tertuliano, de Clemente Ale- 
jandrino, de Adamancio , y de otros muchos (pá- 
gina 9.) Porque el derecho que para sí reclama 
pág, ib.) á ilustrar la verdad, si se halla oscurecida,) 
á explanarla sí hay guien la entorpezca , y á defen- 
derla , si se la hostiliza , es un derecha que pueden 
disfrutar hasta los seglares, con tal de que lo ha- 
gan, como el mismo anónimo dice que quiere ha- 
cerlo {pág. 6) modestamente , en cuestiones no de- 
finidas aún , y can los Obispos y sometiéndose á los 

Obispos. . , ■ • j 1 

Respecto de la modestia , ya nos irá diciendo el 
alegato hasta dónde llega la de su autor; en cnan- 
to á los otros dos requisitos , no parece sino qua 
están conmemorados adrede para demostrar todo 
el atrevimiento de c¡uien , expresándose asi , hace 
propia suya k derrota de la causa cuya demanda 
ha tomado. El asunto de que trata el opúsculo, no 
puede ser en la actualidad , para ningún católico, 
origen de zozobras -ai perplejidades, . segan dice nues- 
tro folletista: podrán hostilizar algunos la verdad, 
como siempre ha sucedido con todas las verdades; 
mas, para los católicos, ño se halla hoy oscurecida 
esta doctrina , de manera que sea menester ilus- 
trarla , ni la ha entorpecido nadie , para que nece- 
site que la aííanen el camino. Y cabalmente porque 
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tólieo, cuya influe acia se dignó encarecer; as 
como se dignó calificar de ‘peligrosa la ocupación 
de Koma. 

Detrás de este diputado , cuyo género de orato- 
ria abunda por aquí, salió á la palestra el señor 
Masdari, el cual se plantó de un brinco en ios es- 
pacios imaginarios, pues habló de la lealtad del 
Gobierno francés, y anunció que el brigandis)no se 
había acabado en Ñapóles en Mayo , y que desde 
entonces no habla vuelto á dar señales de vida. 
En la Cámara, al oír esto, estallaron tales risota- 
das que hicieran necesaria la intervención de la 
campanilla presidencial. 

No sabemos ai algún tanto mareado con las ex- 
centricidades que acababa de oir, ó si presuroso 
de rectificar errores de tan gran bulto , lo cierto 
es que apenas se levantó después á hablar el se- 
ñor Mussolino, y se desenredó como pudo de la 
cuestión de dinero que encierra el Tesoro público, 
en cuyo vacío se ahogaba, enristró este diputado 
contra el Gobierno francés, y contra F rancia, de 
los cuales dijo, que en el espacio do sesenta años 
habían jugado á los italianos diez malas pasadas, 
si bien en opinión del orador, era ahora muy de 
tomar eii cuenta, que aún cuando sea cierto que 
el Gobierno francés favorezca á la Revolución ita- 
liana, la nación francesa siempre se manifestará 
su enemiga. 

Hecha esta declaración, muy exacta, cuando 
prosiguió en la sesión del dia 3 su discurso Mus- 
solino, dejó hablarporélaldiabio,pues entre otras 
cosas dijo que «el Papa podia recetarse cuantos 
dogmas quisiese, como se había recetado el de la 
Inmaculada Goncepeeion.» Escupida esta bárbara 
blasfemia, Mussolino ó su inspirador la tomaron 
con los artículos que acompañaban á la carta diri- 
jida por Ricasoli al Padre Santo, proponiéndole 
un arreglo para la cuestión romana. Esta carta, 
que es una de las tres que forman la documenta- 
ción de los asuntos de Roma, y que como las otras 
dos no ha llegado á su destino, la publicamos así 
como los artículos, hace pocos dias. De aquellos 
artículos se rió Mussolino grandemente y dijo; 

cEntrando á hablar ahora del famoso articula- 
do, veo que en él se concede al Papa todas las 
prerogativas de la soberanía, razón por la cual 
debemos ir preparándonos para verle rodeado de 
generales y de toda la autoridad militar, sirvien- 
do el mismo Rey de primer escudero suyo y te- 
niendo nosotros que tirarnos por los suelos para 
besarle las pantufias. 

No sé cómo un hombre de Estado ha podido es- 
cribir estas sandeces ; pero aun es más salado lo 
que se refiere á la tutela de Europa , y que nos 
convertiría á todos nosotros en un Seminario de 
estudiantes, i Brava cosa! Y lo mejor es que el tal 
artículo se opone á la Constitución , pues somete 
á otro Soberano á nuestro Rey (rumores). Fortu- 
na que este bodrio ño haya llegado á Roma, 
porque el Papa lohubiera aceptado (risas).» 

Hablando de la tutela á que ántes se ha refe- 
rido y de cuáles pueden ser las Potencias que se 
Opongan á que los piamonteses se apoderen de 
Roma, dice que sólo Francia se halla en este caso, 
y añade que ^ «el Gobierno que se fie del francés 
demostrará que tiene una confianza y buena fe 
anti-diluvianas.» (Bravo en las tribunas.) 

{El Presidente dando campanillazos.) Está^ pro- 
hibido dar ninguna muestra de aprobación ó 
desaprobación. 

^Mussolino: Creo que el actual Gobierno de Fran- 
cia es la negación de todas las tradiciones de aquel 
pueblo. Se ha dicho que Francia combatía por una 
idea, y pide á Saboya y Niza. Se ha dicho que era 
rica lo bastante pára ser espléndida, y quiere que 
le den 60 millones . Ademas el orador acusa al Go- 
bierno francés de protejer en Ñapóles á los bri- 
gantes. 

El Presidente: No es lícito hablar así de una Po- 
tencia que es amiga nuestra. 

Mussolino: Pero cuando quiero combatir la alian- 
za con Francia... {Muchos diputados. No, no.) Va- 
mos, no hay que enfadarse... Me someto á la opi- 
nión de la Cámara, y digo que no quiero ser ene- 
migo de Francia (.{{Risas prolongadas). Siguiendo 
después hablando^ propone este diputado que se 
hagan armamentos formidables, y acerca de la 
guerra en las Dos-Sicilias, dice que se hubiera ya 
acabado habiendo seguido los consejos de Cialdi- 
hí. No dice cuáles fueron estos; pero si se redu- 
cían á seguir la veta de incendiar poblaciones, 
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el abogado anónimo se pone á patrocinar una cau** 
sa ya fallada por la Iglesia^ y porque la patrocina 
en sentido opuesto al fallo, no puede estar, ni cum 
Epitcopis, ni sub Episcopis , y se pone, por el con- 
trario , supra Episaopos y esn tra Episcopos ; á nada 
de lo cual le dá el menor derecho su cualidad de 
Presbítero, por más augusta y grande que sea la 
dignidad sacerdotal. Siendo este punto uno de los 
principales en que estriba toda la cuestión, cree- 
mos que se nos permitirá retroceder algunos pa- 
sos, para determinar las verdaderas condiciones 
en que se encontraba la causa italiana, cuando sa- 
lió á tomar su defensa nuestro Actor Presbítero. 

Este escritor que, á juzgar por su opúsculo, de- 
be de haber dedicado mucho tiempo al estudio de 
la disciplina sagrada, gasta tres páginas (13—15) 
en declarar la verdad de la Iglesia, y no raéuos de 
otras diez (pág. 28 — 39) en demostrar que la ins- 
titución del Episcopado católico, con el supre- 
mo Pastor á su cabeza, se ordenó al intento de 
componer y conservar aquella unidad ; JJt cum 
ipso (Pontífice) et sub ipso unitas Ecclesice catholicce 
conficeretur, confectaque servaretur (pág. 30.) Pro- 
rumpiendo después en un largo discurso, ageno 
de todo punto á la cuestión, y del cual tenían tó-. 
davía ménos necesidad que nadie las personas á 
quienes va dirijido, añade elautor, por vía de epí- 
logo; «Por aquí se ve que así la institución gene- 
»ral del Episcopado, como la especial dcl Sumo 
^Pontífice, Obispo de los Obispos, se dirijieron, y 
MCon la autoridad de Cristo se dirijirán perpétua- 
»mente, á hacer que siempre florezca la uñidad. 


una vez quemadas las Dos-Sieilias, tiene razón 
Mussolino, la guerra era asunto concluido. 

Brofferio, revolucionario del color más subido y 
positivista, que sigue en el uso de la palabra, co- 
mienza eaviando á Francia algunas flores, que 
dice son para el pueblo, no para ningún Gobierno 
délos que allí ha habido de muchos años aca, y 
cuyas flores destina el orador para que ios france- 
ses perdonen á Mussolino lo que de ellos había di- 
cho. En seguida la toma con el ministerio sardo, 
al cual acusa porque no tiene colocados en los 
destinos públicos á todos los verdaderos patriotas; 
número en el cual figura el Sr. Brofferio. Pone á 
la administración de justicia y á la policía de ropa 
de Pascua, porque no han sabido explotar la pri- 
sión de un Padre capuchino de modo que hubiera 
dado pruebas para demostrar que con el Dinero ds 
San Pedro se alimentan las partidas borbónicas, 
y dice que con esto se hubiera logrado lo que no 
se logrará con todas las circulares que se pasen á 
los profesores de teología para que declaren que 
no es de esencia necesaria el poder temporal del 
Papa. «Para ser ahora ministros, es necesario sa- 
ber hacer milagros.» Dice este sugeto condensando 
sus ideas. 

Colocado así en vías de taumaturgo , Brofferio 
añade : 

«¿Qué necesidad hay de escribir cartas en estilo 
sacristanesco, y que se parece como un huevo á 
otro ai del Padre Tosti (risas) , coa el fin de per- 
suadir al Papa á que renuncie el poder temporal? 
¿Cómo queréis hacerle entender lo que no ha en- 
tendido ninguno de sus antecesores ? Siempre os 
responderá; Non possumus, y contra este argumen- 
to no sirven más que los cañones y el derecho de los 
pueblos. Progreso y papismo, no caben en un 
saco (i Ah , buen liberal !) ; los Papas lo saben muy 
bien , y por esto no ceden , y nos salen diciendo 
todavía que las puertas del infierno no prevalece- 
rán contra el poder espiritual.» Arrojado este mon* 
ton de brutal impiedad , Brofferio inculpa al Go- 
bierno porque , según él, se despojaba de sus de- 
rechos de patronato , y en seguida declaró que 
Italia no está formada , y que se engañan los que 
dicen lo contrario, «porque le falta la capital y por_ 
que no está armada,» y concluye diciendo «que 
cuando tengan los italianos hombres que los armen 
de modo que puedan hacer su negocio, unidos todos 
y acordes, entónces él apoyará á aquellos hom- 
bres y dirá que Italia está ya hecha.» Los diputa- 
dos aplauden á rabiar al or/idor , el cual se sienta. 
Nosotros le aconsejamos que espere así el término 
de sus aspiraciones. 

Después habla un señor Pisanelli, que pronuncia 
un larguísimo discurso para decir que el ministe- 
rio es bueno y es malo, que el estado de las pro- 
vincias meridionales es mediano, que se hizo mal 
en licenciar el ejército de Francisco H, y que no 
se hace bien en no dar algunos turroncejos á los 
napolitanos unitarios. 

Al concluir de hablar Pisanelli, dijo el Sr. Ri- 
casoli; 

Pongo sobre la mesa de la. presidencia los do- 
cumentos relativos á la cuestión de los archivos 
napolitanos, suscitada entre el Gobierno del Rey 
y el de Madrid (bravo , bien). — Se levanta la se- 
sión. 

Muyretebien, decimos nosotros. 


Entre los favoritos de la prestidigitacion, 
llamada hoy política francesa, figura muy señala- 
damente el de negar todo agravio que no puede ó 
no quiera vengar. Esto explica dos noticias que 
últimamente nos han dado los corresponsales de 
París. 

Una de ellas es que la agresión de un buque 
aiiglo-americano contra el buque francés Jules et 
Marie (realizada con fin análogo y en virtud de 
doctrina tan contraria al derecho de gentes como 
la verificada contra el buque británico el Trent), 
no es considerada por el Gabinete francés tan 
importante como la juzgó al principio , sino como 
un mero incidente sin trascendencia y de fácil 
arreglo. 

La otra noticia es la relativa á la prisión, trai- 
doramente jtoeparada y traidoramente verificada, 
del jefe de los cristianos de Syria, José Karam. 
Las cartas de Beyruth, publicadas por, los diarios 
católicos de París y aun por la Patrie^ que nada 
tiene de católica, están contextos en que Karam 
ha sido víctima de una violencia tan inmotivada 


como pérfidamente urdida. Pero como el confesar 
esto paladinamente comprometería al Gobierno 
francés á defender á Karam que representa su in- 
fiujo en Syria, va y ¿qué hace la política napoleó- 
nica? Pues inserta en el Moniter una carta que dice 
haber recibido de Beyruth, y en la cual se trata de 
demostrar que las autoridades otomanas han pre- 
so á Karam porque éste oponía obstáculos á la eje- 
cución del plan gubernativo de Syria, aprobado 
por la comisión europea de Constantiaopla. 


De Francia, no solamente salen para el Píamen- 
te notas imperiales y agentes idem, idem, que 
mantengan ios buenos ánimos de la gente italia- 
nísima , sino que también salen incesantemente 
armas! 

La aduana de París está llena hace quince dias 
de cajas dirijidas al,Gobieruo deTuria. Estas cajas 
contienen carabinas nuevas de la fábrica francesa. 
Se asegura que el número de fusiles de que se tra- 
a pasa de cien mil. 

Si ios italianos creen que Napoleón les regala 
estas remesas, ¡ya pueden ir juntando dinero para 
pagarle el regalo, si ya no prefieren darle á bue- 
na cuenta la isla de Cerdeña; porque eso de que 
S. M. Imperial losayude gratis á unificarse y rege- 
nerarse, no está en loa hábitos de la noble y des- 
interesada política del derecho nuevo. 


La duquesa de Berry va á adquirir algunas po- 
sesiones en Estiria, por encargo de la duquesa de 
Parina, la cual tiene intención de establecer en 
Austria su residencia ordinaria y la de su fa- 
milia. 


El sábado se espera en París á ios Emperado- 
res de los franceses y á toda la córte. 


Parece que en San Petersburgo ha sido sor- 
prendida en sus conciliábulos una junta revolucio- 
naria que publicaba un periódico clandestino, y á 
cuya cabeza estaba puesto un general que ha sido 
preso. La sorpresa se ha verificado merced á un 
aviso anónimo, con el que acompañaban los planos 
del local e.a que los conspiradores se ^reunían , y 
en el que se indicaba el sitio en que guardaban sns 
papeles. 

De París escriben á La Epoca, que allí se decía 
que ei general Santana iba á salir de San Thomas 
con dirección á Méjico, resuelto á apoyar al parti- 
do que pide la monarquía con un Príncipe de es- 
tirpe Real. Añade el corresponsal que el general 
Miramon habla contratado en Barcelona 6,000 
vestuarios, de cuyo pago salió responsable su ayu- 
dante Gual ; y que anda por París un español co- 
misionado por Miramon comprando fusiles pará 
enviarlos á Méjico. 


Se asegura que á consecuencia del confiieto en- 
tre los Gabinetes de Londres y Washington, 
abandonarán los Príncipes de Orlean^ el servicio 
en el ejército federal, y que han sido llamados por 
su familia á petición de la Reina Victoria . 
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Prometimos ayer examinar la elocuente ora- 
ción pronunciada en el Congreso por nuestro 
amigo el Sr. Aparisi. Colocados hoy en el lugar 
do nuestros lectores , los cuales han podido sa- 
borear este documento que tomamos íntegro 
del Diario de las Sesiones, parécenos inút'l nues- 
tra tarea. ¿Podremos decirles nada que no sea pá- 
lido después de la profunda y grata impresión 
que ha debido de hacerles un discurso que, tanto 
por la pureza de doctrina, como por la unidad 
de la composición , el admirable enlace de las 
partes, la elevación de las sentencias y la sua- 
vidad y galanura de la frase, sobresale entre la 
muchedumbre de peroraciones parlamentarias 
como el ciprés entre mimbreras? 

Dias pasados, al condenar el indebido culto que 
nuestra época tributa al talento sin tener en 
cuenta el buen ó mal uso que de esta facultad 
del alma puede hacerse, dijimos que el talento 


mal empleado es la corrupción de lo óptimo , y ' 
en estas palabras dimos á entender la alta esti- 
ma en que tenemos á las inteligencias privile- 
giadas que corresponden al fin para que Dios 
las ha criado. Tal es para nosotros el Sr. Apa- 
risi. Su discurso del sábado ha llenado de asom- 
bro á sus mayores adversarios políticos. ¿Habría 
producido el mismo efecto siendo diversa la 
causa por él sustentada? No lo creemos, val ma- 
nifestarlo asi estamos seguros de hacer del elo- 
cuente defensor del Catolicismo , del derecho, 
de la sociedad y del infortunio , el elogio que 
más ha de satisfacerle. La bondad, la elección 
de asunto es la piedra de toque del verdadero 
ingenio. 

El Sr. Posada Herrera, encargado de replicar- 
le, creyó bailar un vacio en la oración del digno 
diputado valenciano. — «El Sr. Aparisi , decia, 
es el genio sepulcral que llora sobre la tumba 
de las sociedades pasadas , sin que su llanto sea 
poderoso á resucitarlas. Los males que lamenta 
son ciertos; pero, ¿dónde está el remedio?. 

Esta misma pregunta se ha dirijido siempre 
á cuantos oradores y publicistas, con la vista fija 
en el derecho y la justicia , en la Religión cató- 
lica, norte de la sociedad y del individuo, han 
señalado con plena seguridad el abatimiento 
del rumbo á todos los Gobiernos. ¿Dónde está el 
remedio? 

Esa pregunta no es sincera. Quien la hace no 
ignora lo que aparenta querer averiguar : desea 
tan sólo que se le indique un camino falso; que 
se le diga que va bien, cuando va á perecer en- 
tre escollos y bajíos. 

Si los hombres políticos encargados de la 
dirección de los negocios públicos reconocen 
que la sociedad se desmorona desde que se ha 
removido el cimiento de ios principios morales 
del Catolicismo, ¿por dónde ha de comenzar la 
restauración sino por el restablecimiento de los 
principios trastornados? Lo que báy es que el 
liberalismo no consentirá nunca en esa repara- 
ción, incompatible con su propia existencia. 

El remedio de los males deplorados por el se- 
ñor Aparisi, en su aplicación á España es toda- 
vía más sencillo y hacedero que en otras nacio- 
nes, porque en la nuestra, con ser tan grandes 
los estragos del espíritu del siglo, son mucho 
menores que en las demás. El Clero está aba- 
tido, la prensa desenfrenada, la sociedad des- 
garrada por los partidos y amenazada por el 
socialismo; pero aún se conserva la unidad re- 
ligiosa, aún subsiste la monarquía sin solución 
de continuidad: la inmensa mayoría de los es- 
pañolases profundamente católica y monárquica, 
y no hay más que querer, querer consinceridad 
y energía, para evitar el abismo en que nos va- 
mos á precipitar. 

¿Qué significa en un país católico y notoria- 
mente no liberal, un Gobierno que se llama á sí 
propio Gobierno de Union liberal.^ — El necio 
empeño de puritioar la atmósfera con el hacina- 
miento de todas las corrupciones políticas. Mien- 
tras el ministerio no renuncie á su propio nom- 
bre, aspirando á merecer el glorioso dictado de 
Gobierno de Union española; miéntras no se 
apoye en elementos no contaminados aún por 
el espíritu del siglo, sus deseos de órdeii, de paz 
y hasta de propia conservación, serán tan com- 
pletamente estériles para el bien, como fecundos 
para el mal. 

Dos ocasiones ha tenulo para acometerla em- 
presa; la primera, después de la guerra de Afri- 
ca, y la segunda, después de los sucesos do 
Loja; en aquella impulsado por el entusiasmo 
nacional, en esta por el espanto de las inevita- 
bles consecuencias de su errada coa lucta. Eu 
una y otra época ei dado de la divina Piovideu- 
cia le ha señalado el remedio, eu una y otra 
época el ministerio sa ha visto como forzado á 
dar algunos pasos por el camino soberanamente 
trazado; si luego veleidosamente ha retrocedido, 
¿por qué pregunta al Sr. Aparisi dónde está el 
remedio? 


El remedio está en donde no quiere ó n 
de alcanzarlo el ministerio del general 
nell. 


’on. 


Francisco N. 


Un nuevo orador parlamentario babid 
en el Congreso, demostrando en su discurso*^*'' 
tiene las cualidades y los defectos necesa*^"* 
para figurar entre los más favorecidos coa"'* 
don de la palabra. 

Referímonos al jóven diputado señor vízcq 
del Ponton , á quien oíamos por vez primera"'^^ 
el cual, sin embargo de ser primerizo, haú^ 
con gran soltura, se muestra muy versado * 
cuestiones políticas, y revela hallarse 
de un espíritu que seria excelente si no parí' 
para algún tanto del maléfico influjo fle la 

Habíase propuesto el señor vizconde del Pqq 
ton impugnar á los Sres. Aparisi y Rivero y ! 
fuer de sostenedor de la política mibisterial ' i^a 
cernos ver que el Gabinete y S. S. se hallan co 
locados en el justo medio de ámbos extremo ' 
Pero este triple propósito, correspondiendo ai 
refrán de que — .quien mucho abarca poco aprij 
ta,i— quedó frustrado en los tres objetos princi, 
pales del discurso del señor vizconde. 

No puede decirse, en efecto, que impugnó al 
5r. Aparisi, porque no merecen ser calificada^ 
como impugnación las exajeradas y vulgai'g^ 
apreciaciones que hizo del discurso del diputado 
valenciano, en el cual rebotan las vulgaridades 
y se vuelven contra el mismo que las dispara' 

Esto es precisamente lo que ayer sucedió .,1 
señor vizconde del Ponton, en cuyo discurso 
son otros tantos luuares los juicios y los ciiist,.; I 
emitidos contra el Sr. Aparisi, y sobre todo ti 
que se refiere inexactamente á ideas que no 
manifestó el diputado valenciano, ó sea á los 
suspiros que le atribuye por los tiempos de la 
Santa Inquisición, la Santa Bula, la Santa Rer. ' 
mandad y el honrado Concejo de la Mesta, ño 
es eso lo que se desprende de la grandiosa é 
irrebatible peroración del Sr. Aparisi, al paso 
que de quien tiene prendas como las que reveía 
el señor vizconde , no era de esperar tan pueril 
recurso ; fuera de que tampoco sienta uien ea 
quien como S. S. blasona de buen católico , U 
mofa que hace de la Santa Bula paragonáudoia 
con la Santa Hermandad y el honrado Concejo 
de la Mesta. 

Pero el mismo Sr. Aparisi nos excusó con su 
réplica de refutar en esta parte al Sr. vizconde 
del Ponton , pues que tan gráfica como breve- 
mente la dejó aquel refutada al decbío «yo 
amo el sistema verdaderamente representativo, 
no el parlamentario , que es corruptor y fran- 
oes : yo no quiero despotismos disfrazados ni 
repúblicas vergonzantes.» ¡Palabras compen- 
diosas que encierran dentro de si una larga série 
de contundentes cargos , y las cuales necesita- 
rían quizás para ser entendidas , que la valentía 
del Sr. Aparisi se metiese entre los bastidores 
del parlamentarismo , con el objeto de sacar do 
ellos casos prácticos que pusiesen en evidencia 
la heterodoxia de la teoría! 

Si el señor vizconde del Ponton medita sobra 
ellas, si medita ademas en lo que le dijo el señor 
Aparisi sobre lo que le dictaba el espíritu bueno, 
y lo que le dictaba el espíritu malo, jóven es el 
señor vizconde, talento tiene, elevación de jui- 
cio, y base de instrucción suficiente para sobre- 
ponerse á las vulgaridades, y ocupar un puesto 
distinguido entre ios defensores de las buenas 
doctrinas. 

Entretanto , repetimos que el señor vizconde 
no impugnó el discurso dél Sr. Aparisi, sino que 
más bien lo robusteció en todo lo que esle 
condena la política dei ministerio 0‘Donnell. 
¿¿Pruébalo, entre otras cosas, que el orador mi- 
nisterial nada bailó que oponer á lá censura del 
Sr. Aparisi por no haberse retirado el ministrode 
España en Cerdeña cuando el Piamonte invadió 
el territorio del Papa, sino el fútil argumento de 
que semejante retirada no hubiera variado el 
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ella en el espacio de muchos siglos. En vista de 
tantas iniquidades, de tan sacrilegas usurpaciones 
y violencias, y cabalmente para cumplir los debe- 
res del ministerio episcopal que, con palabras de 
San Agustín, expone nuestro Actor {páginas 42 — 
44), cabalmente para conservar la unidad, fué pre- 
ciso que el Pontífice y los Obispos itaüanos habla- 
sen, enseñasen, prescribiesen ; y si eu vez de ful- 
minar nuevas excomuniones, se redujeron á de- 
clarar que loa usurpadores violentos y desca- 
rados, así como sus cómplices de todo linaje, 
habían incurrido en las penas ya establecidas 
por la Iglesia, y en particular por el Concilio 
de Trento ; en todo ello atendieron á cumplir un 
deber, arduo sí, pero imprescindible ; y no es, por 
consiguiente, fácil de comprender lo que se pro- 
pone el Presbítero folletista con tanto disertar y 
tanto traer testigos (págs. 45 — 48) que aseveren la 
circunspección con que conviene proceder en ma- 
teria de anatemas. ¿Han adolecido, por ventura, de 
falta de circunspección el Pontífice ó los Obispos? 
Pues esto es lo que .importaba probar ; y esto lo 
que. ni se prueba, ni se sostiene siquiera en el fo- 
lleto. Sea como fuere, una cosa hay indudable, á 
saber : que en la actualidad, eso que se llama 
cuestión de la potestad temporal , no puede ser ya 
cuestión para ningún católico ; y nadie que aspire 
á titularse, no decimos modesto, sino católico á 
secas, hablando de semejante asunto cum Episco- 
pis et sui Episcopis, puede ni debe hacer otra cosa 
que defender lo que el Episcopado entero ha ense- 
ñado y defendido. Y quien tenga ademas, como 
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lento y auti-n.atural propósito de unificar általia; 
bandería que estando convencida de que no le 
basta haber despojado, á fuerza de felonías y trai- 
ciones, á Príncipes legítimos, miéntras no Heve á 
cabo la expoliación del Romano Pontífice, cum- 
pliendo así los antiguos deseos de Maquiavelo, re- 
vuélvese alborotada é iracuuda contra el formida- 
ble obstáculo queá su intento oponen la universa- 
lidad de ios católicos , la concordia de los Obispos 
y la incontrastable firmeza del Padre Santo. Cuá- 
les sean la índole , ios intentos , los medios á que 
recurre esta facción ; cuál y cuánto su satánico 
horror á la Iglesia , y á las instituciones y perso- 
nas que á la Iglesia pertenecen, no puedo ya ig- 
norarlo nadie en el mundo ; y para recordarlo 
por la ley de los contrastes , ofrece una excelente 
coyuntura el insensato panegírico que de aquella 
facción ha hecho su flamante abogado. Baste aquí 
notar que , de los individuos del Clero en sus di- 
versas gerarquías , no se sabe que estén con los 
facciosos más que un infeliz Obispo , precipitado 
en heregia manifiesta . y para cuya remoción me- 
diaban de largo tiempo atrás razones suficientes; 
unos cuantos Sacerdotes , y algún fraile expulso 
de su convento , ó digno de serio, Pero aunque 
sean pocos en número los facciosos, y aunque to- 
davía sean muchos ménos los eclesiásticos que to- 
man su demanda, ejercieron y ejercen hoy dia un 
poder sin Emites ; porque, apoderados de las rien- 
das del Gobierno, disponen á su albedrío de lo sa- 
cro y lo profano, oprimiendo á la mísera Italia con 
el más pesado yugo de cuantos han caido sobre 
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«tanto de las Iglesias particulares, como d® 
«Iglesia universal , saliendo vencedora de cismas ) 
«herejías. Ha sido, es y será la unidad - el fia * 
«cuyo logro están divinamente ordenadas la 
(irarquia y la subordinación de los grados gerai' 
«quicos. Quien pone en peligro esta unidad, qms” 
«la lastima ó menoscaba eu lo más pequeño, ha 
«cese reo del mayor de los crímenes, oponiéndose 
»á la ejecución de los piadosísimos planes de .lesa 
«cristo.» Hemos querido citar íntegras estas ati 
nadas y veraces reflexiones, porque examinad 
al tenor de ellas cómo ha decidido la iglesia 
cuestión itálica , y cómo quiere decidirla iiuestfo 
folletista , resultará que el mismo abogado ha 
dictado su sentencia al escribir aquellas palabras- 
Oiganos atentamente el lector, seguro de que, o**'' 
sólo penetrarse bien de lo que á este partica ^ 
concierne , poseerá la clave de todas las dema» 
cuestiones. 

No bien hablan comenzado á manifestarse alS" 
ñas disensiones eu punto á la necesidad y 
niencia de la potestad temporal para que se 
libremente el Pontificado Supremo, cuando el 
mo Pontífice, el mismo Supremo Gorarcao"' 
mente instituido para conficere et servare 
eu la Iglesia , pronunció alta y reiteradamente 
fallpi fruto de aquellas gravísimas 
y de aquellas múltiples y autorizadas cons 
que son de costumbre en Roma, aún para 
cosas ménos importantes. Con asentimiento 
pleno y universal que acaso no tiene ejemP ® ^ 
los fastos eclesiásticos, unióse ál íáUo po® 
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j„rso de los sucesos. Es decir ; el vizconde del 
Pontón , que prefiere ver sobra el Vaticano la 
oruz de Cristo en lugar de la cruz de Saboya ; el 
vizconde del Ponton , que , nuevo caballero an- 
dante tninisterial , habla con juicio de las cosas 
de Italia, á no ser cuando se relacionan c,n 
el ministerio , nu baila otra defensa para tan ai- 
disculpable debilidad por parte del Gobierno, sino 
¡ade que laretirada del ministro hubiera sido esté 
ríl para variar el curso de los acontecimientos: esto 
es- laretirada era lo que procedía en un Gobierno 
católico y anti-revolncionario; con laretirada hu- 
biera dado nuestro Gobierno una prueba tangi- 
jjle de que reprobaba las usurpaciones sacrilegas 
y vandálicas do Gerdeña ; la retirada es lo que 
dubiera aconsejado el vizconde del Ponton; pero 
po habiéndola acordado el ministerio 0‘Don- 
jjgll , y siendo irrebatible la reflexión del señor 
Aparisi , tenia que limitarse á manifestar que la 
fctirada en el terreno práctico, hubiera sido es- 
téril , ó lo que es lo mismo, no ha podido mó- 
pos de achicarse ante el presunto defensor de la 
Santa Bula y del honrado Concejo de la Mesta. 

Otro tanto le sucedió al vizconde cuando tuvo 
conatos de impugnar lo que dijo el Sr. Aparisi 
relativo á que Coja era una de tas bocas del 
volcan que ardía en Italia: al buen juicio del 
orador ministerial, no podia ocultársele que la 
frase del Sr. Aparisi era exacta; su espíritu an- 
ti-revolucionario nada podia ni quería decir con- 
tra ella; pero era preciso distraer la atención 
general que se halla fija sobre la inercia del mi- 
nisterio, y para conseguirlo, no halló el vizcon- 
de otro expediente sino el de decir al señor 
Aparisi que debía consolarse de todos los in- 
convenientes parlamentarios, ante la ventaja de 
poder presentarse en el Congreso para dar allí 
¡a voz de alarma, en lugar de ir á comunicar 
sus temores con algún Canónigo de jVflencia ó 
algún familiar del Santo oficio, ¡álagnitico expe- 
diente por cierto, y el cual prueba que el vizconde 
del Ponton es todavía demasiado joven pa- 
ra saber que ciertas alarmas y ciertos temo- 
res, lo mismo da contárselas ó un canónigo de 
Valencia, que á una abuela cariñosa, ó al Go- 
bierno y á los diputados! 

Kesulta, pues, que el Sr. vizconde del Ponton, 
sin embargo de haberse expresado bastante 
bien en todo lo que no está inmediatamente re- 
lacionado con la política del ministerio, ni ha 
impugnado el discurso del Sr. Aparisi, ni defen- 
dido la política del Gabinete. 

Respecto de su impugnación ai Sr. Rivero, el 
señor Vizconde anduvo inexacto al decir que el 
diputado demócrata es jefe de un partido pe- 
queño, y que la mejor prueba de la debilidad del 
partido democrático es la insistencia con que el 
Sr. Rivero repite que el partido es grande y es po- 
deroso. ¡Ay! Bien ha podido convencerse S. S. 
por la deploi able sesión de ayer, que el partido 
democrático es más temible que lo que S. S. sé 
figuraba ! El representante de ese partido ha- 
blaba de todo y de todos como quien no teme 
á nada ni á nadie , y todos dieron pruebas de 
participar del miedo á la democracia descubier- 
to por el Sr. Aparisi. El Sr. Rivero llamó secta 
al Catolicismo, y nadie , excepto el Sr. Aparisi, 
le salió al encuentro de esta calificación impía: 
el Sr. Rivero manifestó que el partido demo- 
crático atropellarla los principios católicos si se 
le poiiiaa como obstáculo al triunfo de la de- 
mocracia , y nadie , excepto los señores Aparisi 
y marques de Pidal, protestó contra lenguaje 
tan impropio en una asamblea católica, ni nadie 
tampoco se levantó para combatir ideas tan ar- 
roganiemente subversivas. 

En cambio ¡pásmense nuestros lectores! el 
Sr. Posada Herrera, el ministro de la Goberna- 
ción de una nación católica, se había levantado 
para comparar al Sr. Aparisi á los genios llorones 
gue se colocan sobre lossepulcros, y para atenuar 
en cierto modo sus protestas y las del presidente 
del Consejo contra la existencia legal del par- 
tido de.uoorático. ¡Qué espectáculo. Dios mió, 
qué espectáculo! Renunciamos á describirlo, 
porque el terror embarga nuestra pluma. 

La cartera de Fomento , según se infiere del 
lenguaje de los diarios ministeriales , continúa 
colgada de lo alto de la cucaña. 

El que la merezca después de los debates pe- 
liticos de estos dias, aquel se la llevará. 


Antes de anoche fueron puestos á disposición 
de la autoridad competente, tres individuos que 
trataron de promover un escándalo en el café 
de la caite de Santa Bárbara, dando vivas á la 
Bepública. 

, Estos vivas son el compendio de una obra 
lata que se está publicando hace muchos años, 
Compuesta de innumerables discursos y artículos 
de fondo. 


El Constitucional, que debe de estar bien in- 
formado, declara completamente falsa la noticia 
de la dimisión del Sr. Santa Cruz, presidente 
del Tribunal mayor de Cuentas. 

En esto de dimisiones dejresellados, el que las 
hiega suele acertar. 


Contestando el señor ministro de la Gober- 
ñacion al diputado Sr. Rivero en la sesión del 
día 7, dijos 

«Hay otra democracia llamada de vanguardia, 
fine no discute, no escribo, ni apenas lee; pero la 
t^eal está pronta á servir de instrumento á la de® 
®*ocracia pacífica, y para servir de instrumento se 
Organiza en clubs y reuniones que luego dan por 
resultado sucesos como el de Loja. 

V en,prueba de esta unión , no tengo más que 
ottar el hecho que ya cité el año pasado, discu- 
lieado con el Sr. Biyero, Habiq en Madrid esa de- 


mocracia de vanguardia; tenia su venta y sus ca- 
banas, y en la misma redacción de La Discusión, 
sm saberlo el Sr. Rivero, se eneontraron los ar- 
chivos de esas cabañas , lo cual demuestra que los 
que asistían á las cabañas, frecuentaban La Dis- 
cusión, ó que los redactores de La Discusión iban á 
las cabañas.» 

En la sesión de ayer, según el Diario de las 
Sesiones, dijo el Sr. Rivero á este propósito: 

«El Código no se mete en averiguar el objeto de 
las sociedades secretas, porque no castiga más que 
el acto de reunirse en sociedades secretas. Si des- 
pués hay actos inmorales, como consecuencia de 
esas reuniones, el Código ios castiga como delitos 
nuevos, como crímenes que están previstos y por 
él castigados. 

Y con este motivo el señor ministro de la Go- 
bernación ha hablado por segunda vez de un he- 
cho que tuvo lugar durante la administración del 
ministerio Istúriz. Dijo S. S. que en el cajón de 
una mesa de la redacción de La Discusión se ha- 
llaron pápele s pertenecientes á una sociedad se- 
creta. S. S. hablo sólo de papeles, y efectivamen- 
te papeles fueron los que allí se encontraron, y no 
puñales, como otras veces se ha dicho.» 

En la sesión ántes citada se expresó así el se- 
ñor Posada Herrera dirijiéndose al director de 
La Discusión : 

«Pero decia 8. S.: ¿cómo no reconocéis como le- 
gal á un partido que tiene sus representantes, sus 
periódicos?... Pero qué ¿el Sr. Rivero es un par- 
tido? ¿Ün periódico es un partido? No: y como en 
España no se pena á nadie por sus opiniones, si 
no las manifiesta en contra de la ley. se pueden 
manifestar estas opiniones por los individuos; pe- 
ro no sucede lo mismo con los partidos, porque en 
los partidos no se pueden distinguir las intencio- 
nes de los hechos, y por consiguiente no se pue- 
den permitir á los partidos las intenciones que se 
permiten á los particulares.» 


La Verdad Económica de anteayer promete 
demostrar la falsedad de la doctrina expuesta 
en los discursos leídos en la Universidad al re- 
cibir el grado de doctor, por dos jóvenes libre- 
cambistas. 

Errores de más grave trascendencia que los 
que el proteccionismo de La Verdad puede seña- 
lar, hemos hallado nosotros en una de dichas 
disertaciones. 

En el primer párrafo del Discurso sobre la 
propiedad literaria, leído porD. Mariano Verga- 
ra, vemos consignada, con una sencillez que en- 
canta, como verdad trivial y principio incon- 
cuso, sobre cuya certidumbre fuera notoria im- 
pertinencia insistir, como uno de esos vulgares 
axiomas que desde nuestros primeros años están 
en el ánimo de todos, la idea de que — t Materia 
>y espíritu son únicamente modos distintos de 
manifestarse el Séb, distinciones que hace la 
•flaca inteligencia humana.» 

Por si su pensamiento no se hallara bastante 
claro en las anteriores palabras, y pudiese algún 
crítico escrupuloso dudar si envolvían ^un prin- 
cipio panteista, ó tal vez una de tantas pero- 
grulladas metafísicas, que tan frecuentemente 
suelen encontrarse, después de una larga série 
do razonmientos, en la caótica gerga de los 
grandes pensadores alemanes, prosigue el gra- 
duando: — «La identidad de las manifestaciones 

• del SísR es racional, y por tanto ha sido sieni- 

• pre real, como nos demuestra la fllosofia prác- 
tica del pueblo Rey, llamando spiritus al aire 
y á la inspiración, y como se ve en todas las 
páginas de la hist.iria.» 

Véase pues terminantemente formulado el 
principio capital de la escuela panteista. 

Espíritu y materia, según el Sr. Vergara, son 
solamente abstracciones, modos distintos de ma- 
nifestarse el gran Ser, distinciones que hace la 
flaca iuteligenoia humana. Lo mismo decia Spi- 
nosa. Spinosa.el célebre judio panteista de Ams- 
terdam , despreciando también preocupaciones 
vulgares, dictámenes de flacas inteligencias,con- 
siderabaal espíritu, á la materia, al pensamiento 
yá la extensión, solamente como aspectos ó faces 
déla existencia, de la sustancia úuioa, infinita, ne- 
cesaria, como meros atributos del Ser , pues re- 
servaba la palabra modos, empleada por el señor 
Vergara , para designar las manifestaciones se- 
cundarias, digámoslo así, las formas diversas de 
los atribuios. 

La IDENTIDAD absoluta, la identidad do las ma- 
nifestaciones del SÉR, del espíritu y de la mate- 
ria, es el dogma funuameiital del panteísmo 
hegeliano , formulado hasta coa su palabra sa- 
cramental. El principio de que lodo lo racional 
es real , y todo lo real racional , rigorosamente 
lógico, uno de sus axiomas favoritos. 

Faltóle al Yo del Sr. Vergara haberse puesto á 
sí mismo con Ficlite, y colocarse después, apo- 
yado en la palanca de Bacon, destruyendo (con 
la mente) sugeto y objeto , en el punto neutral 
de Sohelling , para poder desde él , ofrecer con 
su discurso al Exemo. señor jefe superior de la 
instrucción pública do España (de cuyas manos, 
según vemos en La Verdad , recibió las insig- 
nias doctorales) , un sincrétito ramillete de in- 
comparable fragancia panteista. 

Ni la índole , ni los reducidos límites de este 
artículo, nos permiten exponer las reflexiones 
que nos sugiere la lectura de los anteriores 
asertos. 

Ya no es posible considerar tamaños dislates 
como aberraciones aisladas, individuales, extra- 
ñas al claustro de catedráticos. Al ver los dis- 
cípulos enunciar con esa ingenua naturalidad 
doctrinas tan absurdas, nos aflige la idea de que 
puedan nuestros padres de familia repetir de la 
Universidad central de la nación católica por 
excelencia, de catedráticos nombrados por S. M. 
Católica, las quejas que no há mucho tiempo 
todavía arrancaba á las conciencias cristianas 


del vecino Imperio, á la inmensa mayoría de 
Francia, el monopolio inicuo de la enseñanza 
oficial ejercido en nombre de la Libertad, con- 
signada en Carta, por ios incrédulos mandata- 
rios de un Gobierno ateo. 

Ocupándose ántes en el examen de este dis- 
curso, un diario político de esta córte censuraba, 
en vez de admirar con La Verdad sus brillantes 
formas, el colorido propio y la fácil y sentida 
expresión, algunas de las comparaciones y figu- 
ras que en el curso de la disertación emplea ce- 
diendo, como él dice, «á la manía del estilo ar- 
chiflorido, á las exigencias del falso lirismo que 
ahora priva. • 

Sin pretender nosotros eximir en esta parte 
de toda culpa al Sr. Vergara, no podemos me- 
nos de reconocer, como el mismo articulista 
parece indicar, que la culpa más bien que dei 
graduando es de la sociedad eii cuya atmósfera 
vive, de la época de extravagancia científico- 
literaria, que con iusípida y monótona fraseólo 
gía pretende reemplazar á los vigorosos concep- 
tos de los grandes autores; de una época, cuyos 
estrafalarios arranques de churriguerismo cam- 
panudo y hueco, extasían y enloquecen á un pú- 
blico ilustrado. 


Dice La Correspondencia: 

«Ya hemos dicho que el señor marques de Sier- 
ra-Bullones está más aliviado de su padecimiento . 
Ha podido abandonar el lecho, pero han comenza- 
do á molestarle los dolores que contrajo en la 
campaña de Africa.» 

Miéatras sea sólo este órgano ministerial quien 
sepa el estado del Sr. Zavala . vamos andando; el 
malestará en que se entere la Gaceta , la cual sue- 
le tener por costumbre declarar inútiles á muchos 
en mejor estado que ei en que nos pintan á su ex- 
celencia. 


El proyecto de ley presentado á las Cortes por 
el Gobierno combinando la perpetuación condicio- 
nal, enganches y reenganches voluntarios, con la 
redención d«l servicio de la gente de mar, dispo- 
ne que queden terminantemente prohibidos la 
exención de campaña personal de turno por pre- 
sentación de sustituto, y los cambios de número 
entre los matriculados. La prestación personal 
del servicio de turno en las bajeles del Estada á 
que están obligados, sin excepción, todos ios que 
se matriculan, se redimirá condicionalmente, me- 
diante la entrega de 5, ÜOO rs., con aplicación al 
fondo que se constituye para remunerar á igual 
número de hombres de mar que, sin perjuicio co- 
mún. complete ventajosamente las tripulaciones. 


La dirección de agricultura , industria y comer- 
cio, tiene preparados varios proyectos de ley , de 
cuya confección se encargó el señor marques, de 
Corvera , entre los que figurau ; uno de montes, 
concluido por la comisión encargada de formular- 
lo ; el de organización de los tribunales de comer- 
cio , próximo á terminarse por la que entiende en 
la revisión de las leyes mercantiles ; el de metales 
preciosos ; el de reforma de compañías mercantiles 
por acciones ; el de sociedades de crédito territo- 
rial ; el de reglamento sobre establecimientos in- 
dustriales insalubres , peligrosos é incómodos , y 
por fin otros trabajos de menor , aunque no escasa 
importancia. 

Por el ministerio de la Gobernación se ha termi- 
nado la liquidación que pone en claro las acciones 
que eu ei antiguo banco de San Fernando corres- 
pondían á los Pósitos del reino. Esta liquidación 
se remitirá en breve al ministerio de Hacienda. 


Anteayer se reunieron las secciones de Gracia 
y Justicia y de Estado de la comisión general de 
presupuestos. La primera acordó pedir al señor 
ministro de Gracia y Justicia una entrevista para 
que ilustrase á la. sección sobre algunos puntos 
importantes: la segunda dió por completamente 
terminados sus trabajos, y se reunirá sólo para 
firmar el dictamen que ha de someter á la comi- 
sión general. 

Dice La Correspondencia : 

«Anoche debió presentarse el señor ministro de 
Hacienda en el seno de la sección de su ramo de 
la comisión general de presupuestos, y acaso hoy 
mismo pueda darse despachada por la sección la 
parte del presupuesto que se refiere á ingresos y 
á obligaeiones generales del Estado.» 


Ayer tarde recibió S. M. la Reina á la comisión 
del Senado encargada de trasmitirle la contesta- 
ción que aquella Cámara ha dado al discurso de la 
Corona. Colocada S. M. en el Trono y rodeada de 
los ministros y de los jefes de su servidumbre, oyó 
la lectura del mensaje que hizo D. Manuel de )a 
Concha, presidente del Señad», y concluyó dando 
á besar su Real mano á los individuos de la co- 


Anoche recibió S. M. áuua comisión de Sala- 
manca, compuesta, del gobernador de aquella pro- 
vincia Sr. Gallostra; de los senadores, marqueses 
de Ovieco y Castellanos y Sr. Carramolino; y de 
los diputados Sres. Arteaga, Herrera y otros, quis- 
nes en nombre de aquella ciudad suplicaron á 
nuestros Monarcas se dignasen visitarla en el año 
próximo. 

Cartas de Madrid recibidas en Lisboa, dicen que 
S. M. la Reina ha resuelto enviar al nuevo Rey 
D. Luis I el collar del Toisón de Oro que pertene- 
cía al difunto Rey D. Pedro V. 


S. M. la Reina , por decreto del dia 28 de No- 
viembre, ha nombrado gentil-hombre de cámara 
con ejercicio , relevándole de todos los gastos y 
derechos, al Sr. D. José Dezcatllar y Sureda. 


Han sido agraciados con la gran cruz de Isabel 
la Católica D. Antonio Abad y D. Felipe Alfau, 
vice-presideute aquel y ministro plenipotenciario 
éste de Santo Domingo en Madrid al proclamar 
aquella república su reineorporaoioa á España, 


y á D. Pedro Ricart y Torre, ministro de Hacien- 
da que era entóuces de aquella república . 

Según dice El Diario Español , el que era di- 
rector general de paballeria eu Junio de 1854. 
habrá salido hoy de Madrid para Barcelona, cuya 
capitanía general le está confiada. «Su viaje, dice, 
no habrá sido perdido para los intereses de las 
provincias catalanas , amenazadas hoy de paraU- 
zacioa en los trabajos industriales , á consecuen- 
cia de la escasez ó altos precios de los algodones.» 


CORTES. 


Según dice EL Scddúbensi, el alcalde de Zarago- 
za acompañó á su dimisión de aq^uel puesto, la re- 
nuncia de todas las insignias y condecoraciones 
que debía á la munificencia de S. M. 


Una carta escrita en París, dice que el conde del 
Recuerdo, hijo de la Reina Cristina , y el coronel 
Ferróte, debían salir el 14 para iMéjico. 


^ Hoy ha dado principio en la sala segunda del 
Supremo Tribunal de Guerra y Marina la vista 
de ía causa seguida á D. Pedro Cano Bueno, con- 
tratista que fué eu 1855 y 56 del suministro de 
pan y pienso á las tropas de este distrito militar. 

En este asunto fué en el que el Exemo. señor 
duque de Tetuan dictó, como ministro de la Guer- 
ra, aquella célebre Real orden suspendiendo el 
cumplimiento de una ejecutoria de dicho Tri- 
bunal. 


Hoy se ha reunido ei capítulo de caballeros de 
la orden de Alcántara en la iglesia de religiosas 
del Sacramento , para celebrar la tiesta de la In- 
maculada Concepción de Nuestra Señora. 


Por el ayuntamiento de Madrid se ha propuesto 
al Gobierno que se aumente de un modo propor- 
cional el sueldo de los agentes municipales para 
que dejen estos de percibir la parte que hoy reci- 
ben de las multas, y no pueda atnuuirse su celo 
más á dicha causa que al mejor servicio público. 


Por la administración de Hacienda pública se cita 
para que concurran á agremiarse el dia 13 del ac- 
tual, a las diez y media, á los editores ó impreso- 
res de obras dramáticas y científicas. A las once á 
los especuladores en barrilla. A* las once y media 
á ios armadores de paraguas y sombrillas. Y á las 
doce á los fabricantes de cartones. 


Según se previene al público en el Diario oficial, 
el señor gobernador civil de esta proviocia ha dis- 
puesto que la distribución de cartillas, tanto á los 
sirvientes actuales como á los de nueva entrada, 
se verifique en el gobierno de provincia^ con la 
sola excepción conveniente en los distritos de las 
afueras, en cuyas subinspecciones tendrá lugar la 
referida Operación. Esta comenzó ayer y seguirá 
en ios demas, desde las nueve de la mañana hasta 
las nueve de la noche, verificándose por -barrios y 
calles, en los términos que se anunciarán antici- 
padamente en el periódico oficial, á fin de proce- 
der con órden, y evitar la confusión que dificulte 
el trabajo. 

Ayer se habrán distribuido las cartillas de sir- 
vientes, á los que lo sean, en los barrios de Isa- 
bel II, Bailén, Lieganitos y Álamo, pertenecientes 
al distrito de Palac o, y hoy en los barrios de 
Príncipe Fio, Amaniel, Conde-Duque y Quiñones, 
pertenecientes al mismo distrito. 


Se han concedido categorías de término á don 
Cárlos Coronado, D. Manuel Colineiro y D. Sal- 
vador Ramos en la facultad de derecho, sección 
de derecho civil y canónico; en la de derecho ad- 
ministrativo á D. Laureano Figuerola y D. Víctor 
Arnau, y en la de teología á D. Frauoisco Fer- 
nandez Gradin . 


Ha fallecido en esta córte la jóven y virtuosa 
señora doña María Ignacia Fernandez déla Hoz, 
de Moreno, esposa del magistrado de la audiencia 
do Madrid D. Teodoro Moreno é hija del excelen- 
tísimo Sr. D. José Fernandez de la Hoz, ministro 
que fué de Gracia y Justicia. — R. I. P. — A. 


También han pasado á mejor vida en estos dias 
los señores, doctor ü. Enrique de Frau y Mesa, y 
Exemo. Sr. D. Juan Bntler.— R. I. P. — A. 


PAHÍÜ RÜLÍGlOS.l. 


Santos de hoy. La fiesta de Nuestra Señora 
de Loreto, San Melquíades y Santa Olalla. 

Santo de mañana. San Dámaso, Papa y oon- 


CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Pedro, 
donde continúa celebrándose la novena de la Vir- 
gen de la Concepción; predicará en la Misa mayor 
D. Castor Compañía, y en los ejercicios de la tarde 
D. Basilio Sánchez Grande. 

Prosiguen también las novenas de María Inma- 
culada: en Italianos, predicando en la Misa mayor 
D. Joaquín Corral, y por la tarde D. Mariano Pu- 
yol Anglada; en Santo Tomás. D. Ambrosio Infan- 
tes; en el oratorib del Olivar D. Félix Cumplido, y 
eu el del Espíritu Santo D Emilio Moreno. 

Prosigue igualmente la de Nuestra Señora de 
Loreto en su colegia titular, siendo oradores, don 
Eugenio Aguado, por la mañana, y el Sr. Corral 
por la tarde. 

En las Descalzas Reales estará S. D. M. de ma- 
nifiesto todo el dia. en obsequio de la Virgen del 
Milagro. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales. 


Ultima hora. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Ñapóles, 9. 

Terrible erupción del Vesubio por el lado 
de Torre-Greca; jamas se ha visto otra tan es- 
pantosa. Hay abiertos cinco cráteres. La pobla- 
ción buyo en masa. Se están org inizando socor- 
ros para los fugitivo;. (¡AA! Paso d la justicia de 
Dios.) 

Londres, 9. 

Salen para el Canadá varios batallones de 
guardia Real. 

Ndeva-Tork, 28. 

Es algo más conciliador boy el lenguaje de 

los periódicos anglo-americanos. (¡Lo ven us- 
tedesl) 


COlSCéKESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 9 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

El Sr. BERTRAN DE LIS: Anteayer se pre- 
sento una proposición sobre el asunto que me hizo 
pedir la palabra en el dia anterior. No tuve cono- 
cimiento de ella hasta después de la sesión; pero 
conste que si hubiera entónces estado aquí me 
hubiese adherido á que viniese ese expediente y 
todos los que se crean necesarios , especialmente 
uno de una supuesta denuncia hecha por D. José 
Peñalver, sobre la cual ha recaído resolución del 
Gobierno. Yo suplico al señor ministro de Hacien- 
da que remita también ese expediente, al hacer 
la remisión de los demas . 

El señor ministro de HACIENDA : El ministro 
de Hacienda no tiene inconveniente en remitir el 
expediente pedido por el Sr. Rivero, y en añadir 
el que solicita el Sr. Bertrán de Lis. 

Ei Sr. RIVERO: Quizá yo tenia obligación de 
traer aquí la cuestión ántes de ahora; pero me ha 
detenido la consideración de que no se creyera 
que lo hacia porque el Sr. Bertrán de Lis me hu- 
biese llevado á los tribunales. Se trata ademas de 
una persona que ha muerto. La alusión que hice 
á este asunto fué forzada: se había dicho que los 
periódicos de la oposición lujuriaban y calumnia- 
ban, y era deber mió decir que en seis años sólo 
había tenido una denuncia de injuria en que había 
sido absuelto. 

Así, pues, yo no tengo ningún inconveniente en 
que vengan esos documentos pedidos por el señor 
Bertrán de Lis, y puesto que el señor ministro de 
Hacienda ha prometido traer el expediente, enton- 
ces entraremos en este debate. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario): Puesto 
que el señor ministro de Hacienda ha ofrecido 
traer los documentos pedidos, no tiene ya objeto 
la proposición. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 
Continuando esta discusión, dijo: 

El señor vizconde del PONTON: Señores, síes 
condición para hablar con acierto, estar persua- 
dido de la necesidad ó conveniencia del debate, 
mis palabras no podrán agradar al Congreso. No 
he comprendido nunca por qué se quiere dar á 
esta discusión uua importancia que no tiene. ¿Qué 
es el discurso déla Corona? La relacwn délo 
ocurrido en el interregno parlamentario, la síntesis 
de la política del Gobierno, y su programa para lo 
futuro. 

Deben ser objeto de la discusión que nos ocupa, 
los hechos ocurridos en el interregno parlamen- 
tario: hay, sin embargo, otro hecho notable que 
no cabía dentro del discurso de la Corona, pero 
que nosotros debemos apreciar, y ese hecho es la 
coalición No sé si me alcanzará el tiempo para 
examinar este hecho» pues mi cometido es contes- 
tar ai correcto y castizo discufso del Sr. Aparici, 
en el cual S. S , al apoyar una enmienda, y al ma- 
nifestar su disgusto por estas prácticas parlamen- 
tarias, que no le seducen, suspiraba por los tiem- 
pos en que dominaban ei país tres Santas y un 
honrado: la Santa Inquisición, la Santa Bula, la 
Santa Hermandad y el honrado concejo de la 
Mesta. 

Su señoría combatía la política del Gobierno en 
Italia por tibia, y la que ha tenido en los sucesos 
de Loja por floja. Yo voy á defender esa política 
general, si bien no voy á, descender á cada caso 
particular; para eso están los señores ministros. 
Yo aplaudo la actitud del Sr. Aparisi al distinguir 
las cuestiones nacionales de las cuestiones de par- 
tido. La expedición de Marruecos y ei resultado 
que ha tenido es una verdadera gloria del país; no 
os expongáis, señores, al quitar alguna hoja de 
laurel aigeneral 0‘Donnell, vuestro enemigo da 
hoy, á rasgar la bandera dé la patria, que es 
vuestra amiga de siempre. Nosotros, es verdad, 
no podemos permitir que el Atlas sea un estribo 
del Pirineo; más para mi en esta guerra había un 
interes más alto. Por la guerra las naciones se 
alzan ó se hunden en la opinión de los países ex- 
traños: y para confirmarme en esta verdad, me 
basta recordar los hechos de este siglo. Cuando 
en Rocroy quedaron rotos ios tercios españoles, 
empezó la decadencia de la consideración de Es- 
paña en Europa. La Inglaterra había quedado 
vencedora en 1815 en Waterlóo. ¿Qué ha hecho 
decaer á Inglaterra despuee? El laurel de Crimea, 
que en su mayor parte se llevó Francia. Cerdeña 
ganó e^uesto en el Congreso de Paría eu ei puen* 
te del Tchernaya. 

A nosotros, pues, nos hacia falta en el exterior 
una ocasión de hacer ver que éramos una nación 
fuerte que podia enviar al exterior ejércitos y es- 
cuadras. El dia que entramos en Tetuan se hacia 
posible la anexión de Santo Domingo; y la victo- - 
ría de Vad-Ras dejaba ver ya el convenio formaiio 
para intervenir eu Méjico. 

Yo no hablaría de la cuestión de Santo Domiugo 
si no viera que en ciertos círculos se ha mirado 
esta cuestión por el prisma de io que podrá costar. 
Yo no sé si costará ó no ; sólo sé que poseyendo 
España Cuba y Puerto-Rico , le hacia falta el es- 
labón de en medio, y que Santo Domingo en poder 
de una Potencia que poseyese ei Yucatán y ei gol- 
fo de Méjico, tendría bloqueada á Cuba. 

En la cuestión de Italia, yo, como decia el señor 
Rivero , quiero lo bueno por medio de lo bue- 
no: por eso condeno las usurpaciones delPiamon- 
te, porque el sufragio universal siempre es enga- 
ñoso, es una comedia ridicula cuando á las puertas 
de ios comicios está un ejército invasor ; porque 
no tengo dos conciencias , una para condenar loa 
atropellos dei Véneto, otra para aplaudir los de 
los piamonteses en Ñapóles; y porque prefiero so- 
bre el Vaticano la Cruz de Jesucristo á la cruz de 
Saboya. 

Respecto á Italia, no se pueden confundir la in- 
dependencia, la libertad y la unidad. La indepen- 
dencia merecía las simpatía de todos : la libertad 
debe ser cosa espontánea, no impuesta: la unidad 
sueño irrealizable , ha sido el peor enemigo de la 
independencia. 

Se ha querido distinguir entre política española 
y política dinástica. La política de España debe 
ser la de la justicia: esa es la política nacional , y 
esa la dinástica también. 

El Sr. Aparisi decia : yo no pido que enviéis 
ejércitos á. Italia, pero yo hubiera retirado el mi- 
nistro cuando se invadió el territorio del Papa. 
¿Cree su señoría que esa retirada hubiera variado 
el curso de los acontecimientos, cuando no se ha- - 
bia variado por una protesta solemne? La conduc- 
ta del Gobierno ha sido la que debía ser , y para 
apreciarla mejor , bueno será compararla con la 
que haa seguido las demas Potencias. 

Francia deseaba que desapareciera la influencia 
austríaca en Italia; pero io que no quería era la 
unidad italiaua; no querrá nunca Francia que al 
otro lado de los Alpes se forme una nación de 26 
millones de habitantes, que pueda distraer sus 
ejércitos en circunstancias dadas. 

Inglaterra es uua nación positiva, que no signe 
más política que la que conviene á sus intereses. 
Cuando estalló la guerra, todos» Cámaras y Go- 
bierno, dijeron que lojusto y lo bueno era man- 
tener los tratados de 1815. Se suspende á los dos 
meses la guerra, quedando Venecia en poder de 
los austríacos y dice Inglaterra: malo era haber 
empezado la guerra, pero ya que empezó, debíais 
haberla eoncluido. Inglaterra dijo además á Ita- 
lia; es triste que Venecia esté en raanos de Aus- 
tria, pero te prohíbo que la ataques; en cambio 
puedes ir á la Romanía. Inglaterra tiene en Italia 
ol ínteres anti-frances ^ el interes anti-eatólico 
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que lio puede tener España, y el Ínteres comercial. 

Si hay en Europa alguna nación q^ue debiera 
simpatizar con el Piamoute era Prusia. Monarq^uía 
moderna como el Piamonte, rodeada como él de 
Estados pequeños, y como él liberal, debía aplau- 
dir su conducta; pero el respeto á la justicia ha 
sido más fuerte en el Oobierno prusiano. En igual 
caso se halla la Rusia, que ha protestado contra 
los sucesos de Itália- 

¿Qué debía hacer España? Miéntras no se tra- 
taba sino de la independencia de Italia, podíamos 
simpatizar con ella; pero cuando d'espues secón- 
virtió la guerra extranjera en guerra civil, el Go- 
bierno de una nación católica debia protestar con- 
tra lo sucedido Por lo demás, creo que la alarma 
del Sr. Aparici porque haya Rey de Italia, es in- 
fundada. También ha habido Rey de Roma, y sin 
embargo, poco tiempo después el Soberano pode- 
roso que habla querido crear un rey de Roma es- 
piraba en una solitaria roca del Océano. ¿Quién 
sabe si nos reserva la Europa el espectáculo del 
Rey de itaiia regresando á sus Estados, disminui- 
dos por haber vendido á Francia la cuna de sus 
padres? 

El Sr. Aparisi daba también grande importan- 
cia á la cuestión de Loja, y dijo que Loja era una 
de las bocas del volcan que ardía en Italia, Su se- 
ñoría debe notar una inmensa ventaja de estas 
prácticas parlamentarias. Supongamos que esta- 
mos al borde de un volcan: ¿no debe ser gran éon- 
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Y dice el Sr. Rivero que no se pueden dividir | 
los partidos por su conducta, y ^ renglón seguido 
dice que eran demócratas porque obraban como 
tales. ¿En qué quedamos, Sr. Rivero? ¿Se puede 
ó no se puede calificar á los partidos por la con- 
ducta que siguen ? 

Rectificado esto, pasaré muy de ligero sobre las 
demas rectificaciones. i j i t> ... 

No es exacto que el señor vizconde del ronton 
y yo estamos en desacuerdo respecto á la legali- 
dad del partido democrático, ni tampoco que yo 
haya dicho que los demócratas como individuos 
sean legales, sino que lo son sus inteñeiones. 

No desconozco yo el sentido de ia palabra oóso- 
luto en filosofía; pero creo que cuantió se dice al 
vulgo que los derechos sou absolutos é ilégisla- 
bles, entiende otra cosa que lo que se quiere decir. 

No hemos dicho el s»ñor ministro de Gracia y 
Justicia ni yo que donde no hay Catolicismo no 
hay orden; nos hemos dirijido sólo á España; y 
aquí, donde no hay Catolicismo no hay Religión, y 
donde no hay Religión yo creo que convendrá el 
Sr. Rivero en que no hay orden. 

El Sr. PIDAL; He podido que se leyera el ar- 
ticulo del reglamento, no porque no hablara el se- 
ñor Rivero, sino por ponerme dei lado del señor 
oresidente, porque yo creo que siempre se debe 
iavorecerel principio de autoridad. 

Pero dice el Sr. Rivero que sin duda yo no te- 
nia arnsto en oir á S. S. Ks indudable , señores; 
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quiero siempre io contrario de lo que quiera el 
señor marques de Pidal; la antítesis de sus opinio- 
nes osa es la mia. 

Respecto del señor ministro de la Gobernación^ 
le diré que ya vamos adelantando algo. Hoy ha 
confesado S. S. que lo ilegal ño es la democracia, 
sino la equivocación que puede padecer el vulgo 
respecto de la democracia. 

El Sr. APARISI : Voy á decir únicamente dos 
palabras. El Sr. Rivero hadicho éosas gravéS, que 
deben y pueden ser victoriosamente contestadas; 
pero en atención á la impaciencia del Congreso, 
renuncio á hablar ahora , aunque no conteste al 
señor Rivero , que ha dicho que el Cristianismo 
era una sécta,yqúesi el Gobierno apoyaba la 
ünion liberal en la Religión pereeeria. 

Tengo esperanzas de ser aludido en el curso de 
la discusión, y de poder hablar aún sobre esto; 
por eso ahora callo y me limito á dar las gracias 
al señor marqués de Pidál. manifestado su 

disgusto, del que yo participo, al ver el claro ta- 
lento del Sr. Rivero empleado en ,1a defensa de 
tan mala causa. 

En cuanto á la enmienda, lá retiro. 

El Sr. GOICOERROTBA (secretario): Queda 

VICE-PRÉSIDEN’Tíi ( marques de la 
Vega dé Armijo): El Sr. Goñzaléz Brabo tiene la 
palabra én contra. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Como son tan va- 
rios los asuntos que abraza esta cuestión, y como 
yo soy el único que puede decir lo que pensamos 
mis amigos y yo, ñiferza és qde os explique cómo 
la proligidad en que he de incurrir no es culpa mia; 
y con esta explicación, daré principio á mis cen- 
suras del actual Gabinete. 

La costumbre ha sido sido siempre adelantar la 
apertura de las Cortés, dúr ménOs importancia al 
debate de contestación al discurso de la Corona, y 
dejar las cuestiones graves para ocasión más des- 
cansada; desde que ha entrado en el poder el 
actual Gabinete, la conducta qué se sigue es dis- 
tinta; en primer lugar, guarda una gran reserva 
sobre ciertas cuestiones; sobre otras procura, no 
sé si coii habilidad ó con pretensiones de ella, que 
se hagan indicaciones por la prensa que le es adic- 
ta, y en general estas indicaciones son contradic- 
torias; asi es que no se discute en el país sobre 
esas cúeéliónes durante los interregnos parlamen- 
tarios, y cuando se abren las Cortes, viene ^el Go- 
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orden en los pueblos protestantes y en, los católi- 
cos, y cabalmeute'hoy los pueblos católicos son ios 
que están más revueltos. 

Y, señores, colocar ciertos principios delante de 
las fuerzas políticas y sociales del país , es colo- 
carlos para que perezcan. Si sois católicos y sois 
monárquicos, no coloquéis la monarquía ni la Re- 
ligión delante de esas fuerzas. 

Yo esperaba ayer del señor ministro de la Go- 
bernación grandes ideas y grandes hechos contra 
la democracia. S.,S. no ha presentado ninguno. Su 
señoría ha dicho que todos los individuos del par- 
tido democrático somos legales: que yo soy legal, 
que los periódicos democráticos son legales : lo 
que no es legal es la democracia. 

La acusación fundamental del señor ministro de 
la Gobernación ha sido que yo defiendo los dere- 
chos individuales, y S. S. defiende el Estado. ¿Su 
señoría defiende el Estado absoluto absorbente? 
No ; S. S. hace eso, pero no lo profesa ; y la prue- 
ba es que S. S. dice que las leyes administrativas 
que ha presentado son descentralizadoras-; pero 
y o no defiendo los derechos individuales absolutos 
sino en principio ; lo que digo es que estos dere- 
choSiUO puede darlos y quitarlos el Estado; pero 
el derecho tiene una limitación en los demas dere- 
chos y en los deberes ; nb hay, pues, bajo este 
punto de vista, el ataqué que S. S. trataba de ha- 
cer á la democracia. 

Que yo proclamo los principios conservadores y 
no me atrevo á presentar los mios sino con un 
barniz de constitucionalismo. Ese cargo debe tener 
algún fundamento sólido, porque ya se me ha he- 
cho otra vez. Yo separo en este punto dos cuestio- 
nes : eso lo hago cuando creo que el Gobierno bien 
no cumple con su cometido dentro de los principios 
que se propone defender ; pero, por ventura, ¿no 
he colocado yo mis principios en contra de la idea 
de lá Union liberal? ¿no he dicho, y digo áho'rá dé 
nuevo, que la Union liberal no puedo existir sin 
acbjer los principios democráticos? 

El Sr. VIGE-PRESIDENTE (marques de la 


^ Al nombrar la palabra amnistía no vea el Go- 
bierno de S. M. ninguna insinuación que pueda 
ofender el amor propio de ios señores ministros; 
eu otra parte se ha dicho, no sé si con fundamen- 
to, que bastaba que se pidiese para que no se con- 
cediera: si eso fuera motivo, yo depondré las ar- 
mas de la oposición, arrancaré la censura de mis 
palabras, y os la pediré humildemente. 

Y, señores, después de haber formulado esta so- 
licitud, quiero hacer constar una cosa que llama 
particularmente mi atención, y que es un gran 
progreso en nuestras costumbres políticas. No 
todo cuanto se dice en este sitio es tan malo como 
el Sr. Aparisi piensa; yo he oido hacer aquí al se- 
ñor Rivero declaraciones importantes, y que no 
puede ménos de considerar como una gran cou- 
quista. , , 

El Sr. VICÜ-PRESIDENTE (Marques de la Ve- 
ga de Armijo): Señor González Brabo, siV. S. 
piensa extenderse mucho, se le conservará en el 
uso de la palabra para mañana, porque han pasado 
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idea nacional satisfecha en Polonia, y la notáis in- 
tranquila; no veis ia idea liberal en Francia, y la 
halláis agitada y recelosa; no veis la idea religio- 
sa satisfecha en Italia, y observáis que nada sóli- 
do ha podido fundarse allí hasta ahora. 

Pero, señores, no es esta época tan peligrosa 
como han sido las anteriores, aunque io parece á 
nuestro egoísmo. En el siglo XVI se puso en duda 
la autoridad de la Iglesia, y sin embargo, las ma- 
sas llevaron con paciencia el mal; én el siglo XVIII 
cayéronlas corOüas de muchos Reyes, y ios pue- 
blos sobrellevaron esta desgracia con cierta indi- 
ferencia; ¿sabéis por qué os parece más grave lo 
que hoy pasa? Porque os toca más de cerca, por- 
que amenaza vuestras propiedades Sin embargo, 
el mal no es tan intenso en realidad. 

Vóy, para concluir; á probar al Sr. Aparisi la 
ventaja qué ofrece esta ciase de Gobierno sobre 
los que prefiere S. S. Cuando existe un Congreso 
donde tienen cabida todas las doctrinas, es que se 
aíslan las opiniones criminales, las cuales tienen 
que irse á las montañas, y es más fácil combatirlas 
allí con la fuerza púb-';ca y con la opinión de todas 
las gentes honradas. 

El Sr. APARISI; Las frases lisonjeras del se- 
ñor vizconde del Ponton las agradezco y no las 
acepto; pero se las devuelvo á S. S. que iás tiene 
muy merecidas. 

He visto que de los dos espíritus de que hablaba 
elotrodia y que andan haciendo su oficio en las 
filas de ia Union liberal, el bueno le dicta á su se- 
ñoría muchas palabras, y el malo se le arrima á 
veces al oido y le dicta algunas que tiene S. S. la 
flaqueza de repetir. 

El bueno le decía en alta voz : yo no adoro al 
dios Exito, yo prefiero la cruz de Cristo á la de 
Saboya. El malo le murmuraba al oído: decid al 
Sr. Aparisi que le gustarla volver á los tiempos 
dei Santo oficio y de la Santa hermandad. Señor 
vizconde, eso no es de buen gusto; de todos mo- 
dos, sois joven; aun os han de llamar neo , y por 
más que digáis sereis tan neo como yo. Cuan- 
do como eu expiación de las leves faltas come- 
tidas eu esta tarde, os echen en cara esta califica- 
ción. responded; yo podré ser el tiempo pasado; 
pero el tiempo pasado que sacude los errores en 
que incurrió; yo no odio ios adelantos modernos, 
yo acepto todos los progresos legítimos; yo amo el 
sistema verdaderamente representativo, no el par- 
lamentario, que es corruptor y francés; -yo no 
quiero ni despotismos disfrazados ni repúblicas 
vergonzantes. 

Pero, señor vizconde, al levantaros, ¿os projpo- 
niais contestarme? Yo hice un discurso para obli- 
gar ála comisión á que hablase sobre cierto pár- 
rafo. ¿Y el párrafo, señor vizconde del Ponton? 
¿Me lo explicáis? ¿Si ó no? 

El señor vizconde del PONTON: El Sr. Aparisi 
ha empezado dándome la lección de haber usado 
una frase de mal gusto: yo no lo creía asi: si le ha 
herido, le ruego que me disculpe. Me ha acha- 
cado también el delecto de ser joven; prometo en- 
mendarme todos los dias. 

El Sr. Aparisi ha visto las gestiones del Gobier- 
no, que se dirijen á mantener ai Papa en sus Es- 
tados ; la comisión aprueba estas gestiones: ¿no 
basta esto á S. S ? 

S. S. me llama muy buen católico, y lo soy: una 
cosa propondré á S. í>. ; que sea tan liberal como 
yo. ¿Acepta? 

El Sr. Aparisi vino á este sitio precedido de una 
gran reputación: tomó la palabra un día que se 
hablaba de Obispos. Se le preguntaba : ¿Vd. qué 
^ quiere? Y respondió: Ya lo dire. S. S. se fué á Va- 
lencia, volvió, y nos ofreció por toda panacea una 
manera de hacer leyes con humes swidores é sin 
ruido, y de aplicar á las Cortes el método de la lo- 
tería ; es decir, que cayésemos diputados, en vez 
de ser elegidos. 

S. S. comprenderá que ese método seria el más 
á propósito para hacer instables los Gobiernos, es 
decir, para producir un mal de que S. S. se ha 
quejado eon frecuencia 

¿Pero qué Cortes quiere S. S.? ¿Las Cortes de 
Felipe 11, que hacían presente al Rey la miseria 
de los pueblos, y que le daban millones y millones 
para sostener guerras extrañas? ¿Quiere S. S. las 
Cortes de Aragón? Pues aquellas se parecían mu- 
cho á estas: se le sometían los asuntos, nombra- 
ban comisiones que ios examinaban y proponían la 
resolución conveniente, y cuando uno oponía el 
veto, ia ley no pasaba; había una comisión per- 
manente de Cortes, y ademaá, aquellas asambleas 
tenían facultades, no sólo legislativas, sino guber- 
nativas y consultivas. ¿Prefiere aquello á esto? 
Que lo diga S, S. 

ElSr. APARISI: No es ocasión oportuna de 
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Vega de Armijo) : Yo suplicaría á V. S. que com- 
prendiera la delicada posición dei presidente, y 
la armonizase con la necesidad que tiene de ha- 
blar. 

El Sr. RIVERO ; El señor ministro de la Go- 
bernación divide ia democracia en democracia pa- 
cífica y democracia de vanguardia, y este es mal 
modo de examinar los partidos, que no deben ver- 
se bajo el punto de vista de la conducta. 

¿Hay diferencia de miras y de principios entre 
una y otra democracia? Pues entonces, ¿por qué se 
nos hace ese cargo? ¿Somos acaso nosotros los que 
hemos recurrido siempre á la fuerza de las armas 
para sostener nuestras doctrinas? Más bien que á 
la democracia, debe mirar a otro punto S. S., si de 
esta cuestión se trata; y Jo peor es que este esta- 
do perpétuo de conspiración nace de lo que yo de- 
cía el otro dia: de que los Gobiernos no gobiernan 
más que para un partido. No es, pues, arma nin- 
guna contra la democracia el que haya algunos 
de sus individuos que crean que el modo de hacer 
valer sus ideas, es defenderlas con las armas en la 
mano. 

Respecto de las sociedades secretas, yo espera- 
ba grandes revelaciones de parte dei señor minis- 
tro de la Gobernación, y me he encontrado con 
que S. S. se ha limitado á leernos el reglaipento 
ue las sociedades carbonarias, que hace mucho 
tiempo se ha impreso, y á las cuales han pertene- 
cido personas muy ilustres y que nada tenían de 
socialistas ni de demócratas, como ha sucedido con 
el actual Emperador de los franceses. Una prueba 
de que no todos los carbonarios eran socialistas, es 
que S. S. dice que lo eran los sublevados de Loja, 
y aquellos no han sido socialistas. 

Dice S. S. que porque hay y había sociedades 
secretas, debe proscribirse la democracia; ¿por 
qué razón esto? ¿qué tiene que ver la democracia 
con las sociedades secretas? S. S. sigue con la de- 
mocracia una conducta muy extraña : sienta he- 
chos y no los demuestra; dice que la democracia 
es absurda eu filosofía é impracticable en política, 
y sin embargo, nosotros hemos demostrado que 
no sostenemos un solo principio que no esté en 
práctica. En Inglaterra no falta más de nuestros 
principios que el sufragio universal, y á ese ya se 
va caminando con ia ley de que me ocupaba el 
otro dia. 

Yo no he defendido, como cree el señor vizcon- 
de del Ponton, que nosotros somos muchos; pero 
ya que se me ha traído á ese punto, diré lo que 
decía un célebre apologista de una secta á los de 
las demas : «nosotros ocupamos las calles, las pla- 
zas, el pueblo; sólo os dejamos el templo.» Yo di- 
ré á mi vez: «Nosotros ocupamos las calles, las 
plazas, todo; sólo os dejamos ese banco.» 

El señor ministro de la GOBERNACION: Seño- 
res, no voy á contestar al Sr. Rivero, como 8. S. 
lo ha hecho, respondiendo á las razones de mi 
discurso en vez de rectificar los errores que S. S. 
creyera que yó le había atribuido. Yo voy á hacer 
esto y simplemente esto. 

Estoy de acuerdo con S. S. en la definición de 
los partidos democrático y socialista ; pero creo 
que son dos hermanos gemelos que aparecerán 
siempre en todas partes ayudándose mütuamente, 
y por eso creo que los sucesos de Loja son fruto 
de ámbos ; y esto lo dice el mismo Sr. Rivero, que 
asegura que lós suble /ados eran demócratas , y el 
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rer como él movimiento ue la época eu que esta- 
mos ; no se oye á los que hablan mas que por la 
intención de lo que dicen; y por consiguiente, ten- 
go la ventaja de que mi discurso es un acto políti- 
co todo intención. 

Vivimos en tiempos de dudas, en que nadie pue- 
de estar seguro de no ser discutido é interpreta- 
do- y yo, por esta razón , tengo que declarar que 
no’ he alterado en un ápice el punto de vista con 
que hace tres años y medio vengo combatiendo al 
Gobierno y á la mayoría, y por consiguiente, qUe 
no puede esperarse en mi discurso ninguna de 
esas mudanzas que tanto interesan , en Lspana 
sobre todo, á los aficionados á cambios políticos. 

Quiero empezar desembarazándome de la cues- 
tión interior mas .embarazosa: de la de Loja; y 
aun á riesgo de ser pesado, he de decir nuestras 
opiniones sobre esta cuestión. 

Excusado es decir que todos los hombres de 
ideas conservadoras ceusuraa esos sucesos; pero se 
ha dicho en otra parte, y yo debo repetir, que en 
nuestra opinión esos aconteeimieutos son en gran 
manera achacables al actual Gabinete, aunque se 
oiga esto con indiferencia, lo cual á mí me impor- 
ta poco, porque hay fuera de aquí quien apreciara 
lo que aquí se mira con indiferencia, como ello 
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en Congreso , pudiese deshonrar á Roma con sus 
sandeces y blasfemias . 

El presidente, muy amostazado por lo dicho de 
las leyes napolitanas , dice gue ei Parlamento 
será italiano , lo mismo reunido en Roma que en 
Tarín. 

El amonestado orador declara que respeta las 
decisiones de sus colegas ; habla del brigandismo 
napolitano y de los errores que se han cometido 
en su represión , y propone para él como remedio 
infalible, que los diputados se vayan á charlar en 
Ñapóles el año que viene. Este remedio no se pue- 
de negar que abona la fama de raro que goaa el 
orador. 

Con anuncio y retintín del que présidia en la 
sesión que vamos extractando, se levantó á hablar, 
déspues del Sr. Ricciardi, el Sr. Ratazzi , de cuya 
persona y viaje reciente á París, se ha hablado en 
Europa durante más de quince dias. 

«Las cuestiones de Roma y Ñapóles, comenzó 
diciendo el presidente del Congreso turínes , pue- 
den ser examinadas desde dos puntos de vista dife- 
rentes , ssgun que se las considere respeto á lo 
pasado ó á lo porvenir. Declaro que no quieto exa- 
minarlas respecto al pasado, porque este examen 
no porporcionaria la concordia de voluntades, que 
tanto necesitamos.» (Su señoría no creyó conve- 
niente añadir que el Conjunto de infamias , cohe- 
chos , traiciones y asesinatos que forman aquel 
glorioso pasado, no era para ser escrito por los ta- 
quígrafos , y siguió la regla de conducta que le 
dejó trazada el difunto Cavour , cuando pregun- 
tándole por el paradero de unos centenares de 
millones de reales, que no se sabia á dónde habían 
ido á parar , contestó invocando el patriotismo de 
los diputados para que echaran una losa sobre la 
sentina inmunda V sangrienta que se los había 


pidió que se aclarase esto. La Cámara nombró una 
comisión eacarga,da de recibir las deposiciones de 
Bertani. El Sr. Spaventa , antiguo lugar-teniente 
general en Nápoles, contestó al violento discurso 
de Bertani, pero limitándose también á recrimina - 
clones contra este y sus amigos políticos , los que 
le interrumpieron á cada momento, protestando y 
reclamando á su vez. Después de otros discursos 
llenos todos de personalidades , se volvió á la dis- 
cusión de la cuestión de Roma y Nápoles. 

Se publicarán los documentos relativos á los 
archivos napolitanos. 

Barís, 9. 

El informe de Mr. Troplong, será el programa 
completo del nuevo sistema que se piensa aplicar 
á la administración de la Hacienda. 

Dice la Patrie que al abrirse las Cámaras, el 
Gobierno del Emperaddr manifestará su política 
respecto á Italia, la cual, según dicho periódico, 
será muy diferente de ia de que se han heehs ór- 
ganos estos dias los oradores del Parlamento de 
Turin. 

Un telegrama de Turin, recibido á última hora, 
dice que cerca de Tagliacorzo fueron sorprendidos 
23 españoles que trataban de pasar ia frontera ro- 
mana: 


nion, DO podrá privar al Pontificado del socorro 
á que se confiesa naturalmente deudora como 
hija primogénita de la Iglesia, mientras la di- 
plomacia europea no haya definido y fijado de 
un modo estable para lo futuro la libertad y la 
dignidad de la Iglesia y del jefe de la religión. 

• Por otra parte, hade concedérsenos natu- 
ralmente que el Gobierno debe y quiere reser- 
varse el cuidado de dar á conocer por sí 
mismo su política general en Italia. Dentro de 
poco se abrirán las sesiones legislativas , y es de 
esperar que el Emperador instruirá en esta 
época á las grandes corporaciones del Estado y 
á la nación , acerca de la conducta que crea 
más conducente á asegurar al propio tiempo 
la ventura de Italia y la legítima influencia á 
que podemos aspirar.» 

Y como si estos párrafos no fuesen bastante 
explícitos, dos dias después, esto es, el 9, la 
misma Patrie ha publicado otro artículo en que 
declara que al abrirse las Cámaras , el Gobierno 
del Emperador manifestará su política acerca 
de Italia, ¡a cuüí será, dice el periódico patro- 
cinado por Lagueronniere, la cual será muy di- 
ferente de la que estos dias han propalado los 
oradores del Parlamento de Turin. 

Ante manifestación tan explícita, ante con- 
testación tan categórica, ¿exclamaremos nos- 
otros como los revolucionarios: ¡ya pareció aque- 
llo! ya se ha despejado la incógnita! ya sabemos 
lo que piensa Napoleón? Da ningún modo ; ni 
Katazzi ha mentido, m la Patrie miente; pero 
ninguno de ellos, afirmando c.osas opuestas, ha 
dicho la verdad, toda la verdad. El embrollo, 
el misterio, la contradicción continúan: la esütt- 
ge imperial se complace en vivir entre sombras; 
y siendo esto asi tenemos una regia infalible, 
divina, para juzgarla: qui male agit , odd lucem. 

Y como las grandes verdades tienen luces y 
reflejos , pruebas directas é indirectas , demos- 
traciones y confirmaciones, no podían faltarle 
reflejos y pruebas indirectas á la verdad de la 
Patrie, reverso de la verdad presentada por Ra- 
tazzi y por el ConslUutionnel. 

Si Garibaldi se ha dejado domesticar por Vio- 
. tor Manuel y Ratazzi , en cambio el grande ami- 
go del héroe , el famoso Bertani , ha hecho las 
barrabasadas que aquel estaba dispuesto á eje- 
cutar. El mismo día 9 hubo en Turin una sesión 
borrascosa que ha debido aflijir á los prudentes 
y escandalizar al mismo Napoleón , obligándole 
á exclamar 


P1 excelente periódico católico de París Le \ 
j, dedica algunos párrafos á la solemne 
^ tividad que la Iglesia universal celebra el día 
^ en los que leemos estas lineas: — 

Iglesia es imperecedera, y el Pontificado, 

*'^dra fundamental del edificio, parece más 
^róxi'ue que nunca á desaparecer á los redobla- 
5 jvulpes que se le dirijen. En estos momen- 
- "se ve la intervención divina y se siente la 
pderosa intercesión de .María, de tal manera 
** lio puede abrigarse la menor duda acerca 
je\ eiiíe de la lucha. La impiedad cree estar 
tocando ei triunfo; en esto nos fundamos pre- 
cisamente para afirmar la proximidad del triun- 
fode la Iglesia, que acaso presenciaremos en el 
curso de esta octava de años que constituye la 
eran festividad de la Concepción Inmaculada.» 

Ahora bien , el último año de esta octava ha 
comenzado á correr con los mejores auspicios 
para los revolucionarios. Ratazzi, después de su 
viaje á París, de su entrevista con Napoleón , de 
6U comilona con los periodistas anti-eatólicos; 
Ratazzi , á quien se suponía dispuesto á dejar á 
un lado la cuestión romana , ha dicho en pleno 
Parlamento turines : — i Pronto iremos á Roma: 

SI las tropas francesas son obstáculo para la em- 
presa, oí anuncio que nuestro augusto amo y 
César desea sacarlas cuanto antes y entregarnos 
á Jesús, después de haberle dado el ósculo de 
amigo: Are, magisler.t 
El ConslUutionnel , órgano imperialista, no se 
contenta con aplaudir, según ayer dijimos; pu- 
blica ademas un artículo que ios revolucionarios 
calitioan de importantísimo calculando los gas- 
tos que ocasiona al Imperio francés la ocupación 
de Roma, artículo que se considera como pre- 
cursor de graves acontecimientos en la cuestión 
italiana. 

Ya pareció aquello, exclaman los enemigos de 
la Iglesia : ya está despejada la incógnita: ya sa- 
bemos cuál es la verdadera política de Napo- 
león. Ratazzi la ha revelado, y el Constitulionnel 
lo demuestra; la Roma de los católicos será 
presto la Roma de los demagogos ; el Césaa 
Ciistianismo, el hijo predilecto de la Iglesia lo 
ha dispuesto así , por razones de... de economía. 

Esta verdad, como todas las grandes verdades, 
abunda en luces y reflejos , en pruebas directas 
é indirectas, en demostraciones y corroboracio- 
nes. Acabamos de ver la luz, ia demostración; 
contemplemos ahora el reflejo, la confirmación. 
— Garibaldi salió de su ínsula furioso, y de un 
salto so plantó en Génova y de otro salto en Tu- 
rin. ¿A qué iba á la exigua córte piamontesa e! 
pirata andante, sino á desfacer el entuerto de la 
política prudente de Ratazzi y del Rey exco- 
mulgado? ¿A qué sino á fulminar desde la tri- 
buna contra los moderados? Pues caten vuesas 
mercedes á Garibaldi en Turin domesticado por 
Víctor Manuel, el de los bigotazos, y por Rica- 
soli, el do la cara afliada. 

Cátenlo á partir un piñón con Ratazzi , el in- 
térprete de la voluntad cesárea , el depositario 
de los íntimos pensamientos de Bonaparte, el 
Edip ) de la esfinge napoleónica. — iLa entrevista 
de Garibaldi y Ratazzi, nos dice el telégrafo, ha 
sido afectuosísima por ambas partes y se espera 
la pronta entrada del presidente de la Cámara 
en el Gabinete.» — Todo esto es claro, diáfano 
esplendoroso: Ratazzi le ha dicho al héroe en 
términos familiares, lo que parlamentariamente 
ha explicado en la Cámara. — Pepe, no seas cer- 
ril; la cosa marcha: yo te respondo del amo 
como de mí mismo. Déjame subir al ministerio 


adversarios en Franciaf Los clericales y esos vol- 
terianos y protestantes de que nos hablaba un 
orador, que nos dejan delante á Roma como tropie- 
zo. y que son nuestros enemigos más encarniza- 
dos. Estos hechos, señores, he tenido ocasión re- 
ciente de comprobarlos por mí mismo en el viaje 
qno lie hecho á París, en donde he podido conven- 
cerme de cuáles eran los sentimientos respecto á 
nosotros de los personajes más notables.» (Los 
apreciables redactores del Sicote, la Presse y el 
Journal des Debáis, y su par de docenas de estima 
bles y reputados individuos de la polaquería bo- 
napartista.) 

wPero una vez que he recordado mi viaje, per- 
mitidme decirjuna palabra relativamente al objeto 
que la malevolencia le ha atribuido. Se ha dicho 
que había yo ido á París para bascar allí una car- 
tera; ahora bien, en mi carrera pública, que dura 
hace catorce años, he sido cuatro veces ministro, 
y siempre me he retirado voluntariamente, cuando 
he creído que mi obra no podía ya ser útil al país. 
No seré yo, señores, quien vaya á buscar una car- 
tera á París ó á Londres ; las éartéfas en un Go- 
bierno constitucional, sólo se reciben del Parla- 
mento. 

No he ido allí por encargo de nadie; pero una 
vez en Páfis, mé di yo uno á mi mismo. Persuadi- 
do de que la alianza francesa era provechosa i 
Italia, quise dar á conocer en Francia cuál era 
nuestra verdadera situación y abogar con mi débil 
voz por nuestra causa. Tal íué mi objeto y tal mj 
Si hay calumniadores que piensen de 
:ontestarle» 


siete fueron muertos, y todos los demas co- 
jidos prisioneros. Se cree que su jefe, que está 
entre los prisioneros, sea Borges. 

Londres, 9. 

El Congreso de los confederados ha resuelto 
trasladar el sitio de su Gobierno de Richmond á 
Nashville. 

El comandante del San Jacinto, en un discurso 
pronunciado en Boston, ha dicho que obró por su 


comisión 

otro modo, no diré que sólo quiero 
coa el desprecio del silencio, sino que mi hoñoir 
me prohíbe darlas satisfacción. 

Si Francia retira sus tropas de Roma, es inda-- 
dable que innete el poder temporal; mas pare- 
ce necesario que áütes la opinión pública adquie- 
ra la conviécion de que el poder espiritual será 
más libre cuando él poder temporal déje de exis- 
tir. Cuando se haya generalizado esta opinión, ha- 
brá triunfado, y entóuces Francia, tenedlo por se- 
guro, se apresurará á retirar sus tropas. Entre- 
tanto, debemos dejar alguna voz de pensar en 
Roma para pensar en nuestra organización inte- 
rior. Cuando esta se halle bien organizada podre- 
mos decir que hemos dado un gran paso hacia la 
solueioñ de la cuestión romana. 

Seguramente, la empresa de nuestra orgattizá- 
cióu interior es muy árdua y ofrece innumerables 
obstáculos qófe provienen de nuestros enemigos, 
los partidarios de los Príncipes desposeídos , los 
clericales y reaccionarios de toda especie. 

Es préciso que el conj unto da ia administración 
interior esté bien arreglado; es preciso que el 
Gobierno emplee en esta importante gestión todá 
la energía, toda la actividad posible; es preciso 
que las leyes sean ejecutadas, y sobre todo, que la 
Hacienda esté bien organizada. 

S. S. declara que el presupuesto del Esta do deja 
cada dia más cola, y para cortarle algo propone 
que se disminuyan los gastos administrativos. To- 
dos los liberales se rien de la gracia. El Sr. Ra- 
tazzi les acompaña, ocultando su hilaridad por el 
buen parecer, y para ^quo no se piense mucho en 
el asunto y se haya olvidado cuando él sea minis- 
tro, acude al ruido de las armas. «Nuestro ejérci- 
to (dice) tiene algo más que los 144,000 hombres 
que uos ha dicho el Sr. Ricciardi ; pero es necesa- 
rio que tenga muchos más. Sin embargo, conviene 
examinar bien la gente que entre en él, pues 
hay muchos enemigos no sólo del Gobierno, sino 
de la dinastía, que ño nos darían buen juego » 
«Inútil seria ocultarlo ; en las Marcas y la Om- 
bría las cosas andan muy mal ; los mozos se resis- 
ten á entrar en quinta ; pero, ¿por qué? ¿Quizás 
porque ántes estaban libres de ella? No. sino por- 
que el Clero los solivianta. Es preciso cortar estos 
males, y si no sirven para ello las leyes que tene- 
mos, se hacen otras.» (Está claro.) 

El Sr. Ratazzi afirma rotundamente que la Re- 
volución no tiene por qué temer nada de los Go- 
biernos que hoy se estilan en Europa , excita de 
nuevo á ia concordia de volnntades, y aconseja que 
se haga guardia nacional á todo bicho viviente, y 
que á cada bicho se le dé uu fusil. El orador re- 
cibo grandes aplausos y muchas enhorabuenas. 
Aunque algo retrasada , por io de los fusiles y 
las economías nosotros le enviamos también la 
nuestra. 

La sesión de este dia se acabó diciendo el Pre- 
sidente de la Cámara que , siendo aún temprano, 
hablase el Sr. Buoncompagni, guapo sngeto que 
estaba en turno : este diputado dijo que no le daba 
la gana, porque ya era tarde , y el Congreso de- 
claró que tenia razón. No sabemos si ganarla ó 
perdería con este ineidente el sistema representa- 
tivo. Si tuviéramos el gusto de tener aquí ahora 
al señor marques de la Vega de Armijo , nos saca- 


gurar que si otros dirijiesen el timón uei isstauoi 
habrían llegado ya á Roma. 

Tampoco podré afirmar que los medios que se 
han empleado sean los mejores y más á propósito, 
ni que el ministerio tuviese una gran confianza en 
su eficacia, pues, como hemos visto, á la primera 
negativa que ha sufrido, los ha retirado sin insis- 
tir de modo alguno ; pero ¿de qué sirven, repito, 
estas recriminaciones? Entremos en la verdadera 
cuestión. 

Roma, que es italiana, debe ser la capital de Ita- 
lia; así es que uu orador que me ha precedido ha 
dicho muy bien al afirmar que sobre este punto 
no podía haber ya disensión, puesto que el Parla- 
mento mismo, por una votación solemne, habla 
pronunciado ya si decisión irrevocable. 

Pero Roma está actualmente en poder del Pon- 
tífice, poder que está protejido por las tropas fran. 
cesas ¿Puede pensarse en emplear la fuerza para 
obtenerla? Creo que nadie piense en ello. Pero 
^cesará la ocupación francesa ? ¿ Es posible que 
Francia quiera siempre privarnos da nuestra ca- 
pital? 

Por mi parte tengo la firma convicción da que 
Francia desea tanto como nosotros, por lo ménos, 
que cese la ocupación , y creo ademas que esto la 
interesa mucho. La ocupaeiou no agrada en Fran- 
cia al partido liberal; está muy léjos de satisfacer 
al partido reaccionario clerical , que aspira á mu- 
cho más, y no agrada tampoco al Pontífice mismo, 
el cual i cosa singular ! al mismo tiempo que se 
aprovecha de la seguridad que le dan las bayone- 
tas francesas , desconfía del Gobierno francés, 
y cuando necesita pedir consejos se los pide á 
Austria. 

Francia, pues , tiene tanto Ínteres como nos- 
otros en que sus tropas abaudouea á Roma: y 
per más que otra cosa se haya dicho en contrario. 
Francia todavía desea vivamente que se realice el 
grande heeho de la unidad italiana. Seguramente, 
después de la paz de Viílafrauca el Gobierno fran- 
cés creyó que nosotros no podíamos aspirar más 
que á formar una Confederación; pero aquel Go- 
bierno, cuerdo é ilustrado, uo tardó en volver so- 
bra sí, y vió que si tomaba la deteriuinaciou de 
oponerse á la unificación, no haría más que au- 
mentar inútilmente el número de nuestras dificul- 
tades. Como prueba de que sus intenciones han 
cambiado, y de que realmente uos son favora- 


«¡Entre qué gentes rae he raetido!» 
Bertani acusó al Gobierno de violar el secreto de 
la correspondencia pública. 

Nos dá á la nariz que estofe refiere á un com- 
plot raazziniauo y garibaldino descubierto por 
la policía. Si así no fuese, ¿áqué los aspavientos 
del Sr. Bertani? ¿Qué privilegio tiene la corres- 
pondencia pública sobre el derecho, los trata- 
dos, los Cánones y las reglas de la decencia, del 
decoro y de la dignidad huraaua , violadas por el 
Piamonte? 

En resúmen, respecto de Napoleón nos que- 
damos conforme estábamos : unos que si y otros 
que no, y otros llevan la contraria. 

Una cosa uos parece cierta: y es que por aho- 
ra no hay miedo de que las tropas francesas sal- 
gan de Roma. Al menor descuido puede saltar 
uu chispazo que encienda la guerra general en 
el mundo, y cuando Inglaterra acaba de sentir 
la quemadura que la obliga á pedir satisíacciou 
á los Estados americaujs del Norte, Frauda no 


áOOOiO; la diferida, á 41 1 [2 . y la amortizable, 
á 00 0[0; ei 3 francés, á 67-50, y el 4 1[2 á 94-70 

Lóndres, 10. 

Los consolidados quedaban de 90 li2 á 5¡8. 


La sesión dei dia 4 comenzó en el Congreso de 
Turin por un discurso del diputado Ricciardi, 
quien , según su mismo dicho , está reputado por 
un hombre excéntrico. Conforme, sin duda, á este 
carácter que la generalidad le apropia , dijo que 
el brigandismo no se había acabado en Nápoles, 
«ni mucho ménos.» y añadió que aunque el ejército 
piamoutes es fuerte , convendrá que no se meta 
en aventuras contra Austria hasta que lo sea al- 
go más. 

Por lo que este liberal dijo, suponemos que debe 
haber estado huido de su país, pues habió de haber 
pasado muchos años en Francia, pueblo que dijo 
amaba , porque había tenido allí familia. También 
suponemos que este liberal debe ser viejo, porque 
pidió que se de algunas recompensas á los emi- 
nentes patricios que en 1821 comenzaron en Italia 
á conservar vigente la ley y libertad. 

Pagado este tributo á las debilidades de su es- 
cuela, el Sr. Ricciardi la tomó con la Hacienda, y 


tos le prueban á Borges á las mil maravillas. 
Cuanto más se le fusila, más gordo y colorado 
está.— Otro lauto los sucede á los batallones que 
capitanea.— T. 

TELEGRAMAS. 

Pesth, 9. 

Dicen de Romanía que cada funcionario de los 
que se niegan á servir en el nuevo órden de cosas, 
recibirá 18 alojados á su costa hasta que varíe de 
modo de pensar y vuelva á encargarse de sus fun- 
ciones. 

Berlín, 9, 

Varios estudiantes judíos y cristianos de la ciu- 
dad de Yarsovia han sido condenados al servicio 
militar. 

Cuanto se dice sobre cambios y variaciones res- 
pecto á la cuestión militar en Prusia , carece de 
fundamento. 

Turin, 9 . 

En la Cámara habló Bertani largamente contra 
el ministerio, y su discurso , lleno de personalida- 
des , produjo varias protestas y reclamaciones. 
Habiendo acusado á la administración de violar el 
secreto de la correspondencia pública, el ministro 


«Pasando ahora á hablar de Hacienda, ¿qué ve- 
mos? Vemos quinientos millones de empréstito 
comidos ántes de ser recolectados, y vemos la im- 
posibilidad de encontrar más.» No cayendo este 
buen señor , ó uo queriendo caer en la cuenta de 
que por el medio de las recompensas que pedia 
para los respetables patriotas ancianos, no logrará 

la tomó con 


el Gobierno turines salir de apuros 
cada uno de los ministros, que dijo recetan y rajan 
sin contar nunca con el de Hacienda , y también 
denunció el despilfarro con que se ha datado á los 
gobernadores de provincia y otros funcionarios, 
que por lo visto son patriotas jóvenes 
Refiriéndose á los asuntos de Nápoles. propone 
el orador la convenisnoia de que se estudien de- 


Quince meses hace que el respetable Cardenal 
de Angeles, Arzobispo de Fiermo, aguarda en el 
encierro en donde le tiene el liberal Gobierno pia- 
montes, no una sentencia que le condene, pues que 
no habiendo podido amañar delito en que fundarla 
la prudencia liberal de aquel Gobierno ha esqui- 
vado dictarla, sino la aurora del dia en que as dc-> 
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t rancisco II comandante general de dicho distri- 
to . Le acompañaban 300 españoles, y se ocupaba 
en dar unidad á las fuerzas realistas de aquella 
comarca. Este valiente jefe español lieva de se- 
gundo al bravo coronel D. Francisco Savall, con- 
decorado con la cruz de Pió IX por su heroico 
comportamiento en Castelfidardo. 

Parece que á Francisco II se le han presentado 
en Roma varios capitalistas ofreciendo negociarle 
un empréstito. 

El Papa seguia bueno en su importante salud, y 
se continuaban recibiendo grandes sumas destina- 
das ai socorro del Pudre Santo, de todas partes 
del orbe católico.» 


acaba al fin por corromper toda conciencia, por 
falsear toda idea, por malignar lodo instinto en 
las masas populares. 

Pues, ¿y su lenguaje? Suave como la piel de la 
serpiente. Con toda moderación, eso si, os dirán 
á cada instante: que ellos son hombres de su si- 
glo, que la prudencia esije tener por muerto lo 
que realmente lo esté, y acomodarse al espíritu 
de la época actual, sin abrigar la absurda y di- 
solvente pretensión de resucitar cosas buenas 
allá para otros tiempos, pero que hoy son in- 
compatibles con los intereses elevados á la som- 
bra de las nuevas instituciones. — Pero, señor 
mió, vamos á cuentas; para ser usted hombre de 
su siglo, ¿necesita declararse humilde servidor 


fundamentales de la sociedad , se le demue 
en fin, que su vida ministerial tiene cierlo- 
tos de contacto con la vida de los hongos* 
embargo de estas demostraciones parlaiñe 
rias, el ministerio contii.úa sin novedad 
importante salud, la mayoria y las oposici 
en la suya , y el p.iís convencido por el evi*''*'* 
dn los actos del ministerio , de que los setos 
son buenos, si bien son censurados y aprobé i'*'* 
de una misma manera en todas las leg¡j]** 
turas. » 

Hecho este apunte para reflexionar en i 
grandes ventajas que trae consigo el parlaiu * 
tarismo , no tenemos inconveniente en conven' 

‘ Sr. Gon! 
’ y en que 

como eran 

aeiite dra- 


consecuencia de que á la Iglesia compete , por 
ejemplo, la suprema dirección y fiscalización de 
la Enseñanza Pública! — Exajeracion intolerable. 

Que el Obispo predique sobre la necesidad de 
profesar la fé católica para salvarse , nada 
justo : no os lo negará el prudente 
ocurra 


mas 
pero que le 

á Su liustrisima condenar sistemas polí- 
ticos ó conducta de gobernantes, en cuya virtud 
tienen ancho camp(v los malvados p.ira predicar 
y propagar la heregla. — Exajeracion teocrática: 
ingereucia perturbadora del Obispo en la polí- 
tica. 

Condénese desde el pulpito la culpable codi- 
cia que del ayuda de camara de nuestro pru- 
dente hace un ladronzuelo doméstico. ¿Qué cosa 
más puesta en razón? Pero ¡ pobre predicador 
si le ocurre llamar robo sacrilego á la desamor- 
tización de bienes de la Iglesia , decretada sin 
consentimiento de ella por un Parlamento de- 
magógico! — i Qué exajeracion ! Eso es usurpar 
las atribuciones de la potestad civil : eso es per- 
turbar el Estado : eso es comprometer á la Re- 
ligión mezclándola con la política. 

El Papa ¡ oh ! el Papa / gran institución 1 El 

•¿No es vcr- 
■Ya lo creo; por eso cabalmente no 


simo Arzobispo de Fiermo, no hay para qué de- 
cirlo, pues sólo, según escriben de Turin, siente 
el abandono en que tiene á sus queridos diocesa- 
neos. Sin embargo, éstos, por ia gracia de Dios, 
ho han caldo en las garras del lobo, como quizás 
esperaban ios que les han arrebatado su Pastor, y 
ausentes dé éste en cuerpo siguen unidos en alma 
á él, y continuamente le enviau á su prisión prue- 
bas del amor que le profesan. 

Eatre éstas figura una estatua de plata maciza 
que le han dedicado y enviado recientemente los 
pueblos de su diócesis, y que representa al Angel 
patrono de esta, con la mano izquierda puesta so- 
bre el corazón y teniendo levantada con la mano 
derecha una gruesa cadena que rodea la doble 
cruz y la mitra del Prelado. En el pedestal, tam- 
bién de plata maciza, que sostiene la estatua, tiene 
grabada la siguiente leyenda: 

£n el medio; 

Fhilippode Ángelis 
Card, PojítíJiei maj&ri jirinaito 
impávido. Saoris. (fregis Pastori 
firinana provincia 
ubsequii et ainoris 
miiemosynon 
parenti optatissimo, 

A la izquierda; 

Bonus Pastor 
animam smm dat 
pro ovibui luis. 

A la derecha: 

Ámio christiano 
MDGGGLXI 
He /esto 

magni Dei parentií 
tideribus receptas. 


Gran noticia : el Emperador de Rusia ha dado 
otro paso en el camino liberal. Como S. M. ha he- 
cho ya boca deportando á Sacerdotes y profanan- 
do santuarios católicos, juzga llegada la sazón de 
asentarse al banquete de 1-a civilización moderna, y 
por primer manjar, ha instituido un Consejo de 
ministros, otorgándole plena iniciativa en la mayor 
parte de los negocios gubernativos, y convirtien- 
do por este hecho á sus ministros, de meros secre- 
tarios del despacho que erau hasta aquí, en una 
especie de parlamentillo. 

En este bosquejo de Cámara representativa, no 
sólo figurarán los ministros del Czar, sino también 
los altos empleados y dignatarios da la Corona 
los cuales, bajo la presidencia de S. M. Imperial, 
examinarán los negocios que exijan deliberación 
común, y especialmente los proyectos de reformas po- 
líticas. 

„ Por hoy nos limitamos á dar la noticia : maña- 
na, Dios mediante, comentaremos los comentarios 
con que la canta y la baila el periodismo de Paris. 


de todo disparate y de todo crimen que su siglo 


zalez Brabo nada dijo ayer do 


cometa? El que ya no se use calzón corto y bu- 
cles empolvados como en el p:tsado siglo, ó el 
que durante éste, hayamos encontrado feiro- 
carriies y telégrafos eléctricos que el pasado no 
tuvo, ¿es motivo para que usted seimlte en el 
panteón de las antiguallas principios de moral 
que son eternos, é instituciones inmortales por- 
que son divinas? El que los pueblos se rijan hoy 
con formas políticas nuevas, ¿le obliga á usted 
á sancionar como legítimos ios intereses bastar- 
dos que puedan haber nacido bajo el pabellón 
de esas formas? En suma, ¿es para usted bueno 
todo hecho consumado, solo porque es consu- 
mado; y es justo todo interes existente, sólo 
porque existe? 

— ¡Reaccionario, ultramontano, oscurantista, 
absolutista, neo-católico! 

No obtendréis más contestación que esta leta- 
nía estúpida de palabrotas sin sentido. Los hom- 
bres prudentes discutirán con quien !o haga con 
moderación, es decir, con quien plantee el de- 
bate en el terreno de averiguar los grados de 
violencia que ha de tener la injusticia; ¿pero con 
quien empiece diciendo que sobre lo injusto no 
puede tratarse ni fundarse nada? Imposible dis- 
cutir con semejantes exagerados. 

—Pero, señor: que 2 y 2, ni han sido, ni son, 
ni han de ser eternamente más que 4. 

-Neo-católico, absolutista, ultramontano, et- 
cétera, etc. 

— Dice usted bien ; estos enemigos de la civi- 
lización, estos verdugos de la humana inteligen- 
cia, estos familiares de Santo Oficio deben ser 
puestos fuera de la ley. ¡Atreverse á decir que 2 
y 2 son 4/ Miserables seides de la tiranía. No; 
mal que os pese , ya liemos descubierto la ver- 
vad: 2 y 2 son 8.— 

— Otra exajeracion (dice aquí el hombre pru- 
dente.) Tanto se deba distar de las extravagan- 
cias neo-católicas, como de las locuras democrá- 
ticas. No, señores míos 


Jefe de la Iglesia ¡gran dignidad!- 
dail que sí?- 

hay hombre de prudencia que uo desee ver re- 
suelta la cuestión romana de un modo que sea 
garantizada la independencia y quede incólume 
la digiñJad de la Santa Sede. — ¿No es verdad 
que sí? — Por supuesto: es justo y conveniente 
que, ya que no se restituyan ai P,<pa las Marcas 
y la Umbría, al ménos se le garantice la pacifica 
posesión de Roma. — Pues mire Vd. , á mi me 
parece que el verdadero modo de satisfacer lo 
que exijeu la dignidad y la seguridad del Papa, 
es comenzar por restituirle todos los Estados 
que le ha robado el Piamonte. — ¡Qué exajera- 
eion! — ¡Ab! ¿es exajeracion dar lo suyo á cada 
cual y sacarlo de manos del ladrón que lo de- 
tenta? — Sí, señor; es exajeracion : ningún hom- 
bceprudente aprobaría semejante extremo. —¡ Ya ! 

Pues, ¿y el Trono? ¡Ab! ¡el Trono! poder mo- 
derador , veneranda institución secular! Los 
hombres prudentes queremos que iiu so gaste á 
fuerza de uso , y por eso cabalmente le rodea- 
mos de un ministerio responsable.... — Que no 
responde de nada. — ¿Qué dice usted?— Nada: 
continúe Vd. — Responsable, que gobierne mien- 
tras el Rey....— Sí, si: el pisto liberal: tenemos 
el honor de conocerle. — Amigo: Yd. es un exa- 
jerado.—Y Vd. un prudente; lo había conocido 
en cuanto empezó á hablar.— ¡Absolutista! ¡reac- 
cionario! 

— No se fatigue Vd., amigo mío. Yo seré ab- 
solutista, reiceionario, cosaco, lo que Vd. quie- 
ra: veo que mis exageraciones le espeluznan; 
pero Vd. con toda su prudencia me está pare- 
ciendo, rato há, á veces un badulaque que cree 
darse importancia con abofetear al sentido co- 
mún, y á veces un bribón como una Toma , que 
allá se ha compuesto para sus particulares me- 
nesteres una religión , una moral y una política 
de injusto medio, haciendo el juramento heroi- 
co de llamar exagerado á todo hombre de con- 
ciencia recta y juicio sano que llama pan al pan, 
y vino al vino. 

Este triste antagonismo, hemos dicho , no es 
nuevo : dános perpótuameute 


La prisión d*l jefe de tos cristianos de Syria, 
J osé Karata, va .siendo asunto muy ruidoso en 
Francia. Vanamente el Gobierno ha querido qui- 
tarle alas por medio de la correspondencia inserta 
en el Monitor, pues los periódicos independientes, 
y en particular los católicos., dicen á voz en cuello 
que el nombre y la influencia d» Francia han reci- 
bido, en las mejillas de Karam, un bofetón que 
depi presta y ejemplar venganza. 

Respecto de los diarios imperialistas, la Patrie 
dice lo mismo que los católicos; pero el Pays sale 
echando á Karam la culpa de todo. Es decir que, 
en este asunto como en el de Roma, conviene á 
Napoleón que sus órganos de cámara salga cada 
cual por diverso registro para despistar á ia 
gente. 

Ello, al fin , Inglaterra tiene los ojos tan pues- 
tos eu Syria como en América, y le importa saber 
si Napoleón pretende ó no tomar la prisión de Ka- 
ram por fundamento á intervenciones futuras eu 
la cuestión de Oriente. Ahora bien . el modo de 
marear y aturdir á Inglaterra como á todo el 
mundo, es que la Patrie diga blanco donde el Pays 
dice negro, y vioe-versa. — 


lagar ó amenazar á los grandes de España ó a 
los progresistas resellados. También este caroo 
es exacto, pero no nuevo , ni ha sido desvane- 
cido: 

Que los asesinatos de españoles perpetrados 
en Méjico han movido al Gobierno á mandar 
fuerzas contra aquella República, y los asesina- 
tos de españoles perpetrados eu Venezuela , le 
lian movido á firmar un tratado amistoso con 
los venezolanos : esto , si es nuevo ; pero en 
la legislatura próxima ya se habrá hecho an- 
tiguo: 

Que ni el Gobierno ni la comisión quieren ser 
explícitos respecto de si ha de seguirse una po- 
lítica favorable ó indiferente al poder témpora* 
del Papa : es verdad ; pero cóino es que hasta 
ahora uo había caído en eso el Sr. González 
Brabo!... 

Que no ha habido coalición, pero que la ha- 
brá si el ministerio no se enmienda, y que en 
pos de las coaliciones vienen las catástrofes: 
cierto; sólo que las catástrofes vendrán sin coa- 
lición ó con ella, á menos que el ministerio uo 
trate de reprimir la revolución moral que ha 
dejado crecer hasta el punto de que le provoque 
cara á car a dentro y fuera del Congreso: 

Que la calda del Trono de Lu s Felipe no sor- 
prendió á Sir Roberto Peel, porque aquel hom- 
bre de Estado asi lo esperalia, en vista de que 
Mr. Guizot habia olvidado que las mayorías le- 
gales uo son siempre la fiel expresión do los sen- 
tiiuieiitos de la mayoría del país: uo se puede 
negar que habla como un libro el Sr. Ghuzalez 
Brabo; pero ¿se puede presumir de él que obra- 
rla, siendo ministro, de modo que mejorásemos 
de mayoria? 

Se vé, pues, que no tuvo gran novedad el dis- 
curso del Sr. González Brabo, y la verdad es 
que el público le oyó como á quien habla de 
cosas que son una enfermedad, y uo tienen re- 
medio. 

La sesión, por lo tanto, 


{Gorrespondencia de El Pensamiento Español.) 

Ñapóles, 3 de Diciembre de 1861. 
Hace cinco ó seis dias que vivimos en plena 
anarquía; pues sublevados los barrios del Mércalo, 
Santa Lucía Ghiaja, Porta Caponano, Borghi, Lore- 
toy S. Antonio Abate, han invadido las comisarías 
y destrozado todos los documentos relativos á la 
quinta. 

El domingo último, designado para el sorteo, el 
Gobierno tomó medidas tan aparatosas como in- 
útiles para la celebración de aquel. Reunidos los 
12 batallones que aquí hay de Guardia nacional, 
fueron revistados asi como todas las tropas francas 
de servicio, por el general Lamármora en la plaza 
del palacio Real, y á este golpe teatral, dispuesto 
para meter miedo, la farsa piamoutesa añadió la 
ridiculez de pagar unas cuantas docenas de pille- 
tes que custodiados por buen número de bersaglie- 
ri recorrieron las calles con banderas tricolores y 
dando vivas á la quinta. 

Entretanto á los pueblos de las cercanías se 
habia mandado tropa, y en algunos se repitió la 
misma comedia que en la capital se representaba, 
aunque presumo que con igual éxito. 

Nuestro gobernador civil, asido al telégrafo, 
enviaba sin cesar á las provincias partes de que 
aquí todo iba á pedir de boca; pero á pesar de tan- 
to mentir, aquellas en su mayor parte han hecho 
lo mismo que en la capital; y asegure á Vds. que 
los mozos que hayan sido sorteados irán á aumen- 
tar las columnas borbónicas, como hicieron y se- 
guirán haciendo los soldados del antiguo ejército 
que han sido incorporados en el piamoutes. 

Langlais, á quien la junta borbónica ha nom- 
brado segundo de Borges, para que se encargue 
de mandar el ejército durante las continuas expe- 
diciones que aquel hace, metiéndose aquí y en 
todas las partes que le conviene, ha publicado una 
proclama, que ayer ha insertado la democracia; 
valiéndole este atrevimienso la pena de ser reco- 
jidos todos los números que tiró. Este y otros 
muchos hechos de la misma naturaleza contribu- 
yen á aumentar el tumulto infernal que reina en 
Ñapóles. Por una parte se ve á una turba de re- 
volucionarios, atropellando todo, correr las calles 
dando vivas á Garibaldi; por otra, y tomando co- 
mo pretexto la prohibición de que recorran ómni- 
bus la ciudad, se vé á numerosos grupos de hom- 
bres y mujeres, armados con palos y piedras, ocu- 
par barrios enteros gritando, victoreando y mal- 
diciendo en concierto infernal. 

A todo esto hay que agregar la multitud de 
proclamas y pasquines que cubren las esquinas. 
Acabo de leer un impreso con letras como puños, 
que decia así: 

«Sublevada toda la Basilicata eu defensa do su 
legitimo Soberano, eu todas partes dominan los 
buenos. Isola, Itri y Fondi han levantado también 
la gloriora bandera borbónica, y todas las provin- 
cias de las Pullas están en armas. Los guardias 
nacionales se unen en todas partes á los soldados 
de la independencia, para arrojar del reino al in- 
fame extranjero. ¡Napolitanos! ¿A qué esperáis? 
¡Levantaos!» 

El general Lamármora ha querido, aunque in- 
útilmente, arengar al pueblo. 

De Chiavone sabemos que recorre, sin que na- 
die se le oponga, una línea inmensa que se ex- 
tiende desde la frontera romana á los partidos de 
Itri, Fondi. Séuola, Montícelii y Partena. hasta 
Acre, Piedimonti y Sora, De Gaeta salieron tro- ( 


2 y 2 no son 4 como 
afirman ustedes los de la extrema derecha, ni 2 
y 2 son 8, como afirman ustedes los de la ex- 
trema izquierda; los hombres que estamos en el 
justo medio, sabemos que 2 y 2 suman 6.— Esto 
es lo prudente. 

Resultado: los demócratas, obligados á optar 
entro los que de 2 y 2 sacan 4, y los qu.e sacan 
6, optan por estos, que al cabo distan ménos de* 
8 que sacan los demócratas. 

Y así va haciendo su camino la moderna civi- 
lización. Y así poco á poco, tras la lucha entre 
los exagerados y los prudentes, vánse aprestan- 
do los malvados sin prudencia á dominar sin 
competidores en el reino de la harbárie. Cuando 
llegue la hora definitiva de este reinado, no sa- 
bemos en dónde estarán los exagerados; pero 
tengan entendido desde ahora los prudentes que 
toda su prudencia no los libirtirá de estar para 
siempre hundidos en el sepulcro de podredum- 
que con tan lab irioso arlifleio van cubando sus 
prudentes transacciones. 

G. Tejado , 
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un tipo inmortal 
de él la divina historia del Salvador del mundo, 
maestro y modelo de todos los que llama exage- 
rados la prudencia de estos tiempos, pues locura 
llamaron los gentiles á su doctrina y á su Cruz, 
del propio modo que los modernos paganos lla- 
man hoy exajeracion á los fieles seguidores de 
la doctrina y de la Cruz de Jesucristo.— «Vine 
al mundo (decía el Hombre-Dios ante Pilatos) 
para dar testimonio de la verdad : todo aquel 
que está por la verdad, oye mi voz.»— t ¿Qué 
cosa es la verdad?» — le preguntó Pdatos. 


no fué tan animada 
como la de anteayer, ni la peroración del señor 
González Brabo, sin embargo de que vino á ser 
uu corolario indirecto de las proposiciones anti- 
parlamentarias del Sr. Apaiisi, ha sido calificada 
por los diarios ministeriales de oración /tisíói tco- 
fantástica como la del diputado valenciano. Esto 
consiste en que los pobres defensores del parla- 
mentarismo han pei’ilido ya la brújula, y no tie- 
nen otro puerto que el de lascalitícaciones de 
brocha gorda. La peroración deiSr. Aparisi será 
histérico-fantástica; pero la verdad es que las 
ventajas de un rio revuelto solameute suelen ser 
pondei'adas por los pescadores. 

Después del Sr. González Brabo lomó ia pa- 
labra el Sr. Coello de Portugal, y dudamos mu- 
cho que en las Cámaras portuguesas se haya 
pronunciado nnno.i oracioa alguna tan ünehad i, 
como promete serlo la del defensor del Gabine- 
te. Hoy concluirá este señor diputado su discur- 
so; ayer empezó hablando de los oradores de 
la oposición coma uu periódico miuisterial, y de 
todas las demas cuestiones hablaba también liU 
señoría como si fuera un periódico. Esto nada 
tiene de particular, pues que el Sr. Coello sa en- 
vanece con ser hijo de la prensa. 


de encontrarla. Siempre han existido, por el 
contrario, otras que amando con depravado ins- 
tinto las tinieblas, llegan, digámoslo asi, á to- 
mar carta de naturaleza en toda región domina- 
da por el error y el vicio. Pero almas que gusten 
de vivir adrede en un como crepúsculo perpe- 
tuo, sin resolución para envolverse ni en la 
sombra que las atrae ni en la luz que las solici- 
ta; almas que por sistema quieran buscar medio 
entre la verdad y el error, entre el bien y el 
mal, consagrando con desdichado ahinco todas 
las fuerzas de su espíritu y su corazón al prosegui- 
miento de este medio imposible y absurdo, sou 
casi una especialidad do los tiempos actuales. 

Estudiadlos eu el terreno de las creencias re- 
ligiosas, y vereis con qué alarde tan cómico de 
imparcialidad se dignan, por ejemplo, concede- 
ros que sin duda existe una vida ultraterrena 
en ia cual hay premios para el bueno y castigos 
para el malo; pero no se os escape afirmar que 
el castigo del malo ha de ser tan eterno como 
el premio del bueno , porque en aquel mismo 
punto os oiréis llamar exagerados. Los prudentes 
no creen en la eternidad del infierno. 

Estudiadlos en el terreno de las prácticas re- 
ligiosas; todos ellos oyen Misa casi todos los días 
de fiesta: en punto á piedad gustan de colocarse 
en aquel prudente medio, que baste á no gran- 
jearles la reputación de impíos : todo lo que de 
aquí pase, les parece exajeracion pura. 

Examinad lo que piensan sobre la autoridad 
de su Párroco : la prudencia les manda conce- 
derle plena facultad para bautizar á los párvulos 
y casar á los adultos de la fe'igresía; ¿pero facul- 
tad para negar, por ejemplo, sepultura eclesiás- 
tica á un suicida ó á un impenitente?— Exajera- 
cion monstruosa. 

De buen grado os concederán estos prudentes 
que la Iglesia ejerce, sin duda , una misión civi- 
lizadora ; y aún si los apuráis un poco , puede 
que lleguen al sublime esfuerzo de reconocer 
que á la Iglesia incumbe el magisterio supremo 
de verdad y el raioisteriu supremo de gracia. 


Los periódidos ministeriales vienen hoy ten- 
tándose la ropa locos de alegría, y asombrados 
de verse buenos después del discurso del .señor 
González Brabo. El Diario. Español, hasta con- 
fiesa ingenuamente que sa le va pasando ya el 
miedo que le lucieran concebir los alardes inli- 
midatorios de las oposiciones coaligadas, y con- 
viene con nosotros en qua la n tcion está cansa- 
da de controversias políticas, y eu que el talento 
parlamentario no es otra cosa pa-'a el país si- 
no una lujosa y brillante vejelacion intelectual, 
escasisim I en frutos.— Más vale así; pero ¡quién 
dijera que el mismo periódico que nos moteja- 
ba el domingo de aiiti-parlamentarios, habia 
da coincidir en ideas con nosotros a! cabo de 
tres dias!... 

Sin felicitarnos por este apoyo que nos pres- 
ta el diario ministerial , pues que nos consta 


con la gracia del César , su destino de gober- 
nador. 

Idéntica es la historia de los prudentes í que 
nos vamos refiriendo : les falta elevación de mi- 
ras, les sobra miedo á las injusticias de este ti- 
rano mal llamado opinión pública , y les aterra 
la menor molestia que pudiera causarles tuna 
franca profesión de amor á la verdad. Carecen 
de energía para ser redondamente perversos , y 
acomódales también guardar cierta apariencia 
de probidad y sensatez, como pérfido baluarte 
desde el cual puedan lanzar los dardos de su 
censura contra las exageraciones, es decir , con- 
tra el sincero y valeroso culto de la verdad y 
del bien. 

Estos son los que cierto vulgo, perpétuo idóla- 
tra de palabras y crédulo seguidor ¡de aparien- 
cias, tiene por hombres de ilustrada piedad en 
punto á religión, y de moderado sentir en punto 
á política. Estos son los que prestando la auto- 
ridad de su nombre á los francos y encarniza- 
dos enemigos del órden social, inician los triun- 
fos definitivos de toda revolución, contribuyendo 
con deplorable eficacia al descrédito y ruina 
de todas las fuerzas verdaderamente resisten- 
tes. Ellos son, en las modernas sociedades , no 
el hacha que destruye de un golpe el tronco, 
sino la oruga que lo corroe. Ellos son el mias- 
ma continuo, pero lento , que infiltrando poco 
á poco su ponzoña en el corazón de los pueblos, 


Con et epígrafe de última hora dice ayer La Se- 
generación : 

«Eq una carta que recibimos hoy de Roma, se 
nos comunica la noticia de hallarse ya en los Abruz- 
*03 el brigadier Tristany , nombrado por el Rey 




El Pensamiento Español 


p¡ce La Correspondencia: 

«El (lipiita<l° á Cortes Sr. Barrantes ha formu- 
lado una proposición que será sometida en su pri- 
jnera reunión á las secciones del Congreso, para 
que el Gobierno de S. M. conceda anualmente 
áoce premios de 20,000 rs. cada uno á los autores 
¿e las mejoras obras dramáticas y líricas que se 
presenten en el año, y para que sean igualmente 
preinm'i*® y auxiliadas las empresas que hagan 
¡jjayores y más fructuosos sacrificios por el deco- 
ro de la escena.» 

¿Son las obras teatrales las únicas dignas de 


sólo una mala inteligencia ha podido originar un 
suceso que reclama cumplida satisfacción y que en 
nada puede alterar las afectuosas simpatías que 
unen á antrambos pueblos.» 

Si sobre esto ha de escribir alguna nota el se- 
ñoi Calderón, nos damos por satisfechos con la 
coinimicacion recibida. 


CORTES 


ley durase tres 


- — años y medio, y que se hiciese de 
ella el uso que se ha estado haciendo? ¿Será que 
las oposiciones hayan estado en un terreno vecino 
de la insurrección? Si eso se cree, que lo diga el 
Gobierno, sepámoslo, puesto que el señor minis- 
tro de la Gobernacioa sabe lo que pasa en los 
clubs de que nos habla. Lo que no comprendo es 
que se diga que estamos en circunstancias norma- 
les, y se mantenga una ley dala para otras cir- 
cunstancias y contra la cual se levancaroa en su 
tiempo los mismos que de ella se aprovechan. 

noy los vientos soplan de tal manera que el 
uooierno quiere política conservadora. A buen se- 
guro que se levante el señor presidente del Coii- 
quiere esa política! También 
en ISoi pugnaqan muchos porque dijera el señor 
presidente del Consejo de qué color era su políti- 
ca Lutonces S. S. dejaba que se levantase el se- 
ñor Zayala y dijera que era progresista. Hoy deia 
que se levante el Sr. Posada y dig-a que es conser- 
vador. Tendrá el mismo efecto esta declaración 
que tuvo la otra. 

Pero voy á probar más á más que el ministerio 
no tiene sistema alguno. Mucho se ha hablado de 
la reforma constitucional, y yo debo decir so- 
bre ella algunas palabras. Ksa reforma se compo- 
ne de dos artículos: uno por el cual se da derecho 
á los grandes de España para entrar en el Senado, 
y se promete una reforma de la ley de mayoraz- 
gos; y oti o articulo referente á los reglamentos 
No es el caso este de entrar á decir qué papel 
pueden representar en los pueblos libres las aris- 
tocracias fuertemente constituidas. No tengo ne- 
cesidad de hacer historias da catástrofes y de con- 
quistas de derechos. Se- había visto que faltaba 
algo que tuviese una consistencia igual á la del 
sentimiento monárquico, y que sin embarso fuese 
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y mego lueseri condenados á servir en 
6l regimiento Fijo de Ceuta por condenas, han de 
tomarse á cuenta del cupo de sus respectivos pue- 
blos; S. M. se ha dignado resolver que los vo- 
luntarios que se encuentren en el regimiento Fijo 
de Ceuta en virtudide condena impuesta, se tomen 
en cuenta del cupo de sus respectivos pueblos 
siempre que al tocarles la suerte de soldados no 
hubiesen servido los ochos años establecidos por 
la ley de reemplazos; pero en el caso de que dicha 
suerte tuviese lugar después de cumplido el men- 
cionado tiempo , y cuando se hallen sólo extin- 
guiendo el de su condena, no se exijirá que 
sirvan por el indicado cupo en atención á que ya 
no pueden reputarse como tales voluntarios , sino 
como individuos que se hallau cumpliendo la 
pena que les ha sido impuesta. 

El coronel Schelly , jefe de la caballería del 
ejército de ocupación de Tetuan , ha sido nombra- 
do para mandar el regimiento déla Albuera, de la 
misma arma. 

Ha sido nombrado capellán del Supremo Tribu- 
nal de Guerra y Marina, el presbítero D. José Ma- 
drid Yangües, por resultas del fallecimiento de don 
Agustín Alvarez , que desempeñaba este puesto. 

Ayer llegaron al arsenal de la Carraca las má- 
quinas y calderas de la fragata de hélice Triunfo. 

El domingo último salieron de Zaragoza en el 
tren de la mañana con dirección á Barcelona, Si- 
món Ruiz y Guaras, Joaquín Vilianueva, Francis- 
co Jarte, Calixto Sola, Fernando Bidaure, Pablo 
Aricurute, Julián Fernandez, Andrés Gracia, José 
María Vilianueva, Mariano Merino, Julián Esta- 
llo, Manuel Vidareta, Basilio Muer, Martin Aba- 
sura, Angel Gómez, Ignacio Azcona, Eusebio Me- 
rino, Eleuterio Asarta y Simón Ruiz, que van con 
objeto de reunirse á 30 compañeros más, también 
navarros, y pasar á servir como voluntarios en 
nuestro ejército durante la guerra de Méjico: la 
noche antes de salir de aquella capital celebraron 
un ligero banquete. 

Ha fallecido en esta córte, y hoy se ha dado se- 


COilOlfiElSO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA 


ROSA. 

Sesión del dia 10 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leida el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

Se anunció que el Sr. Estrada no podia asistir á 
la sesión por una desgracia de familia. 

ORDEN DEL DIA. 

Gontestdcion ül discurso de la Corona. 

Continuando la discusión pendiente, dijo 

El Sr. GONZALEZ BRABO; Si no me equivo- 
co, quedé ayer concluyendo el examen de los su- 
cesos de Loja. Hice notar, qne con motivo de esta 
discusión se habla hecho un progreso en el estado 
de nuestras opiniones políticas, y en la apreciación 
^ ciertas cosas hacen ios partidos extremos. 

El rumor causado por los señores diputados al 
abandonar sus^ asientos cuando iba á levantarse la 
sesión, impidió quizá que el Congreso oyese mis 
palabras. Observaba yo lo claramente que había 
reconocido el Sr. Rivero la obligación del Gobier- 
no en todos los casos de rechazar cualquiera agre- 
sión hecha en las armas. Se había consagrado por 
el representante de las ideas más avanzadas, que 
toda agresión coa las armas era inexcusable. Lo 
habían declarado antes personas importantes del 
partido progresista, pero jamas en fórmula tan 
concreta y acabada ; y esto considero yo que es un 
gran progreso 

Estimé y consideré los sucesos de Loja como 
uno de los síntomas que más revelan el esoíritu 


En carta de Beyrutli, fecha áü del pasado, 
que escriben al Monde, leemos el siguiente pár- 
rafo: 

«El Procurador de la Obra Pia de Tierra Santa, 
que, según ciertos tratados, debe ser español, aca- 
ba de pasar por aquí, camino de Damasco, adou- 
ya para negocios de su Orden, acompañado del 
Padre Fulgencio, comisario en París. 

nSi hubiera de creerse lo que por aquí se dice, 
el Procurador mencionado lleva encargo de pro- 
ceder inmediatamente á la reconstrucción del con- 
vento é iglesia de Damasco que España quiere ve- 
rificar á su costa para evitar que, haciéndose con 
auxilio de la iudemnizaciou obtenida por medio 
del Gobierno francés, quede aquella Obra Pia ba- 
jo el protectorado de Francia. 

oPero este rumor no va conforme á otro que ha 
c.:)iuenzado acorrer , sobre que el dicho Piocura- 
dor ha sido destituido de su cargo, cabalmente 
porque no defiende con la debida firmeza los in- 
tereses de España contra las pretensiones de cier- 
tos agentes franceses , y por haberse negado a 
dar cuenta de su cargo á un agente español. 

»No sé lo que habrá cierto en estos varios ru- 
mores > pero seria muy de lamentar que los Go- 
biernos seculares quisiesen ingerirse en la admi- 
nistración de los religiosos de Tierra Santa , pues 
nada ganarían con semejante ingerencia ni el 
provecho general de esta interesante misión, ni la 
disciplina religiosa.» 

Esperamos á ver qué nos dice sobre todo este 
asunto , y más particularmente sobre esta últi- 
ma opinión del eorrespoiisal del Monde , el ve- 
nerable Fray Juan Rascón , de la Orden de la 
Union liberal , bajo cuyo paternal Gobierno es- 
tuvo á pique el año pasado de estallar un cisma 
entre nuestros misioneros de Tierra Santa, gra- 
cias ai celo con que para conseguirlo hicieron 
lodo lo posible los buenos liberales que se es- 
pantaban de que un pobre fraile franciscano 
se vistiese el sayal de San Francisco. 


greso de Madrid, á donde había ido para recibir de 
manos do S. M. la birreta cardenalicia. 

Antieipadamente hablan salido á esperarle en 
carruajes, comisiones del cabildo, del ayuntamien- 
to y otras varias que acompañaron á su eminentí- 
sima hasta la plaza del Hospital, por donde ha he- 
cho su entrada en la santa basílica metropolitana 
el nuevo Príncipe de la Iglesia. A la puerta del 
templo se hallaba la música de beneflceucia, que 
entonó la marcha Real, taa pronto como el Carde- 
nal se apeó del coche. 

En la iglesia oró S. E. largo rato delante del 
altar del Apóstol. La música de la capilla cantó 
entre tanto un himno alusivo al objeto. 

Después de esto , dirijlóse, acompañado de las 
autoridades , seminaristas y personas notables de 
la población , á su palacio , en donde se hallaba 
una banda de música y la compañía de cazadores 
de Cuenca con bandera , para hacerle los honores 
correspondientes. Un inmenso gentío se agolpaba 
á besar el anillo de su eminencia. 

Un poco más tarde pasaron á cumplimentarle 


puitura á su cadáver, la lima, señora doña Fran- 
cisca de Asis García-Camba, de Estrada. Joven 
aún, ha bajado al sepulcro dejando imperecederos 
ejemplos de sus virtudes, tanto á sus hijos y espo- 
so, como á los muchos que se honraron con su 
amistad.— R. I. P. — A. 


natas , que atrajeron una inmensa afluencia de 
gente á la plaza de la Azabachería. El Sr. Car- 
denal tuvo la bondad de asomarse á los balcones 
de palacio , donde escuchó una ó dos piezas : de 
este modo ha solemninado Santiago el regreso de 
su virtuoso Prelado. 


Será verdad ; pero esas leyes serán duras para 
castigar los delitos . más no tendrán , como esta, 
nada que impida el ejercicio libre del derecho. 

Hablando de la conducta del Gobierno con rela- 
ción á la imprenta, es preciso fijar los hechos. El 
primero es cierta especie de contradicción en que 
se quiere hallar á las personas que votaron la ley 
actual y hoytrabajau porque desaparezca. No 
vengo á hacer recriminaciones personales ; vengo 
de buena fe á demostrar que la política del mi- 
aisterio es perniciosa, contradictoria é insegura. 
Desde que se formó este Gabinete , la opinión 
general era que se apresuraría á poner en conso- 
nancia la legislación de imprenta con las opinio- 
nes que los ministros, ántes de serlo, habían sos- 
tenido. Se va haciendo costumbre recibir con risa 
á estas acusaciones dejinoonsecuencia, y responder 
esta censura diciendo que ya se ha respondido y 
que no hay para qué volver á tratar del negocio. 
Pero, señores, la mconsecuenciaádel actual Gabi- 
nete en este punto no prescribe; ácada legislatu- 
ra debemos decir á los ministros que están proce- 
diendo con marcada inconsecuencia, y que son 
dignos de una censura que ninguna especie de vo- 
tos podrá borrar. 

Se trata de achacar cierto género de moralidad 
á los partidos, como si no hubiese más que un ca- 
pítulo en que se pudiese faltar á la moralidad. 
¡Pues qué i ¿hay derecho á venir aquí en víspera 
de ocupar el poder y dar palabras solemnes , para 
después al ocupar el banco azul desmentirlas sin 
dignarse siquiera explicar la contradicción? Me 
parecen estas respuestas q ue se dan, á esas otras en 
que se decía; eso pertenece á la historia. ¿Por ven- 
tura la historia es un panteón donde quedan escon- 
didos los hechos? La historia contemporánea está 
formada de ios hechos vivos de nuestro tiempo; 
decir que pertenecen á la historia , es escupir al 
Cielo y recibir la saliva en el rostro. 

Veamos ahora si se han limitado los ministros á 
mantenerse dentro del círculo trazado por las ra- 
zones que se han dado cuando se ha tratado de este 
punto. ¿Qué se ha respondido en tales casos? Que 
el ministerio se halla con una ley y no podia 
prescindir de aplicarla. Sobre la aplicación de la 
ley , no soy yo el que tiene que decir lo que lia 
sucedido : lo dice la gran masa de persecución 
que ha pesado sobre la imprenta. Se dirá que 
todo lo perseguido ha sido atentatorio á sagrados 
objetos. 

^Creo qne la prensa puede delinquir ; ¿pero ha- 
brá quien niegue que el Gobierno ha tenido en 
mira , más que la defensa de sagrados objetos , la 
de sus personas? En una ocasión pedí al Gobierno 
que trajese aquí el conjunto de lo perseguido, 
para que se viese qué era lo que se había tratado 
de reprimir ; y sobre esto yo pudiera presentar 
aquí artículos , doctrinas , cosas impresas que los 
ministros han dejado pasar , miéntras que por pe- 
queneces personales han perseguido ; y es que 
aquí no hay objeto sagrado que sea superior, en 
el ánimo de los ministros , á la consideración de 
su existencia. Tráiganse esos artículos denuncia- 
dos , tráiganse esas denuncias de Real orden , que 
podrán estar dentro del espíritu de la ley, que 
no están en las opiniones sustentadas ántes por 
los ministras , y veremos los objetos Sagrados que 
en esos artículos se atacaban. 

Se dirá: ¿qué culpa tiene el Gobierno de que no 
se haya discutido el proyecto de imprenta que ha 
presentado? No lo sé; sólo sé que cuando el Go- 
bierno quiere usar y abusar de su mayoría, usa y 
abusa; que cuando quiere traer diputados á su 
devoción, los trae. Si hubiera usado la mayoría 
para esa ley de imprenta, así como para la de or- 
den público, tendríamos esas dos leyes. 

Pero, señores, una de las salidas del Gobierno 
en esta cuestión, es decir que él no ha sido autor 
de la actual ley, que se culpe á sus autores. Con 
este motivo voy á intercalar dos palabras en de- 
fensa de una persona ausente El señor marques 
de Pidal se levantó á rechazar la acusación de que 
esa ley hubiese sido hecha con el deseo de matar 
la imprenta. 

Señores, yo estoy á muchísima distancia de las 
opiniones que profesa actualmente el ausente de 
que estoy hablando. Pero me unen con él lazos de 
intimidad, y aunque no me uniesen, parecería ex- 
traño que yo no dijese algo en sudefeasa. De cual- 
quier cosa se le puede tachar, ménos de falta de 
íranqueza en sus opiniones. Yo creo que á la sazón 
se estaba operando en .su espíritu una trasforma- 
cion de opiniones; y en aquellas circunstancias 
hizo el proyecto que todos conocemos, y que ori- 
ginó en la mayoría disidencias que no salieron á la 
superficie. Sabido es que aquella ley no tenia el 
asentimiento de la mayoría; se votó como unen- 
sayo, con la idea de mejorar el proyecto , después 
de haberlo ensayado. El Gobierno se proponía pa- 
sar el interregno parlainenrario con esa ley, y pre- 
sentar de^ues sus modificaciones. 

Aquel Gobierno, que se había visto en circuns- 
tancias muy críticas, presentó su ley en razón de 
las circunstancias, y la votaron personas de tanta 
conciencia como el señor ministro de la Goberna- 
ción. ¿Paro cómo sa habla de figurar nadie que esa 


Sasto de hoy. San Dámaso, Papa y confesor. 

S.AMTOs DE MAXAHA. La aparición de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Méjico, y San Donato y 
compañeros mártires. 

CULTOS Riuaiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Pedro, donde prosigue celebrándose la novena de 
la Virgen de la Concepción, predicando en la Misa 
mayor D. Pió Fraile, y culos ejercicios de la tar- 
de D. Miguel Sánchez. 

En San Millan se celebrará á la Virgen de Gua- 
dalupe, y en las Descalzas Reales á Nuestra Se- 
ñora del Milagro. 

Continúan celebrándose las novenas de María 
Inmaculada, predicando; en Italianos, D , Jóse 
Antonio Sevlna, y por la noche el Sr. Sánchez; en 
Santo Tomás, D. Juan Rodríguez; en las Maravi- 
llas, D. Juan Grau, y en los oratorios del Olivar y 
Espíritu Santo, D. Félix Cumplido y D. Gregorio 
Diego Megia. 

También continúa la novena de la Virgen de 
Loreto en suigiesia titular, siendo oradores, don 
Joaquín Corral por la mañana, y D. Juan Abdon 
por la tarde. 

Visita DE LA Córte de María. Nuestra Señora 
del Pilar, en Monserrat ó en San Andrés. 


El limo, señor Obispo y venerable Cabildo de 
la santa iglesia de Astorga, han nombrado Canó- 
nigo doctoral de ella, alDr. D. Antonio Baltá y 
Baltá, Vicario general que es de aquella diócesis. 


El Sr. Escario ha presentado ayer al Congreso 
una proposición para que se declaren incompati- 
bles los cargos públicos, con los de individuos de 
los consejos de administración de sociedades mer- 
cantiles. 


Leemos en La Goirespondencia : 

))En una carta que desde Madrid dirijen á La Pal- 
ma de Cádiz, se atreven á decir que el Sr. Sala- 
manca ha retirado su apoyo á El Gontemporáneo 
yor no sé qué cosa de ferro-carril y de Áíduides. No 
nos toca defender al Sr. Salamanca, que habrá 
obrado como haya tenido por más conveniente; 
pero sí nos cumple manifestar que el Gobierno ha 
sido completamente extraño á lo que ha hecho el 
rico banquero, y que en las regiones oficiales no 
ha sonado estos dias para nada la cuestión del 
ferro-carrril de los Aíduides.» 


Los mini^ítei'iales deáinieateii que Muley-el- 
Abbas haya exijido la separación de nuestro en- 
cargado de negocios en Marruecos. 

Mañana ó pasado vuelve á Tánger el Sr. Co- 
lon yMerry, que anoche tuvo el honor de despe- 
dirse de S. M. la Reina. 


El Reino dice que si el Sr. Santa Cruz no ha 
hecho dimisión, la hará. El órgano de ios disi- 
dentes emplea en esto media columna. A nos- 
otros nos parecen demasiado los tres ó cuatro 
renglones que empleamos en esta notic’a. 


El Tribunal de Cuentas del Reino ha dictado 
fallo absolutorio^ ó sea la aprobación de la cuenta 
rendida ai mismo por el consejo de redenciones y 
enganches del servicio militar, referente al primer 
año económico de la administración, cuya cuenta 
está unida á la Memoria publicada por el mismo 
consejo referente á sus trabajos y operaciones 
desde su instalación hasta el 3 de Marzo de 1861. 

Esta cuenta , importante más de 65 millones de 
reales, ha sido aprobada por el Tribunal sin opo- 
ner el más pequeño reparo y sin necesidad de nin- 
guna aclaración. 


El demócrata D. Víctor Pruueda ha sido ab- 
fsueíto libremente por la sala segunda de la au- 
diencia de esta córte , según anuncia El Pueblo, 
en la causa que se le seguía por un escrito 
relativo á las elecciones municipales de Teruel. 

Con este motivo dice El Pueblo : 
jt^wTodos los dias vemos con placer muestras de 
imparcialidad en nuestra magistratura, verdadero 
baluarte de la justicia contra las pasiones políti- 
cas de nuestros desatentados gobernantes.» 

Ténganlo presente La Iberia y El Contempo- 
fá/ído y demas patólogos, martirólogos, calva- 
rióiogos y bombólogos y platlllólogos de la 
prensa. 


El tan celoso como ilustrado señor Cura párroco 
de San Ginés acaba de publicar el siguiente aviso 
religioso: 

«El Cura propio tiene el honor de manifestar á 
sus amados feligreses y devotos que frecuentan su 
iglesia, que en ella y en las tardes de todos los 
domingos y dias de fiesta entera, ha establecido 
ejercicios espirituales, compatibles para su distri- 
bución y hora con un recreo honesto no ajeno de 
la santificación debida á tales dias; obligación de 
todo cristiano, aunque por desgracia tan desaten- 
dida en esta córte. 

»La diversidad de estaciones es causa de que la 
hora de empezarlos sea tambiem muy diversa, 
consultando el objeto que se propone y á la co- 
modidad de los fieles. Siempre se anunciará con 
antelación en cartel á las puertas. 

«Excepto los dias de San José y Anunciación 
de Nuestra Señora (cuando no sean domingos) se 
centarán vísperas, á que inmediatamente seguirá 
un cuarto de hora de oración mental, estación con 
visita de Altares , rosario , y explicación de doc- 
trina cristiana, con una breve plática sobre el 
Evangelio, misterio ó solemnidad del dia. 

wSi no lo impidiese la hora ú ocupación de la 
iglesia , estará á todo manifiesto el Santísimo Sa- 
cramento ; y entonces se concluirá con su reserva 
y bendición. 

»Por ultimo , recuerda á la piedad de los fieles 
las innumerables indulgencias por vivos y difun- 
tos que pueden obtener diariamente visitando 
est a iglesia , perpetuamente agregada á la de San 
Juan de Letran.» 


El vapor de guerra Isabel II, que conducía á 
Rabat al Príncipe Muley-el-Abbas, permaneció 
dos dias frente á este puerto sin poder desembar- 
car aquel por lo extraordinario de la mar y la re-, 
saca que había : varias embarcaciones salieron re- 
petidas veces de Rabat para recojerie, pero la mar 
les obligó á volver al puerto sin conseguir su ob- 
jeto. Ultimamente el vapor logró desembarcar al 
Príncipe en Casa-Blanca. 


S. M. se ha dignado dictar las Reales órde- 
nes siguientes por conducto del ministerio de la 
Guerra : 

Declarando libre el movimiento de toda clase de 
mercancía no prohibida en el interior de la isla de 
Puerto-Rico, reservando ai resguardo de Hacien- 
da la facultad de comprobar el origen de aquellas, 
en casos especiales, dentro de una zona de media 
legua de la costa en todo el litoral. . 

— Resolviendo, de conformidad con lo consulta- 
do por la sección de Ultramar del Consejo de Es- 
tado, que se mantenga la exención de derechos 
de exportación concedida á los aguardientes de 
caña y mieles de purga que se producen en la isla 
de Cuba ; y que en cuanto á la también vigente 
franquicia de los derechos de toneiala, se entien- 
da que sólo la disfrutarán los buques que llegando 
en lastre á los puertos de la isla salgan de ellos 
completamente cargados de las expresadas mieses. 

— Disponiendo que los bocoyes de envase para 
azúcar, ya usados, paguen á su introducción la mi- 
tad del derecho señalado á los nuevos en la parti- 
da 447 del arancel vigente. 

—Declarando que el vapor General Serrano está 
sujeto al pago de los derechos de matriculacion y 
abanderamiento, como todos los demas que para 
su servicio adquiriese el Estado en el extranjero. 

— Aprobando la disminución, preventivamente 
acordada por la superintendencia de Cnba, de 
2,000 billetes en ios sorteos ordinarios, y 1,000 en 
los extraordinarios, de la lotería de la isla mién- 
tras duren las circunstancias que la motivan, y sin 
perjuicio en lo demás del plan que rige. 

— ^Denegando instancia de doña Luisa Calvo y 
Foxá, que pedia devolución de derechos de hipo- 
teca y alcabala , fundándose en que habían sido 
exijidos sobre un cupo hereditario, cuando aparece 
que lo fueron sobre adjudicación de bienes inde- 
pendientes de aquel cupo. 

— Suprimiendo la plaza de escribiente 'de la ad- 
ministración-depositaría de rentas de Batabanó, y 
creando una de oficial interventor en la de San 
Antonio de los Baños con el haber anual de 600 


ÜLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiehto Espasol.) 

Tdrix, 10. 

La Gacela oficial del reino trae nombres da 
algunos españoles que dice lian sido muertos en 
combate y fusilados en Tagliacozzo, yeiitre ellos 
menciona á Borges. (Enterado, enterado-) 

Roma, 9. 

Se organizan nuevas partidas reaccionarias. 
Espérase que Francisco II tome el mando de sus 
partidarios á principios de Enero. 

Londres. 

El Dayli-Nev vs confia en que ántes do recur- 
rir á las armas, luglaterray los norte-americanos 
apelarán á la mediación de alguna Potencia 
amiga. (¿Lo van Vds. viendol) 

Nüeva-York. 

El Estado de Kentuki se ha separado de la 
Union. 

El Consejo de guerra ha mandado fortilio at- 
las fronteras del Canadá, 


iodos los periódicos ministeriales publican el 
®*8uiente párrafo: 

“Entre las personas allegadas á la situación ha 
wdo anoche como positivo el rumor de que el 
Viy ™perial ha manifestado al español el 
Ce ^^'^i’iniiento con que se ha enterado de la es- 
en Valencia entre el capitán gene- 
sg , ^'^fritoy un alto dignatario francés; y aun 
dei ® ministro de Negocios extranjeros 

taj^^®‘““i'ñperio hace las más expresivas protes- 
'isneos de conservar con España las más 
áles relaciones, y dá las seguridades de que 
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mercado de MADRID. 

IMTBADO POK LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 
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so 40,453. 
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vais tendréis enfrente á todos los partidos lega- 
les, y á aquellos que consideréis como ilegales. 

Y yaque hablo de partidos, me haré cargo de 
una cosa que dijo el Sr. Aparisi sobre la coali- 
ción Aquí no ha habido nunca coalición ; hemos 
votado una cosa que era lo más justo que podiau 
votar oposiciones legales en la cuestión de pre- 
sidencm; pero esa coalición que se teme no existe; 
sin embargo, vendrá, y vendrá por culpa vuestra, 
y entonces la- coalición triunmtá, porque cada 
individuo preferirá asociarse ásus antiguos enemi- 
gos, á sostener un Gobierno que no cumple nin- 
guna de las aspiraciones del país. Al daros estos 
avisos me diréis que estáis fuertes. ¡Ah, seño- 
res! En 1848, en Inglaterra, estaba sir Roberto 
Peel leyendo un periódico cuando acababa de 
ponerse en contradicción con su partido en una 
cuestión muy grave , y se 1® vino á noticiar la 
caida del Trono de Luis Felipe; al escucharla di- 
io: «no me extraña; Mr. Guizot era un gran hom- | 
bre , pero ha olvidado^ que las mayorías legales 
no son siempre la manifestación de la mayoría del 

^^El Sr. LAFÜENTE: El Sr. González Brabo, 
aludiendo á un cierta párrafo del mensaje, indicó, 
así como de pasada, g^ue la explicación dada sobre 
él había sido explícita por parte de un individuo 
de la comisión, y no tanto por otro. Ni el señor 
vizconde del Pontou dió otra explicación que yo, 
ni era posible darla. Yo rogarla al Sr. González 
Brabo y al Sr. Aparisi que tuvieran un poco de 
paciencia y esperasen que yo tenga la honra de 
usar de la palabra, porque entonces explicaré más 
detalladamente la perfecta armonía del Gobierno 
y la comisión. 

Ni el Sr. González Brabo ni el Sr. Aparisi han 
dudado que las voces Solio y Trono representan 
los Estados de un Monarca ; y por consiguiente, 
esto basta para probar que el mensaje no se halla 
en contradicción con el discurso déla Corona ; pero 
para que el Sr. González Brabo vea lo fácil que es 
padecer equivocación, le diré á S. S. que me ha 
hecho mucho favor al decir q^ue yo era académi- 
co. pero que no lo soy. Pos meme acudémicien. 

rK r-, /irvTi'r T r\. .4yvl AvfEErxorv ir nnf.Q^lA 


presento ocasión de que S. S. desvanezca estos 
rumores, le habré hecho un gran servicio. 

Por lo que he visto del presupuesto, la situa- 
ción de la Hacienda está léjos de ser tan lisonjera 
como se dice. La medida de la deuda flotante no 
está tan limitada como debiera ; el créd to, dentro • 
y fuera de España, no está á la altura que debe. 
Un anuncio se ha hecho en un periódico oficial ex- 
tranjero que ha sido mandado retirar, y desmen- 
tido despucs de oficio. Yo pido explicaciones sobre 
esto. 

Desde que el actual ministerio está en el poder, 
se presenta en incremento continuo la renta de 
loterías. Pásmense los señores diputados : en cua- 
tro años ha duplicado el rendimiento deesa renta. 
Tener abierta así la puerta para sangrar continua- 
mente el bolsillo de esta sociedad, es una de las 
cosas mas contrarias á un sistema de progreso bien 
entendido. Es para mí cosa muy notable : para re- 
solver la importantísima cuestión de aranceles 
hay infinitas dificultades ; para distraer el ahorro 
de las clases pobres, y llevarlo al Tesoro, se ha- 
cen grandísimos esfuerzos. 

Espero que el señor ministro de Hacienda nos 
diga que nunca ha sido más próspero el estado 
del Tesoro Sentiré que sus afirmaciones sean co- 
mo las que hace algún tiempo hizo imprudente- 
mente un periódico De todos modos, yo deseo sa- 
ber las causas por qué ha abandonado su puesto 
el ministro de Fomento ; es necesario que sobre 
esto se den explicaciones que satisfagan sobre las 
verdaderas causas de esa variación, tanto más ex- 
traña cuanto que el señor presidente del Consejo 
habia prometido caer abrazado á sus compañeros 
S. S abraza mucho, y no siempre sus abrazos dan 
la vida. 

También deseo saber cómo no se ha encontrado 
todavía una persona que reemplace al señor mar- 
ques de Corvera. En el fondo de todas estas co- 
sas está el gran flaco de la situación. Este mi-|- 
nisterio ni es conservador, ni progresista , ni 
íEvifti.A ahí ñor otra razón más que porque a la 


han convencido al Gobierno de la Reina de los 
sentimientos de afecto y buena amistad que ani- 
man al de la expresada República , y de que la 


al de la expresada República , y de que la 

mayor párte de los daños sufridos por ios súbditos 
españoles han provenido principalmente de la 
desgraciada situación en que hace tiempo se en- 
cuentra aquél Estado.» 

Señores, yo respeto, hasta donde puede ser res- 
petado , el carácter de ministro de Estado^ que 
desempeña el Sr. Calderón Collantes , y considero 
á S. S. muy capaz de desempeñarle , ^ despues-de 
tres años y medio de dar que hacer á la Europa 
desde ese puesto ; y por consiguiente , creo que su 
señoría sabe que después de lo que ha sucedido 
para romper nuestras relaciones con Venezuela, 
cualquiera que sea la razón que resplandezca en 
las conferencias que haya verificado el señor mi- 
nistro con el plenipotenciario de aquella repúbli- 
ca , vale la pena por lo ménos de que se escri- 
ba, para q.ie ademas del convencimiento de su 
señoría , vaya á buscar el del país, que se interesa 
más de lo que cree S. S. por sus compatriotas de 
aquel país. 

Apenas hay una ocasión en que esto no se haya 
hecho : hoy no puede ser más grande el salto que 
se ha dado ; séric de asesinatos : viene el Sr. Toro, 
y sin duda trae tal magia en su ser , que el señor 
ministro, no sólo cambia de opinión , y dicta reso- 
luciones encontradas con lo que áutes tenia pen- 
sado , sino que resuelve lo contrario de lo que ha 
resuelto en Méjico^ sin duda porque aquí habia 
sido menor el número de asesinatos. S. S. no quiere 
agravar la situación de la república de Venezuela, 
pero agrava la situación de ios españoles que se 
hallan allí establecidos; y la agrava hasta tal pun- 
to, que después de concluido ei tratado se han co- 
metido nuevos asesinatos. 

Y ¿qué garantías ofrece el Gobierno á estos es- 
pañoles? 

«El Gobierno de la república de Venezuela in- 
demnizará á los súbditos deS. M. G. délos daños 
que les hayan causado sus autoridades, ó las fuer- 
zas que de él dependían, con arreglo á las pruebas 
que aduzcan los interesados.» 

* TI A j; 1.,r, 


V después en las Cortes constituyentes de 1855. 

^ Señores, lo avanzado de la hora, el deseo de no 
fatigar demasiado al Congreso, me hace abando- 
nará que tenia que decir sobre los sucesos de 
Loia • sólo diré que en esos acontecimientos veo 
un reflejo de lo que sucede eu Hungría, en Polo- 
nia en Italia, y que no es poca fortuna nuestra 
que hayan surgido en tan pequeña escala en nues- 
tro país. Dejo, pues, las cuestiones de política in- 
terior, y paso á las cuestiones exteriores. 

Aun se ha hablado esta tarde de la guerra de 
Africa ; pero ¿acaso, señores, no se ha votade el 
año pasado por una inmensa mayoría, que aquella 
guerra tocaba casi en ios límites del heroísmo, y 
que la paz habia sido digna de la guerra? Hoy he 
oido decir que ios tratados de paz eran tristes epí- 
logos de pasadas glorias ; ¿pero es esto cierto, 
cuando hemos visto al califa del Imperio marroquí 
implorando la generosidad de nuestra Reina? 

Se ha hablado aqui del testamento de Isabel la 
Católica y de nuestra misión en Africa; pues, se- 
ñores, si se cree que la voluntad de Isabel la Ca- 
tólica debe traducirse diciendo que necesitamos 
llevar nuestras armas a la conquista de Africa, 
vencer allí, y luego cuando los vencidos vengan a 
implorar nuestra generosidad no 
no «s opinión que yo i ^ 
guna;y^— _ ■'r'"'*’ 

generosidad y de hidalguía, hay 
zon política, fundada 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco.. . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patacas 


pueda aceptar en manera al- 
iara ésto,’ señores, aparte la cuestión de 

una inmensa ra- 

o«^AA i én el interes verdadero de 

mi patria. La España, que con la misma superficie 
de la Francia, tiene la mitad de su población, que 
tiene grandes posesiones que colonizar en Asia y 
en América, no puede sostener un ejército perma- 
nente en Africa y una guerra eterna, porque tras 
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CAMBIO AL CONTADO, 


de ios tiempos de Carlos I vinieron los cié Carlos II, 
Felipe IV y Fernando VII, y esto nos enseña que 
no se debeu emplear las fuerzas en el exterior 
cuando hacen falta en la Península, y la Europa 
está tal vez en vísperas de una guerra general. 

S« nos dice; ¿por qué vais á evacuar á Tetuan 
antes de que se cumpla lo pactado? ¿No recordáis, 
señores, lo sucedido en Italia en 1849? Pues enton- 
ces no se trataba de un país como Marruecos ni 
de una plaza como Tetuan. Se tratabaMe ima pla- 
za fuerte tan importante como Alejandría, y sin 
embargo, el Austria no sólo perdonó al Piamonte 
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de Europa; esa revelación que explica la anexión 
de Santo Domingo y la triple intervención en 
Méjico. 

Respecto de la cuestión de Méjico, yo dire tam- 
bién algunas palabras. En el momento en que se 
decía en otra parte que no se vengaban nuestros 
agravios, uno de los vencedores de Africa tomaba 
las órdenes del señor presidente del Consejo para 
ir á Méjino á mandar las fuerzas de las tres pri- 
meras Potencias de Europa. Pero dice S. S. ^ue á 
Méjico vamos tarde y mal, y que no sabe á ^ué 
Vamos. Pues yo diré á S S. que cuando aquí se 
su 10 el agravio inferido á nuestra nacionalidad en 
Méjico, los Sres. González Brabo y Olózaga da- 
ban á entender que era menester ;)roceder con 
cordura y no precipitarse; j. por consiguiente, que 
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para el pueblo y el ejercito, y entro en lo que era 
aventurado , para venir de retirada en retirada al 
último tratado en que ha quedado estampada la 
firma de S. M. y desairada por meses enteros. 

Sobre la palabra del calila Muley-el-Abbas, de 
ese hombre de honor, ha estado la firma de la 
Reina aguardando á que á su lado viniese á estam- 
parse, ó no viniese, la del Sultán, Era menester 
que la honra española estuviese representada por 
fa Union liberal, para que la firma de la Rema es- 
tuviese meses y meses desairada por eljefe de un 
pueblo de salvajes. ¿Qué tiene de extraño, después 
de esto, que los periódicos ministeriales hayan di- 
cho unas veces que Tetuan debía conservarse, 
otras que no, unas que la paz era buena, o^as 
que era mala? Señores, ¿decís que lo que se ha he- 
cha es lo único que se podía? Pues entonces habéis 
entrado en Africa sin saber para qué, y habéis sa- 
lido de allí sin saber cómo. , 

Llego á las cuestionas que hemos tenido con dos 
repúblicas americanas. No quiero hacer mérito del 
lance ocurrido entre el ministro de Estado y el em- 
bajador español en Méjico: ese lance no tiene 
eiempló; pero aun es más notable que^ después de 
él se hayan oido los discursos del señor ministro 
de Estado. Yo no juzgaré sino por lo que tienen de 
relativo á la cuestión de Méjico. 

Cuando he leído en el Diano, porque no quena 
creer á mis oidos, el proceso del embajador hecho 
por el ministro; y cuando he oido, por otra parte, 
que en todo el tiempo de su misión no había re- 
cibido el embajador ni una sola muestra de des- 
aprobación, yo me he admirado. Compárese la 
defensa del Gobierno, hecha por el ministro de Es- 
tado, con la conducta que hoy se signe; si el señor 
Pacheco obró mal, si Juárez tema razón, ¿cómo se 
justifica la expedición á Méjico? _ 

Yo creo que no debió nombrarse embajador en 
el estado en que se hallábanlos negocios en Mé- 
jico; pero esto no destruye la buena fe con que el 
Sr Pacheco aceptó sus credenciales. Decía el se- 
ñor Pacheco, hablando de la aprobación que el 
señor ministro de Estado suponíale habíamos dado 
el Sr. Olózaga y yo: esos oradores dirían: el uno, 
yo te cojeré; y el otro, ya te he cojido. Ni el se- 
ñor Olózaga ni yo necesitamos cojer al Sr. Caine- 
ron Gollanter: S. S. se está cojiendo siempre a si 
mismo: está cojido en sus palabrae, eu sus instruc- 
ciones, en todo . , , , , 

Hay dos opiniones sobre el modo de mantener 
nuestras relaciones con las repúblicas hispano- 
americanas: unos creen que debemos tener con 
ellas toda clase de consideraciones; otros opinan 
que agotada la indulgencia, se debe sostener con 
las armas nuestro decoro. 

El Gobierno no tiene opinión fija; y por la mis- 
ma causa que mueve g'uerra á Méjico , hace paces 
con Venezuela. Señores , ¿de q^né sirven los Con- 
sejos de Gabinete , si después da dar desde aquí 
órdenes en un sentido , puede una autoridad lejos 
de aqui hacer estériles las órdenes del Gobierno.' 

^.1 . -1 ó /Tiiion hA íihinififk. 


íiEt Gobierno de la República de Venezuela da- 
rá á los súbditos españoles la protección necesaria 
para justificar los daños que hayan sufrido, y las 
causas de que procedieron.» ¿Puede darse una va-? 
guedad más dañosa para los españoles alli esta- 
blecidos? ¿Cómo se han de quejar, expuestos á las 
más atroces venganzas? ¿A quién han de acudir? 
¿A las autoridades de aquel país, que todas se 
dan la mano? ¿Es así como se atiende al bienestar 
de aquellos súbditos? 

Éstas son, señores, las condiciones principales 
del tratado; las consecuencias no tardaremos en 
tocarlas. Pronto vendrá un ejemplar que diga que 
no hay más que un medio de hacer que se res- 
peten las vidas de los españoles en los países 
de América Sino se puede protejer á nuestros 
conciudadanos, decídselo; pero si se les dice que se 
les protegerá, hacedlo como se hace en Méjico. 

Voy ahora á decir unas cuantas palabras sobre 
manifestaciones que ha hecho bastante explíci- 
tamente uno de los individuos de la comisión , y 
no tan explícitas otro , sobre la cuestión de Italia. 
No estamos ahora en el caso de entrar á discutir 
los móviles que han podido producir, los móviles 
que han producido los sucesos de aqqel país. La 
política cfel Gobierno eyiañol es lo único que yo 
tengo que considerar. ¿Es la política del Gabinete 
la que defiende el señor vizconde del Pontan? 
Pues entonces, hay una contradicción entre lo que 
se dice hoy de la retirada de nuestro ministro en 
Turin y lo que se dijo el año pasado por el mismo 
señor ministro , que manifestó que sólo habia ve- 
nido á la legislatura ; y esto es verdad , porque el 
señor Goelio está aquí con licencia , y allí hay un 
encargado de negocios Esto prueba la poca re- 
solución que el Gobierno tiene en todas las cues- 
tionos. . 

No quiero entrar en la cuestión de los archivos i 
napolitanos ; pero la actitud que se conserva hoy | 
en Turin , contradice lo que de ella y de las pala- 
bras de los señores ministro de Estado y vizconde 
del Ponton se desprende. 

Y aquí hay, señores, otra cuestión, con la cual 
se está haciendo lo mismo que con la reforma 
constitucional. Dice elSr. Lafuente,jque, como aca- 
démico de la lengua, conoce muy bien el Dicciona- 
rio, que solio es lo mismo que Íí-ono, y que se com- 
prende con esta palabra que se trata de los Esta- 
dos; y yo creo que ni el Sr. Lafuente ni el individuo 
que se sienta á su lador entiendan esta cuestión del 
mismo modo -que sus demas compañeros ; lo cual 
es una prueba más de la vaguedad que existe en 
la mayoría, porque si realmente hubiera una polí- 
tica decididí^en el Gabinete, no tendríamos que 
andar con dudas y explicaciones sobre lo que que- 
ría decir ese párrafo. Un ministerio de ideas fijas 
vendri ! aquí á decir rotundamente lo que baria; 
un ministerio conservador diría que baria todos 
los esfuerzos imaginables por sostener el poder 
temporal del Papa, como garantía de su indepen- 
dencia. El Gobierno prefiere que se hagan indaga- 
ciones sobre lo que piensa, y yerá, si se hacen, 
que lio ha pensado siempre de la misma manera 
en estas cuestiones. 

Tiempo es ya de acabar porque no quiero can- 
sar más al Congreso; he recorrido las diversas frac- 
ciones políticas de esta situación, tanto en lo inte- 
rior como en lo exterior, y si no he insistido más 
en algunas cuestiones, ha sido por imposibilidad 
material. Se dice por algunos que ese ministerio 
es liberal, y por otros que es conservador; yo creo 
que no tiene ese ministerio más ideas fijas que la 
de la resistencia á todo cnanto se le oponga; sólo 
el afau de vivir es el pensamiento del ministerio, 
halagando, amenazando, procurando, en fin, no 
caer de ningún modo. Al considerar así al señor 
presidente uel Consejo, se me figura ver un tapiz 
de Flandes que representa á Abraham con su tre- 
mendo alfanje amenazando á un Isaac imaginario, 
que tan pronto es la parte progresista como la 
parte conservadora de la Cámara. 

Otras veces me recuerda S. S. un coloquio de 
Erasmo eu que dice uno á su criado: «levántate,» 
y dice el criado: «ya me muevo;» y contesta el 
amo: «sí; yo veo que te mueves, pero no mueves 
nada.» Asi sucede al actual Gabinete; se mueve 
pero no mueve nada; y cuando esto sucede en la 
esfera del Gobierno, podrá suceder que el Gobier- 
no dure, podrá suceder que este embrollo se sos- 
tenga por algún tiempo; pero las soluciones soba- 
rán cada vea más imposibles y más peligrosas. 
Durareis, pero ¿durareis con esta mayoría? No; 
pronto tendréis que disolverla, ¡y cuando la disol- 


extraño que hoy pretenda S. S. que debíamos ha- 
ber ido más de prisa. 

Pero vamos á Méjico tarde y mal; pues yo digo 
que si hubiéramos ido de otro modo, hubieran sido 
gravísimas las consecuencias. Yo sé que nuestras 
escuadras y nuestros soldados tomarían sin duda á 
Veracruz y Méjico; pero nuestra expedición, sin 
essar bastante justificada por la negativa de 


Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
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Provinciales de Ma- 
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fluencia nnida de las tres grandes Potencias de 
Europa traerá gran gloria para nosotros en el pre- 
sente, y hermosas consecuencias para el porvenir. 

Y, señoriles, ya que no hemos ido tarde á Méjico, 
¿habremos ido mal? ¿Por qué ? ¿ porque vamos en 
compañía de dos grandes Potencias europeas? Pues 
ese habia sido mi disideratum de siempre ; yo de- 
seaba ver unido el pabellón español al do las 
grandes naciones de Europa. ¿ Por qué hemos ido 
mal? ¿De dónde parte la iniciativa de la reunión de 
las tres Potencias? de España. ¿Qué dijo Inglater- 
ra? La carta de John Russell lo dice bien claro; 
pero España consiguió acabar con sus repugnan- 
cias y hacer que la unión de las tres Potencias en 
Méjico no tenga límites para devolver la paz á 
aquellos Estados , organizando eu ellos un Go- 
bierno firme. 

Siguen las negociaciones , y se propone que no 
pueda sentarse en el trono mejicano ningún Prín- 
cipe de las dinastías de los Estados convenidos, si 
la* república quiere adoptar la forma monárquico- 
constitucional; y España resiste esta condición , y 
Francia é Inglaterra la aceptan , y nuestra escua- 
dra es igual á las de las otras naciones, y nuestras 
tropas son en mayor número y van mandadas por 
un general español. Yo ruego al Congreso que 
me diga si nunca ha ido nuestra nación a expedi- 
ción ninguna llevando condiciones tan gloriosas 
como las que ahora lleva. 

Sr. Presidente, las horas de reglamento están 
muy próximas á pasar; yo rae siento muy fatiga- 
do, y desearía queS. S. se sirviera suspender la 
discusión hasta mañana. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (marques de la Ve- 
ga de Armijo): Estando para pasar las horas de 
reglamento, no hay inconveniente eu acceder á la 
indicación de S. S. 

Se suspende esta discusión. 

Orden del dia para mañana: la discusión pen- 
diente. 

Se levanta la sesión.— Eran las seis y cuarto. 


ESPBCTÁCÜLOS, 


TEATRO REAL. A las ocho y media de la 
noche: Liada de Ghamounix, 

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho de la 
noche: Los amantes de Teruel, — Baile. 

TEATRO DEL CIRGO. A las ocho de la no- 
che: Genaro el Gondolero. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 
de la noche: Un, tesoro escondido. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de 
la noche; La ente dei matrimonio . — Baile. — Los 
parvuUtos. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de 
la noche; Un Corpus de Sangre. — Baile. 


ANUNCIOS 


CO.lIFEItEMCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Cínnpaniade Jesús, en 1861, 
traducidas y piAUoadas por El Pensamiento Espa- 
ñol. — Un cuaderno. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd, y ¡> en provincias, fraiiao de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 

Nota Habiéndose agotado los ejemplares que 
quedaban de las Conferencias de 1866, en ade- 
lante no podremos servir los pedidos que se nos 
hagan. 


Efiitor responsable; D. Manuel d e Tomás. 
Imprenta do Tejado, calle de.Süva, núm. W' 


esa ley , y como coronación de todas esas leyes 

ür»-ánicas, deseo pronto la modificaciou de la re- 
forma constitucional; y digo modificación, porque 
que el Gobierno trate de echarla aba- 
ipleto. Todo lo dicho en este punto para 
en desacuerdo al Congreso y al Senado, 
completamente de fuerza. Yo no he podido 
se trataba de mantener esa re- 
este ministerio mantenía 


del año 18S8, de 42,000,000 de florines, reembolsables mediante 21 bles de florines 230,006 
71 lotes de florines 200,000, 103 lotes de florines 150,000, 90 lotes de florines 40,000 etc., etc- 
de un total de 129.239,200 florines de Austria. El menor lote es de 120 florines. 

El próximo sorteo tendrá lugar irrevocablemente el 2 de Enero de 1862, y contendrá los pf®' 
míos siguientes; 


yo no creo < 
jo por compl 
poner ' 
carece 

creer nunca que 

forma, porque veia que — 

las Córtes abiertas dándolas una gran latitud, y 
negociaba con Roma para llevar á cabo por com- 
pleto la desamortización. ¿Cómo habia de querer 
el silencio de la tribuna y la vinculación? Eso era 
absurdo. 

Pero lo mismo creo hoy que no puede echar 
ahajo por completo esa reforma en la parte rela- 
tiva á los elementos de que se compone el Sena- 
do; porque lo que tiene de grave esa reforma, no 
es que se trate de reformar los reglamentos de las 
Cámaras, sino que se trate de hacer intervenir al 
Gobierno en su reforma. No es que se tratase de 
establecer la vinculación, sino que se fuera á po- 
ner á la aristocracia en contraposición de todos 
los intereses del país. Y como para que esta aris- 
tocracia exista, basta que se cumplan las leyes 


1 lote de florines. . 
i id. id. id. . . 

1 id. id. id. . . . 

2 id. de 4,000 florines, 

2 id. de 2,500 id. . 

3 id. de 1,500 id. . 

3 id. de 1,000 id. . , 

37 id. de 400 id. . , 
1,750 id. de 133 id. . . 


230,000 ó francos 600,000 

40.000 . 80,000 

20.000 . 40,000 

8,000 . 16,000 

3,000 . 10,000 

4,300 , 9,000 

3,000 . 6,000 

14,800 . 29,600 

236,250 . 472,500 


1,800 lotes, importantes floiónes. 881,550 ó francos 1.163,100 

Precio da las acciones pira este sorteo: una acción 23 francos, 9 acciones 200 francos, I 
ciones 300 francosy 2o acciones 500 francos. 

Dirijirse en Madrid al representante de los hijos de Mauricio Stiebel, D R í.' Espinosa, 
17, bajo. ‘(St-lO.j 
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XTRANJSRA 


Los resortes y fingimientos de la política na- 
poleóni’í* respecto á la cuestión romana, van te 
pieiido algo de inocente: son ya coran aquej 
pjego que jugaba al esconder, y á quien sus 
compañeros de diversión pusieron, por chulear- 
se con él, en mitad de la calle, diciéndole que 
estab.a en ia bodega; preguntado por el primer 
vecino que pasó sobre lo que hacia allí tan ca 
liado, respondióle el pobrete:— «No me descu- 
bras, hombr,.', que estoy aquí escondido.» — 

Nos ha ocurrido este cuento al leer el tele- 
grama de .París, fecha 10, donde se nos dice 
que continúa la polémica entre l.i Patrie y el 
ConstitutionneL sobre si las tropas francesas de- 
ben ó no seguir guarneciendo á Roma, y don- 
de se nos anuncia nueva elección de Cuerpo Le- 
gislativo para el próximo Junio, época en la 
cual, según algunos creen, se reti.-arán de Ro- 
ma las tropas francesas, miéntras que, según 
creen otros, no es tal la intención del Gobierno, 
aunque este simule lo contrario para obtener del 
Papa concesiones. 

Respecto á la polémica ente la Patrie y el 
ConstUutiomiel , recuerden nuestros lectores la 
evolución que , faá dos meses , hizo el periodis- 
mo imperialista, el traspaso mutuo de directores 
y redactores que se realizó entre los varios ór- 
ganos da aquella falanje , los aires do intlepen- 
deiite que se dio con cómica gravedad la Patrie, 
y las varias polémicas en que se enzarzó con el 
Conditutionuel. Toda 'esta comedia fué desde el 
principio tan torpemente representada, que á 
nadie engañó : con todos sus recíprocos insultos, 
con toda su apariencia de enemigos encarniza- 
dos y prestos á devorarse , aquellos dos compa- 
' dres, disfrazados de perro .y gato, excitaron la 
misma risa que el ciego de nuestro cuento al de- 
cir que estaba escondido en medio de la calle. 

Pero al fin , como en el vulgo de las gentes 
hay tragaderos de todos tamaños, no falta quien 
■ cándidamente crea á los dichos periódicos re- 
presentantes verdaderos , y no fingidos , de dos 
opuestas tendencias. Ue aquí el que los fiados en 
el Constiluliomel piensen que para Junio saldrán 
de Roma las tropas francesas, mién.tras los fiados 
en la Patrie opinan que no es tal el ánimo de 
Napoleón. Los de este segundo parecer, echán- 
dola de agudos ó de adivinos, añaden que la men - 
te de S. M. Imperial no es otra sino amenazar al 
Papa con dejarle abandonado, para que ame- 
drentado Su Santidad, se postre humildemente 
ante el César y le diga: «Manda, ¡oh Napoleón! 
tu siervo obedece.» — ¡Pobres políticos de café! 
Ni saben lo que es un Papa, ni saben quién es 
un Bunaparte, ni saben quién es Pió li, ni sa- 
ben quién es Napoleón 111. 

Si algo puede asegurarse con absoluta certi- 
dumbre, es que ni Napoleón sabe á punió fijo lo 
que quiere hacer del Papa, ni el Papa duda so- 
bre lo que ha de hacer de sí mismo, ora Napo- 
león le guarde, ora le abandone, ora le acaricie, 
ora le amenace. El afectado disentuniento entre 
la Patrie y el Conslitutioniiel , lo propio que 
todos los demas artificios del maquiavelismo íla- 
mante para ver de marear á la opiuion pública, 


no significan que los actuales Maqniaveios se 
propongan ocultar fines ya determinados en su 
ánimo, sino que les conviene difundir en los 
ánimos de todo el mundo la perturbación é ¡n- 
certidurabre que á ellos mismos los allije y ame- 
drenta. ¿Qué más quisiera Napoleón que saber 
el rumbo fijo de su política respecto á Roma? 
Cabalmente su grande apuro, su gran dificultad, 
su gran peligro y su gran tormeuto, es hallarse 
con ese terrible enigma de la cuestión romana, 
sin la fe necesaria para comprender que como 
quiera que esa cuestión sea resuelta lo será de- 
üuitivaraente á favor del Pontificado, y sin el va- 
lor necesario para darle la solución transitoria 
que apetece la Revolución. 

En tal cjritlioto ¿quién duda <|ua la única so- 
lución capaz de satisfacer y traiiquiiizaraiCésar, 
seria que el Papa se hiciese revolucionario, y á 
loor de tal, aceptase transacciones diametral- 
mente opuestas á todos ios deberes de un Vica- 
rio de Cristo? El proseguimiento de este absurdo 
propósito constituye c,ib.3.bnente todo el conjun- 
to de la política napoleónica desde 1856; esa es 
ia tendencia y el espíritu de todos los ruegos, 
consejos, amenazas y golpes que ha ilirijido al 
Papa y contra el Papa; pero ya debe estar muy 
desengañado de que por esto lado nada conse- 
guirá, y de aquí esa atormentadora red en que 
se halla envuelto, colocado en la falsa y ridicu- 
la situación de andar buscando á quien por 
cuenta suya bable como católico unas veces, 
como demagogo otras, y no atreviéndose ni á 
satisfacer á la demagogia ni á satisfacer á la 
Iglesia: A Dio Spiacente ed á nemici sai. 

Dejemos, pues, eu este horroroso laberinto 
al César de Eraucia, y digamos algo sobre el mal 
paso en que se ha metido otro César, el de Ru- 
sia. Ya ayer anunoiamos que el Emperador Ale- 
jandro acaba de expedir un decreto en cuya 
virtud se desposee de parte de sus atribuciones 
autooráticas, dividiéndolas casi con una especie 
de Consejo de Estado, que se compondrá por 
ahora de sus ministros , y de altos diguatanos 
del Imperio, y tendrá el cargo de examinar no 
solamente los negocios relativos á la adminis- 
tración propiamente dicha, sino también las re- 
formas que procedan eu el régimen político del 
Estado. Todo un bosquejo de Cámara de Pares. 

Verdaderamente, adoptada esta medida por 
ei Czar en otras circunstancias , seria un paso 
efectivo eu el camino déla civilización , como 
quiera que seria establecer algún género de 
leyes funJameiUales eu un Imperio regido hasta 
ahora despóticamente. Pero es el caso que el 
Czar toma esta medida en ios momentos mis- 
mos de comenzar á bullir en sus Estados un 
hervidero liberal de los más alarmantes, cuyas 
ampollas tienen basta hoy ia forma de motines 
estudiantiles por un lado, de sociedades secre- 
tas por otro , y de exposiciones de la nobleza 
pidiendo ni más ni menos que una Constitu- 
oiou. Motivo sobra , pues, a la Patrie para es- 
cribir, frotándose las manos de puro gozo, las 
lineas siguientes: 

«Eu nuestro concepto, y en cuanto es lícito 
prometerse del desarrollo de esta institución (la 
del Consejo de Estado) y del acrecentamiento de 
sus atribuciones é importancia , el Gobierno ruso 


acaba de realizar úñ acto de política discreta y li- 
beral. en el cual aparecen tendencias que deben 
favorecerse á toda costa, y se realiza el anhelo 
ya antiguo de extinguir tradiciones de una política 
interior contra las que protestaba el liberalismo 
ilustrado. 

«Con este motivo se nos permitirá hacer una 
observación... La influencia de nuestro imperio, 
tan consagrado á restablecer firmemente en Fran- 
cia el orden moral y materia!, va infiltrándose eu 
otras naciones y engendrando todo un conjunto de 
sistemas liberales... Es evidente que los demas 
Gobiernos europeos, al paso que nos admiran, van 
siendo dominados por estas corrientes liberales 
que parten de nuestro país y vau sembrando en 
el mundo entero nuestros principios , nuestras 
ideas y nuestras esperanzas .... » 

Estas líneas da la Patrie no le dejarán duda 
id Czar sobre el sentido que eulre la gente na- 
poleónica se atribuya á su nuevo acto, ni sobre 
las esperanzas que poae eu é.i. Gou que siga el 
Emperador Alejandro el comenzado camino , y 
con que eiitretantu no se descuide en perseguir 
á la Iglesia de Jesucristo tan teuaz y cruelmente 
como lo está haciendo, puede hallarse seguro de 
dos cosas: primera, de que tendrá por amigos á 
lodos los r«¥olucionario.s del muudo; y, segun- 
da, de que estos, eu la efusión de su amor , le 
estrecharan de tal modo con sus abrazos que 
acaben por ahogarle.— Esto es, por boy, cuanto 
nos ocurre decir sobre la bberalizacion in- 
cipiente del Empéradur de Rusia. 

Del Parlamento de Turin , no sabemos boy 
más sino que la simple presentación dj una 
carta en que se decía que Lamármora quiero 
hacer dimisión , produjo una chamusquina. Ri- 
oasoli piensa que estos excesos comprometen al 
Gobierno en sus relacionas exteriores , y el au- 
ditorio opina que la Italia regenerada es hoy uua 
lastimosa farsa , de la cual no es lícito levantar 
ni aun la última punta üe su velo siu que los 
farsantes bramen d tiemblen. 

Ningún comeotario especial haremos sobre 
las noticias relativas á la cuestión de Inglaterra 
y los Estados-Unidos. Véanlas nuestros lectores, 
tales como nos las da el boletín telegráfico , y 
hallarán un nuevo motivo para creer, como nos- 
otros, que al fin se arreglará el asunto sin apelar 
á las armas. — T. 


En Beyrntli hace estragos horribles una épide 
mia causada por la sequía. 

Turin, 10. 

ün orador de la Cámara ha dado al presidente 
del Consejo una carta de Nápoles en que se dice 
que el general Lamármora ha amenazado al mi- 
nisterio con su dimisión si no cambia de política. 
Ricasoli, en medio de aplausos, dijo que es ia no- 
ticia falsa, y que los inventores de noticias perju- 
dican al Gobierno en sus relaciones exteriores. 

Marsílla, 10. 
Dicen de Roma que es poco satisfactorio el es- 
tado de la Hacienda pública. 

El general Goyon ha dado órdenes rigorosas 
para que se rechacen las partidas reaccionarias 
que quieran refugiarse en territorio pontificio. 

París, 10. 

Se dice que el que intentó matar á la Reina de 
Grecia ha sido indultado. 

En Atenas parece inminente una modificación 
ministerial. 

Continúa la polémica entre la Patrie y el Cons- 
titutionnel sobre si deben las tropas francesas con- 
tinuar guarneciendo ó abandonar á Roma. 

Se habla de nuevas elecciones para el mes de 
Junio y algunos pretenden que entonces se reti- 
rarán las tropas de Roma; otros creen que no es 
esta la intención del Gobierno, pero que se ame- 
naza con retirar las tropas para obtener concesio- 
nes del Papa. 

Londres, 11. 
Noticias recientes deNueya-York, aseguran que 
se ha celebrado un tratado entre las repúblicas de 
Méjico y los Estados-Unidos. 

En virtud de él, las tropas anglo-americauas 
están autorizadas para atravesar el territorio me- 
jicano. 

El ministro ingles ha reanudado sus interrum- 
pidas relaciones con el Gobierno de Juárez. 

París, 11. 

El 3 interior español , á 00 0[0; el 3 exterior, 
á 00 OjO; la diferida, á 00 Ojü , y la amortizabie, 
á 00 0|:0; ei 3 francés, á 67-55, y el 4 l[2 á 95-10. 

LÓNDRES,jll. 

Los consolidados quedaban de 90 lj4 a 3[8. 


TELEGRAMAS. 

Londres, 10. 

El Mo-rdng-Herald ofrece al ministerio la coope- 
ración del partido conservador para la reparación 
de ia ofensa inferida al pabellón ingles. 

Varios periódicos de los Estados-Unidos hablan 
ya de que se pueden devolver sin mengua los dos 
presos si se da por ilegal su captura. Dando tiem- 
po á que se calmen las pasiones, ambos Gobiernos 
creen posible un arreglo pacífico y decoroso. La 
conferencia de París sentó como principio que todo 
conflicto entre las Potencias daría lugar á los 
buenos oficios de una Potencia amiga ántes de re- 
currir á las armas. Algunos proponen el arbitraje 
de un tribunal de honor compuesto de tres nacio- 
nes de segundo órden. 

Se han dado órdenes para que marchen ai Ca- 
nadá nuevas fuerzas . 

Los náufragos del Prong, que son 12 oficiales y 
65 soldados, han llegado á Liverpool. Se embar- 
caron en Boston. 


Conforme había sucedido en las tres sesiones 
que hemos extractado, dedicadas por el Congreso 
de Turin á tratar los asuntos de Roma y Nápoles, 
á la sesión del día 5 acudió gran número de vagos, 
curiosos y pretendientes. 8in que acertemos á 
designar á qué clase de estas categorías pertenece, 
debemos decir, que ántes que los diputados entre- 
tuviesen la curiosidad da los oyentes, comenzó á 
atraerla hácia si una dama vestida con trago todo 
él de color carmesí, que ocupaba ei frente de una 
tribuna y que á las ciaras daba á entender que era 
una admiradora de Garibaldi. 

Por si á alguno le quedaba duda de las aficiones 
de aquella patriota, ya ella había tenido la previ- 
sión de pronunciar un discurso, en el cual había 
anunciado al respetable público el modo mejor y 
más pronto de apoderarse de Roma. 

Al fin, el presidente de la Cámara tocó la cam- 
panilía, y comenzó la sesión interpelando el dipu- 
tado Greco al ministerio pára que declarase si era 
cierto, como algunos periódicos habían dicho, que 
el Gobierno francés había prometido al sardo ayu- 
darle en la guerra que sostiene con los óngantes. 
Ricasoli le contestó que diría lo que hay de cierto 


en et asunto, cuando hablase en la discusión qu® 
traían entre lenguas. 

Terminado este incidente, suscitó otro el dipu- 
tado Zuppetta, pidiendo que á él, que era iniciador 
del asunto que se discutía , se le permitiese ha- 
blar. Dijéronle que no tenia pedida la palabra; 
contestó él que por eso había pedido el permiso, 
y la cosa se iba embrollando , cnando Ricassoii 
terció proponiendo que hablara el Sr. Zuppetta 
después del Sr. Boncompagni , diputado mi- 
nisterial. 

Despejado el campo salió este á la palestra, y 
de buenas á primeras espetó, que á él corres- 
pondía la gloria de haber sido el primero que 
habla hablado en aquella Cámara y fuera de ella 
contra la soberanía temporal de la Santa Sede. 

A tal señor correspondía, y así dijo que había 
sucedido, el honor de que le brindasen amistad 
toáoslos Sacerdotes ilustrados, en cuyo número 
anunció que figuraba el primero Passaglia. «Este, 
dijo Boncompagni , sin faltar á la consideración 
que á sus superiores debe, es quien primero ha 
demostrado con grande habilidad, el deber que 
tiene el Papa de renuneiar su poder temporal. No 
obstante esto, Bcoflerio ha lanzado un anatema 
sobre su cabeza, pero ei honorable diputado puede 
estar seguro de que el ilustre teólogo llevará este 
anatema con más resignación que el que le ha 
lanzado la curia romana.» (Aplauden los diputados 
ministeriaies.yjos mazzinianos se ríen. Ei Padre 
Passaglia dice; Me he lucido.) 

«La coneiliacion entre la Iglesia y el Estado ita- 
liano es hacedera, continúa uiciendo el Sr. Bon- 
compagni; para persuadirse de ello basta oir á los 
ilustrados Sacerdotes que piensan lo mismo que 
nosotros respecto ai poder temporal.» No satisfe- 
cho el orador con haber apoyado su aserto en 
prueba tan oouoluyante, busca otra, y laeucuentra 
en la circular expedida eu Agosto último por Ri- 
cassoli, acusando al Gobierno pontificio de protec- 
tor de los brigantes napolitanos. El Sr. Boucom- 
pagni sabe lo que han dicho todoslos embajadores 
acreditados cerca del Padre Santo de aquella cir- 
cular, calificándola de calumniosa el que la ha 
tratado con mayor suavidad; poro no era cosa de 
desaprovechar un testimonio tan fehaciente, cuan- 
do sólo se arriesga la vergüenza y la honra. Estas 
son entidades morales en que no suelen pensar los 
hombres prácticos y parlamentarios castizos. 

Levantado el vuelo oratorio, Boncompagni, coa 
patriótica fiereza dice que no saben lo que se pes- 
can quienes se resisten á ser humildes lacayos da 
Bonaparte. Este ha prometido hacer una Italia, y 
la hará dando á Roma, porque es hombro que no 
falta á su palabra. Seguro con lo dicho anterior- 
mente, de que ya á nadie se le podía ocurrir negar 
crédito á cuanto añadiese, Boncompagni aseguró 
después que el Gobierno de Víctor Manuel ansiaba 
dar grande esplendor y eficacísimas garantías á 
la Iglesia Católica, si bien declaró era deber im- 
prescindible de todos los italianos, cumplir el 
acuerdo de su Congreso que ha señalado á Roma 
por capital de Italia; pero como esto uo se puede 
lograr raiéntras'Bouaparte uo quiera, para entre- 
tener á la gente, propone el orador que primero 
se junten lo ménos los 309,000 Immbres cousabi- 
dos, y luego que vayan todos sobre Veaeeia: y con 
esto y recomendar la paz y concordia entre los re- 
volucionarios, termina su discurso ei Sr. Boncum- 
pagni. 

Por la insistencia que ya ou otra sesión, y en la 
del 8 que vamos extractando, habia manifestado 
el Sr. Zuppetta para que le dejarau hablar da las 
cosas de Nápoles, esperábamos que refiriese á los 
honorables que le oiau alguna de las muchas infa- 


LA CAUSA ITALIANA 

Iluminados á la postre por el Presbítero catól 
_ au caído en la cuenta del daño que hace y de 
inmensos peligros én que pone la potestad t< 
Poral á la Iglesia, la cual vivirá como el peí 
ni agua en cuanto se la libre de semejante estoi 
e manera que, habiendo acaecido la separai 
® la grey por culpa del Episcopado, bastará j 
1‘cmediarlo todo, que tornea los Pastores con la 
ni idad debida á unirse con su grey. Eu cuyo coi 
n» dignísimo verdaderamente de la sabiduría ca 
na de este AcíorPresbítero, pudiera, sin embar 
vertir algún escrupuloso, que tiene entre ot 
nnntras eliuconvenientsdeecharpor tierra todi 
P an de la unidad do la Iglesia, tai como lo tr 
ñutes el mismo folletista. Porque semejante coi 
nion no se realizaría adhiriéndose el rebañi 
^nstores, según dice el escritor anónimo c 
e suceder; se veriflearia, yendo á ponerse 
^astüres á la zaga del rebaño; y no de todo el 
uo, sino de Italia, que es una corta fracción 
^ Uudo católico, y no de toda Italia, porque de ¡ 
j 'no consta que la Italia con cuya voluntad se p 
n que eonformeu la suya los Obispos, no p: 
“inr Una facción que presuntuosamente se eng 
.^.úuoi nombre. Pues si esto sucediera, ¿á di 
^ ‘na á parar ei sistema del Actor respecto de 
cAa Iglesia, unidad que debe ser / 

g.® y conservada por el Pontífice y loa Obisp 
de la paz , hubieran estos de cc 
™®úo de ver con el del pueblo 
ÍHe cuantos revoltosos^ 

, nria decir que Jesucristo habia instituido, 
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el Episcopado, sino el pueblo, ut cum ipso et sui 
ipso unilas Eolesice catolicce conficereíur , confeclague 
servaretur. Difícilmente se encuentra una proposi- 
ción, ni más reñida con la doctrina y la tradición 
cristianas, ni más contraria á la unidad que tanto 
desea ver subsistir enda Iglesia el abogado italia- 
nisimo . Pero ¿qué le hemos de hacer? en el opúscu- 
lo de que tratamos hay dos partes diversísimas y 
entre si contrapuestas, como si fuera expresión 
de dos personas coexistentes en un mismo escri- 
tor. La primera parte parece como extractada de 
algún rancio mamotreto, doude conservara el fo- 
lletista apuntes tomados en sana razón ; y por 
consiguiente, no tiene nada reprensible. La se- 
gunda ofrece señales de haber respirado el autor, 
ántes de escribirla, alguna nueva atmósfera, que 
oscureciendo su inteligencia, oblígale á pedir uni- 
dad emanada del pueblo , cuando arriba quería 
que proviniese del Papa y del Episcopado. 

Mas, dejando este punto, dígasenos tan sólo; 
¿con qué fundamento habia de tenerse hoy por 
inútil y pernicioso al ministerio apostólico, lo que 
durante once siglos se ha considerado, y ayer 
mismo se consideraba útil, convenicntísimo, y has- 
ra necesario bajo algunos conceptos? ¿Quénoveda- 
des han acaecido, señor abogado católico, para que 
no solamente los Obispos y el verdadero pueblo de 
Italia, sino también los fraaceses, y los alemanes, 
y los ingleses, y los españoles, y los belgas, y los 
húngaros, y los suizos, y los portugueses, y en 
suma, todos los católicos que existen desde el cabo 
de Buena-Esperaaza hasta Laponia, y desde Ca- 
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apropió siquiera la especiosa, y aún estamos por 
decir, brillante sofistería del Sr. Forcade, que ca- 
balmente cu estos dias ha consagrado al mismo 
asunto dos largos artículos eu la Perista de Amias 
Mundost Pero ¡nada! A examinar si puedeun, Papa 
súbdito ejercer libremente su ministerio apostólico 
punto en que radica principal y casi exclusiva-^ 
mente toda la cuestión, apenas consagra el folleto 
sus cuatro ó cinco postreras y reducidas pági- 
nas (79 á 84) ; ni da en ellas otra respuesta á las 
múltiples y poderosísimas consideraciones que ha 
tenido presentes ia ciencia católica para decidirse 
por la negativa, que las respuestas incongruentes 
y estrambóticas dadas ya por el Pungalo y el Fis- 
chietto. Si algún lector candoroso en demasía , las 
concediere importancia al verlas formuladas por 
nuestro Actor, despójelas de las palabras rimbon- 
bantes con que se ha pretendido desfigurarlas, se- 
guro de que las tales respuestas son como nau- 
seabundas vejigas, quesihay quien sople en ellas, 
cobran bulto y consistencia aparente, y hasta pa- 
rece que relucen; pero tornan á su primer estado, 
en cuanto llega uno, y las comprime ó las pincha; 
— Veamos de hacer la propia operaciou con los 
argumentos italianisimos, que tanto ruido meten 
y tan poco valen. 

Empezando por la cuestión de j.usticia en lo 
concerniente al reino itálico, ¿en qué dirán nues- 
tros lectores que se apoya el Actor Presbítero pa- 
ra censurar la conducta del Papa y los Obispos, 
que han reprobado lo hecho en Italia, atendiendo 
principalmante á la iniquidad de loa medios em- 
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'í‘;»tornan á suplicar por amor de la paz, y porque 
?■ «nada anhelan tanto como ver á la Iglesia puesta 
_ »en plena y ámplia posesión de su libertad (pá- 
‘ «ginas 19-20.)* 

Quien conozca ( y nadie puede ignorarlo) el 
triste estada á que se vió reducida la Iglesia en 
los dominios sardos bajo ei imperio de la facción 
á que nos referimos, y en tiempos en que no po- 
día alegarse la llamada cuestión de la Potestad 
temporal, ni siquiera como pretexto de desmanea 
contra las personas é instituciones católicas; 
quien tenga presentes las persecuciones y atrope- 
llos, todavía más tristes, de que ha sido objeto la 
Iglesia en el resto de Italia, durante estos dos 
últimos años, ¿cómo calificará las palabras arri- 
ba copiadas sino como un insulto al sentido co- 
mún, como un escarnio á la evidencia de los he- 
chos y al sentimiento cristiano de Italia y de to- 
da Europa, suponiendo que Europa ó Italia sean 
capaces de tomar por lo sério los escritos de un 
charlatán que tiene valor para estampar tales 
patrañas? 

«Pues hayjmás todavía: porque este panegírico 
de la piedad, fe y sumisión cristianas que tan ex- 
pléndidamente resaltan en el reino itálico , va 
puesto en el folleto, como para que se destaquen 
mejor la detestable dureza de corazón, la terque- 
dad de espíritu y la escandalosa inj usticia con que 
el Pontífice y los Obispos han procedido y siguen 
procediendo, respecto de ovejuelas tan dóciles 
tan admirablemente predispuestas , tan sedienta 
de paz y unidad católica. Asi el Vicario de Dios 
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en los asuntos exteriores y iimi eii ios ael intg 
rior: cabe opinar que en Hacienda caminamos 
á la bancarrota, y que en Marina progresamos 
rápidamente: caben millares de juicios diferen. 
tes; pero no cabe más que un sí ó un uo para 
todos ellos, como si todo fuese bien ó fuese mal, 
como si todo tuviese igual importancia y trasi 
oendencia. No hay nada más irracional: el hom- 
bre que se vea obligado á fallar que sí porque 
noventa y nueve cosas le parezcan bien y un^ 
sola mal, no puede tener tranquila su concieu, 
cia con un voto afirmativo; y como racionalmen- 
te es imposible que deje de haber algo que re- 
pugne al ministerial más acérrimo, ó que guste 
al oposicionista más rabioso, resulta que el úni- 
co partido sensato que mayoría y minoría pue, 
den adoptar en la votación de contestación al 
discurso del Trono, es abstenerse de votar. 

Pero esta discusión es ademas inconstitucio- 
nal, porque conspira contra uno de los princi- 
pales fines dei- Parlamento. Háse instituido este, 
según dicen, para exijir la responsabilidad á los 
ministros; ¿cómo se exije esta responsabilidad? 
Haciendo ver que los gobernantes han faltado 
á la ley en un determinado asunto. ¿Se habla 
de esto en la discusión del mensage? El minis- 
terio ó los ministeriales contestan : esta no es 
la Ocasión oportuna ; ahora sólo se trata de la 
política general del Gobierno. ¿ Se quiere exijir 
luego la responsabilidad? El ministerio y los 
ministeriales replican: el Congr, so incurriría en 
grave contradicción censurando á un Gobierno 
cuya conducta política acaba de merecer la 
aprobación de la Cámara en la contestación al 
discurso de la Corona. 

¿ Para qué sirve , pues , esta discusión sino 
para falsear el espíritu constitucional? 

Sirve para otra cosa : la práctica de que esta- 
mos hablando , se ha introducido por los partidos 
y en provecho exclusivo de los partidos. La 
misma vaguedad del asunto ó infinita variedad 
de asuntos que abraza la discusión del mensaje, 
se presta admirablemente á que el orador hable 
de lo que se le antoje , de lo que más convenga 
á su fracción política , sin temer á la campanilla 
del Presidente. Es una especie de exposición 
general de doctrinas , en que sucesivamente van 
tomando parte los productores más acreditados. 
El país escoje luego el género que más le aco- 
moda. 

Por eso de todas las discusiones esta es la más 
inútil y la más solemne: es la fiesta de los parti- 
dos, de los institutores y conservadores del par- 
lamentarismo: por eso todo lujo de elocuencia, 
todo gasto de tiempo, todo sacrificio de paz y 
tranquilidad pública son pequefios: los dioses 
de la época lo exijen todo. ¡Cuántas veces se 
han abierto las legislaturas para los debates de 
contestación al mensage y se han cerrado inme- 
diatamente después! ¡Cuántas veces se ha sacri- 
ficado á esta discusión la de los presupuestos! 

Hé aquí el abuso dominando á la ley , borran- 
do el fin de la ley: hé aquí el Parlamento sir- 
viendo de trofeo al paríame ntarismo. 

FrA.-'íCISOO N. VlLLOSLADA. 


bituales ocupaciones y con la boca abierta es- 
cuche reyertas, iguales en el fondo á las que, 
siendo más humildes los actores, ni siquiera obli- 
gan á volver el rostro á persona alguna de con- 
dición elevada? 

No es eso, no, se nos dirá: se trata de juzgar 
la política general dei país: se trata de obtener,- 
noel triunfo material de los votos, que ese co- 
nocido es de antemano y no importa gran co- 
sa, sino el triunfo moral, el triunfo de la razón, 
que no depende dei nú nero do ministeriales y 
oposicionistas, de mayorías ni de minorías. 


))¡Viva Francisco ll! ¡Viva María Sofía! ¡Viva la 
independencia! ¡A las armas, á las armas! 

«Dado en mi cuartel general. El comandante en 
jefe del ejército de la Basilicata, caballero de la 
Real y militar orden de San Jorge de la Reunión. 
— A. DE Lasglais » 


«Para coadyuvar á esta inicua trama se veía que 
«estaban apostados en todas las avenidas de la 
«calle de Toledo grupos formados por hombres de 
«facha siniestra. Pero el Gobierno vela y todos 
«nosotros estamos alerta.» 

Hablando á Vds. ahora d»l ejército realista, les 
digo que sigue ocupando la inexpugnable posición 
del Vulturo en los confines de la Basilicata y pro- 
vincia de Salerno, y las poblaciones de Muro, Be- 
lla, Rionero y Carapagna. 

El general Borges ha destacado dos columnas, 
encargada la una de ocupar el monte Carmine, cen- 
tro de la Basilicata, y la otra de recorrer la parte 
meridional de dicha provincia. Al encuentro de 
esta segunda salió otra piamontesa, que ha queda- 
do bien escarmentada, siguiendo los realistas des- 
pués del combate su camino, y apoderándose de 
Aihano, cuya población los recibió entusiasmada . 
gritando ¡viva Francisco II! ¡viva la independen- 
cia nacional ! 

Ademas de aquella población, los realistas han 
ocupado últimamente á Pesco-pagano, y al ver que 
nadie sale á atajarles el camino que consiga ha- 
cerlo, todas las cartas que nos llegan de los revo- 
lucionarios de las provincias, son otras tantas se- 
acusaciones contra los jefes piamonteses y 


mias que están consintiendo y autorizando en aquel I 
infortunado país; pero nos hemos llevado chasco. 
Este buen patricio sólo tuvo coraje para decir en 
sustancia que todos los destinos públicos de las 
Dos-Sieilias se los han llevado loa piamonteses: 
que esto no era lo tratado, y que ademas era un 
error y una inj usticia estando en el mundo el se- 
ñor Zuppetta y otros muchos liberales napoli- 
tanos. 

Este punto , tocado por Zuppetta , era algo es- 
pinoso, y así, á pesar de la prudencia con que 
habla esquivado meterse eu otras honduras , y á 
pesar de que habla sido frase obligada de casi to- 
dos los discursos pronunciados eu esta discusión, 
recomendar la paz y concordia entre los italianos, 
el italiano Farini salió amostazado en defensa de 
su administración en Nápoles; el italiano Pisanelli 
dijo , que el objeto que se propuso cuando habló 
de la magistratura napolitana, nunca fué dar pá- 
bulo á cuestiones personales: el italiano Zuppetta 
se dá por satisfecho con lo dicho por Pisanelli, 
pero endosa un par de desvergüenzas al Sr. Fa- 
rini; el italiano Blasiis grita para que haya paz, 
y , por último , ei italiano .Mandoj , entre el 
concierto que formaban el soniquete de la cam 
panilla presidencial , las risas , los apostrofes y 
reniegos de los honorables diputados , procura 
úiriiir alsuuos cargos al Gobierno por su adminis- 


Ayer publican los periódicos extranjeros el 
mens.ije del presidente Davis. Está concebido en 
términos muy enérgicos, y en él, después de hacer 
constar la impotencia de los federales, que luchan 
hacen siete meses para conquistar el país separa- 
tista, y que en muchos puntos se han visto obli- 
gados á mantenerse á la defensiva, añade, qne las 
condiciones económicas y militares son mucho 
mejores que al priucipio de la guerra. El sistema 
financiero funciona bien, y promete buenos resul- 
tados. aEl sistema de emisión de bonos del Teso- 
ro, continúa el mensaje, ha correspondido á nues- 
tras esperanzas, y si sus tenedores se sirven de 
ellos con prudencia, nos será difícil fijar ei límite 
durante el cual nos veremos en estado de sostener 
la lucha contra los federales. 

«La vuelta á la Union que los federales se figu- 
ran poder llevar á cabo por las armas, se hace 
cada vez más imposible. Las causas que han de- 
terminado la separación no sólo subsis ten , sino 
que han adquirido mayer fuerza. 

«Los confederados, dice al terminar el mensaje, 
vaelven la cabeza ante la sola idea de reinsorpo- 
racion á la Union. El Sur podrá vivir en paz con 
el Norte, lo desea; pero respecto á ia separación, 
es definitiva. El Sur no aceptará alternativa nin- 
gutta eueste punto.» 

El presidente Davis informó despuer al Congre- 
so de la prisión de los comisarios, y añade; «Ei 
derecho de los Estados-Unidos de prender á nues- 
tros embajadores en las calles de Lóndres, seria 
tan fundado como su prisión á bordo del ÍVení. 
Aun admitiendo que hubieran sido unos malhe- 
chores no hubieran podido ser presos á bordo de 
sino se encontraban en las con- 


inaiio la acusación de que somos enemigos del 
sistema representativo. Estos apóstoles de una 
doctrina por nosotros no combatida, no titubean 
en combatir su propia doctrina para defender 
las corruptelas con que la han viciado. 

¿Qué significa la victoria moral que se atribu- 
yen siempre los vencidos eu el Parlamento? ¿Qué 
significa el triunfo de la razón, opuesto por las 
[uinorias al triunfo materia! de las mayorías? — 
Estas frases, que no so caen nunca de la boca de 
los más celosos defensores del régimen parla- 
mentario, son completamente subversivas, van 
dirijidas al corazón del sistema que con entusias- 
mo proclaman y encarecen; pues, de significar 
algo ¿qué siguiücarian? Pues significarían que la 
razón no está en las mayorías, que la verdad no 
está en las mayorías, que la representación na- 
cional no está por consii 
o: significarla qu, 


veras 

las tropas, que sólo dicensirveu para fusilar y mal- 
tratar á los paisanos indefensos. 

En una carta de aquellas , fecha en Piedimonte 
de Alife , dicen ademas : «Aprovechando la eva- 
cuación de esta por los brigantes , han venido los 
piamonteses á hacer la quinta ; pero alentado el 
pueblo con la proximidad de aquellos , la empren- 
dieron con los piamonteses , y asaltando la casa de 
ayuntamiento quemaron los padrones de vecindad 
y hasta el libro de actas de la municipalidad. 

Con motivo también de la quinta, en Gallipoli, 
ciudad de la provincia de Leeco, ha habido un 
sangriento combate entre la tropa y el pueblo; 
éste ha destrozado á la Guardia movilizada que 
acudía eu auxilio de la tropa. En Nela se han in- 
surreccionado todos los quintos. En las demas 
provincias cercanas á la capital, los mozos se han 
fugado, y la mayor parte están con las columnas 
borbónicas. Por último, hasta tú. Diario Oficial, que 
tan reservado suele ser, nos comunica hoy un te- 
legrama del prefecto de Chieti (Abruzzos) anun- 
ciando que la provincia entera se muestra hostil á 
la quinta. 

Termino incluyendo á Yds. copia de la siguien- 
te proclama del coronel Langlais. 

«Pueblos de la Basilicata : Guando las tramas de 
la más infame y vil de las conspiraciones se esta- 
ban urdiendo para lanzar del Trono de sus mayo- 
res al Rey Francisco II , esta fué la provincia pri- 
meramente invadida por los traidores á la pátria 
y los aventureros cómplices suyos , que enarbola- 
rou el estandarte de la rebelión en Potenza. Nue- 
vos vándalos y sarracenos , invadieron primero 
vuestras campiñas , y luego todo el reino de Ná- 
poles. Más perversos y desleales todavía que aque- 
llos bárbaros, no vinieron como enemigas descu- 
biertos , sino con palabras de paz en los labios y 
para señalar al fin 


{Correspondencia de El Pessahieuto Español.) 

Ñapóles, 4 de Diciembre de 1861. 

El tumulto que ayer dije á Vds. reinaba en esta, 
crecía prodigiosamente en el mismo instante en 
que les estaba escribiendo, siendo el pretexta que 
se invocaba, no la prohibición de que recorrieran 
ómnibus la ciudad , si no precisamente pedir que 
se decretase dicha prohibición. Los cocheros, prin- 
cipales interesados en que se adoptase esta me- 
dida, formaban , en número de unos tres mil, el 
núcleo de los amotinados, y como los vecinos pa- 
cíficos se habían apresurado á encerrarse en sus 
casas, las calles á donde uo se extendía el tumul- 
to estaban tan solitarias y silenciosas como un 
cementerio, pues no se oia 
clarines y tambares 
súmen 


[uiente en el Parlamen- 
mayorias y Parlamento son 
la expresión de la fuerm en oposición á la jus- 
ticia y al derecho en su acepción más elevada. 

Esto y no otra cosa proclaman los parlamen- 
tarios cuando proclaman el triunfo moral sobre 
el triunfo de los votos en el Parlamento. Por 
consiguiente, ó reconocen tiempo perdido el 
que emplean en tan largas discusiones, ó con- 
fiesan que con ellas conspiran contra el Gobier- 
no representativo. 

No señor, replicarán: las mayorías parlamen- 
tarias no son fijas y constantes: pueden dismi- 
nuirse, pueden llegar á ser minorías, y las 
oposiciones deben aspirar á conquistar uno á uno 
los votos del Gobierno. Este es el fin de los de- 
bates pol íticos. 

¡Magnífleateoria! ¡El Gobierno, representante 
y depositario del priucipio de autoridad, comba- 
tido dentro del Gobierno! ¡La ley desprestigiada 
ántes de nacer por los mismos encargados de 
formarla , por los que juran guardaría y hacerla 
guardar! 

Porque no hay remedio: este desprestigio, 
esa conspiración permanente contra la autoridad, 
es indeclinable consecuencia del espíritu de 
propaganda y de conquista que anima á toda 
Oposición parlamentaria. Nosotros concebimos 
el debate en una Asamblea legislativa donde no 
haya mayoría ni minoría organizadas, conocidas 
y disciplinadas; donde los que hoy voten con el 
ministerio en una cuestión , mañana voten en 
contra en otra distinta ; pero debates acalorados, 
interminables , cuyo fin sea quitarse múluaraen- 
te dos ó tres votos que no han de alterar el re- 
sultado general de la votación , nos parece un 
absurdo inventado en mengua de la autoridad y 
en menoscabo de la ley contra el orden público. 

Y, hablemos con franqueza, este es el parla- 
mentarismo. Las instituciones representativas 
están muy léjos de exijir organización semejanle 
de partidos , de mayorías y minorías, puro abu- 
so parlamentario , hijo del espíritu protestante 
liberal de nuestra época. 

¿Hay nada más. monstruoso y hasta más in- 
constitucional que la discusión ¡jarlaraenlaria 
sobre el llamado discurso de la Corona? 

Es monstruoso, porque estos documentos abra- 
zan cien cuestiones diversas sobre las cuales ca- 
ben cien opiniones distintas que se han de for- 
mular con un sólo voto. Cabe pensar, por ejem- 
plo, que el Gobierno ha obrado perfectamenie 


un buque ingles, 
diciones de la ley de extradición. 

«Los confederados no han pedido auxilio á las 
Potencias extranjeras y tal vez tenían derecho 
para pedirlo si lardoctrin» europea, á saber, que 
para ser reconocido el bloqueo debe ser efectivo, 
es aplicable en tésis general ó solamente eu casos 
particulares. Los Gobiernos europeos reconocerán 
la ineficacia verdadera del bloqueo.» 


sino el toque lejano de 
tocando generala. En re- 
la capital tenia toda ella un aspecto si- 
niestro. 

Temerosas las autoridades de que el movimien- 
to estuviese dispuesto para dar algún golpe de 
mano en combinación con las columnas realistas, 
habían tomado grandísimas precauciones , y ade- 
mas de los fuertes retenes y patrullas , coloca- 
dos de trecho en trecho , en los fuertes estaban 
los artilleros al pié de los cañones con las mechas 
encendidas. 

En el barrio del Puerto, con cuatro coches que 
habían volcado, y con piedras, comenzaron los 
amotinados á hacer una barricada, y en el barrio 
de la Vicaria hubo tiros entre el pueblo y la tropa, 
que produjeron algunos muertos y .heridos. Fue- 
ra que con el motín no se hubiera querido sino 
probar las fuerzas, ó porque no se reunieran to- 
das las circunstancias necesarias para vencer, á 
eso de medio día comenzaron los grupos á disper- 
sarse, y con esto y haber prometido las autorida- 
des que prohibirían la circulación de los ómnibus, 
cesó el alboroto principal , y las tropas se retira- 
ron á sus cuarteles. 

Ya ayer decía á Vds. que se habían oido vi- 
vas de toda especie, y con efecto así ha sucedido, 
pues en la calle de Toledo á un tiempo se grita- 
ba viva Francisco 11, viva Garibaldi y viva Maz- 
zini. 

Creo Conveniente, para que Vds. tengan una 
idea aproximada del jaleo que aquí hemos teni- 
do , añadir á lo que de él les dejó dicho las si- 
guientes líneas que le consagra el periódico la 
Democracia : 

«La reacción está organizada, y se proponía co- 
DComenzar sus operaciones tomando por pantalla 
Bla coalición de los cocheros. A estos, que comen- 
Rzaron el movimiento, debían haberles ayudado 
«los brigantes, y por último el Clero saldría de las 
siglesias revestido con sus ornamentos, declarando 
«excomulgado á Víctor Manuel y proclamando á 
sFrancisco 11. 
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Llevamos más de un mes de debates políti- 
cos suscitados por el discurso de la Corona. 
Desde el 8 de Noviembre en que se abrieron 
las Córtes, primero en los periódicos , luego eu 
las comisiones, más tarde en el Senado y últi- 
mamente en el Congreso, ni un solo momento 
ha dejado de ventilarse la cuestión de si el mi- 
nisterio debe retirarse ó continuar al frente de 
los negocios públicos. 

¿Cuál es ei estado del problema? — El mismo 
que el primer día. 

Antes de la primera sesión podía caber duda 
de si el Gobierno contaba ó no con la mayoría 
en el Parlamento: después dé la votación de la 
mesa en ámbos Cuerpos colegisladores, el más 
incrédulo ha podido desengañarse de que, fue- 
sen cualesquiera las razones que se alegaran 
por una y otra parte, el ministerio habla de salir 
victorioso. 

¿A qué perder entonces el tiempo, ó por lo 
menos tanto tiempo en la contienda? 

Esto es lo que preguntará el sentido común, 
el patriotismo y, sise quiere, la ignorancia de las 
prácticas parlamentarias. ¿Se ha hecho la repre- 
sentación nacional para que una docena de ora- 
dores se luzca en las Asambleas, satisfaga su 
amor propio, vengue personales agravios y lu- 
che, si no con esperanza de triunfar, al ménos 
con ánimo de mortificar á su adversario? ¿Tie- 
nen ios oradores tribunicios ei privilegio de que 
sus rencillas sean públicas, de que la nación en- 
tera callo cuando ellos riñen, suspenda sus ha- 


con la perfidia en el corazón 
sas huellas con actos de la más odiosa inmorali- 
dad , con robos y asesinatos. 

«Vosotros fuisteis los primeros en padecer el 
oprobioso azote de su invasión , y por eso habéis 
sido también los primeros en mostraros fieles á 
vuestras tradiciones cuando con paternal solicitud 
volasteis á socorrer á los infelices de Melfi. Hoy 
habéis' sacudido el yugo de la tiranía extranjera, 
sin que ni incendios , ni bombas , ni la muerte por 
doquiera derramada, ni las violencias de todo 
género , hayan quebrantado vuestra fe ni abatido 
vuestro denuedo. 

«Aquí me teneis ; en sombre del Rey, de vues- 
tro Francisco II , vengo á acaudillaros y condu- 
ciros á conquistar sus sagrados derechos, hollados 
tan indignamente. Sé que hablo á un pueblo va- 
leroso , agradecido y fiel , y que puedo por tanto 
llamar á las armas á todos los capaces de tomar- 
las; pero prefiero no llamar sino á los que designe 
la suerte, confiado en que los pueblos me presta- 
ran apoyo. 

«¡Napolitanos de la Basilicata! Las más ricas 
provincias de Italia yacen sepultadas en la mise- 
ria ; anuladas las más sábias leyes^ y siete millo- 
nes de almas entregadas á la anarquía. Arrojé- 
monos> pues^ á la conquista de la independencia 
y de la libertad. Apresurémonos á sacar de manos 
de las sociedades secretas y de la Revolución el 
poder que han usurpado para envilecerle. 


Como orador parlamentario, el Sr. Coello de 
Portugal es una fuente de palabras, dotada con 
una riquísima variedad de surtidores. 

Vímosle ayer camblarácada instante de sifón, 
unas veces para surtir al ministerio con un 
chorro de elogios á ia temperatura de un baño 
ruso; otras para captarse las voluntades opues- 
tas de ia Union liberal por medio de surtidores 
encontrados; otras para hacer la rueda á lasopo- 
siciones con un surtidor en forma de abanico; 
otras, en fin, para regar las ‘flores sembradas 
por S. S. con mano diligente, durante varias 
épocas, en varios campos. 

Nos limitamos, pues, á decir, que hemos visto 
correr esta fuente parlamentaria con todos sus 
surtidores, y que el Sr. Coello, por otra parte, 
es un orador que no puede revolverse, á causa 
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lifornia hasta elJapon, comiencen á tener por fa- 
vorable á la Iglesia la destrucción de la potestad 
temporal; destrucción que hasta ahora ha pare- 
cido un daño inmenso para la sociedad cristiana, y 
á cuyo mero amago se han elevado á Dios tantas 
súplicas , implorando misericordia, y tantos sacri- 
ficios se han hecho, no sólo de oro', sino de san- 
gre?— ¿Qué ha acaecido? volvemos á preguntar. El 
único suceso memorable de estos últimos meses, es 
el haberse ido manifestando cada vez más clara- 
mente la índole impía y anti-cristiana de la facción 
qne hoy predomina en Italia; facción cuyos sacri- 
legos excesos y desatentada ferocidad patentizan 
con mayor elocuencia que nunca la necesidad inde- 
clinable de que exista el Principado civil de los 
Papas; en tal manera que , si no hubiese existido 
por espacio de muchos siglos, convendría instituir- 
lo en el nuestro , para protejer en lo posible á la 
Iglesia contra el furor de la gente descreida y san- 
guinaria que hoy la hostiliza. 

Pero no; se nos olvidaba el acontecimiento má- 
ximo de estos tiempos; el librejo latino de que 
vamos dando cuenta , el cual bastará ^ si nos 
descuidamos , para cambiar la faz de las cosas 
públicas ; porque han de saber nuestros lectores 
que nada ménos pretende el bueno del Presbítero 
modesto’, que nada ménos espera de sí y de su obra 
magna , de ochenta y cinco páginas en octavo. Y 
aun decimos muchas ; pues de ellas gasta el autor 
cerca de cincuenta en asuntos que poco ó nada 
tienen que ver con el tema principal del folleto, 
y solamente entra en materia al llegar á la pá- 
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gina 49 > tomándolo tan despacio y con tan vani- 
dosa altisonancia que en cualquiera produciría 
risa , si , por lo grave del asunto , no fuese más 
propia para remover el estómago. Véase en qué 
términos propone lo que debería ser argumento 
principal y casi único de su alegato. «Es de tanto 
momento la cuestión, y encierra tanta gravedad, 
que nos remordería la conciencia si no aplicásemos 
todas nuestras fuerzas intelectuales á conocer y 
pesar los elementos que la constituyen, y á expla- 
narla en todas sus partes con escrupuloso y solí- 
cito cuidado.» {Pág. 15.) Cosas grandes^ cosas 
inauditas tienen que ser las que tan pomposamente 
se anuncian. Suspenso el lector, exclama: 

Quid dignum tanto ferret hic promissor hicitut 
Pues ahora bien, ¿quién creerá que el Presbíte- 
ro católico, — persona que ocupándose en materias 
generales de disciplina sagrada, estampó arriba 
cosas no del todo vulgares., aunque inconducentes 
á su propósito, — quién creerá, decimos, que este 
Presbítero, al tratar de engolfarse en su asunto, 
apénas hace otra cosa que repetir en estilo inflado 
las trivialísimas objeciones que de un par de años 
para acá estamos leyendo en periódicos de ínfimo 
tamaño y especie, como por ejemplo en la Gaceta, 
del Popolo, el Pungolo y el Fischietto; objeciones 
que nadie toma ya por lo sério, y que deben de 
estar llenas de asombro al verse levantadas súbi- 
tamente del fango, y ataviadas con tan insólita 
armadura como el grandi-sonante y ampuloso la- 
tín en que han salido al público? Si quería al au- 
tor abastecerse en los periódicos, ¿por qué no se 
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como los Obispos — (y adviértase bien que no cabe 
aquí excepción, porque todos han procedido de una 
misma manera, aunque tal vez pretenda el Actor 
italianísimo mitigar el todos, con unplerique omnes) 
— (5¿ Papa, decimos, y todos los Obispos italianos á 
quienes confinó Jesucristo las dos potestades de atar y 
desatar, no se acuerdan ya más que de ¿a primera', tan 
unánimes se muestran en el empeño de rechazar y re- 
probar lo que ardientemente desean todos cuantos com- 
ponen la nación italiana, grandes y pequeños (pági- 
iial9). A mayor abundamiento, apartan duramente 
de sí á las personas que solicitan, ó tributara! Se- 
ñor públicas acciones de gracias, ó elevarle súpli- 
cas, ú ofrecerle sacrificios (pág. 25); alejan de sí 
á sus rebaños (pág. 38), y en vez de buscarla paz, 
son piedra de escándalo y dan ocasión á que, so- 
breviniendo uu cisma, se vea desgarrada la túnica 
inconsútil de Jesucristo (págs. 25, 26). Y como se- 
ria imposible que procedieran todos de esta suer- 
te por error práctico ni especulativo, natural es 
que el modesto Presbítero folletista afirme sin ti- 
tubear, que los Obispos, al hacer lo que hacen, 
(todos, se entiende, con el Papa á la cabeza) pro- 
claman de hecho que están dentro de la Igle- 
sia, propti^r se ipsos, (página 25) ó como dice en 
otra parte, por sus propias comodidades y hono- 
res,— {pág. 66 .) — no por el bien de aquellos á quie- 
nes administran los ¡Sacramentos y la palabra divi- 
na. Ahí está la raíz de la discordia; y por si al- 
guien quiere saber cómo ha brotado, responde en 
otro lugar con San Agustín: el diablo sembró en tu 
{¡oraiSQH la discordia aUi la plantó, aili tiene él íw 


morada, — {pág. 57) — y al llegar á este punto anye-* 
se, y no acierta qué decir, y rompe en lágrimas, 
contemplando las cosas horribilia quee fecit nimis 
filia Sion,— pág. esto es, la Iglesia, por me- 

dio de sus Pastores. Ni se limita á un solo desaho- 
go de sensibilidad; pues, por el contrario, siempr® 
que insulta desatentadamente á la Iglesia, suele 
echar por delante ó enjaretar á renglón seguido 
ciertas lamentaciones sin gracia, y ciertas, terne- 
zas insípidas que le son propias; pueriles reminis- 
cencias de la clase de humanidades, que, teniendo 
por objeto hacer llorar , apénas si consiguen ni 
aún mover á risa. 

No nos detendremos á encarecer la exhorbitan- 
te presunción que acredita quien, puesto á deíen- 
der una causa ante el Episcopado, y jactándose de 
querer hacerlo con los Obispos y sometido á los Obis^^ 
concluye por arrojarles ai rostro una acusación 
de tal calibre que no pudiera imaginarla mayor el 
enemigo más acérrimo de la Iglesia ; acusación 
que no pierde ni un átomo de su gravedad, 
que se la envu elva en todas las figuras retóricas 
del mundo , y aunque se cargue con ella á San 
Agustín , en cuya boca va colocada. A nuestro 
propósito basta consignar que , echado á caza 
arbitrios un Actor así dispuesto para suavif<^^ 
concordar Los ánimos discordes, sólo ha topado con 
uno, y es te remedio único es el siguiente;— 
el Ponhifice y los Obispos se desdigan de lo 
han dicho hasta ahora ; que , no contentos con 
esto, enseñen lo contrario de io que hasta ahor^ 
han ens eñado; notificando al universo mundo 
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iiofios amigos que embarazan >us mo- 

oratorios. 

¡líi®'’' eta es la observación que preoeje, 
'fiiii atestiguar con muertos suelo ofro- 
f ''■’^eligroi al Sr. Co tilo: ayer quiso gallar- 
ti< ^ -eñoría con la amistail del conde de 
Jea''’'* ¿1 Sr. ülózjga, sirviendo de espejo á 

^your. > qjjg g[ Coollo se estiraba y se 
sO' ,yg 5 tido con la conlianza de aquel de- 


'''iiersonage, nos dió reílejada la figura 

ir.i'AbiS F A.^ — 1 : 


I P' 


Jora' 


r p-tro repr<- — — 

términos:— ‘Esa confianza que el con- 
hizo á su señoría de que era 
>(ls ijg la unidad de (taba, enaltece al señor 
lí"®® ° y le dará una gloria europea, aun supe- 
qge tuvieron sus heroicos esfuerzos en 
!de la duquesa de Parma.»— No hay que 
>b'’® la (¡gura del orador ministerial, des- 
vista en el espejo del Sr. Otózaga, era 
individuo de la comisión pegado al 

la de an 

•^“'jpecto á la figura del Sr. Olózaga, ya es 
” 1 , Este antiguo personage parlamentario, 

. se reúnen algunos rasgos característi- 
V la raposa y del pavo real , se presentó 
e®’ , ¿ nuestros ojos con superioridad pedagó- 
®'®'^obreel ministerio, con inferioridad á los 
P'^^lgcionarios más vulgares en ciertas alusio- 
ggn en el diputado por Madrid una anti- 
°^riil monomanía, y con bastante fuerza de 
^ gi dirijir cargos al Gabinete sobre algunos 
Mitos interiores é internacionales. 

"'cumpliendo la promesa hecha por el Sr. Pa- 
heco en el Senado, el Sr. Olózaga cojió efeoti- 
"ameiite en un garrafal renuncio al Sr. Caideron 
i Coiiantes, y lo cojió de la manera más sencilla. 
Saben nuestros lectoraes que uno da los princi- 
áles cargos que el señor ministro de Estado 
Jirijió al Sr. Pacheco, es el de liaber presenta- 
do éste al presidente Miramon las credenciales 
oue le acreditaban cerca del Gobierno de aque- 
lla República: pues bien; el Sr. Olózaga cojió al 
Sr Calderón Coiiantes en el renuncio de haber 
diclio hace un año en el Congreso, que el se- 
jor Pacheco no llevaba otras credenciales sino 
las que le acreditaban cerca de aquel mismo 
Presidente.— ¡Qué parlamentarios, Señor, qué 
parlameutáriosl— Y no decimos esto por el señoi 
Pacheco , pues que tiempo hace ya que le con- 
sideramos como un cadáver político ingalvani- 
zable: pero ¡qué pensar , en vista de tales co- 
sas , sobre el Sr. Calderoii-Collautes, á quien 
teníamos por uno de los parlamentarios más ino- 
centes!... 

Demostró ademas el Sr. Olózaga , invocando 
para ello el testimonio del mismo Sr. Calderon- 
Collantes , que el Gobierno había faltado á la 
Constitución y á las Córtes en las cuestiones de 
Méjico, Marruecos y Santo Domingo , haciendo 
tratados que , sin concurso de las Córtes , no 
pueden hacerse. Y argüía de este modo conclu- 
yente el Sr. Olózaga: — «Yo habló hace un año 
do la infracción de Constitución cometida en la 
guerra de Cocbincbina , y el señor ministro do 
Estado decía: — Su señoría tiene razón ; pero 
cuando yo entré en el ministerio , ya la expe- 
dición había sido enviada : luego el ministro de 
Estado reoonooia la Obligación para Gochinohi- 
na, y la ha olvidado para Méjico.» 

Con respecto á ia política del Gobierno espa- 
ñol en Venezuela, no hay más que leer el dis- 
curso del Sr. Olózaga para convencerse de que 
el ministerio no ha obrado alli con arreglo á su 
propia dignidad ni de conformidad con sus pro- 
pias órdenes. Por el mismo discurso se verá 


sentante de Turin en los si- 


otra 


que el ministerio sale de todos sus apuros inter- 
nacionales sacrificando á sus delegados , lo cual 
explica en cierto modo las dimisiones de varios 
de nuestros ministros acreditados en córtes ex- 
lianjeras. El representante de España en Vene- 
tuela recibió órden dei ministro de Estado para 
reclamar los daños causados por las tropas ami- 
das y enemigas del Gobierno: cumplió la órden, 
salló de Venezuela en vista de que se desatendía 
iu ultimátum , manda nuestro Gobierno que se 
bloqueen los puertos de aquella República, no se 
biuquean los puertos, no recibimos satisfacción, 
indispónese el Sr. Calderón Coiiantes con su de- 
ifigado, firma después uu tratado amistoso con 
Venezuela, se queda tan fresco, y esta es la bis- 
loria. 

inexorable el Sr. Olózaga con nuestro minis- 
ho de Estado, ni siquiera le perdona un lapsus 
pluma Cometido por este en el discurso de ia 
i'Urona, por el cual se deduce que nuestro mi- 
''bU’ü (ie Estado tto es fuerte en historia. El itii- 
■'btro dice efeotivamente, hablando de la isla 
bn Santo Domiiige :— «la isla española, el pri- 
descubrimiento de Colon. i —y el Sr. Oldza- 
para deiiiostrarle que tto es tan merecedor 
de una pahua como de una palmeta, le reco- 
®"enda la lectura del proyecto de contestación, 
en cuyo documento se le enmienda la plana 11a- 
®endo a la isla de Santo Domiiigo una de las 
^'‘'Iteras joyas. 

Es decir que el Sr. Calderón Coiiantes carece 
e los requisitu^ eseticlaies y accidentales que 
e®stituyeu un buen ministro de Estado, y que 
“ debe ser circunstancia atenuante de esta ca- 
Jeiicia el que baya sido el Sr. Olózaga uiio de 
“ ei'adores más hábiles en patentizarla. 

Sr. Olózaga , reliriéiidose á las causas que 
promovido los sucesos de Loja, cree que 
en España elementos socialistas, y censura 
^^Eubitíimo porque, léjos de evitar el desarrollo 
Oles elementos, proteje por el contrario á 
^ Sanos quu propagan , como lia sucedido 
attt Aduriano , periódico denunciado 

Op" pof un artículo que leyó el 

Sr' p y sáca lo de los tribunales por el 
sin dar lugar á que recayese sen- 


En esta parte de su discurso fué donde inter- 
caló el Sr. Olózaga chocarrerías que por un lado 
son it’dignas de hombres de talento, y por otro 
se aproximan á la irreverencia más de lo que 
conviene en una Asamblea de católicos. Pudié- 
ramos replicar al Sr. Olózaga , que si la preo- 
cupación católica hace nombrar generalísima á 
la Virgen , cosa por cierto que no debiera ridi- 
culizar el antiguo diputado por Zaragoza, en 
cambio la ilustración libre-cultista, como sucede 
en Bruselas , hace nombrar alcalde y condecora 
al Matinekeett-Piss , que no pasa de ser un obs- 
ceno idolido de bronce. Pero no tenemos ne- 
cesidad de ir tan léjos para convetteer al señor 
Olózaga de que hay quien da á estas preocupa- 
ciones peor rumbo que el venerar á la Virgen: 
basta dar una vuelta por el oratorio del señor 
Olózaga , para ver que á la gente liberal le dá la 
preocupación por adorarse á si misma. 

Respecto de la cuestión de Loja , ei Sr. Oló- 
zaga hizo cargos al Gobierno por la aplieacioti de 
la ley de 17 de Abril , y por la imprevisioti con 
que babia dejado estallar los sucesos. Quizás 
volveremos á esta parte del discurso del señor 
Olózaga otro dia ; pero iioy se hace ya tarde , y 
dejamos la pluma para oir el resto de la perora- 
ción al jefe de los puros. 

El mártcs ttos llamaron la ateuoioii las siguien- 
tes líneas que insertaba La Discusión al juzgar los 
discursos pronunciados el dia antes en el Con- 
greso: 

«El señor vizcoacle del Pontoa nos permitirá 
asegurarle, bajo nuestra palabra, que el Sr. Rive- 
ro es nuestro amigo, pero so es süesiro jefe ej;i el 
partido', y aunque todos los demócratas admiramos su 
talento, su saber y su constancia, todos estamos ubres 
DE jEFATuaA. Esto es una verdad que el Sr. Rivero 
no tomará á desaire, ni aun dentro de su misino pe- 
riódico: su gloria no consiste en un dictado vano; 
su gloria está en los seis años de vida que lleva 
¿a Zliscuíion y en las débiles respuestas que ayer 
le dió el Sr. Posada Herrera.» 

Cujiido las leimoi, dtcüo sea en honor de la 
verdad, no se pos ocurrió serian otra cosa que 
una protesta autonómica hecha contra uu califi- 
cativo tan en oposicioit al dogma de la igualdad 
democrática. 

Hoy ya, y gracias á la e.xplicacion que eloor- 
respoiisal de uit diario cutalan (Eí Telégrafo) da 
en carta á aquel periódico, sabemos á qué ate- 
nernos. 

«Los demócratas (dice) andan descontentos de 
la actitud de su jefe ; como gente apasionada, no 
conciben que haya otro medio de hacer la oposi- 
ción, que disparar rayos y centellas contra los 
ministros, y por lo tanto rechazan el papel de acu- 
sado que representó el Sr. Rivero, en vez del pa- 
pel de acusador que era en sn sentir el que le cua- 
draba. Cuestioncillas son estas de familia que 
poco ó nada interesan ai público.» 

¡Ah, Sr. Rivero, con qué oportunidad evocó 
el diputado Aparisi el recuerdo de Daiiton! 

Para ganar tiempo y espacio , condensaremos 
las noticias do hoy. Ai tender, pues, el gancho 
en la traperia parlamentaria v nos hallamos con 
los guiñapos siguientes : 

Es verdad que el progresista Sr. Santa Cruz 
ha dimitido su cargo de presidente del fribunal 
de Cuentas ; pero lo ha hecho por falta de sa- 
lud, y no porque deje de estar á partir un piñón 
con el ministerio. Así quedan cenciliadas las 
opuestas versiones de oposicionistas y tniniste- 
riaies. El Sr. Santa Cruz se va; pero se va por- 
que está malo. 

Dice un diario conservador, y lo lamenta, que 
el Sr. Luxán será ministro de Eoinento ; por lo 
ouai se dueie de que habrá en el Gabinete dos 
progresistas. Pero en cambio otro diario con- 
servador dice que no sera ministro de Fomento 
el Sr. Luxán , ni sera nada ningún progresista, 
porque el Gobierno se ha hecho ultra-modera- 
do. Pero á bien que La Correspondeecia , des- 
pués de tomar competentes informes , salta y 
dice : 

«Qae ninguno puede decir con razón si el señor 
Luxán será ó no será nombrado ministro de Fo- 
mento; que es más que probable que en las plazas 
vacantes del Consejo de Estado entren hombres 
procedentes, lo mismo del partido conservador 
que del progresista; y que el duque de Tetuan no 
piensa en mudar de política, y si en seguir practi- 
cando la que, prescindiendo de denominaciones é 
intereses de partido, ha logrado calmar las pasio- 
nes, fomentar la prospsridal del país, aumentar 
la importancia de España en el exterior, y hacer 
todo esto eou el concurso de los hombres que ha 
creído más útiles eii todos los partidos.» 

De sus resultas, la gente iiberal de oposioio 
dice que todo el Gabinete está en crisis, y qun 
por distintos lados se trata de desbancar al ge- 
neral O'DonneU ; á lo cual replican los dia- 
rios ministeriales que son visiones de la oposi- 
ción. 

En vista de esto, y atendiendo al magnifico 
discurso pronunciado ayer por el Sr. ülózagae 
sus amigos le darán esta noche, á escote, una 
serenata, coa la debida autorización del gober-, 
nador de Madrid, á quien se la han pedido los 
amigos musicantes del orador puro. 

Al considerar tan graves novedades, El Reino 
ha resuelto cambiar de nombre y de empresa, 
con lo cual promete liberalizarse. 

Sumando el esp.acio que en los porióciieos de 
hoy ocupan estas varias noticias, hallamos que 
liabrij suficiente para insertar en él una bonita 
disertación sobre el punto á que la libertad libe- 
ral lia traído las rectas nociones del órden, los 
pensamientos varoniles de la antigua España y 
el sentido común de los hombres políticos. 

Dice La Correspondencia , y quiera Dios que 
diga bien : 

«No es cierto lo que dice el Morning-Poít y re- 


produce ayer eLperiódico Las Novedades , de que 
el Gobierno ingles ha hecho con el de Méjico un 
tratado , y que en su consecuencia permanecerá 
espectador tranquilo de la expedición que Francia 
y España , y la misma Inglaterra , van á dirijir 
contra la república mejicana. Inglaterra , lo he- 
mos dicho y lo repetimos apoyados en datos ofi- 
ciales , se ha negado á aceptar las proposiciones 
de arreglo que se han hecho , censiderando que 
eñ este asunto tiene precisión de obrar de acuerdo 
con Francia y España.» 

Muchos esperaban ver boy on la Gaceta ios 
nombramientos de registradores; pero ¡quiá! no 
están maduras. 

En el Consejo que celebraron los ministros la 
otra noche, no pudieron ponerse de acuerdo más 
que sobre el de Barcelona, que en honor de la 
verdad lüé escogido de la téma con arreglo á 
justicia. El de Madrid sigue dando qué pensar 
ai ministro de Graciajy Justicia, quien, dicho sea 
de paso, no está dispuesto á ceder ante exigen- 
cias de ningún género ni un ápice de lo precep- 
tuado en la ley. 

Por algunos que dan ya por perdida la candi- 
datura del Sr. Bugallal,se ha dicho que este se- 
rá nombrado abogado fiscal del tribunal de Jus- 
ticia. 

Cualesquiera de estas solucioues que sea la 
que obtenga este asunto, no podrá quejarse el 
Sr. Bugailal de su estrella. 

UISISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Circular. 

A instancias de S. M. se dignó el Santo Padre 
expedir en 7 de Mayo último un Motu proprio en 
forma de Breve, prorogando por tiempo de cinco 
años, que han de contarse desde aquel dia, el que 
en igual forma tuvo á bien librar por un decenio 
on 12 de Abril de 1851 , para que todas las Casas 
de Congregaciones ú Ordenes regulares que se 
instituyeran en España quedaran sujetas á los Or- 
dinarios diocesanos. Precedida la traducción del 
nuevo Breve por la secretaría de la interpretación 
de lenguas, y oido el dictamen del Consejo de Es- 
tado, la Reina (Q. D. G.) se ha servido concederle 
el pase en la forma ordinariít, disponiendo se cir- 
cule á todos los Prelados diocesanos para su eje- 
cución y cumplimiento. 

Lo que de Real órden digo á V..., acompañán- 
dole un ejemplar del citado Breve y de su traduc- 
ción para los efectos correspondientes. Madrid 10 
de Diciembre de 1861. — Fernandez Negrete. 

PIO IX, PAPA. 

Para memoria futura. Por otras Nuestras Letras 
Apostólicas semejantes, que empiezan Regularium 
personarum, dadas el dia doce de Abril de mij 
ochocientos cincuenta y uno, en atención á las cir- 
cunstancias del Reino de España, sujetamos á los 
Obispos y Ordinarios diocesanos las Casas de las 
Gongregacioues y Ordenes regulares que se res- 
tableciesen en España por el término de diez años. 
Mas subsistiendo las mismas razones en el Reino 
de las Espadas que Nos movieron á decretar aque- 
llo, y habiendo trascurrido ya el tiempo señalado, 
hemos venido en prorogar esta concesión. Y así, 
mo.íiíyii'jpno, de cierta ciencia y con madura deli- 
beración Nuestra y la plenitud de la Autoridad 
Apostólica, establecemos y mandamos que las Ga- 
sas.de las Congregaciones y Ordenes regulares 
que se restablezcan en España en ei quinquenio 
próximo venidero, que empezará desde este mismo 
dia, queden enteramente sujetas á los respectivos 
Obispos y Ordinarios diocesanos, como delegados 
de la Silla Apostólica. Esto queremos, maudamos’ 
ordenamos, sin que obsten, en cuanto sea necesa- 
rio, la Regla nuestra y de la Cancelarla Apostóli- 
ca de jure gueesito non toUendo', como ni tampoco las 
Constituciones ni Ordenaciones Apostólicas, ni las 
generales ó especiales promulgadas en los Conci- 
lios Universales, Provinciales y Sinodales, ni otras 
cualesquiera en contrario. Dado en Roma en San 
Pedro, bajo el anillo del Pescador, el dia siete de 
Mayo de mil ochocientos sesenta y uno, decimo- 
quinto do Nuestro Pontificado.— Lugar tja del se- 
llo del Papa Pío IX.— G. B. Cardenal Piauetti. 

El domingo por la tarde tuvo lugar en la cate- 
dral de Murcia la ceremonia religiosa deljuramin- 
todel nuevo Prelado de aquella diócesis. Ai salir 
de su palacio S. E. I., lo mismo que al regresar, 
terminado este acto, fué saludado por la música 
que le esperaba y un repique de campanas. En la 
puerta de ia santa iglesia se revistió los sagradbs 
ornamentos pontificales y acompañado de todo el 
Claro parroquial y catedral pasó á la capilla ma- 
yor. Concluida la ceremonia, la capilla de música 
ejecutó una escojida pieza. De la catedral volvió á 
salir acompañado por todo el Clero hasta palacio, 
desde cuyo balcón dió la bendieion episcopal á la 
numerosa multitud que le había acompañado. 
Cerca de anochecer llegó con objeto de felicitarle, 
el limo. Sr. D. Pedro Cubero de Padilla, Obispo 
de Orihuela. Por la noche, mientras la banda de 
artillería ejecutaba eu la glorieta varias piezas de 
música, se quemó uu castillo de fuegos artificia- 
les. Estas demostraeieiies, lo mismo que las que 
tuvieron lugar á la entrada eu la ciudad del vene- 
rable Prelado, demuestran el espíritu profunda- 
mente católico del vecindario de Murcia. 


Con motivo de la renuncia hecha por el Sr . San- 
doval de su cargo de secretario de la legación en 
Roma, S. M. ha dispuesto sj den los ascensos de 
escala. 

Esto ha producido en el personal de las secre- 
tarías de legación los cambios siguie.ites : 

En reemplazo del Sr. Sandoval ha-sido nombra - 
do secretario en Roma el Sr. D. Juan Evangelista 
de Silva Tellez Girón, marques de Arcicollar, que 
desempeñaba igual cargo en la legación de Berlín; 
á Berlín asciende desde la Haya, el Sr. Guillamas; 
á la Haya vendrá el Sr. Moreno Villalba, segundo 
secretario en los Estados— Unidos. Desde París, 
donde se halla de agregado, se trasladará á Was- 
hington, de segundo secretario, el Sr. Potestad, y 
le sustituirá eu París, como agregado, el Sr. Os- 
borne, que lo es en Rusia. Finalmente, el auxiliar 
del ministerio de Estado, Sr. D. Luis Laque, ha 
sido nombrado agregado á la embajada de San Pe- 
tersburgo. 

■ I I II 


Escriben de París que el Sr. D. Alejandro Mon 
viene á España muy contento de N apoleon, y que 
Napoleón queda muy contento de D. Alejandro. 

Tutu contenti. 

A consecuencia de ciertas dudas suscitadas 
acerca del dereclio que asistía á los vice-cónsules 
de Dinamarca en España para izar la bandera na- 
cional en los dias de solemnidades públicas, se ha 
acordado concederles este derecho, á cuyo fin se 
han expedido las instrucciones convenientes. 

De Elche escriben al Comercio de Alicante, que 
el Gobierno acaba de nombrar alcalde presidente 
del ayuntamiento de aquella rica y populosa villa 
á un vendedor de sardinas de la misma que, aun- 
que muy digno y muy honrado, carece de la ilus- 
tración, Gondiciones y sigaifieacion social necesa- 
rias para colocarse al frente de una municipalidad 
de aquella importancia, y que esta extraña resolu- 
ción ha producido tan profundo disgusto en todas 
las clases, que si el nombramiento no se anula, se 
provocará un verdadero coufiieto, puesto que el 
ayuutamieuto en masa hará renuncia de su cargo 
y lloverán exposiciones suscritas por millares de 
firmantes. 

¿ Con privilegios se quieren venir ahora los 
vecinos de Elche? Dénse por satisfechos con que 
sea digno y honrado el alcaide que les ha cabido 
en suerte> que no es poca. 

Dice La Cui'respondeivoia que el Gobierno espa- 
ñol no ha revalidado hasta ahora otros empleos 
del quefuéejército dominicano que ios de ios ge- 
nerales Santaua y Alian (D. Antonio Abad y don 
Felipe), á quienes cupo tan gloriosa y patriótica 
parte en la reincorporación de Santo Domingo á 
España. La comisión clasificadora que existe en 
Santo Domingo, añade, «sólo está encargada de 
fijar la posición que ios oficiales dominicanos te- 
nían en el ejército indígena, á fin de declararlos ó 
no aptos para el servicio, y que reciban un auxi- 
lio permaueute de ia España con arreglo á su ma- 
yor 6 menor categoría.» «No es decir por esto, ex- 
clama ei diario ministerial, que ningún oficial do- 
minicano deba ingresar en el cuadro activo del 
ejército español; pero sí que para ingresar eu 
nuestra ejército se necesita que lo soliciten ios in- 
teresados y que reúnan á juicio del Gobierxio las 
condiciones necesarias.» 

Bueno. Quedamos enterados. 


En cumplimiento de una orden de su majestad, 
Gran maestre , celebrara este año ia Real y dis- 
guida órden de Oárlos iU , el capítulo general de 
Diciembre que previenen los estatutos , verificán- 
dose en la iglesia de Señoras Descalzas Reales de 
ia religión (le San Francisco, el día i4 del corrien- 
te, á las diez y media en punto de su mañana, con 
Misa á la Inmaculada Fatrona , que celebrará de 
Pontifical el excelentísimo y muy reverendo señor 
Arzobispo de Xiana, Nuncio de Su Santidad en 
estos reinos , gran cruz de ia (jrdeii ; sermón y 
asistencia de ia Real capilla; terminando la solem- 
nidad con las preces de rogativa por ia salud del 
Gran maestre y Real familia, y por la prosperidad 
de la monarquía. 

Los señores comendadores de número, comen- 
dadores y caballeros, que habiendo obtenido el 
Real tícuio, no huoiesen sido aun admitidos en ia 
órden y deseasen serio en esta ocasión, deberán 
hallarse en la sacristía de ia citada Real iglesia el 
espresado dia, á las diez de la mañana, para reci- 
bir ia investidura eu la iglesia ántes de empezarse 
la Misa; dandu aviso escrito de su propósito ei id 
del corriente hasta las tres de ia tarde inclusive, á 
ia secretaría de la órden, sita en la plazuela de 
Santa María, núm. 2. 

tí. M. Gran maestre, se ha servido determinar 
por benigna excepción, que tanto los caballeros 
recibidos como ios condecorados asistan á este ca- 
pitulo de unit'onne con la insignia de ia orden que 
les corresponda; (ios señores condecorandos ia 
llevarán á la mano hasta haber sido recibidos.) 


La Corona de Aragón fué una de las del Occi- 
dente en que de más antiguo se tributó cuito al 
misterio de ia Inmaculada Concepción de Nuestra 
Señora. Hé aquí en prueba de ello el extracto de 
un privilegio que ei Rey D. Juan de Aragón espi- 
dió en Valencia á I.*^ de Enero de 1394, que es el 
undécimo de los expedidos por aquel Monarca y 
se inserta en el Anrenm Opas de ios de la ciudad y 
reino de Valencia, folios 15(3 vuelto y 157. 

Después de manifestar las razones persuasivas 
de la verdad del misterio y hacer su profesión 
real de ia creencia del mismo, dice ei Rey que, 
siguiendo ei ejemplo de sus predecesores, tributa 
anualmente cuito público y tiesta solemne á la 
Concepción Inmaculada, y ademas le ha dedicado 
una cofradía. 

iManda que en todos sus reinos y por todas las 
clases dei Estado se celebre anualmente y con 
gran reverencia, y prohíbe á los predicadores el 
que digan cosa alguna en contra de él. 

Exhorta á cuantos profesen su creencia á que 
la manifiesten, propaguen y ensalcen por todos 
los medios. Impone a los que opuesta creencia 
manifestaren la pena de destierro del lugar de su 
residencia, y si perseveran en su opinión contra- 
ria, la pena de destierro de todos los dominios de 
ia Corona. Y manda que las autoridades civiles 
hagan publicar dicho privilegio por bando púo'ico 
en todos los pueblos, y cuiden de su exacta ob- 
servancia. 



ÜLTI.VIA .-lORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pexsamiesto Español.) 

París, 12. 

El Monitor publica una resolución imperial 
sobre que ningún decreto en cuya virtud se 
hayan de aumentarlos cargos dei presupuesto, 
sea sometido al Emperador sin’ correspondiente 
dictamen prévio del ministro de Hacienda. 

CONSTANTINOPLA, 11. 

Es enorme el pánico producido por ia crisis 
monetaria. 

La Bolsa está cerrada. 

Turin, 11, 

La Cámara de diputados ha aprobado por 232 
votos contra 79, una proposición confirmando 
ei voto ya emitido en la misma Gimara el 27 de 
Marzo último sobre su conliaiiza en que el mi- 
nisterio apresurará el armamento de la nación, y 
declarando que Roma es la capital nata de Italia. 

Londres, 12. 

I El Dayli-Nevos insiste en que debe haber 
I mediación de algunas Potencias entre Inglaterra 
I y los Estados-Unidos, 
i Quedan los consolidados al 90 3j8. 


PIHTE RELIGIOSA, 

Santos de hoy. La aparición de Nuestra Sc“‘ 
ñora de Guadalupe de Méjico, y San Donato y 
compañeros mártires. 

Santos de mañana. Santa Lucia, virgen y már-^ 
tir, y el beato Juan de Marinonio, confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del segundo mo- 
nasterio de señoras Salesas Reales, (calle Ancha 
de San Bernardo) donde se celebrará la fiesta del 
Tránsito de Santa J uana Francisca Fremiot , con 
Misa mayor y sermón, y por la tarde completas y 
reserva. 

También se celebrará la misma función, en el 
primer monasterio de señoras Salesas. 

En las Des calzas Reales, se hará función á la 
Virgen dcl Milagro. 

Continua celebrándose la novena de la Inmacu- 
lada Concepción, predicando: en Italianos, D. Ba- 
silio Sánchez, y por la tarde D. Mariano Puyol; 
eu San Pedro^ D. Joaquín Gómez y ei Sr. Sán- 
chez; en Santo Tomas, D. Ambrosio Infantes; en 
los oratorios del Olivar y Espíritu Santo, D. Car- 
los Guijarro y D. Gregorio Megia. 

Prosigue también la novena de Nuestra Señora 
Loreto, en su colegio titular, predicando en la 
Misa D. Manuel Gonz alez, y en ios ejercicios, don 
Joaquín Corral. 

En San Juan de Dios se celebrará función á 
Santa Lucia, predicando en la Misa mayor don 
Hermenegildo Benito, y por la tarde á las cinco, 
en los ejercicios, D. Patricio Páramo. 


Visita DE LA CÓRTE de María. Nuestra Señora 
de ios Remedios, en Santo Tomás. 



COiVCfKflíiSO. 

PHESIDENCiA DEL SEÑOR «MONARES, VICE-PRESIDENTE. 

Sesión del dia \ i de Diciembre de 1861. 


Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

Se anunció que ei Sr. López Francos y el señor 
Cuadros no podían asistir á ia sesión por hallarse 
enfermos. 

El Sr. FüENTES: Pido que una exposición que 
han dirijido los jueces de primera instancia que 
sirven puestos inferiores á los que les correspon- 
den, pase ala comisión de presupuestos. 

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: No 
me opongo á ello. 

El Sr. PRESIDENTE : Pasará á la comisión de 
presupuestos. 

Ei Sr. CALVO ASENSIO: Suplico se den por 
reproducidas las leyes presentadas por el señor 
ministro de la Gobernación en ia legislatura ante- 
rior, sobre pensiones a viudas de facuitutivos. 

Ei señor ministro de la GOBERNACION; Iba 
precisamente á reproducirlas hoy. 

El Sr. PRESIDENTE; Quedan reproducidas. 

El Sr. RUIZ ZORRILLA; Deseo hacer una pre- 
gunta al señor ministro de Hacienda. La ley dé 
consumos prescribe que los ayuutamíentos formen 
los encabe zamientos en Agosto ; después prefiere 
la subasta por los particulares á la administración 
por los pueblos. Viene un particular, hace la su- 
basta; no cubre la cuota de encabezamiento; se le 
aprueba, sin embargo, por la administración; y en 
una época en que á los ayuntamientos se les han 
vendido sus bienes, después de cubrir la cuota ge- 
neral provincial y municipal , se les obliga á re- 
partir entre ios vecinos ei resto para satisfacer ese 
déficit que no tienen de donde cubrir. Ha habido 
muchos ayuntamientos que han dicho que ellos 
administrarian, y seles ha contestado; la ley pre- 
fiere la subasta. Yo deseo saber si ei señor minis- 
tro de Hacienda está dispuesto á traer la reforma 
de esa ley , que no puede ser más injusta y veja- 
toria 

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en cono- 
cimiento del señor ministro de Hacienda. 

ORDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando la discusión, dijo 
El Sr. ÜÜELLO: Dije ayer que no podía consa- 
grar á las cuestiones interiores de mi patria la 
atención que merecen, preocupado mi espíritu por 
las grandes cuestiones europeas. Las cuestiones 
interiores que en otro tiempo llamaban preferen- 
temente nuestra atención, hoy tienen que ceder el 
puesto á otras grandes cuestiones. 

Yo creo que en los pueblos grandes donde hay 
vida local , es preciso dar á los municipios todas 
las libertades compatibles con la unidad nacional; 
pero que en las poblaciones pequeñas es preciso 
todavía que se deje sentir la mano tutelar del Go- 
bierno en favor del progreso y d,e la moralidad de 
la administración, 

Yo creo también que debe resolverse la cuestión 
de reforma electoral, asegurando la libertad del 
sufragio y las incompatibilidades, y qué, como 
complemento de todo, es necesario dar á la cues- 
tión constituyente la solución conciliadora que de- 
be tener; una solución que, dando una base ancha 
á la monarquía constitucional, haga imposible la 
revolución como ia reacción. 

Hubiera querido tratar también la cuestión de 
Hacienda; debiera haberlo hecho quizá, para con- 
testar á impugnaciones no merecidas, hechas á la 
digna persona que está al frente de este departa- 
mento. Si esta administración no hubiese hecho 
mas que regularizar la gestión económica, que 
sobrellevar la pesadumbre de una guerra de Afri- 
ca y de complicaciones en América, que haber 
contribuido al fomento y desarrollo de las obras 
I públicas, contribuido ai renacimiento de la marina y 
aumentado el material de guerra, habría merecido 
las simpatías del país. Pero ha hecho más; ha sa- 
tisfecho pronta y dignamente una deuda cuyo pa- 
go se nos pedia de un modo intempestivo, y ha 
preparado ia conclusión de una cuestión, triste 
herencia de pasados tiempos, y que podía ser fuen- 
te de complicaciones. De esta manera hemos pre- 
parado una ancha base á nuestro crédito eu el ex- 
terior, y alcanzado su consolidación en España. 

Yo también deseo como el tír. González Brabo 
que se reformen los aranceles, que se realice ia 
gran verdad de que si ios partidos radicales son 
los que preparan las grandes reformas , son los 
conservadores los que las llevan á cabo. 

Dejé ayer la cuestión de Venezuela á la alta 
competencia del señor ministro de Estado. Diré 
solamente que profeso los priucipios que en el 
tratado se consignan. Señores ; no voy a citar al 
hablar de Italia la autoridad de César Baibo y de 
Gioberti; no meapoyaié tampoco en la opinión de 
Guizot liberal , ni de Lamartine republicano , ni 
de Proudhon socialista ; opinión opuesta á la uni- 
dad de Italia. Voy á tratar la cuestión de la con- 
federación italiana con la autoridad de Azzegiio, 
de Ratazzi, y del mismo ilustre conde de Oavour. 

¿Qué ha dicho Máximo d‘AzzegUo ? Conociendo 
que en épocas agitadas no es posible hablar á ios 
pueblos sino de hechos tangibles , ha comparado 
la Italia del Norte , tranquila y próspera , con el 
estado intranquilo de la meridional ; y ha dicho: 
esa conquista es una causa , no de fuerza sino de 
debilidad para Italia. 

Ratazzi ha sido ministro , y ha dicho que Italia, 
ántes de atacar ios Estados del Papa y de Nápo-^» 
les, debería haber ido á Veaecia, ^ 



El Pensamiento Espahoi 


ofrecieron todas las personas más inteligentes 
las materias á cuyo estudio me dedicaba. El señ( 
Amador de los Ríos me ofreció, á pesar de su tj 
afición al Sr. Rivadeneyra, los juicios crítico*^ 
ia obra que está dando á la estampa. El Sr. 
rayta, redactor de la Revísta Ibérica, encontrá' 
dome atareado en la Biblioteca del Escorial g 
conocerme, y sin la mediación del gran protecta 
cojió la pluma y me prestó sus conocimieutog 
su trabajo. 

Creo que ninguno de estos ofrecimientos, inc^, 
sosios de ios Sres. Aribau y Gayangos y 
que callo, iba dirijido á la persona del Sr. Ríy^ 
deneyra ni á la mia; creo que se hacían en obsj 
quio de la literatura y no en obsequio de laspre 
sas del Sr. Rivad^neyra. 

La autorización que S. M. se dignó concederá 
para copiar los códices del Escorial, fué concedit 
al catedrático, no al impresor. 

Nada debía al Sr. Rivadeneyra más que el reg 
lo de ios tomos de la Biblioteca publicados, 
de salir de Madrid, le pagué el regalo al precio o 


en Toledo algunos dias ^ara copiar los códices, y 
sacar de algunos doble copia por "razón de las 
infinitas variantes. Tenia que acompañar el texto 
de notas históricas , formar un glosario , escri- 
bir un discurso sobre el origen de la lengua cas- 
tellana, y ios correspondientes juicios críticos. 
Habíame impuesto ademas la obligación de es- 
tudiar las relaciones de la literatura castellana de 
aquella época con las restantes de Europa,, y á 
este objetóse encaminaban ios estudios que hice 
de la literatura provenzal. Deseaba también for- 
mar unos pequeños rudimentos gramaticales del 
castellano de ia época y completar este estudio con 
otros estudios filológicos que están por empezar. 
Expliqué mi proyecto ai señor Aribau y lo apro- 
bó. Intenté explicárselo también al señor iiivade- 
ueyra para hacerle comprender que me era abso- 
■ :un plazo parala 
com- 


¿Y qué ha dicho el conde de Cavour? Vivía reti- 
rado después de la paz de Villafranca; vivia en su 
casa de campo : yo fui allí con un español poeta y 
literato. Defendía yo Jas opiniones que he soste- 
nido toda mi vida ; y cuando dije que la unidad ó 
no se conseguiría ó seria efímera, el conde de Ca- 
vouf resolvió la cuestión ccJiando sobre la mesa el 
mapa de Italia. Veia de un lado la Lombardía, el 
Véneto, el Piamonte, toda la Italia del Norte con 
los elementos para formar un grande Estado ; y al 
Sur la parte separada por los Apeninos, que debía 
ser un reino independiente, aliado sincero de la 
Italia dei Norte, creándose confederación de Es- 
tados á cuya cabeza estuviese el sólio del Pon- 
tífice. 

El conde de Cayour veia lo que hoy vemos to- 
dos: que la Italia con 100.000 hombres en Ñapóles 
es ménos fuerte que después de Magenta y Solfe- 
rino, y que si la cuestión de Roma podia resolver- 
se un momento contra los intereses del Catolicis- 
mo, esa resolución no duraría más que lo que 
durase Napoleón en Francia. Si yo fuese amigo de 
la independencia de Italia, desearía que abando- 
nando ios franceses á Roma. Pió IX viniera erran- 
te de país en país, y el cisma se extendiera por 
Europa. Los pueblos entonces instarían á sus Go- 
biernos para que resolvieran la cuescion de Italia, 
y acaso se resolvería entónces de un modo contra- 
rio á su libertad é independencia. Roma misma, 
donde se agita nn puñado de revoltosos y nada 
más, echarla de ménos el ser ia capital del Cato- 
licismo, y su triple diadema de reiua de lo pasado, 
de capital de un Estado, y de asiento y centro de 
la cristiandad. 

Se ha dicho que la política del Gobierno es sólo 
dinástica ; yo digo que no sólo es dinástica, sino 
nacional y católica. Pero, señores, ¿qué política 
española es esa que se nos recomienda, y que- se 
olvida de que el dia en que la Italia formase una 
nación de 26 millones de hombres, tendríamos que 
dejar que Italia y Francia dominasen en el Medi- 
terráneo? 

Pero si la unidad de Italia no es posible sin la 
capital de Roma, tampoco ia confederación italia- 
na es posible sin que Austria salga del Véneto. 
Esa es mi solución. Pero de una ú otra suerte, el 
momento de ia solución y de ia crisis se acerca, y 
por lo mismo es preciso que el Gobieruo se pre- 
pare. Yo agradederia al Sr. González Brabo que 
nos dijese qué es lo que España debía hacer más 
de lo que ha hecho. ¿Enviaría S. S. un ejército? 
No puede ser. ¿Reconocería el reino de Italia? Pro- 
testarla contra eso la voz más elocuente de la opo- 
sición de esta Cámara, y el sentimiento católico de 
la España. 

Señores: para consignar los resultados de núes- ! 
tra política eu las cuestiones exteriores , necesi- 
tamos estabilidad en el Gobierno. Al preguntarse 
por qué dura el actual ministerio en el país, unos 
atribuyen su larga vida á la. estrella feliz del 
presidente del Consejo, otros á la sabiduría de ios 
consejeros de ia Corona , otros á la semilla espar- 
cida durante administraciones pasadas. De todo’ 
esto puedo haber; pero principalmente la causa de 
todo esia estabilidad del Gobierno. Señores dipu- 
tados de ia mayoría: á consolidar esa estabilidad, 
que no es la inmovilidad, siuo el progreso sensato, 
estáis invitados hoy, dando vuestro voto afirma- 
tivo al proyecto de mensaje. 

El Sr. OdOZAGA: Señores , si estuviera en mi 
mano seguir el consejo que un jóven y distingui- 
do individuo de la comisión nos daba, de dejar 
la palabra al candidato de las oposiciones para la 
presidencia, lo baria de buena gana, pues poco 
podemos decir contra este Gobierno, que no esté 
dicho ya. 

Los progresistas votamos para presidente al se- 
ñor Bios y Rosas, como votamos al Sr. Martínez 
de la Rosa en contra del Sr. Bravo Munilo..Nues- 
tros votos’no han tenido otra significación. 

No puedo, pues, renunciar la palabra; lo que re- 
nunciarla tambieii, si pudiera, seria las dotes que 
se me suponen de orador, para decir después que 
con toda mi habilidad no he podido convencer. 

Examinaré primero las cuestiones que podia el 
Gobierno haber resuelto con el mismo criterio que 
nosotros: aludo á las cuestiones de Marruecos y de 
América. Cuestiones nacionales, si el Gobierno las 
ha resuelto mal, no tiene siquiera la disculpa de 
la necesidad de sujetarse al criterio que le hayan 
impuesto ó haya aceptado. 

He oido con cierta pena lo que se ha dicho por 
la comisión acerca de Venezuela, y tengo ademas 
el dolor de no haber oido al señor ministro de Es- 
tado. £1 Sr. Coello nos ha hablado de Italia y del 
reconocimiento y no reconocimiento, y de otra por- 
ción de cosas muy curiosas que yo no se si venían 
al caso. Pero el Congreso habrá oido con gusto al 
Sr. Coello. Dor esa historia que nos ha hecho de 


llenes con este objeto en todos los Sitios Reales. 

No puedo crer que esto se haga con gusto del 
Gobierno ; pero el caso es que lo hace ó lo deja 
hacer ; y e3to combinado con algunos elementos 
i de aparente liberalismo , es el carácter típico del 
i actual Gabinete. 

I Creo . pues señores , para concluir con lo de 
i Loja , que sólo esa influencia ha podido llevar al 
i Gobierno á reconocer in causa de ese levanta- 
I miento en la Religión , y <1^® no puede mi debe 
nunca confundirse la Religión con la política en 
un país que ya se encuentra á la altura de civili- 
zación en que nosotros nos hallamos. 

Sr. Presidente . me encuentro muy fatigado; 
aun tengo que ser muy extenso , y no podría ter- 
minar antes de que pasaran, las horas del regla- 
mento; por lo tanto , ruego á V. S. se sirva sus- 
i pender la sesión hasta mañana. 

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta dis- 
cusión. 

Se dio cuenta de haberse remitido al Congreso 
el expediente de cuentas de bienes nacionales, 
por el Sr. D. Vicente Bertrán de Lis. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para ma- 
ñana: continuación de la discusión pendiente. 

Se levanta la sesión. — Eran las seis. 


en esta ley una parte muy activa, no desconocía 
que íbamos á dar una lección terrible á los avari- 
ciosos y á las gentes de poca instrucción; porque 
¿cómo había de verse con frialdad que en un pue- 
uio porque no so habían presentado ios títulos de 
propiedad no tenían que pagar nada, y en otros 
tenían todavía que seguir paga^ido las prestacio- 
ues, qua importaban casi toda la renta? 

Pero sin embargo, no era dable hacer otra cosa 
sino lo que se hizo. Pues bien^ yo voy á leer al 
Congreso un escrito que ha circulado mucho por 
Asturias, y que ei Gobierno podrá ver si es con- 
veniente que circule también por otros puntos: 

(cHállanse algunos pueblos de la provincia ama- 
gados por ios señores que han ejercido jurisdic- 
ción en ios siglos pasadü.s. 

No puedo callar por más tiempo para defender 
una causa tan justa y unos derechos tan sagrados 
como los que reclama esta* clase desgraciada en 
medio desús tribulaciones. 

Esta clase tan pacífica, tan laboriosa, tan hon- 
rada; esta ciase, que es la mano agricultora, el 
sosten del Estado que paga la contribución de 
sangre, es a clase., en fin, que ha de estar sujeta 
á los capriclios y miras ambiciosas de un particu- 
lar. que por estas razones se encuentran sus más 
robustos ilijos esparcidos por ia redondez dei glo- 
bo, á merced de otros climas, arrastrando en ellos 
una vida miserable en medio de los mayores tra- 
bajos y fatigas, para no volver acaso jamás á su 
amada pácna, cuna de su juventud, porque sus 
trabajos mal le pueden dar para contribuir con los 
impuestos que estos señores jurisdiccionales han 
ido aumentando paulatinamente sobre estos infe- 
lices pobladores, que son hoy ei yunque de repe- 
tidos abusos y tropelías de esta naturaleza, por- 
que los ineuciouados señores están apoderados 
de unos arriendos que quieren valgan por título 
suficiente de propiedad; y es asi por mal hado. ¿Se 
' quiere negar la ignorancia de un pueblo que en su 


lutamente imposible fijar 
terminación de la obra; pero ni nunca pudo 

lo compren- 


prenderlo ni lo comprende ahora. 


su oficio de im- 
ai Sr. Rivadeneyra y á 


derá jamas; por mucho que sepa 
presor. He dicho siempre 

no poder publicar la obra 
tal como yo ia concebía rennneiaba á- publicarla, 
porque respeto demasiado al j uicio de las personas 
inteligentes y el buen nombre dcl país. Un editor 
que para un trabajo de esta naturaleza ofrece 3,000 
reales y escribientes, ¿tiene derecho á presentarse 
con tanta arrogancia? ¿tiene derecho á asustarse 
de la palabra regaío'i 

Sin embargo , jamas hice uso de semejante ex- 
presión., ni jamas na üido nadie de mí la menor 
queja. Espontáneamente me ofrecí y había renun- 
ciado por lo tanto al derecho de quejarme y de ar- 
repeutirme. 

Circunstancias imprevistas me obligaron á sus- 
pender mis trabajos , y di al señor Rivadeneyra i 
expilbacioucs y disculpas que no tenia ooligacion 
de darle. Sin advertirme nana ., hizo por su parte 
gestiones para encargar á otra persona la pu- 
biicacion del tomo. Oreo que en este concepto ha- 
bló el Sr. Nocedal y ul Sr. Amador de los Ríos. Le 
sucedió al Sr. Rivadeneyra lo que naturalmente 
debía sucederle y le sucede en ia actualidad. No 
encontró ningún paciente Job que ni por 3,0ÜÜ 
reales ni por b,Ü00, ni con escribientes ni sin ellos, 
tuviese Ja humorada de echar sobre sus hombros 
tan pesada carga. 

ElSr. Rivadeneyra, tan malicioso entónces co- 
mo cuando escribió ei comunicado, creyendo tal 
vez que mis razones fundadas eran pretextos y 
excusas, me amenazó con que no publicaría el to- 
mo. A tan terrible ameiiazaj contesté que no me 
daba cuidado su publicación, pues estaba seguro 
de que si llegase á ver consluido mi trabajo, y lo 
presentase al Gobierno de S. M., el Gobieruo cos- 
tearía ia edición. Entónces me anunció el Sr. Ri- 
vadeneyra que quería concluir la publicación de ia 
Biblioteca en el año de 1862 ó 63, y que le dijese 
i con claridad si me empeñaba ó no á escribir ia 
obra. Le contesté secamente que no, porque era 
imposible. Desde entonces reclamó ei derecho de 
buscar otra persona. Lejos de pesarme, tuve un 
placer en ello. El Sr. Rivadeneyra no encontró 
esta persona ni la encontrará por 3,000 rs., ni por 
doble y triple cantidad, aunque recorra toda la re- 
dondez de la tierra; pero de lijo ia encontraría 
aun ahora mismo, y más competente que yo, si 
tuviese pecho para cercenar 30 ó 40,000 rs. de la 
espléndida subvención que le dieron las Cortes, y 
los ofreciese \Froh dolorl á alguna de las personas 
á cuya puerta llamó en balde. Si tanto le pesa en 
realidad no poder publicar el tomo, siga mi con- 
sejo, y demuestre que estima en mas de 30,000 rea- 
les ese compromiso con los suscritores de ia Bi- 
blioteca. 


todo el mundo, que de 
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FONDOS PÚBLICOS. 
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Pablíeaáo. No pnblicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por 100 id 
Matel. del Tesoro pre 
ferente con interes. 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles ádporlOO 
Idem dei 4 y 5 por 100 


Deuda amortizabie de^ 
primera clase. ; • *1 
Idem de segunda id. .i 
Idem del personal. . .; 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


to de Madrid , con 2i 
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GENERALES. 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 
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Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1 852 , de á 2 , OOó rs . 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.'^ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 


»deu los obstáculos , que la precisión de residir 
Mléjos de Madrid ha aumentado. Me alegraría 
)>muchísimo de que otras personas más entendidas 
yse anticipasen á publicar ia obra; porque el ser- 
«vicio que prestarían á las letras me compensarla 
))con creces déla satisfacción que yo tendría en 
»poder verificarlo , y de ia escasa gloria que esto 
«pudiera reportarme.» 

Esto dije con mi firma hace veinte dias en el 
Diario de Barcelona. Ei Sr. Rivadeneyra, que pro- 
bablemente no tuvo ocasión de leer estas pala- 
bras , inspirado por una confianza que no honra 
sus sentimientos, no se contentó con sospechar, 
sino que afirmó rotundamente sin ei menor fun- 
damento para pensar tan bajamente, que nadie 
más que yo podia haber dictado el suelto de la 
Revista ibérica. El mentís que ahora yo debía dar 
al Sr. Rivadeneyra, está dado ya en Indefensa 
que de él hice , sin necesidad de instancias de na- 
die. He escrito hoy álos señores redactores de la 
Revista ibérica cpxQ se sirvan declarar que no tuve 
en ei suelto que tanto ha escocida? al Sr. Rivade- 
neyra la menor parte. 

No contento el Sr. Rivadeneyra con calumniar- 
me, hace una relación intempestiva é inexacta de 
las relaciones que entre él y yo mediaron, presen- 
tándose como gene oso protector y víctima, y á mi 
como usurpador de derechos que no he disputado 
ni disputo. Rectificaré. 

No pedí al Sr. Rivadeneyra que me permitiese 
publicar un tomo de la Biblioteca; le ofrecí encar- 
garme del de Poetas anteriores al siglo XV. Sin ha- 
blarle yo de precio, me dijo excusándose co- 
mo acostumbra, con los inmensos gastos de la 
Biblioteca, que no daba más de 3,ü00 rs. por ca- 
da tomo. Le contesté que no era para mí asunto 
de dinero. Nunca hice ánimo de admitir nada: mis 
amigos lo saben. Pensaba pedir al Sr. Rivade- 
neyra algunos ejemplares del tomo para regalarlos 
á las personas que estimase oportuno. Esto dije 
siempre á los que me hadan un cargo por la mez- 
quindad de la retribución, A todo el mundo dije 
que el Sr. Rivadeneyra iio tenia ia culpa de ello, 
encarecí más de lo justo ei servicio que estaba 
prestando al país con la publicación de su Bi- 
blioteca , y añadí siempre que todos estábamos 
obligados á secundarle, y que me creía honrado 
con trabajar en una obra eu que literatos de alto 
renosibre hablan mostrado su generosidad y des- 
prendimiento. ;Es esto un contrato? Si este nom- 


que tanto le anonada. 

No obsta el inconveniente que le dictó su tra- 
vieso ingéaio, de que ahora estén cerradas puer- 
tas misteriosas que en otro tiempo se abrieron de 
par en par. Si el Sr. Rivadeneyra, mediante los 
30,000, ó algo ménos, encuentra alguna persona 
que se encargue de publicar el tomo, tal como lo 
habla yo proyectado, mis manuscritos están á su 
disposición. )L gratis pro Deo , Sr. Rivadeneyra. 
Repito que me alegrarla de verme privado de la 
satisfacción de continuar mis improductivos tra- 
bajos. 

Otro punto debo aclarar. El Sr. Rivadeneyra, 
para afear más mi ingratitud , é imponerme un 
veto á la publicación de la obra , supone que lo 
poco que hice lo debí á la generosidad de ios se- 
ñores Aribau y Gayangos , y que he robado á di- 
chos señores algún tesoro que me habían confiado 
para entregárselo al mimado editor. 

EL Sr. Gayangos me facilitó tres ediciones de 
Áuslas Mareh y un vocabulario de voces anticua- 
das, publicadas -en París por el Sr. Ochoa. 

Al Sr. Gayangos ie proporcioné yo, como lo de- 
clara en la traducción del Tickor, las copias de^ 
Libro del Rabhi Santob. 

El Sr. Aribau rae facilitó una copia de los ver- 
sos suprimidos en las poesías dcl arcipreste de 
Hita, publicadas por Sánchez. Al Sr. Aribau debo 
la noticia (que si no me engaño procedía del señor 
de Hartzenbuscli) de la existencia de un códice 
que posee ia Biblioteca nacional y que no estaba 
incluido todavía en el catálogo. El otro códice que 
entre dormido y despierto ha columbrado el señor 
Rivadeneyra, y que examiné en casa del señor de 
Aribau, es el de las Poesías de Auxias March. 

Ni las ediciones de este poeta que me proporcio- 
nó el Sr. Gayangos, ni el códice que tuve que ir á 
copiar personalmente en casa del Sr. Aribau, te- 
nían que ver con el Sr. Rivadeneyra, ni con su Bi- 
blioteca. 

Yo creía que tanto el Sr. Gayangos como el se- 
ñor Aribau no necesitaban de las recomendaciones 
y presentaciones del Sr. Rivadeneyra, para ofre- 
cerse generosamente á cuantos se dedican con 
buena fé á penosas estudios literarios. Creía ha- 
ber conocido al Sr. Aribau antes que al Sr. Riva- 
deneyra, creía que estando de profesor en un ins- 
tituto agregado á la Universidad central, no nece- 
sitaba del Sr. Rivadeneyra para presentarme al 
Sr. Gayangos, creia que había estado por primera 
vez en casa del Sr, Gayangos, acompañado de mi 
amigo D. Mariano Aguiló, pero la inventiva del 
Sr. Rivadeneyra le presenta las cosas de otro. 

Era preciso para hacer resaltar más mi in«-rati- 
tud, que también debiese á su protección hasta el 
afecto de las personas que valen algo. Lo que me 
ofrecieron (sea por la hermosa cara del Sr. Riva- 
deneyra) los señores Gayangos y Aribau, me lo 
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fico ó belicoso, el Gobierno británico ha resuelto 
la apertura de los puertos del Sur anglo-ameri- 
canos para q^ue cese el conflicto de los algodones. 
Se siguen ya negociaciones al afecto con otras 
Potencias. 

París, 11. 

El general Scott ha salido hoy para los Esta- 
dos-Unidos. Se dice que ha sido llamado de 
Washington , y auu se añade que lleva proposi- 
ciones del Emperador francés para un arreglo 
pacífico entre aquel país é Inglaterra. Esta na- 
ción aceptarla la mediación de Francia que desea 
mediar , pero muchos creen que los Estados-Uni- 
dos si aceptan la mediación preferirian la de otra 
Potencia. 

El Am de la Religión ha recibido una primera 
advertencia á propósito de un artículo sobre 
Rusia. 

Londres, 12. 

Las noticias de los Estados- Unidos continúan 
siendo contrarias á una solución pacífica. El mi- 
nistro de Marina de la Union, ha felicitado por su 


rer salvar al Justo; pero cuando se la pregunta 
cómo ha de resolverse en definitiva la cuestión 
romana , esquiva toda respuesta directa , y dice 
que los italianos tienen razón en querer á Roma 
por capital ; sólo que es menester que se armen 
de paciencia , y aguarden mejores tiempos, por- 
que hoy seria la cosa prematura. 

La política simbolizada en esta pérfida y apa- 
rente prudencia de la Patrie , parece ser la que 
al fin predomina en el Gabinete y Parlamento 
de Turin. Prudencia pide el Sr. Ratazzi ; pru- 
dencia ostenta el Sr. Rioasoli ; y golpe de pru- 
dencia es el inopinado retomo de Garibaldi á su 
•era sin haber siquiera tomado asiento 


penitente. De otro modo, tuerza sera conceder que 
la energía y decisión del comandante Wilks ha 
asegurado un sustancial triunfo á nuestro país.» 

{J^ew-Tork-Tribune.) 

«Si Inglaterra, siguiendo su costumbre de inter- 
T,ret.»r el derecho internacional según le conviene, 


I' nes flancos ; en cambio la Pres~e, 
jdO mili® , dice que no han sido sino 

‘quíjiíoii Nationale , órgano del amable 
* q^poleon , computa el lucro cesante y 
•’'’^‘i'*^gÍiiei’g8nte, y saca, á buena cuenta, 168 
el pgfo sobre todos estos calculistas sale 
filones. , conforme á datos oficiales, 
'Tltdopoi- Francia desde 1849 cuque 
I"* “ñjüia para defender al Padre Santo, y 
“ elidiendo lo invertido en el sitio de aque- 
'•"“l’'', j no suma sino 7“2 millones escasos, 
"“rverdaderame-nte curiosa esta disputa arit- 
- de los periodistas de París , en la cual 
““^Titan ó disminuyen cifras , según el mayor 
“"Inor deseo que cada uno tiene de ver al 
“p completamente despojado. Pero lo más 
^ ■ o de la tai controversia, es el mutuo furor 
e los dos imperialistas Constitutionnel y 
p"!|g^¡guen tirándose al degüello, como si no 
r n hijos de un mismo padre; su polémica, 

, , rvv ciorniílPa. si- 


tar aquel Soberano, exclama en su numero del 
dia 9 ; — t La mano que tan liberalmente se 
«abre en San Petersburgo, no puede cerrarse 
«en Varsovia. ¡Ojalá que la prudencia de los po- 
«lacos haga«posible para el Czar la realización 
«de proyectos que sin duda están avocados, y 
«que serán dignos de la elevada inteligencia y 
«grande ánimo de S. M. Iraperiai! « — Cier- 
to; la elevada inteligencia y la magnanimidad 
del Emperador de Rusia, acaba de encerrar 
á 462 Sacerdotes en la ciudadela de Varsovia, y 
de mandar á otros ocho á Siberia, mientras 
madura y realiza el magnánimo proyecto de 
hacer unas vísperas sicilianas con todo cuanto 
en su Imperio tenga sombra de católico. ¡Ah! si 
á lo cismático junta el Emperador Alejandro lo 
liberal, ya pueden irse aprestando los infelices 
polacos aun martirio más devastador que.elque 
: há ya un siglo largo está probando su fe y su 
constancia. Dios les dé prudencia, sí, repetire- 
mos con el Constitutionnel ; pero déles también 
la gracia que necesitan para no arrojarse deses- 
perados en brazos del primero que les ofrezca 
salvarlos de tan intolerable tiranía. — 1. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 11. 

En Ascoli se ha cqjido una caja que eonteuia la 
correspondencia de un delegado de monseñor 
Santucci con el Cardenal AntoneUi y las autori- 
dades reaccionarias. 

El ministro de Agricultura y Comercio ha de- 
fendido la abolición de las lugar-tenencias, di- 
ciendo que á su alrededor se formaban centros po- 
líticos peligrosos, y que !a autoridad del Parla- 
mento y la responsabilidad ministerial hallaban 
trabas en el poder de aquellas. Al hablar de la 
facción reaccionaria, dice que con reformas econó- 
micas se acabará pronto. (Aplausos.) 

Dicen de Roma que cinco oficiales españoles ha- 
bían sido enviados á Hápoles para mandar las ban- 
das reaccionarias. 

Se reorganizan nuevos 
Pullas. 

Los reaccionarios quieren 
tropas en Basilicata. 

El Senado ha aprobado el proyecto de ley rela- 
tivo á la Ocupación temporal de las casas religio- 
el servicio del Estado. 


isla de Gapr 

en la Cámara de los diputados. Todos estos se- 
fiores hablan y obran como quienes tienen pro- 
mesas secretas de que su paciencia ha de ser el 
precio de su victoria. 

Confírmalo asi el resultado final de los deba- 
tes habidos últimamente en el Parlamento turi- 
nes , y los cuales , según ayer nos dijo el telégrafo 
á última hora, han terminado con aprobar una 
proposición que , reproduciendo la sustancia de 
otra votada en Marzo de este mismo año por el 
mismo Sanhedrin, declara que — iRomadebeser 
capital do Italia, y qne el Parlamento confia en 
el Gobierno para ver completado cuanto antes el 
armamento nacional. « — O de otro modo , la 
mayoría de los diputados turineses ha mirado, 
entre rabiosa y suplic.inte , al César trances , y 
leyéndole en el rostro que por ahora no está en 
ánimo de soltar la presa de Roma , exclama con 
forzada resignación: — «Roma debía ya estar en 
nuestras uñas , pero como Napoleón no quiere 
desprender de ella la garra , aguardemos mejo- 
res tiempos, y vamos entretanto haciendo lo que 
Napoleón no nos impide , es decir , sembrando 
corrupción, incendio , asesinato, sacrilegio , por 
dónde quiera adonde alcanza nuestra mano. « 

En prueba de ser asi verdad, ahora mismo el 


for el interes de actualidad que tan ruidosa 
cuestión excita , trasladamos á nuestras columnas 
algunos extractos de los artículos publicados eu 
los diarios de New-York acercado la agresión del 
buque federal Han Jacinto contra el Trent , perte- 
neciente á la marina inglesa. 

Véase cómo se expresan los órganos de la opi- 
nión pública de los Estados-Unidos del Norte ; 

«Cualesquiera que sean las complicaciones que 
puedan surgir de la aprehensión de los comisiona- 
dos separatistas á bordo de un buque ingles , os 
indudable que el más vivo placer se pintó en los 
rostros americanos leales en cuanto se supo la no- : 
ticia. Fué la digna conclusión de una semana de 
felices nuevas. Entre todos los traidores no hay ] 
dos (inclusos Floid y Jefferson üavis) cuya prisión 
hubiera arrancado más generales aplausos, i ero 
¿qué dirá la Gran-Bretaña al ver que se han ex- 
traído por la fuerza esos dos individuos de uno de 
sus buques mercantes? No io sabemos , ni nos im- 
porta gran cosa. Si la Gran-Bretaña reclama la 
entrega de los referidos presos , y una reparación 
por su captura , nosotros apoyaremos la respuesta 
que nuestro Gobierno se sirva darle. Porque no es 
posible tal petición sin confesar en sustancia que 
el derecho de registrar los buques americanos en 
busca de marineros ingleses y llevarse los que 
resulten serlo (que fué la principal causa de la 
guerra de 1812) , no tiene ningún fundamento en 
el código de las naciones. 

Confiese, pues , el Gobierno británico que pro- 
cedió con injusticia en las colisiones que motivaron 
nuestra última guerra, en los registros que ejecutó 
en nuestros buques mercantes para extraer de ellos 
los súbditos ingleses, y entóuees nuestro Gobier- 


desembarcos en las 


sas para 

Lóndres, 11 . 

Nmoa-York, 30.— Corren voces que á conse- 
cuencia del bombardeo de Pensacola ha sido eva- 
cuada por los confederados. 

La expedición naval ha ido desde Puerto-Real 
á los puntos mas lejanos del Sur . 

El consejo de guerra de Ouebec ha resuelto 
fortificar las fronteras del Canadá.— Destacamen- 
tos dé marinos federales en Puerto-Real han des- 
embarcado eu Libec y construido allí fortifica- 
ciones. 

Se asegura hoy en Lóndres que cualquiera qoe 
sea el desenlace del asunto del San Jacinto, paei- 


En la sesión q^ue el Congreso, tunnes aeaico ei 
dia 6 á discutir los asuntos de Roma y Ñapóles, 
los diputados se manifestaron ya tan perezosos 
en acudir al templo de las leyes, que la mesa esti- 
mó conveniente. darles una corrección eu forma de 
votación nominal para aprobar el acta del dia an- 
terior. Anotamos este hecho como una prueba más 


1 

) 



84 lA CAUSA ITALIANA 

la Italia meridional , donde padecen tortura , en- 
vegados á todos los horrores de la guerra civil y 
la anarquía , ocho millones de criaturas huma- 
nas que aun no há dos años vivían tan tranquilas 
y florecientes? ¡Quél no ha oido hablar el Pres- 
flitero católico de la aristocracia, desbandada y 
prófuga, casi en su totalidad; de los Clérigos y re- 
ligiosos desterrados, presos ó dispersos; de las al- 
fleas y villas abrasadas ó demolidas enteramente 
á cañonazos? ¿No ha oido hablar de cárceles ates- 
tadas de gente de toda condición, de todo sexo 
y edad, en tal manera que, según noticias, ascien- 
den hoy los encarcelados políticos á cerca 
do sesenta mil? ¿Nada sabe de los arcabuceados 
ain forma de proceso, ó en virtud de un sumario 
l^revísimo, víctimas cuyo número ha pasado de 
nueve mil en ménos de nueve meses, de Diciembre 
d Agosto? ¿Nada ha oido decir de saqueos, de 
Tnomas, de los múltiples actos de bestial barbarie 
non que están asolando y ensagrentando aquellas 
Infelices comarcas los satélites del nuevo rei-- 
no, que eu punto á ferocidad no son inferiores a 
los drusos y beduinos de Syria? ¡Y en medio de 
tánta matanza y tantas lágrimas, nada percibe es- 
‘o Presbítero como no sea el jubiloso resonar del 
nombre dé Víctor Manuel! 

SI estas cosas hubiera considerado el señor 
Presbítero con la atención debida, patente habría 
.'«o la futilidad de los argumentos que pretende 
Vnieutar en circunstancias como la de cobrarse os 
'nipuestos , correr sin ineonveniente la moneda 
*ntda, haberse unificado el ejército, (pág- ^9) V 
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lalmente. la de hallarse reconocido el nuevo 
)0r algunas Potencias (pág. 60); sin adver- 
I la única nación fuerte, á la par que eató- 
ae asi lo ha hecho, ha coartado este acto 
itrieoiones suficientes para imposibilitar que 
,que su voto en pró de la legitimidad del 
por ella reconocido. Y hubiera apren- 
lemas el abogado anónimo que con el ca- 
dente no tiene la menor semejanza ni 
onocimiento de Roberto de Escocia y 
nardo de Inglaterra, hecho por Juan XAU, 
de Matías Corvino por Pío II, ni e e 
uque Cárlos de Austria por Clemente 
30 V 61) ni el del mismo Focas por ban 
.rio Magno, sobre el cual 
tor por espacio de cuatro paginas (62-6b), 
sto que en estos casos hallábase ya cstablc- 
por regla general, la potestad soberana, 
como fuese; se ejercía sin dificultad ni eon- 
:cion, y sobre todo, no tenia por base sacrile- 
dquisieiones, ni tendía' al enflaquecim'cn o 
[..lesia Católica. Quien nos preguntase ahora 
ué se presenta el Episcopado unido con el 
lo en Polonia y Hungría , por que se adhirió 
rancia al famoso plebiscito que confirió a Lms 
)l60n el Imperio . y por qué rechaza en Italia 
i plebiscitos separándose del pueblo, (como si 
. d pueblo la pequeña fracción que se ha se- 
áo de sus Pastores) , no nos podría en ningún 
qo para responder, como dice el abogado 

limo (pág- 66-) 1° primea- “o 

anf.rA la HÍflliacioil aCtUSil CtC 
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de todo encomio, si quien la ha formado la cumple 
con la cachaza que tan buen propósito requiere. 
Seguros estamos de que si el Actor hubiera salido 
air oso en tal empeño, no le faltarla á estas fechas 
en Turin su monumento eorrespondiente. capaz 
de llenar de envidia á los de Gioberti y Siccardi. 
Pero, por desgracia, no responde el buen Presbí- 
tero ni una palabra á la duda segunda, ni siquiera 
ha sospechado, según parece, que tal duda exista; 
á la otra sí responde, y por supuesto, afirmativa- 
mente; pero con razones de tan ínfima ralea y tan 
zarandeadas ya, que hasta los lectores de la Ga- 
zetta del Popolo las arrinconarán como cosa inútil, 
si en ellas ponen los ojos. Despachémoslas en po- 
cas palabras (pues dedicar muchas á semejante ad- 
versario seria prodigalidad imperdonable) y para 
ello expongamos cóncisamente las razones que 
mueven á tener por necesaria á la libertad de la 
Iglesia la potestad temporal, y las respuestas que 
á estas razones dá el Actor anónimo; á las cuales 
añadiremos, de paso, alguna compendiosa réplica. 

La Iglesia (dicen sus hijos) tiene derecho á 
conservar su patrimonio, condenando y excomul- 
gando á quien pretenda usurpársele.— AespRCsía: 
La Iglesia carece de autoridad para fulminar tales 
sentencias, por la gran razón de que la potestad 
de que se trata es cosa terrenal y política (pág. 68) . 
—Pero ¿acaso no' necesita la Iglesia muchas cosas 
terrenales para cumplir su mi sion entre los hom- 
bres? ¿Acaso, al recibir de Jesucristo su augusta 

misión, no recibió facultad y derecho de adquirir 

y conservar las cosas terrenales que hubiese me- 
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pléados, y al robo de los Estados de la Iglesia, 
cometido á favor del expresado reiuo? Pues sepan 
que se apoya en haber dicho San Bernardo que la 
potestad episcopal atañe á los delitos, y no a las po- 
sesiones {pág. 51) , respecto délas cuales el mismo 
Jesucristo declaró que no se hallaba constituido en 
juez (pág. 50). ¡Como si las posesiones no fue- 
ran con sobrada frecuencia ocasión y materia 
de esos mismos delitos que están sometidos á 
la potestad episcopal , y qne tienen por juez 
competentísimo , constituido por el mismo Je- 
sucristo , á la Iglesia , Nuestra Madre , maes- 
tra y defensora de la moral cristiana ! ¿ Y que 
diremos de la norma extrínseca que trae á cuento 
el folletista, para sostener que el reino itálico ha 
de reputarse fundado con justicia probable cuando 
ménos, sólo porque existen muchas personas que 
lo creen así? (Pág. 53.) ¿Pues por ventura hay ini- 
quidad, por horrible que sea, que no pueda tener 
quien jla defienda como acción justa, aunque sólo 
contemos entre sus abogados á los mismos que la 
cometen? Ni aprovecha más al propósito \a norma 
intrínseca, que, según nuestro escritor anommo, 
consiste en el derecho del pueblo a deshacerse 
desús gobernantes , cuando asi le parezca bien, 
y á constituirse como mejor, le plazca (página 
55): porque un Presbítero católico no debe igno- 
rar que semejantes principios , (flor y nata de 
las celebérrimas conquistas de 1789 ) han sido 
terminantemente condenados por Encíclicas de 
Gregorio XVI y Ko iX; fuera de que lo ocurrido 

recientemente en Italia es obra nefanda de una 
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dé la semejanza quejitienen catre silos diputados 
parlamentarios, sea cualquiera su patria. 

Eí público que los va á oir, semejante también 
al que hace lo mismo en todos los paises, buscan- 
do emociones violentas y seguro de encontrarlas 
allí a SaKsfaceion, llenaba las tribunas el dia 6 
como en los dias anteriores las habia llenado, y 
entre loa concurrentes figuraba la garibaldina del 
día anterior. 

El primer adalid que ocupó el palenque, fué el 
apreciable renegado barón Ricassoli, presidente 
del Consejo de ministros, el cual comenzó con- 
gratulándose deque el Congreso y el ministerio 
estuviesen de acuerdo acerca de la eficacia de los 
medios empleados hasta el dia para curar los ma- 
les de Italia, y después de haber reprendido al 
diputado Mussolino por la poca confianza que ha- 
bía dicho le inspiraban los franceses y asegurado 
al diputado Alfleri, que la política del Gobierno 
era continuar la iniciada por Cavour con su Iglesia I 
libre en el Estado libre, dijo que el espíritu público I 
del país era excelente. «Si en alguna parte se co- I 
meten excesos, prosiguió diciendo S. S., no deben I 
producir extrañeza, si se toma en cuenta que el I 
país se está constituyendo.» I 

Descargada la conciencia del señor ministro con I 
esta razón, muy sobrada para conciencias como la I 
que S. S. tiene, y despreciando como asuntos ba- I 
ladies ios trece pueblos incendiados en Nápoles; I 
los asesinatos de diez mil napolitanos, entre los I 
que han figurado ancianos, mujeres y niños, y el I 
encarcelamiento y expatriación de varios cientos I 
de miles ¿de italianos, hablo del brigandismo que I 
existe en las provincias meridionales. I 

De este dijo S. S. que sólo se manifestaba en la I 
Basilieata, y que ya se hubiera extinguido com- I 
pletamente sin los auxilios que le envía Roma. I 
Como otras voces más autorizadas que la nuestra I 
le han dicho al señor barón que es un calumnia- I : 
dor infame, y in que se lo hubiese dicho nadie, él I - 
mismo se lo sabe al dedillo, no queremos hacer al- I ] 
to en esto y vamos á referir sus palabras acerca I ' 
de la cuestión romana, de ia cual dijo: sque no era I > 
jpuro y sencillamente uña cuestión política, sino la más I i 
importante que se puede tratar en el mundo.» I t 

«Italia, continuó diciendo el ministro renegado, I ■- 
está interesada directamente en ella, paro Eran- i i 
cia, como Potencia católica y amiga de Italia, lo I a 
está igualmente. Da conservación del Pontificado i 
interesa pues á Francia y á Italia, (¿Y á nadie I s 
más?) I 

«Nadie puede aconsejar que se emplee la vio- I s 
lencia contra Francia; pues la violencia, aún ven- I t: 
ciendo, nada resolverla. Da cuestión debe ser re- I d 
suelta por el progreso de la razón pública, y los I p 
documentos que he presentado han hecho dar un I n 
gran paso en ella. Se ha dicho que la Religión pe- I ti 
ligrará, cuando por el contrario es sabido que ga— I ai 
nará con la supresión del poder temporal. Se tra- I á 
ta sólo de conciliar la independencia del Pontífice I fo 
con esta supresión. I ¡-g 

«Francia como Potencia es nuestra aliada; como I 
católica será nuestra auxiliar. Pero esta cuestión I qt 
como he dicho es también religiosa ; y de aquí la I na 
conveniencia de que para resolverla no se eche I po 
mano de la violencia, porque aun cuando con ella I gu 
se venciese , ¿eréis que la victoria seria duradera? I scj 

«Es pues, indispeusable, esperaráqueeltiempo I br: 

madure la cuestión de Roma. I ¿j. 

»0n hombre eminente como político ha expre- I to' 
sado una fórmala célebre en este mismo sitio. I poi 
«El proyecto que he presentado en el Parlamen- I i 
tó no es más que el desarrollo de aquella fór- qu< 

. tul 

«El Gobieruo ha creído que era preciso que Ita- I Ita^ 
lia probase al méuos , que al reclamar su capital I con 
quería la iudepeadeucia del Pontífice yol espíen- I nífi 
dor de la Iglesia. I fieii 

«Cuandó se trata de una institución que cuenta i dot: 
once siglos de existencia, ¿debemos contar ios I emi 
dias? 

I «Pero creo que en los tiempos actuales domina E 
la razón, y que he suministrado el verdadero me- pre- 
dio de reconciliar á la Iglesia y al Estado. ¿Podía tam 
yo olvidar que era ministro de un Rey católico y con: 
de una nación católica? He hablado el lenguaje de. proc 
un creyente , y no creo haber humillado á la sien 

med 

^ «No pudiendo encaminarme directamente al Pon- seño 
tifiee, me he dirijido á nuestro medianero natural. línoE 
(Y tanto!) Ese medianero nos ha dado su aproba- es el 
cion, limitándose á decir que no era el momento por I 


;ados oportuno, y que ademas en aquella época no tenia 
1 rancia embajador. en Roma. 

1 ien «Cualquiera que sea vuestra determinación, que 
can- sea precisa: si el Gobierno ha obrado bien, apro- 
irlas bad su conducta; si se ha equivocado, censuradla; 
lia 6 pero no le quitareis la convicción de haber traba- 
do, y jado por el bien de su. país.» 

1 del Después de Ricasoli habió elministro de Graciay 

Justicia, embustero de inénos aplomo que su insigne 
lé el jefe. Dijo á los revolucionarios que no se asustasen 
ente por lo del patronato queel Gobierno prometía ce- 
ion- der á la Santa Sede; que como ya han parado los 
crio tiempos de las guerras religiosas, los asuntos de 
1 los Religion.se manejan de otro modo, y que si se ha 
de tuudar una Iglesia libre en un Estado libre, en 
donde habrá libertad de cultos, el Gobierno no 'po- 
día decir que se reservaba el derecho de patronato 
Da administración de justicia, dijo el orador que 
se resentía dei estado constituyente en que el país 
se encontraba, y que por eso cometía algunas fal- 
tas; echó el muerto de los encarcelados en Nápo- 
poles sobre los diputados que no hablan querido 
despacharle todavía las leyes que hablan de rejir 
para juzgarlos, y coa el fia de descartarse de la I 
culpa de no dar á un napolitano un mal destine- 
jo en su ramo, hizo la declaración siguiente; «He I 
ofrecido destinos á muchos napolitanos, pero ni uno 
sólo ha querido aceptarlos . » [ 

Brofferio habló en seguida para rectificar, y con 
la impiedad desvergonzada da su escuela, dijo al 
ministro de Gracia y Justicia que no fuera tonto 1 
creyendo que lo del patronato lo iba á tomar el 
Ulero como moneda de buena ley: que mirase có- I 
mo unido todo el Episcopado italiano habia comba- 
lido la carta circular que le habia dirijido, y que 
cor lo que aquel habia hecho, dedujese lo que ha- 
■ia cuando estuviese patrocinado par el Papa I 
Volviéndose después Brofferio á Buoncompagni I 
imigo y defensor de Fassaglia, ie dijo que á éí 
e iufuridian sólo desprecio todos los Passagiias, I 
lorque «cuando se trata üe la pátria y la indepen- , 
lencia, no quiero que se liable de teología ni de I I 
erecho canónico; y teniendo el Código en la ma- i 
o, no cojo el breviario. Pero si hemos de liablar i 
el Sr. Passaglia, diré que esta vez se ha engaña- I 
o, pues á hombres muy eminentes, y tales como I ] 
luizot, Thiers, los veo echar por lado contrario í 
1 suyo. o I j 

El general Royere, ministro de la Guerra, que I c 
guió á Brofferio eu el uso de la palabra, dijo que s 
el ejército borbónico se ha apro'/echado lo que 1 t 
1 ha dejado aprovechar ; pero como esto ha sido I 1 
.u poco, fué necesario disolverle. De los ?nüite 3 I S 
í Garibaldi, dijo que era gente poco á propósito a 
ira dejarse regimentar, habiendo sido por esto i p 
icesario licenciarlos; pero que ahora el Gobierno ti 
abajaba eu recojer los restos que pudiese de I d 
.uíllos bravos, y que con los que pudiese haber 
la mano y otros individuos que se les uniesen, se n; 
rmarán cuatro divisiones, cuyo mando eu jefe si 
idrá Garibaldi. I jj. 

El actual ejército piamontes, añadió el miuistro I y 

ese puede calcular en 200,000 hombres, pero que di 

todos teiiiau la necesaria instrucción militar, I 11 
r lo cual seria locura meterlos ahora en una I 
erra seria. En la primavera, dice el orador que pi 
á otra cosa; y como entónces al ejército se ha- i tr 
,n agregado los 40,000 voluntarios de Garlbal- 
y la Guardia nacional estará armada, el ejérci- uu 
taliano, según afirmación del Br. la Royere, el 
Irá acometer grandes empresas. ’ an 

d Sr. Peruzzi, ministro de Fomento, confiesa po 
Nápoles tiene justos motivos para no cougra- lib 
irse como no se congratula de la unidad de rá 
ia, pues que, dice el ministro , ha perdido su dái 
dicion de capital de reino, y como tiene mag- déi 
:.as calles, magníficos paseos y magníficos edí- ted 
'3, no se ha podido compensarle su pérdida » 
Ludo á ia ciudad de algo que no tuviera. Sin dip 
-argo, el ministro, buscando, buscando, le en- na 
la promesa de hacerle un magnífico puerto. » 
sto por io que hace á la capital. Respecto á las tun 
provincias napolitanas, confiesa el Sr. Peruzzi que Adi 
tampoco tienen grande simpatía á la unificación otro 
consabida; poro esto, según el señor ministro, ese 
procede de que los habitantes son muy díscolos y la ti 
siempre andan á la greña unos con otros. Para re- <¡¿ 
mediar este mal, el Gobierno piamontes, dijo el sus 
señor Peruzzi que habia pensado darles muchas zon 
líneas de ferro-carril'es; pero ¡picardía como ella! no q 
es el caso que estas líneas iban á ser construidas rant 
por la sociedad de ferro- carriles romanos, la cual »í 


enia 1 parece que es una reaccionaria de siete suelas, 

a trabajadores borbónicos las 

que I susodichas provincias. 

H''ir I 1 ¡“TOnveniente se enviaban 

iba’ entonces, dijo el señor 

Peruzzm ¿quién era capaz de aguantar las habla- 
durías de aquellos habitantes ? El ministro orador 
I no ha encontrado otro recurso que dejar á los na- 
gne politauos de las provincias que .sigan siendo tan 
isen díscolos co.mo son entre sí y tan unánimes en no 
<je- I poder tragar la gran trápala unitaria, 
os 1 Al discurso de Peruzzi , poco lisonjero en verdad 
* e j para los piamonteses , siguió otro del ministro de 
í a Marina, reducido á prometer sin atragantarse, que 
. en para las próximas yerbas tendrá el Piamonte una 
po- I marina de guerra doble en poder y valer que la 
Jo. I austríaca. 

lue I Remate diguísimo dió á esta sesión poética re- 
íais I volueionaria el insigne demagogo Petrucelli, des- 
di- I cubrldor de la patraña de Poerio. Ferrari , Musso- 
I ^ Brofferio pueden pasar por Santos Padres, 
ido I comparándolos al insigne Petrucelli. Este es un 
yir I mozo que acabaría dignamente la educación del 
la I señor Olózaga. 

le- I Encarándose primero con el barón Ricasoli, Pe- 
íle I trucelli lo comparó á una locomotora , que va á 
no donde la llevan, y que ni se justifica , ni promete 
I nada que valga dos cuartos, aun cuando haya lia- 1 
ou mado eu su auxilio al hablar de la cuestión roma- I 
al na al cielo y á la tierra , lo cual no era necesario, 
Jo i no habiendo como no hay tal cuestión. I 

el «Después de la paz de Villafranca, dice Petruce- 

0- 111 para probar su aserto, el Papa pidió, á Praucia 
a- que los soldados franceses ocupasen las Romanias I 
“e I y la Umbría. Francia respondió que no. EL Papa I 
a- I entónces pidió hombres y dinero, y ya sabéis lo que I 

I luego sucedió. Damoricíere reunió una patulea I 
u, i en la cual no podía mandar, y Roma fué desde en- I 
él I tónces una sentina de conspiradores. El Papa I 
s, escribió una carta al Emperador Napoleón dicién- I 
a- I dolé que la Cabeza de la Cristiandad se encoutra- I 
le I ba obligado á refugiarse á una nación protestante. I 

1- I El ministro de Negocios exteriores francés le coa- I 

ir I testó que se fuese á las islas Baleares.» I 

Sigue Petrucelli refiriendo otros hechos que I 
.0 I prueban la mediaciou del Gobierno francés enere I 
o I el Padre Santo y los revolucionarios, con el fin de i ' 
I favorecer siempre á estos contra aquel, y saca I ' 
e como consecuencia que la política bouapartista ha ‘ 
e sido siempre italiana , ao pudiéndose decir por * 
e tanto que haya cuestión romana , puesto que no I ' 
o hay quien haya tomado la defensa de la Santa ‘ 
3 Sede. «El Papa por su parte, dice Petrucelli, es I ' 

0 I un santísimo Jano, que tiene dos frentes ; uua es- | ^ 

1 pléndiday noble, la otra idiota y feroz.» (¿Qué “ 
) tal Sr. Olózaga, este mozo seria un buen maestro I 

I de V. E.?) I d 

I Sigue este libre vomitando insultos tan repug- I ^ 
nantes y bárbaros contra el Padre Santo, que no I 
I sólo nuestra pluma se niega á insertarlos, sino que I 
I hasta aquellos mismos diputados que sin protesta I 
I y muchas veces coa aplauso, hablan oído lo que I 
i dejamos indicado en los dias anteriores, gritaron I 
I llamando al órden al impío y brutal blasfemo. I 
I Atajada su horrible vena de modo que quedara I 
I para el uso de sus oyentes, continúa diciendo Pe- I ci 
trucelli. I 

«Iglesia libre eu Estado libre, no ha existido so 
nunca. La Iglesia debo ser ó el Estado, ó entrar en I Si 
el Estado ; como quiera que es una inutilidad y un ht 
anacronismo, porque es despótica, infalible é irres- 
ponsable. Así, -pues, si queréis que la Iglesia sea 
libre, no lo será el Estado, porque la Iglesia pedí- 
rá libertad para enseñar y tendréis obligación de I 
dársela : pedirá privilegios, y tendréis que conca- I ““ 
dárselos.» (¿Lo oye Vd., Sr. Riyero? ¿Do oye us- 
ted, Sr. Gastelar?) I 

«A Roma no se pue de ir Con Francia, porque la | A*’ 
diplomacia francesa no obtendrá del Papa ningu- Jo 
na concesión. I 

[ «¿Queréis que lamisma diplomacia sea más afor- I da. 

tunada presentando al Papa vuestros documentos? I tad 
Ademas, digámoslo francamente. No somos nos' ¡ar 
otros los que queremos ochar de Roma al Papa, 
es el pueblo romano. (La dama garibaldina desde , ^ , 
la tribuna: /Sí, señore3. Risas y grande algazara.)» I 
«¿Sabéis por qué Napoleón III tiene eu Roma 
sus tropas ? Pues si es lícito penetrar en el cora- I 
zon de esa esflnje, diré que lo hace así , ó porque I 
no quiere la unidad de Italia , ó porque busca ga- j * 
rantía contra nosotros. I No 

«Napoleón no hizo ia paz de Villafranca por ob- I G 


sequío á nuestra unidad , sino porque Rusia se 
disponía á intervenir en Roma. Y si eu 1849 Fran- 
cia destruyó la república romana , fué por evitar 
que lo hiciese el Austria. 

»Si pues no podemos ir á Roma ni con la diplo- 
m.icia ni con Franela, ¿qué hemos de hacer? Pues 
es componernos de modo que Francia n« pueda 
parar en Roma, ¿Y esto cómo se ha de conseguir? 
Cambiando radicalmente la política interior y ex- 
terior que hasta ahora ha seguido el Gobierno.» 

Intérprete este diputado del verdadero fin á que 
aspira la Revolución, respecto á la Iglesia , hemos 
dejado asentadas sus palabras venciendo nuestra 
repugnancia. ¡Ay si pudiéramos hacérselas oir á 
todos los españoles! Detras de las caretas con que 
ahora se cubren sus corruptores impíos, verían los 
fines diabólicos á que aspiran. 


no ha de ser la última en esta 
tantos siglos reconocía el bello ideal"rt Pof 
tores y sectarios socialistas, y «y '“s aq 
«grandes elementos de socialismo, \ 
mildes discípulos del Sr. Olózaga, á e^T^’ ‘“'' 
doctrina del maestro, á indicar a’l Go? '4 
medios de combatir y exterminar la 'is 

lista de que eAamos amenazudos. 


lista de que eAamos amenazados, ^ 

Nuestros lectores verán si nos au- - 
uu ápice de los principios soiUaJo^ "o 

jefe. nuesí,,^ 

Los conventos eran un medio con que 
panoles se «procuraban y obtenían ® 

viHu r. 3 íj'u]af?a » ci.t 


vida regaladai sin trabajo aiguuo; 
acaba el Gobierno de suprimir ese' foco 
cialismo? ¿Pueden subsistir .sin so- 
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cialismo? ¿Pueden subsistir sin verdade ^ 
gro social, los falanstefios eu que alguaj” 
de mujeres, que no tienen que comer la**" 
parte del año, enseñan á los hombres 
procura y obúeae íaciíoieate ia vida r ^ 
del ciáustro y de ia penitenciaT^iAbaia 

U». A . . * UUí^C 


I LL SOPA 0£ LOS CONV£RTOS 

Veintiséis años hace, poco más ó ménos, que 
se han suprimido las oomuni.Jades religiosas de 
varones: la sopa de los conventos debe de estar 
oliidada; la tradición es la única que puede re- 
cordarla. Sin embargo, el Sr. Ofozaga, no ha 
dijerido toiiavía ia sopa de los conventos. 

No decimos esto por los recuerdos de gratitud, 
indicados en La Lpoca de anoche, que debe te- 
ner el Sr. Olózaga á las gentes de hábitos; tam- 
bién Voltaire fué educado por religiosos; tam- 
bién Liveraui y Passaglia deben tener recuerdos 
de gratitud á Pió IX; lo decimos porque el di- 
putado progresista cuenta entre los elementos 
indígenas de socialismo la sipa de los conventos. 

«Una nación, señores, decía ántes de ayer, que 
por tantos siglos reconocía el bello ideal de los 
autores y sectarios socialistas, el derecho á la sub- 
sistencia, que eso quiere decir el derecho al tra- 
bajo; una nación que suprimía lo que habia de 
lepuguaute eu ello ; una naciOu que suprimía el 
irabajo y que tenia abiertos tantos conventos 
¡uantos fueran necesarios para atender á la sub- 
iistencia da todos los que á ellos acudían, es una 
laoion que tiene grandes elementos socialistas, 
la mayor escala seguían á los que se procuraban 
■ida regalada y la obtenían tan fácilmente en 
Ds conventos, los infelices que á su vez se ab- 
lentaban de las sobras de silos ; y la sopa de los 
onventos era ia rémora mayor de la industria y 
e la agricultura española durante tantos siglos, 
donde ha habido , señores , asegurada la sub- 
■steneia más feliz y regalada á millares de hom- 
res, la más pobre, pero lo bastante para «u 
loriedad y su desgracia á centenares de miles 
3 obreros desocupadas u ociosos, esa nación en- 
irraba grandes elementos de socialismo.» 

¡Pobre sopa, pobre limosna, pobre caridad 
■istiana, no sabiendo hasta ahora que recono- 
dis el bello ideal dalos socialistas, ñique enoer- 
bais en vuestro seno grandes elementos de 
cubismo! No vengan ya Roberto Ovven, Saint* 
mon, Carlos Fourrier, Luis Bianc, Proudhon y i 
ros vanos, á Jarse por inventor aquel y pro- > 
gadores estos, del sistema, ni siquier, i del = 
reolio al trabqo; siglos y siglos ántes estab.i ‘ 
iableculo en Espjn'n y en todas las naciones ‘ 
lohcas con el ao.nbre de sopa de los con. b 
'líos. ^ 

i Y han aguardado veinte y tantos años losd»! q 
ahal y Loja á sublevarse! ¡V no se ha menta- 
eu España el socialismo hasta cinco lustros 
:pues de haber desaparecido con las comuni- 
....bes re]igiüs.is! ¡Y los socialistas se han levan- st 
tado giitanJo; muera el Papa, en lugar de gri- h; 
tar visa ia sopa de los oouueiitosl Có no se cono- re 
ce que los infelices han tenido por- jefe uu es 

herrador y no al h.ihil y sabihondo 8r. Olóza.'a! zo 

.N.o han sabido lo que iiau pedido, m 

Afortunaba nonteparael Cobieruo, para la so- pt 
ciedad, para ¡a pi'opieJi i y ui familia, lene nos m 
de nuestra parta al habl.i,si no jefe p ogrebst.i. pu 
No es poca fortuna. ' 

Como tememos que la manifestación de Loja el 


los conventos que aun quedan! lo pedii 

nombre de la libertad y de conformidad 
I rizal C.» AlrC ^ Ls 


[ue doctrinas del Sr. Olózaga. 

Je Pero aim nos resta otra plaga mayor: 
lar yor escala siguen los infelices que á su v" 

■e- alimentan con las sobras de las casas don j 
ha obtiene vida regalada: la sopa de los couve* ^ 
ha desaparecido; pero si con ella se fomeuhr 
iJ, la holgazanería; si esta sopa «érala remora 
e- yor de la industria y de la agricultura esnV” i' 
B- durante tantos siglos,, ¿por qué Han de sufo'^ 
n- tir las demas sopas de los pobres? ¿po,. - 
os de haber bencticencia pública y candad V 
li- da? ¿üejará de ser uno mismo el espirUi,*!!'** 
os inspira á los particulares y á las comunidad 
'S. religiosas al dar las sobras de su comida á I 
le menesterosos? ¿Dejará de ser la limosna méo ' 
«rémora de la industria y la agricultura esosim 
>- la, porque se reparte á las puertas de fos 
lacios y las casas, en vez de repartirse couiñ 

j antes a las puertas de los conventos? Ló'nc 

señores gobernantes: lógica deducida de” u! 
principios del Sr. Oiózag.,: ¡abajo la beneheen- 
a cía pública y la caridad privada! ¡abajo la ,i 
aiosnai 

n Así se acaba con el socialismo. 

D ¿No ha de acabarse? La sopa de los conventm 
aseguraba, y por consiguiente , la sopa de fo. 
s particulares asegura hoy la subsistencia más fe. 

' Uz y regalada á millares de hombres, la mas 
_ pobre , pero lo bastante para su sobriedad y su 
_ desgracia, á centenares de miles da obreros des- 
^ ocupados ú ociosos.,— ¡Fuera la- limosna!— Sj d 
, pobre no tiene que comer, que trabaje-: si el 
. irabajo no le dá para mantene.’ á su numerosa 
lamilla ; si á pesar de sus esfuerzos no encuen- 
tra donde ganar un triste jornal; si los indus- 
tríales explotan sus fuerzas y su miseria; si cae 
eniermo ; si llega á viejo... que trabaje ó que se 
muera. ^ 

¡Horrible alternativa, consecuencia forzosa de 
la supr.;siun de la limosna y de la negación del 
derecnu ai trabajo! Los sueialistus dejan al me- 
nos ene último recurso después de reo bazar la 
candad como humiiianlo y fomentadora de la 
holgazanería: el Sr. Olózaga , que rechaza como 
Igualmente socialistas la limosna y el derecho al 
trabajo, ¿que recurso deja á los infelices más 
que la muerte? 

Otro les deja también: la desesperación. 

Si; la falta de candad, la supresión de la 11- 

■üüsua, produce el panpmsnw, cáncer de toda 
sociedad despiadada y materialista que cree h.i- 
[ herlo remediaJp todo con encargar al pordiose- 
■oque no sea holgazán; el pauperismo, ó loque 
es Igual, la existencia de clases enteras que for- 
zosa, nreiueJiablemeute viven y mueren en ia 
mas espantosa miseria; y el pauperismo es uu 
peligro constante y tremendo de las sociedades 
modernas. Los pobres son más que los ricos; los 
pobres puoLien mas que los neos, y si al propio 
tiempo que se les mega la sopa se les enseña con 
el mismo Br. Olózaga que son soberanos, que su 
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facción qué jpor ningún titulo puede llamarse 
pueblo. 

No sabemos si infunde más indignación que 
lastima ver el pedantesco encopetamiento con que 
un hombre que dice ser teólogo y moralista, pon- 
dera la revereneia que se debe á los hechos consu- 
mados, á los cuales confiere nada méuos que derecho 
supremo y autaúdad máxima [pdg. 66):— teoría per- 
versa. condenada por el Pontífice reinante, y cuyo 
mero anuncio suscita instantánea reprobación en el 
animo de cualquier persona honrada. Cierto que á 
los Gobiernos constituidos, cualquiera que sea su 
origen, debe obediencia todo cristiano, en lo que 
pertenezca al órden de las cosas externas é ino- 
eentes; jamas han enseñado lo contrario ni el Pon- 

de y “ apartándose 

^ Ib rebelión 

contra el Gobierno sardo; de suerte que lo de 

Clengos borbmucos y /^siriacos que han dejado de ser 
(Mtoheos, (pag. 64) no pasa de ser un insulto gra- 
tuito que, SIQ apariencias siquiera de razón, hace 
nuestro Presbítero á otros Sacerdotes. Pero '¿acaso 
el pagar contribuciou á un Gobierno, y el cumplir 
sus mandatos, siempre que no estén reñidos con la 
conciencia, es lo mismo que reconocerle como le- 
gitimo y j usto por los títulos eu que se funda? Pues 
cabalmente aquise encierra lo vital de la cuestión- 
y como con esto nada tienen que ver cuantas ex- 
hortaciones se dirijan á encarecer el acatamiento 
debido á la potestad civil (pág. 64), se equivocaría 
malamente quien pensara encontrar por semejan- 
te camino ni siquiera un punto, tamaño como ca- 
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mas que, por regla general, de ninguno de los 
hechos que se citan se seguían daños á la Sede ro- 
mana ni a la Iglesia universal; daños con que 
amenaza, y que está siempre dispuesto á realizar 
el liamado reino itálico. 

Respecto de esfo punto, quedeberia ser. el prin- 
cipal y casi ol único que se discutiera, adolece la 
defensa de una mezquindad mayor todavía que en 
lo concerniente á ios hechos consumados, y demas 
que hemos visto ; pues, consagrando á su exámen 
no más de cinco reducidas páginas, todavía des- 
perdicia uua buena parte eu resolver dudas que 
nadie ha suscitado, dejando intacta, entretanto, la 
única que reclamaba por su importancia solución 
preferente. Como ya ántes dijimos, la duda capi- 
tal es esta : iPuede un Pontífioc subdito ejercer libre- 
mente su ministerio apostólicot Aparte de lo cual, 
se pregunta'--.' Habiendo respondider negativamente el 
Po/itijice y todo el Episcopado, ¿puede un católico 
sostener lo contrarío con buena concienciad Aquí sí 
que tenia Ocasión de desplegar todas sus fuerzas 
linteudere ñervos) un teólogo de tantas ínfulas 
como nuestro Actor anónimo ; aquí sí que debía 
prodigar autoridades y argumentos nuevos, para 
demostrarnos que eu una y otra cuestión pro- 
_ cedía responder afirmativamente. Y en ello si 
que hubiera prestado nuestro ítólogo uu ser- 
vicio impagable al reino itálico, proporeiouaudl 
la famosa vteturta moral que ahora q uiere » o-na a 
el Rey de Italia, Chipre'y Jerusairraut fde lY á 
Koma, según acaba de decirlo eu Florencia- reso 
locion. por cierto, cuerda y prudentísima, ¡ digna 
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Polonia, y la situación en que se hallaban los Es- 
tados de la Iglesia , los tres Ducados , y las Dos- 
Sicilias ántes de que se lanzase á conquistar es- 
tos territorios la facción piamontesa. .En segundo 
lugar , aun cuando fuera cierto (y es , por el con- 
trarió , muy difícil de creer) que el Episcopado 
húngaro se muestre favorable al partido que no 
quiere admitir las nuevas leyes de la Monarquía 
austríaca , aquel partido dista mucho de hallarse 
constituido en rebelión abierta contra su propio 
Gobieruo, y si algunos Prelados se han unido á él. 
pueden haberlo hecho para contenerle y dirijirle 
por las vías legales. Y por último, si el respetabi- 
lísimo Episcopado francés se adhirió al plebiscito 
que habia de establecer el Imperio, fué porque en 
las arduas circunstancias en que se encontraba 
entónces la nación francesa , no quedaba otro ca- 
mino de proveer á las necesidades públicas ; y 
porque aquel plebiscito tuvo todas las apariencias 
con que se distinguen las cosas legítimas y verda- 
deras. ¿Qué semejanza presenta nada de esto con 
loocurrido en Italia, donde hemos visto tantos 
territorios invadidos á mano armada, usurpados y 
agregados á otro territorio? ¿Se querrá decir que 
la conducta del Episcopado francés en un caso de 
terminado, ha constituido á los Obispos del Uni- 
verso eu la obligación de sancionar todas las se- 
diciones y usurpaciones imaginables, sólo porque 
se presenten disfrazadas con un vano simulacro 
de plebiscito, en el cual compita lo ridículo con lo 
atroz como compite en todos los que sirven de 
base ai derecho del nuevo reino? Recuérdese ade-. 
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baza de alfiler, en quéj apoyar la justicia de los 
hechos consumados. 

Ademas, ¿puede llamarse consumado, ni siquie- 
ra de hecho, uu reino incompletamente fabricado 
ayer mismo, á fuerza de bárbaras violencias, de 
impudentes felonías y de traiciones compradasl 
remo, cuyos nuevos súbditos se dividen en dos 
mitades, una que se estremece amarrada al yugo, 
no acertando á disimnlar su despecho; y otra, más 
arriscada y altiva, que lucha con las armas en la 
mano pío aris et focis, haciendo pagar cara a; 
Piamonte la desenfrenada ambición que á tan vas- 
tas usurpaciones le ha impelido? Traduciendo al 
latín, casi literalmente, un lugar de la nota del 
r. Ricasoli, traza el Acíot- una pintura tan absurda 
de la bienaventuranza y estabilidad del nuevo rei- 
no (paginas 59, 60), que, aun leyéndola uno con 
sus propios ojos, cuesta trabajo creer que haya osa- 
do escribirla a la faz de la verdadera Italia quien 
no esté rematadamente loco! Baste decir que la 
ifoscnpciou comienza con estas palabras textuales; 
len realidad de verdad, desde-las regiones subalpinas 
hasta Las playas sicilianas, óyese resonar, con jubilosa 

algazara unsolo nombre, que es et de mor Manuel 
(pag. 59). Necesario es, en calidad de verdad, tener 
orejas asombrosamente largas para oir lo que na- 
die ha oído , ó asombrosamente cortas para no cil- 
io que estamos oyendo todos , hace tanto tiempo. ' 
iLactmi, ni personan Pues , aun cerrando el oido á 
as quejas y maldiciones de la Italia central y sep-' 
tentrional ¿quien podrá ¡ay! dejar de percibir los 
Fotundos lamentos, fos gritos desgarradores de 
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soberaníJ es um verdad matemática, no hay re- 
medio, ellos llegarán á mandar; el Sr. 01ó¿aga 
les enseñará el camino de despreciar trabajo "y 
limosna. 

¡El trabajo!— ; Lástima nos dan esos homiires 
políticos, esos economistas que creen babar 
ggotado a! propio tiempo su inteligencia y su co- 
razón, haberlo remediado todo diciendo á los 
pobres que trabajen para ganar un miserable 
jornal que no les alcanza á cubrir las primeras 
necesidades 1 Ignorantes preciados de sábios, 
ogoistas que vivís en la opulencia, ¿qué es el tra- 
bajo sin caVida i? ¿Qué son la industria y la agri- 
caltHPa. las obras públicas, sin la sopa de los 
conventos y la limosna de los particulares!* ¿Qué 
'es el trabajo sin Religión? 

Esclavitud insoportable, degradante servidum- 
bre qué el hombre no puede imponer al hom- 
bre.— Acérquese el pobre sin Religión á la puer- 
ta del rico irreligioso; aoérquese reclamando, es- 
cuálido y ceñudo, pan para sus hijos.— Toma 
trabajo, le dirá el rico: caba esas tierras, dá 
vueltas á esta máquina.— ¿Y por qué no lo haces 
tú? replicará el pobre —Porque yo soy rico y 
tengo que comer.- ¿Y por qué iio he de comer 
yo sin ti’abajar como Tú? ¿Quién me manda que 
trabaje? Uu hombre como yo: un igual á mí; una 
minoría tiránica. ¡Mueran ios ricosl ¡Muera el 
trabajo! 

' Sí , muera el trabajo es et grito que sigue irn 
mediatamente á muera la limosna. 

Después de la supresión de ia sopa de los 
pobres, la supresión de los ricos; la supresión 
del Sr. Olózaga. 

¡La sopa de los conventos remora de la in- 
dustria y la agricultura! Quien así se expresa 
hace á la humanidad el mayor agravio que le 
ha hecho hombre nacido. ¿ Sabéis cuál es el 
móvil del progreso? 

El hambre. 

Acaba de decirlo el jefe de los progresistas. 

Fkamcisco N. Vilcoslada. 


Llenos de terror y lástima salimos ayer del 
Congreso , después ' de haber oido la segunda 
parte del discurso del Sr. Olszaga. De terror, 
porque vimos felicitado y aplaudido por hom- 
bres que se llaman conservadores y católicos 
al autor de la peroración más descaradamente 
aiiti-oatólica y revolucionaria que se ha pronun- 
ciado en el Congreso de los diputados. De lástima, - 
porque no podemos menos de condolernos del 
extravio de un padre que se propone legar á sus 
hijos su rebeldía contra la Iglesia , y que evoca 
el recuerdo de ellos desde su asiento de la Cá- 
mara, predestinándolos á ia horrible alternativa 
de renegar de las palabras de su padre ó de las 
palabras de Jesucristo. 

Tales son las dos primeras impresiones que 
produjeron ayer en nuestro ánimo los groseros 
conceptos expresados con desenvueltas frases 
por el jefe de los puros. Después de pensar en 
la degradación moral que denotan aquellas fe- 
licitaciones y aquellos plácemes, después de 
compadecernos caritativamente del infeliz á 
quien semejantes deino-traciones de congratu- 
lación iban dirijidas, pusímonos á analizar men- 
talmente el discurso del Sr. Olózaga, y de nue- 
vo nos aterrorizaron las pestilentes emociones 
que contiene, así como también la terrible pre- 
disposición que hay en cuanto nos rodea para 
que se generalice el contagio. 

Hieren sobre todo en el . discurso del Sr. Oió- 
zaga, su propósito manifiesto, por una parte, de 
atacar hasta con las armas de la mentira la 
autoridad de la Iglesia, de rebelarse contra ella, 
y de escarnecer á sus ministros, al paso, que, 
por otra, ia intención mal encubierta de atre- 
verse con el Trono, dirijiéndole embozadas 
amenazas. 

El primero de estos propósitos del Jefe de los 
puros, está evidentemente declarado en la re- 
acion no vei'ídica hecha por S. S. de varios ca- 
sos de denegación de^sepultura eclesiástica, en 
el desenvuelto protestantismo con que califloa 
de barbárie actos que están estrictamente ajus-. 
lados á las leyes canónicas y á las disposiciones j 
del último concordato de España con la Santa ‘ 
bode, y en el encono frenético, por último, con 

que se expresa respecto de los ministros de la 
nelii ■ 


Se vé, pues, que son de tal naturaleza las 
clausulas contenidas en el expediente, que ni la 
suspicacia más relinadaraente liberal podría ex- 
poner observación alguna razonable' contra 
e as. Por eso el Sr. Olózaga, desentendiéndose 
' e toda consideración fundada en las leyes ó en 
Ios-principios religiosos, apeló, en contra de es- 
tos principios y de las leyes mismas, á las implas 
declamaciones peculiares de Va civilización mo- 
derna, para deducir da aquel hecho, que la pro- 
tección que el Gobierno dispensa al Clero , es 
ccusa del espíritu de intolerancia en virtud del 
cual se niega ia sepultura eclesiástica á españo- 
les los más dignos. 

Pero convengamos en que solamente los par- 
tidarios de la civilización moderna pudieran 
aplaudir razonamiento tan absurdo; convenga- 
mos en que únicamente aquellos que hacen ga- 
la de inobservancia de las prácticas religiosas, 
y les que reconociéndose con vicios de sobra'- 
¡wra poder amoldarse á los preceptos de Re- 
ligión cristiana, quieren forjarse una religión 
acomodada á sus propios vicios, pudieran elogiar 
que fuesen calitícados como españoles más 
dignos , los españoles que mueren impeniten- 
tes. Los que, por el contrario, léjos de tener 
interes en que se falsee la nocion y se depri- 
ma la autoridad de ¡a Iglesia, quieren la protec- 
ción eficaz de la doctrina y de la potestad de la 
Iglesia para tener escudo quedeíienda su propia 
alma y la de sus familias contra los asaltos del 
error y del vicio, estos oirán con horror las de- 
clamaciones del Sr. Olózaga. 

Pero convengamos también en que no toda 
la culpa es del diputado puro. Cuando el Go- 
bierno mismo con su conducta excesivamente 
transacciouista, no ha vacilado en autorizar los 
deplorables hechos contrarios á la incolumidad 
de la unidad católica, tantas veces y tan irreba- 
tiblemente denunciados por nosotros, nadie 
puedo extrañar que haya quien con la escanda- 
losa osadía del Sr. Olózaga se atreva á insultar 
y desconocer en pleno Parlamento la autoridad 
de la Iglesia. 

Respecto de las ameoazas al Trono que van 
envueltas en ia última parte del discurso del 
Sr. Olózaga, basta con reproducir las siguientes 
frases suyas que se leen en el Extracto oficial 
de las sesiones: «Si V. M., (dice el Sr. Olózaga,} 
evita los peligros que amenazan á estas institu- 
ciones, hará un bien muy grande á la nación; 
pero se io hará mayor á sí misma g á su di- 
nastía. > 

_ Piensen ahora nuestros lectores qué es lo 
que estará sucediendo en un país donde se 
pueden decir estas cosas: piense también et 
Gobierno en que algo debe tener á sus espaldas 
el Sr. Olózaga , cuando sus telas de araña de 
otros discursos so hau convertido en alcázares 
desde los cuales se atreve a desaflar á la Reli- 
gión y al Trono con arrogancia tan anti-cató- 
iioa y tan anti-monárquica: piense, por fln 
y piénselo con propósito de enmendarse 
que carecen de autoridad para rebatir en las 
oposiciones discursos tan revolucionarios como 
el del Sr. Olózaga, los que dentro de las filas 
ministeriales tienen Luzuriagas que llamen an- 
ticipación á los juicios de Dios á la exhumación 
de los cadáveres, y Correspondencias que reim- 
priman con recomendación tan disolventes dis- 
cursos. 
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do, proyectan los notorios enemigos de la Igle- 
sia, del Trono y de doña Isabel II demostrar rui- 
dosamente sus simpatías ¡d Sr. Olózaga. Oye 
el gobernador civil de Madrid, Ítem más el 
tar, y dan su permiso para que el Sr. Olózaga 
sea debidamente festejado. Pero llega á noticia 
del Gobierno esta magnanimidad de las dos au- 
toridades, y entonces cae en la cuenta de que 
la manifestación dispuestaeu obs iquio dtd señor 
Olózaga era un contrasentido, cuando no un 
vergonzoso escándalo, y la manifestación queda 
prohibida. 

¿Necesita comentarios esta sencilla narración 

Honrado labrado!' que en el rincón de tu al- 
dea adoras Qelmente á tu Dios, veneras á tu 
Reina, y crees de buena fe ser miembro de un 
Estado católica y monárquico! ¡Mira lo (¡ue está 
sucediendo en las Corles y en la córte de ese 
Estado! 


El art. 143 e-tá redactado en los siguientes 
términos : 

cArt. 143. Asimismo los diputados serán lla- 
mados al orden siempre qué eu sus discursos falta- 
ren con insistencia á lo establecido para las dis- 
cusiones; ctiaado profirieren palabras en. cualquier 
sentido peligrosas, g cuando las profieran m ílsonan- 
tei, ú of ínsivas al decoro del Cuerpo ó de sus indi- 
viduos, DiL Trono y del otro Cuerpo colegislador.» 

Los Sres. López Roberst y Rascón, directores 
de aquellos periódicos, son diputados. 

Si las palabras del Sr. Olózaga les produjeron 
la impresión que revelan los párrafos que deja- 
mos copiados , ¿ por qué no hicieron uso deí de- 
recho que les concede el art. 13o, para reclamar 
el cumplimiento del 143? 

¿No pudieron y debieron evitar que se profi- 
riesen esos ataques «á los objetos más caros al 
corazón de los españoles,! á c instituciones aití- 
simas á que nunca puede ni aludirse siquiera eu 
discusiones de esta índole ?! 

¿Lo hicieron? 

Pues si ayer no quisieron ser diputados celo- 
sos, por qué son boy escritores jeremiacos? 

Según asegura El Comercio de Alicante, los 
trabajadores que se ocupaban eu las obras de 
exploración de aguas del rio Seco, abandonaron 
el martes dichas obras , sin dar, según dicen, 
explicación alguna sobre la causa que les decidla 
á llevará cabo esta especie de complot, que 
tantos perjuicios puede ocasionar, retrasándola 
terminación de esos 


Si decimos hoy al diario conservador El Con- 
temporáneo'. que le falta de todo punto el cono- 
cimiento de la Religión católica y la debida su- 
misión á los proceptos de la Iglesia, nos respon- 
derá, de seguro, que le calumniamos; que él es 
tan católico como el que más, y que nosotros 
estamos ciipsando gran daño á la iglesia con 
nuestras exageraciones. ° 

Por si esto dijere alguna vez El Contemporá- 
neo, diaiio conserrador, óiganse algunas pa'a- 
bras que dedica á juzgar el discurso del Sr. Oló- 
zaga: 

«Empezó por condenar las inhumanas y horribles 
exhumaciones y la negación de sepultura,, que por 
uu ciego fanatisino hau tenido lugar recientemente 
en varios lugares, y lameutó que prevaleciese lau- 
to en algunas ciases et espíritu de intoternncia, fo- 
mentado por el Gobierno, cuando le debiera re- 
frenar.» 

Abora bien, las inhumanas g horribles exhu- 
maciones, hijas de ciego fanatismo á que se re- 
üertí El Contemporáneo, se iian veriíioado 
conforme á las prescripciones canónicas de la 
Iglesia, y por decreto ó con ulterior aprobación 

de ios Prelados respectivos. I Precedido de uu preámbulo suscrito por el se- 

No da más de si el catolicismo de El Cunlem- Posada Herrera , inserta la Gaceta de liov el 
, I aio-nior.fzx ^ 


lugar la inauguración del ferro-carril de esta á 
ésa, un magistrado de esta audiencia dirijió muy 
duras palabras, según dicen, al alcalde D. Simón 
Gimeno porque había mandado retirar, aunque 
decorosamente, á la señora de aquel de uu sitio 
que me aseguran no le correspondía eu la estación 
el día de la llegada de S. M. el Rey. 

El Sr. MoncaSi, como primer teniente de alcal- 
de, formó un testimonio de vecinos y transeúntes 
y lo pasó al juzgado; de este fué á la audiencia, y 
de esta al Supremo Tribunal de Justicia, único 
competente, el cual ha fallado que no se forme 
causa al magistrado, si bien le ha apercibido. 

Eu virtud de esto, los concejales todos , aunque 
individualmente, han dimitido; y ayer ó anteayer 
parece que , el Gobierno dijo por telégrafo al go- 
bernador que no diese curso á las dimisiones, pues 
el Gobierno estaba velando por el decoro del 
ayuntamiento y el de Zaragoza. 

Todo esto ha causado, generalmente, gran dis- 
gusto eu la población . la cual no hay que decir 
que aprueba la conducta del ayuntamiento.» 

Un número considerable de médicos y abogados 
han acudido al Congreso con una exposición de 
que se ha dado cuenta ayer, para que se coloque 
á los de su profesión en clase distinta de la que 
boy ocupan eu las tarifas del subsidio industrial. 


trabajos tan importantes. 

Agradeceríamos á los diarios ministeriales 
nos diesen noticias de este suceso, que nosotros 
no nos explicamos; pues aquel dia, iii aun por 
el ferro-carril podían los trabajadores del rio 
Seco tener noticia del discurso del Sr. Rivero, 
ni de la conlestacioii del ministro de la Gober- 
nación, ni de la elucubración del Sr. Olózaga 
ni de la serenata que iba á dársele á este perso- 
naje, con autorización del gobern.idor civil y 
dei militar de Madrid. ^ 


Eq Tánger se aseguraba que habia mandado el 
Emperador pedir á todas las aduanas cuenta de la 
recaudación de los últimos cinco años, y con este 
motivo hay quien dice que el objeto es arrendar- 
las, y con esto asegurar más y en un tiempo dado 
cumplir á España el último convenio. 

La anterior noticia dala á coro por todos los 
diarios ministeriales, prueba , entre otras cosas, 
que ni el califa .Vluley ni su amigo el general 
ü'Donnell sabían lo que traiau entre manos, 
cuando por medio del Sr. Calderón convenían 
el uno en ceder y el otro en percibir la .mitad de 
los productos de las aduanas marroquíes como 
pago de la indemnizaeion de guerra. 

El golpe bueno será que ahora salgamos con 
que los productos ó son nulos ó escasos , y entón- 
ces tenemos tela cortada para un rato, si no tene- 
mos otra cosa. 


poruñeo, diariü conservador , 

Habrán oido ustedes á ios parlamentarios re- 
petir basta la saciedad, que el centro directivo 
nato dü las mayorías , es el ministerio. Pues uo, 
señores; y en prueba, oigan ustedes loque dice 
La Correspondencia de boy por la maiiaiia : 

«Anoche se reunió en el Congreso la comisión di- 
rectioadela mayoría, y hoy la misma comisión ha 
tenido una conferencia con el presidente del Con- 
sejo de ministros , conferencia que contribuirá á 
hacer más estrecha la unión que uo ha dejada un 
momento de existir entre el Gobierno y los dipu- 
tados que le apoyan en el Congreso.» 

A esto dina cuaiquier malicioso; t¿Buletiu de 
Sanidad? Seiial de epidemia;! — ó de otro mo- 
(¿Junta de rabadanes? Res muerta?! 


los preceptos 


g‘ou , sin otro motivo que el de que cuiii 
píen sus deberes obedeciendo 
la misma. 

No seguiremos pasp a paso al Sr. Olózaga en 
® uairacion falsa que hizo de los casos de de- 
legación, ni nos proponemos tampoco refutar 
'dáclicamente doolriiias que desde el punto de 
católico son absurdas. 

^aia demostrar la falsedad de las aseveracio- 
nes del Sr. Olózaga , basta leer la Real orden 
publicada en la Gaceta de II de Noviembre 
n bmo , y dictada en virtud de un expediente, 
® cual resulta;— Que el vecino de la Escala á 
^uien se denegara la sepultura en sagrado, 
ui'ió después de haberse negado obstinada- 
mente á recibir los Santos Sacramentos : que 
Phvado de sepultura su cadáver por disposi- 
de la autoridad eclesiástica , el alcalde lo 
aiidó enterrar violentamente, y fué violenta- 
hte enterrado á su presencia , á ¡>esar de las 
^ 'otestas hechas por el Párroco desde las pucr- 
cementerio y revestido con todos losor- 
^^'hoiitos sacerdotales: que por consecuencia 
**8sofu3ro, el cementerio de la Escala 
puesto en entredicho por la autoridad ocíe- 
la el Sr. Obispo de Gerona reclamó 

dcp* "^macion del cadáver con el fin de prooe- 
u la reconciliación de aquel lugar sagrado, 
Olla ^1 .80’**ernador de la provincia se negó á 
la p. ®.f‘‘tuyendo al propio tiempo al alcalde de 


El señor ministro de Estado ha remitido ayer 
al Goiigreao los documentos referentes á lacues- 
lion de los archivos napolitanos. 

Lástima que no haya esperado un poco más, 
y así nuestros inspirados tribunos hubieran po- 
dido hacer io que el año anterior practicaron. 
Plagiar servilmente lo que sobre esto se diga en 
el Parlamento de Turin, como entonces fueron 
un eco miserable del Príncipe Napoleoncetó al 
tratar de la soberanía temporal de la Santa 
Sede. 

Hoy nos aturde el periodismo liberal con la 
serenata que no se dio anoche al Sr. Olózaga. 

Extractada la sustancia de todas las versiones 
relativas al caso, resulta que tanto el goberna- 
dor civil como el militar de esta córte, dieron su 


Ayer y boy lian dicüo y dicen los periódicos 
ministeiiaíes que se coutiiana la noticia que cor- 
ro desde anteanoche de que el Gobierno trances 
ha mostraiio á nuestro embajador en Paris, el 
más VIVO Stíiitiiaieiito por lo ocurrido eu Valen- 
cia culi el duque de álalakoff, autorizando á su 
dignísimo representante en Madrid, para que lo 
manifieste asi al Gobierno, ai mismo tiempo 
que reitere á este el vivo y sincero deseo de la 
Francia de permanecer en buenas relaciones 
con la nación española. 

Si el hecho es cierto, equivale á una repro- 
bación de la conducta del duque dé Malakoff, y 
eu este caso el señor duque está obligado á pre- 
sentar su dimisión al Gobierno que le reprueba. 
Si el señor duque uo presenta su dimisión, es 
señal de que nuestro Gobierno, en punto á re- 
cibir satisfacciones, se contenta con bien poca 
cosa. 

El Diario Español, periódico ministerial , ha 
publicado boy el siguiente párrafo: 

«Los puros, ios demócratas , los ultra-modera- 
dos, los disidentes y las oposiciones todas están de 
enhorabuena El Sr. Olózaga arrojó los rayos y 
centellas de su elocuencia contra el ministerio 
contra las glorias nacionales , contra tos objetos más 
caros al corazón de los españoles. Después de aquel 


siguiente Real decreto : 

«En vista de las razones expuestas por el minis- 
tro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente; 

Artículo i. “ Con arreglo á lo dispuesto en el 
art. 34 del Real decreto de 12 de Setiembre últi- 
mo, estableciendo el nuevo sistema de papel se- 
llado, se sujetarán los tribunales de comercio 
desde 1.“ de Enero del año próximo á sus disposi- 
ciones en todos los actos y negocios á que las mis- 
mas se refieren,. 

Art. 2.° Desde ia misma fech.a cesarán Zos con- 
sultores de los expresados tribunales en la per- 
cepción de los honorarios y derechos que les están 
actualmente señalados, cualquiera que sea su de- 
nominación y calidad. 

Art. 3.* Dichos consultores percibirán desde 
principio del expresado año una remuneración, 
que se fija, ínterin se conserve á estos funciona- 
rios la facultad de ejercer la abogacía, eu ia mitad 
del sueldo señalado á los j ueces de primera ins- 
tancia de término. El consultor del tribunal de 
comercio de esta capital percibirá uu aumento de 
3,0UU rs. subre la mitad dei sueldo señalado á los 
jueces de la misma. 

Art. 4.° El sueldo asiguado á los jueces exprc 
sados servirá respectivamente de regulador para 
la clasitícacion y goce de los derechos pasivos de 
los consultores de los tribunales de comercio. 

Art. o.» Los letrados sustitutos de los consul- 
tores percibirán , cuando entren á ejercer como 
tales por razón de vacante , la asignación señala- 
da á ios primeros. En los casos de sustitución por 
Ucencia del consultor , cobrarán la mitad ; y en 
caso de recusación, ejercerán sus funciones sin re- 
tribucion alguna. 

Dado en Falaoio á once de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y uno. -Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro iuterino de Fomento, 
José de Posada Herrera. 


El dia 11 se recibieron en Cádiz ordenes para 
<jue se reuuan en auj^uella plaza y se enibaruueii 
sin demora los contingentes que , sacados de va- 
rios cuerpos del ejército, están destinados á Santo 
Domingo. 


Anteanoche salió do la Coruña para Cádiz el 
vapor Apóstol , con tres cañones rayados y cien 
rewoivers, destinados á aquel arsenal. 

For el Ebro, que acaba de llegar á Algeciras, 
se sabe que el 10 habia salud y trauquihdad en 
Tetuan y sus contornos. 

El Barcino ha regrosado á Málaga de vuelta de 
los presidios españoles en Africa, donde se disfru- 
ta de completa tranquilidad y donde ha dejado 
víveres, correspondencia y dinero. 


Ayer fondeó en el puerto de la Coruña, con ave- 
ría, la corbeta Perla, que salió de la Habana con 
90 licenciados del ejército y 50 soldados enfermos 
ó inútiles, de los que han tallecido tres en ia tra- 
vesía, de enfermedades crónicas, según certiíicado 
del cuerpo de sauidad militar. 


Lajuuta municipal de beneficencia ha juzgado 

oportuno hacer un nuevo reglamento para las ca- 
sas de socorro, que empezara á regir desdo t.* de 
Enero de 13(12, si ha recibido para este tiempo la 
aprobación del Gobierno de S. M. 


Parece que el ayuntamiento piensa realizar in- 
mediatamente el proyecto de prolongar la caite de 
Bailen hasta baii b rancísco ; y según nos ase^’u- 
ran, están ya designadas las cusas que con este 
motivo se van á demoler, previa la correspondien- 
te indemnización. 


Un periódico de Sevilla asegura que habiéndo- 
se manilestado por el Gobierno que se extraen 
clandestinamente de Túnez grandes cantidades de 
monedas de cobre para hacerlas pasar en la Pe- 
nínsula, los gobernadores de algunas proviucias 
han tomado sus medidas para que por las autori- 
dades municipales se impida su circulación, avi- 
sando al público para evitar perjuicios. 


permiso para la serenata. En efecto, llegada la 
hora, reunióse la gente á la puerta del Sr. Oló- I, magnífico ejemplo, los oposicionistas debían ofre- 
zaga, acudió la música de ingenieros, y cuando I ““ espectáculo que no lo fuera menos. Asi es 


el auditoria esperaba que rompiese ia orquesta, 
preséntase un ayudante del capitán general de 
Madrid, con orden da prohibir la serenata, y 
miisioanles y oyentes se retiraron con el disgus- 
to de ver abogada la fiesta. 

El Diario Español asegura ademas que los 
músicos de ingenieros, cuando estaban ya con 
sus atriles colocados para comenzar la serenata, 
averiguaron el origen y fin de aquella manifes- 
tación, y dijeron que no querían locar. 

Aguado asi por entónoes el gozo de los mu- 
siqueros, tratóse de reemplazar á la banda de 
¡ngeuieios con otra; pero se hubo de desistir 
en virtud de arenga dtd Sr. Calvo Asensio , el 
cual dijo al auditorio que en rigor ya con lo he- 
cho se habla realizado la inaiiilestacioii proyec- 
tada , y que sin necesidad de música , debían 
darse por satisfechos el Sr. Olózaga y sus 
amigos. 

Esta importante noticia está en contradicción 
con la que da otro periódico sobre que de hoy 
á mañana se llevará á cabo el proyecto de la 
serenata , porque sus autores dicen , y dicen 
bien, que por algo [tienen permiso del gober- 
nador civil y del militar de esta córte. 

Suma total. El Sr. Olózaga pronuncia en el 
Congreso un discurso que, por lo que dice y por 
lo que insinúa, califloa todo el mundo de anti- 
católico, de anti-raonárquico y deanti-diuáslico. 
Para que no quede duda de que tal ek su senti- 
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que terminado el discurso del jefe de los puros, 
vimos precipitarse á unos y otros con el objeto de 
felicitarle y de estrechar ardientemente su mano. 
Allí observó el Congreso con asombro á diputados 
de las opiniones más conservadoras , al decir su- 
yo, disputarse la honra de felicitar al Sr. Olózaga, 
y no faltó quien en alas de su ferviente entusias- 
mo estampara uu beso en su mejilla. 

¡Fuerza de la oposición á lo que obligas!» 

En las columnas de su colega de oficio 
Constitucional, hemos leído lo siguiente: 

«Ayer terminó en el Congreso el Sr. 
su interrumpido discurso . 

Así como en la primera parte de él abundaron 
cargos severos é infundados contra la actual sU 
tuacion, contra la mayoría, contra determinados 
de sus iirdividuos, eu la segunda concretó ij perso- 
nalizó sus ataques de una manera tan inconveniente 
como injusta dirijiendolos, no sólo á los ministros en 
particular, sino á instituciones altísimas á que nun- 

CA PUEDE NI ALUDIRSE SIQUIERA EN DISCUSIONES DE ESTA 

índole; á clases respetables que personifican sen- 
timientos venerandos á que rinde culto un pueblo 
católico y á las principales glorias con que se en- 
vanecen cuantos conciben ideas santas de patrio- 
tismo y de orgullo nacional.» 

El art. 133 del reglamento del Congreso de 
los diputados, dice literalmente asi : 

«Art. 135. En cualquier estado de la discusión 
podrá pedir un diputado la observación del reglamento 
citando los artículos cuya aplicación reclame, y la lec- 
tura dé los mismos si le conviene.» 


Penetrada S. M. la Reina (Q. D. G.), de la con- 
veniencia de reunir en un solo cuerpo las varias 
disposiciones que hoy rigen en materia de por- 
tazgos, lacilitando de este modo su inteligencia y 
la resolución de las muchas dudas á que por su 
falta de unidad suelen dar lugar, se ha dignado 
aprobar, de acuerdo coa lo propuesto por esa di- 
rección general, en vista del dictamen de la junta 
consultiva de caminos, canales y puertos, una ex- 
tensa instrucción para el régimen y el servicio 
de dichos e .tablecimientos, que hoy publica la 
Gaceta, 


Segua el proyecto de ley que presentó ayer tar- 
de el íjobierno al Congreso, las fuerzas navales en 
las aguas de la Península para lSt>2 serán las que 
siguen: 

3w^es de vela. Un navio de 86 cañones; una 
fragata con 42; una corbeta con 30; un bergantín 
con 16; seis bupues trasportes con 4,548 toneladas; 
dos pailebotes con 4 cañones; dos lugres con 2‘ 
veinte y seis faluchos y setenta y dos escampavías. 

Baques de hélice. Seis fragatas con 276 caño- 
nes y 3,950 caballos; once goletas con 28 cañones 
y i,40U caballos; cinco trasportes con 6,100 tone- 
ladas y 1,150 caballos. 

Para la dotación de los buques anteriormente 
expresados se piden 3,375 soldados de infantería 
de marina; 500 guardias de arsenales y 9,362 ma- 
rineros. 


U Dtarw Oficial avisa que el dia 14 del actual se 
distribuirán las cartillas de sirvientes á los que los 
sean en los barrios de puerta del Sol, Abada v 
Postigo, pertenecientes al distrito de Correos v 
el 1» a los que lo son en los barrios do Beneficen- 
cia Hernán Cortes, Fuencarral y Colon, pertene- 
cientes al distrito det Hospicio. 

Desde las nueve do la mañana hasta las uueve 
de la noche , están abiertos en el gobierno de ja 
provincia los despachos para el empadronamiento 
general de los sirvientes de ambos sexos de Ma- 
drid. Todo está dispuesto para que cada dia pue- 
dan quejar empadronados hasta mil individuos 
pero no llegan ni con mucho á este numero ios 
que se presentan. Necesario es que los amos de 
casa ayuden á la autoridad en la grave é impor- 
tante tarea que se ha impuesto, haciendo que sus 
criados se presontená cumplir coa io dispuesto, en 
su propia utilidad y para moralizar el servicio do- 
mestico. 


La Academia de nobles artes de San Fernando 
ha aprobado los planos de la nuiva universidad 
de Harcelona. 


S> -i i) "i 

í A A i S Si 


ííélí(sIoí;a. 


Santos de hov. Santa Lucia, virgen y mártir, y 
el beato L 'j/xn de Aíarinonio, coiifiesor, 

San If emesia, Obispo y con- 


De el Telégrafo de Barcelona tomamos ¡a s 
guíente carta de Zaragoza que da algunos ante- 
cedentes y detalles acerca del incidente que all’ 
se ha promovido con el ayuntamiento : 

«Zaragoza , 8 de Diciendire. 

Está dando^mucho que hablar y llama mucho 
la atención pública , el suceso de haber presenta- 
do la dimisión el primer alcalde constitucional y 
el ayuntamiento todo de esta ciudad. Para que 
ustedes tengan noticia de ello les daré cuenta del 
hecho que ha originado este serio acuerdo del 
municipio. 

Parece que pocos dias después de haber tenido 


Sanio de mañana. 
fesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del segundo mo- 
nasterio de señoras Salesas Realas; por la maña- 
na habrá iMisa mayor y por la tarde completas y 
reserva. 

En las Descalzas Reales se celebrará á la Inma- 
culada Concepción, por la Real y distinguida or- 
den de Carlos HI: oficiará la Misa de Pontifical el 
Exemo. Sr. Nuncio de Su Santidad, y dirá el pane- 
gírico el Dr. D. Manuel García Menen Jez. 

Prosiguen también las novenas de María Inma- 
culada, en San Pedro, Italianos, Santo Tomás, 
Maravillas y oratorios del Olivar y del Espíritu 
Santo. 

Prosiguen igualmente, la de Nuestra Señora de 
Loreto en su colegio titular, y la de Santa Lucia 
en San Juan de Dios. 

Visita DE L4 Córte de María. Nuestra Señora 
del Destierro, en San Martin ó en San Sebastian. 


E) PensamieBito Espa&oi. 


í. 



El señor ministro de ESTADO: Si el señor pre- 
sidente accede á ello, ye preíerirm eontauuar ma- 
ñina Doroue me encuentro a%o fatigado. 

L Sr VxGB-PBESIDENTE (marques déla Vega 

de Arinijo): Se suspende la sesión. _ 

g- igyó uníi cotniinicscion u6l señor ministro 
de Estado remitiendo ios documentos relativos á 
la cuestión de los archivos napolitanos. 

El Sr VICE-PKESIDENTE (marques de la Vega 
de Ánnijo): Orden del día para mañana: conti- 
nuación del debate peniTeníe . 


quien ha trujado más por mantener elevada la 
dignidad de nuestro país. 

t>ero señores , he recorrido ya todas las cues- 
tiones sobre las que iba como de pasada el señor 
(ílézao-a; no eran esas cuestiones las qne el señor 
OlózaSa quería tocar: S. S. quena hablar de las 
eu°stioaes interiores; en todo cuanto a elliu se ha 
reférido uo ha hablado como un hombre de Pai- 
íaSo , sino como un tribuno, y un triouno pe- 

’‘®A1 d'r á S. S. defender la propiedad y la unidad | 
religiosa de nuestra patria, ¿como podría creerse 
aue°haciendo alusiones embozadas, pero ™alig- 
llt S^de constituirse en acusador de hechos 
* 1 Qj- Oló 7 a<yaiio puede probar, y 9 .ue aun 
probados’ no pue°den ser objeto del debate tal como 
S 1 a ha colocado? jQué es lo que ha tratado de 

probal°eíln m^agafNo ha si|o sn discurso de 

política exterior ni interior ; el objeto del Sr. Oto 
zaga ha sido uno que la opimon Ptt““=a ga^ 
S. S. ha sido hoy y ayer el eco de todos los pst'O 
dieos revolucionarios franceses e italianos, en 
cuales se atacan nuestra dinastía y uaestra nacio- 
nalidad. S. S. no ha hecho más que repetir lo que 
dicen la Verseueranzaie Milán, L'OpintoM u® 
rin, II Nazionale de Hápoles, Le Siecle y la Fresse 

de París. , , . . 

V qI nir vo me nreeruütaba a mi mismo, 


Pero antes de proseguir, no puedo ménos, se- 
ñores, de protestar contra la práctica seguida aquí 
de referirse á discursos pronunciados en el otro 
cuerpo colcgislador. La prueba del grave mal que 
esto ocasiona la hemos visto boy en el discurso 
del Sr. Olózaga, que ha venido á desfigurar las 
palabras de un anciano respetable que no estaba 
aquí para decir si las interpretaba fielmente. 

Aquí se puede uno referir á palabras de un 
ministro de la Corona, a 
otro cuerpo, porque son 
cusion ; pero no á las de 
respectivamente, porque . ^ 

, otro cuerpo que el que él ocu’^a. . ^ 
guiente, no contestaré al Sr. olózaga en cuanto 

ha querido reproducir aquí 1- , - . , 

por el señor embajador de Méjico ; pero dire, 
embargo, que el Sr. Olózaga ha expu^to 


al pueblo español que somos defensores deja li- 


CÓRTES 


bertad^ de toda la libertad compatible con el 
defensores de la monarquía 
• ’ ’ r de la familia; 
enemigos del socialismo, y como más próximos al 


orden ; que somos 
constitucional , de la propiedad y 

dwl J — .4. 

pueblo, los que podemos inspirarle más confianza. 

El señor ministro de ESTADO : Sr. Presidente, 
el Congreso ha oido los términos con que el señor 
Olózaga ha' hablado de la promesa que hice de 
remitir los documentos relativos a los archivos 
napolitanos, y yo voy á contestar á esto ante todo. 

El Sr Olózaga , usando de fórmulas que fuera 
de aquí no se podrían emplear sin dar lugar a 
suce^s que entre nosotros dos serian altamente 
inconvenientes... (Rumores.) No se me ha com- 
prendido: he dicho que uo se podrían emplear 


coMeaBiíso. 

PRESIDENCIA. DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del día 12 de Diciembre de 1861. 

Abierta á las dos y cuarto, se leyó el acta de la 
anterior, y quedó aprobada. 

El señor presidente del Consejo de ministros su- 
bió á la tribuna y leyó el proyecto de ley fijando 


jenador ó un diputado 
puede contestarlas en 
Yo, por consi- 

la cuestión sostenida 
sin 
una cosa 

tan inexacta como todas las que he ido ya indi- 
cando. S. S. decía : — «el Trono es fuente de ho- 
nor, y no debe imponer nunca una mancha en la 
frente de ningún español ; y sin embargo, el de- 
creto de destitución del Sr. f’aeheco le injuriaba.» 

xjo es exacto : al decreto, que no decía nada m- 

iurioso, precedía una exposición de los motivos 
que tenia el Gobierno para aconsejar que cesase 
el Sr. Pacheco, y la cual tenia por objeto impedir 
que se volviera á exijir á io-s ministros la respon- 
sabilidad que se había querido exijirles el ano pa- 
sado y que en Méjico pudiera creerse que se de- 
cidía el Gobierno español por uno ó por otro par- 
tido. Pero aquellas palabras son de la exclusiva 

responsabilidad de los ministros. ^ 

Dijimos, pues, señores, que el Gobierno estaba 
resuelto á ir á Méjico, é invitamos á los gobier- 
nos francés é ingles á que vinieran con nosotros; 
V el tratado se hizo. ¿Qué examen ha hecho de el 
el Sr. Olózaga? Dice S. S. qne se ha puesto la 
cláusula de que no se intervendría en el regimen 
interior de Méjico, contra la voluntad de España. 
Esto es inexacto: lo que ha habido es que en el 

convenio que primeramente remitió el Gobierno 

de S. M. D. se hablaba mucho de no obtener am- 


ias fuerzas navales para 1S62, y ñrmado por el se- 
ñor ministro'de Marina, que por estar enfermo no 
podía asistir á la sesión. 

El Sr. PRESIDENTE : Pasará á las secciones 
para el nombramiento de comisión. 

El S'r. CALZADA: Suplico al señor presidente 
del Consejo, que recomiende al señor ministro de 


PONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACIOB DEL DIA 12 DE DICIEMBRE DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO. 


Poblicaie. No pablicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 

libro ai 3 por lOU id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


hallaron en Trafalgar. e 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS 
TROS: Ese proyecto está extendido, y debe pre- ^ 

sentarse de un momento á otro á las Córtes. J 

ORDEN DEL DIA. 1 

ContestMÍon al discurso de la Corona. 

Continuando esta discusión, dijo 
ElSr. OLOZAGA: Hablamos ayer de la per- ' 
versión del espíritu religioso, explotado indigna- ^ 
mente por ciertos hombres que imputan a los de- , 
más las faltas que acaso estén en sus corrompidos J 
corazones. Prueba de esta fatal tendencia es que ^ 
después de mediado el siglo XIX, y con consentí- ^ 
miento del Gobierao. la autoridad eclesiástica ha ^ 
venido á resucitar las hogueras de la Inquisición, ^ 
ya que no puede hacerlo con las personas de sus 
autores, con los libros. Esa conducta nos deshon- ^ 
ra á los ojos de Europa y echa una mancha sobre 
el Gobierno que la consiente. El Gobierno, ¿se ha 
atrevido á aprobar esa tendencia? ¿Ha tomado la 
defensa de los que cometen tales atentados? No, 
señores. Ha adoptado el partido del desprecio y ha 
dicho: eso no importa Pero con achicar las cues- 
tiones no se las puede oscurecer, y el hecho en si 
es más ignominioso i^ue todas las sutilezas ^ue 
pueden inventarse para disminuir su importancia. 

¡Y es, señores, el hecho aislado? No; do quiera 
que volvamos la vista hallaremos hechos de esa 
especie. Hay otros sentimientos, los más profun- 
dos en el seno de las familias, á que se atenta por 
esos protejidos del Gobierno. ¡ Qué hechos tan 
odiosos nos presenta el espíritu de intolerancia, 
como si obedeciera á una voz suprema de opre- 
sión negando la sepultura á españoles los mas 
dignos! íLa sepultura! ¡Lo más indiferente para 
lol muertos, aquello, sin embargo» que consuela, 
aunque tristemente, de la pérdida de caros obje- 
tos' ¡la sepultura, la primera señal de la civiliza- 
ción de los pueblos, que no se han formado en so- 
ciedad sin empezar consagrando la memoria de ios 
muertos! ¡Y hay quien se atreva á privar de sepul- 
tura á los españoles! De tantos casos como han 
ocurrido, voy á detenerme en la denegación de se- 
pultura á D. Rafael Puig, joven de la villa de la 

Escala. . , l \ ^ 

Éste ióven , que no tenia mas nota para algunos 
que haber sido sargento de la Milicia nacional, era 
apreciado de todos por sus virtudes publicas y 
privadas , y era no sólo buen cristiano, sino dado 
a la devoción , basta el punto que no iio bien con- 
valecido de una enfermedad , quiso el día de ban 
Pedro asistir á los Divinos Oficios , lo cual le oca- 
sionó un recargo de la enfermedad , y la muerte 
A'^ravada la enfermedad, se le mando administrar; 
llegó el Gura , el enfermo se hallaba en delirio » y 
no respondió acorde al Sacerdote; cuando volvio 
este, el delirio era mayor, y no le conocio y le con- 
fundió con el médico. 

Muere el infeliz ; el Gura acude al Obispo » y le 
dice que aquel jóven ha muerto impenitente ; y el 
Obispo con estos informes dispuso que no se le 
diese sepultura eclesiástica. El pueblo , que sabia 
sus virtudes y la evidente falsedad ds lo dicljo por 
el Párroco , acompañó su cadáver , y el alcalde 
ordenó , fundado en la falsedad de los informes 
dados al Obispo , que se enterrase, el cadáver en 
sagrado. El Obispo entonces ordeno el entredicho 
del cementerio : creía que el joven había muerto 
V en toda su razón , a recibir los ba- 


libro al 3 por lUU id. 
Matel. del Tesoro pre- 

ferciite coa Ínteres. . 

Idem no preferente, con 

Ínteres 

Ídem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles áJpor loo. 
Idem del 1 y ó por lUU. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . ■ • 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
i), inda munieipal de si- 


ilílUU Ul-AV/, pwaMwv." ww j - 

Duede llegar el Sr. Olózaga con toda su altivez, 
iiá quién oigo yo aquí? ¿á un diputado español, al 
lefe de una oposición legal, ó al representante de 
in Gobierno con el cual acabamos de tener un 
rompimiento? ¿Son sentimientos españoles los que 
icaban de salir de los iábios del Sr. Olózaga.» x 
yo me respondía : «no ; ésta no es más que la eon- 
secuencia de relaciones no reservadas, demasiado 
públicas, que el Sr. Olózaga sostiene, no en inte- ' 
res de sus principios, sino de sus intereses perso- 
nales.» Y que estas relaciones existen» podría jus- 
tificarlo si üubiera traído los artículos P®" 

riódicos á que antes me he referido. No hay que 
atacar ; ¿qué se ha de atacar en esta época? Era 
preciso atacar una cosa quimérica que la conducta 
del Gobierno está demostrando que no es exacta; 
era preciso difundir la creencia de ese poder cle- 
rical y supersticioso ; era preciso decir que entre 
el Gobierno V otro poder irresponsable existia un 


Deuda munieipal de 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
i [2 de in teres anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


el Gobierao y otro poder 
tercer poder que determii 
un sentido definido. 

¿Ha obrado hoy el Sr. Olózaga como un hom- 
bre parlamentario? No, señores; S. S. ha mani- 
festado aquí cosas que yo contradigo , y que no 
desmiento porqué la dignidad del sitio no me per- 
mite desmentir. , » 

iHay alguien responsable coiistitucionalmente 
de ios actos del Gobierno , más que el Gobierno 
mismo? Pues ¿por qué no se atacan los actos de 
los ministros? Y cuando declaran ios ministros 
que nadie tiene influencia en sus actos, ¿cabe que 
¿o sea á ellos á quien se dirijan los cargos? No, 
señores; no ha encontrado, en todo el tiempo que 
lleva de existencia el Gabinete , obstáculo alguno 
á su acción; y si le encontrase, los ministros han 
dado muchas pruebas de que saben abandonar sus 
puestas cuando tienen que ceder algo de sus opi- 
niones; si por desgracia existiera un secreto de 
esa clase, nadie lo penetrarla; pero no» no los 
hay: el Gobierno no tiene esos secretos. 

Después de esto, señores, ¿cómo podríamos en- 
trar en el examen de todas las cuestiones de 
lira interior ? S. S. preguntaba : ¿qué causas ha 


Emisión de 1 de Abril 
de ISáü, de á -1,600 

reales 

Ídem de 2,00ü rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem a de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de i. de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel U, 
de 1,000 rs.,8por 100 
anual 


rígido á las tropas al pasar por Canana. 

El Sr. Olózaga se queja de que no se haya traído 
á las Córtes el convenio , y dice S. S. que yo» a 
tratar del convenio de Coohiac.iina , dije que el 
Gobierno no podía responder de que no hubiera 
veHido el tratado, porque no era el quien lo había 
hecho Yo no pude decir esto» porque allí no Había 
tratado , y la ver-lad es que el precepto constitu- 
cional no habla de tratados de esta especie , sino 
de alianzas ofensivas y defensivas que pueden 
muchas voces no servir mas que para exigir sa- 
crificios de una nación débil en lavor de una 
fuerte. ;Y,es el convenio de España con l! rancia e 
Inglaterra un tratado de alianza ofensiva y deteii- 
siva? A pesar de su afan de dirijir cargos terribles 
al Gobierno, no ha podido S. S. decir esto. El tra- 
tado no puede ser más que una alianza para pro- 
curar que en Méjico se establezca un Gobierno 
firme y estable. No hubiera sido digno que para 
atacar á Méjico se hubieran reunido las fuerzas de 
tres naciones » cuando cada una de ellas sola hu- 
biera bastado para vencer á esa república. El 
convenio, el único carácter que puede si acaso te- 
ner , es el de atenuar la influencia de los Estados- 

^ Pero ademas de todo» señores , ¿no ha venido el 
convenio para que lo examinen las Córtes? ¿No 
pueden los señores diputados censurar al Gobier- 
no si ha comprometido algún gran interes del país. 
Pues esto es lo único que correspondía hacer con 
este tratado , que no es de alianza olensiva y de- 
fensiva. , , j- 1 

Vamos, pues, á Méjico, y jpor mas que diga el 
señor Olózaga, vamos como una gran nación. San 
to Domingo ha sido también objeto de las sátiras 
v de los cargos del Sr. Olózaga. S. S empezó 
♦^ 1.1 __ „ ° /.rxvnA miHiftríL un fiiitfídrati- 
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TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la no- 
che: Genaro el Gondolero. 
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ANUNCIOS 


ion de ios mmisuros uo piunusoa»» 
nación que en nosotros osos actos 
imposible que espontáneamente 1 
saben por qué los hacen. 

El Congreso recordará que h 
Gobierno si habla inconveniente 
los documentos sobre los archi- 
Debo preguntar á la mesa si han 

El señor ministro de ESTADO: 
y no los he remitido por no 
discusión, porque supongo que 
tratará de que sean oojeto de un 


gun asesinato, sino que hasta se na castigauo por 
los mismos federales á los presuntos reos de esos 
crímenes. Y ¿cuál es, señores, el espíritu del con- 
veuio con Venezuela? No es extraño que el señor 
Oióza'^a no se haya dejCnido á examinarle, por- 
une S°S estaba poseído de una pasión que no de- 
biera verse nunca aquí; y sin embargo, su impor- 
tancia merecía qne se le hubiera examinado. 

En ese convenio, señores, se reconoce la pro- 
tección que el Gobierno de la república debe a los 
españoles vejados aun por las mismas tropas que 
combaten al Gobierno, cosa que no. se había reco-- 
nocido hasta ahora. No ha podido exigirse que el 
Gobierno de Venezuela llegara hasta el punto que 
no le peimitiese su debilidad; pero mientras esta 
lo permitía , se ha exigido todo lo que debía 

ha dicho que los artículos 3.° y 4." del tra- 
tado eran ilusorios; y qué, señores, ¿puede impo- 
uerse á ningún Gobierno que responda de danos que 
no están convenientemente probados? Ademas se 
: establece que de la validez de las pruebas han de 
luzgar los dos Gobiernos, y por consiguiente noes 
posible que el Gobierno español dejara de tomar 
An A.iiAnta las reclamaciones que tuvieran el suíi- 


lev V Que por consiguiente aeoia necesitarse la 
levpara aceptar esa parte que, una vez aceptada, 
no podría dejarse sin que la ley se hiciera, y decía 
t-inibien S S. que esto podría traer funestas con- 
secuénciasparhapolítLe^^^^ Pues no» se- 
ñores; ántehos temores de S S. pudieron ser 
fundados- hoy están completamente desvanecido.?, 
no sólo por el estado de la Union americana, sino 
noraue hov se ha convencido esta nación de que 
m EVña no quería á Santo Domingo como base 
de otras adquisiciones en America. 5Í esta misma 
creencia qa\ pudieron tener los Estados-ümd.os, 
mauiflestLien claramente que la nación españo- 
la dispone de fuerzas y poder que el Sr. Olózaga 
m, reconoce, puesto qne hace algunos anos no se 
hubiera creído, siquiera que España podía tener 
rntcncion de reconquistar parte de l^s Americas 
Respecto de la cuestión de Marruecos, S. S. ha 
vuelto sobre opiniones ya contestadas aquí y que 
no han tenido eco ninguno en la opinión publica, 
Al principio de esta cuestión se dgoaue elGobiei- 
mo habla tenido en poco la dignidao del país, y 
cuando llegó el dia de examinar las notas se exa- 
Xaron aquí bajo todos los aspectos y la opinion 
Que habia^ podido tener alguna duda cambio, y 
comprendió perfectamente las razones que tuvo el 
Gnhipmo de S. M. como norma de su conducta. 
Aver ha vuelto á decir el Sr. Olózaga que empe- 
zamos recibiendo la ley de una nación extranjera. 
No: entonces dimos ,1a segunda prueba “la- 
nera con que el Gobierno se proponía mantener 
“as relaciraes con todas las Potencias extranjeras; 
y hoy pÓSosdecir mejor que entonces que no 
recibimos ninguna esndieion, porque ya n® e^s- 
motivo! que existían cntónces para callar; 
y si el señor Olózaga llega algún día al ministerio 
L Estado, podrá ver en ese expediente lafir““a 
que el Gobierno demostró cuando se trato de hu- 

ni illar en algo á auestro país. ^ 

Yo diie en nna ocasión solemne que si alguna 
escuadra extranjera se ponía entre Africa y nqes- 
tro ejército , la España rompería sus relaciones 
con esta Potencia , y anuncie que en un conflicto, 
tal vez no lejano» se pondría dél lado de cualquier 
nación que la hubiera combatido. Véase , pues, 
naciun H» en amiel aS Cir- 
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PARTS SXTRAPBRA 


tono cabe en lo imaginable, y justamente es 
otra de las razones en que nos fundamos para 
cteei que el conflicto suscitado por la hazaña 


Por lo que va pareciendo basta ajiora, quién 
niás interes muestra en evitar la guerra, es el 
Gobierno de Washington. De allí ha partido la 
primero indicación sobre que, antes de apelar á 
las armas, se proponga la mediación pacifica de 
alguna tercera Potencia. De los periódicos de 
allí han partido los primeros términos de satis- 
facción con que pudiera ofrecerse á Inglaterra 
un arreglo pacífico, ora sosteniendo que no se 
ha violado el derecho internacional con la cap- 
tura de los comisarios del Sur , ora diciendo, 
como con referencia á noticias recien llegadas 
délos Estados-Unidos anuncia el telégrafo de 
Londres, que si bien el Gabinete de Washington 
expidió varios buques do guerra para visitar al 
Trml y apoderarse de las comunicaciones de los 
separatistas, no autorizó al capitán de San Ja- 
cinlo ni á ningún otyo jefe de bu ¡ue para apo- 
derarse de las personas de los comisarios. 

Ciertameute estos conatos de satisfacción 
iniciados por algunos periódicos anglo-amarica- 
nos, no están de acuerdo con la actitud belicosa 
y provocativa de los ciudadanos da Nueva- York, 
manifestada con iluminaciones y obsequios de 
toda espeeie al capitán y tripulación del San Ja- 
cinto: pero esto no prueba más sino una cosa que 
desde el principio tenemos prevista, y es que la 
gran dificultad del débil Gobierno de Washing- 
ton ha de ser el obrar con independencia de las 
ruidosas excitaciones de sus ingobernables súb- 
ditos. Para resistir á este inpulso no tiene más 
ni mejor defensa el presidente. Lincoln que en- 
carecer los grandes perjuicios que al comercio 
anglo-americano deben seguij-se de una guerra 
con la Gran-Bretaña, y como al decir esto no di- 
ría sino la verdad pura, cabe en lo posible que 
le sirva .para apagar el belicoso entusiasmo de 
sus gobernados. 

Respecto á la cuestión especial de unitarios y 
separatistas que tan íntimamente ligada se baila 
con la suscitada por el asunto del Trent , tene- 
mos dos puntos da partida para juzgar de su 
estado presente. Por im lado nos dice el telé- 
grafo que el presidente de los del Sur , ei señor 
Uavis , está preparando un Memorándum i Eu- 
ropa , en el cual , reproduciendo sin duda lo 
sustancial de su mensaje al Congreso de los 
Separatistas, intenta probar que el Gobierno de 
Washington iia emprendido una resistencia 
absurda é inútil, y propone como medio racio- 
nal y asequible de terminar la contienda, el que 
buenamente el Norte consienta en el rompi- 
miento de la Union , por ser un hecho justo é 
inevitable. .Pero las alegaciones de üavis iiacen 
sin duda escasa mella en el ánimo de los Norte- 
aiuericaiios cuando, según nes dice otro tele- 
grama, el presidente Lincoln piensa pedir nada 
méiios que 700,000 soldados y 700 millones de 
dollars para continuar la guerra con ei Sur. 

Siendo cierto este último hecho , no parece 
de esperar ningún avenimiento próximo entre 
unionistas y separatistas. Pero , ¿es posible que 
el Gobierno de Washington arrostre la teme- 
raria empresa de iucbar á un mismo tiempo con 
los Estado.s del Sur y con los de Inglaterra? Es- 


del San Jacinto tendrá solución pacífica , sobre 
todo desde que el Gobierno ingles ha manifes- 
tado su propósito de reconocer la República del 
Sur, si no se te satisface debidamente. 

Juntadas estas razones tan propias para aman- 
sar la fiereza de los Estados-Unidos con las que 
Inglaterra tiene para evitar cuanto la sea posi- 
ble una lucha con ellos, nos confirmamos en 
nuestra creencia primitiva de que no se llegará 
ai trance de armas. Todos los asuntos que tan 
gravemente llaman ¡a atención del Gobierno 
ingles en Europa, continúan no sólo con su ca- 
rácter primario, sino cada dia más acreedores á 
especial vigilancia. Mientras el influjo francés se 
hace predominante en Italia, la cuestión de 
Oriente sigue asomando su formidable cabeza 
por las nuevas hendiduras que en el Imperio 
otomano va presentando su derrumbada Ha- 
cienda. 

A la perspicacia del Gabinete ingles no se ha- 
brá ocultado, seguramente, el celo con que los 
noticieros.inspirados por la política francesa es- 
tán dando proporciones, que acaso no tiene en 
realidad, á la prisión del jefe de los cristianos de 
Syria y al deplorable estado político da todo el 
Imperio turco. Hay algún periódico imperialista, 
como la Patrie, que si bien no dá á la prisión de 
Karam la importancia que Im tenido la captura 
de los comisarios del Sur, opina, sin embargo, 
que es un suceso dol cual debe Francia pedir in- 
mediata reparación como de agravio inferido á 
su nqmbre por las autoridades turcas de Syria. 
Y al mismo tiempo, no hay telegrama proce- 
dente de Francia que deje de presentar allrnpe- 
rio turco (véase el telegrami de Marsgjla, que 
insertamos hoy) como amenazado de próxima 
catástrofe. 

Ahora bien ; el indudabie predominio del in- 
flujo francés en Italia , y estos otros amagos mal 
encubiertos de intervención francesa en los ne- 
gocios de Oriente , constituyen para Inglaterra 
en Europa un Ínteres superior al que puede mo- 
verla á guerrear con los Estados-Unidos. El 
nervio de la fuerza británica está en el Mediter- 
ráueo mucbo más que eii el Atlántico, y parala 
Grau-Bretaua es cuestión de vida ó muerte el 
tener ó no tener asegurada su cumunioacioii ex- 
pedita con la ludia Üneutal , y por consiguiente 
3u influjo asegurado desde el Estrecho de Gi- 
braliar basta las costas oocientales del Pacitico. 

Prosigue en el periodismo de París , espeoial- 
mei'Ue entre los rivales de comedia la Patrie y 
el Constitutionnel , la polémica sobre cuándo y 
cómo se iia de disolver el Cuerpo legislativo. Los 
demagogos parece que tienen priesa por esta 
disolución, creídos sm duda de que, en la con- 
siguiente lucha electoral, el Gobierno tendría 
que echarse en brazos de eilos para contrares- 
tíir a los candidatos auti-revolucionarios. Pero 
Napoleón teme este conflicto que pudiera im- 
pulsarle á adoptar una política deünida y clara, 
y parece que por ahora piensa en irse bandean- 
do como pueda con las actuales Cámaras. En- 
tretanto, continúa S. M. Imperial haciendo 
como quien se liberaliza, pero guardándose en 


realidad muy mucho de soltar las venas paria- 
mentarías. De aquí el bombo y platillos con que 
sus órganos oiiciosos saludan todas esas refor- 
mas que parecen tender á ensanchar las atribu- 
ciones económicas de las Cámaras, y que no 
son realmente sino humo de pajas. Así va com- 
poniéndose S. M. para ver de contentar á todo 
el mundo .sin lograr el contentamiento de na- 
die, ni el de los hombres de órden, porque le 
ven conceder demasiado á la Revolución, ni el 
de los revolucionarios porque no se lo concede 
todo. 

Respecto á noticias de Italia , vean nuestros 
lectores la minuciosa reseña que seguimos ha- 
ciendo de las se.siones del Parlamento turines, y 
la carta de nuestro corresponsal de Nápoles, tér- 
minos respectivos de la cómica formalidad con 
que los diputados hablan de su Italia una , y de 1 
heróico denuedo con que los napolitanos signen 
demostrando cuán sangrienta farándula es la 
tal unidad. — T. 

TELEGRAMAS. 

Pabis, 13. 

El balance del Banco ha sido satisfactorio. El 
numerario ha tenido un aumento de 39 millones. 

CONSTANTINOPLA. 11. 

El papel-moneda no es admitido. El cambio ha 
subido de 200 á 270. 

Nápolxs. 11. 

Continúan los temblores de tierra. En Torre- 
grecco se han desplomado mochas casas. El mar 
se ha retirado 50 metros. 

Liverpool, 12. 

Hay noticias de Ne w-York. 

El mensaje de Lincoln será enérgico en lo con- 
cerniente á la cuestión anglo-americana. Pedirá 
inmensos recursos. 

Londres, 12. 

Según noticias del último vapor fie los Estaiios- 
üuidos, el Gabinete de Washington había enviado 
muchos buques de guerra para visitar el Trent y 
cojer los despachos oficiales y la mala del Sur, 
pero el comandante del San Jacinto se extralimitó, 
apoderándose de los comisarios. 

Se asegura que el Gobierno de los Estados del 
Sur prepara un memorándum á Europa , probando 
que el Norte ha emprendido una guerra sin tér- 
mino razonable, pues que no puede conquistar los 
Estados separatistas. El Sur propone separación 
amistosa, ofreciendo las concesiones que reclama 
la civilización moderna. 

El Times dice que el mensaje de Lincoln del 2 
del corriente , decidirá de la paz ó de la guerra. 

El Morning-Post asegura que si se declara la 
guerra , Inglaterra reconocerá los Estados del Sur, 
haciendo ademas alianza con ellos. 

PfiSTH, 12. 

El vice-palatino y el comisario de seguridad del 
comitado de Heves , han llegado aquí cargados 
de cadenas, para ser juzgados por el consejo de 
guerra. 

Berlín, 12. 

Dicen de Varsovia que el administrador de la 
diócesis se niega á pedir gracia de la rigurosa sen- 
tencia pronunciada contra él. Han sido mandados 
á servir de soldados en el ejército 40 personas, en 
tre ellas 8 Sacerdotes. Siguen presos en la cinda- 
dela 162 Curas. 

París., 12. 

Especulaciones criminales han perturbado los 


mercadas metálicos de Constantinopla, lo cual ha 
infundido un pánico momeutáneo. Se tomaron me- 
didas enérgicas y no se ha turbado el órden públi- 
co eu la capital de Turquía. 

Lóndres, 13. 

El Gobierno ingles refuerza su ejército en el Ca- 
nadá ; 15,000 hombres más están dispuestos para 
partir. 

Las noticias de los Estados-Unidos aseguran que 
el presidente Mr. Lincoln pedirá nuevos recursos 
para continuar la guerra, y que estos serán sete- 
cientos mil hombres y 700 millones de dollars . 

Marsella, 13. 

Las noticias de Constantinopla presentan en el 
más deplorable estado toda la Turquía. Reina la 
miseria más espantosa. 

París, 13. 

El 3 interior español , á 47 7[8; el 3 exterior., 
á00 0[0; la diferida, á 41 1[2. y la amortizable, 
á 00 0[0; el 3 francés, á 67-45, y el 4 1(2 á 95-20. 

Londres, 13. 

Los consolidados quedaban de 90 3[S á 1[2. j 


De unas cartes de París, fechas á 9 y 10 del cor- 
riente, que publica El Contemporáneo, tomamos lo 
que signe ; 

«El Senado se maestra más conservador que la 
Memoria de M. Fould y que la carta del Empera- 
dor; se preparan muchos discursos contra el aban- 
dono de las prerogativas monárquicas, y para de- 
tener al poder en su sus tendencias al restableci- 
miento del parlamentarismo. 

M. Fould se maestra muy poco satisfecho de 
esta oposición, pues desea conseguir el restableci- 
miento de la responsabilidad ministerial. 

Los amigos del Principe Napoleón dicen que 
este no hablará en la disensión del mensaje, pero 
que prepara un discurso páralos debates del sena- 
tus consulto : además de las cuestiones financieras, 
abordará las políticas; la de Roma sigue siendo 
oeásiou de profundas divisiones entre los minis- 
tros. 

Estos últimos (lias se decia en Compiegne que 
el conde de Morny estaba destinado á reemplazar 
á M. de Walewski en el ministerio de Estado. 

Mi corresponsal de Roma me dice con fecha del 
4 que el general Goyon, apénas llegado á aquella 
ciudad, visitó á Su Santidad; que la audiencia duró 
más de una hora, y que terminada, parecía que 
Pió IX se hallaba muy satisfecho. Todo el mundo 
se pregunta qué género de promesas le habrá he- 
cho ei general en nombre del Emperador. 

Al separarse del Papa llevaba el general la gran 
cruz de San Javier, y se dirijióal Quirinal, donde 
habita el Rey Ifrancisco II. Entre los rumores que 
circulaban por la ciudad, se decia que el Empera- 
dor había encargado al general Goyon que ofrecie- 
se á Francisco II el Trono de Méjico, en cambio 
de la Corona de Nápoles. 

Parece, pues, que es cosa resuelta el establecer 
en Méjico un Trono. ¿Quién lo obtendrá? 

Desde hace dos dias llama la atención que el 
boletín del Moniteur se muestra hostil á los norte- 
americanos, y por lo tanto favorable á la política 
inglesa . 


El círculo imperial ha notado que el aspecto del 
Emperador es más serio y triste que de costumbre 
desde que salió de Compiegne. Los amigos ínti- 
mos atribuyen la hipocondría del Emperador á las 
imperiosas exijencias de M. Fould, que desea con- 
seguir una modificación ministerial. El sábado 7 


marchó M. Fould al castillo de Compiegne, y pi- 
dió permiso al Emperador para hablarle de la si- 
tuación del ministerio. Napoleón se mostró muy 
de mal humor, y quiso eludir la conversación; 
pero M. Fould insistió , y el Emperador le autori- 
zó para que hablase. Entónces M. Fould entró en 
largos detalles acerca de la imposibilidad de rea- 
lizar su programa, si no había más unidad y más 
concordia eu el ministerio. M. Fould reclama es- 
pecialmente 1 a retirada del conde de Walewski y 
ladeM.de Persigny," añadiendo que solicita de 
S. M. que dé la carterade Hacienda á AI. de Vitry 
y que él se encargaría de la de Estado, á fin de 
ejercer sobre el Gabinete la iafiuencia necesaria 
para realizar las reformas financieras. También 
declaró que deseaba ver á M. Rouher al frente del 
ministerio del Interior. 

El Emperador opuso algunas objeciones, y dijo 
que había pensado eu AI. Rouher para ponerlo á 
la cabeza del Consejo de Estado, por ser insufi- 
ciente para el caso M. Baroche. 

M. Fould añadió que aun le quedaba otra de- 
manda que formular, y consistía en que fuese 
reemplazado M. de Hausseman en la prefectura 
del Sena por M. Fernando Barrot, uno de los vi- 
oe-presidentes dé la comisión municipal. 

Contestó el Emperador, que ni admitía ni re- 
chazaba la proposición, y que la sometería al exá- 
men del Consejo de ministros que debe celebrarse 
mañana en las Tullerías. 

Sé que en efecto, se ha indicado á M. Fernando 
Barrot, que reemplazará á M. de Hausseman. 

Debemos, pues , creer , que estamos en vísperas 
de una modificación ministerial. 

Air. Fould, de acuerdo con el Príncipe Napo- 
león, quiere ser dueño de la situación, y será muy 
dificultoso al Emperador el no' ceder, después del 
ruido con qne se ha entregado á Mr. Fould. La 
situación , pues , está preñada de incidentes y de 
complicaciones. 

Dícese que el Emperador ha debido presidir hoy 
el Consejo de ministros’ , en que iba á tratar la 
cuestión ministerial. 

Dícese que el marques de Flers está haciendo 
visitas de despedida, y que se destierfa para eva- 
dirse al rigor de la ley de ségúfidad general.» 


Pocas son las palabras que necesitamos emplear 
para hacer la reseña de la sesión que el Congreso 
turines celebró el dia 7. Seguía la disousion acerca 
de los asuntos de Roma y las condiciones de Ná- 
poles, y por consiguiente tenían los hacedores de 
Italia franco el camino para seguir blasfemando 
contra Dios y su Iglesia y avergonzando al mundo 
católico que no acude á sellarles las infames len- 
guas. 

Sin embargo, áfuer de cronistas verídicos, debe- 
mos decir que la sesión del dia 7 fué empleada 
casi toda ella en atacar ai Gobierno piamontes. 
Comenzóse negando algunos diputados facultad á 
los ministros para que hablen siempre que quie- 
ran, con motivo de haber principiado á dar segu- 
ridades el barón Rieasoli acerca detestado publico 
en que las Remanías se encuentran. Tratado esta 
asunto parlamentariamente, se resolvió conforme 
á las prácticas de la escuela. 

Un diputado llamado Carulli entretuvo al Con- 
greso algún tiempo, recojiendo una cosecha regu- 
lar de murmullos porque se atrevió á decir que 
la misma mano que había arrojado de su sólio á 
Pío VII le asentó luego en él; que temia más al 
Papa mendigando su sustento en algún rincón de 
Europa , que Soberano en Roma ; que no quería 
para su patria los estados de sitio para sofocar el 
brígandismo ; ni que hubiera ciudadanos que con 
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LA Causa italiana 


*ú pos de sí, convertido en miserable juguete, 
®Aigeae¡as de la causa á cuya defensa se ha c 

fínr«.r.J_ 


el Pontífice no fuese Rey, carecería de lit 
^ suficiente para gobernar la Iglesia — R 
snque no fuese Rey, retendría el jus plenu, 
potestatem qliquod agendi (pág. 78.)— Esc 
“ sabemos. Pero aquí no se trata de averigua 
posee el derecho y la potestad, sino de ver si p 
úsar de ambas cosas con libertad suficiente 
Aunque sea Rey el Pontífice, siempre ; 
oera la Iglesia grandísimas tribulaciones, < 
o® la parte más preciosa de su heredad {pág. i 
est** quien debe esperar la Igli 

a facilidad para ejercer su derecho, es del n 
^0 Dios {pág. 82). — Admirablemente. Pero 
^oúviceion de que la Iglesia militante se ha de 
p “pie atribulada en el mundo, no destruye en 
^“stores la obligación de hacer cnanto esté á 
para disminuir eu lo posible aquellas i 
fg las cuales sirven en -verdad para p 

Vg la virtud de muchos, pero también s 
Obi frecuencia para precipitar á n 

y ^®'®03 otros en su ruina , espiritual y moi 
Vi potestades seculares aflijan con 

ÚR p á la Iglesia , aun cuando la gobie 
- ¿es por ventura buena razón ] 
centupliquen tales daños, co 
Rg ^'’i'W'naente ¿sucedería si se trocase el Paj 
Porfe^? cuanto á lo demas , saber 

la Iglesia debe recibir de L 
-‘dad de ejercer su ministerio; pero como 
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hemos asimismo que la debe recibir por medios 
humanos, conforme á las leyes ordinarias de la 
Providencia, reconocemos que uno de estos me- 
dios otorgados por Dios á su Iglesia consiste 
cabalmente en el principado civil de los Pontífices 
principado que pasa con razón, en concepto de mu- 
chos, por cosa enteramente providencial. Renun- 
ciar á él, sea cualquiera ei pretexto que se alegue, 
esperando que Dios conceda á la Iglesia por otro 
camino la facilidad de acción que necesita, seria 
tan sensato como arrancarse uno los ojos, que Dios 
le ha dado para ver, confiando en que el Señor 
puede hacer que los hombres vean por los codos ó 
por los talones. 

Pero vale tanto oro el eficacísimo medio pro- 
puesto por nuestro Presbítero folletista para ase- 
gurar la libertad é independencia de los Pontífi- 
ces, que bien merece ser particularmente ponde- 
rado y encarecido. Por consiguiente , ( son sus 
palabras) mejor gue sostener contiendas sobre el prin- 
cipado político del Pontífice, conviene que le exhorten 
todos á la perfectísima imitación de Cristo, con lo cual, 
no solamente le prestarían los pueblos cumplida 
obediencia, sino que ai mismo Pontífice se le segui- 
ría gran provecho espiritual {pág. 82, 83.) Y véase 
cómo el Actor Presbítero, que arriba no pudo con- 
ceder al Papa ni á los Obispos las facultades pre- 
cisas para reprobar el reino itálico (pág. 57), se 
encuentre ahora constituido en la necesidad de 
otorgárselas á sí propio para decidir {necesse nobis 
erit ut decernamus) que Pió IX, absteniéndose to- 
talmente de pensar en el principado político, acep- 
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han querido comprar los Obispos con su resisten- 
cia á pretensiones facciosas, prohijadas hoy dia 
por vuesa merced? No; semejantes. goces, seme- 
jantes honores terrenos, para vuesa merced están 
acaso reservados; para vuesa merced que acaba 
de . aprontar en las desgraciadas páginas de su 
su opúsculo el precio á que tales cosas se compran 
hoy en Italia. Pero, ¿que? ¿Nada encuentra vuesa 
merced, si registra sus propios recuerdos, nada 
absolutamente que le haga mirar con repugnancia 
las comodidades, y con espanto los honores mun- 
danos? (1). 

En cuanto á lo demas, no es de temer que la 
escandalosa aparición de este librejo produzca 
grave daño. La Iglesia Romana no tendrá que la- 
mentar otro efecto suyo, grande ni pequeño, que 
la excomunión en que ha incurrido el autor (2), y 
acaso, acaso, la caída de algún contadisimo Cléri- 


(1) Recuérdese que el Padre Passaglia ha sido 
jesaita. (Nota del Pensamiento.) 

(2) Las excomuniones del Concilio Tridentino, 
de la Bula Ccence y del Pontífice reinante, en su 
Breve de 26 de Mayo Je 1860 contra los usurpa- 
dores de los Estados de la Iglesia, comprenaen 
expresamente no tan sólo á los principales auto- 
res, sino también á los adherentes, fautores et De- 
fensores, y á cuantos^/arorcm quomodo libet prcestant. 
Por consiguiente, ha incurrido eu ellas un escritor 
que, no tan sólo favorece las usurpaciones con la 
pluma, sino q ue se constituye eu Actor de tan ma- 
la causa, ó lo que es lo mismo, en Defensor, según 

la significación latina de aquella palabra. (Nota 

de la Civilización.) 
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nester? ¿Acaso no está subordinada lá política á la 
moral, y acaso no se halla ésta sometida á las de- 
cisiones de la Iglesia? ¿Puede la Iglesia renunciar 
á las cosas y á los derechos que la Providencia le 
confirió, cabalmente para que tuviese medios efi- 
caces de ejercer su alto ministerio? ¿Y no venera 
como mártires á un San Lázaro y á uu Santo To- 
más Gantuariense, sacrificados ambos, ei uno por 
no haber querido entregar los tesoros del templo 
en manos de gentiles, y el otro por no haber ce- 
dido los inmortales derechos de la Iglesia á un 
Rey prepotente?— 

Solemnes y gravísimos juramentos constituyen 
al Pontífice eu la obligación de trasmitir íntegro 
á sus sucesores el patrimonio de la Iglesia.— 
Resp.\ esa es una precaución contra los parientes 
del Papa , ¿el cual se obliga á no cederles parta 
alguna de los Estados eclesiástieos {pág, 69); y 
ademas, trocadas las circunstancias , han perdido 
su fuerza dichos juramentos (pág.lQ), — O ignora 
ú oculta nuestro Acter que fuera del juramento 
relativo á los parientes , so pronuncia otro exten- 
sivo á cualquier género de cesiones. Y si las cir- 
cunstancias han cambiado , será tanto más impe- 
rioso el deber de guardar aquellos juramentos, 
cuanto más hostil á la Iglesia se muestra la fac- 
ción en cuyo provecho redunda la cesión solici- 
tada. — 

Todo el Episcopado', todos los hombres que 
ilustran la gran familia católica , pstán porque^ se 
conserve á cualquier costa lapotestad temporal,— 
Eesp. qaeno se puede ni debe hacer tal oosa, ee 
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el trabuco siempre en el brazo estuviesen perpé 
tuamenté levantando patíbulos para saeriftcar á 
todo'el q,ue supusiesen traidor. Concluyó este di- 
putado asegurando c[ue el Piamonte sólo aspiraba 
á conservar tres' cosas, que en su concepto son in- 
dispensables para la unificación de Italia : la Mo- 
narquía, la Constitución y el ejército. 

Bertani , secretario famoso de la junta garibal 
dina de armamento , en cuyas manos se han eva - 
poradq algunos millones de reales , habló como 
quien es , logrando sacar de sus casillas á la dama 
de marras , que ganosa de obtener la competente 
fama, en medio de aquellos hombres públicos 
interrumpió al orador para enviarle un voto apro- 
batorio. ¿a Cámara reclamó que la donna se fuese 
á paseo , cosa que ella hizo después de haber pe- 
dido perdón al respetable concurso. 

Uno de los cargos contra el ministerio á que quiso 
dar Bertani mayor fuerza , fué al de que obUgase 
á vivir expatriado á José Mazzini, «el hombre más 
grande por su fe y por los sacrificios que ha hecho 
en favor de Italia.» Concluye Bertani acusando al 
Gobierno piamontes de violador de la correspon- 
dencia púbüca , proponiendo como medios infali- 
bles para salvar la patria , el armamento de toda 
la nación y el envió á Ñapóles como dictador de 
Garibaidi. 

Habló después de aqueldiputado el Sr. Minguet- 
tL que acababa de ser acusado de haber sido uno 
de los violadores de la correspondencia, cargo que 
eludió diciendo que no habia hecho sino cumplir 
las leyes. También negó que durante su Gobierno 
naciese en Ñapóles el brigandismo. 

El Sr. Pisanelli, sincerándose del cargo que 
Bertani le habia dirijido porque no habia refor- 
mado la legislación antigua , acusó á Bertani y á 
los suyos de haber presentado á la firma del dic- 
tador de Nápoles leyes que no estaban firmadas 
por los ministros. 

La sesión , desde aquí hasta que se concluyó 
fué una Verdadera riña de verduleras y rufianes, 
en la cual hubo mientes como el puño y un conti- 
nuo toque á rebato de la campanilla presidencial.. 
Algunas voces , pálidos ecos de las que en los dias 
anteriores unánimemente habían presentado como 
remedio infalible para la unificación italiana que 
hubiese paz y concordia entre los revolucionarios, 
soltaban al aire estas palabras j pero los libres ha- 
bían dado ya rienda suelta á su soberbia , y la 
Italia y el mundo entero eran entonces , como 
siempre lo serán , objetos despreciables puestos en 
parangón con sus liberalísimas personas. El can- 
sancio al fin dejó que se oyera decir al diputado 
Bicciardi : 

«Propongo que mañana celebre sesión la Cá- 
mara.» (¿'í , si. J}fo,no-,y volvieron las voces y los 
campauillazos.) 

Gomo se desprende de la breve reseña que aca- 
hamos de hacer do esta sesión , el dia 7 no les ha- 
bia dado á los diputados italiaiioa por manifestarse 
brutalmente blasfemos. Esto no podía pasar sin 
correctivo , y no pasó. Por mayoría de votos acor- 
dó la Cámara que hubiese sesión el dia siguiente, 
domingo segundo de Adviento y fiesta de la Con 
cepcion Inmaculada dé la Virgen bantísima 


(^CüiTaspoiidaíicid del Pknsamiedto Español.) 

Nápoles, 7 de Diciembre. 

Los discursos de Ricasoli y Ratazzi nos han di 
vertido mucho, por su descaro, por su extrava- 
gancia y por su ridiculez. Mentira parece que el 
primer ministro del Piamonte haya podido armar 
la ensalada que resulta de las frases siguientes:— 
«La no intervención de íj rancia es el mejor testi- 
emonio de que tenemos su amistad y de que no 
«quiere imponernos su predominio. La Italia debe 
«procurar no necesitar de auxilio estranjero. La 
«situación interior es hasta cierto punto satisfac- 
atoria, como quiera que el país está en permaneu- 
«terevolucioa. El cuerpo de gendarmes ha sido 
3>eonsiderableinente aumentado para ocurrir á las 
Burgencias del servicio. "EAibrigaatismo, que habia 
Bsido dominado por Cialdinh ha recobrado fuerza 
»en la Basilicata. Se ha concluido w/i tratado con 
íiFrancia pava reprimir el briganiism^.'»— 

La conclusión de este discurso es, como se vé, 
una confesión de impotencia. El ejército sardo, 
que, según lo manifestado en el Parlamento, as- 
ciende á 260,000 hombres de tropas regulares, y 
que ademas puede contar con 94,000 quintos y 
40,000 garibaldinos, no puede nada contra la uná- 
nime resistencia de los napolitanos! Verdadera- 


mente nada más elocuente se habia dicho hasta 
hoy contra el famoso plebiscito. 

¿Pero ha dicho la verdad el Sr. Ricasoli respecto 
del auxilio que supone le ha de dar Francia? Lo 
dudamos mucho, pues se opone al famoso principio 
de no intervención, verdadera espada de dos filos 
para el Gobierno francés. 

Nápoles por ahora está silencioso y quieto; lo 
cual no impide que sigan las prisiones á conse- 
cuencia de los últimos disturbios. 

La Democracia, dice, aunque con reserva, que se 
ha tratado de incendiar á Castel Nuovo (fortaleza 
situada orillas de la mar, y al lado del P alacio Real) 
y que á consecuencia está preso el comandante. 

No hay más de verdad sino que al pié del castillo 
ha habido un principio de incendio y se apagó al 
instante. 

Nada sabemos hoy del teatro déla guerra, por- 
gue telégrafos y correos están interrumpidos. Pe- 
ro vemos que todas las tropas piamontesas del 
reino, excepto las guarniciones de Nápoles y las 
plazas fuertes, se dinjea a la “Basilicata. Las no- 
ticias oficiales dicen que Potenza, abandonada por 
ios realistas al dia siguiente de haberla ocupado 
ña vuelto á entrar en poder de los piamonteses. 
Dicen ademas que el general Franziui ha querido 
desalojar á una columna realista, cerca de Montic- 
chio; pero que esta, p^^r un rápido movimiento, 
ñanqueó á los piamonteses, pasó el Ofanto, y en 
seguida ocupó á la ciudad Bisaccia. 

El general la Ohiesa continúa en Auletta acor- 
ralado por las columnas calabresas que llegan 
hasta Capaccio y dominan los desiiladeros del ca- 
mino real de las Calabrias. 

Un regimiento piamontes atacó á la columna 
borbónica que ocupa la parte meridional de la 
Basilicata. El combato que se dió en Montalbano, 
concluyó retirándose ios piamonteses. 

Borges, sigue con el grueso de las tuerzas que 
manda en Lagopesole, y Oipriani continúa ocu- 
pando la posición de Cervinaza, cerca de Beneven- 
to, en donde ha sostenido un choque coa los pia- 
monteses, matándoles , entre otros, á un capitán 
de guardia movilizada, y causándoles uu número 
de heridos muy grande , si hemos de juzgar por 
los que han llevado á Salerno. 

Las tropas piamontesas se mauifiestau cada vez 
más desanimadas y continuamente se les oye de- 
cir que no quieren seguir haciendo esta clase de 
guerra. Por su parte la guardia movilizada, sin 
decir que no quiere batirse , huye el cuerpo á las 
balas siempre que puede, y ya demuestra que no 
tiene valor para sobrellevar ios silbidos con que 
los pueblos la reciben siempre. 

En Sicilia la quinta ha producido motines en 
muchas poblaciones , en las cuales ha habido 
muertos y heridos. Los gritos de los amotinados, 
han sido, como aquí, muera Víctor Manuel, y viva 
Francisco II ó Mazzini. 

Nuestros libertadores acaban de dar otra insig- 
ne prueba de su barbarie. En el vestíbulo del Mu- 
seo de Nápoles habia dos estatuas ecuestres mag- 
níficas. La una representaba á Cárlos III , la otra 
á Fernando I, y las dos eran dos obras maestras del 
célebre Cánova. Los piamonteses y piamontófilos 
las han hecho pedazos, como objetos que recorda- 
ban tiempos de ominosa tiranta. 

Acabo de saber que ha sido preso el conde de 
los Camaldoli , de opiniones democráticas , y her- 
mano del diputado Rieeiardi. Pasaba por ser un 
hombre de costumbres pacíficas. 
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LA ISFLDENCIA 

Tiene razón el Sr. Olózaga. Hay en España 
«un espíritu dominante, un espíritu influyente, 
un espíritu poderoso,, superior á los partidos, á 
los Gobiernos y al Parlamento. 

Mientras este espíritu exista, las ideas libera- 
les, revolucionarias y anti-católioas, podrán in 
filtrarse poco á poco en nuestras leyes y cos- 
tumbres , mas no absorber por completo á las 
ideas esp:molas. 

El espíritu liberal podrá decir por los impios 
ábios del jefe del partido progresista;— «Volved 
los ojos á Italia y ved lo que apunta allí por 
querer confuudir la causa del poder temporal 


del Papa con la causa de la Religión, y recor- 
dad cómo se han liecbo las grandes reformas, 
que no han nacido de cuestiones religiosas, sino 
de heclios pol.ticos que se enlazan por algunos, 
con intención, con tendencias al parecer reli- 
giosas. > 

La influencia contestará; — «La causa de la 
potestad temporal del Papa es la cansí de la 
Religión. Así lo han declarado el Vicario de Je- 
sucristo y todos los Obispos del orbe católico; 
los derechos políticos que alega el Rey del Pia- 
monte para apoderarse de Italia, son contrarios 
á la justicia y las disposiciones canónicas, por 
consiguiente opuestos á-ía Religión, y no pueden 
sei*nunca reconocidos por una nación eatólioa.» 

La indiferencia religiosa argüirá con el dipu- 
tado progresista; «enterrad en el cementerio de 
los hijos de la Iglesia á los que mueren separa- 
dos del gremio de la Iglesia.» 

Y replicará la influencia;— «Respetad las le- 
yes eclesiásticas que son leyes del reino; respe- 
tad ademas la voluntad de los difuntos El que 
no muere como católico, no quiere pasar por 
católico después de su muerte. No hay hipocre- 
sía más allá del sepulcro.» 

El Sr. Olózaga:— «Hago justicia á todo el 
mundo: el Gobierno por su gusto no habría he- 
cho por el Papa más que lo que hizo eii un prin- 
cipio, que felamente no fué nada: si después ha 
vuelto á provocar un acuerdo de todas las nacio- 
nes católicas para sacar al Papa-de la posición 
en que se halla como Príncipe temporal, ¿quién 
le ha impulsado á ello? 

Lainfluencia:— «¡Yo! Yo, que no me contento 
con eso; yo que deseo más , mucho más; yo que 
no puedo consentir en la deshonra, en la igno- 
minia de España, como nación católica.» 

El Sr. Olózaga:— «El ministerio ha cambiado 
de modo de pensar en la cuestión de los archi- 
vos napolitanos. Si el ministerio lia encontrado 
un obstáculo que le ha impedido llevar á cabo 
lo que en uu principio acordó , esa no es minis- 
terio, ese es dependiente de ia influencia de que 
ántes he hablado.» 

La influencia:- «Si el ministerio cedió en una 
cuestión de honra nacional, no era, en efecto, 
ministerio español : si después ha vuelto sobre 
sí, ha reconocido que á mi es á quien debe obe- 
deoerj, que en España no debe haber ley , ni 
voluntad superior á la mía.» 

El Sr. Olózaga.— «El partido progresista no 
llega nunca el poder sino por medio de la Re- 
volución; ¿quién se lo impide?» 

La influencia. —«i Yo también!» 

Lo repetimos; el diputado progresista tiene 
razón : hay una influencia soberana que si no 
hace todo cuanto quiere , es porque tiene que 
ceder á la fuerza y á la astucia ; pero opone 
cuantos obstáculos tradicionales y magnánimos 
encuentra á mano para contener los progresos 
de la Revolución. ¿Qué misteriosa influencia es 
esa, pregunta con aíectado candor ei Sr. üló- 
zagii; que obstáculos tradicionales á veces insu- 
perables, son esos que se oponen á nuestros de- 
seos? ¿Qué fuerza es esa superior al espíritu 
parlamentario y ante la cual la Revolución tiene 
que retroceder mal su grado, encabritarse y 
tascar el freno vertiendo de su ardieuie boca 
rabiosa espuma? 

No hay aquí misterio, no hay ilegitimidad, ni 
siquiera irregularidad alguna. 

La influencia que pesa sobre este ministerio, 
se ha hecho sentir más ó ménos sobre todos los 
ministerios : la fuerza que domina en este Par- 
lamento, en todos los Parlamentos ha domina- 
do : los obstáculos en que tropieza este Gobier- 
no de consejeros responsables elegidos por la 
Corona , se levantará» asimismo ante todos los 
Gobiernos, siquiera quien nombre los consejeros 
responsables sea Presidente de la República. 

Esta iiífluouoia no se llama monja, ni traile, 
ni confesor, ni camarilla , ni Rey ni Reina ; esta 
influencia se llama espíritu español, pensamien- 
to español , tradición española , decoro español. 


nación española ; en una palabra, espíritd ca- 
tólico. 

¿No es verdad, señores parlamentarios, que 
esto espíritu nacional es superior al Parlamento? 

¿No es verdad que es superior á los Gobier- 
nos? ¿No es verdad que es el fundamento de lo 
mismo que llamáis vosotros fundamental? 

Sí, el espíritu español, el espíritu tradicional, 
el espíritu esencialmente católico, es superior, no 
á vosotros pobres pigmeos que sólo aparecéis 
grandes por el abatimiento de lus demás; es su- 
perior á los Gobiernos, á las Cortes, á los Reyes. 
Reyes, Górtes, Gobiernos, mandad, ordenad, 
disponed alguna cosa contra la Religión y no os 
obedeceremos; ántes es Dios que los hombres, 
os contestaremos con los Apóstoles. Castigadnos 
por esta desobediencia y os daremos las gracias 
porque nos habéis convertido en mártires sin me- 
recerlo. 

Esta es la influencia; la fuerza de la verdad y 
de la moral católica, la fuerza del deber cristia- 
no. Para e xtermiuar del reino español esta in- 
fluencia, es menester descatolízar á España; ha- 
cernos vomitar la leche que hemos mamado al 
pecho de nuestras madres ; hacernos olvidar la 
lengua que hemos aprendido; hacernos demoler 
todos los templos ,. todos los santuarios, todas 
las ermitas, todas las imágenes, todas las cruces 
que hemos erigido; hacernos (¡uemar ios huesos 
y aventar las cenizas de nuestros padres ; ¿qué 
más? hacernos arrojar al m ir las montañas y los 
valles , la tierra española , empapada en sangre 
de mártires, en lágrimas de piedid, y crear otia 
atmósfera , porque la atmósfera española está 
poblada de plegarias y suspiros católicos, de es- 
píritus invisibles que han llevado al cielo las al- 
mas de nuestros mayores y están esperando las 
nuestras. 

Esta es la influencia que ha obligado á; los 
desamortizadores y expoliadores de iglesias y 
conventos á pedir perdón á la Santa Sede, que 
ha impedido á los progresistas de ias Constitu- 
.yentes declarar la libertad de cultos; esta la in- 
fluencia que obliga á los enemigos de la Religión 
á llamar neo-calólicos á los católicos, porque 
para atacar francamente al Catolicismo no hay 
armas ni soldados en España: esta es la influen- 
cia que obliga á retractarse de sus errores á 
tantos enemigos de la Religión que abren al 
fin las puertas de su corazón á las inspiraciones 
divinas y sus ojos á las lágrimas del arrepenti- 
miento. 

No siempre es victoriosa esta influencia, no 
Si lo fuese ¿seria este gobierno el gobierno es- 
pañol? ¿ilesonarian las bóbedas del Congreso con 
discursos tan impíos, tan auti-españoles, tan es- 
candalosamente piamonteses como el del señor 
Olózaga? ¿Seria aplaudido hasta por los insen- 
satos, por los nécios ministeriales queá renglón 
seguido se asustan y amedrentan del eco de sus 
mismos aplausos? 

Poro si no siempre triunfa, no por eso deja 
un solo instante de luchar con fe, con entu- 
siasmo, con horóioo valor lo mismo que si 
siempre hubiese vencido ó hubiese de vencer. 
De los hombres políticos huye á los corazones 
sencillos, de las ciudades corrompidas á las al- 
deas, de ios Parlamentos á los templos, y allí se 
rehace, de allí vuelve con nuevos briosa luchar, 
á combatir perseverante, incansable, valerosa 
hasta la consumación de los siglos. 

De allí sale para decir el partido progresista: el 
Sr. Olózaga te .hace cada vez más incompatible 
con el espíritu nacional; el Sr. Olózaga redobla 
la fuerza de la influencia que intenta locamente 
derribar: de allí sale para declarar al liberalismo 
fuera de las' vías católicas; para condenar á los 
parlamentarios que consienten que la herejía 
campee en el santuario de la ley, por miedo á la 
acusación do intolerancia que pueda dirijírseles; 
de allí sale para mirar con lástima á los misera 
bles que se deleitan en que el Sr. Olózaga fu 
mine contra la Religión, porque sus rayos hieren 
también al ministerio. 


Y si esa influencia pelea con no desmayados 
■ bríos, con creciente ardor, con perseverante fe, 

' es porque sabe que pelear es su deber y triun- 
far por último, su destino. 

! -Cómo es posible dudarlo? ¿Cómo no ha fie 
i triunfar si su derrota definitiva seria la ruina fie 
' la sociedad, del órden, del género humano? ¿Qué 
^ Gobierno, qué ley, qué nacionalidad es posible 
con doctrinas semejantes á las del Sr. Olózaga? 

Esa influencia matará la influencia revolucio- 
naria, y el Sr. Olózaga aguza las armas con que 
ha de ser herida. 

Francisco N. Villoslada. 


¡Triste cosa es decir, y reflexión terrible 
pensar que el Gobierno, los diputados y el pú- 
blico, todos contribuyen estos diásen la Cámara 
popular, cual más cual ménos, á la consumación 
déla obra revolucionaria tan perseverantemente 
seguida por los enemigos de la Religión cató- 
lica! El espectáculo que ofrece el Congreso en 
los debates sobre el discurso de la Coroua, es 
verdaderamente deplorable. Poruña parte, ora- 
dores revolucionarios que, como el Sr. Olózaga, 
combaten la autoridad de la Iglesia y minan 
el prestigio del Trono, valiéndose de frases de 
taco que fascinan al vulgo y entusiasman á las 
fracciones liberales de ia Cámara, hasta el punto 
de fundirse todas en un abrazo unánime dado al 
impu°'nador de aquellos objetos venerandos. 
Por otra parte, oradores y ministros que co- 
mo el señor Calderón Collantes , ni tienen 
medios oratorios para contrarestar la influencia 
dé los deraoledores, ni elevación de espíritu bas- 
tante , ó por lo ménos , ni fortaleza de espíritu 
suficiente para suplir con la fe y la entereza de 
hombres profundamente católicos , la falta de 
oratoria. Por otra parte , en fin , un público se- 
diento de emeciones , el cual alienta con sus 
aplausos á quien le conmueve , aunque sea des- 
garrando ias entrañas de la sociedad , y desani- 
ma con su indiferencia , lo cual se comprende 
en parte , á los que ó dejan que la sociedad sea 
desgarrada , ó no usan otros medios que palia- 
tivos emolientes. 

¿Qué es , por consiguiente , lo que tiene que 
resultar de estos tristisimos debates parlameii- 
rarios á que tan aficionado se ha mostrado hasta 
el día el ministerio 0‘Donnell, y en cuya latitud 
cifra una de sus principales glorias? 

Resultará que los Diarios de las Sesiones lle- 
varán á las provincias venenos tan activos con- 
tra la piedad y tranquilidad de los pueblos, 
como las doctrinas y las palabras de los oradores 
radicalmente liberales , y triacas tan ineficaces 
como la ridicula panacea de que el ministerio 
actual es un ministerio que ha sabido colocarse 
entre las exajeraciones de la Revolución y las 
exajeraciones del órden. Resultará que los pue- 
blos-aprenderán en los discursos del Sr. Olózaga 
á rebelarse contra la autoridad de la Iglesia, á 
escarnecer y perseguir á los Sacerdotes acha- 
eando á intolerancia suya lo que hacen en cum- 
plimiento de sus deberes , á ser, en una pala- 
bra, más ó ménos embozadamente anti-catóhcos 
y anti-dinásticos, sin que en las anodinas perora- 
ciones del Sr. Calderón Collantes hallen el cor- 
rectivo enérgico que necesitarian atentados de tan 
tremenda indolo, porque en esas peroraciones no 
hay ni en la esencia ni en la forma eficacia bástanle 
para destruir el efecto terrible do tan pernicio- 
sas lecciones. Resultará al oabo de algún tiem- 
po, más breve quizás que lo que muchos presu- 
men, el mismo fenómeno que se nota en la Cá- 
mara popular respecto de la progresión que 
han tomado las agresiones del Sr. Olózaga con- 
tra instiUicioiies ahísimas, cada dia ménos em- 
bozadas y más arrogantes, en los tres años que 
cuenta la actual legislatura. — Resultará, eii fin, 
que el mal irá cundiendo por la perseverancia 
ardiente de los unos y la tibieza de los otro?, 
hasta que llegue el dia en que nuestros tibios 
de 1861, á semejanza de los que en 1789 no es- 
taban contaminados sino á medias del espíritu 
a nti-católico que la Revolución francesa llevaba 
en su seno, tiriten de terror ante la sangre der- 
ramada en calles y cadalsos , y se espeluznen 
ante profanaciones tan tremendas como las del 
templo de Nuestra Señora de París, y ante cul- 
tos tan degradantes como el tributado á la Dio- 
sa Razón en la persona de una ramera. 

No hay necesidad de que nos detengamos en 
jnstiíioar tan tristes predicciones, haciendo un 
exámen analítico de las sesiones de estos dias, 
y con especialidad de las dos. últimas, en qus 
ha tomado parte el funesto Sr. Olózaga : bastan 
para eso los Diarios de las Sesiones, cuyo con- 
tenido de seguro y muy justamente no circula- 
ría entre el público si hubiera de ser sometido al 
exámen del fiscal de imprenta en las columna 
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dictamen común de todos los buenos y de todos 
los prudentes [pág. 69).— Infiérese de aquí, que 
no son buenos ni prudentes los Obispos, incluso el 
Soberano Pontífice, por cuanto profesan contrario 
parecer. A semejante aserto corresponde replicar 
que... Pero toca tan de cerca al Presbítero católi- 
co lo que íbamos á decir, que no es propio ni de 
nosotros ni del presente escrito. Pasemos ade- 
lante. — 

importa sobremanera á la dignidad y magestad 
del Géracca Supremo que este no sea súbdito de 
ninguna potestad terrena. — Resp. Si por magestad 
se entiende plena potestad, ningún vasallaje podrá 
quitársela {pág. 7ó); si se entiende grandeza, yío- 
nu, /íuKML la verdadera magestad conque puede 
realzar el Pontífice sn alto carácter, consiste en 
imitar á Cristo, apartándose de concupiscencias 
mundanas (púy. 75, i76).-.Respuesta frivola, sandia 
é impertinente, porque no distingue entre la di- 
versidad , de condiciones en que ba vivido la Igle- 
sia, según los tiempos; y antes bien convierte en 
cosa obligatoria de los tiempos sucesivos la que fue 
divinamente ordenada para los comienzos de la 
Iglesia, acercándose á pedir que los Obispos y el 
Boutííice no tengan donde reclinai’ ia cabeza, y 
mueran en cruz, por ser público y notorio que así 
vivió y murió nuestro Divino Redentor. ¿Carecerá 
de hogar el Presbítero que así se expresa^ y se 
mantendrá con ofrendas de piadosas mujeres? No 
lo sabemos; pero, sea de él lo que fuere , excede 
todos los términos de la ridiculez querer que se 
imponga semejante método de vida á todos los 
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vuesa merced de insultar tan villanamente al San- 
to á quien llamamos Padre , y á todo nuestro ad- 
mirable Episcopado? Aparentara, siquiera por pu- 
dor , que respetaba su heroísmo , ya que no fuese 
capaz de comprenderle. Pero no ; no ie bastaba á 
su merced , señor Presbítero , azuzar la ira de los 
opresores contra los oprimidos, presentando á éstos 
como únicos causantes do la discordia de que son 
inocentes víctimas; necesitaba ademas acusarlos 
de ejercer en provecho propio, y no en bien de 
las almas, su ministerio pastoral, y atribuir su 
magnánima conducta á codicia de comodidades y 
honras terrenas. ¿Qué más? Ha recurrido vuesa 
merced á San Agustín para que les diga que el 
diablo sembró en su corazón, y tiene en ellos su 
habitáculo; ha lamentado trágicamente las cosas 
horribilia cometidas en Italia, no por la Revolu- 
ción, que no le merece ni una sílaba de vituperio, 
sino por el Episcopado y el Pontífice! Bien cuadra 

en vuesa merced, señor propagandista teológico del 

partido dominante, en vuesa merced, que está com- 
pletamente seguro de que no han de causarle el 
menor daño las personas á quienes ha hecho trai- 
ción, bien cuadra ese generoso lenguaje respecto 
de clarísimos Prelados que, por cumplir su deber, 
padecen pérsecu clones y despojos, destierros y en- 
carcelamientos, en tal manera que, de poco mas 
de 80 Obispos del Reino, llegan á 66 los que gi- 
men en las cárceles, ó vagan dispersos y faltos de 
todo por tierra extranjera, ó viven escondidos en 
su propia patria. 

¿Son estas las honras y goces terrenales que 
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te la compensación, mucho más preciosa, que en 
cambio se le ofrece (pág. 71, 72), compensación 
que naturalmente habrá de consistir en la perfec- 
tísima imitación de Cri sto, ¿Y qué sabemos si po- 
drá arreglarse todo con dedicar al Papa alguna 
nueva edición del Kempisi 

Pero sepamos ántes : ¿quién es su merced , se- 
ñor eurilla anónimo , que con quince testigos ar- 
rastrados por los cabellos , y con tres docenas de 
frases malamente rebuscadas en Cano y Petarlo, 
se arroga el derecho de hablar ex-cátedrapnracon- 
ceder á los Obispos facultad de aprobar y desapro- 
bar esto y estotro y lo de más allá , para decidir 
que Pío IX debe renunciar á su Principado, y para 
exhortarle á la perfecta.imitacion de Cristo? Tiem- 
po há que la prensa herética é incrédula nos 
tiene acostumbrados á contemplar actos de tan 
insensata audacia ; pero confesamos que al verlos 
cometidos por un Sacerdote que diserta extensa- 
mente al propio tiempo sobre la unidad de la Igle- 
sia y la suprema autoridad que poseen el Pontífice 
y los Obispos, sentimos eontraérseuos el corazón y 
acudir tristemente á nuestra memoria recuerdos 
de otras caídas harto más ruidosas que serlo pue- 
de la de vuesa merced. En buen hora quisiera 
vuesa merced poner su pluma al servicio de la Re- 
volución que hoy vence y triunfa; dignamente se 
lo han pagado ya los superlativos encomios de ios 
venales periódicos que se publican en Turin , y de 
los judíos de Florencia que redactan la iVavióne; 
y si algo falta para saldar la cuenta, lo aprontará 
el Sr. Ricasoli. Pero , ¡ ah ! ¿ Qué necesidad tenia 
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que forman parte de la milicia sagrada , inclusos 
los jefes y hasta el caudillo supremo. Una cosa e? 
lo que deben hacer los Prelados de la Iglesia pc^ 
su perfección, como personas particulares ; y ntrs 
cosa muy diferente lo que deben al decoro de sU 
propia dignidad , como personas públicas , dig® 
moslo asi , que viven entre hombres de carne y 
hueso. — . 

Uu Pontífice , súbdito de un seglar , no 
regir la Iglesia universal sin tropezar con i 
cuitadas y escollos á cada paso. — Resp. Pudieron 
lo hacer los Papas , por espacio de siete sig o®' 
cuando ménos : ¿ por qué no habían de P® 
ahora? Y á este propósito pone el Actor vario^ 
ejemplos de las facultades que, eu la época á qn 
serefiere, ejercieron los Pontífices, (pág. 73y "ly 
Pero el haber hecho algo no acredita que 
posibilidad de hacerlo todo, ni que lo posible s^ 

hiciera con facilidad. Y por otra parte, ¿no je 

cuerda el folletista que en los tres primeros 
casi todos los Papas fueron mártires, y que en 
otros cuatro los aflijieron con gravísimas y 
tínuas vejaciones los Emperadores griegos a P 
de ser cristianos y de tener muy léjos la Se o ^ 
su Imperio? ¿No recuerda que auu entonces 
ron desterrados varios Pontífices, reducidos o^^,^ 
á prisión, y glorificados dos de ellos con el 
rio? Que deseen para el Vicario de Cristo es e 
ñero de dignidad los enemigos de la 
cosa naturalisima, pero que la proponga y^^ 
seje con instancia un Presbítero católico, 
receria increíble, si no viésemos cuál la ar 


¿e un periódico. Leyendo aquellos papeles ofi- 
ciales, fácilmente se convencerán los hombres 
¿g sanas ideas de que nuestras impresiones no 
son exajeradas, y rácilmente también participa- 
can del terror de que nosotros nos hallamos no- 
geidos. El Lobierno mismo ha dado ya algnn 
indicio de que empieza á comprender la tras- 
cendencia tunesta de ciertos discursos parlamen- 
tarios , pues que por una parte suspendió ante- 
anoche la serenata autorizada por sus delegados, 
y por otrasalió ayerdel Congreso, según nuestras 
noticias, hondamente afectado del espectáculo 
aue ofreciera la sesión, y con ánimo resuelto de 
evitar que se reproduzca. 

¡Dios haga que sea cierto y firme esta buen 
propósito del Gobierno! ¡Dios quiera también 
inspirarle resoluciones y manifestaciones que 
mitiguen la arrogancia de los revolucionarios, é 
infundan en los hombres de orden aliento v 
confianza para secundar sus esfuerzos! No lé 
queda otro recurso al miuisterio si ha de conju- 
rar los peligros que nosminenazan, y ese recur- 
so ya se le ocurrió ayer al Sr. Calderón Collan- 
tes, cuando 6X~cibuiiíliiutiu cordis invocaba ayer 
el auxilio de la mayoría contra el verdadero ob- 
jeto de las peroraciones del jefe de ios puros. 
Pero harto convencido debía hallarse^yaS. S. de 
que ?! auxilio que necesita está en otra parte, 
pues que ha visto á crecido número de diputa- 
dos de la mayoría abrir los brazos para recibir 
en ellos el cuerpo conservador y el alma pro- 
gresista del Sr. Olózaga. 

OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Según teníamos prometido, publicamos á 
continuación los donativos que se nos han en- 
viado para diversas advocaciones de la Lelania 
Icuretam, y que, por no haber llegado á tiem- 
po, no pudieron tener cabida en nuestro núme 
ro de 8 del corriente. 

Sancta Tbinitas Umus Deus, miserebe nobis. Ma- 
drid.— In nomine Patrie et Filii et Spiritus Sancti. 
Pido á la Santísima Madre del Verbo, sin pecado 
concebida, que ampare á los buenos, consuele á los 
fieles, fortalezca á los débiles y ablande el corazón 
de los empedernidos, convirtiéndolos con amor ma- 
terno al seno de la verdadera, Santísima y eterna 
Religión. Un suscritor de El PEUSAMiEriTO Español, 

10 rs. ’ 

Jj^.MATER Chbisti, ORA PRO NOBIS. Madrid 
mi madre. Una niña huérfana y pobre, ofrece al 
Padre Santo, 1 real. 

MATERDIVIN.SGRATI.®, ORA PRO NOBIS. Madrid. 

Tan pronto como he sabido. Padre Santo, que os 
hallabais necesitado, he acudido á socorreros ' 
pesar de mi pobreza. Gracias sean dadas á Dios, 
quien sólo debo esta buena acción. Juliana Velks- 
co, criada de servir, 2 rs.— Ztoüa.— üna familia 
ausente de su patria, pidiendo á la Reina de los 
Cielos la gracia de no caer en las tinieblas del pe- 
cado, y á su amadísimo Padre Pió IX la bendición 
apostólica. 25 francos en un cupón vencido de la 
deuda pública romana. 

Matbr Puríssima, ora pro nobis. Sevilla.- 
«Con sólo su querer. Dios 
hizo. Virgen, tierra y cielo; 
y dar vida, cual dió, al suelo, 
no quiso sin querer Vos.»— On católico 

20 rs. 

Mater CastíssisIA, Ora pro nobis. Madrid . — J 
S., 4 rs,— F. B., 20 rs. 

Mater Immaculata, ora pro nobis. Madrid.— 
ün pobre, socorrido por la sociedad de San Vicen- 
te de Paul, 2rs. 

Mater Admirabilis , ORA PRO nobis. Comillas . — 

Un matrimonio que seria completamente dichoso, 
si no sintiera tan profundamente las aflicciones de 
la Iglesia y de nuestro amado Pontífice Pió IX, 
200 rs. 

Mater Salv atoéis, ora pro nobis. Osniíi,— Aho- 
ra más que nunca se necesita la salvación de la 
navecilla del Pescador de Galilea, ün indigno 
Párroeodel Obispado de Osma, 60 rs. 

^ Virgo Potens, ora pro kobis. Cádiz.— A. la San- 
tísima, Virgen María, Madre de Dios y nuestra, en 
el aniversario de la definición dogmática de su 
Inmaculada Concepción, ¡Oh María ! ¡Ostentad 
ahora el poder de vuestro brazo , contra los ene- 
migos implacables de Dios y de su Iglesia Santa! 

A' .■ Un titulo de 100 francos del empréstito 


raiciionks consoladme en mis 

vuestro ssa'rj- os olvidéis del digno Vicario de 
L? con =f‘i í In tierra. Rogad para 

turakí?" T? ’^ondiCion , alcancemos la bienaven- 
aSlA jelojero , 40 rs -J-aca,-Rogad y 
tísimo consuele á Nuestro San- 

de sus los que participan 

be sus aflicciones, D, B,, 50 ra.— Filla/recbos.— 
Gregoria Amores , 40 vs.—Paertu-Beal. -Pues 
SOIS consoladora de aflijidos , consolad , oh Ma- 
re mía, a nuestro Santo Padre: desvaneced todas 
ms tempestades que amenazan á nuestra Santa 
eiigion : volved ios corazones de esos desgracia' 
os que labran su ruina , al par que tantas lágri- 
mas hacen derramar á nuestro Padre y á sus 
pobres hijos , y no abandonéis , ¡oh dulce Madre! 
a nuestro Prelado, hasta que pongáis sobre sus 
sienes una corona de gloria tan brillante como 

JTe'^pttrnui* Muy pequeña es la ofrenda 

de esta pobre huérfana; pero vos sabéis que en 
cambio su corazón es rico en deseos de derramar 

tnbu! ^ sangre , por defender 

todos los santos misterios de la ReUgion y los 
derechos de nuestro Pontífice Pío IX , sobre el 
caui os ruega caigan vuestras bendiciones. Una 
concepciomsta, 10 rs. 

JAuxilium Christianorum, ora fro nobis, 1/a- 
drid,-Ün empleado, 60 r3,-Josefay Elena D* C. 
oUO reales. 

Regina Angslorum, ora pro nobis , Madrid —Im- 
plorando la intercesión de la Reina de los An^^e- 
les a favor de la Iglesia, una madre atribulada 
pide su bendición al atribuladísimo Padre Santo,- 
Kafaeia Valenciano de Milego, 20 rs. 

Regina Patriarcharu.m, ora pro mms-— Madrid . 
j >, eterno descanso de nuestros queridos 
padres, Guadalupe é Isidra Calvo, 4 rs. 

^ Regima Sanctorum Omníum, ora pro nobis.— J aca. 
—Por tu poderosa intercesión y la de todos los 
bantos, logren pronto remedio los males que afli- 
jeu a Su Santidad y á toda la Iglesia. P. B-, 50 rs. 

Regina slm labe Concepta, ora pro nobis. Ma- 
drid . — Una señora, 19 rs. — Dionisia Montero , 10 
reales.— La hija de la anterior , 9 rs.— Juana de 
Dios, criada de servir, 4 rs.— La M. de V., 500 
reales. Oviedo . — En reverencia del dogma de la 
inmaculada Concepción y en muestra de singula- 
nsimo amor á nuestro atribulado Padre Pío IX, 

J. G. R., 20 YS.—Pampliega.—U-{\ matrimonio, 36 
reales — ¡Oh María, concebida sin pecado! 

I ened piedad del valeroso Pontífice que ha definido 
como dogma de fe vuestra Purísima Concepción, 
y apiadaos también de este miserable pecador, 
cuyas grandes necesidades conocéis. Un indigno 
siervo de María, 6 rs.— Gasa la Reina.— Toáo hijo 
debe socorrer á su padre. Se halla necesitado nues- 
tro Santísimo Padre Pió IX. Pues le socorre con la 
limosna de 100 rs., F. Y. E. Q^.—Horua.—JJn médi- 
co de partido , que se considera dichoso por ser 
cristiano, católico, apostólico romano, ofrece al 
delensor de la justicia , del derecho y del verda- 
dero órden social, al venerable y cuasi mártir 
Pío IX, 37 rs. , pidiéndole su apostólica bendi- 
ción..— Lantedilla.— Y. V., illrs.— Fa¿encía.— ün 
estudiante, 10 rs. 

^Regina Sacratíssimi Rosarii, or,^ pro nobis. Ma- 
drid.— \Jn pobre religioso exclaustrado, sin más 
recursos que la limosna de la Misa, cuando la pue- 
de decir, y la pensión de 6 rs. vn., pero en extre- 
mo rico, por(^ue es hijo especial del Santísimo Ro- 
sario de María Inmaculada, ofrece bajo aquel ce- 
lestial mote, que magníficamente sintetiza todas 
las glorias y grandezas de la Madre Purísima del 
císimo Jes ’ 


López Ballesteros y D. Manuel Bermiidez de 
Gastro para reemplazar al Sr. Santa Cruz en la 
presidencia del tribunal de Cuentas. 


La Gaceta publica hoy un Real decreto por el 
cual, accediendo á los deseos de D. Salvador Bro 
ca de BofaruU, magistrado de la audiencia de 
Mallorca, se le traslada a U plaza de igual clase 
que en la de Zaragoza sirve ú. Pablo Marroquin- 
y a este, porconvenir al mejor servicio, á la que 
en su consecuencia resulta vacante en la referida 
audiencia de Mallorca. 

Creemos que esta sea la solución que anunciaba 
la carta que ayer publicamos de Zaragoza, para 
el conflicto suscitado con el — a. ^ 


i ayuntamiento. 


El diario oficial inserta hoy en sus columnas el 
tratado relativo á la abólicion del derecho de sta- 
de ó de Brunshausen, firmado en Hannover el 22 
de Junio último, y acta del mismo día acerca del 
modo en que España deberá cumplir por su parte 
las obligaciones que contrae. ‘ 


En las parroquias y capilla de Palacio habrá 
Misa mayor con sermón. 

Terminan das novenas de la Inmaculada Con- 
cepción, y predicarán: en Italianos, D. Ambrosio 
Infantes por la mañana, y D. Mariano An^-lada 


Heraos^ recibido una felicitación que dirijen al 
Sr. Aparisi, el Clero y varios vecinos de Peñafiel 
y pueblos limítrofes, por el brillante discurso que 
pronunció nuestro amigo en el Congreso pocos 
días ha. w r 

Mucho sentimos que la abundancia de original 
no nos permita insertarla hoy mismo. 


Hoy se ha celebrado en la iglesia de señoras Des- 
calzas Reales la solemne función que el capítulo de 
la Orden de Cárlos III celebra anualmente á su 
Inmaculada Patrona. 

Celebró de pontifical el señor Nuncio de Su San- 
tidad en estos reinos, y asistió el gran canciller. 
Patriarca de las Indias. 

El panegírico lo hizo con gran elocuencia y fer- 
vor el doctor D. Manuel García Menendez, cate- 
drático de teología de la Universidad central. 

Entre los caballeros asistentes estaban el conde 
de Altamira, el marques del Socorro, los señores 
Palou, Viroto, Cabanilles y otros, á más de los 
ministros de la Orden Sres. AIós y Preudergast y 
del contador de ella Sr. Mariii y Arriaza. 


’sor la tarde; en Maravillas, D. Hilario Guerrero y 
D. José Gras; en el oratorio del Olivar, D. Félix 
Cumplido, y en el del Espíritu Santo, D. Pedro 
Seres yD, Emilio .Moreno. 

Continúa la misma novena en San Pedro, siendo 
oradores, en la MisaD. José Sevina, y en los ejer- 
cicios el Sr. Sánchez. Ea la de Nuestra Señora de 
Loreto, en su iglesia, predican D. Manuel Gonza- 
y Joaquín Corral; y en San Juan de Dios, 

^ la de Santa Lucía, por la noche D. Patricio 
Paramo. 

la tarde habrá ejercicios con sermón en San 
Millan, Servitas, Arrepentidas, Carmen calzado y 
oratorio del Caballero de Gracia, y por la noche 
en la Bóveda de San Ginés. 
j María. Nuestra Señora 

del Iransito, en el Cármen calzado ó en San José. 


Con motivo de loi sacrilegos ultrajes de que ha 
sido objeto en Aneqna el misterio dé la Inmacula- 
da Concepción, el día de la novena al mismo mis- 
terio, se celebrará en la iglesia de Maravillas una 
luncion de desagravio, predicando en los divinos 
oficios el señor D Hilario Guerrero, sobre las ex- 
celencias del dogma, y por la tarde el presbítero 
br. Gras Graneller sobre este tema; iV.no-aré 
pues, mi gente y la santidad de la religión, ú 
sangre de nuestros hijos y la honra de la mujer 
porque reunidos se han todos los pueblos iucir- 
cuncisos para destruiros en gracia de su odio.» 


ULTIMA HORA. 


La sección de Gracia y Justicia de la comisión 
general de presupuestos, ha aprobado que los ma- 
gistrados supernumerarios gocen de igual sueldo 
que los de número. 


Parece que la ininoria progresista piensa pro- 
poner la reforma de la ley de coasumos, profirien- 
do la subasta á la administración , caso de que el 
señor ministro de Hacienda no se manifieste dis- 
puesto á hacerlo. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamie.nto Español.) 

París, 14. 

El Monitor desmiente to !o le dicho por lo: 
periódicos ingleses sobre que Frincia haya 
oírecido su mediación, y todos los demá: por- 
menores ligados con este aserto. 

El Pungolo da Ñapóles dice queBorges, antes 
de morir, ha raconocid i que no había ele nentos 
de reacción contra el Reino itálico {¡Mamarra- 
cho'. Lo primero era que averiguases si Borqes 
liabia muerto.) 

M,irsella, 14. 

Asegúrase que Karam ha sido puesto en 
hertad , á consecuencia de reclamación 
Francia. 


El 11 llegó á la Coruña y se encargó nueva- 
mente del mando el capitán general señor Aleson, 
que llegó el mismo día procedente de Madrid. 


Por despacho telegráfico se sabe la llegada á 
Soiithainpton del paquete ingles, proce leute de 
la Habana, Puerto-Rico y S.mto üoniiiigo, y se- 
gún el cual , no oeurria novedad alguna en las 
Anlillas. 


dulcísimo Jesús, y en alivio de las necesidades do 
su aflijido Vicario en la tierra, 20 rs.— El mismo 
Religioso, en nombre de unas religiosas más po- 
bres que él, y como él hijas del Sacratísimo Rosa- 
rio de María, cuyas continuas y puras oraciones 
en unión con las deítoda la Iglesia, sacaran á salvó 
la mística barquilla en que navegan la verdad y el 
derecho, combatidos por la soberbia de la vida, y 
obtendrán la conversión de los que. para su propio 
mal, la persiguen, 20 rs. 

Rectificaciones á la Letanía publicada en 8 del 
coaaiENTE. Entre los donativos de Onteniente 
bajo la advocación de Regina sine labe concepta, 
d-onde dice: José Galiana, 47 rs., debe leerse 57. 

En la última ofrenda de la tercera plana, en lu- 
gar de Tanis, léase: Tanci (Navarra). 

RESnLTADO SENGRAL 

DE LAS OFRENDAS HECHAS Á SU SANTIDAD EN LA LETANIA 
L.AURETANA POR CONDUCTO DEL «PENSAMIENTO ESPAÑOL.» 

En metálico. Rs. Ms Rs. Ms . 


La Independencia Selga ha tenido que confesar 
que el representante sardo no habla sido objeto 
de ninguna demostración pública en Barcelona, 
pero quiere ahora desquitarse diciendo que la ova- 
ción tuvo lugar en esta córte. Excusamos desmen- 
tir esta noticia, toda vez que como testigos ocula- 
res dijimos en su día lo que había pasado en la 
acera izquierda de la calle de Alcalá la noche que 
tuvimos el gusto de ver al barón tomar las de Vi- 
lladiego. 

_ Se encuentra en Barcelona, dicen que con ob- 
jeto de estudiar ei estado de la agricultura é in- 
dustria españolas, del que debe presentar una 
iMetnqria al Gobierno ingles, el secretario de la 
legación británica en Madrid. 

D. Francisco Javier de León Biendioho. vecino 
de Almería, proyecta la creación de un colegio de 
Padres escolapios en aquella ciudad, con el auxilio 
del ayuntamiento de la capital y diputación de la 
provincia. 


CORTES. 


Los señores Girona. hermaaos, concesionarios 
del canal de ürgel, han solicitado que en conside- 
ración al estado de adelanto de las obras y á ios 
inmensos trabajos y peligros que han arrostrado 


pontificio, número 40,801 , cuyos intereses se ha- 900 confinados con que aquellos se hanTleva- 

waa ya renunciado anteriormente. t i a i r a doá*-'- ’ ' ' ' 


Virgo Cle.iiens, ora pro sorns.—Legarda. — Mi- 
guel María Esparza, Vicario, 20 rs — Esteban Es- 
parza. Presbítero, 20 rs.— .María Pomares, 40 rea- 
, 'T”* , fifi® ubirgau esta limosna 

al atribulado Viee-Gerente de Dios en la tierra 
imploran para sí mismos y sus familias la clemen- 
cia de María Santísima. 

SpeculumJostiti.e,orapronobis. Madrid.— h.\ 
aeíeusor de la justicia y del derecho; al inmortal 
10 1 a, ofrece este corto trlbato un suscritor de 
■hL Pensamiento Español, 200 rs. 

Sedes Sapienti^, ora pro nobis. Granada . — Una 
persona que se interesa vivamente por la propa- 
gación de las buenas doctrinas, cede para su venta 
cincuenta ejemplares de la colección 
wtulada; Discursos pronunciados en el Congreso por 
«r. D. Antonio Aparisi y GtiijaiTO, diputado á Cortes 
por la Ciudad de Valencia , aplicando todo su pro- 
ducto á la suscricioa abierta para socorrer las ne- 
cesidades del Padre Santo. | 

Vas SpiRiruALE, ora pro nobis. YillaherreroS .' — | 
Exaudi pro habente supreniam atque independeu- 
tem juriidictionem in universam Rcelesiam cla- 
mantes ad te. T. G., 79 rs. 

Vas Insigne devotionís, ora pro nobis. San Fer- 
'^ndo . — Cipriana Palacios, María Josefa Rodrí- 
guez y Romana Cuenca, imploran la bendición del 
hanto Pontífice Pió IX para sí y sus familias, y 
para los redactores, colaboradores, operarios y 
^ependientes de las empresas periodísticas del 
Pensamiento Español, La Esperanza y La Regene- 
focion, por su celo en dilatar el culto de la Virgen 
el misterio de su Concepción Purísima, y por su 
católica y piadosa adhesión al Vicario de Jesucris- 
el romano Pontífice. 30 rs. 

Janua Cceli, ora pro nobis. 

D..5Ü0 ' ’ 


Importe de las ofrendas 
publicadas en nuestro 
número de 8 del cor- 
riente 28,008 

Id. de las contenidas en 
el presente número. . 3,580 

En títulos y cupones. 

Ofrendas publicadas en 

8 del corriente 11,267 

Id. en el presente nú- 
mero • . . . 494 


201 


31,588 20 


11,761 » 


cabo, se conceda á estos por gracia alguna re- 
ja en sus condenas. 

A todo acto de clemencia cuyo otorgamiento no 
pueda influir directa ni indirectamente en la alte- 
ración déla paz pública, se une siemprcjcon gusto 
El Pensamiento Español. 


Madrid.— Yd M. de 
--. Aviles. —'fib. gloriosa Virgen Santí- 
sima! Abridme á mi y á mi familia el Cielo, y no 
olvidéis del santo anciano Pío IX. Para sus ne- 
cesidades temporales y á fin de. que me eche su 
bendición, F. G. H , 36 rs. — Comillas — AhúA., Se- 
í*?.rR. las puertas de la fe á tantos descreídos, ün 
fiijo muy devoto de la Santa Sede, 20 rs.-Sevilla. 
‘^Un suscritor al empréstito pontificio. Dos cupo- 
bes vencidos de la aeeion número 52,229 . 

j^bALUS I.M'IRMORUM, ORA PRO NOBIS. AoUcS. ¡Oh 

tadre amorosísima, salud de enfermos! Cura mis 
«es espirituales y temporales, y libra á nuestro 
Jbantísimo Padre Pío IX de manos de sus enemi- 
Beatísimo Padre, pedid á Dios por mí. P. J. 
itereera ofrenda) , 37 rs. 
lÍEFUGiuM Peccatorum , ORA PRO NOBIS. Madrid. 
pecadora que desea ardientemente el triun- 
S- , ‘fi Santa Sede, 4 rs.— Aw'/es.— Dulci.sima y 
fibtisima Madre mia y de los pecadores; yo soy 
biayor de todos ; usad d* misericordia conmigo 
f bbb el santo anciano Pío IX, librándole de todos 
hit ®ales espirituales y temporales. J. G. C. Pres- 
(Ibbcera ofrenda) 37 rs. — Comillas. — Do- 
1~1 oh Madre Santísima, la tranquilidad á la 
Se tpsti.^by “ás fifi® “finca combatida; y haz que 
cías j "fiyfifi al camino de las verdaderas oreen- 
descarriados, ün pecador, 40 rs. 
drj'j ‘ ^bj-ATRix aflictorum, ora pro nobis. Ma- 
*1® 1^' y 20 rs — ün pobre, 2 rs. 
•útaB, deD.C,, 500 rs.— Mulles.— Mi ' 


Total 43,349 20 

A estas ofrendas hay que añadir 500 ejemplares 
de U novela moral titulada: Ricos y Pobres, ó lady 
Adela y Mollij la murmuradora', y 850 de los Dis- 
cursos pronunciados en ti Congreso por el Sr D. An- 
tonio Aparisi y Guijarro, diputado á Cortes por la 
ciudad de Valencia', libros cedidos por sus respec- 
tivos propietarios, á fin de que se aplique su pro- 
ducto íntegro á remediar las necesidades de la 
Santa Sede. 

Traguen con paciencia nuestros lectores la 
siguiente ración de chismes que embadurnan el 
periodismo de hoy. 

Los musiqueros del Sr. O'ózaga fueron ayer á 
visitar al gobernador de .\Iadrid pira darie gra- 
cias por el permiso quq 'es hibia otorga lo. El 
gobernador les contestó que no habría otorgado 
tal licencia si se la hubieran pedido después de 
|.i segunda parte del discurso dal Sr. Oiózaga. 
Con la primera sobraba. 

En el Senado parece que hay quien quiere 
levantar tormenta preguntando por las cuentas 
de la guerra de Africa. 

El Sr. Ríos y Rosas se dice que resumirá el 
debate á condición de que ha de atacar al du- 
que de Tetuan, Pero también so dice que el se- 
ñor Ríos y Rosas se reserva resumir el debate 
según le acomode, sin aceptar condición ningu- 
na. Hoy lo veremos. 

Dicen que el Sr. ¡Vladoz y alguii otro progre- 
sista andan muy amostazados con el discurso del 
Sr. Olózaga. Le creen imprudente. 

La Correspondencia no quiere dejar pasar 
sin protesta el rumrum de qiia el duque de Ta- 
túan se va á hacer ultra-moderado, ni el de que 
ha presentado al Sr. Luxán para ministro de 
Fomento, y qqe no ha sido bien recibida su in- 
dicación, ni el de que ya se acabó el colocar 
progresistas en los destinos públicos; ántes bien, 
dice La Correspondenein , la Gaceta hará ver 
pronto que el duque de Tetuan es tan amigo 
como .siempre lo tiié de los resellados. 

Con decir que miéiitras el Congreso está ce- 
lebrando las sesiones que han visto nuestros 
lectores , los políticos de Madrid no tienen cosa 
de más importancia en qué pensar, hemos dicho 
á la honra y á la paz de nuestra pátria: Dios os 
la depare buena. 

traih 1 Suenan los nombres de los señores D, Diego 


Por lo mucho que interesa al público el conoci- 
miento de todo lo relativo á la correspondenda de 
Ultramar , recordamos que en el año próximo 
de 1862 saldrán los buques conductores; 

De Cádiz, los dias lu y 25 de cada mes. 

De la Habana, el 15 y 30 id., id., exceptuándose 
el mes de Febrero en que saldrán de la Habana el 
15 y 28. . 

La correspondencia debe depositarse en los bu- 
zones de esta córte ios dias 7 y 22 de cada mes. 


_ El dia 27 del corriente tendrá lugar en la direc- 
ciO|n general de consumos, y simultáneamente en 
Málaga^ Almería, Sevilla y Linares , la subasta 
para la eiiagenacion de 11,000 quintales de plomo 
de primera, 4,000 del de segunda y 500 de alcohol, 
existentes en los almacenes de las minas del úl- 
timo punto. 

El dia 27 del corriente tendrá lugar en la direc- 
ción de consumos, casas de moneda y minas, la 
venta en subasta pública de los géneros plomizos 
de las minas de Linares que se hallarán existen- 
tes en dicho establecimiento. 


Ya están dispuestas las nóminas en la tesore- 
ría de Palacio para dar el último tercio del año 
actual á las pensionistas correspondientes al Mon- 
te-pio del Real Patrimonio , y á los jubilados del 
mismo la mensualidad corriente. El pa^go parece 
abrirá dentro de. pocos dias. 


Seis mil pies se han tomado de la huerta per- 
teneciente á las Descalzas Reales para el ensan- 
che de la calle de Preciados, abonándolos el 
ayuntamiento á razón de cien reales cada uno. El 
solar de la misma posesión que se vende para 
edificar una casa, parece que tiene ocho mil piés 

El párroco de Carrizosa en la provincia de Ciu- 
dad-Real ha sido muerto de un tiro alevosamente. 
Al mismo tiempo ha sido asesinado á puñaladas 
un caballero en las calles de Villahennosa El 
juez de Infantes tiene ya conocimento de ambos 
crímenes. 


PMm REllGiOSl. 

Santos de hoy. San Nemesio, Ohisoo y confesor. 

Santo de .hañana. Domingo lH ae Adviento y 
San Eusebia, Obispo y mártir. 

bultos reugiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas del Ca- 
ballero de Gracia (junto á la puerta de Fuenear- 
ral); por la mañana habrá Misa mayor, predicando 
de la Santísima Virgen, D. Basilio Sánchez Gran- 
de, y por la tarde se cantarán completas ántes de 
reservar, 


COMOKllSO. 

presidencia DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 13 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Contestación al discurso de la Corona. 
Continuando esta discusión, dijo 
El señor ministro de ESTADO: Señores, termi- 
né ayer con profunda emoción el discurso q ue em- 
pecé en respuesta al pronunciado por el Si- Oló- 
ziga. Es inútil recordar el órden de mi peroración 
y las ideas que expuso; basta que tome el hilo 
dondele deje, para continuarle sin abusar déla 
benevolencia del Congreso. 

Habla dicho el Sr. Olózaga que existía una in- 
fluencia contraria á los intereses constitucionales 
y á la libertad; y que esa influencia pesaba en el 
animo del Gobierno en todas sus disposiciones. 
S. S. para apoyar esta aserción citó diferentes 
hechos dirijiaos á probar la preponderancia del 
Clero, y su empeño de invadir la potestad tempo- 
ral y de ejercer sobre los liberales una presión 
peligrosa. De estos actos, unos se habían referido 
con exactitud por el Sr. Olózaga; otros habían ca- 
recido de ella; pero cu ilquicra que fuese su natu- 
raleza, hechos de ese género han ocurrido en to- 
dos tiempos, sin que por eso se haya creído que 
el Clero se entrometía en la gobernación del país 
Esos hechos han sido objeto de informes repe- 
tidos del Consejo Real, y en 1856, precisamente 
cuando dominaban ideas que S. S. no puede creer 
anti-liberales, hablan ocurrido en Santia°'o y Bar- 
celona dos hechos notables. El Prelado de Birce- 
lona liabia creído deber prohibir la representación 
de ciertos dramas; se suscitó competencia, y en el 
tribunal contencioso-admiaistrativo se redactó una 
consulta, que yo extendí, y que fué aceptada por 
el ministro de aquella época, Sr. Escosura. Ni por 
uno ni por otro hedióse habla creído nunca , ni 
entonces ni en la época de los escritores mis ’re- 
galistas, que en eí poder existia una influencia 
clerical y reaccionaria. ¿Cuáles fueron los princi- 
pios que se consignaron en los altos cuerpos de la 
nación en todas épocas'/ Se procuraron fijar los 
limites de las dos potestades, y se reconoció que 
hay asuntos en ios cuales la autoridad del Clero 
debe ser independiente de la civil. En todo lo 
que tiene relación con la eonciene'a , el poder de 
la Iglesia no tiene Umitaeion ninguna. En todo lo 
que tiene relación con la seguridad y buen órden 
de los cementerios, la autoridad civil vela para 
llenar esos fines. No puede , pues, intervenir en 
los actos qus la potestad eclesiástica ejerce en lo 
que tenga relaeion con las almas. No se ha inten- 
tado, ni por los escritoras más regalistas del 
tiempo de Garlos III, privar al Clero de ese podar. 

¿Cómo , pues , se pretenden invocar hoy doctri.; 
ñas que nunca han sido reconocidas por los es- 
critores más celosos en materia de regalías de la 
Corona? 

^ Ei Sr. Olózaga. que en este punto ó no conocía 
o no respetaba la autoridad incontestable del Cle- 
ro, era menos injusto, ménos intolerante aún que 
en otros hechos que presento. Cabe que haya per- 
sonas que pretendan restringir la autoridad de la 
Iglesia; pero no cabe que cuando se trata del em- 
pleo de la propiedad y de la fortuna se ponga 
limitación de ningún género. ¡Pues qué! ¿Es ese 
principio de libertad? Esa sena la libertad para 
nosotros y la servidumbre par.i los demas. Esos 
derechos están reconocidos en el Concordato y 
seria necesario rasgarlo , para que el derecho ’de 
emplear la fortuna del modo que se tenga por 
coQveniente quedase limitado. ^ 

Hablaba S. S. de fundaciones de conventos de 
religiosas y presentaba este hecho como prueba 
de reacción. Pero, señores, el Concordato ¿no es 
una ley á que el poder civil , como el eclesiástico 
tengan que someter sps acciones? No ha habido’ 
pues , en esos actos limitadísimos á que el señor 
Olózaga se refería , nada que pueda \stiflcar su 
aserción. Fero es nrof^iso h-^hiov nr,.,: A » ? .1. . 
hay en el ánimo 


Se ha procurado difundir la idea de que existia 
una influencia especial que dictaba todas las reso- 
luciones, y que tenia tal poder que todas las en- 
^ reacción ¿ Y qué influencia es esta? 
¿Quién es esta persona fatídica ? Una monja , una 
religiosa , la aba lesa de un convento (lo hemos de 
decir claro ; no nes intimida ninguna discusión 
que pueda promover S. S ) ; una religiosa á quien 
o ha calificado doimposcora, de emb.aucadora y 
criminal. ¿_Qué pruebas ha presentado S. S. de 
esas acusaciones ? Miéntras S, S. no produzca los 
actos judiciales y las sentencias ejecutoriadas, ten- 
are derecho á decir que ha andado sumamente 
aventurado. 

Pero S. S. , que sabe que aquí somos tan libera- 
les como 0I y hemos hecho más sacrificios por la 
libertad, ¿cree que si hubiese una influencia que 
nos obligase a hacer el sacrificio de nuestros prin- 
cipios, habíamos de tolerarla? 

Decia S. S. ayer : «bay una influencia reaccio- 
naria ; caminamos al retroceso ; la libertad corre 
peligro ; y todo eso por la influencia á que acabo 
de aludir.» Pero al mismo tiempo añaáia:<ihay 
una fuerza que todo lo subyuga, y esa fuerza es 
el militarismo.)) Obsérvese una circunstancia es- 
pecial ; S. S. hablaba ayer interpretando las pa- 
labras de un anciano respetabilísimo, y decíalo 
que hombres tan respetables como él no habían 
creído tener derecho de decir después de haber oido 
alSr, Luzuriaga ; y al mismo tiempo S. S. exclusa 
del poder á toda una clase , á la clase de genera- 
les, sin cuy*s servicios no estaríamos ejerciendo 
nuestras funciones en este sitio. 

El Congreso, en su mayor parte, recordará que 
hubo una época en que los acontecimientos militares 
habían daao gran importancia á un general ilus- 
tre á quien desde aquí tributo el homenaje de mi 
respeto. En 1838 , este general acusó al Gobierno 
de no facilitarle recursos para las operaciones mi- 
litares. Esta acusación hecha ante las Córtes, 
excitó general disgusto en la mayoría de aquel 
Congreso ; yo , joven entonces , inicié, sin embar- 

S o, la resolución que debía tomarse; dije que si el 
obierno se dejaba imponer la ley por el poder 
militar, el Gobierno abdicaba ; y añadí que se 
debia luchar ó retirarse. 

Hubo arreglos que permitieron la continuado 1 
de aquel estado de cosas. Poco después se pro- 
cedió á nuevas elecciones , siendo yo ministro de 
la Gobernación. Una nueva exposición de aquel 
general puso al Gobierno en el caso de deliberar 
sobre si debería dictar una resolución enérgica. 
Pasaron dos meses , y aquel general elevó una 
porción de propuestas de recompensas , á cuya 
cabeza estaba el que había formado la represen- 
tación que yo creía merecedora de una grave 
resolución. Cuando yo oí la propuesta , declaré 
que había dejado de ser ministro de la Goberna- 
ción. Aquellas Córtes daban un apoyo decidido 
al Gobierno : pues bien ; todo eso, unido á las ins- 
tancias de mis amigos , fué inútil, y* rae retiré al 
hogar doméstico. 

Se vé, pues, que yo, por lo ménos, he tenido en 
tiempos agitados la dignidad suficiente para com- 
batir ei poder militar cuando he creído que se ex- 
tralimitaba. ¿Cuál ha sido la conducta del Sr. Oló- ' 
zaga en tales circunstancias? S. S. entonces fa- 
vorecía y halagaba la elevación de ese poder, el 
cual llegó á ponerse al frente del Estado. Pero 
entónces no acertó á satisfacer todas las preten- 
siones que sin duda se manifestaron en derredor 
suyo, y ei Sr. Olózaga se declaró adversario de 
aquel poder, le combatió, y en un dia treméndo y 
solemme, S. S. dió el grito de combate y destruc- 
ción de aquel poder mismo que había contribuido 
á levantar. 

En aquella época el partido progresista estaba 
en el podar, y el Sr. Olózaga fué el elemento de 
su perturbación y disolución Se ve, pues, que en 
cuanto á combatir influencias militares, no ha sido 
S. S. quien nos ha tomado la delantera. 

¿Pero cabe que se unan dos influencias para dí- 
rijir los negocios del pais? ¿Cabe que la influencia 
clerical se una con el poder militar.^ Es imposible, 
no ha^ en el ejército general que acepte una in- 
fluencia que pueda rebajarle. 

3EI Sr. Olózaga decia: sois reaccionarios en to- 
do; y hacia U enumeración de nuestros actos de 
polícica interior y exterior. Examinemos ligera- 
mente la parte relativa á la política interior. En 
Loja, decia S. S., el poder militar ha sido duro: se 
ha llevado la injusticia hasta U violación de la 
ley. Señores, ¿cómo puede haber tribuuales que 
apliquen con independencia las leyes, si están su- 
jetos ála censura pública que sin exámense puede 
fulminar contra ellos en los Parlamentos? Los fa- 
llos judiciales no están sujetos á esa censura sin, 
que U autoridad de ialey se menoscabe. 

^ Decia S. S.: se ha sometido á ecos tribunales 
a personas inocentes, y prueba de ello es la deci- 
sión del Tribunal Supremo. Pues ese mismo fallo 
¿no es una prueba de la independencia y rectitud 
con que ios tribunales se han conducido? Es se 
dice, que en virtud de ese fallo todos los encausa- 
dos debían haber sido enviados al juzgado ordina- 
rio. ¿Olvida S. S. que eso no puede hacerse sin 
que las partes interpongan la declinatoria y la 
excepción.'* No ha habido intervención, pues, dei 
Gobierno en los tribunales. 

Decia S. S., hablando después de la imprenta; 
se quiere ahogar la manifestación del sentimiento 
publico. Yo conservo íntegras las ODiiüones que 
he profesado siempre en esta materia, y tanto 
que en lo que rae es personal, jamás he permiti- 
do que se haga una denuncia. Pero, señores, ¿cabe 
consentir uno y otro dia cierta clase de c.iluinnias 
y de injurias contra las más altas instituciones? 

Y sin embargo , en periódicos extranjeros se 
han publicado corro.spondencias altamente ofensi- 
vas á mi persona. El Gobierno podría mandar que 
el escritor público culpable do esas ofensas salie- 
ra del territorio español. Pues bien: n« he leído 
siquiera esas correspondencias, y no se ha pensa- 
do en tomar esa medida. 


aserción. Pero es preciso híblaf aquí oonTlaridadl 
- . , . , , • fina idea que cree que 

puede coudueir a la realización de sus fines po- 
líticos: esa idea no se ha enunciado aquí por vez 
primera ; se ha comunicado á loa periódicos de 
Italia de París , de Re'gica ; con ek idea se ha 
querido desprestigiar una institución augusta, un 
poder que nunca se ha traído a la dUcuafon. 


Dice el Sr. Olózaga; en la cuestión de Italia 
¿no se ve la tendencia reaccionaria del Gobierno^ 
Y es singular, al mismo tiempo decia S. S.: en una 
nota so os decía que renunciáseis á la defensa de 
los derechos de Francisco II y aseguraríais más el 
poder temporal, y vosotros no quisisteis renun- 
ciar. Pero señores, ¿hay justicia en este cargo? 

La verdad es que la política del Gobierno eá es- 
ta materia ha sido eoustante, clara y firme. ¿Qué 
ha ocurrido desde que se trató hace ocho meses 
aquí esa cuestión? Que hemos conservado al re- 
presentante de la Reina al lado del Rey Francis- 
co II, y que hemos gestionado con las Potencias 
católicas para poner á salvo la seguridad del Pa- 
dre Santo y la iiidepeudencia en el ejercicio de su 
pod.ir temporal. Y esto ¿no está en consonancia 
con nuestra política? Nosotros oreemos que la rui- 
na del poder temporal produciría una perturbación 
en el seno de la. Iglesia y perjudicarla al ejercicio 
dei poier espirituai. ¿Y esta es sóio opinión nues- 
tra? No, señores; ea opinión también del Sr. Oló- 
zaga. 

Tango aquí un documento importante , firmado 
por S. S. cuando desempeñañaba un alto puesto. 
S. S. informaba al Gobierno desde París de las 
opiniones manifestadas en las conferencias de las 
cinco grandes Potencias y del Plamonte en aque- 
lla capital, y se mostraba temeroso de la caída del 
poder espiritual, y decia: ¡quién puede c.Ucular 
las consecuencias que para el poder espiritual 
ten irá la caída del temporal! Yo desearé que su 
señoría, cuando entre en el ministerio do Estado 
traiga á los Parla:iientos todos los documentos 
autorizados con mi firma: nada hay que no pruebe 
la consecuencia do mis opiniones. Decía S. S . 

El Sr. OLOZAGA ; Suplico á S. S. que lo lea 
todo. 

El señor ministro de ESTADO : Contiene alguna 

cosa ... ° 

El Sr. OLOZAGA ; No importa: niego lo qua 
ae lea, 81 no se lee todo. ^ 

El señor miaistro de ESTADO ; Omitía la lectu. 
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ra do todo por no cansar al Congreso ; pero si su 
señoría lo desea, lo leeré con mucho gusto. 

Él despacho es de 14 de Abril de 1856.) Se leyó 
por el señor secretario Goicoerrotea este despa- 
cho, en q^ue se daba cuenta de las conferencias de 
Paris.) 

El Congreso comprenderá ahora cuál era la 
causa por que no creia necesario fatigarle con la 
lectura de ose documento. Lo grave que hay en 
él para esta cuestión es el paréntesis arrancado 
del alma católica de S S., y que dice hablando de 
la posibilidad de que cayera el poder temporal de 
la Santa Sede : «¡y quién puede predecir lo que en 
ese caso seria del poder espiritual!» Este parén- 
tesis es la expresión de la opinión de S S. respec- 
to de los peligros que habría para el poder espiri- 
tual en el caso de que el temporal cayese Es claro 
que S. S. temia una catástrofe semejante : porque 
de otro modo, ¿qué importaba á S. S que el poder 
temporal , sucumbiera, si creía como ahora que 
nada tenia que ver con el espiritual? 

Ya que el despacho se ha leido, diré una pala- 
bra más. La cuestión de Italia se ha presentado 
por los amigos de S. S. como una cuestión de li- 
bertad é independencia; y S. S. la presenta en ese 
despacho como cuestión de satisfacción de ambi- 
ciones. Así dice S. S. que por un Soberano se co- 
dicia tal ó tal territorio, y por tal Potencia tales y 
tales ventajas. 

Nosotros en la cuestión de Roma hemos sido 
perfectamente católicos, y en la cuestión de Italia 
hemos sido perfectamente liberales: en la cuestión 
de independencia hemos simpatizado con la Italia; 
en la cuestión de libertad, también hemos simpa- 
tizado con ella. No hemos sido partidarios de la 
unidad, porque no puede realizarse sin que des- 
aparezcan todos los derechos reconocidos por los 
tratados. 

Y esta Opinión, señores, ¿es opinión esolusiva- 
mente nuestra? No, señores; el Gobierno ingles, 
por el órgano de lord John Russell, ha manifesta- 
do que consideraba imposible la unidad de Italia; 
y que esta no debia atacar al Veneto ni los Esta- 
dos del Papa, porque en tal caso seria abandonada 
por Inglaterra. 

En un discurso pronunciado en un banquete por 
un hombre de Estado eminente de la Gran-Breta- 
ña se dice: «La situación de Italia se ha mejorado 
por el reconocimiento general del nuevo remo; 
pero el estado inherente á la perturbación de las 
provincias del Sur es poco satisfactorio, y demues- 
tre que es imposible-establecer de otro modo que 
con la fuerza uc Gobierno dado, en un país cuya 
población no está preparada para aceptarlo.» 

«Los medios, continuaba, empleados por el Pía- 
mente y su aliado para obtener una extensión de 
territorio (nótese cómo se responden los hombres 
que están al frente de los negocios de los Estados; 
el Sr. Olózaga y lord Brougham convienen en 
esto) no pueden condenarse demasiado severa- 
mente.» , ,. , 

Se ve, pues, que nosotros en la cuestión ue ita,- 
lia hemos tenido la opinión de los Gobiernos, más 
liberales: sólo que hemos querido dejar a salvo 
los principios de derecho que nosotros considera- 
mos sagrados. 

■ Entre los medios empleados por el Gobierno 
para salvar el poder temporal del Papa, ha sido 
uno proponer una conferencia de las Potencias 
católicas. Y decia el Sr. Olózaga: ¿cómo propone 
eso el Gobierno exponiéndose a un desaire? Ayer 
indiq ué que el gobierno lo habla hecho con dignidad 
y con resultados positivos. Pero yo voy á leer do- 
cumentos firmados por S. S., que demuestran que 
es permitido hacer gestiones enérgicas sm que 
produzcan resultado. 


de crueldad que se achacaban á la dinastía que 
ha hecho la felicidad de aquel país. 

Debo decir que si al tratar de este punto en el 
mensaje se puuieran emplear palabras equívocas, 
el Gobierno no le hubiera aceptado. Le ha acep- 
tado con plena convicción de que es el reflejo de 
su pensamiento , así en esta cuestión como en la 
de la reforma. Hay una armonía perfecta entre 
el discurso de la Corona y la contestación que 
presenta la comisión. 

¡Poro cuándo se presentara esta reformar ¿tie- 
ne el Sr. Olózaga derecho á que se marque el 
momento? ¿No determina el discurso de la Corona 
el orden de los trabajos ? Precederá , sin duda, el 
exáinen y discusión de las leyes administrativas 
y de la electoral. 

La modificación ó derogación se hará con las 
ideas consignadas en el discurso de la Corona , y 
que se reducen á afianzar el principio de la des- 
amortización y devolver á las Cortes su inde- 
pendencia. 

Se han creado derechos respecto de la senadu- 
ría hereditaria, y el Gobierno no los destruirá; 
pero al mismo tiempo no permitirá que se toque 
al principio de desamortización. 

Señores, el objeto eanital del discurso del señor 
Olózaga ha sido uno soramente. S. S. no ha teni- 
do más que un blanco. Su discurso ha sido el al- 
zamiento de una nueva bandera, la toma de pose- 
sión de una actitud que S. S no tenia. 

S. S. ha hablado ayer, no como diputado espa- 
ñol, sino como representante de las ideas de la 
Revolución europea. Es un plan formado por la 
Revolución europea para desacreditar á este Go- 
bierno, para desacreditar una dinastía augusta, 
objeto de la adhesión y cariño de todos los espa- 
ñoles. Tres años he tenido la honra de acompañar 
á nuestra Reina en sus visitas al Norte y Levan- 
te, y he visto cuál era el espíritu de los pueblos. 
En esa procesión del Pilar en Zaragoza, yo exa- 
minaba las fisonomías de la inmensa concurrencia, 
y allí se veia retratado el sentimiento monárquico 
y la adhesión á la dinastía. 

Pues bien: si esta discusión es un preludio de 
otras, discusiones ardientes, ó la señal de una cru- 
zada para realizar un plan determinado, vosotros, 
cumpliendo con lo que debeis al Trono y_ á la pa- 
tria, opondréis á esos planes un obstáculo in- 
superable. 

El Sr. GOELLO : Habia ofrecido no rectificar, y 
habría cumnlido mi palabra sin las aceradas alu- 
siones.que íne ha dirijido el Sr. Olózaga 

Yo no he pensado emular con S. S. las glorias 
diplomáticas , ni le disputo ei monopolio de sus 
intimidades con las celebridades revolucionarias. 
Si por haber amparado en el terreno diplomático 
á una ilustre Princesa; si por haber hecho lo que 
hizo un noble representante de la Gran-Bretaña 
en aquellos dias ; si por esto merecía yo ios sar- 
casmos del Sr. Olózaga ; si por haber tributado 
á aquella Princesa el homenaje que le ha tribu- 
tado el mismo Gabinete de Turin , he merecido 
las censuras de S, S., las acepto- y las reivindico 
para mi , y las tengo por el laurel más bello de mi 
vida pública. m » 

S. S., que ha vivido algunos días en iunn, de- 
bia haber hecho justicia , ya que no á un mérito 
que no tengo , á la fortuna que tuve defendiendo 
los intereses que el Gobierno me mandaba de- 
fender , y conservando al mismo tiempo hasta el 
último momento las buenas relaciones con el Go- 
bierno de Turin. 

Yo no he venido aquí á revelar ningún secreto 
recóndito del conde de Gavour ; no podía existir 
este secreto cuando mediaba una tercera persona 
á quien yo tuve buen cuidado de citar, porque sé 
la fe que suele prestar el Sr. .Olózaga á la pala- 


contestar á los cargos que se le hagan sobre ellos; 
y prueba de esto que no ha contestado S. S. á nin- 
guna de las preguntas que yo le ñice ayer. 

Y no pudieudo contestar de otro modo , supone 

_-_r • tía-nía valc»í»ÍA— 


SU señoría que un diputado español^tiene relacio- 
nes con Gobiernos enemigos de *' 


de lo que entonces no creían muchos ; decía que 
cuando las tropas francesas salieran de Roma, con- 
cluiría el poder temporal del Papa. ¿ No lo cree su 
- 'i? Pues así sucederá; porque el poder tem- 

I ilusión , porque no existe la indepen- 


En 1841 se expulsó de Madrid al viee-gerente bra de representantes españoles , cuando está en 
de la nunciatura; é inmediatamente el Sr. Olóza- pugna con los intereses extranjeros que S, S. de- 
s-a nracticó ciertas gestiones cerca de lord Graud- tiende. Lo que yo he manifestado aquí eran las 
oírir , _ , J 1® íivs.^rv-'Rratoño An Ptin's. V «ao^ífactorloc nnr anilftl minist.ro en Una 


ville embajador de la Gran-Bretaña eu París, y 
cerca de Mr. Guizot, ministro de Negocios extran- 
ieros Yo, que tengo mucho gusto en satisfacer los 
deseos del Sr. Olózaga, de que se lean los docu- 
mentos íntegros, ruego al señor secretario que lea 
el despacho de S. S. con este motivo. (Se leyó.) 

Coiio acaba de oir el Gongreso, el primer paso 
aue S S. dló entonces, fué recurrir al represen- 
tante ingles; ¿para qué? Para que interpusiera la 

influencia que ejercía entonces sobre el Gobierno 

austríaco tan combatido hoy, á fin de que éste 
moviera á la córte de Roma á entrar en un arre- 


opiniones manifestadas por aquel ministro en una 
conferencia particular, y que ademas pueden ver- 
se en sus notas y manifestaciones públicas Es 
verdad que el conde de Gavour al ver que Gari- 
baldi iba á Sicilia, dijo que después irla también 
áRoma. ¡Ah, señores! ¡este dicho trajo graves 
consecuencias para ese ministro, y .acaso la muer- 
te' Yo no diré una palabra más sobre esto ; pero 
creo que puede haber sido una terrible lección pa- 
ra la Italia. j. . . o c 

Respecto de otro punto , yo dire a S. b. que 
será candidez de mi párle el creer que la Espa,na 


d la España , y que 
sólo por ellas puede adquirir las noticias que aquí 
dá. ¿Y acaso es Gobierno enemigo de España el del 
Rey de Italia? ¿Se atrevería S. S á decir que esta 
mos en guerra con Víctor Manuel? No; S. S. no lo 
hará, porque bien sabe que la España liberal no 
puede nunca combatir á la Italia liberal. ¿Y por 
dónde ha tenido el Sr Olózaga esos documentos? 
¿Gómo? muy sencillo ; por el correo ; impresos en 
Turin, cuyo Gobierno busca la publicidad en todas 
las cuestiones. Aquí los tengo , y los pongo sobre 
la mesa, para que pueda examinarlos S. S. 

Bien es verdad que luego podrá dudar el señor 
ministro de si los he leido, porque como yo soy un 
hombre tan ligero que no tengo reputación nin- 
gana que perder^ me meto siempre a ^blar, co- 
mo ayer lo hacia, de negocios que ni siquiera co- 
nozco. Pues en cuestiones de memoria, más valia 

que el señor ministro recordara una antigua cuen- 
ta q ue tenemos pendiente S. S. y yo. 

El año pasado dijo S. S. que hauian votado por 
la anexión de la Toscana al Piamonte 32,34? elec- 
tores; yo le contesté en cuanto pude que habían 
sido 386,000, y entonces S. S. me dijo que yo ha- 
bla tomado unos dias para examinar esos núme- 
ros, y que él se tomaría otros. ¿Los ha examinado 
ya S. S.? , 

Y ayer decia S. S.: es menester acabar con el 
abuso de traer aqni el nombre de un señor senador 
y sus discursos; y S. S. entretuvo hacequmee días 
una hora entera al Senado hablando de mí y e;e- 
vándomecomo autoridad. Entonces S. S. me enal- 
teció mucho; ayer me puso en el lugar que me 
corresponde, diciendo que tenia mas celo y mas 
inteligencia que yo. ¿Quién duda eso? Es claro; 
con el tiempo que lleva S. S. en ese puesto, a pe- 
sar de ser tan corto, ya ha conquistado el noinoie 
de Metternich español; ¿cómo he de dudar yo de 
la ventaja qae S. S. ule lleva en iiatcligencia. 

Pero el cargo más grave á que tengo que res- 
ponder es de que los cargos que dirijo no van con- 
tra los ministros. Sí, contra dios van y contra ellos 
irán siempre ; y de ellos seria laculpa si consin- 
■tieran que hubiese influencias que siempre com- 
prometen las dinastías. Vean SS. SS. si tengo o 
no razón en culparlos’, pero no quieran nunca 
echar la nota de anti-dinástico á un partido, por- 
que el suponer que existiera un partido legal 
anti-dinástico, eso baria más de daño a la <lmM- 
tía, suponiendo que gobernaba para otro partido 
Y no para el país. , , ,. , . 

Y decia el señor ministro defendiendo a esamon- 
ia á quien nunca se ha atrevido nadie á defender 
aquí, y á quien yo habia llamado y llamo etnbau- 
cadora, que esa calificación no se puede probar. 
Pues, señores, la causa que se la siguió por sus 
mentidos milagros, dice; , , , 

«Que se cuenta como uno de los milagros de 
más bulto que la madre priora y sus cómplices 
han divulgado de ella , el que habiéndola sacado 
una noche el diablo de su celda. Ja llevó al camino 
de Aranjuez , donde le hizo ver que Mana Gris- 
tina era una mala mujer en todos sentidos , y que 
su hila no era ni podía ser Reina de España : que 
en seguida le hizo ver desde el puerto de Guadar- 
rama otras picardías de igual especie , y que des- 
pués de tan peregrina visión la restituyo á su con- 
vento, pero dejándola en el tejado ; de suerte, que 
las monjas tuvieron que rec;)jerla por una boardi- 
lla : cosa dispuesta así por Dios para que se tex— 
tiflease el milagro.» , , - 

Y la sentencia, yo suplico a los menores secreta- 
rios que se sirvan leerla, porque no quiero que se 
pueda dudar de que yo no desfiguro nada de cuan- 
to á la monja se refiere. , j 

Leída por el señor secretario Goicoerrotea, de- 


senona 

deucia%ue\e quiere ‘suponer , toda vez qué su 
existencm pende de la guarnición f 

ma ; y decía entóiices: «y sin poder temporal, ¿que 

hemos dicho mil veces aquí ; lo que 
yo temia entonces y lo que tememos todos nosotros 
ahora es que por dar demasiada importancia al 
DoLr’temMral , hagamos daño al espiritual ; que 
P aunaTfa Religión con la polrtica^ no hagamos 
bien á la Dolítica, sino daño a la Religión. 

El seürmmistro de ESTADO: Señores: el 
Congreso ha oido que el Sr. Olózaga ha hablado 
com? pudiera un periódico de la oposición mas 
encarnizado ; pero ni los apodes ni las califica- 
ciones de los periódicos me causan a nula me- 
nor inquietud. Contesto á esas calificaciones con 
mis actos , y sin vanidad , los pongo en paran- 
gón con todos los del Sr. Olózaga, pasados y tu- 

tnros; , , 

Dejando esta cuestión , yo, señores , no puedo 
hablar tanto tiempo como S. S. , porque temo 
siempre abusar de la benevolencia del Congreso; 
y por esto be ^olvidado Rabiar de la cuestion^de 
los archivos napolitanos. Agradezco á su seño- 
ría que me la baya recordado, y le contestaré; 
pero antes voy a contestar al cargo que me ha 
hecho S. S. por haber leido esos despachos. 

Si el hecho de la imposibilidad de publicar los 
despachos diplomáticos se aceptara, señores, no 
seria posible que nunca se supiera la política de 
un Gobierno en sus relaciones exteriores; no: esos 
documentos diplomáticos pueden y deben ser del 
dominio de la nación ; el Gobierno es el juez del 
momento en que esto debe hacerse; por consi- 
guiente, no hay mal ninguno en leerlos aquí, y 
mucho ménos cuando no se leen , como no los leía 
yo, para censurar á S. S. como funcionario públi- 
co” sino para comparar la política de S. S. ea 
aquel tiempo con la que S. S. practica hoy; por- 
que lo único que yo quería era apoyar la política 
del Gobierno en la misma política de S. S. cuando 
escribía esos despachos. 

El Sr. Olózaga ha pedido que se lea de nuevo 
la pregunta que me dirijió estando yo en el Se- 
nado con motivo de los documentos referentes á 
los archivos napolitanos, ¿Es cierto que el señor 


se sirva contestarlas, porque no son tan haladles 
nne no merezcan ni contestación siquiera. 

^ El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Ve- 
ga de Armijo); El Sr. Ríos y Rosas tiene la pa- 

*^^rSr. RIOS Y ROSAS: Señor Presidente, las 
horas dé reglamento están para pasar, y aunque 
YO estoy siempre á las órdenes de la mesa, rogaría 
á S S tuviera la bondad de no hacerme empezar 
mi discurso para imterrumpirlo pronto, y me deja 
se nara mañana el uso de la palabra. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (marques de la Ve- 
ga de Armijo: Aún falta media hora para terminar 
la sesión; pero puesto que S. S. dirijo esa súplica á 
la mesa, esta no tiene inconveniente en acceder, 
suspendiendo la discusión. 

El Gongreso oyó con sentimiento la comunica- 
ción en que se participaba la muerte de D. José 
Safont, y se nombró la comisión que habia de 

acompañar su cadáver. , 

El Sr VICE-PRESIDENTE (marques de la Ve- 
gada Armijo):— Orden del dia para mañana: la 
discusión pendiente . 

Se levanta la sesión. Eran las seis. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 13 DE DICIEMBRE DE 1861. 



X’No'sVdetuvo'aqu'í S.’ S. quenos ha dicho que I carcha á"su ragenerácion liberal ; que la España 
p ' •j. j- an rj-nhíArnn nidiendo arra- i ygQcedora 6n. Africa merced á su esíaerzo, se va 

conquistando un puesto en los consejos de Euro-, 
pa- pero que prefiero esta candidez a decir, por 
herir á este ministerio, que España está rebajada 
á los ojos del mundo; porque esto no es herir a un 
Gobierno: es herir al corazón de la patria. 
lEl Sr. OLOZAGA ; Voy á ser muy breve, y an- 
- responder " ' 


hemos ido de Gobierno en Gobierno pidiendo gra- 
cia No bastando sus ruegos a lord Grandville, se 
dirijió también á Mr. Guizot. S. S. dio cuenta al 
Gobierno de sus gestiones cerca de Mr. Guizot. 
Son varios los despachos que escribió b. S., y te 
meria fatigar al Congreso leyéndolos todos ; pero 
si excitan interes los daré al Diario de Sesiones.^ 


oííede^ pues, sentado, que el mismo Sr . Olóza- g'g ¿e rectificar y responder á las alusiones del 
ea^ha creído que ni su dignidad ni la del Gobier- ministro de Estado, voy a decir dos pala-- 

no'se comprometía por gestiones para asuntos in-- ^ras al Sr. Coello. Yo no dqde de las palabras del 
teresantes al país. Y cuenta que las gestiones del Ooello respecto á su entrevista con el conde de 

Sr Olózao-a eran súplicas, eran ruegos: el Gobier- Cavour ; porque no las dudaba erá por lo qim de- 
no no ha rogado. , , (.¡a y repito que le darán una gran tama en Euro- 

Fn la contestación de M. Thouvenel están re- comparaba esto con los servicios que su 

sumidas las promesas hechas por el Gobierno Jgñoría ha prestado á la dujjiiesa de Parma ; y 
imnerial deque no permitirla en. Roma ningún bitoque si esa señora esta satisfecha de la ( 

ITo uue fuese contrario á la significación que te- ¿g s. S., yo aplaudo su noble proceder. 

• su ocupación por las tropas francesas. Vease gn cuanto al conde de Gavour, no dire yo que 
F . 1 n Kor. AVxfaniriA rA«nl- gl único á ^uíen (üspensara SU amistad; pcro 

si que, le debo una gran mue.stra de aprecio, y que 
todavía no he querido aquí, por modestia, contes- 
tar al elogio inmerecido que uu dia, tratándose de 
España, hizo en las Córtes de Turin de mi pobre 


^*Éu° cuanto ai señor ministro de Estado, el Con- 
greso recordará ia violencia de p lenguaje ayer- 


si las gestiones del Gobierno han obtenido resul 

*^Pe'ro el Sr. Olózaga, después de estos cargos, 
nos acusaba de que conservábamos el represen- 
tante de S. -VI. cerca del Rey Iraiicisco H. Todas 
las Potencias, decia S. S , han reconocido el remo 
de Italia. No es exacto: hay Potencias de eran 

«io-nificacion que no han reconocido, no som el 

refeo pero ni el título de Rey de Italia; hay Po- ° congratulo de esa violencia, porque es cosa 

tenciás que tienen representantes cerca detrau- sabida que cuanto ménos defensa tienen los liom- 

cisco II- hav otras que le han reconocido; ¿pero en jj^gg^ gg irritan ; por eonsiguiente, si era ese 
ué términos*'' Aquí tengo las comunicaciones de ánimo de S.-S., no pudo conseguir mortiücarme# 
'olanda Y de Bélgica. El reconocimiento de Ho- pgj,^ .guáj era el motivo por que S. S. se irritaba 
lauda s*" lia hecho con reservas que ningún Sobe- ¿g aquella manera? Porque decía que no era exacto 
rano podía aceptar, á no estar en la situación ex- ug hubiera ofrecido traer ios documentos relati- 
cencional del Piamonte. Se abrieron las Cám-araS ^gg á fes archivos napolitanos para esta discusión- 

-trTíA mAnAÍOTT; ó el Gobierno siquiera I y §. S. hizo leer la respuesta que habia dado a lí 




la 

petición de esos documentos, y efectivamente, en 
ella no habia nada que pudiera inducir á creer que 
habia prometido que vendrían para ese objeto; 
pero como la respuesta da S. S. se referia á mi 
pregunta, yo pido á mi vez que la pregunta se lea 
por unseñorseeretario, para que se vea el espíritu 
de la respuesta de S. S. 

El Sr. GOICOERROTEA (secretario) : La pre- 
gunta dice : 

((Deseo dirijir una pregunta al Gobierno de su 
majestad antes de que se entre en la órden del dia: 
y lio habiendo presente ningún señor ministro 
ruego á la mesa que tome acta de ella. 

El señor ministro de Estado ha tenido la bondad 
de remitir al Congreso, y este ha acordado impri- 
mir todos los doeuiiientos relativos á la política 
exterior de que se habla en el discurso de la Go- 
•Y (iné ha ocurrido en Kcenigsberg cuando la I roña ; así podremos examinar con funíiamento to 
fiel Rev Guillermo de Prusia? Allí ha | das estas cuestiones. Pero hay otra de la cual n: 

SG ha hablado en dicho discurso, sin duda porque 
estaba pendiente, y que después se ha resuelto de 
una manera, á mi modo de ver, lastimosa. 

Mi pregunta es esta: ¿tendrá inconveniente el 
Gobierno en remitir al Congreso los documentos 
relativos á las negociaciones que hayan mediado 
entre el Gobierno del Rey de Italia y el de S, M 
la Reina, sobre la entrega de los archivos napoli- 
tanos?» 

El Sr. OLOZAGA: El Congreso acaba de oir 
que yo podia estos documentos para que asi como 
los otros . (Rumores. ) 

Se desea que se vuelva á leer ; pues ruego al 
señor secretario que se sirva leerla de nuevo. (Se 


holandesas, y no mencionó ei Gobierno siquiera 
el reconocimiento del reino de Italia. Se le recon- 
vino, y contestó que no habia querido provocar 
debates, y añadió que el reconocimiento solo era 
puramente un hecho, reservándose el Gobi«rno su 
modo de pensar sobre la cuestión de derecho. 

Habiendo muerto el representante belga en el 
Piamonte, se trató de su reemplazo. El ministerio 
belga se negó á reconocer el reino de Italia ; el 
mimstro de Negocios extranjeros se vió en la ne- 
cesidad de retirarse; y cuando el nuevo ministro 
reconoció el reino itálico ha tenido en las Camaras, 
después de ocho dias de discusión , que hacer de- 
claraciones iguales á las de Holanda. 

El Portugal ha reconocido el título de Rey de 
Italia > diciendo que se reservaba el derecho de 
concurrir al Congreso que modificara los tra-. 
tados. 

'Y Que lAO. v.xa - 

corenícion del Rey Guillermo: 

sido recibido el represoatañte de Francibco II 

¿Dónde están , pues, esos Gobiernos que el de 
su majestad debia imitar? ¿No es Bélgica im país 
liberal? Sí, señores ; ¿y cuál ha sido allí la ^^.y^)- 
ria en favor del reconocimiento del Rey de Italia. 
Una mayoría solamente de 20 votos. Asi , pues, si 
un Gobierno pudiera abandonar sus ideas para 
imitar el cjempio de otros , el Gobierno español 
estaría justificado con el ejemplo de esos países 
liberales para permanecer en su actitud. Y per- 
manecerá; miéntras los representantes de las Po- 
tencias que firmaron los tratados de Viena no se 
reúnan para modificarlos; miéntras haya un medio 
de defender los derechos de Santa Sede y del 
Rey Francisco II , ei Gobierno permanecerá en la 
actitud de neutralidad que hoy tiene. 

Señores , la guerra y la Revolución que se ha 
verificado en Ñapóles, y las ejecuciones que allí 
se suceden, son más terribles que todos esos actos 


cía así * 

(iSeritenoia.—'En la villa de Madrid, á 25 de No- 
viembre de 1836, el Sr. D. Juan García Becerra, 
magistrado honorario de la audiencia territorial 
de Madrid y juoz de primera instancia en esta 
córte Habiendo visto esta causa y examinado sus 
méritos, por ante mí el presente escribano, dijo'. 
Que en atención á resultar legaimente acreditado 
aue Sor María Rafaela del Patrocinio se presto á 

i*- . , Ae, 1.1 IninfaOlAn fia llíí.- 


Olózaga fijara en esta pregunta la época en que 
se habían de remitir? No; el Gongreso, lo ha visto, 

Y además, yo no dije tampoco cuándo habían de 
venir, á pesar de lo cual han venido durante esta 
discusión. Por otra parte, S. S. no necesitaba esos 
documentos: ba hedió la historia de esa negocia- 
ción- y no podia hacerla sino estando al corriente 
de las relaciones entre el barón Tecco y el minis- 
tro de Estado, porque todo lo que pasó entre el 
barón y yo, no ha podido imprimirlo el Gobierno 
de Turin 

Pero S. S. me hizo ayer cuatro preguntas, y yo 
teno-o mucho gusto en contestarlas, porque puedo 
hacerlo victoriosamente. Antes de suscitarse esta 
cuestión habían pedido algunos agentes consula- 
res que se facultara á los cónsules para recibir 
en depósito los archivos de otros consulados; y asi 
se hizo efectivamente porque entonces la cuestión 
era muy pequeña Guando tí. M. i . se preparó á 
reconocer al Rey de Italia, se autorizó al cónsul 
español, según estos precedentes, para recibir el 
archivo del consulado de las Dos-Sicilias. Gon este 
motivo me dirijió una nota del barón Tecco ha- 
ciéndome una especie de' reconvención porque la 
cuestión no se habia llevado al Consejo de minis- 
tros. 

Respondí á S. S. qne no era de su competencia 
el juzgar de las atribuciones del Consejo deminis- 
tri; replicó el barón; y mientras duraban las 
conferencias, recibí una carta del conde de Bondy 
pidiendo que los documentos referentes á particu- 
lares de los archivos napolitanos, se entregaran 
á cónsules de S. M. I. ; respondí á esa carta amis- 
tosa en el mismo tono y accediendo á lo que se pe- 
dia ' pero después el barón Tecco me dijo que no 
se contentaba su Gobierno con aquella entrega, 
porque, según sus instrucciones, quería la entre- 
ga de los archivos íntegros. 

Posteriormente se dijo que se abandonara la 
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la impostura y artificio de la impresión de las lia- cuestión de principios, y que se entablaran nuevas 

gasque ha sufrido, cuyo origen natural se hain- I -.fl (inhienm He S M.. no oncrien- 

tentado atribuir á milagro del Altísimíi, no de- 
biéndola servir de total excusa la seducción y 
hasta violencia moral á (jue atribuye su consentí- 
miento, pues debió resistirse al traude y dar en su 
caso cuenta á la superioridad competente; y te- 
niendo también en consideración su arrepenti- 
miento y .franqueza con que ha contribuido al d(is- 
cubrimiento de la verdad en justa satisfáceioii del 
Gobierno de tí. M. y saludable desengaño del pu- 
blico' la debia condenar y condena á que sea tras- 
ladada con la decencia, seguridad y recato debnio 
á su estado, á otro convento, que se baile, al mé- 
nos, á distanciado cuarenta leguas de esta córte 
(y que en lo posible sea de su misma orden), en- 
cargando á la abadesa ó superiora ejercite sobre 
aquella la vigilancia que corresponde, para evitar 
recaiga en excesos iguales ó parecidos á los que 
han motivado la formación de esta causa, nom- 
brándosela (con acuerdo de la autoridad principal 
del pueblo) y en clase de confesor, un Sacerdote 
virtuoso é ilustrado que acabe de fortalecerla en 
las sólidas y verdaderas máxim-as de la Religión y 
piedad que so la han inculcado desde su extrac- 
ción del monasterio, dándose cuenta al Gobierno 
de S. M. si apareciesen motivos para soispechar 
que propendía á reincidir en sus extravíos. 

Se previene seriamente á Fr. Andrés Rivas, bor 
María Benita dei Pilar y Sor María del Gármen 
de San José, ex-vicario, ex-priora y ex-vicana 
del convento de religiosas coneepcionistas del Ga- 
ballero de Gracia, que en lo sucesivo se comporten 
con reflexión, cordura y prudencia, absteniéndose 
de dar asenso y autorización con su aprobación a 


negociaciones;- el Gobierno de S. M., no querien- 
do retirar sus notas, no accedió á ello, y el barón 
Tecco pidió sus pasaportes. Se vé, pues, que el 
Gobierno ha obrado según su política : el Gobier- .| 
no no podia entregar los archivos sin consenti- 
miento del Rey Francisco II; se le pidió, y el Rey 
ha contestado que dejaba al Gobierno en libertad 
de obrar según conviniera á la política española. 

Réstame sólo ahora contestar al cargo de la 
votación de Toscana. Yo el año pasado dije que 
habia votado un número que di al Congreso; á los 
cinco días vino el Sr. Olózaga diciendo que no era 
exacto. Pues bien : las cifras que yo di entonces 
se hallan en un libro escrito por un célebre pu- 
blicista , que ha corrido por Europa , y no las ha 
contradicho el Gobierno de Gerdeña ; por consi- 
oT\ente , tanto valor pueden tener como las del 
señor Olózaga. , , , . , , 

Por lo demas , ^yo me alegro de haber oído la 
rectificación de S. S., porque esto enseñará el 
modo que el Sr. Olózaga tiene de llevar las di.s- 
cuslones. El Sr. Olózaga , después de ser censu- 
rado por mí , no ha querido manifestar que 
respetaba la Constitución con todas sus conse- 
cuencias ; queda , pues, el discurso de S. S. com- 
pletamente en pié, lo mismo que las censuras que 
yo le he dirijido ; á uno y á otro nos juzgará la 
opinión pública. 

El Sr. LAFÜENTE ; Atendida la extensión con 
que el señor ministro de Estado ha contestado al 
señor Olózaga , la comisión está en el caso de no 
hacer más que rectificar una sola de las aprecia- 
ciones de S S. , que parecía dudar si en la cues- 
tión de reforma constitucional estaba de acuerdo 
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semejantes patrañas y artificios contrariosa la ver- comisión. La comisión repite, como ya ha dicho 
dadera piedad y espíritu de nuestra santa Reli- ¿nteg _ que esta, perfectamente _ de acuerdo en 


leyó.) 

Trataba, señores, de los documentos que se ha- 
bían de examinar ai discutir la contestación al dis- 
curso déla Corona. S. S. dijo que los mandaría, y 
[ no los ha mandado: ¿y por (jué? Porque no puede 


gion con apercibimieuto en otro caso de ser 
tratados con todo rigor, y privados de ejercer car- 
gos y destinos en sus comunidades , y al primiiro 
de confesar religiosas, tomándose entonces ias 
providencias oportunas al efecto. En cuanto al ex- 
capaehiiio Fr, Fermín de Alcaráz, fórmese, luego 
que esta sentencia merezca ejecución, pieza sepa- 
rada coa los insertos necesarios, citándole, lia- 
mándole y emplazándole para que se presente a 
dar sus descargos en esta causa, apercibido que 
de no comparecer se sentenciara con arreglo a lo 
dicho en los estrados, por su ausencia y rebotóla, 
y no se hace condenación de costas, atendida la 
clase y estado de las personas, 

Notifíquese esta providencia á las partes, y ape- 
len ó no, consúltese con los señores de la audien- 
cia territorial, para lo cual se remita la causa, 
previa la correspondiente citación y emplaza- 
miento. Asi lo mandó y firmó dicho señor; de que 
yo el escribano doy fe. — Juan García Becerra 
isidro Hernández.» . „ j i 

Esta sentencia, señores, está confirmada por la 
audiencia de Madrid ; y yo supongo que el señor 
ministro, tan celoso del respeto que se debe a fes 
tribunales, no volverá á censurar el que se hable 
en favor de las sentencias ejecutoriadas Defienda, 
pues, S. S. los milagros modernos déla monja mi- 
lagrera; pero los antiguos ya sabe que están jus- 
tamente sentenciados por un tribunal. 

Respecto de la lectura de los documentos refe- 
rentes a mí , que obraban en el ministerio de Es- 
tado , yo le aseguro á S. S. que si da en ia cos- 
tumbre de publicar las notas que al Gobierno pasan 
los ministros que se encuentran acreditados en 
otros países, no podrá S. S recibir muy extensas 
noticias diplomáticas; pero ¿qué ha hecho S. b. con 
esos documentos? Demostrar que yo había previsto 
muchos de los sucesos que se han realizado : y en 
cuanto al párrafo qua S. S, leyó, hablaba yo en el 


todos los puntos del discurso ; si hay algunos en 
que no lo esté , eso no se ha tocado para nada en 
el proyecto del mensaje. 

Concluyo, pues, por ahora, y cuando haya de 
resumir ei debate, tendré ocasión de contestar á 
algunas de las apreciaciones del Sr. Olózaga, 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Yo siento , seño-^ 
res, tener que decir algunas palabras después del 
debate que ha estado apasionando á la Cámara 
desde el dia de ayer , y siento mucho no poder 
decir también ia impresión que en mí ha produci- 
do, porque es mucha la extrañeza que me causa 
ver que aquí no so da importancia más que á las 
cuestiones que se refieren á cierta persona que no 
quiero nombrar. , 

El Sr. Coello, hablando del negocio de Vene- 
zuela> dijo que los españoles hablan traído sobre 
sí la malevolencia del Gobierno de la república 
por haberse mezclado en aquellas luchas, y que 
eso disculpaba la conducta del Gobierno al hacer 
el tratado. Pues en Venezuela es precisamente 
donde ménos se han mezclado los españoles^ y sin 
embargo, estos son los vejados^ al paso que se 
respeta á los demas extranjeros que toman parte 
en aquellas disensiones. 

Y dejando aparte esta rectificación, diré al señor 
ministro de Estado que he oido con mucho gusto 
á S. S lo relativo á ia política exterior;pero he te- 
nido ia desgracia de no comprender bien las razo- 
nes que el Gobierno ha tenido para concluir ese 
tratado, porque tiene el gran inconveniente de 
que no llegará á durar ni a tener las consecuen- 
cias que el señor ministro cree, y uo tardará su 
señoría en recibir noticias que le harán ver lo 
fundado de mi opinión. 

En cuanto á las preguntas que he dirijido al se- 
ñor ministro de Hacienda, suplico que siquiera no 
sea en este debate, y mucho ménos en esta sesion4 
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DiARIO DE LA TARDE 


PARTE EXTR AMJEH A Isíiato 

“ estallado en los momentos 

~~ ~ : Inglaterra tan apurada, no 

Sí no la noticia más trascendental, es al mé- con los Estados-Unidos, s 
nos l3 ttiás interesante de las que el telégrafo agitación de Irlanda, tan re 
nos ha comunicado, el fallecimiento casi repen- ^ de la propia cuestión, y 
tino del Príncipe Alberto, esposo de la Reina de grave, por la situación poce 
Inglaterra. Era sospechoso ai partido wigh de terio de lord Palmerston, 
favorecer con sus consejos ó influjo en el ánimo mayoría en el Parlamento, 
de su augusta esposa á los torys , y aun habla 
sida formalmente acusado en la Cámara de los 
Comunes por esta ingerencia , real ó supuesta, 
en la gestión de los negocios públicos. El tele- 
grama que con fecha 14 nos anunció ya ayer 
por la mañana el peligro de muerte en que se 
bailaba aquel Príncipe , dice que el suceso cau- 
saba en el público viva inquietud 
nos ha hecho recordar los rutnort 
ron no há mucho tiempo sobre que la Reina | Unidos: 

Victoria tenia grandes deseos y propósito de ab- 
dicar : no seria , pues , extraño , que e! falle- 
cimiento de su esposo, á quien amaba hasta con 
exceso , la decidiera á abandonar el Trono , y 
acaso este temor sea el principal origen de la 
viva inquietud que se dice haber sentido el pú- 
blico ingles. 

Como quiera que esto fuere , y aunque en la | lef™' 
organización poiítica de Inglaterra es raro y di- 
fícil que las vicisitudes de su familia Real influ- 
yan grave ni directamente en el curso de los 
negocios políticos, no cabe duda que hoy, cual- I con 
quier perturbación en aquel ói'den de hechos, 
tendría cierta gravedad , á causa de las circuns- 
tancias especialisimas en que la Gran-Bretaña 
se encuentra , y las cuales, verdaderamente re- 
claman la más séria atención de su Gobierno. 

A la justa itrquíetud que en los ingleses pro- jero que el periodismo napoleónico está prodi- 
duoe el peligro tan inmediato de guerra con loS gando para alabar la conducta política del Era- 
Estados-Unidos, parece agregarse ya manifies- perador de Rusia , con motivo de los preludios 
tainente el recelo de que Erancia quiera impo- 
nerse como mediadora en el asunto; cosa into- 
lerable al orgullo británico, y muy propia en 
verdad para excitar en Inglaterra la no infunda- 
da sospecha de que el Gobierno francés bene- 
heiase esa mediación como fundamento para ar- 
rogarse en los Gonstíjos de Europa una supre- 
macía perjudicial á los futuros destinos de la 
política inglesa. 

Esto explica el sentido de varios telegramas, 
que hallaran más adelante nuestros lectores , y 
en los cuales se dice respectivamente : 
algunos periódicos de Londres se proir 
contra toda idea de aceptar, ni mucho r 
-pedir ia mediación de Francia , porque la 
anti-politioa é inconveniente; — que otros 
dicos de la misma ciudad protestan , en 
ofendidos, contra los oficiosos consejos c 
riodismo de París , y declaran con altivi 
Inglaterra obrará como más la conven; 
tener en cuenta para nada las excitacioi 
tan sospechosos consejeros; — que la o 
general de Inglaterra muestra en estos mi 
tos pocas simpatías liácia Francia. 

En este movimiento público de recelo 
tipatia contra Napoleón , parece distinguí 
órgano principal de los torys en la pren 


Algunos periódicos dicen que no es ni político 
ni conveniente pedir el auxilio de Francia en cual- 
quier guerra que la Inglaterra emprenda. Otros 
dicen que la Gran-Bretaña obrará con entera in- 
dependencia, sin tener en cuenta los consejos de 
ia prensa francesa. 

Triduna de los Estados-Ufiidos dice, que sólo 
una parte del mensaje del presidente se hallaba 
terminada á las últimas fechas. Se cree que el Go- 
bierno de Washington pedirá para el año próxi- 
mo, 700,000 hombres y 760 millones de duros. El 
tono del mensaje será enérgico. El presidente no 
vé nada que le haga desesperar, de su causa, y 
halla en el pasado los mejores pronósticos para el 
porvenir. Conoce que el pueblo no escasea ni su 
sangre ni su dinero, y recomienda ai Congreso la 
economía y la perseverancia en su política pruden- 
te, pero enérgica. 

Turin, 13. 

La Monarquía Nacional publica una circular del 
ministro del Interior á los prefectos, relativa á la 
prensa periódica. En dicha circular se reconoce la 
importancia de esta institución, pero se trata de 


pañol en Lisboa haíqa recibido orden de retirar 
los archivos del ex-consulado napolitano. Esta 
medida dió lugar á una larga discusión entre 
ambos Gobiernos. Fué tomada, álo que parece, 
sin conocimiento del presidente del Consejo de 
ministros de España, 


pasado en Italia, con los que han afirmado en Es- 
paña la monarquía constitucional. 

Ademas , nos hemos abstenido cuidadosamente 
I de hacer subir hasta el Gobierno español la’ res- 
ponsabilidad del fomento que daban á tentativas 
desesperadas contra el orden de cosas establecido 
en Italia algunos súbditos de S. M. católica El 
mismo silencio hemos guardado respecto á los in- 
sultos que una parte de la prensa española pro- 
digaba diariamente al Gobierno y á la persona 
misma de S. M., nuestro augusto amo. 

Al llamar á nuestro ministro en Madrid, no he- 
mos cedido , ni á un movimiento de despecho , ni 
á un sentimiento de excesiva susceptibilidad. 

Esta determinación 


uc Id prupia cuestión, y lo que no es ménos 
grave, por la situación poco firme ya del minis- 
terio de lord Palmerston, apoyado por escasa 
mayoría en el Parlamento, combatido'abierta- 
tamente por el partido tory, no estimado por 
los liberales, detestado por los reformistas, y 
supuesta, | agobiado con la cuestión de subsistencias que 
formidable se le va echando encima á causa de 
la escasez de cosecha y de la falta de algodo- 
en que se aes. En estos momentos, repelimos , Íes ocurre 

j- á los diarios imperialistas de París el decir con 

y esta frase despego que Francia no tiene nada que ver en 
las cuestiones ríe Inglaterra con ios Estados- 
que á los irlandeses Ies sobra razón 
para tomar parte en esta contienda contra 
Inglaterra que los oprime y á favor de la Union 
americana que lo t proteje; y por último, que 
el embajador ingles está intrigando en Turin 
para cargar él solo con todos los diablos italia- 
nísimos. Podrá, pues, no ser ; pero cualquiera 
diría que Napoleón busca camorra con Ingla- 
terra, 

A las siguientes indicaciones paréceuos que 
sin cavilosidad pueden agregarse dos hechos 
que no dejan de tener valor: uno, la solicitud 
que el Gobierno de Washington ha dado ex- 
plicaciones al de Pari-s sobre el atontado come- 
lido por un buque anglo-americano con el bu- 
que francés Mes el Marie, y la longanimidad 
con que el Gobierno francés se ha dado por sa- 
tisfecho ; otro, el lenguaje afectadamente lison- 


. y el Sr. Calderón Collantes, 
ministro de Estado de S. M. Católica, lo redujo 
primeramente á muy pequeñas proporciones. Sin 
embargo, muy pronto supimos que órdenes seme- 
jantes se habían dado á otros muchos cónsules es- 
pañoles. Adquirida así la convicción de que no se 
trataba de un hecho puramente accidental , sino 


nos ha sido impuesta por 
el deber de sacar á salvo la dignidad nacional, 
■^ue no podía permitir sin protesta que la córte 
de Madrid continuase faltando á los derechos y 
maltratando los intereses de un pueblo ligado á 
España por una amistad secular. 

Dignaos, etc. — Firmado. — Ricasoli.» 


waoinece español, que, habla declarado no querer 
intervenir de ninguna manera en los asuntos de 
Italia, prestaba coñ este acto un apoyo directo á 
las pretensiones del ex-Rey de Ñapóles. Colocá- 
base también por este hecho en una posición com- 
pletamente distinta de sus declaraciones. Confería 
los derechos de Potencia beligerante a un preten- 
diente caído de su Trono á consecuencia de una 
revolución ; salido de su antiguo territorio, des- 
pués de una capitulación regular, impedia al Go- 
bierno del Rey Víctor Manuel ejercer una parte 


blicarse en Verona , siendo lo más notable en él 
que los datos coinciden con los que por otros con- 
ductos se tienen y confirman el hecho que reve- 
lan El número de desertores que desde Enero á 
Diciembre de 1861 ha tenido el ejército austríaco 
acantonado en el Véneto , asciende á 121 indivi- 
duos, al paso que de las filas del ejército italia- 
no se han desertado y presentádose en territorio 
austríaco 4,638 soldados , sin contar los quintos 
prófugos, que suben á millares. 

Hay que señaiar á la indignación pública el 
odioso abuso que en Turin, en Milán y otras ciu- 
dades de Italia se está haciendo de las litografías, 
caricaturas y libelos para denigrar la venerable 
persona de Pió IX, cuya juventud se rebusca en 
época en que ni se había ordenado ni todavía pen- 
saba en destinarse á la Iglesia, para buscar en 
ella actos inocentes que se exageran y calumnian, 
el todo con objeto de entregar á la irrisión y á la 
irreverencia la persona de un Pontífice lleno de 
virtudes, 


bierno francés , que interpuso amigablemente sus 
buenos oficios, el Gobierno español declaró que 
estaba pronto á entregar á las autoridades locales 
los docummentos concernientes á los intereses par- 
ticulares de los súbditos italianos. Pero, añadió, 
que en cuanto á los documentos de órden público, 
no creía poder desprenderse de ellos. 

Después de la extensa discusión que habla me- 
diado sobre la cuestión de derecho, no era admisi- 
ble esta distinción. En el punto en que *se encon- 
traban las negociaciones no se hubiera podido 
aceptar la restitución de una parte de los docu- 
mentos. sin reconocer al mismo tiempo á España 
el de conservar la otra parte. La cuestión de dere- 
cho, la que había llegado á sor la más importante 
hubiera sido zanjada implícitamente de un modo 
desfavorable al Gobierno del Rey. 

Hubo un momento en que el Gobierno de Madrid 

razón. 


París, 13. 

... se han adherido 

I a la idea de que el Norte levante el bloqueo de 
los Estados del Sur, como inútil para la guerra y 
perjudicial al comercio y á la industria. 

Troplong leerá el lúnes en el Senado el informe 
sobre el proyecto de Senatus-oonsultus. Se asegura 
que el Principe Napoleón tomará la palabra en la 
discusión, que se cree será larga. Las instruccio- 
nes enviadas por Inglaterra á su embajador en 
Washington, son que deje una semana para la res- 
puesta del ultimátum. Asi es que hasta fin de año 
no puede saberse nada definitivo. 

El Gobierno austríaco parece que piensa enta- 
blar con Roma negociaciones para modificar un 
Concordato. 

Lóxdres, 14. 

El vapor AUrato. que llegó ayer á Sonthampton, 
trae noticias de las Antillas que alcanzan al 26 de 
Noviembre , en cuya fecha nada ocurría de nota- 
ble. En San Thomas se decía que la escuadra es- 
pañola había salido para Méjico. 

Berlín, 14. 

El Rey se encuentra en extremo afectado con el 
resultado de las elecciones , en que el triunfo ha 
sido para el partido avanzado. 

París, 14. 

Las noticias recibidas de Cochinchina aseguran 
que han vuelto á come'nzar las hostilidades. 

La aserción del Sr. Coello en el Congreso es- 
pañol sobre la Confederación italiana , ha impre- 
sionado á la prensa francesa. 

Londres , 14. 

S. A. R. el Príncipe Alberto , esposo de su ma- 
jestad la Reina Victoria , se halla gravemente 
enfermo de calenturas gástricas : el peligro en 
que se encuentra S. A. causa viva inquietud en 


cuya moderación y firmeza desesperan 
de vencer los enemigos de la Iglesia. 

Semejante conducta por parte del Gobierno, que 
así permite poner en ridículo la persona más ve- 
nerable que hay en la tierra, no contribuirá por 
cierto á ratificar la idea que se forman los parti- 
darios del poder temporal, de «ómo entiende el 
Gobierno italiano el principio de Iglesia libre en 
Estado libre. Después que el Papa dejase de residir 
en territorio del que no fuese Soberano, bastaría 
consentir en que se hablase de él como se hace 
ahora en Turin, y se pusieran expuestas por las 
calles y en las vidrieras de las tiendas las estam- 
pas que se venden públicamente en las ciudades 
de Italia, para que ese poder espiritual que se 
afecta querer ennoblecer y realzar, cayese en un 


pareció que reconocía la justicia de esta 
Por su parte el Gobierno del Rey, reconociendo 
los esfuerzos que Francia no cesaba de hacer para 
terminar amistosamente esta diferencia, creyó de- 
ber mostrarse tanto más conciliador en la forma 
cuanto firme había debido ser en el fondo de la 
cuestión. Entonces fné cuaiuli el Sr. Calderón Co- 
liantes propuso entregar á las autoridades locales to- 
dos los documentos contenidos en los archims, decla- 
rando que el Gobierno español había adquirido el 
convencimiento de que tales papeles sólo se refe- 
riaa áiatereses particulares. 

Insistiendo en una restitución directa el Gobier- 
no del Rey, hubiera aparecido como buscando ún 
acto implícito de reconocimiento de parte de Es- 
paña. Semejante pensamiento estaba muy distan- 
te de mi, porque los ministros de S. M. tienen 
demasiado profundo el sentimiento de la dignidad 
de su país para no estar convencidos de que á 
Italia le repugnaría un reconocimiento obtenido 
por tales medios. Di, pues, mi asentimiento á la 
solución propuesta, recomendando solamente al 
ministro de S. M, en Madrid, que insertase en su 
respuesta algunas reservas destinadas á prevenir 
toda interpretación errónea. 

Con gran asombro mió, esta preposición del 
Exemo. señor ministro de Estado de S. M. C. no 
fué aprobada por sus colegas, y se pidió al barón 
Tecco que retirase las dos notas en que se había 
desarrollado la cuestión de derecho. Evidente- 
mente era imposible acojer esta petición, sin aña- 
dirle alguna cláusula, que diese á la transacción, 
un carácter de perfecta reciprocidad. No aceptó, 
pues, la soluecion propuesta, sino en el caso de 
que el Gobierno español renunciará por su parte á 
indicar en las órdenes que trasmitiera á sus cón- 
sules, que los archivos no comprendían documen- 
tos políticos. Habiéndose negado el Gobierno es- 
pañol á admitir este último medio de conciliación, 
tuve que someter S. M. la órden de llamar á sj 
ministro en Madrid. 

Estas explicaciones os pondrán , señor ministrol 
en el caso de dar al Gobierno de... todas las noti- 


Aleinania , ó de cojerse araigableinente del 
brazo con la Revolución, y emprender una cam- 
paña mortal con la Gonfedoracion germánica y 
contra todos los principios que acaba de pro- 
clamar el mismo Rey Guillermo al ceñirse con 
pompa la Corona de Prusia. 

Las cuestiones europeas , como ven nuestros 
lectores por esta reseña sucinta, léjos de ir en- 
trando en vias de solución, se van complicando 
cada vez más. De Italia , ya saben cómo se en- 
cuentra ; y por lo que toca á nuestra España, 
básteles echar una ojeada sobre lo que está 
pasando en nuestro Parlamento para que com- 
prendan que también aquí la Revolución cree 
su hora muy cercana. 

¿Llegará, por fln, en la primavera próxima el 
desenlace de esta crisis continental, ya tan pro- 


TELEGRAMAS. 

Turin, 13. 

La proposición aceptada por el ministerio y 
votada en el Parlamento, dice literalmente : «La 
Cámara confirma los votos del 27 de Marzo, que 
declararon á Roma capital de Italia, y confia en 
que el Gobierno se apresurará á completar el ar- 
mamento nacional y la organización del reino y á 
dar protección y eficaz apoyo á las personas y á 
las propiedades. La Cámara toma acta de las de- 
claraciones del ministerio, relativas á la seguridad 
pública, á la elección de empleados aptos, honra- 
dos y patriotas, á la reorganización de la magis- 
tratura, al desarrollo de las obras públicas, de la 
Guardia nacional y de cuantas medidas puedan 
procurar el bienestar de las provincias meridio- 
nales.» Puesta á votación esta proposición , 232 
diputados dijeron si , 79 no , y 6 se abstuvie- 
ron de votar. Entre los que dijeron sí figura Ra- 
tazzi. 

París, 13. 

Aquí se da gran importancia á la decisión im- 
perial de que á los decretos que graven el presu- 
puesto acompañe el dictámen del ministro de Ha- 
cienda. Esta decisión restrinjo las facultades del 
barón Hausman, prefecto del Sena , por cuya ini- 
ciativa se han hecho las obras gigantescas que 
han trasformado á París en estos últimos años. 

Lóndres, 13. 

Se asegura que el Rey de los belgas piensa- 
ofrecer su mediación en el conflicto de Inglaterra 
y loS-Bstados-ünidos. 


Sin perjuicio de publicar los documentos relati- 
vos á la cuestión de archivos que nos ha propor- 
cionado la satisfacción de ver alejarse de cerca del 
Trono de Castilla al representante del Rey expo- 
liador y excomulgado , insertamos á continuación 
la Nota circular que el Gobierno piamontes ha di- 
rijido á los demas de Europa , con quienes se car- 
tea, refiriéndoles el por qué de la retirada de Ma- 
drid del barón Tecco. 

Dejando á los periódicos ministeriales el cuida- 
do de rectificar las inexactitudes que son inheren- 
tes á todo documento salido de la chancillería pia- 
montesa , nosotros damos éste tal como le publican 
los periódicos al servicio del Gobierno del Rey ga- 
lantuomo. Dice asi : 

«Turin, 30 * Noviembre de 1861. 

Señor ministro; El ministro.de S. M. en Madrid 
ha recibido la órden de abandonar aquella capital, 
dejando á un secretario de la legación el cuidado 
de atender á los asuntos corrientes. 

Creo deber dar á las legaciones de S. M. algu- 
das explicaciones sobre el hecho que acaba de mo- 
dificar el estado de nuestras relaciones con la Es- 
paña. ; 

No ignoráis, señor ministro, que el cónsul es- ' 
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imponderables malea que destruyen el reino na- 
politano , unos á o*ros se lanzaban la acusación 
de ser sus autores exclusivos. Con decir esto de- 
jaríamos reseñada con exactitud la sesión del 
día 8 , pero aprovechándonos del trabajo que nos 
da hecho la Ármonia , añadiremos los siguientes 
perfiles: 

íiSpaventa presentó la batalla y abrió el fuego, 
pues respondiendo á Bertaui dijo que del sistema 
que este quería que se conservase en Ñapóles, 
salieron elegidos diputados hombres como Saffi, 
Avezzana , Bertani y De-Boni. A este primer ca- 
ñonazo respondió en masa la izquierda (los dema- 
gogos) con un estrépito indescriptible ; y como 
dice la Opinione «todos á una voz los de la izquier- 
da llamaban calumniador al orador.» Entonces 
ocurrió un gritar en todos los bancos , un mano- 
teo, un amenazarse con los puños cerrados y un 
repiquetear de la campanilla presidencial, que no 
son para expresados. 

«Pero elsonidodela campanillaquedaba sofoca- 
do por las voces, quehabrianimpedidoquese oyera 
la campana mayor de San Juan; por lo cual, tiran- 
do el presidente, que tiene magníficos pulmones, 
la campanilla, comenzó á dar tales voces que se 
sobrepusieron á la gritería, logrando que se le 
oyera decir que si no se callaban se vería obliga- 
do á ponerse alfombrero. » 

))A1 jaleo movido por Spaventa, que duró cinco 
minutos muy largos, siguió un ligero altercado 
entre üallenga, el Presidente y Crispí. El prime- 
ro quiso hablar para una cueslion de órdeií; el se- 
gundo afirmaba que debían ser preferidas las alu- 
siones personales; y el tercero gr itaba con todas 
sus fuerzas: «Primero es necesario que lo pense- 
mos;» y primero, segundo y tercero fueron salu - 
dados con una salva de gritos, de la especie de 
aquellos que no pueden conocer los que no han 
tenido la dicha de presenciar una sesión celebrada 
por el primer Parlamento italiano. 

»A1 fin pudo hablar , y habló , el diputado Ga- 
llenga. «Creo , dijo , que el honorable Spaventa 
ha hecho mal en promover unas cuestiones que no 
pueden dejar de ser nocivas pava el país. Italia 
pide leyes : suplico por tanto á todos estos señores 
que, por amor á la concordia , se dejen ahora de 
algunas cosas.» (Bravo, si, si; aplausos.) Pero ami- 
go, después del Sr. Gallepga, se levanta el señor 
Avezzana, y dice : «Si es cosa de que se piense 
aceptar la proposición del Sr. Mariotti...» 

Gallenga, /uríoso. Nono me llamo Mariotti...» 

Para que nuestros lectores comprendan el chiste 
del Sr. Avezzana y la furia del Sr. Gallenga , de- 
bemos decirles que Mariotti es el nombre que tomó 
Gallenga cuando quiso dar de puñaladas al padre 
de Nictor Manuel. 

Mazzini reveló este seudómino en cierta carta 
en que, con motivo de haber dicho el Sr. Gallenga 
en una obra de historia del Piamonte que publicó 
en 1856 «que un sugeto que habia cambiado su 
nombre por el de Jmís Mariotti habia ido á Turin 
en Agosto de 1833 con el fin de dar de puñaladas á 
Carlos Alberto» Mazzini esoribia: «Aquel jóven 
era Antonio Gallenga, que venia de Córcega, y que 
está aúp afiliado en l&jómn Italia.o A este mozo lo 
proveyó el mismo Mazzini de un puñal, mil 'fran- 
cos y un pasaporte. (Italia é Pópalo de Genova, 
números del 23 y 24 de Octubre de 1856). 

Estas revelaciones de Mazzini fueron confirma- 
das por el mismo Gallenga en una carta suya que 
publicó el Bisorgimnto en su número 1749. El dia8 
de Diciembre de 1861, figura como digno diputa- 
do del Parlamento italiano y le escuece el re- 
cuerdo. 

Siguiendo hablando Spaventa, aseguró que en 
virtud del sistema político que en Ñapóles seguía 
Bertani, fueron echados á la calle 650 presidiarios. 
Este negó el hecho, y su amigo Nicotera dijo de- 
fendiéndole: «No quiero prolongar este incidente 
que ha promovido la imprudencia del Sr. Spaven- 
ta, y por esta razón no quiero decir las cosas que 
él hizo mientras ejerció el poder. (Rumores.) Po- 
dría con este relato sacarle los colores al rostro, 
si fuera susceptible de vergüenza. Ha dicho el se- 
ñor Spaventa que el descuido con que se manejaba 
los negocios públicos fué causa de que se escapa- 
sen los presos. Ahora bien: cuando fué Garibaldi 
á Ñapóles , y o me encontraba todavía en galeras 
acompañado de 1,200 individuos. Al retirarse los 
borbónicos, ¿quién aconsejó á todos los presos que 
no se escapasen? Yo , que soy un revolucionario. 
Si cuando se escaparon, yo quedé encerrado, 
¿quién les dió libertad?» Tenemos, pues, que Spa- 
venta echa á Bertani la culpa de que so escapa- 
ran los 650 facinerosos, y que Nicotera se la echa 
á Spaventa; pero todos convienen en que efecti- 
vamente, aquellos fueron echados á la calle por 
los liberalizadores de Nápoles. Anotamos este 
rasgo de simpatía y compañerismo, y seguimos 
nuestro relato, del cual nos falta manifestar la 
parte más curiosa. 

Habia gozado algunos momentos de calma el 
Congreso , cuando de pronto volvió á revolverse 
el charco. ¿Pero saben nuestros lectores cuál fué 
la causa del nuevo jaleo? Pues fué la concordia. 
Gansada esta señora de que apénas hubiese ha- 
bido en los dias anteriores diputado que al acabar 
de hablar no la trajera por los cabezones, como á 
su amiga la paz, creyó que ya habia llegado la 
hora de sacar los pies de las alforjas. 

Sobre si los diputados tenían libertad para ha- 
blar, pues ya contra el ministerio se habían pro- 
nunciado doce discursos nada ménos, ó sobre si en 
aquel Congreso se seguían las tradiciones de so- 
focar toda voz contraria, como se habia ya hecho 
con Garibaldi y otros muchos , se volvió á enredar 
la madeja, siendo muchos los diputados que pidie- 
ron se terminase allí la sesión. El incidente habia 
entrado envías de arreglo, cuando á un señor lla- 
mado Platino le ocurrió decir: 

«Señores, invoco á la concordia, pero al mismo 
tiempo recomiendo al presidente del Consejo, que 
aleje de su lado á todas las serpientes de cascabel 
que le rodean.» 

¡Tú que dijiste! La concordia se puso en jarras; 
las serpientes comenzaron á tocar sus cascabe- 
les, y el Congreso volvió de nuevo á ser el Cam- 
pillo de Manuela, en donde, como gato á quien le 
pisan el rabo, la concordia daba chillidos capaces 
de despertar á los muertos. 

El último alboroto de esta sesión maldecida des- 
de que se proyectó, fué promovido por los que á 
toda costa querían salir ya de aquel suplicio, y 


temían que el edificio se viniese abajo con tanto 
grito, y los que estaban embriagados ya con el es- 
cándalo y querían apurar sus últimos goces . 

El telégrafo, al fin, metió dq pronto en el salón 
la siguiente noticia : 

«En Nápoles ha sido arrestado Ricciardi, conde 
de Gamaldoli, hermano del diputado, acusado de 
complicidad en una conspiración borbónica.» 

' Los honorables miembros del Parlainento ita- 
liano al oir esto, tocaron fagina. 


Los periódicos de Inglaterra han dicho que el 
general anglo-americano Scott, al partir precipi- 
tadamente á su tierra desde París, en donde se 
encontraba para restablecer su salud, lleva en- 
cargos especiales de Napoleón para el Gobierno 
de Washington. Pero á Napoleón no le acomoda 
que este rumor cunda, y de aquí el mentís respec- 
tivo que ha hecho insertar en el Monitor. Con el 
fin, pues, de que nuestros lectores tengan datos 
para juagar lo que haya realmente en el asunto, 
insertamos á continuación un párrafo de la Patrie 
del viérnes, que no deja de ser luminoso. . 

«El telégrafo nos avisa (dice eu sus noticias de 
áltirna hoi'a) que el general Scott, que salió de Pa- 
rís antes de ayer, se ha embarcado ayer en el 
Havre á bordo del Árago con rumbo directo á los 
Estados-Unidos. Llegará, pues, á América el dia 
24, es decir, dos dias antes de la época que se ha 
fijado á lord Lyons (embajador de Inglaterra en 
Washington) para entregar el ultimátum del Go- 
bierno ingles . 

«Sabido es que en el caso de que la primera 
respuesta del Gobierno de Washington no sea 
conforme al deseo de Inglaterra, lord Lyons está 
autorizado para presentar el ultimátum que le pa- 
rezca oportuno, pero sin hacerlo hasta la llegada 
del paquebote ingles que uo arribará á Nueva- 
York hasta el dia 24, y en el cual parece que se 
le enviarán nuevas instrucciones. El encargo del 
general Scott, que se le ha conferido de una manera 
instantánea, parece haberse combinado de modo 
que pueda ser cumplido antes que lord Lyons en- 
tregue el vlUirntum del Gobierno ingles ; y acaso 
logre modificar los términos de este documento.» 

■ Uno de los dos medios que el Gobierno francés 
tiene hoy para manifestar lo q ue piensa ó lo que 
quiere hacer creer que piensa respecto á las cues- 
tiones en que interviene, es publicar en el Monitor 
cartas de sus corresponsales particulares, las cua- 
les dicen, por supuesto, lo que el Gobierno fran- 
cés quiere que digan en cada caso y lugar. Hecha 
esta advertencia , véase lo que al Monitor le escri- 
ben de Lóndres con fecha 11 del corriente : 

«En Irlanda, tras un exceso viene otro. El par- 
tido ultra-protestante ha celebrado eu Dublin un 
gran meeting, en el cual un diputado ha tenido el 
valor de comprometerse á proponer al Barlamen- 
to la supresión de la subvención anual que el di- 
putado Sir Roberto Peel hizo conceder al semi- 
nario católico de Maynooth. Los discursos pro- 
nunciados con este motivo son muy violentos, y 
prueban bien claramente la facilidad con que po 
drian reproducirse las luchas religiosas en la infe 
liz Irlanda. Es increíble hasta qué punto los pro 
testantes ingleses más distinguidos por sus pren- 
das personales y condición social, pierden los 
estribos al tratar de los católicos irlandeses: baste 
decir que en el referido meeting de Dublin, han lle- 
gado á denunciar á lord Talmerston como protes- 
tante veleidoso, que está dando alas al ultramon— 
tanismo en Irlanda.» 

¡Bah! los patriotas de Madrid acusan de beato y 
neo-católico al ministerio de la Union liberal. 


Honra poco la perspicacia de los piamontófilos 
la escasísima previsión con que se lanzan á dar 
noticias falsas. 

Al cabo de tanto tiempo , suficiente al ménos 
para que hubiesen comprendido la necesidad de 
mentir de cuando en cuando , parecía natural que 
hubiesen organizado este servicio , en interes si- 
quiera de mantener algún tiempo la espectativa 
que produjesen sus patrañas ; pero nada de eso; 
su candidez llega al extremo de dar lugar á que no 
sea necesario acudir para desmentirlos fuera del 
círculo de sus propios paniaguados. 

En prueba de ello, ahí va ese trozo de un perió- 
dico revolucionario , cuyo contenido parece arre- 
glado intencionalmente para confrontarlo con el 
despacho telegráfico en que se mataba á Borges 
por cuarta vez. 

El Bund. órgano oficioso del Gobierno suizo , es 
decir , revolucionario de raza y ardimiento , dice 
hablando de la situación de Nápoles : 

«Decididamente Borges es amo y señor d¿ la 
Basilicata. Las tropas no son bastante fuertes 
para atacarle y batirle, y todas .’as escaramuzas y 
combates habidos hasta hoy , sólo han servido 
para probar la habilidad de su táctica , y para 
hacer más y más aguerridos á sus numerosos vo- 
luntarios. Potenza tiembla , Salerno está amena- 
zada , y en Nápoles mismo , al ménos en cuanto á 
gran parte de la población, desean ardientemente 
la venida de su libertador , de su nuevo Moisés.» 

Añadamos que el número del Bund en el que 
se dan estas noticias es del 3 de Diciembre, é ire- 
mos descubriendo la verdad de las noticias comu- 
nicadas de Turin sobre la sorpresa de los españo 
les en Tagliacozzo, y el cuarto fusilamiento de 
Borges. 

Tagliacozzo es un pueblo retirado en el Abruz 
zo ulterior, al Sud del monte Velino, y muy pró- 
ximo á las fronteras de los Estadas pontificios. 
Así , Tagliacozzo se halla separado de la Basilica- 
ta por todo el Principado ulterior, por una parte 
de la Tierra de Labor, y por toda la provincia de 
Aquila. 

Se sabe positivamente que Borges se hallaba en 
la Basilicata; se sabe que alli marcha de triunfo en 
triunfo; se sabe que tiene una gran fuerza orga- 
nizada; se sabe, según lo decía el mismo telégrafo 
de Turin, que está tratando de envolver, es decir, 
que ya ha envuelto, á las tropas piamontesas de 
esa provincia. Ahora bien: ¿cómo se concibe que 
Borges se hubiera trasportado desde la Basilicata 
hasta Tagliacozzo, donde se encontraba con solos 
27 españoles? La mentira, como sa ve, no puede 
estar más patente, y bastaría para descubrirla el 
silencio que ya ha seguido guardando el telégrafo 
sobre eso; y no está ménos patente el objeto de la 
mentira. 
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REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

¿No alcanza un cañonazo? — Pues tirarle dos. 

¿No es posible unirse ni entenderse con una 
Union liberal?— Pues allá van dos Uniones li- 
berales. 

Tal es el remedio recetado por el Dr. Ríos y 
Rosas contra la peste política que ha empezado 
á desanollarse esta semana. 

Es decir, al que no quiere caldo, taza y me- 
dia: al cuerpo social que ya no puede resistir los 
efectos del assa-foetidaó de\ osa-unionisía, quele 
revuelve todos los humores, dosis doble, según 
el Sr. Ríos, para que se alivie, y según nos- 
otros, para que rebiente. 

¡Como si los miembros gangrenados se cura- 
ran uniéndolos!... 

Ante la idea de una nueva Union liberal, las 
fuentes de la riqueza pública vestidas de contri- 
buyentes, inquietas como las ranas cuando su- 
pieron que el sol quería casarse, é indignadas 
como el Tajo en tiempos menos ominosos. 

Sacando el pecho fuera, 
murmuran en latín de esta manera 
■oünus sol exhurit lacas: ¿quid futurum esl si 
creani liberosls 

Lo que traducido libremente, significa: 

Si basta una sola Union liberal para secar las 
fuentes del tesoro, hasta el punto de que el se- 
ñor Salaverria tiene ya pegada la lengua al pa- 
ladar y no puede cantar sus glorias económicas; 

Si basta para que la autoridad de la Iglesia 
católica haya llegado áser impíamente combati- 
da en pleno Parlamento, y los ministros del altar 
escarnecidos, y la dinastía borbónica amenaza- 
da, y la caridad calificada de elemento socia- 
lista; 

Si basta para que estallen insurrecciones co- 
mo la de la Rápita , volcanes como el de Loja, 
y discursos parlamentarios como el del jefe de 
los puros; 

Si basta, en fin, para que los individuos de la 
mayotia se confundan con los progresistas rá 
pidos en brazos delSr. Olózaga, y para que todo 
y todos revelen que nos hallamos en completa 
confusión de lenguas ; 

Si para todo esto, repetimos, una sola Union 
liberal ha sido suficiente, ¿qué sucederá con dos 
Uniones liberales? 

Comprendemos tal pregunta en boca de las 
fuentes de la riqueza pública, y comprendemos 
también que el Sr. Ríos y Rosas no se haya pa- 
rado á oir el susurro de ellas, prefiriendo de- 
jarse llevar por las corrientes revolucionarias. 

El Sr. Ríos y Rosas es un excelente hombre; 
un sábio hombre, un hombre , en fin, á cuya 
honradez, instrucción y talento hay que hacer 
justicia ; pero es también un hombre aficionado 
al liberalismo, y si bien no toma de espíritu tan 
pernicioso cantidad bastante para . que pueda 
dañarle su buen corazón, lo toma en dósis sufi 
cíente para que se le suba á la cabeza. 

Asi se explica que, habiendo empezado á an 
dar en su discurso del sábado con la seguridad 
del hombre que tiene un corazón recto que le 
guie, concluyera dando traspieses y viendo luce- 
cillas absolutistas, por haberse empeñado en 
echar un trago de liberalismo. 

El Sr. Ríos y Rosas, descargando los golpes 
de su elocuencia contra un fantasma , nos pare- 
ció un grande orador vulgarizado ; un atleta que 
quería lucir sus fuerzas contra un viejo caduco; 
un ateniense que se entretenía con la cola que 
le faltaba al perro absolutista soltado por el se 
ñor Olózaga ; un robusto y enérgico visionario 
que perseguia á una ilusión, dejando- en pos de 
sí una realidad revoluci.onaria contra la cual hu- 
bieran estado mejor empleadas su robustez y 
energía. 

En el discurso del Sr. Ríos y Rosas está ex- 
puesta á lá risa del público’la mayoría parla 
mentaría como una série de ceros con una uni- 
dad á la cabeza, los cuales, faltando la unidad, 
volverían á quedar reducidos á una série de 
ceros. 

fiero esta comparación es inexacta, por cuan- 
to de la división de los ceros resulta un cociente, 
el cual está cociendo la sangre al general 
0‘Donnell. 

No habia más que mirarle el sábado en el 
banco azul durante el discurso del Sr. Ríos y 
Rosas, para convencer.-.e de que el general 
ü'Donnell estaba en áscuas. 

Y con sobrada razón , eso es otra cosa : por- 
que el Sr. Ríos defendiendo altísimos objetos 
contra los ataques del jefe de los puros , y de- 
fendiéndolos con un tacto y una entereza que 
el público habia echado de ménos en los indi- 
viduos del banco azul , era un remordimiento 
que se iba introduciendo como la punta de un 
puñal en el corazón del jefe del Gabinete. 

Por poco inteligente que sea el general 0‘Don- 
nell en achaque de oraciones parlamentarias, no 
dejarla de conocer que el Sr. Ríos y Rosas ha- 
blaba como un presidente del Consejo de mi- 
nistros: y por poco que sea el amor propio del 
duque de Teluan y su amor á la presidencia del 
Consejo, no dejarla tampoco de mortificarle el 
ver cómo estaba desempeñando su papel el señor 
Ríos y Rosas. 

Pero afortunadamente para el general 0‘Don 
nell , el Sr. Ríos y Rosas empezó bien y acabó 
mal como el del ejemplo :— empezó mucho me- 
jor que un general , y acabó mucho peor que un 
recluta. 

El que habia llegado á remontarse á la altura 
de un gran Presidente, fué decayendo por sus 


propias palabras, hasta quedarse al nivel del 
ménos viable de los presididos: 

Los números que ahora están al lado del se- 
ñor Ríos y Rosas, todos ellos han sido ceros del 
general O'Donnell. 

El credo de la nueva Union liberal, es el mis 
mo que el de la Union posidente: 

Tranquilícese, pues, por esta parte el general 
O'Donnelhni la nueva Union ni los nuevos 
unionistas son para él terribles. 

Pero ¡ay! ¡qué importa que valga poco la pre 
sion de los nuevos, si lo tienen en prensa los 
antiguos! 

De esta prensa, dudamos mucho que se vea 
libre el general ü‘Donneii: pero en todo caso, 
estamos seguros de que su libertad no la ha de 
obtener liberalizándose, á pesar de la opinión de 
los Ríos. 

Hoy concluirán probablemente los debates 
sobre el proyecto de contestación al discurso de 
la Corona: de ellos no ha salido otra luz sino la 
en que se quema el general 0‘Donnell como ¡n 
cauta mariposa parlamentaria, y con la cual se 
van encendiendo demasiado más de cuatro puros 
E. Garrido. 


OPRENBAS A SU SANTIDAD. 

Ha pasado el dia de la Inmaculada Concep- 
ción de María Santísima, ha pasado la octava, 
pero no han pasado ni el fervor ni la caridad de 
ios fieles que continúan remitiéndonos, bajo las 
advocaciones de la letanía, sus preces y limos- 
nas para nuestro común Padre el Vicario de Je- 
sucristo. 

El importe de las que por el correo de hoy 
hemos recibido excede con mucho de mil reales. 
Las insertaremos el sábado de la presente se- 
mana, junto con las demas que lleguen para 
aquel dia. 

La piedad de los católicos españoles parece 
empeñada en que la Letanía no tenga fin. Obra 
suya es: no seremos nosotros quienes vayan á 
ponerle término. 

El término de las ofrendas debe ser el de las 
necesidades del Sumo Pontífice. 


.Al comenzar su discurso el Sr. Ríos y Rosas, 
creimos por un momento que S. S. hablaba 
desde el banco azul. En electo, el jefe de los 
disidentes, justamente alarmado por las perora- 
ciones del Sr. Olózaga, decía desde la oposición 
ío que debia haber dicho el Sr. Calderón Co- 
llantes desde el Gobierno. 

Esta posición, que naturalmente le ofrecía el 
abandono del ministerio, hubiera sido de gran- 
de satisfacción é importancia para el jefe de los 
disidentes, si en ella hubiera sabido sostenerse. 

¡Magnífico papel el del Sr. Ríos y Rosas, del 
candidato para la presidencia del Congreso, 
votado i>or todas las oposiciones liberales, de- 
fendiendo lo que debía y no supo deft-iider el 
ministerio! 

Pero no acertó á s isteiierse en ella. En la úl 
tima parte de su discurso decayó lastimosamen- 
te colocándose al lado del diputado progresista. 

¿Por qué así? ¿Es falta de talento? ¿Falta de 
tacto? No: es sobra de compromisos liberales: 
sobra de escuela. 

El liberalismo os la raquitis de todas las inte- 
ligencias y de todos los caracteres. 


Anúnciase hi próxima aparición del programa 
político de la minoría progresista del Congreso. 
Parece que este programaba sido escrito con ob- 
jeto de dar reglas para la rectificación de las listas 
electorales; pero, según los diarios ministeria. 
les, fija las ideas del partido progresista sobre 
algunos puntos esenciales de política y de con- 
ducta. 

La idea fija del partido progresista es la revo- 
lución. Lo de las listas electorales pura hipo- 
cresía. 

Los progresistas son el andamio de la demo- 
cracia. 

¿Admiten los progr esistas la Milicia nacional? 
Si 

¿Pueden gobernar con ella? 

No. 

Luego no se proponen goberna r . ¿Qué se pro- 
ponen? 

Vengarse. 

Ayer tarde se lian reunido los diputados pro- 
gresistas puros. Ignoramos el objeto ; pero con 
referencia á algunos de ellos hemos oído que la 
reunión ha debido ocuparse de fijar las doctri- 
nas ie\ partido progresista puro sobre algunos 
puntos de los qiu tocó el Sr. Oiózaga en su últi- 
mo discurso. 

Los partidos liberales fijan sus doctrinas con 
pan mascado. Por eso tienen que fijarlas tan á 
menudo. 

También los puros están esencialmente divi- 
didos, según dice uno de sus periódicos. El Te- 
légrafo de Barcelona. Dejarían de ser partido li- 
beral. 

Unos, acaudillados por los Sres. Calvo Asen- 
sio, Sagasta , Figuerola y Oiózaga , no quieren 
transijir con nada ni con nadie , al paso que 
otros, representados por los Sres. Madoz y Cor- 
radi , propenden á una política más Conciliadora 
que no los incapacite para gobernar. 

Ya saben nuestros lectores lo que esta frase 
siguifica. 

Hé aquí sobre este asunto lo que dicen los 
diarios noticieros : 


«Es uu hecho, al parecer positivo, que la mayo- 
ría ó muchos de los diputados progresistas puros 
rechazan toda manoomuuidad eu los ataques que 
el Sr. Olózaga dirijió eu su último discurso á ob- 
jetos respetabilísimos. Anoche se decía eu el Con- 
greso que el Sr. Madoz se habia expresado eu este 
asunta de uu modo resuelto, y que parecía decidi- 
do á dejar bien clara su posición en la primera 
ocasiou que se presentase.» 


El Sr. Ríos y Rosas dijo terminantemente en 
la sesión del sábado que el Gobierno no sabia 
defender el Trono y li Coiistiluoion, itacailos 
en el Congreso por el Sr. Olózaga. 

No tratamos de eximir al ministerio de la tei 
rible responsabilidad que sabré él pesa pir esta 
acusación, que no sólo nos parece fúndala, sino 
incompleta; porque el diputado pi-ogresista at 
có otra cosa que está :nas alta que la Lonsíitu 
eion y el Trono, atacó á la Iglesia. 

fiero la acusación que el Sr. Ríos y Rosas di 
rijiü al Gobierno cae de lleno sobre el presiden- 
te del Congreso. 

¿Puede ó no pueda el presidente de la Cámara 
de diputados períiiitir que uno de el os ataque 
al Trono y la Religión? Si puede, el Presidente 
faltó á su deber. Si no puede, la acusación va 
más alta, va contra el espíritu liberal que auto- 
riza sus ataques. 


Se trata de una manifesla cion al Sr. Oldzaga 
Ya no será lírica sino literaria. 

Se imprimirá un folleto con la biografia del 
señor Olózaga , y la colección de sus discursos. 
Para que la obra no abulte demasiado , se su- 
primirá de la biografia muchos pasajes que uo 
son para recordados, y de los discursos , todos 
aquellos que no son para leídos. 

Al frente del folleto irá el retrato del perso- 
naje. Suponemos que no se habrá encomendado 
al lápiz dtíl Sr. Alcalá Galiano , que pintó al hé- 
roe con admirable parecí lo en el último tomo 
de su Historia de España. 

El Sr. Alcalá Galiano es demasiado natura- 
lista. Es preciso buscar un pintor que embellez- 
ca el original. 

Dice La Correspondencia : 

«Las oposiciones muestran cierto empeño en 
hacer circular y creer que el Gobierno inmedia- 
tamente después de obtener la aprobación de los 
presupuestos disolverá el actual Congreso. Nos- 
otros podemos asegurar que este rumor carece de 
todo fundamento', y que terminada la discusión 
de los presupuestos , continuará la de las demas 
leyes pendientes siempre que no sean las opo- 
siciones las que no se empeñen en detener la 
tranquila marcha del sistema parlamentario.» 

Esto de la tranquila marcha nos hace pensar 
en la tranquilidad con que los filisteos oraban 
en el templo cuando Sansón se abrazó á las co- 
lumnas, y en la alegría con que los contempo- 
ráneos (le Noé exclamaban, según dijo un poe- 
ta-extravagante : _ 

I cosecha vamos á tener ogaño! 


■gaiuc i i¡ qué bien llueve ! raaguífio» 


iNo doblaré mi rodilla ante poderes ficticios 
y dinastías artificia os : no, uo doblaré mi rodi- 
lla á dinastías amisadas por la tra'ioioa ó im- 
puestas por el extranjero.» 

Estas palabras del Sr. Ríos son la condena- 
ción de todos los que han reconocido las usur- 
paciones de Víctor Manuel, cuya dinastía en 
todos su nuevos dominios de Italia está amasada 
por la traición é impuesta por fuerza extraña; 
son la csudenacion de un partido que en Es- 
paña se jacta de anti-dinástioo. 

' Este partido es faccioso ; pero el liberalismo 
tiene que reconocerlo como legal. Si no lo ad- 
mite, el liberalismo falta á sus principios. 

De la Union liberal representada por el Go- 
bierno han surjido dos unmiitas liberales. 

La de los disidentes y la de algunos progre- 
sistas que tratan de formar la Union liberal ver- 
dadera. Aquella está representada por el señor 
Ríos y Rosas, ésta por El Clamor Público. 

¿Se quiere una prueba más clara de la impo- 
tencia de los partidos liberales? Todos concluyen 
de un mismo modo: por la división, por el frac- 
cionamiento. 

Bien se conoce que su principio es el mismo 
que el de las sectas protestantes, pues tienen el 
mismo fin 

¿Varían? Luego no están fundadosen la verdad'. 

Verdad es unidad. 


Con notable desenfado , y como quien no le 
da importancia al asunto , escribe el sábado El 
Pueblo , y reproduce ayer La Discusión , bis si- 
¡uientes lineas: 

« La Begeneraoion dice que la Iglesia no sostiene 
que los cadáveres queden insepultos. 

Nosotros no negamos tampoco que conceda o no 
conceda sepultura eclesiástica. 

Es, pues, necesario que se habilite un sitio donde 
se entierren los, que la Iglesia no quiera enterrar 
en su cementerio. 

A esto se reduce toda la cuestión, según parecé. 

Convenido , y no sa hable más de un asunto 
enfadoso.» 

La cuestión queda reducida , como se ve, pete 
nuestros demócratas á los términos de un nego- 
cio más ó ménos desagradable para la vista y pe* * 
el olfato. 

Sin embargo , fuerza es confesar que ellos se 
prestan á una solución mucho más racional que 
sus afines los paros. 

Los demócratas dicen bien. — «Si en vida no 
hemos querido pertenecer á la comunión de o 
fieles , ¿ por qué se nos ha de hacer violeuo* 
cuando no podemos defendernos , y n fueu^ 
se nos ha de colocar en compañía do aquello* 
quienes rechazamos en vida? Si nosotros tsnn 
ramos al escándalo , habríamos obrado da o 
modo. Cuando así lo hemos hecho , es ^ 
nos. da un ardite que nos entierren en el e® 
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iglesia, <5 en el de una era de pepinos.» — 
escandaloso , pero es lógico , es 

f‘’*^gi,los los progresistas, y'hagan como o íos 
1 necesidad virtud , ya que no les es d ido 

** I- mítiítinri loo y] S.-. , ... 


dé 

alief^'' 


en lo mínimo las disposiciones ca- 


Estoi 


j dias se llalla ligeramente indispuesta 


S. 


la Infanta doña Isabel, hija mayor de sus 


e'iades; pero, gracias á Dios, su estado, que 
á ser peligroso, es hoy bastante satis- 

IlO neo 

lactorio- 

- por Real decreto de 10 del actual que hoy ia- 
la Gaceta, S. M. la Reina, usando de la pre- 
*°oativa" que le compete en virtud de los artícu- 
y de la Constitución, y oido el Consejo 
^''^ministros, se ha dignado nombrar senador del 
.¿D. Salvador Sama, marques de Marianao, 
^ reúne las circunstancias señaladas en el pár- 
décimo del art. 15 de la Constitución; man- 
j do al propio tiempo quede sin efecto el Real 


decreto 


de ^4 do Setiembre de 1859, expedido á 


favor 


del mismo D. Salvador Sama. 


hembras antes de los 15; los varones necesitarán 
licencia de sus mayores hasta los 23 años, y las 
hembras hasta los 20; la licencia han de darla, 
primero el padre; a su falta, la madre; luego el 
abuelo paterno, y en fia, el materno; los incluseros 
necesitarán la licencia de los patronos de ios esta- 
blecimientos de q^ue procedan; los casamientos no 
podrán verificarse, en fin, hasta cuatro meses des- 
pués de la negativa de las personas que deben por 
la ley dar la licencia. 


Por el ministerio de Marina se ha. expedido una 
Real orden resolviendo que los primeros y segun- 
dos pilotos qne se comprometan á servir por tér- 
mino de tres 6 más años consecutivos, coma dis- 
pona la Reai orden de b de Diciembre de lábü, dis- 
fruten del abono aonstante de sueldo, y a se hallen 
embarcados en sus traslaciones de unos á otros 
puntos, ó desembarcados por causas independien- 
tes á la que motivó ia resolución de 30 de Octu- 
bre último; que por excepción rijan las mismas re- 
glas en favor de ios terceros pilotos que con ante- 
rioridad á aquella Real determinación se hallaban 
sirviendo en los buques guarda-costas, y que á to- 
do piloto que con presencia de ias determinacio- 
nes vigeutes sea admitido para el servicio de ia 
armada por plazos establecidos, se le expida por 
el respectivo capitán general de departamento un 
documento equivalente á nombramiento. 


ge ha declarado por Real decreto de 1 1 del cor- 
riente, disuelta la sociedad anónima domiciliada 
Barcelona con ia denominación de La Oomercial. 

Boy hemos recibido un cuaderno lujosamente 
jjopreso , que contiene la carta que escribieron 
gg iVíM- la Reina y el Rey el 25 de Noviembre 
¿e iSbü ai señor marques de Corvera, ministro á 
la sazón de lustruccion pública , para que prepa- 
ruse todos los medios materiales y científicos de 
dar ai Principe de Asturias una brillante educa- 
ción , y la- Memoria que el mismo marques ha pre- 
sentado últimamente á S. M. la Rema al poner á 
su disposición un gabinete de modelos y coleccio- 
nes suficientes á realizar ias grandes aspiraciones 
de nuestros Reyes. Da carta dirijidu por éstos ai 
señor marques de Corvera , y que revela los sen- 
timientos ae aquellos hacia su augusto hijo y ha- 
cia la nación que debe rejir un día, dice así : 

«Marques: Di Príncipe de Asturias , nuestro 
jnuy amado uijo , cumple hoy tres aúos, y nuestro 
corazón rebosa de júbilo ai contempla? su precoz 
desarrollo y su viva iuteiigeacia. Pero también ■ 
crecen por el. y á ia par en nuestra alma, los cui- 
dados y nuestro aianuso anlieio como padres y 
como Reyes ¿t¿ue debemos hacer para que se em- 
piece a educar desde sus tiernos anos como corres- 
ponde al ñeredero del Trono de San Pernaiidoí 
isüsütros desearíamos, nosotros quisiérauaos que 
fuese, y coa la esperanza en ia Divina Providen- 
cia , queremos que sea un Príncipe uigno de ia 
grandeza a que aspira Dspaña en su nueva era de 
renacimiento y prosperidad, de la cual en sus bon- 
dades ha querido que yo ia Reina , aunque com- 
batida desde ia infancia por encontrados elementos, 
lucra primer eslabón y segura base. Quisiéramos 
que iuese en su día un Principe capaz de compren- 
der y rejir las grandiosas y complicadas circuns- 
taucius de su época : piadoso, ilustrado, valeroso, 
magnánimo , instruido en todas ias cosas de ia paz 
y de ia guerra, y de tan leal, franco y firme carác- 
ter , como lo es el fie la nación a que la Providen- 
cia le na destinado ; Príncipe de corazón español, 
digno de Dspana y digno de su nombre. 

No dudamos que sus sentimientos se cultivarán 
á nuestro lado dei modo mas profundo y favorable 
á estos objetos; pero no es bastante: nuestros cui- 
dados y la elevación dei Príncipe exigen el con- 
curso de otros muchos medios, y esto es lo que 
confiamos que suplirán una educación é instruc- 
ciüu bien entendidas, empezando por la primaria, 
cimiento de ias demas, que queremos sea desde 
luego planteada por tu inteligente celo, y por la 
acendrada iealdad que en ti siempre hemos reco- 
nocido. 

jSo es nuestro ánimo promover un desarrollo 
ancicipado de las facultades del Príncipe, sino em- 
pezar a darles dirección prudente. Anüelamos que 
comience á recioir una educación física bien pro- 
porcionada á su organización y desarrollo suce- 
sivo;' que sus sentimientos religiosos y morales se 
cultiven de ia manera conveniente ; que su inte- 
ligencia se ejercite a medida de su edad , y que 
sus facultades prácticas y de acción guarden cons- 
tante armonía coa ias demas; que se dé , en suma, 
temprano y bien entendido principio á su sólida 
educación futura. Porque, como hemos dicho, van 
surgiendo en nuestros tiempos cada día tan nue- 
vas circunstancias y tan diversas necesidades para 
las naciones, que Dspaña, llamada á volver á su an- 
tigua y elevada gerarquia cutre ias demás de Euro- 
pa y de América, necesita que el heredero dei trono 
llegue á ser tan digno de dirijirla y representarla 
coiüü nosotros deseamos. Tenlo muy presente ; y 
emplea todo tu celo y toda tu lealtad é inteligencia 
para hallar los medios deque se cumplan nuestros 
de.hgDios. El Todopoderoso te conceda ei mayor 
acierto y te guarde muchos años. 

De Palacio, á veintiocho de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta. 

Isabel. Francisco de Asís. 

Al marques de Corvera , ministro de Fomento é 
Instrucción pública.» 


Se ha declarado por Real órden, que los bene- 
ficios de abono de tiempo de campaña por ia guer- 
ra de Africa, son extensivos á todos los individuos 
de ias distintas corporaciones de ia Armada en 
quienes concurren ros requisitos estabíecidos en 
el Reai decreto de 5 de Mf^yo de 18b0 . 


Ha sido nombrado jefe del parque sanitario es- 
tablecido en esta córte el médico mayor, jefe fa- 
cultativo dei hospital militar de Zaragoza, D. Fé- 
lix de Azua y Monsaive. 


Se ha concedido retiro para esta córte al coro- 
nel de caballería, teniente coronel de estado ma- 
yor, D. José Arizon y Castro, marques de Casa- 
Arizou. 


En atención á la escasez del armamento raya- 
do que existe en ia Península, se ha dispuesto que 
al batallón de artillería que se debe organizar en 
Aranjuez con destino á la isla de Santo Domingo, 
se le provea de fusiles Usos españoles de percu- 
sión, modelo de iSltí, de los que existen en com- 
pleto de estado servicio en el parque de esta córte. 


Según La EspaFia Militar, dentro de may breve 
tiempo, acaso a primero del año entrante, recibi- 
rán ios inútiles oficiales y tropa, y ias familias de 
ios fallecidos á consecuencia de ia guerra de Afri- 
ca, los últimos dividendos de ios donativos que les 
destinó el pueblo español: el tiempo que han per- 
manecido ios fondos en la Caja de depósitos ha ser- 
vido para aumentar con ios intereses no pequeñas 
cantidades a ias sumas depositadas. De han dado 
de esos fondos las dos pagas a mas de diez mil 
personas, entre heridos y familias de fallecidos, y 
se cree que estas últimas recibirán otras dos pa- 
gas, y bastante mayor cantidad ios inútiles. 


Dentro de breves dias se trasladarán ios enfer- 
mos que existen en ei hospital |)roviSiOüal m li tar 
de la Ooruña, al magnifico edificio qne acaba de 
Construirse. Para ello no se aguardaba mas que la 
venida deí ¿.xemo. Dr. capitán general, que ha lle- 
gado ya. 

Con este motivo pasarán á ocupar el local que 
aquellos dejan vacante, las reciusas de la Casa 
galera; pero esta traslación no se verificará hasta 
tanto que se hagan ias obras de reparación y se- 
gundad necesarias por el objeto á que señestina. 


Por el ministerio de la Querrá se ha resuelto, 
que los tenientes de auditores que hicieron toda 
la campaña de Africa y que teman condiciones de 
magistrados, sean ascendidas á auditores de guer- 
ra y queden en situación de reemplazo para ser 
colocados en ias primeras vacautes. 


Según dice La Correspondencia, los presupuestos 
de Ultramar se encuentran impresos ya en las res- 
pectivas provincias de Ultramar para su obser- 
vancia^ y antes de ocho dias los tendrán ios pe- 
riódicos en sus redacciones. 


En Xetuan continúan activamente los trabajos 
de templo católico. 


Ei Qobierno en ia previsión de que pudieran 
resultar males de mucha importancia en la aglo- 
meración en una misma plaza de varias socieda- 
des de crédito, ha devuelto el expediente formado 
en Bilbao en solicitud de un tercer establecimien- 
to de aquella clase, previniendo se amplié el in- 
forme de ias corporaciones locales. 


De resultas de las gestiones de los señores 
Qonzalez de la Vega y marques de la Vega de 
Armijo , pira apresurarla couciusion de ia via 
férrea que ha de unir la córte con las provincias 
de Andalucía , va á verificarse iamediata.nente 
uuajuntadela comisión de diputados audaluces, 
encargada de activar la consoruccion de dicho 
ferro-carril, para uir las explicaciones del director 
de ia empresa y del ingeniero director de las 
obras del ferro-carril de Manzanares á Córdoba, 
sobre las dificultades que han impedido hasta hoy 
que adelante, como ellos hubieran querido , la 
construcción de ia línea andaluza. 


El señor Mon, embajador en Paris, que ha es- 
tado estos dias enfermo, se encuentra ya casi res- 
tablecido. 


Dicen los diarios ministeriales que va á ser nom- 
brado gobernador civil de Hueiva el coronel de 
caballería D. Pedro Pinzón. 

Aquellos mismos diarios lo negaban hace cuatro 
dias. 


Ayer tarde tuvo lugar la distribución de pre- 
mios á ias jóvenes asistentes á las escuelas domi- 
nicales. 

En este tierno ¿interesante acto, que presidió el 
Exemo. señor Arzobispo de TrajanópoUs,.leyó la 
presidenta de la sociedad, Exema. señora condesa 
de Humanes, un correcto y piadosísimo discurso 
que hoy no podemos insertar y del que sentiria- 
hios hacer un extracto, en el cual se da cuenta del 
estado Üoreciente y de aumeuto progresivo en que 
d Dios gracias se cneueutra esta caritativa obra. 

Dtro día, Dios mediante, le haremos conocer á 
nuestros lectores, que estamos seguros apreciarán 
®u lo que valen las ideas cristianas y las profun- 
das observaciones que encierra tan notable docu- 


1^1 Sr. Moyano ha presentado en. lu* secretaría 
. del Congreso un proyecto de ley sobre matrimo- 
Por él se dispone que los Turones no pueden 
*^htraer matrimonio ántes de los 18 años, y las 


El gobernador civil de Sevilla hizo denunciar 
ayer el periódico La Andalucía» porque insertaba 
una correspondencia en que se califica de venal y 
sin fepolítiea á la mayor parte do ia mayoría dei 
Congreso. 


Ha fallecido en esta córte el Exemo. Sr. D. José 
Safont, diputado á Cortes. — B. /. £*• — A. 


Acaba de imprimirse, traducida al castellano, la 
Alisa según el rito griego melquita unido, que con 
tanta concurrencia de toda clase de personas ha 
celebrado recientemente en varias iglesias de Ma- 
drid, el limo, señor Obispo de Damasco. La acom- 
paña una explicación detenida de los ornamentos 
y ceremonias que en ella se emplean. 


En la extracción de la lotería primitiva , cele- 
brada en el día de hoy, han sido agraciados los 
números siguientes: „ 

5^1 1—37-70— 38. 


Ha sido entregado al Sr. D. Pascual Madoz el 



magnífico tirador de campana que el adornista de 
Barcelona Sr. Saurel, ofrece á S. M. el Rey. El 
señor Madoz se ha ofrecido á presentar este pro- 
ducto artístico á la augusta persona á quien está 
destinado. 


Fiiiííi íiliyviiüíiA. 


Santo de hoy. San Valentín, mártir, 

Santos de mañana. San Lázaro, Obispo y mártir, 
y San Francisco de Sena. 

. CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia oratorio del Espí- 
ritu Santo, donde por la mañana habrá Alisa mayor 
y por la tarde vísperas y reserva. 

En San Luis dará principio la anual y solemne 
novena de la Virgen de U O: por la mañana á las 
diez y media habrá Misa mayor y Pastorela, pre- 
dicando D. Miguel Sánchez: por la tarde comen- 
zarán los ejercicios á ias tres y media predicando 
D. Basilio Sánchez, y se cantarán villancicos y re- 
serva. 

Prosigue celebrándose ia novena de Nuestra Se- 
ñora de Loreto en su iglesia titular, predicando 
por la mañana D. Pedro Lafuente y por la tarde 
D. Joaquín Corral. 

En la Bóveda de San Ginés habrá por la noche 
ejercicios espirituales con sermón. 


Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia ó la de la Flor de Lis 
en Santa María. 



ÜLTiaiA liOEA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 16. 

Ei Ínteres de los bonos del Tesoro ha sido re- 
baj do al 3 Ijá, 4 y 4 1(2, según ei Monitor, 

Washington, 4. 

En el mensaje del presidente Lincoln no se 
liabla del asunto del Trent, aunque sí se reco- 
mien Ja al Congreso la adopción de medidas 
enérgicas para iiae t frente á los peligros que 
puedan sobrevenir en lo exterior. El Congreso 
ha acordado dar un voto de gracias al capitán 
del San Jacinto, Los periódicos hablan poco del 
asusto dei IVent, 

Londres. 


Según la Patrie , el Almirantazgo ingles ha 
resuelto admitir en la marina Real 500 capitanes 
de buques mercantes. 





presidencia del señor monares, yice-presidente. 

Sesión del dia 14 de Dicmnbre de 1861. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprooada. 

Quedó sobre la mesa el dictamen proponiendo 
la aprobación del acta de Tremp, y la admisión 
de D. Salvador Maluguer. 

Pasaron á la comisión las peticiones presenta- 
das en secretaria desde el dia 7 del actual. 

El Sr. FALCES; Pongo en la mesa uaia expo- 
sición de varios ayuntamientos de Litera, pidiendo 
la revocación de ia concesión del canal de Ta- 
marite. 

órden del diá. 

Peticiones. 

Se aprobaron los dictámenes sobre las señaladas 
con los números 166 y 167. 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando esta discusión dijo; 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Empiezo mi discurso 
con profunda tristeza. Habéis oido , señores, el 
discurso pronunciado ei dia pasado contra el pro- 
yecto de mensaje; discurso grande por ia razón, y 
más aun por el efecto; discurso que fué escuchado 
por el banco azul sin pestañear, estando ios mi- 
nistros como petrificados en su banco ; discurso 
que por ia sanidad de la doctrina, podían aceptar 
los' constituciouales mas monárquicos ; discurso 
que era puramente monárquico-constitucional, 
salvo en un pasaje eu que su autor habió como 
hombre del partido eu que siempre ha militado. 

A medida que el orador hablaba decia yo para 
mí: yo no me despojaré jamas de ese sentimien- 
to de fidelidad que eoQoblece la obediencia en las 
monarquías constitucionales. Proseguía el orador 
en su razonamiento, y decía yo; no doblaré jamas 
mi rodilla ante poderes ficticios y dinastías arti- 
ficiales; ya sé cómo respetan la libertad esos po- 
deres y esas dinastías. Guando se acercaba S. S. 
al final, decia yo; no, no doblaré mi rodilla á di- 
nastías amasadas por la traición ó impuestas por 
el extranjero. Y al concluir S. S. pronunciaba yo 
en mi interior ias mismas palabras que S. S. pro- 
nunció hace veinte años; Dios salve á la patria; 
Dios salve á la Reina. 

¿Qué es este discurso en el fondo, sino el mismo 
que su señoría nos ha estado exponiendo hace diez 
años? ¿Por qué ha hecho el efecto que ha produci- 
do? ¡Ah, señores, este es el tema de mi oposición! 
Es que cuando una situación abandona su espíritu, 
cuando los Gobiernos renuncian á sus anteceden- 
tes, á sus compromisos, no gobiernan; y cuando no 
gobiernan, ni cubren el Truno y ia Constitución, 
ni saben defenderlos en el Parlamento. 

Antes de entrar en matarla me desembarazará 
de una cuestión. Estoy reconocido á ia manera be- 
névola con que me ha tratado uno de los oradores 
de esta Cámara, y le rindo el tributo de mi grati- 
tud: igual seutimieuto me anima hácia un orador 
elocuente que me ha proporcionado ocasión de di- 
rijiros mi voz en este momento. 

Yo, señores, he aceptado la candidatura de la 
presidoneia eu esta legislatura, por una razón: por- 
que no obligaba á nada, ni á los que ia brindaban 
ni al que la aceptaba. 

Yo deseaba ademas, ó que el ministerio mudase 
de conducta, ó que cayesQ, ó se debilitase para 
caer más adelante; y siendo un medio para que ca- 
yese más pronto hacerle la oposición en ia vota- 
ción de la mesa, se la hice. En las batallas noctur- 
nas no se vence jamas sino á beneficio de las sor- 
presas; y cuando dos meses antes los partidos ha- 
blan desplegado su bandera, claro es que había de 
vencer al valor el número. Por eso no tenia yo la 
menor esperanza de victoria. 

Señores, no puedo ya hacer el discurso que te- 
nia preparado; sin embargo, debo decir algo de la 
conducta del Gabinete. 

Recorreré brevísimamente la cuestión exterior. 
Nada puede decirse de ia cuestión de Marruecos 
sino después que eT Gobierno traiga aqui el trata- 
do de comercio que está pendiente; vengo pues á 
la cuestión de Italia. 

En esta cuestión profeso hoy las mismas opinio- 
nes que profesaba antes de ir á Roma. Por consi- 
deraciones de delicadeza y de deber, no diré mis 
opiniones acerca de Roma y de Ñapóles; pero he 
oido de lábios de un orador de la comisión (y no 
me ha extrañado, porque estoy acostumbrado á oir 
que de los baucos de ía mayoría salgan las censu- 


ras más amargos al Gobierno) he oido, digo, á ese 
orador, exponer el verdadero estado de la cuestión 
de Italia. Para España el nudo de la cuestión ita- 
liana estaba en Ñapóles, cuando el conde de Ca- 
vour pedia la alianza con aquel país y con el 
Papa. ¿Qué política ha tenido entonces el Gobier- 
no español? ¿Ha podido ejercer grande influencia 
en esa cuestión? Sí; ¿la ha ejercido? No lo sé; lo 
pregunto. 

La cuestión de Italia ha podido tener en cierto 
eríodo la solución de la alianza de Nápoles y el 
iamonte con el poder temporal de Roma, como 
moderador entre los dos. Ei Papa, sitiado en Ro- 
ma por el Piamonte, es una situación insostenible. 

En Aiéjieo empezamos por la abdicación y aca- 
bamos por la ruptura, al paso que eu Venezuela 
empezamos por la ruptura y acabamos por la ab- 
dicación. Ai tratado respecto de Méjico se le ha 
hecho una objeción de ilegalidad que está en pié, 
y es preciso subsanarla y traer aquí un bilí de in- 
demaidad. Según la Constitución, no se puede ha- 
cer ningún tratado de alianza ofensiva sin anuen- 
cia de las Córtes. ¿Y no es esta una alianza ofen- 
siva? ¿no es una acción común de dos ó mas 
Potencias, para lograr uq objeto común por me- 
dios hostiles? Pues esa es la alianza ofensiva. 

Hablemos de la reincorporación de Santo Domin- 
go. Mi Opinión en esta parte es completamente 
conforme con la del Gobierno, y celebro tener esta 
ocasión de aplaudir sn conducta. Sé que lo que 
hemos hecho puede tener inconvenientes en el 
orvenir, pero á veces la prudencia es la audacia, 
n el porvenir nos esperan grandes peligros, con 
Santo Domingo, ó sin Santo Domingo. Perezca 
Santo Domingo con las demas provincias, ó sálve- 
se con Cuba y Puerto-Rico. Pero ha empañado ia 
gloria del Gobierno la sangre derramada: esto es 
depiurabie: se ha inaugurado con sangre, y mu- 
cha saugie, la dominación de Isabel 11 en Santo 
Domingo. 

Vengo alas cuestiones interiores. Yo dije en la 
legislatura pasada que la situación de ia Hacienda 
uo era tan favorable como se decia. Amargó esta 
censura ; ¿y hoy que sucede? ¿Por qué se hacen 
contratos para cubrirlas obíigaciones corrientes? 
¿Por qué se hace esto y mucho más? 

Ya que hablo de este asunto, observaré que 
quince dias después de abrirse las Cortes se han 
presentado los presupuestos, y que estamos en el 
caso de haber desaparecido ei blasón de este mi- 
nisterio, que consistía en discutir todos los años los 
gastos é ingresos del Estado. La trasformacion 
del Gobierno es completa; no tiene que echar na- 
da en cara á los Gabinetes que le han precedido. 

Respecto de ia imprents , he oido decir á un 
orador ministerial que el Gobierno concede mucha 
libertad á la oposición ; que no resguarda ni ias 
personas ni los actos de ios ministros contra los 
ataques délos periódicos. Yo he tenido el honor 
de ser periodista , y no renuncio á esc honor; 
cuando fui periodista, ya habla tenido el honor de 
sentarme en estos escaños. Pero por lo mismo que 
amo á ia imprenta, debo decirla la verdad. 

En el estado de nuestra dinastía y de nuestras 
costumbres, no concibo una prensa sino fuerte- 
mente reprimida; pero eu cambio quiero una pren- 
sa no sujeta al capricho del Gobierno , sino a tri- 
bunales independientes. La prensa comete un 
error y una imprudencia atacando ias personas de 
los ministros; cuando ios ataca cae en ei lazo que 
se ia tiende, porque los ministros dicen ; ahí está 
la conducta de la prensa; se la reprime, y sin em- 
bargo, aún tiene libertad para cometer excesos. 

Teneis razón en la apariencia; pero precisa- 
mente hay artículos contra vuestros actos, que 
no ven la luz pública por haber sido recojidos. 
Depositad ahí los artículos recojidos: yo estoy se- 
guro que los noventa y nueve de ios ciento se re- 
reren á vuestros actos, y que la gran mayoría no 
se refiere á ninguna institución sagrada. 

Ved aquí, señores, por qué esa ley de imprenta, 
buena ó mala (más que buena ó mala absurda), no 
se discute ni se discutirá. Tal es la sicuacion de la 
imprenta; en la apariencia libre, en realidad es- 
clava: situación magnífica para el Gobierno, en la 
cual la imprenta no muere, no es Ubre; situa- 
ción en que la imprenta nunca muerta y siempre 
moribunda, es una síntesis de vuestro fatal sistema. 

Llego á ía cuestión más grave, á ia de Loja. No 
sé por dónde empezar; paréceme que su lado más 
saliente está en cierta identidad que hay entre 
ia sublevación de Loja y la de la Rapita. Cuando 
ocurrió el conflicto de la Rápita , ¿ qué había 
pasado? Que todo el mundo lo sabia pocos dias 
antes. Lo mismo sucedía respecto de Loja: ei Go- 
bierno lo sabia; el Gobierno estaba quieto , el Go- 
bierno estaba paralítico; el Gobierno estaba sordo, 
estaba ciego. 

Rara mí ia cuestión de Loja es una cuestión tris- 
tísima, lúgubre , horrible. Sabiéndolo todo el Go- 
bierno, y no adoptando ninguna medida de ninguna 
clase , estalló ia insurrección de Loja y se des- 
hizo como la de la Rápita, por la acción directa y 
exclusiva de ia Proviúencia. 

Terminada la insurrección y publicada la ley 
de Abril, el Gobierno sometió á ella, ¿á quién? ¿A 
los prisioneros hechos en el campo? No ; á ios 
hoinores desarmados que estaban en sus casas y 
que por decenas y centenares fueron á los cala- 
bozos. 

Señores, la ley de Abril, aun cuando estuviera 
vigente, no podia aplicarse, porque se hizo en cir- 
cunstancias distiutas, que no pueden darse hoy, y 
creo ademas, que está derogada por el Código pe- 
nal. De todos mudos no rige sino cuando se aplica 
á un determinado hecho excepcional. De manera 
que ia situación en que rige la ley de Abril es es- 
cepcional. 

Esta ley tiene dos partes; eu la una hay un pro- 
cedimiento. La jurisdicción ordinaria es la regla 
general; la jurisdicción militar es la excepción. En 
casos concretos y determinados es solamente don- 
de ia ley establece ei desafuero de los acusados; y 
en esos casos se ha demostrado aquí hasta la evi- 
dencia que no se hallaba la inmensa mayoría de los 
sentenciados. 

El Gobierno, cuando se le ha censurado por esto, 
ha evadido el cargo diciendo que no se mezclaba 
en las atribuciones de los tribunales. Se le contes- 
ta que el Tribunal Supremo ha establecido una ju- 
risprudencia. ¿Y qué? responde el Gobierno. ¿Por 
qué los interesados no han reclamado? Pues qué, 
señores, el Gobierno ¿no tiene deberes que cum- 
plir? ¿No tiene la obligación de hacer que los tri- 
bunales administren rectamente la justicia? Para 
desempeñar este deber, ¿no hay un ministerio 
fiscal? 

O el Gobierno creía que el desafuero de los de 
Loja no estaba en su lugar, y entonces ha come- 
tido un atentado, ó si ha entendido la ley de otra 
manera, ha incurrido en responsabilidad. 

Desde que el Tribunal Supremo falló en la cues- 
tión de Competencia, el Grobierno debió promover 
la acción fiscal ; y aún el ministro de la Guerra de- ' 
bió consultar al tribunal de su fuero. Todos, pues, 
han faltado á su deber. 

Así en ia revolución de Loja como en la de la 
Rápita, el Gobierno nada previo, nada previno. Un 
digno individuo del Gobierno ha dicho un dia, tra- 
tándose de esta cuestión : yo soy adversario de la 
polítiva preventiva. 

El ¡nismo individuo, hablando en otra ocasión 
de una política preventiva, ha dicho : yo la admi- 
raba, yo hubiera querido ser ministro ó diputado, 
para asociarme á ella; y otra vez exclamó; yo 
creo que en unos casos conviene ia política pre- 
ventiva y en otros la represiva. ¿En qué queda- 
mos? En que'ei ministerio desconoce la noeioii del 
Gobierno : gobernar es dirijir, es prevenir, es re- 
primir, y el Gobierno no hace ninguna de esas 
cosas ó ias hace mal ; es decir, que el Gobierno no 
gobierna. Ei Gobierno no ha gobernado desde que 
se ha sentado en esos escaños. Para gobernar es 
necesario tener una pauta, una política, un fin ; el 
que no tiene nada de esto, no gobierna ; y por eso, 
ademas de haber sucedido los acontecimientos do 


Loja y de la Rápita, no se ha hecho nada. Ha ha- 
bido aeontecimlsntos gloriosos ; pero no ha habido 
Gobierno, no ha habido leyes, no ha habido la po- 
lítica diaria, necesarísima. 

El órden político tiene sus leyes necesarias, 
como el órden moral, y cuando ese Gobierno llc^ó 
al poier con un programa hecho por lo que había 
proclamado en la oposición, y no hizo nada de 
aquello á que estaba comprometido, perdió toda 
autoridad y todo derecho moral á gobernar. ¿Y 
qué resulta de aquí. Que cuando se pierde la au- 
toridad moral, la autoridad legal se escapa de 
nuestras manos. 

Pero todavía eu la cuestión de Loja ha habido 
un incidente notabilísimo, singular, de que no hay 
memoria. Habéis visto, señores, por lo que ha re- 
sultado de este debate, que teniendo en conside- 
ración la circunstancia de haber sido seducidos 
esos infelices, la circunstancia de haber obedecido 
á las pasiones más comunes en cierta clase, la cir- 
GUQStaneia de haber sido mal juzgados, la de ser 
muchos, ha habido una voz en el Parlamento que 
ha pedido su perdón. Señores, yo me he horripi- 
lado al oir la respuesta: porque lo pides tú, por- 
que se pide ea el Parlamento, aunque creyéramos 
deber hacerlo, no lo haríamos. ¿ Dónde estamos, 
señores? ¿Dónde busca la Reina su consejo más 
superior, sincero, patriótico y elevado sino en las 
Córtes? Señores, se ha cometido con esto un acto 
de desprecio á los cuerpos colegisladores, y una 
conculcación de los principios en que se funda el 
régimen representativo. 

Como quiera que sea, después del castigo im- 
puesto á ios sublevados de Loja, ia tranquilidad 
del país dependerá de la política preventiva del 
Gobierno, de que examine la cuestión en su aspec- 
to económico, de que la resuelva bien; pero no 
dependerá de que persistan en presidio ó se mue- 
ran en Fernando Póo los que allá han ido. Por eso 
se debe insistir en pedir clemencia: yo se la pido 
á la Reina, á esa Reina que tantas lágrimas ha 
enjugado, á esa Reina que bañada en su sangre 
por el puñal de un asesino, no tuvo otras palabras 
para él que las de perdón’. 

■ Señores; yo me atrevería á explicar la situación 
con un verso. Habéis visto lo que dice un ministro 
cuando habla de política preventiva y represiva; 
pues bien: la política del Gobierno se resume en 
esta redondilla: 

Dijo uno: «pese á quien pese, 

S o soy de ese parecer.» 

ijo otro: «no puede ser;» 
y dijo él: «también soy de ese.» 

Señores, se ha hecho con rigor extremado la 
desamortización civil, y los pueblos de Castilla, 
Estremadura y Andalucía se han perjudicado no- 
tablemente por ese rigor. El pobre participaba de 
la propiedad común; y despojado repentina y vio- 
lentamente de esa propiedad , experimenta un 
malestar grande; y el hombre en esta situación 
está más dispuesto á oir la voz de las socie>.iades 
secretas y de la propaganda europea. Véase cómo 
necesario que el Gobierno no agrave la ley co- 
mo la agrava, por la toreidajinterpretacion que de 
ella se está hacieudo en la dirección de bienes na- 
cionales y en el ministerio de Hacienda. 

Voy á, tratar la cuestión de reforma constitucio- 
nal. No reproduciré los argumentos que se han 
hecho contra la conducta del Gobierno; no reite- 
raré la observación elocuentísiuia hecha por el 
señor González Brabo. Diré solamente que no es 
exacto que una institución de que tuve el honor 
de formar parte emitiese un voto sobre la senadu- 
ría hereditaria. 

Hubo un ministerio que emprendió una mal lla- 
mada reforma, que era realmente la abolición del 
régimen constitucional. Como preliminar se pensó 
eu restablecer los mayorazgos, y para tener á fa- 
vor de esta innovación la opinión de un alto cuer- 
po, se le consultó en esa cuestión. Yo, que perte- 
necía á ese cuerpo y que veia que aquel era el 
preliminar de una innovación fatal para la nación^ 
y que aun está pesando sobre ella, dije: aqui no 
viene la cuestión íntegra; v pregunté: ¿para qué 
senos pide nuestra opinión? Dígase para qué se 
nos pide, y entóneos diremos si es bueno ó malo lo 
que se nos propone. Esta resolución que yo pro- 
puse tuvo 19 votos contra 5. 

Ahora, si me preguntáis teóricamente qué opino 
sobre la senaduría hereditaria, diré que debe ha- 
berla , que es un gran moderador , un gran ele- 
mento; que es, como en Inglaterra la Camara de 
ios lores , un Congreso de Reyes. Después de he- 
cha la reforma de 1857, no seria político despojar 
á ios grandes de ese derecho, y asi soy de opmion 
de que, ai reformarse la reforma, no se les despo- 
je de él. 

Si se me dice qne para eso es necesario resta- 
blecer los mayorazgos, diré que no. Con mayoraz- 
gos y sin ellos, ios grandes de España que tengan 
espíritu político > que tengan ambición generosa, 
pueden con la ley civil de España conservar sus 
patrimonios en sus primogénitos. 

Los que vivan bajo la legislación de Cataluña, 
¿uo podrán conservarlos? Y en Castilla , el padre 
que mejore en tercio y quinto á su primogénito, 
¿no le dejará la mayor parte de su patrimonio? 

Señores, en ningún país del mundo ningún pa- 
triciado ha vivido con una ley de sucesión contra- 
ria á la general del país. Por eso la ley de mayo- 
razgos nacería muerta. 

En cuanto á la ley de reglamentos de ambas 
Camaras, ia cuestión se dilata y es de existencia 
del régimen constitucional en el porvenir. En un 
país donde hay un partido de lo pasado muy 
fuerte, donde hay una centralización como aquí 
existe, y unas costumbres electorales como las 
que ha traído esa centralización, esos elementos 
pueden producir mayorías que voten ia discusión 
secreta y la ruina dcl régimen constitucional. 

Siento tener que hablar de la Union liberal. No 
tengo Ja culpa quade diez años aca se hayan di- 
sueito los dos grandes partidos que sucediéndose 
en el poder han hecho grandes cosas. He visto en 
1854 una tentativa de reconstrucción dei partido 
progresista. ¿3e reconstruyo? No; la división se 
hizo más profunda. De la misma manera los mo- 
derados trataron de reconstruir su partido , y 
hasta se hizp un sacriiicio admitiendo á cierta 
fracción. ¿Se consiguió el objeto? De ningún modo. 
_¿La manera de reconstruir los partidos es des- 
truirlos préviamente. Yo aplaudo ios esfuerzos 
de una fracción moderada que desea reconstruir 
bajo otra bandera su partido. Pero logrará atraer 
átoáos los que le componiau antes? No, señores; 
no lo creo. 

Después do lo que ocurrió en 1856, ¿podia go- 
bernar nadie con el apoyo de un solo partido? 
¿Pudo gobernarel ministerio inoierado? ¿Pudo 
gobernar el ministerio Isturiz? iiabia, pues, que 
nacer una fusión respecto del símbolo de todo 
partido constitucional de España. Pero ei partido 
progresista, ¿podia aceptar , para compaginarse 
con el moderado, la Constitución de 1845? Habia 
que hacer, pues, un nuevo símbolo político, una 
transacción entre la Constitución de 1845 y ía de 
1837. Tai es ei carácter deí acta adicional. 

Habia en la Constitución de 37 un artículo que 
mandaba que ios presupuestos se presentarán pri- 
mero ai Congreso, yen easo de discordancia^ pre- 
valeciese la Opinión de este cuerpo. La Cons- 
titución de 1315 suprimió esta segunda parte. 
Prevaleciendo siempre la opinión del Congreso 
en materia de presupuestos, no habia más que 
una Cámara única para esta ley. EL sistema de la 
Constitución de 1845 daba el mismo resultado, 
porque no hay medio de resolver ei conflicto. 
Pues bien: el acta adicional quiso establecer la 
igualdad necesaria en el sistema bicameral, y dijo 
que cuando uo hubiese conformidad, se estuviese 
a presupuestos anteriores. 

Otro articulo del acta adicional devolvía á las 
Córtes la facultad de intervenir en los matrimo- 
nios de los Monarcas, prescripción importantísima 
en este país. 

Y véase cómo el acta adicional valia algo, 
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Asi el partido absolutista como el democrático, 
viven aislados. Entre el partido democrático y la 
fracción pura que aquí se sienta hay un abismo, y 
otro hay entre el partidoabsolutistay elmoderado. 

En esta situación ei fraccionamiento del partido 
medio constitucional es funesto: es necesario que 
las dos fracciones viva juntas, hasta que^ aban- 
donando el partido absolutista sus criminales teo- 
rías, y el democrático cediendo en sus aspiraciones 
avanzadas, se suelden con los partidos afines. Es- 
ta unión de las fracciones constitucionales es lo 
que nosotros llamamos Union liberal. 

Este era ei símbolo de este Gobierno; de qué 
manera ha cumplido con ese símbolo, con ese pro- 
grama, vosotros lo habéis visto. ¿Qué resulta de 
haber abdicado este Gobierno? Resulta que la 
fracción progresista que está ahí sentada ai lado 
del Gobierno, no representa nada; no tiene vínculo 
ninguno en el país. ¿Y la fracción moderada? Se 
hace la ilusión de que representa al partido mo- 
derado de tal ó cual época; pero no es más que 
ilusión. 

En el discurso de la Corona hay un párrafo que 
en la inmensa cuestión de Italia y en la cuestión 
de Roma introduce un equívoco. Se han hecho de 
él explicaciones, ya gramaticales , ya políticas; y, 
sin embargo, ahí está el equívoco, y como se des- 
hace es deshaciéndolo ; haciendo lo que decía un 
ilustre escritor: 

Si Vd. quería decir esto, ¿por qué no lo ha 
dicho? 

Este equívoco puede ser el símbolo del Carde- 
nal Antonelü ; y también de Ricasoii. Señores de 
la mayoria : aceptando ese equívoco , habéis ab- 
dicado de un golpe, no valéis nada, no represen- 
táis nada, no sois un elemento político. 

Lo que vosotros sois, me lo formulo yo con una 
fórmula aritmética; sois todos, progresistas y mo- 
derados de la mayoria, una sene de ceros con una 
unidad ala cabeza. (Rumores.) Me habéis inter- 
rumpido sin haber concluido la frase ; ahora digo: 
en desapareciendo la unidad , ¿qué sereis? claro 
está: una série de ceros. 

¿Y cuál es el valor de esa unidad? Señores : si 
los ceros no representan ningún elemento polí- 
tico, el que ha hecho los ceros, ei que á las cifras 
positivas ha sustituido los ceros , ¿tendrá una po- 
lítica? ¿Representará una política á los ojos de la 
nación, ó a ios ojos de la Corona? No, señores; el 
presidente del Consejo tiene la importancia perso- 
nal que adquirió en la guerra civil , que adquirió 
en y i856 , pero no representa una política; 
no tiene un verdadero valor político. 

Si el presidente del Consejo no tiene un verda- 
dero valor político , ¿cómo se explica que esté en 
el poder? Se explicarla en el primer año, en el se- 
gundo, y aun en el tercero cuando representaba 
siquiera una esperanza, 

Eero cuando la esperanza se ha desvanecido, 
cuando el ministerio no tiene una política propia, 
¿cómo está en el poder ese Gobierno? Señores, en 
las contiendas civiles el elemento militar tienh 
importancia, y se maniíiesta obrando unas veces 
bien y casi siempre mal, porque no es un elemen- 
to natural. Así sucedió en 1840 ; después del con- 
venio de Vergara se elevó un Gobierno cuyo prin- 
cipal elemento era el militar. Vino ei año 44 y 
cambiaron los partidos, pero no dejó por eso de 
predominar ese elemento'. En 1856 cambió otra vez 
el Gobierno, pero siguió imperando el elemento 
militar unido con la Union liberal ; en 1858 volvió 
al poder el conde de Lucena y abandonó la Union 
liberal. 

¿Qué queda, pues, en el Gobierno^ Una dicta- 
dura mUitar, la dictadura de un hombre; y como 
esa dictaduia y ese elemento militar no puede exis- 
tir en una monarquía constitucional sm el apoyo 
de un partido político, á este Gobierno le apoya 
por su interes el partido absolutista. ¿Creeis que 


podía estar ese Gobierno en el poder sin que un 
elemento político le sostenga? Eso se negará, se 
combatirá, pero es cierto; está revelado por innu- 
merables síntomas de la situación. Pues qué, ¿se 
dan ciertos escándalos por vuestra voluntad? yo 
os hago la justicia de creer que no por vuestra 
dignidad, pero contra vuestra dignidad está vues- 
tro interes que os hace decir : si descontentamos 
á estos y no nos apoyan, ¿qué será de nosotros? 

Yo niego eso que se llama obstáculos tradicio- 
nales ; esos obstáculos no pueden existir sino fun- 
dados en un partido político. Y vosotros no ten- 
dríais, lio digo yo las cualidades de buenos gober- 
nantes, sino de hombres honrados y probos si 
sucediera de otra manera. Obstáculos tradiciona- 
les : yo conozco uno, pero está dentro de los Go- 
biernos; este obstáculo es omnia pro doininatione 
serviliter. 

Y ya que del partido absolutista hablo, y yá 
que estoy diciendo ia verdad á mi país, quiero de- 
círsela toda , aunque no penetre demasiado en su 
profundidad. En este partido, coino en todos, hay 
hombres honrados, apegados á lo antiguo, que 
entienden que su política y su religión están com- 
prometidas por las variaciones de las instituciones 
dei país, y que lo creen, más que por otra causa, 
tal vez, porque ven cuán triste y cuán corrompido 
es lo presente. Concra estos hombres nada tengo 
que decir: su conducta es desinteresada y gene- 
rosa. 

Pero hay también en ese partido una fracción 
descreída, atea é ingrata, aun para la misma Rei- 
na; esa fracción, que rodeó á Fernando en su 
lecho de muerte, trabaja constantemente. Muerto 
el Rey, acude á las armas para conseguir contra la 
hija la usurpación que intentó contra el padre en 
lb27. Es vencida; y qué hace entonces? Trata de 
imponerse en ÍViadrid, y viene á procurar la inten- 
tona en 1844. Es también vencida, y vuelve á ser- 
lo en la cuestión de ios matrimonios; y apela de 
nuevo á las armas en 1849. Nueva derrota, y des- 
pués nueva sublevación en Aragón, volviendo á la 
fórmula de «¡viva Garlos Vi!» y sin que yo ofenda 
álos hombres de 1852, vienen á dictarles aquella 
política, sin que ellos mismos lo sepan. Anda el 
tiempo: Isabel II tiene hijos; ei trono y la nación 
se respetan en Europa, y hace la infamia de la Rá- 
pita para volver á traer un régimen que no vol- 
verá nunca, porque siempre habrá Cortes; porque 
como ha dicho muy bien el digno presidente de 
esta Cámara, «esas puertas se cierran, pero no se 
tapian.» 

Y, señores, ya que hablo de ia Rápita, diré 
también que no creo á esa fracción agena á los 
acoatecimientos de Loja, cómo no creo que lo fué 
á los de 1854. Estos son los servicios que la Reina 
y él país se pueden prometer de esa fracción, 
fracción mas mala que cuantas tienen que existir 
y qué yo no quisiera ver al lado dei Trono de mi 
Reina, procurando conseguir con su hipocresía lo 
que rio ha podido conseguir con las armas. Y no 
quiero esto, señores, porqué me enseña la historia 
antigua de Inglaterra y la moderna de Francia 
que los Monarcas qué no han sabido resistir á ese 
partido han muerto destronados como Jacobo II y 
Carlos X, legando á la posteridad una raza pros- 
crita. 

Voy á concluir; señores, porque estoy muy fati- 
gado, y lo haré haciéndome cargo de un apóstro- 
íe que el Sr. Olózaga dirijió ai elemento progre- 
sista de esa mayoría. 

En este apostrofe dirijido á vosotros, almas se- 
ducidas, ovejas descarriadas á quien llamaba á 
vuestro redil aquel cuidadoso pastor, os aconseja- 
ba qñe volviéseis bajo el lábaro protector del par- 
tido progresista Pero, ¿qué política os ofrece el 
Sr. Olóiiaga? Porque yo he expuesto una política. 
¿Cuál seria la que expusiera al juipio del Congre- 
so el Sr. Olózaga? Yo no creo que S. S- expondría 


ia política de 1854, la de las constituciones que 
nunca se acaban, la de la Milicia nacional sobera- 
na, aquella política que concluyó en esa época por 
faltar á los ministros de la Corona y hasta a la 
representación nacional. Si es esa la política pro- 
gresista, yo confieso que no puedo querer esa 
política para mi país. 

El Sr. LAFUÉNTE; Señores diputados : tengo 
la confianza de que me creareis cuando os diga 
que desde que me he visto colocado en este pues- 
to , primero por vuestra benevolencia , y después 
por una deferencia inmerecida de mis compañe- 
ros, me he sentido abrumado bajo el peso de una 
carga muy superior á mis fuerzas. 

Arredrábame más la falta de -costumbre de 
usar aquí de la palabra , y que proviene de que, 
habituado há muchos años á emitir los pensa- 
mientos con la pluma , había de seguirse entor- 
pecimiento en el uso de la palabra , mucho más 
cuando nunca he poseído el don de la elocuencia. 
Acordábame más el saber que la comisión iba á 
tener en frente «esa pléyadle de príncipes de la 
oratoria,*) que á más de su talento, todos están 
muy habituados al uso de la palabra. De esta 
diferencia hacían alarde fuera de aquí ios órganos 
de la Oposición , y nos lo advertían hace tiempo, 
con razón respecto de mí , no de los otros indivi- 
duos de la comisión. 

Alentábanme , sin embargo, algunas otras con- 
sideraciones. üna era el convencimiento de que 
no es lo mismo la oratoria que la razón , que no 
son las mejores causas las que defienden los me- 
jores abogados ; y otra era que los pueblos , alec- 
cionados con una larga experiencia , si bien mu- 
chas veces se han entusiasmado con los arroyos 
de una elocuencia aventajada , han conocido que 
no era esto lo que daba fruto al pais. Los pueblos 
prefieren ya las obras á las palabras ; sucede ya 
a ios pueblos con los buenos discursos lo que con 
les árboles ; que no prefieren los que tienen más 
lozanía; sino aquellos que, vestidos con poca hoja, 
dan buenos y sazonados frutos. 

También han aprendido ya los pueblos lo que 
pueden dar de sí las oposiciones ; y si no, ¿por qué 
habiendo en la oposición tantos Demóstenes no 
logran conmover á los atenienses? Porque bajo el 
Gobierno que sienten saben que no ha de venir 
ningún Filipo. Hé aquí, pues, las ventajas que me 
alentaban al verme en este puesto. 

Pero el Congreso comprenderá lo difícil qué es 
llamar su atención después de un discurso tan gi- 
gantesco y cuyas intenciones aún no he podido 
comprender bien; de todos modos, es desventajo- 
so hablar después de un orador tau distinguido y 
que ha ocupado más de tres horas la atención de 
la Cámara, porque ésta es natural que esté can- 
sada, á lo cual se dsbe sm duda que se encuentren 
tan desiertos ciertos bancos, cosa no muy extraña, 
porque lo mismo ha venido sucediendo siempre 
que ha concluido algún orador de la oposición. 

También es desventaja para mí lo avanzado de 
la hora; porque habiendo de resumir el debate, no 
puedo hacerlo en el breve tiempo que queda para 
terminar las horas de reglamento. Y si hoy me 
extendiera, como no podría concluir, ei lunes ten- 
dría que resumir, cosa enojosa, mucho más cuando 
habría de gastar en ello bastante tiempo. Ade- 
mas, yo tengo que dar aquí explicaciones que se 
me han pedido directamente, y con tanta insisten- 
cia como nunca se han pedido aquí ; y tengo tam- 
bién otro deber qué désempeñar : único represen- 
tante de una gran fracción dé determinada proce- 
dencia, debo también explicaciones, que si pierden 
su importancia, será al pasar por mis lábios ; y 
digo único representante, porque la suerte no ha 
querido que me precediera en el uso de la palabra 
mi compañero el Sr. Romero Ortiz. 

Muchos dias de debate sobre esta cuestión han 
hecho que ya se hayan tocado casi todos los pun- 


tos en -ella envueltos, y ha de ser muy difícil tam- 
bién para mí darles algo de novedad: habré de in- 
tentarlo , sin embargo , y tal vez logre presentar 
alguna idea nueva para contestar á los cargos que 
se nos han hecho. 

Antes , pues , de entrar en el resümen del de- 
bate , yo me permitiré exhortaros á que viajéis 
como es ahora de moda, á que viajéis alrededor de 
esta Cámara, y os preguntaré lo que habéis nota- | 
do en ella. Lo primero que se nota, naturalmente, 
han de ser las diferentes fracciones en que está 
dividida ; muchas veces se ha hablado de si han 
muerto ó viven los antiguos partidos políticos; yo, 
señores , no diré lo primero ; pero en cuanto á su 
fraccionamiento, ¿ queréis más pruebas de él que 
lo que está pasando? 

Mirad primero los dos grupos qu® constituyen 
esta mayoría, y luego los cinco discursos aquí pro- 
nunciados, y véreis cinco partidos que en nada se 
parecen. Primero, oposición francamente democrá- 
tica; segando, oposición mística; y aunque aquí los 
oradores que han hecho estas oposiciones no tie- 
nen adeptos , yo supongo que ios tengan fuera. 
Viene después la oposición , no sé si moderada 
ó progresista , pero que no me ha parecido de 
otros tiempos , del Sr. González Brabo. Continuó 
la que yo creí seria progresista pura del Sr. Oló- 
zaga, y que tal vez no era progresista ni pura ; y 
concluyo la del Sr. Ríos y Rosas , que creí que 
seria de Union liberal pura , y que después vi que 
iba excluyendo á todo , y no quedaba más que el 
Sr. Ríos y Rosas , el cual era, sin embargo, bas- 
tante para oponerse al Gobierno y á la comisión. 
Yo no sé si habrá fraccioncillas dentro de estos 
grupos, pero desée luego hace verest-o que existe 
un gran fraccionamiento de los partidos políticos. 

¿Es necesario, pues, apelar á otras razones para 
demostrar que si hemos de tener Gobierno, tene- 
mos que agrupar las mayores de estas fracciones, 
para marchar por en medio de todas las otras? No. 
Yo podía, pues, resumir el debate diciendo que 
nuestro apoyo al Gobierno se jusiifica con la con- 
testación que sin querer se han dado unas á otras 
esas oposiciones, Sm más que considerar las dos 
enmiendas que aquí se han discutido, decidme si no 
representan los dos polos opuestos de la política, 
que viene á combatir al Gobierno que está en el 
centro. 

¿Y sabéis por qué estamos al lado del Gobierno? 
Precisamente para huir de esos dos extremos: por- 
que no queremos ir á ia zona tórrida con el señor 
iiivero, ni á la zona frígida con el Sr. Aparisi, he- 
mos continuado en esta zona templada en que nos 
encontramos. 

En estas dos enmiendas, pues, se compendian 
las dos extremidades del viaje político que cada 
uno quiere hacer, y es notable que en todos los 
discursos se ha analizado la Union liberal, á ex- 
cepción de uno. Y debe ser, señores, una gran co- 
sa esto que se llama Union liberal, cuando sin ad- 
vertirlo tal vez los oradores, la eligen como punto 
de ataque, aunque diste mucho del punto de vista 
de cada uno de ellos. Esto demuestraque esa Union 
es lo que se quiere demoler y atacar; y si esta 
Union liberal no realizada, en embrión, como yo 
creo que está, ha dado vida á un Gobierno por es- 
pacio de tres años y medio, longevidad desconoci- 
da en nuestros tiempos, el dia que sea una criatu- 
ra formada, yo iio sé si dará una duración semi- 
eterná á otro Gobierno. 

Señor presidente, me siento algo fatigado; y si 
S. S. lo tuviera por conveniente, toda vez que no 
he de acabar hoy, estimarla que se me conservara 
para el lúnes en ei uso de la palabra, á fin de evi- 
tar también repeticiones. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (López Balleste- 
ros): Se suspende esta discusión. — Orden del dia 
para el lunes: continuación del debate pendiente. 

Se levanta la sesión. Eran las seis. 


MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el DIA DE AYER 

2,779 fanegas de trigo. 

2,061 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

9,250 arrobas de carbón. 

106 vacas , que componen 44,403 libras de pe»> 
504 carneros, que hacen 11,363 libras depeg^ 
545 cerdos degollados que hacen libras de 
so 96,918, 

BRECIOS DE ARTÍCULOS AI, POR MAYOR Y MENOR EV 

DE AYER. ^ 


Reales vellón 
arroba. 


Carne de vaca.. . . 

44 

á 

51 

ídem de carnero. . 

16 

á 

16 1[2 

ídem de cordero. . 

9 

á 

90 

Idem de ternera. . 

78 

á 

Despojos de cerdo. 

80 

á 

86 

Tocino añejo. . . . 
ídem fresco 

ídem en canal. . . 
Domo 

69 

á 

70 

Jamón. ...... 

99 


118 

Aceite.. 



71 

Vino 

Pan de dos libras. . 

36 


46 

Garbanzos 

30 

á 

40 

Judías 

28 

á 

32 

Arroz 

28 

á 

34 

Lentejas 

17 

á 

19 

Carbón 

7 

á 

8 

Jpbon 

61 

á 

63 

Patacas. • 

4 

á 

6 


Ci^Oí 

libra. 

18 á 2( 
18 á 2( 

i 

^ á 5j 
14 á lí 
30 á 3i 
36 á 


42 á; 
22 á • 

12 á 

13 á 
10 á 
áO a 
10 á 

7 á 
á 

22 á : 
2 á 2 


PRECIOa DE GRANOS EN EL 

ACERCADO 

DE AYER. 

Trigo 

de 56 

á> 62 rs. 

Cebada nueva. . . 

de 

á 

Idem vieja 

de 31 

á 34 

Algarroba 

de 

á 44 


ESPECTACULOS. 


TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho de la 
noche; ¡La buena alhaja! — Andarsepur las 
ramas. 

TEATRO DEL CIRCO. A las bebo de la no- 
che: Nadie se muere hasta que Dios quiere. — Un ca- 
ballero particulur — M primer vuelo de un polio. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 
de ia noche: La lieina 'Dopado. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las-ocho de 
ia noche. La cruz dei matrimonio. — Baile.— Paa- 
cho y mendrugo. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho da 
la noche: Un Corpus de ¡Sangre. — Baile. 
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CUARTOS 

EH PROVINCIAS. 


Un cuaderno de 56 páginas en 4.“ mayor. Contiene los discursos pronunciados en la legislatura 
de 1889 , á saber : 


27 DE Enero. Contra la venta de los bienes 
de los pobres. 


Idem. Rectificaciones correspondientes al an- ideas. 


DE Marzo. Respuesta del Sr. Aparisi á 
todos sus detractores. Exposición general de sus 


lerior discurso. 

17 DE Febrero. Contra la venta de los bie- 
nes de propios, y la mala aplicación de los fon- 
dos sobrantes de la sustitución militar. 

Idem. Rectificaciones correspondientes al an- 
terior discurso. 


Idem. Rectificación al Sr. Posada Herrera. 

9 DE Abril. Exámen de los presupuestos. 
Idem. Rectificación al señor ministro de Ha- 
cienda. 

18 BE Abril. Sobre la situación del ejér- 
cito. 


RICOS Y POBRES, 

ó 

LADY ADELA MOLLY, LA MURMURADORA. 

TRADUCIDA DEL INGLES 

por la C de T. M. 

Un tomo de 104 páginas en 8.“, de excelente papel é impresión. 

Hé aquí el índice de los capítulos de esta moral é interesante obra : 


\2 

CUARTOS 

EN MADRID. 




CUARTOS 

ES PORVINCIAS. 


I. — 

II. — Oraciones domésticas. 

III. — Los diamantes. 

IV. — La mujer del ladrón. 

V. — La tentación. 

VI. —La noche oscura. 

Los pedidos se harán directamente al Administrador de El Pensamiento Español, quien no 
servirá absolutamente ninguno sin recibir préviameiite su importe en metálico , letras ó sellos de 
franqueo. 


VIL — Lady Adela, sola con su tesoro. 
VIH. — El ladrón. 

IX. — El ladrón penitente. 

X. — El descubrimiento. 

XI. - 


OBRAS COMPLETAS 

de 

DON lUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMA8. 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 13Ú rs. en Madrid, y 155 en provincias; sin 
el retrato, 121 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, núm 12, cuarto bajo. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

crónica DEL SIGLO XV, 

ptyr D. Francisco Navarro YUioslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 2Ü rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 



Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WISEMAN 

TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 28 rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en las librerías : do 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu; de BailU-Bailliere , calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grális por 
cada pedido. 

Al que tome diez ejemplares se le regalará 
uno grátis. 

COri'FEHEilClAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DI PARIS 


ñol. — Un cuaderno. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma~ 
diad, y i en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 

Nota Habiéndose agotado los ejemplares que. 
quedaban de las Conferencias de 1865, en ade- 
lante no podremos servir los pedidos que se nos 
bagan. 


LOQUE EN NUESTROS TIEMPOS EL CLERO 
católico ha de aprender y enseñar, ó sea proyecto 
A„ „n nian ffenfirai (jg estudios cclesiásticos, según 
siglo , ^invitación á componer 


obras de texto para Tos seminarios conciliares y 
casas de estudios, dirijidos por el mismo Clero: este 
folleto se vende á ,5 rs. en Madrid y 6 en provin- 
cias , franco de porte , en la librería de D. Miguel 
Olamendi. Faz o. ^ 


Exemo. Sr. Marques de Heredia, propietario. 

Sr. D Manuel María Febrer de la Torre, eoroHel 
de caballeiía y gentil-hombre de Cámara de 
S. M., con ejercicio. 

Sr. D. Sebastian Araujo, propietario. 

Sr. D. Manuel Llórente, mayor de secretaría 
del múiisterio de la Gobernación. — Secre- 
tario. 


IL COMIW K LiS PAiLIAS, 

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑO..,A DE SEGUROS MUTUOS SOBRA LA VIDA, 

PAUA 

LA GREAGION DE CAPITALES CON DESTINO A LA REDENCION DEL SERVICIO DELAS ARMAS, 

Autor í%ada por Real orden de 13 de Mayo de 1861. 

Fianza administrativa. — 460,000 rs. 

en títnloií de la deuda difei-tda, depositados en el Banco de lüspaña. 

Dtílesa.io régio, SR. D. LUIS DEL BARLU, abogado del ilustre colegio de Madrid. 

JUNTA DE VIGILANCIA. 

Excino. Sr. D. Mauricio Carlos de Onis, ex-mi- 
nistro de Estado y senador del reino. — Presi- 
dente. 

Exorno. Sr. D. Ventura González Róméro, rx- 
minislrode Gracia y Justicia. — Vice-presidente. 

Exorno. Sr. ü. Cayetano deZúñiga, senador del 
reino. 

Exemo. Sr. D. Miguel de Roda, ex-ministro de 
Fomento y senador del reino. 

,,, , 1 SR. D. LUIS ESTRE'MERA, fundador y propietario. 

Directores generales, j FERNANDO PENELAS, propietario. 

Sub-director general.— SR. D. JOSE MARIA GONZALEZ , fundador y propietario. 

Oficinas de la dirección general, lUadrid, Carrera de San Oerónimo, 

uútiieli'o ^1. 

El Consuelo de las Familias es una veidadeia caja de ahorros de las sumas que en ella se im- 
pongan. Su objeto es la creación de un capital de 8,000 rs. con un desembolso efectivo siempre 
inuclio menor y en proporción á la edad de los asegurados, disponible con entera segundad para 
el momento en que á cualquiera de estos les tocare ¡a suerte de soldados. _ 

Los desembolsos se liaran en pequeñas cantidades que llamaremos cuotas de suscricion y a 
favor de individuos desde uii dia basta el anterior en que cumplan diez y nueve años. 

Todo suscritor tiene derecho á percibir de la compañía la cantidad de 8,000 rs. vn. en efectivo 
metálico por cada uno de los individuos que hubiera asegurado, desde el momento en que á cual- 
quiera de estos !es tocare la suerte de soldado en uiio ú otro de los dos sorteos que establece la ley 
vigente para el reemplazo ordinario del ejército, ó sea en una ú otra de las dos edades de veinte y 
veintiún años en que debe entrar en suerte. Si en la primera de dichas eda es saliere bbre el 
asegurado, se le reservará el seguro para la segundo sin que tenga por eso q ’.e pagar más que 
lo establecido hasta la primera. , 

A los suscritores cuyos asegurados salieren libres en los sorteos de la primera y segunda edaa, 
se devolverá integro y en efectivo metálico el capital que hubieren impuesto en la compañía du- 
rante los añosde seguro. , j 1 r 

Se hacen suscrícioues, se dan prospectos y cuantos datos se deseen en las oficinas de la di- 
rección. a aít\ 

La correspondencia se dirijiráá la misma. Carrera de San Gerónimo, núm. 21. (46. — zo.j 


MOVISIMA LEGISLACION HIPO l'ECARIA. , 

Contiene: La ley <ie8 de f'ebrero de 1861, el reglamento general para su ejecución, los mode- 
los é instrucción para redactar los instrumentos públicos sujetos á registro, tarifas arancelarias, 1® 
nueva ley de, papel sellado, los reglamentos do ia dirección, etc., con cuantas disposiciones. Reató- 
órdenes y circulares sj han publicado hasta el dia de carácter permanente ; ordenada, é ilustrau- 
cou notas, aclaraciones, citas de referencia, artículos del Código penal y ley de enjiiiciamicLtu 
civil para la más fácil coiiiprousion de esta obra escrita por un abogado del ilustre colegio de 
drid. Se veiide eii Madrid á 12 rs. en rústica y 14 en holandesa fina, en la librería de D. Ceca 
Pablo Viüaverde, calle de Carretas, uúra. 4, f|uien la remite franca á provincias por 14 rs. «u 
rústica y 16 encuadernada, mandándole su importe en libranza ó letra de seguro cobro. Se “u**”' 
te el pago en sellos de correo aumentando á razón de un real más. por ejemplar. (17. — 24.) 


MUSICA. 


Cuatro juegos de Villancicos compuestos para la próxima Navidad. 

L. Velasco. Villancico á dos ó tres voces. . . . 

, Id. Gran villancico á tres id 

Arrióla. . Villancico á tres id 

A. Mercé. . Id. á solo y á tres id. . <» 

Se remiten á provincias franco el porte. Gran almacén de música é instrumentos de Antonio 
Romero. Arenal, 20, Madrid. 


8 rs. 
8 
10 
8 



■Número 606 


Mártes 17 de Diciembre de 1S6Í 


Año n. — Número 6l 


ite periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de suscricion. — En Madrid'. 12 rs. aJ mes. En 

16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al aes y 42 trimestre en la Administra** 
.gn Ultratmr: 70 rs. trimestre. —En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Austria. Y aún hay más: Napoleón mismo, en 
estos dias que van corriendo , da á entender por 
medio de sus diarios oficiosos y hasta de sus 
correspondencias insertas en el Monitor, que se 
opondrá á las tendencias usurpadoras del Rey 
de Prusia y defenderá la integridad de la Con- 
federación germánica. En una palabra, no parece 
sino que todas las fuerzas revolucionarias , con- 
juradas antes de hoy contra el Imperio austría- 
co, se han dado el santo y seña de paralizar sus 
ataquesy ha^ta de moitrarse benévolas para con 
Austria. Parte de este fenómeno pudiera expli- 
carse por el respeto que inspire la actividad do 
aquel Imperio, armado como está para resistir 
agresiones; pero otra parte tiene su razón de ser 
en las esperanzas que la Revolución concibe de 
que al fin el liberalismo llegue á proporcionarla 
gratis un poderoso au.xiliar_ea el Gabinete y Par- 
lamento do Viena. 

Importa consignar estos hechos porque á la si- 
niestra luz que de si despiden, se vá viendo más 
claro cada dia el plan infernalmente vasto de la 
Revolución contra la Iglesia; pian cuyos términos 
hemos anunciado ántes de hoy. El campo revo- 
lucionario se divide en dos grandes grupos: el 
de los violentos que quisieran llev’arlo todo á 
fuego y sangre, y el de los prudentes cuyo tema 
es: cachaza y mala intención. Prevaleciendo va, 
como era de inferir, el dictamen de estos últi- 
mos, cuya actividad está toda consagrada á ver 
como se va aislanllo -á ía 'Iglesia, como se va 
eliminando á sus fuerzas defensivas, como se la 
va , en fin , encerrando en la-máquina neumática 
para quitarla todo aire respirable. 

No hay revolucionario de mediano entendi- 
miento, á quien no arredre el espectáculo de 
un Papa lanzado de su solio y caminando con él 
báculo pastoral como un mendigo proscripto, 
de nación en nación, de ciudad en ciudad, de 
aldea en aldea. Para evitar este espeétáoulo, que 
habia de ser funestísimo á la Revolución, se quie- 
re y se pretende ante todo ver de robar al Vica- 
rio de. Cristo los corazones de sus hijos fieles, 
ver de cerrarle toda salida y todo camino, hasta 
conseguir, si posible fuese, que no tenga, como 
su Divino Maestro, piedra en donde reposar su 
cabeza. Todo cuanto se maquina para acreditar 
la perversa teoria de la absoluta separación en- 
tre la Iglesia y ei Estado, no tiene más objeto 
sino hacer ateos á todos los Estados como me- 
dio idóneo para hacer indiferentes á sus respec- 
tivos súbditos, de modo que llegase un dia en 
que vieran sin indignación ni lástima á su Padre 
común privaduf de todo .humano auxilio. 

A esto conspira el Gabinete napoleónico cuan- 
do, por boca de Thouvenel, ha dicho á Ratazzi 
que las tropas francesas seguirán enRoma mien- 
tras no se madure la opinión pública. A esto 
conspira el ministro del Piamonte Ricasoli cuan- 
do proclama su hipócrita fórmula de Iglesia li- 


nitencia final siempre ha sido una señal de no 
morir en la comunión de la Iglesia. El suicida 
atenta contra el derecho divino natural y posi- 
tivo, contra los Cánones y las leyes; es un co- 
barde que por no sufrir, roba á Dios, á la pa- 
tria, á la Religión y á la familia la vida que no 
es suya. A quien muere atentando contra todo 
derecho divino y humano, ¿podrá concederle la 
Iglesia sepultura eclesiástica, por actos interio- 
res é invisibles y por suposiciones gratuitas y de 
moral laxa , cuando su último acts externo y 
visible es el crimen más horrible en lo humano, 
y el pecado contra el Espirito Santo en lo reli- 
gioso? 

Pero á bien que ahi está la cómoda y bona- 
chona teoría del Sr. González Serrano, que ase- 
gura que todo suicida es loco. Que algunos 
suicidas lo eran , ya lo sabíamos 


CoPENHjttfOE, 15. 

Los plenipotenciarios de Austria y Prusia han 
leído al presidente del Consejo de ministros, en 
audiencia separada, una respuesta idéntica de sus 
respectivas Potencias á la nota relativa al asunto 
de los Ducados, resultande de ella que no le satis- 
facen las últimas concesiones aechas á Dinamarca. 


que no se haya querido confesar durante la en- 
fermedad cuando pudo y debió hacerlo, que no 
se permita entrar al Cura en la casa para que 
el enfermo no se afecte, que se le llame después 
cuando ya perdió los sentidos, para hucer una 
farsa de Sacramento y cubrir el expediente; 
¿todo ello qué importa? ¿Qué significan ni la tra- 
dición de la Iglesia, ni las disposiciones triden- 
tinas, ni las leyes de España, cuando se trata de 
asuntos en que seinteresajino que fué miliciano 
nacional? 

Lástima, mejor dicho grima, da recordar có- 
mo se habló de este asunto en las Cámaras es- 
pañolas. El Sr. Luzuriaga se permitió decir que 
el negar la sepultura eclesiástica cera usurpar 
sus atribuciones á la Divinidad y querer rectifi- 
» El Sr. González Serrano sostu- 


P1 Gobierno austriaco , nos decia el telégrafo 
¡ver parece que piensa entablar con Roma 
róciaciones pera modificar su vigente Concor- 
’ Gaceta Atistriaca , nos dice un pe- 
lico da boy , codfciizará á llamarse desde 
joipiode año , Gaceta Austríaca Constitucio- 
^Ei Ost-Deutsche-Post , órgano oficioso del 
jienio austríaco ; según nos anuncia el.telé- 
fo dice que el Austria no piensa atacar á 
¡j —Los Obispos del mismo Imperio están 
narando una protesta contra el proyecto de 
presentado al ParlainOnto de Viena y cono- 
j con el nombre de Edicto de Religión. 

) de otro molo: el Gobierno austriaco piensa 
atiinar á la Iglesia los derechos que esta po- 
hoy en virtud del vigente Concordato , y 
iza la angu.stiosa situación en que se halla la 
ita Sede para ver de arrancarla concesiones 
. cuando menos , perturben la libre acción 


Lóksres, 15. 

El Príncipe Alberto ha muerto de tifus en qne 
vino á convertirse una fiebre gástrica. Ayer hubo 
alguna esperanza de salvarle; por la noche el 
Príncipe de Gales fué llamado por su padre á 
Windsor, La muerte del Príncipe Alberto ha cau- 
sado profundísimo dolor, no sólo á la Reina sino á 
la nación entera. 

Se dice que todas las grandes Potencias, con- 
sultadas por Inglaterra, han emitido la opinión de 
que el acto cometido por él San Jacinto constituye 
una violación de derecho de los neutrales. 


car sus jmoios. 
vo la falsa doctrina de que toilo suicida es loco, 
doctrina de origen protestante, de que se rien los 
mismos que la sostienen. El Sr. Olózaga avanzó 
hasta negar que en España se pudiera privar á 
nadie de sepultura eclesiástica, como silas dispo- 
siciones del Concilio de Tiento no fueran á la 
vez leyes del reino. Sensible es tener que re- 
cordar á estos cuatro padres de la patria , cosas 
que sabe todo aprendiz de abogado, y que ellos 
ó na han aprendido, ó si las aprendieron las 
han olvidado, ó si las saben y recuerdan les han 
servido de muy poco para las erradas aprecia- 
ciones que han hecho en esta materia. 

La sepultura, eclesiástica es una parte de la 
comunión cristiana. Esto no solamente es un 
aforismo de derecho canónico, sino también un 
punto de tradición inconcusa. Los cristianos no 
enterraban en sus catacumbas ó cementerios 
sino á los que morían en la comunión de la Igle- 
sia. Que .tenían cementerios en España para 
ellos, aun en tiempo de las persecuciones, consta 
de los mismos Cánones de Elvira, que prohíben 
algunos abusos que en los cementerios se co- 
metiau: claro es que los Obispos no legislarían 
acerca de cementerios profanos. 

Que la Iglesia negó la sepultura eclesiástica á 
los que por entonces morían fuera de su comu- 
nión, es doctrina corriente. Si los liberales 
quieren pruebas de ello, pueden hallarlas en el 
mismo Gavalario,á quien tanto aprecian, siquie- 
ra no sea más que por haber prohibido la Santa 
Sede sus obras. Este autor (en la segiinda parte 
de su obra lata, capitulo 34, párrafo 9) aduce en 
prueba de ello los testimonios de Tertuliano y 
de San León, que dice equibus viventibus non 
communicavimus, moríais communicare non li- 
eet.t Con los que no comunicamos en Vida, 
tampoco podemos comunicar después que ha- 
yan muerto. 

Estas son las doctrinas y la tradición constan- 
te de la Iglesia, que más ó ménos directamente 
han negado estos padres de la pátria, al preten- 
der que el Clero de España dé sepultura ecle- 
siástica á todos indistintamente, mueran ó no 
en la comunión de la Iglesia. 

Es falso loque dijo el Sr. Luzuriaga de que la 
Iglesia católica, ó sus ministros al negar la se- 
pultura eclesiástica, quieran prevenir los juicios 
de Dios. La Iglesia y sus ministros no hacen más 
que cumplir los sagrados Cánones y la tradición 
del Catolicismo. La sepultura eclesiástica no 
prejuzga la cuestión de salvación ni reproba- 
ción. Es una quimera que se forjan en su men- 
te los desafectos al Clero para tener el gusto de 
refutarlo. 

Se dice: — un suicida se puede salvar; ¿quién 
sabe si Dios en su agoni.a le habrá concedido el 
arrepentimiento , ó hablando teológicamente, 
le habrá dado la gracia necesariapara hacer un 
acto de contrición perfecta?— Que Dios lo puede 
hacer es cierto, pero no es probable que lo 
quiera hacer; pues el suicidio no predispone 
para la gracia, sino todo lo contrario, y el mismo 
Dios no quiere ser tentado. 

Judas elsuicidasepudosalvar, pero nose salvó: 
con que el suicida pudiera salvarse y no se haya 
salvado, no dejará de adelantar bastante... para 
el infierno. Ademas, un acto de contrición per- 
fecta no es tan fácil como creen esos buenos 
padres de la pátria, y no queremos entrar en 
este terreno teológico, por las razones que en 
. números anteriores hemos manifestado. De lo 
contrario, con doctrina de Santo Tomas y con 
el Evangelio en la mano les probaríamos que a 
quien peca contra el Espíritu Santo no se le per- 
donará en este siglo ni en el venidero, como dijo 
el mismo Jesucristo. Y pecado contra el Espíritu 
Santo se llama á la impenitoncia final, según la 
doctrina constante de la Iglesia, 


y lo oicen los 
mismos Cánones, que prohíben darles sepultura 
á no morir en estado da demencia. Pero que lo 
sean todos , es lo que no se ha demostrado ni 
demostrará , pues lo que sobre esto han escrito 
algunos impíos y médicos complacientes , está 
muy léjos de convencer á los jurisconsultos. Se 
nos figura que el mismo Sr. González Serrano 
so había de reir en sus adentros de esta doc- 
trina, al acordarse que todos los abogados ram- 
plones y aprendices de picapleitos , cuando no 
hallan otra razón mejor con que defender á los 
criminales , cuya defensa se les encomienda, 
acuden á este recurso de suponer , que su de- 
fendido , cuando cometió el delito , padecía un 
accéso de enagenaciou mental , recurso que en 
el foro se suele llamar la olla de los pobres, por- 
que es sabido que jamas se usa sino cuando el 
criminal no tiene defensa posible , ni ei abogado 
sabe qué decir. El tribunal m anda que se ahor- 
que á tales locos. 

Pero, ¿quién duda que muchos criminales co- 
meten sus delitos en un acceso de locura y es- 
pecie de enagénacion mental? La lascivia , la 
venganza, la embriaguez y los celos , euagenan 
á veces casi completamente la razoa : la especie 
de embriaguez que producen la lascivia y la bilis 
exaltada por la cólera, es de peor especie, y más 
duradera por lo común, que la producida por el 
abuso dei vino y los licores. Con todo eso , él 
Código penal castiga los delitos cometidos en 
estado de embriaguez , ó de exaltación de las 
pasiones. La locura misma calificada , tiene sus 
diferentes grados, desde ia simple monomanía 
hasta el frenesí, y apesar de éso, no en todos es- 
tos grados da perturbación mental se considera 
al hombre exento de responsabiiidad y castigo. 
¿Por qué estas nociones sencillas y vulgares en el 
foro, y que rio puede ignorar el Sr. González 
Serrano, han de ser olvidadas cuando se trata 
de la jurisdicción de la Iglesia? Y hoy que el 
horrible delito del suicidio cuude de una mané- 
ra espantosa, merced af orgullo satánico de es- 
tos tiempos, á la exaltación en que se encargan 
do poner las pasiones las lecturas inmorales y 
la incredulidad impía cu los 


París, 15. 

Se aauñeia una circular del ministro de Jus- 
ticia sobre las firmas de los artículos de perió- 
dicos. 

Se calculan en 60,000 hombres los que á fin de 
año recibirán licencias temporales. 

Hoy so hadleho que habían disparado un pisto- 
letazo al prefecto del Sena, Sr. Hausesau ; pero se 
poue en duda la noticia. 

VasA, 15. 

Mañana se presentarán los presupuestos al Par- 
lamento. 

Bruselas, 15. 

Después de una acalorada discusión ha sido 
aprobado el mensaje de la Cámara de diputados, 
por la pequeña mayoría de 56 votos contra 42. 

Marsilla, 15. 

El pánico ha desaparecido an Constantinopla, 
mediante la prisión de los alarmistas, que con no- 
ticias falsas han pretendido turbar la tranquili- 
dad. Se espera que en él primer vapor llegará 
aquí José Karram, gobernador del Líbano. 

París. 16. 

El 3 interior español, á 47 3[4; el 3 exterior á 
00 0[0; la diferida, á 41 3[4 y laamortizable. á 
90 0[0; el 3 francés, á 67-25, y el 4 1[2 á 95. 

Lósdres. ib. 

Los consolidados quedaban de 89 7[8 á 90. 


rias que de ellos ha recibido, y por miedo á la 
Revolucionó por contemplaciones con ella, la 
da patentes de impunidad: el Gobierno austría- 
co, por í , 


último, adula á ios liberales del Imperio 
añadiendo á su Gaceta oficial un calificativo que' 
para nada necesita. 

En suma, el Gobierno austriaco se muestra 
receloso y enemigo de la Iglesia miéntr.is acari- 
cia y lisonjea al liberalismo; el Gobierno aus- 
tríaco está, pues, definitivamente en manos de la 
Revolución. La gangrena liberal que lo corroe, 
[fiesta en esa actividad para el mal y en 


se mam 

esa inercia para el bien que está distinguiendo á 
la política austríaca desde la última guerra con 
Francia. i 

Tal es la situación del Imperio austríaco en ¡ 
los momentos mismos de estarse adunando con- ! 
tra él todas las fuerzas revolucionarias que des- ; 
de muy antiguo le persiguen. Amenazado de 
una invasión en el Véneto ; amenazado de una ■ 
insurrección en Hungría ; amenazado de sérios ¡ 
conflictos en sus provincias limítrofes deLIinpe- 
rio turco, donde hierve también la insurrección; 
amenazado en sus provincias polacas ; y sobre 
todo esto, amenazado de ser, respecto de Prusia 
y' del Rey Guillermo, lo que Ñapóles y Francis- 
co II han sido respecto del Piamonte y de Víctor 
Manuel. Guando todas estas, amenazas rugen 
Sobre la cabeza del Emperador de Austria , sus 
fieles súbditos liberales nada encuentran más á 
propósito para defender la independencia del 
Imperio y la dignidad de su Soberano que ofre- 
cer, por un lado, impunidad á sus enemigos , y 
provocar por otro, un divorcio absoluto entre el 
Estado y la Iglesia. 

Los lectores que nos honran con su asiduidad, 
recordarán tal vez una opinión que meses atrás 
emitimos al hablar de los sucesos de Hungría, y 
al enlazarlos con los demas peligros de su espe- 
cie que rodeaban al Emperador Francisco José. 
Los húngaros , decíamos en sustancia , formali- 
zarán su rebelión convirtiéndola de pasiva en 
activa, cuando cuenten con el auxilio de la pro- 
paganda revolucionaria europea; y con este 
auxilio contarán según y conforme : si la Revo- 
lución halla en el trono austriaco. una resisten- 
cia varonil , quemará sus naves , y de cualquier 
.modo que la sea posible , atacará simultánea- 
mente al Austria en el Véneto , en Hungría, en 
Polonia, en los Principados Danubianos; pero 
SI la Revolución entreve siquiera la posibilidad 
de que el Imperio austriaco se liberalice , es 
decir, se corrompa, entóneos preferirá llegar de 
balde asu fin. Pues, en efecto, ¿qué motivo tiene 
la Revolución para perseguir y detestar tan 
cordialmente al Austria? Ningún otro sino el de 
aCr Austria la protectora más natural é inme- 
diata de la Santa Sede, y la nación de Europa 
ménos infiel hasta hoy á sus tradiciones verda- 
deramente monárquicas. Ahora bien, si Austria 
se hace liberal, deja en ese punto mismo de 
lener las condiciones que tan tenazmente exci- j 
Isn el odio revolucionario , y entónces ninguna 
Necesidad hay de atacarla con violencia ; y aun, 
lejos de atacarla , se la deba dejar entrever la 
posibilidad de que, siendo ella fiel al principio 
''evolucionarlo, se la dejará vivir en paz y gracia 
del diablo. 

Los hechos van demostrando que vimos bien 
el uivisar esta alternativa. La agitación de Hun- 
fi'la no cuaja ; la de la Polonia austríaca no se 
lororaliziij ninguna señal se vé de que reciba 
eficaz auxilio de nadie el italianismo codicioso 
e atacar á Venecia. Y aún hay más; miéntras 
"giaterra se muestra hosca con Prusia, no pier- 
® Ocasión de ostentar cierta amistad hécia el 
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Como si se hubiesen dado de ojo todas las 
fracciones liberales que tienen asiento en las 
Cámaras españolas, se lian lanzado durante la 
discusión del mensaje á hablar de sepulturas 
eclesiásticas, eScojíeudo cada una de ellas para 
ponerse de frente á la autoridad de la Iglesia, ál 
individuo que han juzgado más importante. 

Desde el resellado Sr. Luzuriaga hasta el unio- 
nista Sr. González Seriano, desde el moderado 
Sr. González .Brabo hasta el puro Sr. Olózaga, 
todos cuantos liberales se han levantado á ha- 
blar en esta discusión, sean ministeriales, sean 
de oposición, otros tantos se han juzgado con la 
idoneidad, con la autoridad suficiente para me- 
ter su cuarto á espadas y no sólo censurar al 
Gobierno por haberse contenido dentro de los 
limites de sus deberes, _sino para dar lecciones 
de Cánones y oportunidad á la maestra infali- 
ble ante cuyas decisiones han doblado la cabe- 
za inteligencias más altas seguramente que las 
que en estos dias se propusieron cómbatirla. 

Todos cumplieron cual buenos liberales, y si 
alguna diferencia se observa en las formas de 
sus peroraciones, necesario es confesar que en 
el fondo de todas ellas resplandace el mismo 
espíritu de humildad, la misma aspiración á sa- 
cudir e. freno de la obediencia. 

Sin perjuicio de ir notando las bellezas que 
en cada uno de los discursos de tan eminentes 
Padres de la Iglesia se destacan, un sentimiento 
déjusticia nos impele á declarar la preferencia 
al pronunciado por el Sr. Olózaga. 

Habíase dicho en el Congreso y fuera de él 
que sobre este punto habían existido un dia di- 
sidencias más ó ménos esenciales entre el mi- 
nistro de la Gobernación y algunos que basta 
poco bá sa llamaban sus amigos. Habiíse dicho 
que á la resolución adoptada ,en esta materia 
por el Sr. Posada se debía la nueva actitud en 
que aquellos se habían coloeado; pero nadie ó 
pocos hablan dado crédito á tales suposiciones. 

Por fin pareció aquello y el discurso del se- 
ñor Olózaga en la sesión del juéves, que S. S. 
pronunció con toda la entonación y aplomo del 
que sabe lo que dice, vino á descubrir, casi por 
entero, el fondo de la cuestión. ¡Se ha negado 


novelas perversas, 
dogmas de la Iglesia y en la existencia de una 
vidafutura, ¿sera una tarea noble para los juris- 
consultos y digna de padres de la patria fo- 
mentar ese execrable oriineu con teorías laxas y 
desacreditadas, a ü’ueque de zaherir á la Iglesia 
y á sus ministros, únicos que luchan contra tan 
horrible crimen? ¿.Uerecen bien de la humani- 
dad y de la civilización los que tal hacen? 

La Iglesia tiene sus medios y sus reglas para 
apreciar la locura, lo misino que las tienen los tri- 
bunales civiles, y cuando el suicidio aparece hijo 
de una verdadera y calificada deineilcia» jamás 
ha negado la sepultura eclesiástica, ántes bien 
en caso de duda propende á la interpretación 
más benigna. ¿Cómo habia de negar la sepul- 
tura eclesiástica á personas virtuosas y de con- 
vicciones católicas y honrada vida y á quienes 
se ve padecer perturbación mental días ántes 
del suicidio? ¿Pero sucede lo mismo en todos 
los casos? H-iy desgraciados á quienes se ve ale- 
jarse consuuleiucute de la Iglesia y de sus con- 
suelos, blasfemar de Dios y de sus luimstros, 
encerrarse en su habitación, preparar el carbón 
conque se han de asfixiar lentamente, como los 
héroes de las iiovelas.de Eugenio Sue , escribiE, 
cartas razonadas que no es capaz de escribir un 
loco, tsm ir precauciones para que no se im- 
pute su muerte á otras personas, y aun más 
exquisitas para para que , no penetren en ■ sil 


¿A quien creer 
más, al Evangelio que dice que al impenitente 
no se le perdonará en este siglo ni en el venide- 
ro, ó á los progresistas que, enmendando la in- 
terpretación de la Iglesia, sostienen que se debe 
dar sepultura al impenitente, porque quizá se 
arrepintió en sus últimos momentos? 

La Iglesia no juzga interioridades, ni contri- 
ciones agonizantes (de internis non judicat Ec- 
clesia), juzga por los actos exteriores, y la impe- 


Pero el Sr. Olózaga ha venido á coronar los 
esfuerzos de todos, diciendo en la sesión del 
dia 12 de Diciemure : 

«¡Qué hechos tan odiosos nos presenta el espí- 
ritu de intolerancia , como si obedeciera á una voz 
suprema de opresión , negando la sepultura á esx 


nos nacionales! ¡Qué horror! si hubiera sido de 
un borbónico, de un realista... pase; pero de un 
sargento de nacionales... '¡Horrescio.referensl 
Que baya incurrido uno en las censuras de la 
Iglesia por no cumplir con el precepto Pascual, 


sus buques más cañones que Austria, esta en caí 
bio sabe servirse mejor de los suyos; pero que 
pesar de esto no piensa atacar á Italia. 
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pañoles los más dignos! ¡La sepultura ! ¡ Lo más 
indiferente para los muertos , aquello , sin em- 
bargo , que consuela , aunque tristemente , de la 
pérdida de caros objetos ! ¡ La sepultura ^ la pri- 
mera señal de la civilización de los pueblos , que 
no Si han formado en sociedad sin empezar con- 
sagianlo la memoria de los muertos! ¡Y hay 
quien se atreva á privar de sepultura á los es- 
pañoles!» 

Según esta peregrina ocurrencia del señor 
Olüzaga , la Iglesia no tiene derecho á privar de 
sepultura eclesiástica á ningún español. Las con 
secuencias que se derivan de esta profunda 
elucubración, son las siguientes. Los españoles 
son impecables: si no son impecables, por lo 
ménos la Iglesia no puede castigar sus pecados: 
los españoles no están sujetos á las censuras de 
la Iglesia ni á sus cbusecueneias. Los españoles 
no pueden ser excomulgados. Aunque los ex 
comulgue la Iglesia, esto es un actode fanatismo 
que nada importa. El Concilio do Trento no 
obliga á los españoles : sus disposiciones ni son 
Cánones , ni leyes del reino , ni obligan ni se 
deben cumplir. 

Si un español muere en desafio , se le debe 
enterrar en sagrado, aunque el Concilio de Trento 
lo prohíbe ( en el capítulo 19 de la Sess. 2o de 
Reform.), porque ¿quién se atreve á privar de 
sepultura eclesiástica á los españoles ? Si un es- 
pañol so hace protestante como los de Loja, An 
tequera y Granada, ¿quién se atreve á negar 
sepultura eclesiástica á tales españoles? Si uno 
se niega ^ cumplir con el precepto Pascual , in 
curre en censuras y queda privado de sepultura 
eclesiástica , si muere en tal estado , según los 
Cánones y Decretales (cap. 12, extra de pxnit el 
remiss); si persiste por un año en su contumacia 
y por tanto bajo la censura, el Concilio de Trento 
le considera como muy sospechoso de herejía, y 
en tal concepto manda que se proceda contra él 
Pero esto no rijo con los españoles, y mucho mé 
nos si han sido sargentos de la benemérita. 

Nada diremos acerca de las declamaciones da 
intolerancia , de incivilizacion y de crueldad por 
no enterrar los cadáveres. Son declamaciones 
huecas y campanudas que no merecen ni aun 
$er refutídas. La Iglesia considera como una 
obra de misericordia enterrar los muertos. No 
distingue en ello los católicos de los iuüe- 
les. Enterrar á un iníiel es obra de misericor- 
dia pura un católico , lo mismo que el dar- 
limosna á un pobre hereje , ó curar á un pro- 
testante en un hospital ; pero enterrarlo en un 
cementerio católico ó hacerle funeral en una 
iglesia , seria atentar contra los Cánones. 

Mucho más podría decirse sobre este punto, 
pero lo expuesto nos parece bastante á demos- 
trar cuán contrariá es la doctrina de los libera 
les á la doctrina de la Iglesia. 

Entretanto, observaremos para concluir que 
ni aun como medio de hacer oposición al Go- 
bierno, ha habido un diputado en el Congreso 
de esta nación católica, que se levante á in 
vestigar, cuándo, con qué fundamento y por 
quién se ha autorizado en España la pompa 
en los entierros de los protestantes y la prác- 
tica en ellos del ritual luterano, cosas que es- 
taban absolutamente prohibidas, que pugnan 
con nuestra legislación y con el sentimiento 
público. Esta indicación viene tanto más á nues- 
tro propósito, cuanto que en los escaños del Con- 
greso se sientan hoy muchos individuos de los 
que en la noche del 28 de Febrero de 1888 die- 
ron un voto negativo á la que debió ser Base se- 
gunda de la Constitución que entonces se pre- 
tendía elaborar, y que decia así: 

«La nación se obliga á mantener y protejer el 
»euíto y los ministros de la Religión católica que 
«profesan los españoles. 

«Pero ningún español ni extranjero podrá ser 
tiperseguido omlmente por sus opiniones, miéiitras 
«no las manifieste por cultos públicos contrarios á la 
n.» 

J. Alonso se Ibañbs. 


Han concluido en el Congreso los debates so- 
bro el proyecto de contestación al discurso de 
la Corona , y el resultado de la votación es que 
206 diputados apoyan la política del Gobierno, 
80 la reprueban, y cinco, entre ellos los señores 
Bertrán de Lis y Aparisi , no han querido votar 
ni en pró ni en contra. 

Es decir que, en lo tocante á votos , la victo- 
ria se ha declarado por el Gobierno. 

Pero , ¿ha quedado el Gobierno igualmente 
victorioso en los debates? — La verdad es que 
no , y que todos los partidos , inclusa una gran 
parto del que apoya al ministerio 0‘Donnell, 
convieneensus conversaciones familiares en que 
el ministerio íja sido moralmente derrotado. 

Derrotado , porque es cosa demostrada que 
carece do sistema; y derrotado, porque sus es- 
casas facultades oratorias ni siquiera alcanzan 
para disimular que se deja conducir y nos con- 
duce á la aventura. 

El resúmen de los debates puede hacerse en 
breves palabras: 

Las oposiciones han demostrado que el mi- 
nisterio no tiene capacidad para dirijir los ne- 
gocios públicos. 

El ministerio ha demostrado esto mismo tan 
bien como las oposiciones, y ademas, que las 
oposiciones son radicalmente revoluoion.irias. 

Resulta, pues, que la oposición y el ministe- 
rio parecen y son igualmente deplorables á la 
luz de los debates parlamentarios : resulta, ade- 
mas, que estos debates han sido altamente .agre- 
ávos contra objetos que están bajo el amparo de 
la Constitución, y que los agresores no han ha- 
llado sino una resistencia muy débil : resulta 
que, á pesar de convenir con nosotros el presi- 
dente del Consejo, en que se han hecho discur- j 


sos anti-dinásticos, se gloría de ser cabeza del 
ministerio que más tiempo tiene abierto un Par- 
lamento dorde se hacen tales discursos; y re 
suba, en fln, que los ánimos han quedado más 
exacerbados que nunca, y más dispuestos para 
que sobrevenga la Revolución que para que se 
consolide el orden . 

Sobre intereses materiales del país, sólo in- 
cidentalmente y como de pasada se han pro- 
nuucbido media docena de frases en tal cual 
discurso: 

Sobre intereses morales , se ha hablado mu- 
cho contra principios religiosos hasta ahora 
parlamentariamente un poco más respetados, ó lo 
([ue es igual, se ha tratado de promover intere- 
ses que , eu lugar de moralizar al país , lo des- 
moralizau : 

Sobre la sublevación de Loja , atentado que 
asustó en su estallido al mismo Sr. Rivero , que 
aterró á cuantos liberales tienen algo que 
conservar , y que todavía tienen lívidos á los 
hombres honrados , apenas se ha hablado sino 
lo preciso para hacer oposición al ministerio , y 
para que la sublevación sea olvidada hasta que 
venga otra. 

¿Qué es , pues , lo que ios amantes del parla- 
mentarismo pueden alegar en favor suyo des- 
pués de todas estas sesiones parlamentarias? 

Miéntras contestan á esta pregunta los perió- 
dicos parlamentarios, y sin perjuicio de discur 
rir nosotros mañana más detenidamente sobre 
el resultado do las sesiones, ahí van unos cuan- 
tos apuntes que recojimos en la de ayer, los 
cuales nos parecen bastante curiosos. 

Del discurso del Sr. Lafuente {Fr. Gerundio), 
sería una crueldad dejar á Fr. Gerundio que 
juzgase el discurso del Sr. Lafueute.— Es ua 
verdadero pastel en que están amasadas las ideas 
revolucionarias con las conservadoras, y es al 
propio tiempo una palinodia en que este anti- 
guo progresista coníiesa que del dicho al hecho 
hay gran trecho, que no es lo mismo predicar 
que dar trigo, y que las mocedades progresistas 
deben olvidarse cuando se llega á la edad ma- 
dura. 

Déspues del Sr. Lafuente, se levantó y dijo 

— ^E1 SEÑOR MINISTRO DE HACIENDA: «Contestaré 
someramente á las impugnaciones qu-i se me 
han hecho durante el debate.» Y tan somera- 
mente contestó, que continúa sin ser conocido 
á fondo el estado de la Hacienda. 

—El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEJO.' «La COaÜ- 
cion se empezó á notar al fin de la anterior le- 
gislatura, siguió luego eu los periódicos, y 
arreció mucho en el periodo triste de la revo- 
lución de Loja.» 

—El Sr. Ríos Y Rosas: « Me quejo al Congreso 
del modo que el señor presidente del Consejo 
rae ha impugnado. Si S. S. ha querido decir 
que la coalición ha tenido relación con los su- 
cesos de Loja, yo rechazarla semejante imputa- 
ción como una formal calumnia. No devolveré 
a S. S. cargo por cargo : no me rebajaré hasta 
ese punto, t 

— El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEJO : «EstOy 
seguro de que los individuos de la fracción pro- 
gresista no están conformes con las opiniones 
anti-diuásticas manifestadas por el Sr. Olózaga.» 
(El orador había creído cándidamente los pár- 
rafos da La Correspondencia, relativos á la acti- 
tud dinástica del Sr. Madoz.) 

— El Sr. Madoz (enfadado) ; «El Sr. Olózaga 
ha estado demasiado débil al calificar las influen- 
cias que dominan en la marcha de la cosa pú- 
blica, y si eso es ser anti-dinástico, declaro que 
yo lo soy ; porque creo que el mayor servicio 
que puedo hacer á la Reina, es decirle que no 
quiero esas influencias que comprometen el 
Trono, para que no se pueda decir luego al 
frente de 2,000 caballos, que no se quieren Tro- 
noscon camarillas quelos deshonren.» (.Se muerde 
los lábios el presidente del Consejo.) 

— El Sr. Olózasa : «Y'o he citado varios he 
dios de influencia clerical , absolutista , carlista, 
inquisitorial, (¡qué lujo en bagatelas!) y el úni- 
co que dije era sincero, es el de la vela con que 
alumbraba S. S. en una procesión , del cual se 
ha hecho cargo S. S.» 

—El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEJO : «¿Y CreC 

S. S. que yo me avergüenzo de eso? No; yo pro- 
feso sinceramente la Religión en que he nacido, 
y no me avergüenzo de sus prácticas. (Aplausos 
generales, que debieran servir de guia al pre- 
sidente del Consejo.) ¿Por qué había yo de 
avergonzarme da haber ido alumbrando con 
una vela á la Virgen de las Victorias por el triun- 
fo de nuestras armas en Africa? En todo caso, 
más vale alumbrar en una función á la Virgen 
de las Victorias, que no alumbrar á una Reina, 
jóveii todavía y sin experiencia , á buscar una 
aristocrática distinción para ponérsela por sí 
mismo.» (Aquí se vió que el presidente del Con- 
sejo no se morJia la lengua , y que el Sr. Oló- 
zaga tenia que bajar los ojos.) 

■El Sr. Olózaca: «El señor presidente del 
Consejo no ha estado á la altura del puesto que 
ocupa, al resumir un debate tan importante co- 
mo el que acaba de tener lugar.» 

— El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEjo: « ¿Cómo he 
de compaginar el discurso del Sr. González Gra- 
bo con el último que pronunció áutes de cerrar- 
se la legislatura, yen el cual decia que todo podía 
discutirse, casi hasta la Religión?- ¡Ah! seño- 
res, eso sólo puede explicarse porque la noche 
da consejo?» 

— El Sr. González Brabo: «Yo pronostiqué que 
veiidria la coalición: en la sesión dé hoy acaba 
de traerla el señor presidente del Consejo. Su 
señoría ha veaido con el objeto de lanzar tinta 
contra todo el mundo, para que , manchando á 
todos, resulto su sehoria blanco,., Nosotros na- | 


turalmente nos levantamos, y le devolvemos la 
tinta á torrentes... Después de preguntar á los 
progresistas lo qua ñ-a ,ido respondid > de tal 
modo que nó le quedará g m > -lo volverlo á pre- 
guntar, venia á estos bancos su señoría á buscar 
contradice! iñes. ¡Bueno está el señor duque de 
Tetuan busc'and} contradicciones!... Ha tomado 
su señoría hr costmnbre de acusar ciertas opi 
niones raías de dem-icrátioas: puede perdonar 
soleá su señoría esto, pues no tiene nación clara 
de lo que signilioa democracia... ¡Que á lo 
que se proponen heredar csu situ icioii Íes ,su 
cederá loque áíasranas quepediau Hoy! — ¡Rali 
.Su señoría no tiene la naturaleza veg ital y arbó- 
rea de aquel Rey que fué sustituido por ua ti- 
rano (Risas). A. Yo he pedido amnistía y no co 
rollas para los sublevados de Loja: no he que 
rido que se premien las insurrecciones, como su 
señoría sabe que han sislo premiados... ¡Que su 
señoría perseguirá á los queie calumni-jn! — Está 
S. S. eu su derecho ; en lo que no lo está es en 
indultar á los que Cfelumnian á otros... No se ba 
gan ilusiones los que están rode.idos de grandes 
mayorías legales. Mayoría legal habla quando 
señoría subió al podar, y ilijo que le apoyaba 
mayoría del país. Con mayor razón podemos 
nosotros decir que la mayoría del país no está con 
la mayoría legal.» 

— El PÉES1DBNTE DE LA CÁMARA : «Vuelva SU 
señoría á repetir las palabras que ha dicho. i 

— El Sr. González Brabo: « Puede S. S. tomar 
las de las notas taquigráficas. — No retiro una 
sola palabra de lo que be dicho.» (De todos los 
objetos atacados en el debate, el Presidente no 
se alarmó sino al ver atacada á la mayoría. ¡ Este 
sí que es buen apunle !) 

— El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEJO: «Elsgñor 

González Brabo dice que yo he hecho un inven- 
tario, y que los muebles no eran buenos : como 
yo he hecho el inventario de Lis oposiciones 
S. S. es quien se ha calificado... Aquí se habla 
mucho de Manzanares, Campo de Guardias, dos 
mil caballos, etc.; eso no me ofende: yo tengo 
la franqueza de mis actos : ( igual franqueza po 
dria tener el herrador de Loja;) hay ciertas 
personas que han hecho muchas cosas, y temen 
que se sepan... S. S. dice que nos echan la tin 
ta á torrentes; no me doy por raatiohado, esa 
tinta no llega hasta nosotros.» 

— El Sa. Olózaga : «El señor presidente del 
Consejo rae ha dicho que rae bato en retirada 
S. &. se retira sin batirse.» 

El SEÑOR PRESIDENTE DEL CoNSEJO ! «El SeñOT 
Rivero ha lieeho desde su punto de vista una 
Oposición enérgica; pero guardando todas las 
conveniencias y sin tocar á las personas de los 
ministros.» (El punto de vista del Sr. Rivero lia 
sido la preconización de ta sublevación de l^oja 
pero habiendo respetado las peisonas de los 
ministros , era natural que los ministros respe- 
tasen también al Sr. Rivero. ) 

Y aquí se han acubado ya nuestros apuntes 
Mediten sobre ellos nuestros lectores, y juzguen 
luego lo que quieran de la última sesión parla- 
mentaria. 


Dado en Palacio á seis de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rábricado de la 
Real mano. — -El ministro de Gracia y Justicia 
Santiago Fernandez Negrete. 


PiUlTE 


PiEIIGIOSl. 


MINISTEHIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
Exposición á S. M» 

Señora: Uno de los resultados más importantes 
obtenidos por el último Concordato , ha sido de- 
volver al Episcopado el pleno ejercicio de su au- 
toridad, extinguiendo los privilegios ó costumbres 
que de cualquiera manera la amenguaban. Con 
tai objeto se estipuló en el art. 15 de aquel so 
lemne convenio «que cesarla desde luego toda iu- 
wmunidad , exención , privilegio , uso ó abuso ^ue 
»de cualquier manera se hubiera introducido en 
olas diferentes iglesias *del reino en favor de los 
•Cabildos con perjuicio de la autoridad ordinaria.» 
Y como si no quedase suficientemente explicado 
el pensamiento con tan terminante disposición, 
todavía se ordenó , para más aclararlo , en el ar- 
tículo 3.*’ del Real decreto de 17 de Octubre de 
1851 , dictado de común acuerdo de las dos potes- 
tades, «que los Prelados enunciados (son ios muy 
«reverendos Arzobispos y reverendos Obispos) 
shabian de entrar desde luego en el pleno ejer- 
»cieio de las funciones y prerogativas que se les 
Bcoriferian por los arts. 14 y 15 del referido trata- 
))do.» Imposible parecia , después de estas explí- 
citas prescripciones, que ocurriesen dudas ni difi- 
cultades acerca del particular. Asi ha sucedido 
sin embargo : en algunas iglesias han surgido, 
moviéndose cuestiones tanto sobre ia observancia 
de ciertos privilegios , usos y costumbres , cuanto 
sobre la subsistencia de varios estatutos capitula- 
res , cuyo vigor es incompatible con el principio 
indicado. Verdad' es que los antiguos estatutos de 
las iglesias continuarán rigiendo , en lo que no se 
opongan á la plenitud de los derechos episcopales 
y disposiciones concordadas , hasta que legítima- 
mente se pongan en práctica los nuevos , en que 
con asiduidad se ocupa este ministerio , promo- 
viendo con incesante eficacia su conclusión. Pero 
esta habrá de tardar aún; y siendo urgente facili- 
tar entre tanto á los Prelados el libre y expedito 
ejercicio de los derechos que les asegura el Con- 
cordato , proveyendo al mismo tiempo á la paz y 
buena armonía que debe mediar entre los Obispos 
y su senado ó Cabildo, y removiendo ademas toda 
ocasión de que se reproduzcan dudas y disputas co- 
mo las que, no obstante el expreso contexto de los 
referidos artículos , se han promovido , tengo la 
honra de proponer á V. M., aespues de haber con- 
ferenciado con el muy reverendo Nuncio apostó- 
lico , y con su acuerdo , se digne aprobar el si- 
guiente proyecto de decreto. — Señora ; A ios 
Reales piés de V. M.— Santiago Fernandez Ne- 
grete. 

Real dicreto. 

De conformidad con lo propuesto por mi minis- 
tro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el M. R. 
Nuncio apostólico, 

Vengo en decretar lo que sigue: 

Artículo l.° En observancia de lo dispuesto en 
el art 15 del último Concordato, y de lo ya de- 
clarado al tiempo de su promulgación en el artícu- 
lo 3.® de mi decreto de 17 de Octubre de 1851, los 
muy Reverendos Arzobispos y Reverendos Obis- 
pos usarán del pleno ejercicio de su autoridad or- 
dinaria, que desde entonces les corresponde en sus 
iglesias catedrales, así respecto de cosas como de 
las personas de los capitulares, sin que les sirvan 
de embarazo los privilegios, usos y costumbres vi- 
gentes hasta la promulgación referida, ni aun el 
juramento prestado por los mismos capitulares á 
las constituciones desús Cabildos. 

Art, 2.^^ En ningún punto délos de visita ni 
corrección canónica tolerarán derechos ya cadu- 
cados, y señaladamente el de los adjuntos. 


Sa^^tos de hoy. San Lázaro^ Obispo y ir^rtir, y 
SanFrunciico de Sena. 

SaiYtu de yAÑA.?íA La fusta de la ExpecAacion de 
Nuestra Señora Nuestra Señora de la O . — Tém 
pora, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horaien el oratorio del Espíritu Santo 
donde se celebrará á Nuestra Señora de la Ora 
cion, con .Misa solemne y . sermón, que predicará 
D. Emilio Morenoj por la tarde se cantarán com 
pletas y después se hará procesión del Santísimo 
para reservar. 


última nORA. 


Recibimos una carta da Muestro solícito 
bieu iaformado corresponsal de Ñapóles, que no 
tenemos tiempo ni espacio ja para insertar 
Miéntras la puDlicamos mañaiu, aielantemos 
desde luego una noticia que casi no lo es para 
nuestros lectores. Sjcga, el fusiiato, eontiiiú: 
sin uovedad dando que sentir á sus íusiladore; 
los pianaanteses. Ciiiavane y demás caudillo: 
del ejército legitimista siguen ganando terreno 
escarmentando á sus enemigos. 


Tampoco tenemos esp,aoio ni tie npo para ex 
traotar los diarios extranjeros que acabamos de 
recibir; pero auticiparemos la noticia mas im- 
portante que uos traen, traducieudo ua pasaje 
de ia Patrie, que os como sigue: 

«Recuérdese que durante la discusión de los ne- 
gocios de Roma en el Parlamento de Turin, anun 
ció el ministro de la Guerra como probable el 
nombramiento de Garibaldi para virey, ó séase 
gobernador civil y militar de las provincias napo- 
litanas. 

«Pues bien, con este motivo se nos asegura que, 
alarmados varios Gabinetes europeos, han dirijidó 
notas ai de Víctor iVlanuel maniíéstándoie las ¡ 
vísimas consecuencias que semejante nomnra- 
miento de Garibaldi podría acarrear. En cons-. 
cnencla de estas notas, parece que el tal nombra- 
miento queda, si no frustrado del todo, al ménos 
indefinidamente aplazado.» 


CORTES. 


COAttUlilSO. 

PRESIDENCIA DEL 8E.ÑOR MONARES, VlCE-PRESíDENTE. 

Sesión del dia 16 de Diciembre de 1861. 

Abierta á las dos y cuarto, se leyó el acta de la 
anterior, y quedó aprobada. 

El Sr. CASTRO: Voy á dirijir una pregunta 
la mesa. Van á presentarse los presupuestos. De- 
seo saber si la mesa propondrá con arreglo al re- 
glamento, que el Congreso acuerde la forma y el 
modo en que han de discutirse, y cuándo podrá 
hablarse sobre la totalidad, 

El Sr. GOIGOERROTEA (secretario): La comi- 
sión de presupuestos no los ha despachado. La 
costumbre es discutir los de gastos á medida que 
se presenten, y sobra la totalidad se habla cuando 
se presenta el presur 

El Sr. CASTRO; ( ^ 

cutirá la totalidad cuando se trate de los ingresos 

El Sr. GARCIA fORRtíS: La comisión ha ter- 
minado sus tareas sobre los presupuestos de obli- 
gaciones generales del Estado y sobre la Casa 
Real, y se leerá su dictámená la mayor brevedad. 

El Sr. FALCES; El sábado presenté una expo- 
sición de ayuntamientos y propietarios de Litera 
para que el Congreso se sirva aprobar el proyecto 
de revoeaeiou del canal de Tamaritj. Esto es lo 
que dije; y hago esta rectificación al Diario, que 
pone en mi boca otra cosa 

El Sr. ZORRILLA: Ha habido dos pueblos en 
la provincia de Toledo, á los cuales no convino 
encabezarse por la contribución de consumos. La 
administración convino en que los pueblos habían 
desistido dei encabezamiento. Se sacaron á subas- 
ta los consumos como manda la ley: no hubo lici- 
tadores, y en cumplimient® de la ley de adminis- 
tración debia administrar por sí esa renta. Pero no 
fué así, sino que se reclamó á los pueblos él en- 
cabezamiento anterior. Se acudió ai ministro de 
Hacienda, y el ministro contestó que no pocha re- 
solver ese asunto porque había muchos pueblos eií 
el mismo caso y la renta disminuiria. 

Deseo que el ministro do Hacienda diga si está 
dispuesto á remediar las circunstancias aflictivas 
en qua- se encuentran los pueblos, para de otro 
modo pre'sentar una proposición. 

El señor ministro de GRACIA Y JOSTICIA: 
Pondré en conocimiento del señor ministro de. Ha- 
cienda la pregunta del señor diputado. 

ORDEN DEL DIA. 

Actas de 


Trem p . 

Sin discusión se aprobaron estas actas, y quedó 
admitido el Sr. D. Salvador Malniuer. 

Gonleslacioa al discurso de la Goroiut. 
Continuando esta discusión dijo: 

^ EL Sr. LAf IJSNfE: Ei s.lbalo no tuve tiempo 
sino para anticipar algunas ideas como prólogo á 
los que pensaba emitir. 

Os invité á reparar en la fisonomía del Congre- 
so para que viérais el ÍFaccionamiento de los par- 
tidos: llamó también vuestra atención hacia la ín- 
dole y significación de ios discursos pronunciados 
por los oradores de la oposición, y os hice reparar 
eu que cada nao representaba un diverso partido 
politieo. 

De modo que hay cinco oradores que atacan al 
Gobierno por cinco diferentes lados. 

Un oradop dice: el Rey del Piamonte es un sal- 
teador de reinos, un sacrilego. Otro orador dice: 
«se Rey es legítimo, es patriota; el orader que le 
ha insultado estara arrepentido. 

Un orador decia: yo creo que pronto se estable- 
cerá en este país una política radicalmente liberal; 
y otro orador le contestaba: ¿á dónde nos queréis 
llevar? ¿á la época de los motines y pronuncia- 
mientos? 

Decia uno: el movimiento de Loja ha sido de- 
mocrático; otro venia y decia: el movimiento de 
Loja ha sido socialista; otro exclamaba: no hay 
socialisnao en España; y otro añadía: no ha sido 
solo soeialista ; ha sido absolutista ese movi- 
miento. 

Tratábase de saber las causas de la sublevación 
de Loja, y decia un orador: esas causas están en el 
Gobierno; otro decía: no, eso consiste en que ha 
íaltado la antigua sopa de los conventos, y en que 
se ha tratado de abolir el señorío de los que no 
tienen título legitime; otro venia después y decia : 
ia verdadera causa es el exceso de la desamorti- . 
zacion civil; y otro añadía: consiste en las malas 
doctrinas que circulan, en la tibieza del catoli- 
cismo. 

En todo os podría poner de frente unos á otros 
Pero ya que de las causas de la sublevación de Lo- 
ja estoy hablando, os dh-é que una de las que yo 
tengo por más directas, son muchas de las doetri- 
nas que fuera de aquí y aquí mismo se vierten sin 
intención, y sin saber las consecuencias q ne pue- 
den producir. ^ ^ 


Y toda vez que el Sr. Rivero me sianifi»» 
cabeza que sí, y yaque S. S. es eforaTor'^ 
franco que conozco en esta Cámara, á S ^ 
voy á dirijir. Creo que el Sr. Rivero acarié!; “í 
buena fe una idea que le parece buena- ere * 

S. S. ha lamentado como el que más ’ia reh 
de Loja: eso lo ha manifestado S. S así 
fesándose S. S. propagador de ia doctrina'" 
erética y sosteniendo que el movimiento' ¡T®®'’' 
democrático, si después se le convence de nu^ 
mas tenia una cosa que no entraba en las inte ****' 
nesdeS. S., ¿negará que pueden sus doctrf*“' 
haber contribuido contra su intención á looii*'^’'^ 
quería? >10 

Todas las revoluciones van más allá de lo qu 1 
innovadores se proponen. El gran reformador* a 
Alemania en el siglo XVI no se había propue-, 
desatar los lazos entre los súbditos y ¡os pr' ■ 
pes; y sin embargo, se reunieron los labriei>-os**H' 
la Suavia y la Turingia y atacaron las propUdoj®® 
de los señores; y aunque fueron vencidos en el ■ 
mer movimiento, no tardó en venir otro más sér *^*' 
promovido por ano de los primeros discipulos 
aquel reformador. Y este ¿qué les predicó? (Jasi I 
misma cartilla de los de Andalucía. Todos los ho ** 
bres son iguales; todos los bienes son comunes- 
debe haber ricos y pobres; esa diferencia es aíit’* 
cristiana. 

La noticia de esta sublevación disgustó much 
al gran reformador, como ha disgustado á S Si 
de la rebelión de Loja. Los sublevados de Alem ** 
nía, reuniéndose en una ^aza de una ciudad n*' 
sieroQ todos los bienes erun acervo común.’ L ' 
tropas de los Príncipes sofocaron la rebelión 
cojieron al jefe, á quien llevaron á un patíbulo ’- v 
qué resultó? La mayor parte de esos (feso-raciado 
eran labriegos, y 100,000 campesinos perecieron 
victimas de sus extravíos y del engaño de un 
doctrina. 

Pues bieu, á los pocos años de esto se levanta 
ron nuevos predicadores del comunismo, y eatió 
eran el panadero Juan Matías de Harlem’y el sa"* 
treJuan Welkes de Leideu. La multitud acudió 
á sus banderas, fueron atacados por las trooas 
murió Juan Matías, y ei sastre de Leiden, hala^ i- 
do por un poder en que no habla podido soñar°s" 
proclamó Rey. Llamábase Rey de Sion, y un diá se 
presentó á su gente con las insignias Reales pro- 
clamando toda clase de libertades, entre olías la 
del matrimonio y del divorcio ; quiso dar ejemplo 
de esta libertad, y tomó catorce mujeres; y los pe- 
chos de inmoralidad á que esto dió lugar, no i 
den referirse en sitios como este. 


> pne- 


Aflijíase el gran reformador, pero Pada copse- 
guia; la reyoluciop ge había hecho ya superior á 
él. Por eso exhortaba yo al Sr. Rivero á que pen- 
sara en los ejemplos de lo pasado. ^ 

Por camípo opuesto buscaba el Sr. Aparisi las 
causas del movimiento de Loja, y las encontraba 
en los libros anti-católicos y en la inmoralidad de 
las costumbres públicas, favorecida, según S. S. 
por el régimen en que vivimos. Y decia S. S. : no 
sucedería esto cuando Garlos V y Felipe II empu- 
ñaba la cruz y la bandera. Pues que S. S. elidió 
ésta época como de puro catolicismo, yo le pre- 
guntaré: ¿cree que entónces había mas respeto 
que ahora al Souerauo Pontífice? S. S. podría re- 
cordar que en esos tiempos se verificó el escanda- 
loso asalto y saco de Roma, donde entraron cua- 
renta mil soldados ébrios de sangre y de lujuria 
que cometieron todo género de crímenes. ¿V qn¿ 
hacia el Emjierador católico? Mandaba hacer ro- 
gativas públicas por la libertad del Sumo Pontífi- 
ce á quien sus generales tenían aprisionado. 

Viniendo al resúmen del debate , dividense los 
cargos hechos á la comisión y al Gobierno en 
los grupos naturales de política interior y política 
exterior. 

En cuanto á la política exterior , los oradores de 
la Oposición se han contestado. Uno ha tenido por 
muy glorioso el tratado eon , Marruecos ; y otro ha 
dicho ; ¿ por qué se elogia ua tratado qua.no puede 
cumplirse ? Decia otro: la reincorporación de tíanto 
Domingo es gloriosa , y ha debido aceptarse ; pero 
otro había dicho : es funesta esa reincorporación; 
á algunos Gobiernos anteriores se les habla ofre- 
cido el protectorado de esa isla , y no le han que- 
rido aceptar. 

Esta diferencia de. Opinión se reflejaba también 
eu la apreciación de la conducta del Gobierno. Tra- 
tándose de Marruecos , hay un hecho que probará 
si en esta cuestión ha ganado España. Tal era la 
angustia de los legisladores de Cádiz en 1811 , que 
no encontrando recursos en parte alguna, propuso 
la regencia que se eadierau á Marruecos los pre- 
sidios de Africa, á trueque de que nos dieran algu- 
nos granos y carnes. Tal era el conflicto, que esta 
proposición fué sostenida en aquella Asamblea 
por los que pasaban por más liberales , como Cap- 
maní , García Herreros, Vilianneva y otros. Fur 
fortuna, por 84 votos contra 49, prevaleció la opi- 
nión de que no se vendieran esos presidios. 

Su estado era en 1857 sobre poc-o más ó me- 
nos que, en 1811. Lo nuevo que había habido 
oran muchos ultrajes recibidos-do los marroquíes; 
y si aquellos insignes patriotas hubieran visto al 
Principe Abbas al embarcarse en O.idiz de vuelta 
de su expedición , y hubieran preguntado quién 
era , y les hubieran diclio «es el hermano del Em- 
perador de Marruecos, que ha venido á presentarse 
á la Reina y pedirla que modificara el tratado do 
una manera que no le fuera al Sultán imposible do 
cumplir.» después de oir toda la historia de la 
guerra hubieran dicho : demasiado habéis humi- 
llado á ese Sultán , á ese país , á esos caracteres 
altivos que nunca se hablan doblado á nadie ; y 
habéis sido demasiado duros con ellos. Y cuando 
esos patricios vinieran al Congreso y vieran que 
aquí se rebajaban esas glorías, ¿ qué dirían? Cuan- 
do vieran que eu el extranjero se ponderan estos 
hechos gloriosos , miéntras en el Congreso se nie- 
gan absolutamente nuestras glorias , dirían : estos 
uipntados , ¿ son como éramos nosotros ? ¿Que es- 
pañolismo es este ? 

Pues de la misma' manera que la cuestión de 
Marruecos, ha sido juzgada en este sitio la de 
Santo Domingo, rebajando su importancia. Oirían 
tratar la cuestión de Méjico, y decir : ¿qué signi- 
fica que vayamos unidos á dos grandes Potencias? 
¿Qué quiere decir eso? Todo eso no da importancia 
España Señores, yo he oí do con dolor el espí- 
ritu anti-español que en las cuestiones exteriores 
se ha manifestado en diferentes lados de la Cáma- 
ra. El único discurso español sobre este punto que 
hemos oido, es el pronunciado por el Sr. Ríos y 
Rosas. 

No hace muchos años temíamos las invasio- 
nes de los fllibustorOB en Cuba. ¿Dónde está boy 
esa nación que infundía tales recelos? Si queréis 
encontrarla, debeisiral art. 4." del tratado en que 
se dice que se invitará á los Estados-Unidos á ad- 
herirse a este convenio, pero que de todos modos 
se llevará á cabo lo pactado. 

Estos tratados, señores, son ios que tanto se han 
rebajado por ios oradores de la oposición. 

Pasemos á Italia: el Congreso comprenderá qn® 
sobre este punto tengo un deber especial que cum- 
plir. Al hablar de esto un individuo de la coinisienj 
aplaudiendo la conducta dei Gobierno, así en la 
cuestión de Nápoles como en la de Roma, decia un 
orador que tengo enfrente: á medida que oia al 
señor vizconde delPonton, veia palidecer los sem- 
blantes de otros individuos de la comisión que le 
oían con cierto disgusto. No se acordaba S. S., si“ 
duda, de que esta cuestión había sido traída ya á 
esta Cámara, y que en favorde la política del Go- 
bierno había hablado uno de los individuos de la 
comisión á que se referia S. S. .- si acaso, el sem- 
blante que podía palidecer algo era el del mismo 
que recelaba, pues habiéndose hecho una propo^ 
sicion aprobando la conducta del Gobierno, fu® 
puesta á votación y la aprobaron todos los pi’®? 
greaistas de la mayoría , y no la aprobaron el 
señor González Brabo ni el grupo que representa. 

En la cuestión de Nápoles se ha hecho la con- 
vemente divisiou entre la cuestión de indepeiw 


El Pensamiento Español 


•„ la de libertad y 1 a de unidad. Todos de- 
"“‘Tós ver la Italia libre de todo yugo extranje- 
* vensa de Austria, de Francia ó de donde 
f"’ Jra fia escritos (jue vivirán más que yo, he 
1 pntado el llamamiento que Juan til hizo de 
la® , ipmanes á Roma, porque desde entonces priu- 

l?*-t ,a esclavitud del país. 

ti la cuestión de libertad, nuestras simpatías 
r'7, V estarán también siempre por los ua- 

^^Pero viene la cuestión de unidad. Se quiere que 
ftalia sea. una, y so quiere subordinar todo á 
1^ ^ pgasamiento. Se quiere quesea una bajo el 
^íro de uu solo Rey, y esta es la cuestión en que 
timos divididos. Yo no concibo es,e entusiasmo 
j ^la-unos hombres políticos por la unidad de 
ífniia ni menos que se diga que po 


Jiernó política (ímástica ha Lecho política anti- 

un país en Europa cuya geografía está 
rcada por el dedo de Dios, para indicar que 
?ntro de su territorio debe vivir un grupo de 
“ ntes qae constituya nación, por tener intereses^ 
^ aua y costumbres comunes. Esta parte del 
^^nudo es la Península ibérica. ¿Queréis que yo me 
^ tusiasmemás por la unidad de Italia que por la 
T España':' Pues bien ; yo nunca vería con gusto 
¡a^uuidad de España y Portugal por medios vio- 

^^OiSúdo ios Reyes Católicos dieron la unidad que 
hov tiene á España, eran tan poderosos, que sa- 
lipron á conquistar íhera, porque las fuerzas na- 
cionales se encontrlTban aquí estrechas. Habían 
eneldo en Granada, en Africa, en Navarra. ¿Por 
^ué no intentaron la conquista de Portugal? Lo 
^ curaron por medios suaves, y casaron a la lá- 
tanla Isabel de Castilla con el Príncipe D. Alonso 
de Portugal, y por muerte de este con el Rey don 
Manuel. Murió la Infanta: quedó el Príncipe don 
Mignely niño que en la cuna mantenía la esperan- 
za de ios dos reinos; y ya estaba jurado Príncipe 
oor las Córtes de Portugal, Castilla y Aragón, 
cuando ese niño bajó ai sepulcro. Mucho se deplo- 
ró este accidente, pero á pesar de su poder^ no in- 
tentaron ios Reyes Católicos nada por la fuerza. 

Felipe 11 intentó esa conquista, y el resultado 
fué que no pudo durar k reineorprracion sino dos 
reinados, y dejó sembrados odios difíciles de des- 
arraigar. . 

pues bien : lo que yo no quiero para mi patria, 
'podré quererlo para Italia? Por eso digo que no 
tuede hacerse cargo al Gobierno de ser anti-es- 
pañol. Lo anti-español lo encuentro yo en prefe- 
por los intereses de un reino extraño. 

^ Eos mismos Gobiernos extranjeros comprenden 
que España se encuentra en situación excepcional 
respecto de Nápoles, porque tiene allí intereses 
dinásticos y tradicionales.' M. de Thouvenei y el 
eondede Cavour asilo reconocieron: sólo los ora- 
dores de la Oposición no lo reconocen. 

Yo no os molestaré con los muchos recuerdos 
de las glorias de España en N^oles^. Desde Pe- 
dro iU de Aragón, desde los Jaimes y Martines, 
desde Alfonso el Magnánimo hasta Carlos 111 , en 
estos seis siglos Nápoles ha sido regido por Reyes 
españoles. ¿Queréis que renunciemos á todas nues- 
tras glorias allí, porque se establezca la unidad 
italiana? 

Me han parecido inconcebibles los términos en 
que un orador ha abogado aquí por la unidad: 
hacíalo con un fuego, que se me figuraba oir ha- 
blar al conde de Cavour, pues sólo él podía hablar 
en esos téiminos.. 

Se dice: Ñapóles estaba rejido por un Príncipe 
que no había dado libertad a su pueblo. Si valiera 
la razón de ir á dar libertad á uij pueblo para des- 
tronar á su Monarca, ¿qué hubiera sido de nos- 
otros en 1808, cuando el invasor venia á darnos la 
libertad, y aún quiso promulgar una Constitu- 
ción? La razón de dar libertad a un pueblo no es 
razón para abdicar la dignidad nacional. El Rey 
de Nápoles podía haber invadido el Piatnoute por 
ser mas fuerte, diciendo: yo voy á dar la unidad 
á Italia. ¿Qué hubiérais dicho? ¿Sostendríais la 
unidad por estos medios? 

Voy a leer unas palabras de un gran pensador: 
í<La manía de la unidad itálica se ha llevado tan 
lejos, y el ódio á la casa de Burbon es tan ciego, 
que se ha dado el nombre de borbónicos á ios 
partidarios de Francisco 11 No se ha reparado en 
que esos borbónicos son ios únicos patriotas de 
Nápoles.» 

Este que así se explica, y que parece ser un 
gran absolutista , va más allá que vosotros en 
punto á libertad. El que dice esto es el célebre 
Proudhon, hombre independiente que no adula á 
ningún partido. 

La cuestión de la unidad italiana ha traído la 
cuestión de Roma. Habéis oido las explicaciones 
que he dado sobre el sentido de cierto párrafo del 
discurso (discurso dichoso, que no ha sido impug- 
nado sino en este párrafo). Porque á un periódico 
ultramontano le pareció sospechoso este párrafo, 
un diputado ha venido á revelarnos aquí la misma 
sospecha. Ya digo que he dado explicaciones, y 
la comisioa las tuvo antes sobre todo el discurso 
para ponerse de acuerdo, y todos estuvimos uná- 
nimes en apreciar la política del Gabinete de un 
mismo modo. 

Se presentó el p'*oyecto de mensaje al Gobier- 
no, y no le pareció que había en él ningún equí- 
voco, como tampoco le hallaron los diputados que 
tuvieron de él conocimiento. 

Dadas estas explicaciones, diré dos palabras de ’ 
la cuestión de Roma. Yo he leído acerca del poder 
temporal del Papa, no sólo lo que se ha escrito 
modernamente, que son folletos de 32 páginas, 
sino todo lo que se ha dicho desde el último ter- 
cio del Siglo pasado. Hoy se ha dicho: es posible 
la unidad de Italia sirí tener á Roma por capital? 
De aquí se ha deducido esta otra cuestión: ¿debe o 
no sacrificarse á la unidad italiana el poder tem- 
poral dél Papa? El Rey Víctor Manuel dice: sin 
Roma no hay unidad; yo debo aspirar á que la 
haya. 

Es decir, que el interes político de un Monarca 
Suscita una cuestión que ya no es solamente polí- 
tica. Supongamos que la Sede pontificia no estu- 
viese en Roma: ¿se habría suscitado la cuestión 
del poder temporal? No. Luego la base y origen 
de esta cuestión es un interes político que tiene un 
Monarca italiano. Y nosotros que nada hacemos 
por la unidad ibérica, ¿hemos de entusiasmarnos 
por la italiana, á pesar de las perturbaciones que 
puede traer? 

No tengo por herejes á los que opinan por la 
separación de los dos poderes; pero he leído loque 
dice el católico sincero, he leído lo que dice el 
Dadre Passaglia, y no me han convencido. Ün gran 
escritor y hombre político dice: 

«Es menester proclamar muy alto que destruir 
el poder temporal del Papa, es destruir el Catoli- 
eismo, es destruir la Religión cristiana.» ¿Sabéis 
quién dice esto? Un protestante, M. Guizot. ¿Pues 
cómo yo católico había de querer, la unidad de 
Dalia á costa de la destrucción del Catolicismo? 

El Sr. Olózaga dice que si la unidad italiana se 
realizase seria posible que cayese el poder tempo- 
1‘al. No niego la posibilidad del hecho: pero asi 
Como el Papa desde Avignon y Fontainebleau vol- 
vió á la silla de San Pedro, volvería de nuevo des- 
ue cualquier parte donde estuviera. 

Pasando á la política interior, es la oc^ion de 
decir algunas palabras que exige mi posición, y 
que expliquen la actitud de una parte de esa ma- 
yoría. Aunque las razones de nuestro a^oyo al 
'-gobierno han sido explicadas en otra ocasión por 
amigo el Sr. Rivero Cidraque, con cuyas ex- 
plicaciones estamos conformes, debemos hoy aña- 

dir algo. 

be ha dicho que hemos venido aquí con nuestros 
principios á apoyar un Gobierno que parece no 
08 representa; y de aquí las censuras que frecuen- 
®mente se nos han estado haciendo, y que hemos 
, do, no con desden, pero sí con calma y tranqui- 
dad. Hemos oido cargos duros, y aun algo mas, 


por hacer el Go- 


como denuestos y sarc^mos en estilo poco parla- 
mentario; pero Confiábamos en que hacíamos con 
nuestra actitud un servicio al país. 

Es verdad que nuestros principios no se reali- 
zan; pero en materii dé principios políticos, en 
que no hay verdades absolutas, hay que distinguir' 
la teoría de la práctica. En teoría hay principios 
justísimos; ¿hay ideaq^ue parezca más justa que la 
monarquía electiva? Pues ese principio se ha 
practicado en España, y se vió que sus conse- 
cuencias piácticas eran las más funestas. Se vió 
que nadie sabia sin sangre las gradas del Trono, 
y se reconoció que era preferible la monarquí.i 
hereditaria, á pesar de sus defectos. 

Nosotros no hemos venido aqui ni con el pensa- 
miento ni con la esperanza de que éste Gobierno 
que se llama Unión liberal habla de aplicar nues- 
tros priacipios; hemos venido porque teníamos an- 
sia de uu Gobierno verdaderamente constitucional. 
Nosotros vinimos á apoyar el régimen constitucio- 
nal , y el Gobierno que le proclamaba en su 
pureza. La idea de la Union liberal parecía tan 
bien que hasta se ha llegado á disputar su pater- 
nidad; y no solamente los jefes de los partidos han 
proclamado su conveniencia: el Sr. Rivero decía 
que la Union liberal era la consecuencia de las 
perturbaciones que han agitado al país, y puede 
ser un punto de partida que n>s aleje de las revo- 
luciones y de las reacciones. 

Pero se dice; es que la Union liberal no realiza 
su programa; este Gobierno resuelve las caescio- 
nes por el criterio moderado. ¿Es esto exacto? Si 
así fuera no encontraría la razón de ser de cierta 
fracción que se llama moderada. 

Recuerdo, señores, que en Mayo de 1858 el pre- 
sidente de la Cámara anunció el siguiente órden 
del día: dictámen de la comisión sobre devolución 
de bienes al Clero La comisión proponía devolver 
al Clero todos los bienes vendidos y por vender, 
relevándole de la condición de invertirlos en ins- 
cripciones. Este dictámen babria sido indudable- 
mente aprobado. Por fortuna al dia siguiente se 
presentó en el Congreso el presidente del Consejo 
de ministros, y leyó el decreto de suspensión ae 
las sesiones. Vino este Gobierno, entabló negocia- 
ciones con la Santa Sede, y el resultado ha sido la 
desamortización eclesiástica llevada hasta su último 
límite. Esta cuestión se ha resuelto por el criterio 
progresista, ó por el moderado? Después de esto 
el Gobierno anuncia hoy que quiere llevar á suúl 
timo término la desamortización civil. ¿No es esta 
una conquista del partido progresista? Pues del 
mismo modo, los progresistas que de buena fe 
apoyamos esta situación hemos creído deber hacer 
transacciones honrosas con los moderados en otras 
cuestiones. 

Vinimos á dar nuestro apoyo á este Gobierno 
porque habíamos visto que las Córtes estaban re- 
unidas brevísimos períodos; que se dudaba si las 
prácticas parlamentarias podrían aclimatarse en 
España: que al modo que antiguamente se decía 
«el Rey ha muerto: viva el Rey,» aquí se decía: 
las Córtes se han abierto; las Córtes pe han cer- 
rado. Nosotros vinimos á dar apoyo á ua Gobierno 
que se proponía gobernar con las Córtes. 

Vosotros recordareis cuántas veces ántes de 
abrirse las Córtes venían las Gacetas llenas de Rea- 
les decretos: este Gobierno se propuso no legislar 
de Real órden, y nosotros nos afiliamos á su lado. 
Vosotros veíais que por espacio de muchos años 
ño se presentaban ni discutían los presupuestos; 
vosotros veíais que de veinticinco años, sólo en 
cuatro se han aprobado; y ds estos cuatro, tres 
ha sido con el actual Gabinete; nosotros, pues, 
hemos querido también por esto darle nuestro 
apoyo. 

La seguridad individual y el orden público se 
habían hecho incompatibles, y hubo un tiempo, 
señores, en que toda la península manifestaba su 
deseo de ver moralidad en las altas regiones del 
Gobierno; yo no sé si esto tenia una razón ó no en- 
tónces; pero sé que desde que el actual Gobierno 
ocupa el poder, esos rumores se han acallado, y 
esto sólo Wfcaria para que nosotros le apoyára- 
mos. (Rumores.) 

No concluyo por complacer alas tribuaaa; pero 
sí lo haré porque quiero que hoy se vote el men- 
saje. y aún tiene que hablar el señor presidente 
del Consejo de ministros; pero ántes de hacerlo he 
de contestar á la opinión que el Sr. Ríos y Rosas 
manifestaba ayer de la Union liberal: yo le doy 
gracias á S. S. por las calificaciones que le mere- 
ció la Union liberal; lo que extrañaba yo es que su 
señoría estuviera alejado de ella cuando la en- 
tiende precisamente como nosotros. ^ 

Después ya me lo expliqué, porque S. S. nos 
consideraba á todos como ceros agregados á una 
unidad que es la cabeza, lo cual no debió ser lo 
que quería decir S. S.. , porque entonces le hubiera 
dado un gran valor á Ja Union liberal ; lo que su 
señoría quería decir, era que si nos separábamos . 
de esa unidad quedaríamos reducidos á cero ; y yo 
diré que no puedo admitir tampoco esta opinión, 
porque en ese caso los que hasta ahora se han se- 
parado de la Union liberal habían de ser también 
ceros; y yo no considero nunca como un cero al 
Sr, Ríos y Rosas. 

En fin , señores ; creo haber explicado nuestra 
conducta , haber respondido á algunos de los 
gos que se han hecho á la comisión ; y después de 
esto , sólo me queda decir que la votación esta 
próxima, que se tratado saber .si daréis vuestro 
apoyo á un Gobierno que simboliza el órden , la 
tolerancia, la moralidad, y que ha sabido dar 
lustre á España á los ojos del mundo , o habéis de 
preferir entregaros á administraciones ya juzga- 
das , ó á otras desconocidas que no presentan ga- 
rantía ninguna de ventaja para el porvenir sobre 
la administración actual. ^ .. t j 

En vuestras manos está la decisión. Juzgad y 

El señor ministro de HACIENDA : Señores di- 
putados : próxima la discusión del presupuesto del 
Estado , y para no diferir la votación de este de- 
bate , me limitaré hoy á contestar someramente a 
las impugnaciones hechas al mensaje en materias 

de Hacienda. tt . j i 

El Sr. Ríos y Rosas decía que la Hacienda esta- 
ba mal , porque las reservas de los Bancos habían 
desaparecido, las certificaciones de obras no se pa- 
gaban , y se habían hecho contratos para el ser- 
vicio ordinario. ^ „ 

Respecto de lo primero... {EJ^Sr. Ríos y Rosas: 
No he dicho eso ) Pues en ese caso no continuo. 
En cuanto al segundo, se han pagado todas las 
obras que se hallaban en el presupuesto y algu- 
nas más, porque ya se han entregado 40 millones 
sobre lo que habían votado primeramente las 
fjórtes 

No tengo noticia de contratos para el servicio 
ordinario, como no se llame tal una negociación 
hecha para situar fondos en el extranjero, y esa 
negociación nace de que habiendo que pagar allí 
el semestre anterior, no se debía buscY ®sa suma 
cuando hay que cobrar una gran cantidad. 

Hice, pues, la operación condicionalmente, se- 
gún necesitara ó no los fondos, y la hice con 5 por 
100 de interes, H2por 100 de comisión si la ope- 
ración no se hacia, y 1 por 100 si se llevaba á cabo, 
precio mucho menor que al que se han hecho 
otras veces operaciones de este género. 

ElSr. Ríos y Rosas atribuyó al mal modo de 
vender los bienes desamortizados, parte de los 
suuesos actuales; yo le diré á S. S. que lejos de 
venderse esos bienes que no se deben vender, se 
han exceptuado machos sin deber serlo. 

En cuanto al Sr. González Brabo, dire a su se- 
ñoría que no he hecho negociación ninguna de esas 
que significan penuria en el Tesoro, ni tampoco 

^'Sló*tamb¡en el Sr. González Brabo de un 
anuncio que se publicó en un periódico extranjero, 
y cuya publicación se ha impedido 
Al hacer la última contratación de billetes, se 
anunció en el Monitor de París; y ai luego se impi- 
dió el reproducir el anuncio en otros periódicos, 


fué porque el pánico que reinaba en Francia, lo 
h izo asi conveniente para aquel pais; no porque á 
nosotros nos importara la publicación en todos los 
periódicos franceses. 

-He dicho ántes que seria muy breve, y no quie- 
ro molestar más tiempo al Congreso , dejando 
cuanto ántes la palabra, a fin de que el señor pre- 
sidente del Consejo de ministros responda á car- 
gos de otra especie que se nos han hecho. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Señores diputados: llegamos al término de 
este largo debate , que es el más eminentemente 
político de todas la^ legislaturas; la oposición ata- 
ca al Gobierno en todos sus actos , y la mayoría 
viene luego á decidir con su voto si el Gobierno 
está ó no bien en su lugar Si esto es verdad siem- 
pre, lo es mucho más en esta ocasión, en que antes 
de abrirse el Parlamento se han coaligailo todas 
las oposiciones para combatir al Gabinete Esta 
coalición se empezó á notar en el fin de la anterior 
legislatura , siguió luego á los periódicos , y ar- 
reció mucho en el período triste de !a revolución 
de Loja. 

Anduvo el tiempo , y los periódicos anunciaron 
que la coalición de la prensa vendría al Parla- 
mente , y que el Gabinete , ya herido de muerte, 
no podría resistirla , anunciando igualmente que 
ni s 0 cerraría la legislatura , ni habría discurso de 
la Corona. Sin embargo, sucedió una cosa y otra, 
y en el discurso de la Corona el Gobierno inició 
todas las cuestiones que podían interesar á las 
oposiciones y ser causa de sus ataques. Se abrió la 
legislatura : ¿quedó la oposición como'deseaba? 
Figúraseme que no; estamos en el segundo acto, 
y se han levantado varios señores á decir : de- 
bemos declarar que la coalición se acabó ; que 
ninguno ha abandonado sus principios ; sin em- 
bargo , yo creo que la coalición existe hoy , como 
existia al abrirse el Parlamento; y lo creo, porque 
se han arreglado perfectamente los turnos , de 
manera que cada fracción ha tenido su represen- 
tante. 

Pero ¿qué quiere decir que no han renunciado á 
sus priacipios? Que no tienen nada preparado para , 
cuanJe esto se derribe ; eso ya lo creo ; y no sólo 
creo esto, sino que creo también que en el mismo 
seno de esas fracciones existen disensiones pro- 
fundas, porque yo estoy seguro de que los indivi- 
duos la oposición progresista no están confor- 
mes con las doctrinas aoti-dinásticas ¿(^ue ha ex- 
presado aquí el Sr. Olózaga {EL Sr. Olozaga pide 
la palabra.) Lo creo, señores, y lo creo con gusto, 
porque aunque me separe gran distancia de esas 
personas, no puedo ménos de reconocer que mu- 
chas han prestado grandes servicios en circunstan- 
cias difíciles al Trono de nuestra Reina; alguna de 
ellas no há mucho tiempo, en Cataluña. Sólo si les 
oyera decir que estaban conforipes, lo creería, y 
eso seria con profundo dolor. (Él Sr. Madoz pide 
la palabra.) 

1 , señores, si de la fracción de los bancos de en- 
frente vamos á la de un poco más allá, ¿cómo he 
de compaginar el discurso pronunciado aquí por 
el Sr. González Brabo con el último que pronun- 
ció S. S. ántes de cerrarse el Parlamento, y en el 
cual sostenía que todo podía discutirse, casi hasta 
la Religión? ¿Cómo explicarme que defienda hoy 
la ley de Nocedal que tanto ha impugnado otras 
veces? ¿Cómo ver que ofrece hacer al fin la expo. 
sicion de los principios del partido moderado y la 
de los suyos propios, y no expone ni unos ni otros? 
¡Ah, señores! eso sólo puede explicarse porque 
la noche da consejo, y S. S comprendió que no 
debía hacer ninguna de las dos cosas. 

Siguió el Sr. Ríos y Rosas, ó sea la oposición de 
los llamados disidentes. 

Yo, señores, no puedo acusar á esta fracción de 
las contradicciones de las otras , porque como es 
tan joven, no se pueden saber; pero sus miem- 
bros han venido, sin embargo, de todas las frac- 
c iones do la Cámara, y por consiguiente es difícil 
que se amolden á formar un solocucrpo. En cuan- 
to al Sr. Rivero, S. S. no se ha puesto en contra- 
dicción con nadie porque es sólo aquí, y desde su 
punto de vista el Sr. Hivero ha hecno una oposi- 
ción enérgica , pero guardando todas las conve- 
niencias. Del Sr. Aparisi tengo poco que decir, no 
porque deje de reconocer su talento, sino porque 
S. S. mismo ha dicho que se va, y no es fácil ata- 
car á un adversario que se retira. Si el Gobierno 
dijera que se marchaba, ¿quién volvería á acor- 
darse de los ministros? 

Ño es fácil, pues, que oposiciones tan encontra- 
das puedan basar ningún Gobierno para que su- 
ceda al actual; ¿pero qué importa? El caso es que 
caiga este, luego del caos brotará la luz; tal vez 
si ese caos llegara, algunas de las fracciones no 
pudieran llegar, como creen, á ocupar el poder, y 
a otras les sucedería lo que á las vanas que pe- 
dían Rey. 

Fero después de todo, los cargos concretos que 
en tantos discursos se han dirijido al Gobierno son 
de bien poca importancia. 

Se ha dicho que los jefes y oficiales del ejército 
que han formado parte de los consejos de guerra 
han infringido la ley, y ae ha pedido su castigo, y 
para los socialistas de Loja coronas. Esa doctrina 
es la que ha venido á sustentarse aqní. Y ¿es ver- 
dad, señores, que el Gobierno ha sido imprevisor 
en esta cuestión? El Gobierno sabia que se cons- 
piraba en Andalucía y en otras provincias; había 
dado sus instrucciones á las autoridades; se habían 
formado algunas causas á los individuos de socie- 
dades secretas; se había reforzado la guarnición 
de Málaga; se había puesta otra en Antequera, 
donde se creía que iba á estallar el movimiento; 
se habían establecido columnas que recorrían el 
país protegiendo la siega, y en este estado un juez 
manaó prender á Rafael Perez, y esto precipitó los 
sucesos; tanto los precipitó, queellSr. Rivero hadi- 
cho que no sabia nada ni se explicaba aquel suceso. 
Véase, pues, que el Gobierno había tomado medi- 
das. Ocurrieron los sucesos, y se dice que es es- 
cándalo que la insurrección hava durado seis dias; 
pues todas las anteriores han durado más, y aho- 
ra á los seis días se había dispersado la facción de 
Loja, sin que se hubiera podido, como se intentó, 
seguir el movimiento en otras partes. 

El Gobierno, á pesar de la gravedad de las cir- 
cunstancias, no quiso declarar ninguna provincia 
en estado de sitio, y se publicó la ley de Abril, 
que yo no analizaré; pero sí diré que aunque se 
ha dicho mucho de la injusticia de los consejos de 
guerra, no se ha citado uu caso de esos en que se 
ha faltado, porque los casos citados aquí no son 
exactos; yo niego que se haya preso á un librero 
porque vendía Biblias, y que el gobernador de 
Granada diera esa próroga del plazo que marca 
la ley de Abril á los habitantes de Algarinejo, a 
que se ha referido el Sr. Olózaga. _ 

¿Pero se quieren hacer comparaciones? Pue.s en 
un movimiento semejante, acaecido en el año 1857 
en la Carolina y el Arahal, de 400 sublevados 
fueron pasados por las armas 50, y desterrados á 
Filipinas 200; al paso que hoy, de más de 4,000 
que llegaron á reunirse, sólo se han fusilado cin- 
co, y deportado 37. ¿üómo se puede, pues, culpar 
al’ Gobierno de cruel en S 4 conducta? 

Otrb de los cargos , y que siento mucho más 
haber oido en boca dcl Sr. Hios y Rosas ^ue eft la 
del Sr. Olózaga, ha sido el deque existían in- 
fluencias que venian á influir sóbrela conducta 
de los ministros , haciéndolo llevar cierto rumbo . 
y el Sr. Ríos y Rosas suponía que el Gobierno 
sólo podía estar apoyado por el partido absolu- 
tista , y no teniendo éste su aviento aquí , parece 
que debe referirse que obraba en otra parte. No; 
yo protesto contra esa manifestación; el Gobierno 
debe manifestar que desde qne ha merecido la 
confianza de la Corona , siempre ha encontrado á 
esta propicia álas soluciones que le ha propuesto. 
Y, ¿ se comprende que de otro modo hubiéramos 
continuado en nuestros puestos por una mezquina 
ambición de mando? ün hombre como yo, que ha 
llegado al término de su carrera, que ha obtenido 
todos los grados , honores y condecoraciones que 


podía obtener, ¿cómo había de sobreponer á su 
honra el deseo de mando , para continuarle ejer- 
ciendo de esa manera? 

¿Y qué pruebas, señores, se han aducido de esa 
iniluencia clerical que se nos imputa? Ninguna. 
No; me olvidaba ; el Sr. Olózaga dijo que las tro- 
pas iban á Misa sin morrión y que yo había ido 
alumbrando á una procesión con una vela. ¿Yeree 
S. S. que yo me avergüenzo de esto? No, yo pro- 
feso sinceramente la Religión en que he nacido y 
en la que he de morir, y no me avergüenzo de sus 
prácticas. ¿Cómo había de avergonzarme yo de 
haber ido alumbrando en una tuncion á la Virgen 
d« las Victorias por el triunfo de nuestras armas 
en Africa? Pues en todo caso, más vale alumbrar 
en una función á la Virgen de las Victorias, que 
no alumbrar á una Reina, joven todavía y sin ex- 
periencia, á buscar una aristocrática distinción 
para ponérsela por si mismo. 

Libertad de imprenta, tenores, al oirquejarse á 
las oposiciones de la falta de libertad de imprenta, 
se diría que los periódicos nada dicen; y señores, 
¿es posible que se diga más que lo que dicen hoy 
los periódicos? Vengan esos artículos denuncia- 
dos que se dice que lo han sido por discutir los 
actos del Gobierno. La verdad es, señores, que 
koy la imprenta dice lo que quiere, menos inju- 
rias y calumnias, porque esas, por mi parte,* no 
las dejaré pasar nunca. £1 que ataque á mi honra 
como particular , me responderá de ella ante los 
tribunales. 

Reforma constitucional. No he comprendido 
bien el cargo que en esta cuestión se nos dirije: 
ayer se nos decía que no la abordábamos ; hoy, 
que para qué la traemos si no es del momento. Y 
¿qué dicede esto el Sr. Ríos y Rosas? Enteraineu- 
te lo mismo que el Gobierno. Senaduría heredita- 
ria, combinada con la desamortización; reforma 
de los reglamentos por las Cámaras; todo , en fin, 
lo que quiere el Gobierno de S. M.- 

Contestados ya estos cargos relaitivos á las 
cuestiones interiores, voy á examinar de pasada 
las cuestiones exteriores, y empezaré por la de 
Marruecós. Desde luego daría gracias al Sr. Ríos 
y Rosas por el elogio que S S. tan benévolamen- 
te se dignó dirijirme, porque me pareció haberlo 
oido así.(£/ Sr. Ríos y Rosas. — Y asi consta en el 
Diario de Sesiones.) Pues si consta, le doy gracias 
á S. S.; pero no sería extraüoque no constase, por- 
que no es esa la única omisión que se ha hecho; 
en la sesión dei sábado se ha suprimido toda la 
parte en que S. S. atacaba al Sr. Olózaga y le 
pedia su programa de Gobierno, lo cual depende 
sin duda de lo mal que los taquígrafos toman y 
redactan los discursos. (Risas.) Esto, señores, no 
es cosas de risa; lo mismo que hoy se ha hecho 
esto, se hará mañana otra cosa, y aparecerá cual- 

S señor diputado diciendo cosas que no ha 

Pero volviendo á la cuestión nada hay ya que 
decir de la guerra de Africa; el país, representado 
por el Congreso, ha dicho que el ejército y su jefe 
habían merecido bien de la patria, y esa es una 
cuestión concluida; mucho más, cuando se dijo 
desde luego que no se iba á buscar más que un 
desagravio. 

Reincorporación de Santo Domingo. En esta 
cuestión se han dividido las oposiciones; unos han 
dicho que se había hecho bien en aceptar la incor- 
poración. El Sr. Olózaga lo encontraba mal, por- 
que, segunS.S., aunque se dividieran los Estados- 
Unidos, sólo ios dcl Sur, tres ó cuatro pueblos po- 
drían mañana arrebatarnos Cuba, Santo Domingo 
y Puerto-Rico; y esto lo decía S. S. después de 
haber ponderado la importancia de la bahía de 
Samaná; lo cual ciertamente no se hermana muy 
bien con las doctrinas del señor Olózaga. 

Cuestión de Italia Hace pocos meses hubo una 
discusión solemne sobre este punto, y también re- 
cayó una votación sobre ella; no hay, pues, para 
que hablar de Roma; pero el Sr. Ríos y Rosas di- 
ce que en Nápoles nuestro ministro ha aconsejado 
á Francisco 11 una política absolutista. Señores, 
tan inexacto es esto, que el mismo Rey escribía á 
nuestro embajador una carta manifestándole su 
extrañeza por cargos semejantes. Véase, pues, el 
fundamento de todos los cargos, dirijidos al Go- 
bierno por las oposiciones. 

Pero terminados estos cargos generales , voy á 
ocuparme de algunos relativos á mi persona que 
me ha dirijido el Sr. Ríos y Rosas. Uno de estos 
es el de no La-ber puesto en planta el acta adicio- 
nal: señores, cuando en 1856 el duque de la Victo- 
ria dejó el ministerio la situación era muy grave: 
era neeesario dictar medidas represivas ; y el 
Gobierno, á quien se podía acusar de reaccionario, 
tenia la precisión de dar al ménos promesas de 
que no era esa su política. 

Este fué el origen dei acta adicional; pero cuan- 
do en 1858 S. M. tuvo la bondad de volver á lla- 
marle á los Consejos de la Corona, la situación era 
tranquila , no era preciso usar de medidas repre- 
sivas, y el Gobierno no puso en planta el acta 
adicional, porque le bastaba poner en vigor la 
Constitución , y manifestar con su conducta que 
practicaba el sistema representativo. 

Decía también el Sr. Ríos y Rosas que el Go- 
bierno era fuerte y el ministerio débil: yo no com- 
prendo lo que S. S. quería indicar cón esto ; pero 
desde la muerte de Fernando Vil no ha habido un 
ministerio que dure tanto como este, y que ponga 
en práctica el sistema constitucional del modo que 
este lo hace, lo cual ha de traer para lo sucesivo 
la dificultad de que los ministros que le sucedan 
obren como los que le han precedido. 

Señores, decia al empezar que me dolía haber 
oido al Sr. Ríos y Rosas hacerse eco de ciertas 
opiniones, y ahora voy á decir á S. S. que en una 
historia que nos referia ayer ha olvidado una par- 
te que también puede servir de lección , porque la 
historia tiene lecciones para todos. S. S., al ha- 
blarnos de Carlos X, ha olvidado que á la caída 
de Carlos X sucedió la de Luis Felipe, y que mu- 
chas de las personas que le combatieron han que- 
dado en la oscuridad para no salir más de ella. 

No quiero molestar más tiempo á los señores 
diputados; he contestado á todos ios cargos que 
se han hecho al Gobierno, y no me queda nada 
que hacer sino esperar tranquilo á que votéis cou 
arreglo á vuestra conciencia. 

El Sr. OLOZAGA: Siento, señores, que la pri- 
mera alusión del señor presidente" del Consejo se 
haya dirijido á mí, porque de otro modo hubiera 
podido aprovechar el terreno que' los demas ora- 
dores me hubiesen dejado, y así tendré que limi- 
tarme á lo puramente personal por las considera- 
ciones que les debo. 

El señor presidente ha concluido, según su cos- 
tumbre, manifestando que había contestado á 
todos los cargos que se le habían hecho ; y siento 
tener que decir áS. S., que no sólo no lo ha he- 
cho, sino que no ha estado á la altura que debe 
exijirse á los conocimientos de una persona que 
llega al alto puesto de presidente de un Gabinete, 
al resumir un debate tan importante como el que 
acaba de tener lugar. 

Pero S. S. ha querido concitar contra mí la ani- 
madversión del ejército, diciendo que he pedido 
se juzgue á los que han infringido la ley de Abril; 
sí, lo he pedido, y es una cosa completamente ar- 
reglada a la ordenanza ; y no crea S. S. que me 
hará variar de opiuion con amenazas de ese géne- 
ro, porque habré de decir la que tenga, á pesar de 
cuanto manifieste S. S. 

Respecto de ios sucesos de Algarinejo, yo no he 
dicho que el gobernador prometiera nada, sino 
que el alcalde lo dijo, y de esa tengo la prueba en 
una copia de la coinunieaeion que pasó á los ve- 
cinos. 

En donde ha subido de punto la inexactitud del 
señor presidente del Consejo ha sido al decir que 
no se había citado ningún hecho que demostrase 
la influencia clerical, absolutista, carlista, inquisi- 
torial : yo cité aqui esos hechos, y el único que 
j dije que juzgaba sincero, es el que ha venido á ci- 
I tar S. S. Respecto de la traasicion relativa á bus- 


car una insignia para ponérsela uno mismo, no he 
de contestar á ella, porque ya se ha echado mu- 
chas veces mano de esa arma á falta de otra. ¡Qué 
no ha de decirse de mí, cuando se dice que no soy 
español! 

Vo no he dicho qae dos ó tres pueblos de los Es- 
tados-Unidos podrán despojarnos de.Cuba, Puer- 
to-Rico y Santo Domingo: lo que digo, que cues- 
tión tan grave como la de reincorporación, debió 
traerse ai Parlamento. 

El primer cargo del señor presidente fué el dé 
que soy anti-dinástico^ y que no me acompañarán 
en mis opiniones todos mis compañeros de oposi- 
ción. Yo, señores, no he hecho ninguna declara- 
cion anti-dinástica, porque léjos de ser anti-di- 
nástico, es patriótico manifestar á las dinastías 
los peligros que las amenazan: anti-dinástico es 
ocultarlos y trabajar en su apoyo por conservar el 
poder. En cuanto á mis compañeros, estoy autori- 
zado por todos ellos para decir que están entera- 
mente de acuerdo con mis opiniones; y no creo que 
el Sr. Presidente del Consejo se atreverá á decir 
que hay un partido anti-dinástico, porque seme- 
jante suposición ya he dicho otra vez y repito que 
es muy peligrosa. Uno de mis compañeros ha pe- 
dido la palabra, y á él le dejo el cargo de manifes- 
tar si está ó no conforme con mis opiniones. 

El Sr. MADOZ: Señores, bien ageno me hallaba’ 
yo á tomar parte en esta discusión, porque voces 
más autorizadas que la mía se habían encargado 
de expresar nuestras opiniones sobre la política 
del Gobierno. Pero el Sr. Presidente del Consejo 
de ministros, con la más sana intención, lo reco- 
nozco, se ha dirijido á mí con expresiones las más 
benévolas, suponiendo que yo podía estar en con- 
tradicción con las apreciaciones del Sr. Olózaga 
respecto á las influencias que se supone dominan 
en la marcha de la cosa pública; pues yo diré al 
Sr. Presidente del Consejo que á mi modo de ver 
el Sr. Olózaga ha estado demasiado débil al califi- 
car ciertos hechos y determinadas conductas. Yo 
vengo de Cataluña con impresiones más tristes y 
dolorosas que las manifestadas por el Sr. Olóza- 
ga; y, señorea, si el decir desde ^stos bancos que 
creemos y que cree el país que hay peligros; si el 
dirijir nuestra humilde voz para que sea oida en 
otra parte y esos peligros puedan tener reme- 
dio, es ser anti-dínastico, declaro que yo lo soy. 
¿Por qué el Sr. Olózaga no ha dicho esto'? ¿Yo, 
en este terreno, lo repito, soy anti-dinástico, pere- 
que creo que el mayor servicio que puedo hacer á 
la Reina es decirle que no quiero esas influencias 
que comprometen el Trono, para que no se tenga 
que decir luego al frente de 2,00J caballos que no 
se quieren Tronos con camarillas que los deshonren. 

Yo creo que presto al Congreso y al país un ser- 
vicio diciendo cuál es mi humilde opinión respecto 
de la marcha política del Gobierno, porque quiero 
á todo trance evitar una revolución que pueda 
traer la guerra civil á mi país; y mi opinión es 
que en el Gabinete hay, no la influencia absolu- 
tista, sino la teocráticá, que es peor; y el Gobier- 
no, en quien yo reconozco el mérito de haberse 
sobrepuesto á la reacción civil, no ha podido opo- 
nerse á estas influencias. Nosotros, señores, que 
no somos demócratas ni absolutistas, somos una 
minoría unida que está en un todo conforme con 
lo que ha dicho el Sr. Olózaga, y no tenemos 
afan ninguno de mando, porque ya ha realizado 
sus aspiraciones, porque ha destruido los mayo- 
razgos, las vinculaciones, el diezmo, los señoríos, 
la amortización, y deja que cualquiera venga á 
dar al país el fruto de esa semilla que puso en la 
tierra, y que no puede ménos de ser fecunda; y 
por lo tanto cumplimos aquí nuestro deber, sin as- 
piraciones, y sólo por la satisfacción que resulta 
del cumplimiento de los deberes. 

El Sr. RIOS Y ROSAS: Me quejo al Congreso de 
la manera con que el señor presidente del Consejo 
me ha impugnado. Yo ayer no incurrí en ninguna 
personalidad, y hasta fui generoso con el Gobier- 
no. ¿Y qué ha hecho el señor presidente del Con- 
sejo? Ha venido á contar una historia: yo respondo 
de io que dice el Diario^ de lo que dice el Extraolo 
y de lo que se me ha oido. ¿He de responder yo de 
que un pasaje de mi discurso esté ó no mutilado 
en el Diario ó en la Gaceta'! 

Lo que ha herido á S. S más es que los elogios 
que hice de S. S. por su conducta en Africa, que 
el sábado le parecieron grandes^ hoy leídos le ha- 
brán parecido parcos. Yo espero no tener ocasión 
en adelante de hacer ningún elogio de S S. 

S. S ha dicho una cosa muy grave : que la coa- 
lición de las oposiciones coincidió con los sucesos 
de Loja. ¿Qué ha querido deducir de esa supuesta 
coincidencia? Si fuese que la coalición había teni- 
do relación con esos sucesos, yo rechazaría seme- 
jante imputación como una formal calumnia. ¿Y 
es el señor presidente del Consejo el que en mate- 
ria política puede juzgar de sus adversarios de 
hoy? No devolveré á S. S. cargo por cargo; no me 
rebajaré hasta ese punto. Yo no me ocupo asidua- 
mente de la política diaria; pero he observado que 
el movimiento de la coalición ha sido gradual, 
que se ha ido desenvolviendo á medida que se ha 
acercado la apertura de las Córtes. 

Pero S. S. dijo después que la coalición persis- 
tía, bien que á poco dijo que cada uno nos había- 
mos contestado al otro. ¿En qué quedamos? ¿Hay 
coalición ó nó? Señores, estamos eoaligados para 
hacer la oposición á S. S. y al Gobierno de que 
es cabeza, pero ao tenemos todos los mismos ante- 
cedentes y compromisos políticos. Esto debe que- 
dar consignado, pues los hombres que se respetan 
necesitan consignar lo que piensan para que lo 
sepa el país y lo sepa la Corona; porque ellos no 
lo olvidan; ellos no son de la raza dé los olvida- 
dizos. 

S. S. se ha defendido de la imputación hecha 
por mi al Gobierno da ser instrumento de un par- 
tido, y me ha prestado una idea inexacta. Yo no he 
dicho que entre la Corona y el Gobierno hubiese 
una influencia que perturbase las relaciones en- 
tre la Corona y el Gobierno; he dicho lo con- 
trario. 

S. S. ha pedido las pruebas de esa inculpación. 
Las pruebas son los actos del Gobierno, y otros 
actos que no son del Gobierno, y que el Gobierno 
ha visto y consentido. 

Ha hablado S. S del acta adicional. ¿He dicho 
á S. S. yo que tenia el deber de restablecerla? Su 
señoría el deber que tenia era el de gobernar se- 
^un su espíritu; y como no lo ha hecho, ha faltado 
a sus compromisos. 

Respecto de la imprenta, las pruebasdebe traer- 
las el Gobierno, trayendo aquí los diarios recoji- 
dos. Pero haga lo que quiera el Gobierno, ¿cómo 
podrá jamás responder al cargo de mantener esa 
ley y aplicarla rudamente? ¿Cuándo ha traído el 
(jobierno su proyecto? ¿Por qué en tres años no se 
ha discutido? 

Ha incurrido S. S. en un error de hecho respec- 
to á la ley de ayuntamientos de las Constituyen- 
tes. Cuando yo fui ministro tuve una pauta: to- 
das las leyes hechas por las Córtes constituyentes, 
ménos las relativas á la desamortización , se 
observaron miéntras yo estuve en el Gobierno. Lo 
que hubo fué que debían haberse hecho ciertas 
operaciones preliminares relativas á elecciones, y 
en aquellos nías de revolución no pudo observase 
esta parte de la ley. 

Nos ha recordado S. S. el ejemplo déla caula de 
Luis Felipe. Precisamente á causa de ese ejemplo 
estoy haciendo la oposición á S. S : no quiero ha- 
cerle una oposición demasiado tardía S S va por 
un camino de perdición que le llevarán un abismo 
si no retrocede ó si no cae, lo cual me es perfecta- 
mente lo mismo. 

Ha hablado S. S. de esta fraccien disidente. Esta 
fracción ha nacido á la vida política al mismo tiem- 
po que S. S. : S S. ha dicho que no llegó á la vida 
política hasta 1852. Entonces nació esta fracción: 
sólo que S. S. en 1858 se fué por otro camino , y 
esa fracción ha recojido su bamlera , la tremola^ y 
va reuniendo las huestes quese van separando de su 
señoría. 


El.-FensapaieotB Español, 


El Sr. GONZALEZ BRABO : Antes <ie entrar á 
rectificar, debo observar que cuando se habló por 
primera vez de coalición , decia yo ; ha habido in- 
teligencia para la votación de la mesa , pero no ha 
habido coalición. Yo pronostiqué que vendría • el 
señor presidente del Consejo la ha hecho en la se- 
sión de hoy. 

Si no fuera más que ese mal el que ha hecho y 
puede hacer , me sentaría y dejaría pasar el dis- 
curso-inventario que acaba de pronunciar S. S.: 
inventario sin que los muebles valgan gran cosa 
pol'que después de tcklo , ¿á quién vamos á eno’a- 
nar í Bor mucho que se pueda perfeccionar la re- 
torica y la lógica de S. S. , mañana ha de correr 
las calles ; la nación verá «se inventario , lo com- 
parara con lo que han dicho - los demas , y algo 
me dice que S. S. no cree haber hecho una obra 
magna. 

venido con el objeto de lanzar tinta 
contra todo el mundo para que , manchando á 
todos, resulte S S. blanco. Nosotros, naturalmen- 
te , nos levaucamos y ie devolvemos la tinta á 
torrentes. 

b. 8. preguntaba si en la votación de la mesa 
quedaron satisfechas las oposiciones. Obtuvimos el 
acuerdo en puutos de vista generales de grandes 
partidos que están aquí representados, y que son 
mucho mas grandes que todo lo que S. S. ha 
hecho. 

S. 8. ha pasado á hacerse cargo de las inteu- 
cioues de esta coalición. Yo diré que si 8. S. ha 
querido buscar (para alguna parte en que puedan 
hacer efecto sus palabras) eu las oposiciones in- 
tenciones de este género , ha calumniado á las 
oposiciones. Todos los dias se levantan ios minis- 
tros á decir ; vengan las pruebas. Sí , pues , ha 
habido intención de decir eso, vengan esas pruebas. 

Bespues de venir á ios progresistas á preguntar 
lo que ha sido de tai modo respondido que no le 
quedará gana de volverlo á preguntar, venia á 
estos bancos S. S á buscar contradicciones. ¡Bue- 
no está el señor duque de Tet'uan buscando con- 
tradicciones ! Yo no retracto ni íie retractado ni 
una sola de las opiniones que he emitido eu la 
anterior legislatura, y así io he dicho en esta. 
Cuando aquí me he levantado á sostener una 
Opinión personal mia^ lo he anunciado: nunca he 
faltado á los compromisos coutraidos con mis 
compañeros^ ui ha habido entre nosotros 1^ menor 
disidencia. 

S. S. ha querido encontrar contradicción en lo 
que yo he dicho de la ley de imprenta, y en la 
defensa que hice de un ausente. Yo defendí y jus- 
tifiqué su intención, iis su obra. 

Ha tomado S. S. la costumbre de acusar ciertas 
opiniones mias democráticas. Puede perdonársele ' 
á S. S. esto, pues no tiene nocion clara de lo que 
significa democracia Puede suceder que el Sr. lii- 1 
vero, eu su cuadro de doctrinas, tenga algunas j 
con las cuales puedan estar conformes ios hombres 
más monárquicos. Si por opinar en ciertos puntos 
como el Sr. Rivero, quiere S. S. presentarme an- 
te no sé quién como cómplice de lo que puede ha- 
cer la deiiiócracia. S. S. está en uu error. Yo no 
me he puesto á conspirar jamás con la democra- 
cia; S. S. no podrá decir otro tanto. 

Se ha dicho por S. S.: quizá la fracción que se 
propone heredar el poder, no lo herede: quizá su- 
ceda io que en la fábula de las ranas pidiendo 
Rey. S. 8. no tenia presenté la naturaleza vejetal 
y arbórea de aquel Rey que fué sustituido por uu 
tirano. 

Yo ha querido amnistía para los sublevados de 
Loja, no he querido coronas; no he querido que se 
premien las insurrecciones , cómoS. á. sabe que 
han sido premiadas. 

Ha citado S. S. los sucesos de Arahai, y dice 
que hubo 5Ü fusilados, ‘y no sé cuantos deporta- 
dos. ¿Compara S. S, ios delitos qué se cometieron 


en aquella insurrección con los que se han come- 
tido en esta? 

Él Sr. PRESIDENTE : Recuerde V, -S. que no 
tiene la palabra sino para deshacer equivoca- 
ciones. 

Él Sr. GONZALEZ BRABO : Yo estoy hablan- 
do euel terreno de .mi rectificación. 

Bl‘Sr. PRESIDENTE: El reglamento no con- 
cede á V. S. más derecho que el de rectificar he- 
chos, y yo no puedo consentir otra cosa. 

El 8r. GONZALEZ BRABO f-Yo deseo que su 
señoría, si falto, me lo recuerde con ía cortesía de- 
bida. 

Se levantaba el señor presidente del Consejo y 
íleeia : los actos de los ministros los abandono; 
las calumnias que se me dirijan las perseguiré. 
Está S. S. en su derecho: en lo que no está es en 
indultar á los que calumnian á otros. 

Dice S.^ S. que la coalición formada en tiempo 
de Luís Felipe trajo la revolución, y que la revo- 
lución pasó por cima de ios coaügados. ¿Cree su 
señoría que las coaliciones son obra de uno ó dos 
hombres.'' No; son movimientos políticos que ar- 
rancan de la ineptitud de los Gjbiernos. 

Hemos empezado temprano en la coalición : ue 
se hagan ilusiones los que estáu rodeados de gran- 
des mayorías legales, oíayoría legal habla cuando 
8. 6. subió al poder y dijo que le apoyaba la ina- 
> yoría del país Con mayor razo» podemos nosotros 
decir aquí que la mayoría del país no está con la 
mayoría legal. 

ElSr. PRESIDENTE: Vuelva V. S. á repetir 
las palabras que ha dicho. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Puede V. S. to- 
marlas de las notas taquigráficas. Las oposiciones 
tienen derecho á decir que representan la opinión 
de la raayoi’ía del país ; si no fuera así, serian fac- 
ciosos. No retiro, pues, una palabra de lo que he 
dicho. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS; No tengo presuneio.a de orador; pero des- 
pués de haber oido al Sr. Oiózaga, que ha perdido 
su impasibilidad ordinaria; ,al Sr. Ríos y Rosas, 
que ha hablado con tanto calor, y ai Sr. González 
Brabo, que parecía querer devorarnos, he pregun- 
tado:-¿qué habré dicho yo que Unto ha herido á 
las oposiciones? 

Ya sabemos que el Sr. Oiózaga es un orador ex- 
celente y ua hombre superior: 8. S. ha tenido la 
modestia de decirlo. Ya se que S. S. se bate en re- 
tirada; pero yo celebro que haya dicho que en to- 
do lo que ha manifestado no ha querido aludir 
más que á las personas de los ministros. 

Encuanto al Sr. Madoz, nótenla motivo para 
haberse enfadado conmigo. S. S, ha,4ieho una co- 
sa que no me parece constitueional;’ ha dicho que 
desde aquí se daban consejos á las dinastías: yo 
c.eia que desde aquí se atacaba á los ministros, 
pero se no sabia tan alto. 

El Sr. Ríos y Rosas también se ha enfadado y 
ha sido injusto. Yo he dicho que lo que a S. S. ha 
pasado ayer, me puede pasar á mí; que no se to- 
men bien las notas ó no se oiga bien su discurso. I 

Yo he explicado lo que por necesidad habia sido 
el ministerio de que ü. S. formaba parte, y dije 
que aquel ministerio tuvo que vivir en circunstan- 
cias excepcionales: la misma responsabilidad de 
S. S. era ia mia. ' ■ . . 

El Sr. González Brabo dice que yo he hecho un 
inventario y que los muebles no'eran buenos. Co- 
mo yo hé hecho el inventario* délas oposiciones, 
S. S. es quíens’éha calificado. ' ‘ i 

Aquí se habla mucho del manifiesto de Manza- 
zanares , del Campo de Guardias y de los 2,00Q 
eáballos. Eso no me ofende. Yo tengo la franque- 
za de mis actos: hay ciertas personas que han he- 
cho muchas cosas, y ^meh que se sépau* 

Su señoría dice que no# echan la tinta á torren- 


tes ; no me doy por manchado: esa tinta no llega 
hasta nosotros. 

Enejante, al partido que S. S. representa, el 
señor Ríos y Rosas contestó á 5. S. ayer v no 
añadiré yo nada. - j • j 

Respecto de la coalición , he dicho que existia 
para destruir, poro que no podía crear nada. 

Yo, no he conspirado nunca con la democracia; 
y ni siquiera he saludado á ia jóven democracia 
que aparecía eu el, horizonte. 

Yo no he sido el qne ha traído el ejemplo de la 
caída de las dinastías. He dicho que deben tomar- 
se en la historia lecciones del resultado de las 
coaliciones. 

Si"* GONZALEZ BRABO; Lo que dije eu 
1854 en el teatro Real, es uuo de los mayores ser- 
vicios que yo he hecho á la monarquía. Éutónces 
se pouia eu duda la monarquía y ia dinastía, y se 
trataba de hacer pasar un programa en el cual 
cada partido tenia su parte. 

Yo tenia la palabra ; se me interrumpió , y yo 
entonces dije ; ¿es la jóyen democracia la que me 
interrumpe? Yo la saludo , y déjeme hablar coa 
libertad. 

Por lo demás, si á S. S no le importa que se le 
recuerde io que eu otras ocasiones ha dicho, eso 
probará que cuando S. S. diga blanco, deberá 
creerse que dice negro. 

El Sr. MADOZ : Recibo lecciones del señor pre- 
sidente del Consejo ; pero cuando estamos diri- 
jiendo un mensaje á S. M., á S. jM. nos dirijimos. 

El Sr. OLOZAGA : El Sr. presidente del Con- 
sejo ha olvidado que dije en mi discurso, que mis 
ataques se dirijianá los ministros, y ha olvidado 
también lo que ha dicho el Sr. Madoz, que todos 
y cada uuo de los diputados progresistas aceptan 
todas las palabras de mi discurso. S. S. dice que 
yo me he batido en retirada : el Congreso juzgará. 
8. S. no se bate en retirada ; se retira sin batirse. 

Puesto el mensaje á votación nominal, pedida 
por suficieute número, quedó aprobado el proyec- 
to de mensaje por 223 votos contra 80 en la forma 
siguiente : 

Señores que dijeron sí: 

Millan y Caro. — -Goicoerrotea (D. Romau). — 
Carballo. —Fernandez Negreta (D. Santiago).— 
Posada Herrera.— Salaverría.— Goicoerrotea (don 
Francisco).— Vizconde del Pontea.— Lasala.— (Cá- 
novas. — Coello. — González Serrano.— Romero Or- 
tíz. — Latuente. — ülloa. — Navascués. — Nuñez 
Arenas. — Pozo. — Mena y Zorrilla. — Hernández 
Pinzón. — López Ballesteros (D. Diego). — Campro- 
don.— Conde de Patilla.— Gómez Pulido.— Polan- 
co. — Arévalo.— Ferreira Caamaño.— García Tor- 
res.— Caro y Cárdenas.— Prats y Soler. —Viñals.— 
Saavedra. — Üztáriz. — Hazañas. — Berruezo. — • 
Luengo.— Nuñez.de Prado (D. Joaquín).— Naca- 
rino Brabo. — 'Escudero y Azara. — Neira Monte- 
negro. — Armada Valdés. — Ardanaz. — García 
Miranda. — Camacho. — Campo.— Mayans. — Barón 
de Cortes.— López Roberts (D. Dionisio).— Balle- 
ríis. — -Mendez Vigo.— Cuenca. — Vizconde de Espa- 
santes.— Aguirre de JTejada. — Perez y Gutiér- 
rez.— Falces.— Somozá.— Bernar. — Caña.— Ries- 
tea. — Marques de Santa Cruz de Aguirre.-Villa- 
longa.— Cuadros.— Calderón Coliantes (D. Manuel). ■ 
—Abades —Udaeta. — Avedillo. — Zorrilla (D Ra- 
món). — Huidobro. — Conde do Peñaflor. — Perez de 
los Cobos. — Vizconde de la Armería. — Barnuevo 
y Arcaina. — Saudoval.— Baldasano,— Bayarri. — 
Gener. — ■Lorenzaña.— González (D. Ambrosio. — ; 
Alegre. — Barrantes. — Vida. — López Roberts (Don : 
Mauricio). — Elduayen. — Calderón Collantes (Don 
Fernando. — León y Navarrete, — Gual. — Moreno i 
López (D. Manuel). — Figueroa. — Saavedra (don! 
José(.— Ventosa. — Marques de Rio-Cavado.— Ra- ¡ 
mirez (D. Juan).— Soria Santa Cruz.— López Ca-I 
no.— Amorós y López,— Ortega.— Fuentes (don' 
J. José). — Ferraz.— Torre (D. Luis), — Santillan. 


— Suarez lucían. — Pifian. — Santonja. — Gapdepon . 
— Lóring. — Cárrias. —Zorrilla (D. Miguel)..— 
ühagoa(D. Pascual). — Marques de Aibranca. — 
Saavedra Meueses. — Alvarez Bugallal. — Fer- 
raudez. — Ramírez Arroyo. — Eiío. — Sancho. — De 
Pedro. — Cascajares. — Rivero (D. José Vicente). — 
Pardo Montenegro. — Fontan. — Moret. — ■Pino.— 
Campos de Orellana. — Barbadillo. — León y Fal- 
con. — Perez Caballero. — García Lomas. — Alfaro 
Godinez. — Careaga. — Márquez (D. Anastasio). — 
Menendez xMoran, — Pajichon. — Cantalejo.— Fran- 
co. — Marques de la Torrecilla. — Marques de 
Monte Virgen. — Casado (D. Anselmo). — Caballero 
de Roda. — Conde déla C. — LopeffB. (D. Rafael. — 
Sagarmínaga. — 0‘Doanell. — Alvarado. — Marques 
déla Vega de Armijo. — Ceryeró. — Pisón. — Ser- 
rano y Serrano. — López Domínguez. — Montadas. 
— Gasset Matheu. — Resa. — Moreno López (don 
Eugenio). — Leis. — Ühagon (D. Manuel). — Rivero 
Oidraque.— iiernaudez (D. Juste). — Catuana. — 
Marques de Benemejís. — Rascón. — Turull. — Be- 
doya. — Una. — Menendez de Luarca- — Paso y 
Delgado. — Torroja. — F uentes (D . Miguel) . — Es- 
cobar. — Borrajo. — Gauga. — Patiño. — Otero. — 
Rubín. — Enriquez — Vizconde de Rias, — Melga- 
rejo.-— Gasset y Artime. — Casado y Sánchez.— 
Rancés.— Escario. — Barca. — Sánchez Milla.— 
Mwques de la Conquista.— Conde de Lérida. — 
Fernandez Blanco. — Arteaga. — Santa Cruz. — 
Fontes. — Centurión. — Santana. — Martínez Duran- 
go. — Sánchez Silva. — Valdés (D. Salvador). — Bar- 
reiro. — Falguera. — Aurioles. — Torrecilla de Ro- 
bles.— Manares. — Arenal. — Benedito. — • Alonso 
Navarro. — León Medina. — Manjon. — González 
Alonso . — Vasallo . — Albuerne, — 8r . Presidente . — . 
Total, 226. 

Señores que dijeron tio. 

Ruiz Zorrilla.— Moyano. — Ballesteros (D. Ma- 
riano). — Pidal. — Lersuiidi. — Carriqmri. — Marti-; 
nez (D. J. Pedro). — Mendoza Cortina. — Xifré. — i 
Fernandez Vallejo. — Barroeta. — Orovio. — Paez; 
JaramiUo. — González Brabo. — Abellan. — Bur-’ 
riel . — Cas tells . — Ugar te . — Aguirre. — González de i 
la Vega. — Madoz. — Esponera. — Bonafós. — Yañez ' 
Rivadeneira (D. Matías). — Yañez liivadeueira (don; 
Ignacio). — Salazar. — Romero Leal. — Dávila. — ’ 
Rodríguez Leal. — Sauz. — Valero y Soto. — Valera.; 
— Fuente Alcázar. — Castro. — Garrido. — Ribó. — ' 
Marques de Premio Real. — -Rodríguez (D. Vicen-’ 
te). — Peris y Valero.— r-Caudaii. — Oiózaga. — Quiu-; 
tana. — R íos y Rosas. — Loízaga, — Alfaro Sandoval . : 
— Marques de San Cários. — Iglesias y Barcones.; 
— Escrig. — Conde de San Luis. — Rodríguez Baa-i 
moiide. — Maranges. — Micía Gástelo. — Figueroia. ! 
— Sagasta. — Calvo Asensio. — Latorre (D. Carlos), j 
Fagés. — Paz. — Perez Zamora. — Grandallana.— 
.García .Gómez. — Márquez Navarro. — iMariu Bar-, 
nuevo. — BañuelüS. — Barzanallana. — Belda. — Ri- - 
vero (D. Nicolás).- Toráu.— Herrera. — Auñon. — i 
Rio González.— Calzada.— Pulo.— Balmaseda.—i 
Cavero. —Rodríguez Guerra. -r-Rosique. — Oroaco. 
— Forgas.- Vera. 

Total, 80. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS: Ruego al Congreso que en atención á io 
avanzado del año, tenga á bien acordar que á la# 
cuatro se entre en la discusión de presupuestos. 

El Sr. OLOZAGA: No hay número. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia.para ma- 
ñana: los asuntes pendientes. 

Se levanta la sesión,— Eran Irm ocho y cuarto. ¡ 


MERCADO DE MADRID. 

PflEClOS .nE ORAKOS EN EL ífERCADO DE AYER. 

Trigo de 56 á 61 r». 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 31 á 34 

Algarroba de á 44 


FONDOS PÚBLICOS, 

COTIZACION DEL DIA 16 DE DICIEMBRE DE 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . 
Inscripciones en el gran ' 
iibro.al3por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones enel gran 
libro al 3 por 100 id. 
MateL del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres . 
ídem no preferente, e<Hi 

interes 

Idem sin ínteres . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera ciase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien-l 
todcMa^id, con2¡ 
i[2 de Ínteres anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS I 
GENERALES. 

Emisión de l.° de Abril; 
de IbüO, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,UUÜ rs. . 
Idem l.° de Junio de | 
1651, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agoste de 
1852, de á 2, 000 rs.. 
ídem l.° de Julio de 
1656, de á 2,0UU rs. . 
Idem Ó de Marzo de 
1655 , pi'ücedente de 
la .de 13 de Agosto 
de 1652, de á 2,UüO rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.° de Julio 

de 1856 

Provineiaies de Ma- 
drid, 6 por loo anual. 
Del Canal de Isabel U, 
de l ,000 rs. , 6 por loo 
anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


PabUea4e. 


49-70 y 75 


43-30 


pQblica<jQ^ 


35 

14-50 

20-70 


98 

97-25 i 
95-50 i 
95-75 . 


96 i 

» D 

109-45 a 


üsjjeiicrACüLüt 


TEA PRO REAL. A las ocho y media de Ij 
noche; Un bailo in tnaschera, 

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho delí 
noche: ¡La basnaalhajat—-BQXio.-^Andarse por íat 
ramas. 

Teatro ,DEL .circo, a las ocho de la no- 
che: Por conquista. — El primer vuelo de nupollo.-^ 
El .hotnbre feliz. — Nadie se muere hasta que Lioi 
quiere. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 
de la noche: Frasquüo.-^El loco de la guardilla,-^ 
Un concierto casero. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho d« 
la noche: La cruz del 7naíri7»o«ío.— Baile. — Pan- 
cho y mendrugo. 


Éditorrespoñsable; D. Manuel de Tomas. 
hupronta de Tejado, calle dp.SUva, núm. VÍT 



DE LA 



Gompaia Goiosial. 

Aroma reconcentrado, economía. 



Estos Cafés deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean 
y al nuevo método de tostado con máquina especia!, que únicamente la 
Compañía posee y practica en el reino, aunque línva quien trate de imitarla. 
Con este método se r«»coii centran en el grano,’ durante el tuéste, el adorna 
y fuerza que se evaporan en los demás sistemas ; así e.= como se sacan 5Ó ¿a xas 
en libra, en vez de 36 jes decir, que el consumidor economiza latefcerapárlé 
de su gasto. 

GLASES Y PRECIOS: 

Café de Pariff^ 9 Bvn. libra. — Sale á 6 maravedís tasa. 

C’>fé superior, 10 » — Id. á 7 Id. Id. 

Gafé Moka, 16 a — Id. á 11 Id. Id. 

Estos. Cafés so conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados 
de estaño, los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la Com- 
pa^in. 

Depóiito central, calle de la Montera, 16.— Se manda á provinoiat. 
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CONFERENCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix. .de la Compañía de Jesús, en 1861, 
traducidas y puilicadas por El Pensamiento Espa-r 
ñol. — Un cuaderno. 

Estos bellísimos, discursos^ curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma-r 
drtd. y h en provincias, fráncp de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 
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Nota Habiéndose agotado los ejemplares que 
i de las Conferencias de 1860, en aae- 


quedaban de las Conferencias de 1860, en ade- 
lante no podremos servir los pedidos que se nos 


OBRAS COMPLETAS 

de 

DON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS> 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. eu Madrid, j 155 en provincias: sin 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid,, librería de Perdi- 

g uero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
lamendi, callé de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva> núm 12, cuarto bajo. 


DE VÉNT4 m m OFICINAS DE pL PElVSAMIElVTO ESPAÑOL, 

calle de Silva, nmn. i2, cuarto bajo. 

LIBROS CEDIDOS PQR SUS PROPIETARIOS 
para (Jue se aplique su producto ÍNTEGRO Á socorrer las necesidades, del sumo pontífice 


8 


\2 


DISCURSOS 

PRONUNCIADOS EN EL CONGRESO 

pop el señor don Nnto>nio Aparisi y Rnijarpo, CUARTOS 
DIPUTADO Á CdRTES POR LA CIUDAD DE VALENCIA. EROVIBCIAS, 

páginas en 4.° mayor. Coíitiene los discursos pronunciados en la legislatura 

1 -I ft sa hav* • ® 

venta de los biei es 22 de Marzo. Respuesta del Sr. Aparisi á 


CUARTOS 

£11 MADRID. 


FABIOLA 

Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WíSEMAN 

TRADUCIDA POR EL EXGMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Bailli-Bailliere , calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Gárraen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis por 
cada pedido. 

Al que tome diez ejemplares se le regalará 
uno grátis. 

BREVÍARIUM MARIANÜM, 

por D. José Escolá, presbítero, misionero apostólico. 

Esta obra, original en su forma, que ha mereGido 
la aceptación de muebos Prelados, varios de los cua- 
les además la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo lodo la más útil y excelente que se ha 
publicado respecto de la Madre de Dios, es un reper- 
torio de todo cuanto pueda desearse relativo á María, 
un pronluario de todas sus grandezas, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosí- 
simo de devoción para sus devotos. 

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. También 
se remidrápor el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escola, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en ia carta los sellos correspondientes 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su intención. (l — m) 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


4 

REALES TOMO 
EN MADRID. 


DIRIJIDAPOR D. GA6l?iO TEJADO. 


REALES TOMO 
EN PROVINCIAS. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
derable (jue creemos no le haya alcanzado mayor la lectura do ninguna otra de las publicadas en 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, se dividen en las tres secciones 
siguientes: 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRÍSTUNAS. — 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerseeonlra la Reli- 
gión. — Un tomo, S." edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica.— Va 
tomo, 5.“ edición. 

El libro de los consuelos.— ün tomo, 2.“edicion. 

Jesucristo.— Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador.— Va 
tomo. 

REGLAS DE VIDA.— 4 TOMOS. 

Gum práctica del jóven cristiano.— Va tomo, 
o.“ edición. 


Manual de caridad. — Un tomo, 3.“^ edición. 
Cartas á un jóven sobre la piedad. — ün tomo 
2.'* edición. 

El cristiano en el mundo. — Untomo, 2.“ edición. 


HISTORIA DE LA RELIGION. — 4 TOMOS. 


Compendio de la Biblia. — Antiguo Testamento, 
por D. Eduardo GonzalezPedroso. — Untomo, 
2.“ edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios . — 
Un tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 
y de los Papas. — Dos tomos. 


• Los títulos del anterior catálogo declaran suficientemente el pensamiento que ha presidido á 
la tormacion de esta Biblioteca. Suponiendo' como era debido, ya enterados á los lectores de lo 
indispensable para ^Ivarse, se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, sin exajeracion, aunque 
j" w iÍ'h t la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratísima 

de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conocer, meditar y obrar un 
cristiano, ^?^^ibRdo á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se harán en 
proinncias a ios corresponsales de Él Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de los seño- 
res ctamenat, A^nndo, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. ■ ‘ 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis. ^ , C 


de ISSP , á saber: 

27 de Enero. Contra I 

de los pobres. todos sus detractores. Exposición generaFde sus 

JdeM. Rectificaciones correspondientes al an- ideas, 
lerior discurso. Idem. Rectificación al Sr. Rosada Herrera. 

17 DE FEBRERO. Contra la venta de los bie- 9 de Abril. Examen de los presupuestos, 

nes de propios, y la mala aplicación de los fon- Idem. Rectificación al señor ministro de Ha- 
dos sobrantes de la sustitución militar. cienda. 

Idem. Rectificaciones correspondientes alan- iS be Abril. Sobre la situación del ejér- 
tenor discurso. cito. 


12 

CUARTOS 

EN MADRID. 


RICOS Y POBRES, 

Ó 

LADY ADELA MOLLY, LA MURMURADORA. 

TRADUCIDA DEL INGLES 


16 


CUARTOS 

IN PORVIWCIAS. 


por la C de T. M. 

Un tomo de 104 páginas en 8.° , de excelente papel é impresión. 

Hé aquí el indice de los capítulos de esta moral é interesante obra : 

,}■ 'r,' '■ • ■ — Lady Adela, sola con su tesoro. 

It.— Oraciones domesticas. yni —Ei jadron 

ni.-Los diamantes. Ixi-El ladrón 'penitente. 

IV.-La mujer del ladrón. X.-El descubrimiento. 

V. — La tentación. XL— . 

VI — La noche oscura. 

directamente al Administrador de El Pensamiento Español , quien m 
franqueo^ ninguno sin recibir préviaraente su importe en metálico, letras ó sellos d 


NOyiSIHA LEGISLACION HIPOTECARIA. 

^deni “ reglamentos do la dirección, etc., con cuantas disposiciones, Realt 

nnn nniní ‘‘®'’ Publicado hasta el día de carácter permanente ; ordenada é ilustrad 

con notas, aclaraciones, citas de referencia, artículos del Código penal y ley de eniuiciamient 

dríd ’se‘^‘*vénS‘’L M'L'iTrTrTp'^® ‘'¡ta por un abogado del ilustre col¿gio de Ma 

So VilZpcdrcalíl y en holandesa «na, en la librería de D. Leoi 

Pablo Villaverde, callef-de Cairelas, num. 4, quien la remite franca á provincias por 44 rs. ei 

te erDaL^p^spOns importe en libranza ó letra de^seguro cobro. Se admi 

te el pago en sellos de correo aumentando a razón de un real más por ejemplar. (17.-24.I 


Cuatro juegos de Villancicos corapueM|l]^a^Q¡^ Navidad. 

L. Velasco. Villancico á dos ó tres voces. ... k ra 
• 1 * villancico á tres id. . * » * 

Amóla. . Villancico á tres id. . . * ‘ f A 

„ ■ Id- á solo y á tres id. ' a 

Romerm'AreMb^lo) Madrid.*"'^*^ «1 porte. Gran almacén de música ó instrumentos de Antonio 


Año n.— Nümero 607. 



Miércoles 18 de Diciembre de 1861 


?>*'.Ío. y en las librerías de la 
—bu las principales librerías.— i’a™.— 


vnm 


DIARIO DE LA TARDE. 


alomes y’4V™rtri¿e8tr8erc£sadrioí™"®^'~J^’*®"°® süscbiciob.— En Madrid: 12 rs. al mes —En 

Sr^n mtra,nar: 70 rl. trire¡tre-ín ^ ^ ™ 1* Administra 


PARTS BITRAHISaA 


Ciertamente no pueden ser más belicosas las 
noticias de hoy sobre la cuestión britano-ame- 
ricaiia. 

Comienza por desmentir la Patrie su propio 
aserto de <jue el Gabinete ingles ha prevenido á 
su embajador en Washington que no presente 
«Üimatem alguno hasta recibir las nuevas ins- 
trucciones que habla de llevarle el buque donde 
va embarcado el general Soott : lejos de ser así, 
parece que las terminantes órdenes dadas al 
embajador ingles son que presente sin demora 
sa ultimátum, y que no recibiendo la satistao- 
cion correspondiente en el plazo perentorio de 
tercero dia , pida sus pasaportes. 

£1 Presidente de los Estados-Unidos en su 
mensaje al Congreso federal , no menciona si 
quiera el asunto del Trent ; pero está bañado 
todo su discurso, al decir de los diarios ingleses 
en UB tinte belicoso tan pronunciado que equi- 
vale casi á una declaración de guerra. Y esta 
interpretación parece tanto más fundada, cuanto 
el Gobierno de Washington, por conducto del 
ministro respectivo de Marina, ha anunciado os- 
tentosamente al Congreso que aprueba de lleno 
la hazaña del Satl Jacinto^ que tiene por buena 
y legítimamente capturados á los comisarios del 
Sur, y que no por eso reconoce derecho igual á 
los pabellones de las Potencias neutrales; de ma- 
nera que no sólo el Gobierno de Washington 
niega que haya violación de derecho internapio- 
nal en la captura de los comisarios, sino que ia 
abona y justiüca hasta el punto de asentar que 
nación ninguna pueda fundarse en aquel hecho 
para reproducirlo contra buques anglo-ame- 
ricanos. 

Por último, el Congreso federal ha votado ac- 
ciones de gracias al capitán del San Jacinto, 
siendo en esto intérprete flei, cuando no obliga- 
do, del partido alborotador que, según dice el 
telégrafo, es dominante hoy en los Estados-Uni- 
dos, y que en tal concepto está ejerciendo pre- 
sión irresistible en el Parlamento y en el Gabi- 
nete. Recuérdese que cahahno'ute en esto hemos 
hecho nosotros consistir el mayor obstáculo que 
pudiera hallar ei Gobierno de Washington para 
negociar una solución pacíüca; y quizás hoy el 
único peligro de que al fin estalle la guerra, pro- 
cede de esta iuriosa ó irresistible excitación de 
aquellos ingobernables ciudadanos , ante cuyos 
gritos y puños ni tiene fuerza ei actual Gobierno 
ni la ha tenido ninguno jamas. 

Ue resultas de este conjunto de hechos, créese 
generalmente en Inglaterra que su embajador en 
Washington habrá salido ya de allí , y que estará 
de regreso en Lóndres á Unes del corriente mes. 
Tan consistente parece hoy entre los ingleses la 
creencia de que ia guerra es inminente , cuando 
no inevitable , que en la Bolsa de Liverpool ha 
llegado á fijarse un aviso á los propietarios de 
buques para que , por medio de señales telegrá- 
ficas ó cualquier otro que hayan á mano, comu- 
niquen á ios respectivos capitanes la probahili- 
dau de que estafie la guerra. 

En suma, las apariencias todas son hoy de que 
ni Inglaterra cede en sus pretensiones de que se 
la satisfaga, ni los Estados-Unidos se muestran 
propicios á satisfacerla. Por consiguiente, el con- 
flicto ha llegado á su punto de crisis, y nada 
falta para el desenlace siuo que arribe á Europa 
la respuesta que el Gabinete federal haya dado 
al ultimátum ingles. Es decir, que en ningún 
instante del progreso de esta cuestión ha exis- 
tido fundamento mayor que ahora para pronos, 
tiear la guerra. 

Y sin embargo, nosotros segnimos creyendo 
que de aquí hasta que se llegue al trance de 
discutir el asunto á cañonazos, hay todavía muy 
largo trecho. Seria inútil repetir las razones 
que nos mueven á insistir en esta opinión, pues 
Ja las hemos enunciado varias veces : iii á In- 
glaterra le conviene guerrear en América por- 
que tiene mucho en qué pensar en Europa, ni á ! 
los Estados americanos del Norte les conviene . 
extremar un conflicto que los pondría en lucha 
ooiitra la formidable coalición ¡de Inglaterra y 
*os Estados del Sur, ni al comercio europeo y ; 
americano le conviene un estallido que, pértur-l 
oaiido graremente por da pronto sus transac- 
oiones, puede , y aun debe convertirse muy lue- 
go en guerra general en nuestro Continente. De ' 
odos modos, la prudencia nos manda no afir- ■ 
®iar cou resolución sino una sola cosa, á saber: ■ 
®uaodo quiera y como quiera que los norte-ame- ' 
guanos se determinen á guerrear con la Gran- ' 
ataña , aseguramos sin vacilar, con absoluta i 
®®ftidumbre , que tienen ó esperan apoyo de al- 
úa Potencia de Europa. Dejemos asentado este : 
jJlfat^áiité, y digamos algo de ló que pasa por 

u primer lugar, el telégrafo turines (¡prodi- 
^^'ücomparable! ) se h^ cansado de lanzar, 
tras tan ridiculas como estúpidas, y se dig- 


na confesarnos con fecha 16 que— «las noticias 
•sobre la reacción en Ñapóles son oontradicto- 
•rias, y que como los periódicos piamonteses 

• y piaiiiontistas disminuyen siempre el número 

• y la importancia de los reaccionarios, es inútil 

• trasmitir noticias que luego resultan falsas.» — 
Lo singular es que hasta ahora no liaya caído en 
esta cuenta el telégrafo de Turin : nosotros nos 
lo teníamos tan sabido , que, cabalmente para 
conocer la verdad de lo que en Nápoles ha pa- 
sado, hemos tenido siempre por regla , afirmar 
lo contrario de lo que ha dicho el telégrafo. 

Esta regla nos ha servido, entre otras cosas, 
pava reimos grandemente de la humorada del 
Pungolo que— toon referencia á informes del 
agente consular de una nación extranjera en 
Chioti (así decía aquel papel) nos ha contado 
de cómo Borges , antes de morir , declaró que 
lo hablan engañado los borbónicos , que se ib.a 
al otro mundo convencido de que Italia se jie- 
rece por Víctor Manuel y está transida de amor 
por el Piamonte, etc., etc.» A tan desvergon- 
zada extravagancia, nada tenemos que oponer 
sino lo que ayer anunciamos á última hora , y 
hoy verán por extenso nuestros lectores ; es de- 
cirj que Borges no ha podido declarar nada en- 
tes de morir, por la sencilla razón de que está, 
á Dios gracias, vivo y sano. 

Con esto dejamos indicado el crédito, que nos 
merece otra paparrucha del mismo Pungolo so- 
bre que el Gobierno piamontes ha pedido apoyo 
á Inglaterra y Francia contra España y Austria, 
y que aquellas Potencias le han dicho ; tu boca 
será medida. La tal noticia es de una vulgari- 
dad tan pueril que seria ofender á nuestros lec- 
tores el tratar nosotros da apreciarla. 

A'Garibaldi, se nos figura que le han hecho 
una jugarreta sus amigos Ricasoli y Ratazzi. El 
héroe se ha marchado de Turin á Gaprera, muy ; 
enoonfitado con la promesa que en pleno Par- : 
lamento le había hecho el ministro de la Guer- 
ra piamontes sobre que le nombrarla goberna- 
dor militar y civil, virey, procónsul y dictador 
de las provincias napolitanas. Nuestro twmbre, 
que no necesita de tantas calabazas para eohar.- 
seá nadar en el golfo del heroimo, lo primero 
que ha hecho al llegar á Gaprera, ha sido escri- 
bir una carta diciendo que la cuestión italiana 
se acerca á su crisis, y que es menester que los 
patriotas se unan todos estrechamente para acu- 
dir al campo de batalla y partir como buenos 
amigos las fatigas y las glorias., 

Pero el pobrete no sabia lo que entretanto le 
estaban urdiendo. Miéntras él se las estaba pro- 
metiendo tan felices, varios Gabinetes de Eu- 
ropa escribían al Gobierno piamontes cuatro 
letrasfpara decirle que la barbaridad de nombrar 
á Garibaldi Soberano de las provincias napolita- 
nas seria ya demasiado gorda; y el Gobierno pia- 
inoates, que se deja convencer por las buenas 
razoBes,'ha respondido á los susodichos Gabinetes 
que no tengan cuidado; que lo del noiñbraraien- 
to aquel da Garibaldi es pura broma. Pero los 
tales Gabinetes han debido pedir prendas pú- 
blicas y solemnes al ministerio Ricasoli, y de 
aqui el artículo que, según nos dice el telégrafo 
turines, publica la Opinigne para combatir la 
proposición dolos diputados raazzinianos sobre 
que se ponga á Nápoles en manos de Garibaldi, 
porque esta medida no resolverla las dificultades 
interiores del reino itálico,, y ademas amostaza- 
ría mucho á Napoleón. 

Quisiéramos ver la oara que ha puesto Gari- 
baldi al sentir esta coz de la Opinione, cuyo 
artículo nos explica de cómo los varios Gabine- 
tes que hrn reclamado contra el proyectado 
nombramiento del héroe para el cargo susodicho, 
no son varios , sino pura y simplemente el Ga- 
binete francés, para quien no es dudoso que 
donde quiera que esté Garibaldi , ha de ser ins- 
trumento de dos personajes poco simpáticas á 
Napoleón , es decir , de Mazzini y de Inglaterra. 

De esto no tenemos duda , porque la primera 
persona en esto mundo á quien le importa ata- 
jar las barbaridades de Garibaldi, es al César 
francés. Y pur cierto si S. M. Imperial hubiera 
mostrado en todas ocasiones la prudente fir- 
meza que acaba de prodigar para impedir ahora 
la elevación de aquel héroe, no. habría tenido 
el disgusto de verle piratear en Marsala, Nápo- 
les y demás teatros de sus hazañas. Pero S. M. 
Imperial es así, y no es de otro modo. 

Dice un telegrama de Varsovia que no es 
cierto lo de la persecución desplegada por el 
Gobierno ruso contra «1 Clero católico de Polo- 
nia. Y nosotros , sin negar que así sea , decimos 
que al Gobierno francés , por cuyo conducto se 
ha expedido ese telegrama de Varsovia , le im- 
porta mucho poner en buen lugar á Rusia, de 
quien se va mostrando tan afectísimo amigo. 
Desde que Inglaterra está amenázada de guer- 
rear con los Estados-Unidos, parécemos que 
entre los dos Césares de San Petersburgo y de 
París va creciendo como la espuma el mutuo ca- 
riño.; ¿Si figurará esta noticia entre las (¿ue el 


general aiiglo-americano Scott lleva de parte de 
Napoleón al Gobierno de Washington?— T. 

TELEGRAMAS. 

París, 17. 

El Moniieur publica un decreto líceacíando dos 
regimientos. 

Toara, 17. 

Los diarios publican una carta de Garibaldi , eu 
la que se asegura que se aproxima la cuestión ro- 
mana. «Unámonos estrechamente . dice en ella. 
El concurso de todos en el campo de batalla es 
prenda de la victoria.)) 

Lósdres, 17. 

El mensaje del presidente Lincoln anuncia la 
abolición pacífica de la esclavitud ; ei trasporte de 
ios negros , inclusos los emancipados , á un clima 
que les convenga y que puedan colonizar. El Con- 
greso federal ha votado acciones de gracias al 
capitán Wilkes del San, Jacinto. Circulaba el ru- 
mor de que ios plantadores del Sur quemaban los 
algodones. El mensaje del presidente no hace men- 
ción alguna de la cuestión del Trent. El Gobierno 
confederado no ha salido de Híchmond. 


LÓNDnsB, 16. 

De Nueva-York dicen que el Gobierno ha apro- 
bado púbUcámente la captura de los Sres. Masson 
y Slydeli, añadiendo que habia sido una prueba de 
moderación no llevarse 'el Trent, y que este acto 
no debe constituir un 'precedente para infraccio- 
nes iguales en lo fnturo de las obligaciones de los 
neutrales en io que concierne á buques extranje- 
ros mercantes. 

Varsovu, 16. 

Se desmiente la noticia de que los Sacerdotes 
hayan sido enviados como soldados al ejército. 
Tampoco hay 162 Sacerdotes presos, pues no pa- 
san de 14. No se han descubierto depósitos de ar- 
mas y municiones. Es inexacta igualmente la pri 
sion de familias enteras. 

París, 16. 

El Emperador y la Emperatriz han enviado el 
pésame por el telégrafo á ia Reina Victoria, y 
después por cartas autógrafas. 

LivarpooLj 16 

Se ha fijado un aviso en nuestra Bo(sa para que 
los propietarios délos buques digan á los capita- 
nes que hagan saber por señales telegráficas ó de 
otro cualquier modo á los baques ingleses que 
eneneutreu en alta mar que la guerra con los 
Estados-Unidos es probable. 

Tuara. 16. 

Las noticias sobre la reacción en Nápoles son 
contradictorias, y como estos periódicos a¡s)ninn- ' 
yen siempre el número é importancia de los reac- 
cionarios, es inútil trasmitir continuamente noti 
cías que después han de resultar falsas. 

La OpiíMoiie combate la proposición de los dipu- 
tados de la .oposición de enviar á Nápoles á Gari- 
baldi, porque cree que esto no zanjaría las difi- 
cultades interiores, y seria comprometido para la 
alianza francesa . 

Ei Pungolo asegura que el Gobierno de Víctor 
Manuel, eu vista dei acuerdo tomado por el Aus- 
tria y la España para las eventualidades futuras, ; 
se ha dirijido á Francia é Inglaterra, buscando 
apoyo, y que ha recibido de estas Potencias una 
respuesta satisfactoria. 

Lómdris, 16. 

.¡.iLos periódicos so hacen eco del sentimiento de 
la nación entera por la muerte del Principe Al 
berto. 

.Eldíor)iing-Posí dice que el Emperador Napo- 
león qo ha sido consultado por Inglaterra, sino 
que espontáneamente declaró que el atentado del 
San Jacinto constituía violación de loa derechos 
interaacionales. También desmiente la Patrie de ■ 
París ia segunda nota que dice este periódico de- 
be presentar lord Lyons. Las órdenes que tiene ^ 
este son terminantes. Lord Lyons presentará una 
nota solamente, y si la respuesta no es satisfacto- 
ria, en el término de tres dias saldrá de Washing- 
ton. En vista del mensaje se espera aquí á lord 
Lyons á ,_úItimo de mes. La opinión general en 
Londres es que el presidente y el Gobierno anglo- 
americano ceden ahora á la presión del partido 
alborotador, que es el dominante allí. 

El ministerio de Mqrina de loa Estados-Unidos : 
ha anunciado que el Gobierno aprueba altamente 
la captura de Masson y Slydeli, y añade que se 
han dado pruebas de gran moderaeioa no apresan- 
do el Trent, pero que este acto no debe consti- 
tuir precedente para otra infracción semejante 
por parte de los neutrales. 

Lórdres, 17. 

Los periódicos ingleses dicen que el espíritu i 
belicoso en que está concebido el discurso del pre- 
sidente Lincoln equivale á la inauguración de la 
guerra entre los Estados-Unidos y la Gran-Bre- 
taña. 

París, 17. 

El 3 interior español, á 47 1{2; ei 3 exteriora' 
00 0[0; la diferida, á 41 3[4 y la amortizable, á i 
00 0[0; el 3 francés, á 67-00, y el 4 1[2 á 94-80. 


suceder es que no sean necesarios süS servicios, ó 
al menos que no sean urgentes. Después de la 
comedía que representaron durante una represen- 
tación teatral los revolucionarios, no han vuelto á 
dar cuenta de sus personas, y como son estas tan 
reducidas en cantidad y calidad, nadie repara en 
ellos como no toquen el tambor á estilo de titiri- 
teros ó exhibidores del mundo nuevo. Esto ^quiere 
decir que últimamente no han hecho cosa que de 
contar sea. 

El sábado, sin embargo , pensé escribir á uste- 
des echándome á vagar por el campo de las con- 
jeturas, y diciéudoles algo de lo que por aquí sa- 
bemos de los asuntos napolitanos ; pero de estos 
veo que están Vds. enterados por su» correspon- 
sales de Nápoles, y para discurrir en cosas acerca 
de las cuales no siempre se tienen todos los datos 
necesarios en que fundar las premisas, bueno será 
cualquiera otro dia, y mejor si para cuando haya 
de hacerse se ha obtenido mayor suma de noticias 
ciertas. 

Habiendo hablado quizás más de lo que dsbia 
para justificar mi silencio, paso á decir á Vds. lo 
que he visto eu la plaza de la iglesia de los Após- 
toles, al ir nuestro amadísimo Padre Santo á cer- 
rar la novena que en aquel templo se ha celebrado 
en obsequio de la Inmaculada Concepción de Ma- 
ría. Aoompañado Su Santidad del que se llama 
servicio de ciudad, asistió á toda la función, y por 
último, bendijo á los fieles coa ei Santísimo Sa- 
cramento. Con lo cual, dejo dicho, que eq el tem- 
plo no cabía un alfiler. 

Durante la permanencia en la iglesia del Padre 
Santo, habia acudido á la plaza una multitud que 
la llenaba, y la cual, ai salir del templo Su Santi 
dad y subir á su coche, prorrumpió eu un viva 
tan unánime y sonoro, que hizo acudir á ios bal- 
cones del palacio Colonna al nuevo embajador de 
Francia y á todos los individuos de la embajada. 

La presencia del Sr. Lavallete aumentó el en- 
tusiasmo dei pueblo háeia el Padre Santo, y se 
puede decir que eusordecian los vivas que entón- 
ces se oyeron, y que unánimemente fueron acla- 
maciones al Rey, al Soberano Pontífice. 

Este, parado en la puerta del conveatO, contem 
piaba aquella escena tiernísima y recibía las ma 
nifestaciOnss tan ' entusiastas como espontáneas 
que se le dirijian, y desde allí bendijo al pueblo 
accediendo á la petición que entónces, como siem- 
pre sucede, se le dirijió para que lo hiciera, lle- 
nándose luego como por encanto la plaza de ban- 
derineSiCon los colores poutíficios. 

Puerto en camino el Padre Santo para regresar 
al Vaticano, la multitud le siguió repitiendo sus 
entusiastas aclamaciones, de las cuales participa- 
ron los cuerpos del ejército pontificio que hablan 
asistido á la función religiosa. Al verlos, la mul- 
titud comenzó á gritar: ¡ Vivan los fieles defenso- 
res de nuestro Padre Santo! ¡Vivan las victimas 
gloriosas de Castelfidardo! 

Por lo que dejo dicho á Vds., comprenderán 
que el dia 7 fué dia de gran consuelo para nos- 
otros, y la manifestación que en ói hicieron los 
romanos tan espontánea y calurosa, fué muy con- 
veniente para que el nuevo embajador francés 
aprendiese por sus propios ojos, si es que ya no lo 
sabia, cosa que dudo, quiénes son eu Roma los 
que aman al Padre Sautoy dequémanéra leaman. 

Del Sr. Lavallete tenemos aquí todas las buenas 
noticias que pueden tenerse de un servidor de ia 
política bouapartista , y todos lo suponen amigo 
verdadero y leal de la santa causa que el Papa re- 
presenta. En el Vaticano se le estima. 

Dicho señor embajador parece que tiene íntima 
amistad con el Sr. Sonza , nuestro representante, 
y asi debe de ser , pues este y su familia fueron á 
recibir á aquel ei dia de su llegada , y se le lleva- 
ron al palacio de la embajada española , eu donde 
pernoctó, acompañado de toda su familia. 

El general Goyon , cuya venida anuncié á uste- 
des, fué á besar el pié á Su Santidad á la hora es- 
casa de haber llegado, y luciendo las insignias del 
nuevo grado militar que Luis Napoleón le ha con- 
cedido . 

Se asegura que en la audiencia que le dió Su 
Santidad , anduvo pródigo eu seguridades y pro- 
mesas. Desde el Vaticano , se dirijió el general 
Goyon al Quirinal, eu donde le recibieron sus ma- 
jestades sicilianas El general francés llevaba en 
esta ocasión el cordon de San Javier , cuya distin- 
ción ha sido obsequio que el Rey Francisco II le 
hizo , ántes de que emprendiese su último viaje á 
Francia. 


))tuvo lugar fueron muertos siete hombres, ha- 
sciéndose 17 prisioneros.)) 

El Carsoli á que el telegrama se refiere está 
cerca de Tagliaoozzo, provincia de Aquila, en los 
Abruzzos ulteriores, y sobre el confiii pontificio; 
de manera que, aun suponiendo que sea cierto lo 
del combate, este se habría sostenido con una de 
tantas partidas como entran en el reino, dirijiéu- 
dose probablemente esta al valle de Roveto, don- 
de hay numerosas fuerzas reaccionarias, puestas á 
su vez eu comanieaciou con la columna realista de 
Sora. 

El periódico oficial napolitano nos dijo hace dos 
ó tres dias que Borges estaba en la Basilicata, y 
por los repetidos golpes que allí llevan los pia- 
mouteses se conoce que esta es la verdad. En di- 
cha provincia, al volver á sus casas para pasar 
algunos dias con sus familias los ciudadanos de 
Treviño, como los llama el periódico oficial, que 
siguieron al ejército realista, se vieron atacados 
por algunas tropas enviadas por el general Della- 
Phiesa. El combate fué encarnizado; buho muchos 
muertos por ámbas partes, pero los borbónicos 
quedaron dueños de la ciudad. 

Con fecha 4 me escriben de Tarento: 

«Habiendo pedido el jefe de la fuerza piamon- 
tesa á la Guardia nacional que se uniera á él para 
oponer^ al desembarco que iba á efectuarse, le 
contestaron que la Guardia nacional sólo tenia 
por objeto protejer la tranquilidad del pueblo, y 
que, por lo tanto, sólo la tropa debía combatir 
fuera La tropa por consig uiente tuvo que partir 
sola, pero el desembarco se habia ya efectuado, y 
los voluntarios realistas se habían dirijido háeia 
los bosques de Ginosa, reuniéndose á los insur- 
gentes que se encuentran recorriendo esta parte 
de la Pulla y los confines de la Basilicata. 

))Ha habido diversos combates en los expresados 
bosques de Ginosa, y eu todos los piamonteses han 
sido maltratados.)) 

En el periódico ol Incivilmento se lee lo que 
sigue; 

«Se asegura que el general Della-Chiesa ha sido 
)) batido, y está perseguido por Borges. Varias 
)>columnas de insurgentes, numerosas como nunca 
))lo fueron, por la ayuda que les dau los pueblos, 
sreeorren la Basilicata en todas direcciones.)) 

Una correspondencia que publica el Omnibus 
dice así: 

«Eu la Capitanata no hay localidad que no esté 
))en relación con alguna partida reaccionaria : to- 
)>do3 ios dias hay encuentros con los piamonteses 
))de éxito vario. Cbiavone sigue teniendo su cuar- 
))tel general en las montañas de Sora, dominando 
))y recorriendo el país hasta Itri y Fondi.» 

El cielo y la tierra parecen conjurados para 
nuestra desventura. 

Ei 8, á las once de la mañana , nuestra desgra- 
ciada ciudad se vió sorprendida por un temblor 
de tierra. Las sacudidas se repitieron varias veces 
hasta las dos de la tarde, y un poco después del 
medio dia se vió un espectáculo, sin igual desdo 
principios del siglo, que ofreció á la vez un moti- 
vo de admiración y de terror á toda la capital. El 
Vesubio estalló, y sobre las -vertientes de la mon- 
taña dei lado de la ciudad, á poca distancia do 
Pórtici, una inmensa columna de fuego se elevó 
instantáneamente háeia el cielo, de modo qua 
parecía un pino gigantesco plantado en el mar qua 
baña la montaña. 

Los truenos y los rayos recorrían el espacio ea 
medio de la oscuridad, producida por las cenizas 
que vomitaba el cráter. Eu el mismo instante, dos 
corrientes impetuosas de lava corrían ia una háeia 
Resina , el antiguo Hercnlano , y la otra háeia ia 
Torre del Qrecco, de donde huyeron sus habitan- 
tes, llevando una almohada ú otro objeto pareci- 
do en ia cabeza para preservarla de las piedras, 
escorias y ceniza que caían de la montaña. Está- 
bamos eu ia mayor oseuridad , aunque en pleno 
dia , repitiéndose la escena de Pompeya. Quién 
buscaba á su mujer , quién á su marido , y quién 
á sus hijos. El voloiu rugió toda la noche de un 
modo espantoso , -pudiéndose creer que habia lle- 
gado el fin del mundo. Ayer en todo el dia se 
calmó un poco , y por la noche la erupción volvió 
á hacerse por él cráter ordinario , siguiendo hoy 
lo mismo.» 


Lómdres, 17. 

Los consolidados quedaban de 90 á li8. 


{Correspondencia de El Pe-ssahiento Español.) 

Roma, V) de Diciembre . 

Con los eorresponsales de periódicos sucede lo 
SRismo que con los médicos; lo mejor que puede 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 
Nápoles, 10 de Diciembre de 1861. 

Por ahí habrá llegado seguramente cierto tele- 
grama que aquí eu Nápoles, donde ha corrido 
también aunque acompañado de la modesta fórmu- 
la de un se dice, nos habría hecho reir mucho, si 
para risas hubiéramos estado; el susodicho en- 
gendro telegráfico deeia así: 

uCaserta, 8. — En Carsoli han sido muertos siete ' 
«bandidos, haciéndose 17 prisioneros. Borges está 
«entre los prisioneros » 

El periódico oficial de Nápoles arrimaba un. 
puntal, á la anterior noticia, con el deseo sin duda I 
de que quedara eu pié algo de ella, y nos decía en ‘ 
sn número de ayer: 

«Escriben de Gaeta: «Una partida de 24 hombres 
»á caballo, entre los enales habia un llamado ge- 
«neral, cuyo nombre se ignora, ha sido perseguida 
«por un batallón de bersaglieri, que la alcanzó en- 
i»tre los pueblos de Paterno y Cappella, cerca del 
«lago lucino, en los Abruzzos. En el combateque 


Ademas de las siete sesiones que hemos extrac- 
tado, el Congreso turines empleó otras tres en ha- 
blar de los asuntos de Roma y Nápoles. Lo mismo 
que habia sucedido en los dias anteriores , sucedió 
eu las sesiones celebradas en los dias 9 , 10 y 11. 
Los liberales pilatescos siguieron abandonando al 
Justo por conservar los destinos y sacar adelante 
la trápala conocida con el nombre de unidad dé 
Italia, que aumentaría sus medros, y los barrabases. 
hambrientos de goces y enemigos de Dios y de la 
sociedad, para satisfacer sus perversos apetitos y 
sus execrables odios , siguieron combatiendo á la 
Iglesia de Jesucristo , que es fuente de toda justi- 
cia, y como tal acusadora constante de todos los 
crímenes. A estas dos especies pertenecen exclu- 
sivamente los diputados que componen aquel Con- 
greso, y todas las palabras , injurias y gestos qué 
se han cruzado entre ellos, han sido e.xpresion del 
criminal egoísmo de los unos y de los feroces ins- 
tintos de los otros. Sin embargo , ha habido algu- 
nos detalles en estas tres últimas sesiones que 
creemos oportuno referir, aunque sólo sea da 


En la sesión del dia 9 , por ejemplo, el diputada 
mazziniano-garibaldino ¡Vlellana, leyó unacar(a 
que parece lo fué entregada por su compinoha 
Brofferio, en la cual se aseguraba que el general 



El Pensamiento Español. 


Latnármora, persuadido de q^ue no tenia fuerzas 
para habérselas con el brigandismo , había mani- 
festado firme resolución de abandonar el mando 
que en Ñapóles ejerce. Ricassoli al negar la vera- 
cidad de este aserto, se lamentó por el descrédito 
que semejantes noticias acarrearán á los hacedores 
de Italia, y acusó deimprudentes y malos patri- 
cios á cuantos contribuyen á que aquellas se ex- 
tiendan. Este incidente terminó en la sesión del 
día 11, leyéndose un telegrama en que Lamármo- 
ra abonaba las afirmaciones de aquel ministro. 

En la sesión del dia 10^ De Cesare, que por lo 
visto es diputado de la especie de los barrabases, 
hizo una declaración que debe tomarse en cuenta. 
Comenzó este diputado recomendando mucho la 
conservación de la alianza con Francia, y después, 
examinando las tres cartas que forman toda la 
documentación relativa á Roma presentada por el 
ministerio á la Cámara, dijo que en su opinión el 
fin de aquellos documentos no es otro que el de 
que aparezca el Padre Santo á los ojos de Europa 
como enemigo que es de Italia, de la libertad y 
del progreso. 

Pronostica luego este diputado que el Papa 
acabará aceptando las proposiciones que contiene 
el famoso proyecto de Ricasoli, y asegura que 
Cuando se baya logrado privar á Su Santidad de 
todos los recursos y apoyo que hoy le dan los ca- 
tólicos, no tendrá otro remedio que renunciar al 
poder temporal y entregarse á merced del Go- 
bierno italiano. Recomendamos á los católicos esta 
esperanza que nos revela el Sr . De Cesare, el cual 
ni comprende hasta qué punto puede llegar el 
amor de los fieles háeia su común padre, ni conoce 
las pruebas de él que, gracias á Dios, le han dado 
y le siguen dando. 

Finalmente, hubo otro incidente en la sesión 
del dia 11, que es curioso por demas. Ricasoli ha- 
bía acusado á los diputados de ser algo flojos en 
materias de honra, al decirles; «¿amo omsii Pues 
pásmense nuestros lectores! Hubo un diputado 
llamado Ivlinerini, que reclamó contra estas pala- 
bras. En honor de la verdad debemos decir que su 
reclamación produjo risas y rumores. 

Da Cámara de diputados votó al fin la siguiente 
proposición: 

uEl Congreso confirma, respecto á la cuestión 
romana, el acuerdo que tomó en la sesión del dia 
27 de Marzo, y confia en que el ministerio seguirá 
activamente la obra de reorganización del reino y 
el armamento nacional. Respecta á las provincias 
meridionales, la Cámara se da por enterada de las 
declaraciones del ministerio, confiando en que las 
medidas que sé han anunciado, especialmente las 
relativas á la elección de personas, seguridad pú 
blica, magistratura. Guardia nacional y obras pú- 
blicas mejorarán sus condiciones actuales, y pasa 
á la órden del dia.» 

La anterior proposición fué presentada por el 
dipuUdo Conforti y remendada por Buoucompagni 
De 317 diputados presentes, aprobaron la proposi- 
ción 232; votaron en contra 79, y 6 se abstuvieron 
de votar. 

Por la breve reseña de las últimas sesiones del 
’ Congreso de Turin que dejamos arriba inserta, se 
habrán enterado nuestros lectores de que uu di- 
putado leyó cierta carta, eu la cual se decia, que 
desalentado el general Lamarmora habla anun- 
ciado su resolución de abandonar el mando que 
en Ñapóles ejerce. Feles cronistas , hemos dicho 
que Ricasoli, muy enfadado , calificó de in< 
aquella epístola , y que un telegrama llovido so 
bre el Congreso dos dias después , y expedido por 
el mismo Lamármora , según se dijo , dió la razón 
¿Ricasoli. , , „ , . u 

Ahora bien, en el numero de la Paine que he- 
mos recibido hoy, leemos; . 

«Las voces que hau corrido acerca de la retira^ 
da ó más bien dimisión del general Lamármora. 
han sido desmentidas por el mismo general; sin 
embargo, «¿awm correspondencias anunciando que 
el honorable gobernador está enfermo, suponen 

que no tardará en pedir su relevo.» 

Y con este serán seis los dictadores píamente- 
ses dados de baja por los brigautes. 


riguacion del hecho nos dará, según las teorías 
parlamentarias, resuelto el problema de los ver- 
daderos desíios y asphaciones del país, la medi- 
da de su civilización. 

Una sociedad puede ser progresiva 


estacio- 


Con todo el aplomo que gasta el barón Ricasoli; 
diio hace pocos dias en pleno Congreso «que le se- 
ria muy fácil probar que en nada es inferior la si- 
tuación moral de Italia á la que poseen Fra,ncia; 
Inglaterra y todaá las otras naciones mas prospe- 
ras ycnltas. 

Sólo en los periódicos de hoy, y descartando de 
la cuenta á todo el reino napolitano, que no es 
grano de anís, vemos: que en Turm andan a tiros 
con los centinelas; que en la misma capital en el 
mismo dia asaltan unos ladrones la mismísima ad- 
ministración de correos y se llevan diez mil fran- 
cos y que en Bolonia una partida de ladrones m- 
sigúiñánte por su número, pues apénas si piaban 
de tres docenas de individuos, se meten en la es- 
tación del ferro-carril y se llevan de las oficinas 
cien mil francos. Todas estas cosas, como se ve, no 
desmienten ai Sr. Ricasoli. 


Con motivo de haberse dicho que á consecuencia 
de la momentánea invasión que hicieron los aus- 
tríacos en la Suttorina se habla levantado una 
polvareda , en la cual estaban envueltos los ein- 
baiadoresde Francia, Prusia y Rusia, exijiendo 
todos tres explicaciones del Gobierno austríaco 
acerca de aquel hecho , y reclamando ademas el 
embajador ruso que se devolviese á los insurrectos 
los dos cañones que les hablan quitado, rectifica 
un periódico diciendo que, ni ha habido tales alar- 

mas ni tales conferencias, ni tales reclamaciones. 

Conformes ; pero ha habido y corrida una noticia 
cuyo fin era probar qne los insurrectos ternaa quien 
sacase la cara por ellos , y vamos viviendo. 


liaría ó decadente. Cuando progresa en el orden 
y permanece inmóvil en lo útil, se halla reducida 
al esUdo de barbarie: cuando progresa en lo 
útil y decae en el órden, su estado es el de cor- 
rupción culta de que nos ofrecen lastimosos 
ejemplos Atenas y la antigua Roma: cuando en 
ambos bienes sociales adelánla, halláse en esta- 
do de verdadera civilización: cuando en ambos 
permanece inmóvil, la civilización, como eu la 
India y la China, es completamente estacionaria: 
si en ámbos.deeae, se encuentra en estado salva- 
je; y por último, si no adelanta ni atrasa en lo 
útil y decae en el órden, como el Bajo Imperio 
bizantino, su estado es de grosera corrupción. 

¿Cuál es el estado de la civilización española á 
juzgar por los discursos que se han pronunciado 
para fijar la respuesta de las Cortes al discurso 
de la Corona? 

Hemos dicho que la civilización perfecta con- 
siste en el progreso del órden y de lo útil, ó lo 
que es lo mismo, en el progreso moral y mate- 
mens sanaincorpore sano: sabemos ademas, 
porque muchas veces lo hemos demostrado, que 
las sociedades inspiradas por el espíritu liberal 
se inclinan al sensualismo, en cuanto proclaman 
la independencia de ia voluntad como inmedia- 
ta consecuencia de la razón independiente : sa- 
bido es también que el ministerio presidido por 
el general O'Donnell cifra tóda su gloria, toda 
su ambición y todosu orgullo en la conservación 
del órden material, dando eu ello prueba de ser 
iberal castizo; pues bien ¿qué representación ha 
tenido lo útil, lo material, en estos debates? 

Focos dias después de la apertura de las Cór- 
tes el señor marques de Cprvera abandonó el 
ministerio de Fomento, según dijeron los perió- 
dicos ministeriales, porque el ministro de Ha- 
cienda, de acuerdo con el Consejo de ministros, 
le negaba los medios que consideraba indispen- 
sables al progresivo desarrollo de las obras pú- 
blicas: ¿qué se lia dicho de esto en la discusión 
del mensaje? 

Ni una sola palabra. 

Los diarios de oposición, están clamando de 
algún tiempo á esta parte, que siendo, como son, 
excesivas, exorbitantes ias contribuciones, dis- 
poniendo como dispone el ministerio de recur- 
sos ordinarios superiores á los de Gobiernos 
anteriores y de recursos extraordinarios fabulo- 
samente enormes , caminemos á la bancarota 
que sólo puede aplazarse por medio de emprés- 
titos ú operaciones de crédito; ¿cómo, por quién 
se ha tratado la cuestión de Hacienda en el Se 
nado y el Congreso? 

Incidentalmente , bajo el aspecto polítiso, por 
hombres políticos ; ó lo que es igual , no se ha 
(iiscutido en las Cortes la cuestión de Hacienda. 

El órden público en su parte material, el ho- 
nor de España, el nombre de la nación están 
encomendados al ejército: que el órden mate 
rial se ha turbado en el intermedio de una á 
otra reunión del Parlamento, cosa es de todos 
sabida; que el Gobierno y la nación con él se 
han salvado por milagro, lo hemos demostrado 
en más de una ocasión ; á mayor abundamiento 
podemos recordar que el número da los suble- 
vados en Leja excedió al de la fuerza encargada 
de reprimir la sublevación, y el número de los 
comprometidos en las provincias meridionales 
para segundar el grito de aquella población era 
también superior al de todo el ejército de la 
Península; que nuestros soldados están dérra' 
mando su sangre en Asia y muy próximos á 
lanzarse á la guerra en América, también es nO' 
torio; ¿qué se ha dicho en los Cuerpos colegís 
ladores de la necesidad de aumentar el ejército' 
Nada,, absolutamente nada. 

¿Qué de la marina, de las construcciones na- 
vales emprendidas por este ministerio y en que 
tanto se han ocupado los periódicos? 

Nada tampoco. 

Tenemos, pues, que en los discursos pronun 
ciados durante un mes se ha hecho caso omiso 
de las obras públicas, de la agricultura, de lain 
dustria, del crédito, de los aranceles, de im 
puestos, de gastos, del ejército, de la marina 
Lo útil, el progreso material, elemento inferior 
al órden, al progreso moral , pero elemento a 
fin indispensable para la verdadera civilización 
no ha tenido apénas eco alguno en el seno de la 
representación nacional. 

¿Inferiremos de aquí que nuestros legisladores 
aleccionados por la experiencia y conocedores 
del abandono en que yacen los bienes morales, 
el órden, el desarrollo del espíritu en la esfera de 
la percepción y de la voluntad, de la intellgen 


presentantes en los periódicos. La libertad de 
imprenta ha tenido en el Senado y el Congreso 
ardientes defensores. 

Para oontrarestar la influencia de la predica- 
ción de doctrinas socialistas, se ha declamado 
contra la quema de libros protestantes condena- 
dos por la Iglesia y basta por el sentido común. 

Para favorecer la inmunidad eclesiástica, se 
ha calumniado al Clero. 

Para sostener la independencia de la Iglesia, 
se ha sostenido contra el Papa y los Obispos que 
debe abolirse la potestad teinfairai de la Santa 


Los auglo-fraüceses han auxiliado á loa chinos 
contra los insurgentes , rechazando á estos al in- 
terior, quedando Ubres de su férula Ghefoo, y eva- 
cuadas fas cercanías de Cantón en Octubre. 
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El dia 8 de Noviembre leyó S. M. la Reina e 
discurso de apertura de las Cortes: el dia 16 de 
Diciembre las Cortes han acabado de ponerse Je 
acuerdo para contestar á S. M. 

Un mes y ocho dias se han debatido ya en uno 
ya en otro cuerpo colegislador los asuntos que 
senadores y diputados han considerado de la 
mayor importancia para la nación. 

¿Qué asuntos son estos? 

Muy conveniente es meditarlo, porque la ave- 


cia y de la virtud, han tratado de investigar la 
conducta del Gobierno bajo ese nobilíiimo as- 
pecto? 

Vamos á verlo. 

¿Qué se ha dicho acerca de la instrucción pú 
blica? ¿Qué de los libros de texto que, como he- 
mos probado y seguiremos probando, están pía 
gados de errores trascendentales con los que la 
juventud estudiosa se envenena y corrompe? 

¿Qué de la necesidad de atajar el curso de las 
ideas disolventes y anti-sociales con la propaga 
cion de la doctrina religiosa , con el aumento 
del Clero y con la influencia y el explendor del 
Culto? 

¿Qué de los peligros que amenazan al Padre 
común de los fieles, cqu cuyo probable destierro 
de Europa, saldrían de Europa y sobre todo de 
España, desterrados el orden, la paz y la civili 
zaeion? 

La instrucción pública está para nuestros re- 


Sede. 

Para fomentar, en fin, el espíritu' religioso, 
única áncora de salvación en la terrible bor- 
rasca que estamos sufriendo, se ha pintado 
como fatal, calamitosa y execrable la influencia 
del espíritu católico. 

Con levísimas y honrosas excepciones, entre 
las cuales merece contarse la primera el elo- 
cuente discurso del Sr. Aparisi y Guijarro, tam- 
poco se han tocado las cuestiones de progreso 
moral , ó han sido tratadas en un sentido que 
revela deplorable decadencia. 

Es decir que si por los discursos que se han 
pronunciado en el Parlamento , sobre el pro- 
yecto de mensaje, fuésemos a juzgar del estado 
de la civilización española , tendríamos que 
decir : 

Inmovilidad eu lo útii ; 

Decadencia en ei órden. 

Nos hallamos , pues , en un estado de grosera 
corrupción en pleno; bajo imperio bizantino. 

V para que la semejanza sea completa, obser- 
vemos que los sofistas se habían apoderado en 
Rizando de la dirección de los negocios: que los 
hombres influyentes no eran los más sabios, sino 
los más disputadores, y que el objeto de las dis- 
putas, con apariencia de importante , era vano y 
pueril. 

^Habrá quien dude de la vanidad y puerilidad 
de la mayor parte de los discursos que se han 
pronunciado estos dias? ¿No nos hemos pasado 
una semana entera condenados á presenciar la 
lucha entre el amor propio del Sr. Pacheco y el 
amor propio del Sr. Calderón Collantes? ¿No se 
han derramado torrentes de palabras para deü- 
nir la Union iiberal? ¿No se han malgastado dias 
dias en inquirir si los progresistas pueden 
apoyar á este ministerio, que es moderado, y los 
moderados á este ininislerio , que también es 
progresista? 

En una cosa dejamos de parecemos al Bajo 
Imperio: miéntras los sofistas griegos se entre- 
tenían en sutilezas metafísicas , ios bárbaros es- 
taban á las puertas de Constautinopla; miérilras 
los sofistas españoles se entretienen en sutilezas 
de partidos políticos, los bárbaros so han metido 
en nuestra propia casa. 

¿Negáis que el estado de nuestra civilización 
sea el que resulta de los debates parlamentarios 
del discurso del trono? ¿Negáis que lo útil se ha- 
lle estacionario, y el orden en decadencia? ¿Nos 
iréis á probar que la nación progresa? 

Cuidado con la oonseoueiiciaque deduciremos 
nosotros de vuestras négaciones y vuestras 
pruebas! 

Francisco N. Villoslada. 


jo replica desde el banco ministerial , que no 
sabe hasta qué punto está bien eso de que el mar- 
ques de Corvera haga cargos á sus antiguos com- 
pañeros. 

Resultado: hay poco dinero en el Tesoro; 
pocas relaciones de amistad entre el general 
0‘üoimell y el marques de Corvera; pocas es- 
peranzas de que continúen las obras pendien- 
tes, y mucho que hablar sobre la salida del úl- 
timo ministro de Fomento. 

Entretanto, el señor marques de NovalicUes 
empezó ayer su discurso en apoyo de ia proposi- 
ción present: da por S. 8. para que se examine 
por una comisión el último tratado con Marrue- 
cos, y lo empezó señalando varios errores que 
se ñau cometido en la dirección de la campaña 
de Africa y á la conclusión de la misma, asi mi- 
litar como politicamente. — El señor marques de 
NovalicUes continuará boy su discurso y proba- 
blemente estarán muy concurridas las tribunas 
del Senado, porque el exordio promete que la 
sesión será de emociones. 

Hay que creer, por consiguiente, que es sin- 
cera la pasión dei duque de Tetuan hacia ei par- 
lamentarismo, pues que no se mitiga con los 
tremendos golpes que recibe , basta de manos 
que han estrechado con efusión las suyas du- 
rante algún tiempo. 

Parlamentariamente, puede comparársele al 
duque de Tetuan con el luchador de D. Benito: 
siempre gaiiaso de luchar , y siempre cayendo 
debajo. 


Pñr el boquete que dejó abierto el señor mar- 
ques de Corvera al salir del ministefio de Fo 
mentó, se veia ayer en el Senado que el estado 
de la Hacienda no es tan satisfactorio como lo 
pinta el Sr. Salaverria. 

Por el mismo boquete, asi como también por 
las palabras tibias que mediaron entre el mar- 
ques de Corvera y el presidente del Consejo de 
ministros, se veia también que en el seno del 
Gabinete no suele haber toda ia ternura de que 
bablau los diarios ministeriales. 

¡Poco á poco irán saliendo á la colada los tra- 
pos que, desde su advenimiento al poder, guar- 
da tan cuidadosamente el ministerio! ¡poco 
paco irá brotando la semilla que hasta ahora 
permanece bajo de tierra! ¡poco á poco, ¿n fin 
irán conociéndose y purgándose las flaque- 
zas ministeriales de que adolece el ministerio 
O'Donnell! 

A excitación del Sr. Cantero explicó ayer en 
el Sonado el señor duque de Tetuan las causas 
de la dimisión del señor marques de Corvera, 
las explicó ni más ni inéuos que como su órgano 
ministerial La Correspondencia de España. Pero 
el marques de Corvera aclaró algún tanto estas 
explicaciones, y gracias á su aclaración, nos ha- 
llamos al cabo de la calle. 

El marques de Corvera pedia para carreteras 
170 millones, de ellos 131 1[2 para obras pen- 
dientes, y 36 li2 para obras nuevas y repara- 
ciones. 

El ministerio no accedió á la petición del se- 
ñor marques de Corvera, porque... porque, ha- 
blando en plata, no hay en el Tesoro esto mismo 
de que venimos hablando. 

El marques, no queriendo dar lugar á que se 
lastimasen los derechos de los contratistas, ni á 
que las obras pendientes se paralizasen con me- 
noscabo del descrédito del país, presentó la di- 
misión de su cartera. 

El presidente del Consejo no se opuso á que 
la dimisión llegase á su destino , y en su conse- 
cuencia el marques disfruta de las delicias de la 
vida privada. 

Metido en ella , y hablando como simple se- 
nador en el Senado, el marques dice que su j 
queja consiste en que, asiguáuJose á Guerra por : 
el presupuesto extraordinario 60 millones, y á 
Marina i26. ó sea más de la cuarta parte del j 
crédito total de los ocho años, no se ha guar-s 
dado la misma proporción con el ministerio de 
Fomento. Al paso que el presidente del Conse- ; 


Gran parte de la sesión celebrada ayer eu el 
Congreso , se redujo á una série de preguntas 
que , por haber quedado sin respuesta , las ve- 
remos probablemente convertidas más tarde en 
proposiciones. — Dure mucho ó dure poco la 
actual legislatura , autójaseuos que las oposicio- 
nes se han propuesto tratar como á doctrinos 
á los individuos del Gabinete , y que estos , por 
su parte , han de verse cortados más de una vez 
ante las preguntas de las oposiciones. 

Los gladiadores parlamentarios tienen ganas 
de lucha; prepárese, pues, el público á presen- 
ciar espectáculos parecidos al que ofrecieron las 
Cortes constituyentes de 1834 , con las cuales 
tienen algún punto de contacto las actuales 
Cortes. 

El espíritu del divino Batllés , ha empezado á 
chispear en los progresistas puros , y los Curas y 
las cosas eclesiásticas son el blanco contra el 
cual se dirije aquel espíritu. 

Dígalo sino la interpelación que ayer explanó 
el Sr. Ruíz y Zorrilla sobre el colegio del Esco- 
rial. Dicho señor está mal cou que ea aquel an- 
tiguo monasterio se baya abierto una casa de 
educación en la cual sea dirijida la juventud por 
eclesiásticos é inspeccionada por un Piíncipe de 
la Iglesia. Para aquel diputado, á lo que parece, 
todo lo que no sean colegios eu cuya enseñanza 
tengan parte los diviuizadores de la Diosa razón 
los que acostumbran adorar á Dios en el espa- 
cio, no sirven, son focos sospecíiosos de conspi- 
ración, y nidales de futuros reaccionarios. 

S. S.. con el atan de combatir establecimiento 
tan peligroso, no tomó en cuenta que atacaba el 
sagrado derecho de propiedad, ya negando á los 
patronos de San Lorenzo el dedicar aquel edifi- 
cio á lo que más fuere de su placer, ya oponién- 
dose á que un ciudadano de cualquier clase 
ejercite los derechos que le concede la ley. 

El Sr. Zorrilla, como buen progresista , no se 
acordó sin duda, al ocuparse de tal asunto, más 
que de que aquellos eran los Reyes y este el 
Exemo. Sr. Glaret. 

El ministro de la Gobernación, con mejor de 
seo que oportunidad, contestó al secretario do 
Congreso, lo que en aquel momento so le ocur 
rió. Seguros estamos deque si S. S. se hubiese 
preparado algo, con sólo haber tenido á la nía 
noel prospecto de aquel establecimiento, que 
se repartió con profusión , hubiera podido decir 
al Sr. Zorrilla algo más exacto y conluiulenío. 
Por él hubiera podido aprenrler el Sr. Zorrilla 
que lo que S. S. ha querido convertir en un 
cargo],' y que el señor ministro no desvaneció 
por completo, es precisamente un rasgo de de 
licada previsión que honra muchísimo á las per 
souas que han intervenido eu este asunto. 

Como era natural que sucediese, ei Sr. Aguir 
re, consumado canonista, no permaneció silen 
cioso, y se levantó para decirnos, á la vez que el 
antagonismo que exista entre las escuelas civi 
les y las eclesiásticas, su opinión particular en el 
asunto que se debatía. Esta ya pueden figurarse 
nuestros lectores cuál seria ; y respecto al otro, 
lo único que olvidó S. S. decir, fué la parte de 

gloria que le cabe en ello. 

¿Sabe el Sr. Aguirre quién fué el que anuló 
las disposiciones del C meordato sobre el estu 
dio de las ciencias teológicas, y á qué se debe 
hoy que no baya podido aún obtenerse un acuei 
do entre ámbas potestades? 

Discursos y pretensiones como los que 
minoría progresista exhibe en estos dias, van 
haciendo necesaria la presencia en el Congreso 
de un nuevo Moncasi. que reclame el armamento 
general para que en su dia nos encuentre á to 
dos preparados. 


el Gobierno está dirijido y dominado por los qb 
solutistas? Pues ¿pueden darse censuras más 
amargas que las que diariamente fulminan La 
Esperanza, La Regeneración y El Pensamiento 
contra e! Gobierno? 

Perfectamente, señores. Pero ¿querrán uste- 
des decirnos qué es el absolutismo, quiénes son 
los absolutistas? ¿Tienen estas palabras el mismo 
valor y el mismo alcance para todos ustedes? 

Para La Discusión , son absolutistas todos los 
monárquicos. Para el Sr. Olózaga, todos los di- 
násticos. Para el Sr. Ríos y Rosas, nada más que 
loscarUstas. Para La Epoca, todos los que no 
son liberales. 

Y todos Vds., sin embargo, claman y gritan 
contra el absolutismo. ¿Sabremos al fin quién es, 
para Vds., este mónstruo execrable? Algunos de 
Vds. ya asoman bastante la oreja, y nos dan á 
entender que llaman absolutismo todo sistema 
más ó ménos conforme á los mandamientos de 
Dios y de la Iglesia. Pero otros que parece que 
respetan estos mandamientos ¿á qué cosa le lla- 
man absolutismo? 

Agradeceríamos á Vds. la respuesta, siquiera 
porque se dignan contar á El Pensamie.nto entre 
los diarios absolutistas, y en Dios y en nuestra 
ánima , cada vez que nos exploramos por den- 
tro y por fuera , no bailamos eu nuestro sér 
natural nada que tenga que ver con lo que loa 
hombres de bien y de juicio llaman afesoíuüsmo, 
es decir , entronizamiento de la propia razón y 
do la propia voluntad con desprecio de toda ley 
divina y humana. 

Conque lo dicho , señores , hablemos claro. 
Qué es el absolutismo! Respóndasenos pronto, 
porque si no, vamos á probar que esa palabrota 
con que traen ustedes aturdido al mun.lo , ó es 
una frase que repiten como papagayos sin en- 
tenderla , ó uu grito de guerra que laiizaii de 
mala fe para atacar intereses sagrados. 


El Sr. Olózaga: Ei Gobierno sé va á perder 
y nos va á perder porque está dejándose domi, 
nar del absolutismo. 

El Sr. Ríos y Rosas: Lo mismo digo: el pe 
ligro del Gobierno y su gran falta consiste en 
que se deja influir por los absolutistas. 

, La Discusión: El absolutismo tiene todavía raí- 
ces en España; pero ya le cortaremos la ca- 
-beza los demócratas. 

La Epoca: ¿Cómo se atreven Vds. á decir que 


Nuestros lectores recordarán la pasmosa segu- 
ridad, la singular frescura con que el Sr. ülóza- 
ga afirmó en la sesión del 12 que una niña de 
doce años de edad del pueblo de Alcántara fué 
privada de sepultura e flesiástica, porque su fa- 
milia no era amiga del Cura. Véase cómo La 
Correspondencia desmiente esta calumnia: 

«Le que hay en esto de oficial y positivo, es que el 
15 de Enero último falleció eu Alcántara una ni- 
ña de 12 años sin haber cumpbdo el precepto pas- 
cual; que el Párroco consultó á su Prelado, si 
dada esta falta, procedía la sepultura eclesiástica, 
y que habiendo contestado el Prelado afirmativa- 
mente, /ii«e«íeí')'aí¿a en sagrado, contra lo expuesto 
por el Sr. Olózaga.» 

Si un Cura párroco por no ser amiga suya una 
familia hubiese privado de sepultura eclesiástica 
á un individuo de ella, habría cometido un cri- 
men: la imputación laisa de delitos es caluinniau 
La calumnia está castigada por las leyes; pero 
la calumnia del Sr. Olózaga, como pronunciada 
en el Congreso, es calumnia inviolable. 


La dolencia que aqueja á la lufaula doña Isa- 
bel, aunque no de peligro , tiene profundamente 
afectados á sus augustos padres , no consolados 
todavía de mu pérdida reciente y dolorosa. Pa- 
dece S. A. frecuentes ataques nerviosos , con 
tendencias á la enfermedad llamada baile de San 
Vito , que , como saben nuestros lectores , es de 
larga duración, si bien por fortuna la ciencia no 
la considera grave. 

Los médicos han indicado la conveniencia de 
una mudanza de aires y traslación aun clima más 
templado, para lo cual es posible, según La Epoca, 
que sea escojida la ciudad de Alicante , adonde 
seria trasladada la Infanta con uu módico deCa- 
mara y una servidumbre reducida. 

Pedimos á Dios el pronto restablecimiento de 
S. A. la Infanta doña Isabel. 


Leemos en La Correspondencia: 

«La noticia de que va á tener efecto una gran 
modificación ministerial ha pasado esta tarde de la 
Bolsa al Congreso, en cuyo último punto se decia, 
primero al oido y después eu voz alta, que era in- 
minente la salida de los Sres. Calderón Collantes 
y Negrete, y que esto era resaltado del largo 
Consejo de ministros celebrado anoche en la pre- 
sidencia; 

Pero nosotros sabemos de un modo positivo que 
loque prolongó ei Consejo de anoche fué el exa- 
men del expediente del Sr. Manzanedo;que es ab- 
solutamente falso que vayan á salir del Gabinete 
los Sres. Calderón y Negrete, y que no habra, 
prévia siempre la voluntad de la Corona, otra mo- 
dificación ministerial que el reemplazo del señor 
marques de Corvera.» 


CORREO BE FILIPINAS. 

Ayer hemos recibido cartas y periódicos de 
aquellas islas, que alcanzan al 25 de Octubre. Las 
noticias que nos comunican, carecen en general de 
interes , ó son referentes á siniestros y desgracias 
causadas por los temporales. Lir situación mer- 
cantil de la plaza de Manila era poco animada; ios 
negocios eran pocos, escasos los arribos, y fatal e 
cabotaje por los muchos siniestros ocurridos en las 
provincias de la parte Sur de Luzon é inmediatas. 
El 26 de Setiembre, á las cinco y media de la ma- 
ñana, se sintió eu Legaspi un temblor de tierra, 
que empezó con un movimiento de trepidación 
muy rápido, seguido instantáneamente de oscila- 
ción de Norte á Sur; pero tan fuert e y largo, qn® 
puso eu grande alarma á toda la población. 

S. M. ha concedido á los individuos del ayun 
tamiento de Manila uu distintivo que usarán cuan 
do desempeñen funciones municipales. Consi» 
en una medalla de oro pendiente del cuello por 
uu cordoB azul y oro. La medalla debe 
el anverso el lema; «Ayuntamiento de la M- a ■ J 
S. L. ciudad de Manila» y en el reverso el 
de armas de la ciudad. El cumpleaños de S. 

Reina se celebró en Manila con Misá y 21® ^ 




El Pensaraients Español 


o-lesia metropolitana, después de lo cual 
gar el acto oficial de recibir corte la pri- 
jperior autoridad, al cual concurrieron to- 
corporaciones civiles y militares. 

ilcan de Taal estaba en actividad, viéndose 
m columna de humo, y de noche, de vez cu 
un rojizo resplandor que tenia por base 

^po-uíos y temporales han causado bastan- 
trozos en Filipinas. Una gran avenida pro- 
^ Je los montes hizo bastantes estragos en 
gg , llevándose diez ó doce casas , animales 
j que no pudieron salvar , árboles y plata- 
iuchísimos ; sobre todo , las siembras de 
ilce , palay y café, sufrieron bastantes pér- 
¡Jntre Matoco y Punta -Arenas , naufragó 
iiatin goleta María Dolores , de la casa de 


Suenz; de Fontellas, á D. Calixto Aguado, y de 
ürsante, á D. Blas Bona. 


del año 'respectivo; no obstante cualquiera cos- 
tumbre, constitución ó fuero en contrario. 


ganos parenquimatosos, constituyendo bastantes 
casos de pleurodinias, dolores reumáticos y goto- 
sos, neumonías, hepatitis y nefritis. Siguieron ob- 
servándose algunos enfermos de viruelas, saram- 
pión, anginas y erisipelas^ aunque no fueron tan 
irecuentes como en las semanas anteriores. La 
mortandad, si bien escasa respecto á los enfermos 
de dolencias agudas, sucedió lo contrario en los 
que las padecían de una manera crónica.» 

{Siglo Médico.) 


j demas terreno comprendido dentro de la cerca 
inmediata al portillo de Valencia, pues en aquella 
parte escasean las habitaciones para los emplea- 
dos del ferro-carril , y el que invirtiera en esto 
sus fondos podía contar con ganancia segura. 


Acerca de la proposición presentada á las Cór- 
es por el Sr. Escario pidiendo que se declaren 
incompatibles los cargos públicos y loa de indi- 
vid.uo3 del Consejo de administración de las com- 
pañías de Obras públicas, dicela Gaceta de lo» ca~ 
minos de hierro que si por cargos públicos se en- 
tienden los destinos del Gobierno, especialmente 
en el ministerio de Fomento y en la carrera judi- 
cial, cree poder estar de acuerdo con el Sr. Esca- 
rio: pero no si el vetóse extiende á los cargos de 
senador y de diputado, porque no es posible sos- 
pechar siquiera que haya un diputado ó senador 
que sacrifique los intereses del país, de que es 
representante, á los relativamente pequeños que 


Decia La Correspondencia anoche: 

«No ha empezado ayer la discusión de los pre- 
supuestos, merced á las oposiciones. Primero el 
Sr. Olózaga quiso estorbar que se leyeran los dic- 
támenes, ya aprobados por la comisión general, 
alegando que la sesión se había prorogado para el 
objeto determinado de concluir la discusión del 
mensaje; pero habiéndose leído, sin embargo, di- 
chos dictámenes, todavía la oposición logró impe- 
dir que se discutieran ayer los presupuestos, con- 
testando al presidente del Consejo, que quería 
que todos los dias á las cuatro de la tarde empe- 
zara aquella discusión, que no había en el salón 
número de diputados sufíciente para tomar una 
de t erminaci on . » 

Y añade hoy: 

«No han dejado de hacerse comentarios sobre 
los reparos puestos anteanoche por el Sr. Oióza- 
ga, así á que se acordará 


El Comercio de Alicante dice que es inexacta la 
noticia de haberse verificado en aquel puerto un 
desembarco de cien mil napoleones falsos 


Existiendo todavía en Galicia bastante número 
de onzas de oro de las que según una pragmática 
de fines del siglo pasado, tienen el aumento de un 
real sobre las puestas en -circulación posterior- 
mente, se ba dado orden para que conforme va- 
yan entrando en las cajas del Gobierno, se reten- 

f an y envíen oportunamente á Madrid para refun- 
irlas y convertirlas en monedas arregladas á la 
ley vigente. 

En el mes de Setiembre se han pescado en el 
golfo de Panama las dos perlas más hermosas que 
se hayan visto desde memoria de hombre. Una de 
ellas, q ue pesa cuarenta carats, ha sido comprada 
por un comerciante de Panamá. La otra, que to- 
davía es ma yor, tiene la forma de una pera y es 
de magnífico color. 

La pescó un negro, es de un valor extraordina- 
rio, y según los inteligentes comparable tan sólo 
á la que Vasco-Nuñez de Balboa regaló en su 
tiempo al Rey de España. Esta se ha ofrecido á 
la Reina de Inglaterra por un precio muy ele- 
vado. 


Acaba de publicarse por la dirección general de 
Correos la Carta de Correos y postas de las pro- 
vincias de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarra- 
gona. 

Es un trabajo muy curioso y sobre todo útil. 
Conforme se va estableciendo el correo diario en 
todos los pueblos van apareciendo estos mapas, 
cuya colección, si no recordamos mal, comprende 
ya las provincias de Madrid, Segovia, Guadalaja- 
ra, Cuenca, Toledo, Santander, Oviedo, las cuatro 
catalanas y algunas otras. 


Desde l.® de Enero, el servicio de las dos expe- 
diciones mensuales p^ara la conducción de la cor- 
respondencia desde Cádiz á las islas Canarias, en 
buques de vapor, se sujetará al siguiente itine- 
rario: Salida de Cádiz, dias 2 y 17 de cada mes, á 
las cuatro de la tarde. — Llegada á Santa Cruz de 
Tenerife, los dias 6 y 21, á las seis de la mañana. 
— Salida para las Palmas (Gran Canaria), los mis- 
mos dias á las doce de la noche. — Llegada á las 
Palmas, los días 7 y 22 al amanecer. — Regreso de 
las Palmas á Santa Cruz de Tenerife, los dias 8 y 
23 á las doce de la noche. — Llegada á Santa Cruz 
de Tenerife , los dias 9 y 24 al amanecer.— -Salida 
para Cádiz, los mismos dias á las cuatro de la 
tarde. — Llegada á Cádiz, á los cuatro dias si- 
guientes al amanecer. 

Este servicio es ademas del que prestan los 
buques-correos para las Antillas, que tocan tam- 
bién en su viaje de ida en el puerto de Santa Cruz 
de Tenerife, saliendo de Cádiz los dias 10 y 25 de 
cada mes. 


propuesta del señor 
presidente del Consejo, que se dedicaran todos los 
dias dos horas de sesión al debate sobre presu- 
puestos, como á que se diera lectura de los apro- 
bados por la comisión general. Ocupándose de 
esto un periódico, dice que no faltará quien, en 
vista de las indicaciones delSr. Olózaga, creyese 
que se intenta arrebatar al ministerio el timbre de 
que este año, como en todos los que lleva de Go- 
bierno, los ingresos y los gastos públicos no se 
lleven á efecto sino después de obtener el asenti- 
miento de los Cuerpos colegisladores.» 


Mañana empezará en Zaragoza la vista en pri- 
mera jnstancia de la causa seguida contra el de- 
mócrata Sr. Ruiz Pons, el impresor Ariño y tres ó 
cuatro operarios de este. 

Defenderá al 


primero el abogado D. Joaquín 
Gil Berges; al Sr. Ariño D. Desiderio de la Esco- 
sura, y á los cajistas el abogado Sr. Espondumbu- 
ro, que ha tomado tal defensa por ausencia del di- 
putado D. Luis Frauco y López. 

La vista tendrá lugar en la sala de visitas de la 
misma cárcel. 

El juez de la causa es D. Ignacio Grasa. 


lidk Gaceta ha publicado la siguiente lista de los 
individuos del Clero acreedores al Estado por la 
Deuda del personal, que tienen sus créditos cor- 
rientes : 

Diócesi» de Barbastre. D. José González. — Don 
Ramón Isaac. — D. Gregorio Martínez. — D. An- 
drés Mateo. — D. Juan Menac. — D. Joaquín Moré. 
— D. Valero Olivera. 

Diócesis de León. D. Manuel de la Cortina. 

Diócesis de Patencia. D. Manuel Ayuso. — Don 
José Alonso. — D. Manuel Arija. — D. Celedonio 
Ayaia. 


CORREO DE ULTRAMAR. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico 
jarticipa, con fecha 27 de Noviembre próximo 
jasado , que no ocurre novedad en aquella isla , y 
11 Í* si^^ue siendo bueno su estado sanitario. 


S. M. la Reina ha dirijido á la de Inglaterra 
una expresiva y cariñosa comunicación telegráfi- 
ca, demostrando el vivo sentimiento que ha ex- 
perimentado nuestra Soberana por la muerte de 
S. A. R. el Príncipe Alberto. 


Dice el Avisador Malagueño : 

«Tenemos entendido que es grande el número 
de esponfeaneamientos que ha habido y continúa 
habiendo en el Colmenar , Casabermeja y otros 
pueblos de dichos partidos, de individuos afiliados 
en las sociedades demoerático-socialistas. Parece 
[os está recogiendo, como delegado del Exemo. se- 
ñor gobernador civil , un oficial de la secretaría de 
este gobierno.» 

En la mañana del dia 12 , salió el Exemo. señor 
gobernador de la provincia á visitar algunos pue- 
blos, y regresó el 16. 


Parece que el viérnes empezará á darse la paga 
de Diciembre á todas las clases que cobran del 
Estado. 


Entre otras resoluciones tomadas de Real orden 
,or el ministerio de Gracia y Justicia que ayer 
jublicaba la Gaceta, figuran las siguientes : 

Curatos. Aprobando las propuestas que para la 
de curatos vacantes en las diócesis de 


Diócesis de Pamplona. D. Pedro Larrayoz.— 
D. Miguel Martin Urdanoz. 

Diócesis de Salamanca. D. Santos Alonso. — Don 
José Díaz. — D. Miguel Dieguez. — D. Cayetano 
Elena. — D. Elias Eagelmo. — D. Fidel Escudero.— 
Don Miguel Fuentes. — D. Rafael Fueute. — D. Jo- 
sé Pelayo Fagil. — D. Lorenzo Falcon. 

Diócesis de Seoilta. D. Ramón Barbero. — Don 
Andrés de León. — D. Juan Bautista Morales. — 
Don Andrés Isaías Santos. — D, Alonso Torres. — ■ 
Don Antonio Olivar Valiente. 

Diócesis de Barbástro. D. José Paul. — Don 
Martin Pecoüdon. — D Fernando Perez. — D. Vi- 
cente Riazuelo. — D. Pedro Raba. — D. Joaquín 
Salanova. — D. Miguel Santafé, — D. Pedro Santa- 
liestra. — D. Melchor Sanz. — D. Juan Socasan.— 
D. Bruno Friginer. 

Diócesis de Burgos. D. Juan Antúñanos. — Don 
Ramón Barcena.— D. Primo Feliciano Serrano. 

Diócesis de Cartagena. D. Pedro Lúeas Asensio* 

Diócesis de Cuenca. D. Pedro Ventura Oéuia. 

Diócesis de Jaca. D. Mariano Gil. — D. Matías 
Javierre. 

Diócesis de Leen. D. Ildefonso Alonso. 

Diócesis de Lt^o. D. Juan Domingo Fernan- 
dez.— D. Joaquín Felipe Salgado. 

Diócesis de Platencia. D. Juan Mediavilla. 

Diócesis de Saiamanca. D. Alonso Vicente Ba- 
jo. — U. Benito Cuéllar. — D. José Fernandez Gor- 
for. — D. Emeterio García. 

Diócesi» de Segovia. D. Santiago Anaya. — Don 
Pedro Luengo. 

Diócesis de Sevilla. D. Cristóbal Nuñez. 

Diócesis de Barbastro. D. Antouio Abad. — Don 
Vicente Aguilar. — D. Antonio Vidal. — D. Pedro 
Vidal.— ü, Pascual Villa.— D. Joaquín Umiyales. 

Diócesis de Burgos. D. Antonio Vijarra. 

Diócesis de Lugo. D. Manuel Gay. — D. Ma- 
nuel García Seijas. — 'D. Pedro José González.— 
D. Manuel Nuñez Pardo. — D. Alejandro Antonio 
Perez. — D. Gregorio Jacinto Rosal. — D. José Ser- 
rano. — D. Pedro Vilelia — D, Francisco Antonio 
Vázquez. 

Diócesis de Málaga. D. Juan López Robles. — 
D. Agustín Medina. — D. Antonio Santiago. 

Diócesis de Sevilla. D. Pablo Segura. 

Diócesis de Toledo. D. Pablo López Frueste.— 
D. José Lozano. — D. Nicolás López. — D. Juan 
José Lara. — D. Pedro Leal. — D. Víctor Muñoz. — 
D, Fraucisco Mobedano. — D. Eusebio Martínez.— 
D. Pedro Mateos. — D. Casto Martin Mormeude. 


Por Real órden de 11 de Diciembre , se ha re- 
suelto de conformidad con el dictamen del Conse- 
jo de Estado en pleno, que los religiosos profesos 
de las Escuelas Pías no privan á sus hermanos de 
la cualidad de hijos únicos en el sentido de la ley 
de reemplazos. 


Ha sido puesto á disposición del señor juez del 
distrito de la Universidad , por quien se hallaba 
reclamado, un licenciado de presidio llamado Ra- 
fael Galan , quien por medio de circulares apócri- 
fas había estafado algunas cantidades , á pretexto 
de cierta suscricion abierta á favor de Su Santidad 
y del Rey Francisco II. 

A este tal le llama un periódico piamontófilo de 
esta córte, un neo, sin observar qué género de 
simpatías tienen en el verdadero pueblo español 
las causas de aquellos Soberanos cuando sirven de 
punto de partida para ia especulación de ios de»^ 
amortizadles sin la voluntad ael dueño. 


provisión 

Tarragona, Orense, Lugo, Osma, Huesca, Tuy y 
Tadela elevan los respectivos Prelados, y nom- 
l>rado á ios que ocupan los primeros lugares en las 
ternas, del modo siguiente : 

Diócesis de Tarragona.—^^xa. los curatos de Al- 
bion, á D. José Grau ; de Viiianueva de Prades, á 
0. Pablo Balcelis ; de Rojals, á D. Salvador Sa- 
bater. 

Diócesis de Orense . — Los de San Martin de Vi- 
llarrubin y sus anejos, á D. Tomás Pontabales 
Blanco; de Santa María de Orrios, á D. PedroVaz- 
quez García; de San Martin de Nogueira de Ra- 
món y sus anejos, á D. Manuel Domingo Vide; de 
San Oiprian de Cobas, á D. Pedro Casas y Souto; 
de San Martin de Grou y su anejo, áD. Manuel 
Alonso; de Santa María de Lampazas, á D. Manuel 
Rodríguez; de Santa Eufemia del Norte de la ciu- 
dad de Orense, á D. Sebastian Norberto Novoa; de 
Santa Eufemia del centro de la ciudad de Orense, 
á D. Manuel Gil y Araujo; de San Andrés de Abe- 
lendadas Penas, á D. Luis Soteio Santiago; de 
Santa María de Beacar, á D. José Otero Castro; 
San Vicente de Coucieiro, á D. José'Sandias Ro- 
dríguez; de Santa Cruz de la Rabeda, á D. Fran- 
cisco Antonio Quintas; de San Verisimo de Cala- 
nova, á D. Mariano Rañoy y Ortiz; de SanMamed 
de Fuga, á D. Genaro Montero; de Santa Eugenia 
de Eiras, á D. Benito Robera Moutero; de San Juan 
de Vide de Baños, á D. José María Martínez de 
Pazos; de Santiago de Edrada, á D. Domingo Ca- 
sares Estevez; de San Salvador de Armariz, á don 
Tomás MatoPuga. 

Diócesis de Lugo . — Para los de Saa Pedro de 
Besteiros y anejos, á D, Domingo Antonio Puen- 


Han sido aprobadas las propuestas que para la 
provisión de curatos vacantes en las diócesis de 
Tarragona, Orense, Lugo, Osma, Huesca, Tuy y 
Tudela elevaron los respectivos Prelados, nom- 
brándese á los que ocupan ios primeros lugares 
en las ternas. 


Los señores Murga, ürquijo , Perez Crespo, 
Arenzaua, Laffite y Echarri, por sí y á nombre de 
varios tenedores de la deuda amortizable de pri- 
mera y segunda clase interior , han acudido al 
Senado y al Congreso con una exposición pidiendo 
que el importe de ios bienes á que se refiere el 
número 1.® del art. 16 de la ley de l.° de Agosto 
de 1851 , sea destinado á ia deuda amortizable; 
que se enagenen los realengos y baldíos, y que el 
producto de las enagenaeiones sea aumento al 
fondo de amortización ; y que el valor del 20 por 
100 perteneciente al Estado en los bienes de pro- 
pios ya vendidos ó que se vendieren en lo suce- 
sivo , se tuviera en renta pública (inscripciones 
Intrasferibles), la cual quede especialmente afecta 
á la deuda amortizable, como lo estaba el 20 por 
100 , destinándose su producto á la amortización 
mensual. 


A ruego de personas respetables, volvemos á 
llamar la atención sobre la costumbre que se ob- 
serva de estampar la imágen de la Virgen en las 
cajetillas de fósforos. Estas cajetillas van gene- 
ralmente, cuando no sirven, al suelo ó á la basura, 
resultando que la imágen que llevan , siendo la 
más venerada después de la de Dios entre los cris- 
tianos, está expuesta á ser pisada por cualquiera 
como la más despreciable. La intención del fabri- 
cante es sin duda la de tener por abogada á tan 
excelsa Señora ; pero de colocarla en su estable- 
cimiento con tan laudable fin á exponerla á verse 
escarnecida, va gran diferencia , por lo que es de 
esperar que , en vista de estas observaciones , se 
evite en lo sucesivo semejante profanación. 


Asegúrase que en virtud de una consulta, han 
sido exceptuados de la desamortización los edifi- 
cios destinados á mercados públicos. 


Se ha reunido la comisión popular de donativos 
para los inutilizados en ia guerra de Africa, y la 
comisión nombrada por el Gobierno para distri- 
buir dichos donativos, dando por terminado su co- 
metido, acordando por unanimidad que se repartan 
cuatro milloues entre ios soldados inutilizados en 
ia campaña, y que los dos millones y pico restan- 
tes ios distribuya la comisión entre los jefes y ofi- 
ciales y familias de los mismos que hubiesen su- 
cumbido en la gloriosa lucha de España con Mar- 
ruecos. 


Desde mañana hasta pasado Navidad, habrá en 
\ak iglesia del colegio de Loreto Misas de aguinal- 
do, en que cantaran villancicos las señoritas edu- 
candas. 

El viérnes celebrará la congregación del Cora- 
zón de Jesús, sita en la iglesia de Santo Tomás 

los ejercicios mensuales de su instituto. Alas 10 
da la mañana se manifestará á S. D. M., celebrán- 
dose á continuación el Santo Sacrificio de la Misa, 
durante el cual se harán las cinco visitas al Sa- 
grado CorazoQ, concluyendo con ia reserva. 

Por la tarde á las tres y media, después de ex- 
poner al Santísimo Sacramentó y rezar ia Estación 
Mayor, se leerá un punto de meditación, y á con- 
tinuación el Santo Rosario y el sermón, que pro- 
nunciará D. Hilario Guerrero, cantándose el Santo 
Dios y Tantum Ergo para la reserva. 


S. M. se ha dignado resolver que en adelante 
el valle de Orozco forme parte del partido judi- 
cial de Bilbao. 


Según La Epoca, está nombrado gobernador de 
Huelva D. José María Cossio, secretario que ha 
sido de diferentes gobiernos, y hoy empleado en 
una de las oficinas generales de esta córte. 


Parece, dice el Irurac^-bat, queD. Pedro de Ega- 
ña, comisionado en córte de la provincia de Alava 
durante una larga série de años, ha dimitido su 
honorífico cargo. 


Con referencia á parte dado por el gobernador 
militar de Melilla, participa al ministerio de la 
Guerra el capitán general de Granada, en fecha 14 
dcl actual, que los moros del campo fronterizo con- 
tinúan observando la más satisfactoria armonía 
con ia plaza ; habiéndose presentado una comisión 
de la kabila de Benislcar, manifestando que los 
individuos vecinos de ia misma que hicieron los 
disparos la tarde del 19 del anterior á la lancha 
mandada por el patrón D. Rafael Alvarez, habían 
sido multados y desterrados al interior, con pro- 
hibición absoluta de volver á sus hogares. 


Con motivo del fallecimiento de S. A. R. el 
Príncipe Alberto, consorte de S. M. la Reina del 
Reino-Unido de la Gran-Bretaña é Irlanda, S. M. 
ia Reina se ha dignado resolver que la córte vista 
de luto por espacio de 24 dias, la mitad rigoroso y 
loa restantes de alivio, debiendo empezar desde 
hoy. 


F.Uiib KtíLKiiiOSA 


Uno de estos dias fueron depositadas en la ca- 
pilla del palacio episcopal de Barcelona las sagra- 
das reliquias de San Pío el Magno, mártir, y de 
San Mariano, niño, que se conservaban en la igle- 
sia catedral desde 1^0. Están contenidas ea unas 
como urnas de madera con cristales, y deben ser 
entrambas conducidas á Puerto Rico, de donde 
hablan sido ya reclamadas por el Prelado de aque- 
lla diócesis D, Mariano Rodríguez de Olmedo 
en 1820. Sao Pió está perfectamente conservado, 
en especial las vestimentas. De San Mariano sólo 
se conserva la cabeza. 


Santos dk hoy. La fiesta de la Expectación de 
Nuestra Señora ó Nuestra Señoi'a de la O. — Tém- 
pora. 

Santo de mañana. San Nemesio, mártir. 

CULTOS EELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Martin, donde por la mañana habrá Misa mayor, 
y por la tarde se cantarán vísperas solemnes á 
Santo Domingo de Silos, y reserva. 

En Loreto y en Nuestra Señora de Gracia, ha- 
brá Misa mayor , con acompañamiento de instru- 
mentos rústicos. 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen 
de la O, en la parroquia de Saa Luis , predicando 
en la Misa mayor D. Pedro Regalado iiuiz , y en 
los ejercicios de la tarde D. Basilio Sánchez 
Grande. 

En la iglesia de San Juan de Dios , continúa 
también por la noche la novena de Santa Lucia, 
predicando D. Patricio Páramo. 

En las iglesias de San Ignacio y Monserrat , se 
hará por la noche la duodena de San José ; y en 
la Bóveda de San Ginés habrá también por ia 
noche ejercicios con sermón. 

Visita de la Córte de Mauía. Nuestra Señora 
del Buen Suceso en la capilla de Palacio, ó de las 
Victorias en la Encarnación. 


En la correspondencia de Madrid del Diario de 
Barcelona se dice que para las vacantes de conse- 
jeros de Estado se indica á iosSres. Alonso Martí- 
nez, Silva y algún otro. La Epoca ha oido hablar 
también del Sr. Gal vez Cañero, pero creemos que 
hasta ahora el Consejo de ministros no se ha ocu- 
pado de esta cuestión. 


A los jefes y oficiales que formaron parte del 
consejo permanente en Málaga, de resultas de las 
ocurrencias deLoja, se les han concedido las gra- 
cias siguientes : 

Comisión activa, segundo comandante D. Ra- 
món Gómez y Balzau , grado de teniente coronel. 

Regimiento de Córdoba, teniente coronel segun- 
do comandante D. José Ruiz de Larramendi. 

Provincial de Almería , teniente coronel capitán 
D. Antonio Olivan y Narvaez, y capitán teniente 
D. José Melero y Vida, cruz de Carlos III libre 
de gastos. 

Otro , D. Feliciano Hernández y Colón , grado 
de capitán. 

Batallón provincial de Baza, teniente D. B\an- 
cisco de Nula y Muñiz, cruz de Isabel la Católica 
libre de gastos. 

Cazadores de Arapilcs, D. Juan Ganga, id. id. 

Provincial de Guadix, capitán D. Ramón Guerra 
y Munaire, grado de comandante. — OtroD. Inda- 
lecio Melendez y Alvarez, cruz de Cárlos ill Ubre 
de gastos,— Otro D. José Teruel y de la Puente, 
Ídem Ídem. 

Cuarto batallón de infantería Marina, teniente 
D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, idem de Isabel 
ia Católica, libre de gastos. 


El dia 12 se celebraron en la parroquial iglesia 
da Nuestra Señoradela Merced, en Barcelona, las 
solemnes honras fúnebres dedicadas por los anti- 
guos alumnos del colegio de Soreze y las familias 
de los que actualmente se educan en el mismo, en 
sufragio del alma del Padre Lacordaire. 

El templo estaba rica y severamente enlutado, 
alumbrándolo profusión de flameros y hachas de 
cera. 

La concurrencia era numerosa y distinguida, 
como era de presumir sabiendo quiénes eran las 
personas que costeaban la función á la buena me- 
moria del ilustre finado. 

No hubo, como se había indicado, oración fú- 
nebre. 


Dice La Correspondenciax 

uLas Novedades dice que muchos esperaban que 
en la Gaceta de hoy apareciera el nombramiento 
del Sr. Laxan para el ministerio de Ij’om'ento. Nos- 
otros no sabemos si el elegido será el Sr. La- 
xan, ni si ya el duque de Tetuan ha designado ia per^ 
sona que ha de sustituir aTsefior marques de Coroera\ 
pero no nos sorprendería que se realizase dicho 
nombramiento.» 

Al leer este párrafo, lo primero de que nos 
acordamos fué del Sr. Ríos y Rosas cuando en la 
sesión del sábado nos hablaba de dinastías artiji^ 
dales. Nuestros lectores comprenderán fácilmente 
nos asaltase tal recuerdo al comparar lo eserito en 
el periódico ministerial con lo que dice el párrafo 
10 del art. 45 de la Constitución. Corresponde al 
Rey— «nombrar y separar libremente los minis- 
tros.» — 

¿Si será el Rey el duquQ de Tetuan? íbamos ya á 
preguatarnos, cuando se nos ocurrió la verdadera 
solución de este enigma. 

La Correspondencia dice lo que dice, porque, á 
pesar de sus buenos informes, está escrita... muy 
de prisa. 


Por si acaso hay por las provincias algún incau- 
to á quien haya seducido el brillante dado por 
La Correspondencia á Mr. Rarey , poseedor que se 
decía de un secreto para domar caballos cerriles, 
les diremos, que el tal señor no ha demostrado en 
Madrid la poderosa habilidad que le atribuye ia 
fama europea. El potro de la propiedad de S. M. la 
Reina, por cuya educación harecibido la enorme su- 
ma de 19,000 rs., ha vuelto á la dehesa de Aran- 
juez, tan cerril y salvaje como cuando se puso en 
las manos de Mr. Rarey. 


ÚLTIMA HORA, 


Se ha dispuesto ^ue pase á tomar el mando del 
segundo batallón de infantería de Marina el coro- 
nel graduado teniente coronel y primer jefe del 
primero, D. Federico Salcedo y San Román, y que 
el teniente coronel primer jefe del segundo, don 
Wenceslao Valcárcel y Usel de Guimbarda, pase á 
tomar el mando del primero. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio parliadar de El Pensamie.^fo Español.) 

CONSTASTINOPLA, 16. 

Continúa la crisis comercial. El embajador de 
Inglaterra, parece que ¡la pedido á su Gobierno 
2o millones (¿De francos ó de libras esterlinas?) 
para auxiliar al Gobierno turco. 

Nueva-Yok, 7. 

Los periódicos aseguran que el presidente 
Lincoln ha manifestado que quiere ser prudente 
en sus relaciones internacionales; que no hay te- 
mor de guerra á ménos <|U 0 la Gran-Bretaña 
no se empeñe en buscar pretexto á hostilidades, 

SOÜTHAMPION, 18. 

El Gobierno ingles ha mandado armarlos bu- 
ques de la marina Real apostados en el Cabo de 
Buena Esperanza. , 

luRIN, 17. 

Vúelvese á hablar de la dimisión de RatazzL 
presidente de la Cámara, 


Parece que se van á colocar eu la Puerta del 
Sol , á igual distancia de la fuente , dos grandes 
farolas con elevados candelabros , semejantes á 
Ips que hay delante del edificio de las Cortes, para 
que , sirviendo de adorno , den por la noche á los 
extremos de aquella plaza la claridad de que ahora 
carecen. 


Han sido ascendidos á subtenientes de infante- 
ría, con fecha l.° de Enero de 1862, los 79 cadetes 
que se hallan practicando' actualmente en los 
cuerpos. 

oEstado sanitario . — En la segunda semana de Di- 
ciembre han soplado los vientos Sur, Este y Este- 
Sud-Este, alternados alguna vez con los del S. O. 
y O.— S.— O., y dando lugar á que siguiera rei- 
nando el temporal brumoso y achubascado de los 
otros dias. El termómetro desde uno y medio bajo 
cero hasta 10“ sobre el grado de la congelación; la 
columna barométrica marcando las mismas osci- 
laciones que en la anterior semana; y la atmósfe- 
ra anubarrada, con nieblas y con lloviznas 

Las enfermedades observadas en estos dias han 
sido las propias do la estación. Muchos catarros de 
todas especies; fiebres catarrales, gástricas y mu- 
cosas; algunas intermitentes de tipo cuartanario, 
y no pocas flegmasías 4e Iqs tejidqa flbi/osos y (v~ 


La draga que funciona en Alicante para la lim- 
pia de aquel puerto , continúa sacando proyectiles 
y útiles de guerra de todas formas y tamaños; an- 
teayer extrajo un canon de hierro de unos cinco 
palmos de longitud , perfeotameate conservado. 


la Reina de que en las provincias del territorio de 
algunas audiencias se forman los protocolos ó co- 
lecciones anuales de escrituras públicas, con los 
instrumentos otorgados de Navidad á Navidad de 
cada año, ha tenido á bien mandar que en el ac- 
tual se protocolen todas las escrituras autorizadas 
hasta el dia 31 del presente mes, con la fecha co- 
mún correspondiente, continuando en los años ve- 


Pareee que algunos capitalistas han comprado 
solares en las afueras de la puerta de Atocha 

E ara edificar casas, formando allí un pequeño 
arrio, Con este motivo nos indican, y asi lo ha- 
camos presente , lo mucho que convendría el que 
se diera igual destino al barranco de Embajadores 
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que no tendrán validez académica cuando los pro' 
fesores carecen de ios títulos necesarios. 

'Rec&erda que las universidades tenían antes el 
doble carácter civil y eclesiástico ; cree que si se 
admite que los estudios irecbos en las universida- 
des sirvan para la carrera eclesiástica , seria pre- 
ciso admitir los que se hacen en los seminarios 
para las carreras civiles. 

^ Juzga conveniente que se establezca cierta ar- 
monía entre la Iglesia y el Estado , respecto á la 
enseñanza; y dice que hay asuntos á cuya solución 
podrían caminar de acuerdo el Gobierno y la opo- 
sición; pero tratándolos en otra forma. ^ 

Los señores Aguirre , Zorrilla y Sagasta , rec- 
tifican. 

El duque de XETÜAN^ atendiendo á los intere- 
ses y deseos del pueblo , pide que se dedique el 
Congreso á la discusión de los presupuestos ires 6 
cuatro horas diarias. 

El Sr. CASTRO (D. Alejandro) se queja de que 
se hayan presentado tarde los presupuestos. 

El Sr. rOLO siente que no se puedan presen- 
tar consideraciones extensas por la premura del 
tiempo. 

El Sr. SALAVERRIA manifiesta que podrán 
presentarse, y que el Gobierno está dispuesto á 
' escucharlas. 

i Se lee el dictamen de la comisión de presupues- 
tos^ sobre gastos del ministerio del Estado. 

El Sr. mADüZ hace una aclaración acerca de 
Iqs tres individuos de la minoría progresista que 
han tomado parte e« el examen de presupuestos 
diciendo que creen conveniente una autorización 
para percibir los presupuestos. 

El general 0‘DON.NELL dice que se presentará 
un proyecto de ley autorizando al ministerio para 
plantear ios presupuestos con arreglo a la ley 
aprobada para el año actual, miéntras se discute 
por ambas Cámaras la nueva ley. 

Se acuerda que el Congreso se reúna en seccio- 
nes, y se levanta la sesión á las seis y veinte mi- 
nutos. 


pregunta á la que ni aun los más acreditados eco- 
nomistas saben contestar de un modo ftjo;_ y aña- 
de que si el diputado de la minoría precisa más 
su deseo, y declara el objeto que encierra, podrá 
dar alguna contestación. 

El Sr. CALVO ASENSIO dice que tiene por 
objeto formar opinión acerca de las personas que 
disfrutan el derecho electoral. 

El Sr. POSADA HERRERA declara que las 
dudas del Sr. Calvo Asensio están definidas en la 
ley electoral, y que compete á los consejos provin- 
ciáes hacer ciertas aclaraciones y aplicar la ley. 

Los Sres. Garrido, Ballesteros (D. Mariano), 
Cárrias y Burriel, dirijen también preguntas^ alu- 
sivas á un expediente de venta de bienes naciona- 
les, á autorización para procesar á los funcionarios 
públicos por ciertas faltas en un ferro-carril y á la 
falta de licencias d« uso de armas en algunos pue- 
blos. 

A estas preguntas satisfacen los Sres. balaver- 
ria y Posada Herrera. 

El Sr. ZORRILLA anuncia uná interpelación 


El señor marques de CORVERAdice que el mo- 
tivo de su retirada ha sido motivada , porque, ha- 
biendo 160 millones para cubrir las oblig'aciones 
pendientes , obligándose á no emprender ninguna ] 
nueva carretera; pareciendo mucho, se le ofrecie- i 
ron primero 60 y luego 75 millones, con lo que no 
se' conformó , porque era imposible atender á los 
compromisos creados, por lo cual creyó' necesario 
retirarse; pues de otro modo su decoro se hubiera 
perjudicado, y declara que este ha sido el motivo 
de su separación, por mas que le haya sido dolo- 
roso y haya podigo dar pábulo á las ppssicioncs 
para hacer al Gabinete nuevos cargos. Niega las 
demas hablillas que han circulado, y añade que no 
sólo no se lia extralimitado de lo acordado por las 
Córtes, ó sea de los .418 millones de crédito^, sino 
quG solo ha gastado 180, que son los recibidos por 
Hacienda. 

Para probar que no se ha extralimitado en las 
obras encomendadas á su cuidado en los tres años, 
dice que, á pesar de las mejoras de los puertos y 
faros, ha gastado siempre ménos de lo presupues- 
tado , habiéndose construido 2,S00 kilómetros dg 
carreteras, y no habiendo gastado nunca la cifra 
de que podia disponer ; declara que el Gobierno 
es querido del pueblo y esoera que se dé más en- 
sanche al presupuesto de r omento para que 
queden 


el tratado, faltando el art. 45 déla Constitución, 
y que el Senado le aprobó por no desairar la firma 
de S. M., pues ya no podia hacer otra cosa que lo 
que hizo. 

Se suspende la discusión pasadas las horas de 
reglamento, á las cinco y coarto de la tarde. 

PRESIDENCÍA del SÉSOR MOXARES , VICE-PRESIDENTE . 

Sesión del dia 17 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, fue aprobada. 

El Sr. VALDES MON pidió que constase su vo- 
to conforme con la mayoría en la sesión de ayer. 

El Sr. CARDERO agregó el suyo al de la mino- 
ría. Lo mismo declaró el Sr. Sagasta que hacia el 
Sr. Montesino. 

El Sr. OLOZAGA trata de defender á los seño- 
res taquígrafos de algunas alusiones que cree ha- 
bérmeles hecho en un discurso pronunciado en dias 
anteriores, adhiriéndose á sus palabras el señor 
Goicoerrotea , como secretario. 

El Sr. DAVILA: Pido autorización para contes- 
tar á las alusiones que se me han hecho en la 
discusión del mensaje á la Corona. 

Conmnltado el Congreso, se concedió la palabra 
al Sr. Dávila. 

El Sr. DAVILA: Se ha dicho, señores, en otra 
parte, que yo era un candidato impuesto al dis- 


CORTES 


SEMA.»». 

PRE910ESCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 17 de Diciembre de 1861, 

( Se abrió á la» dos y veiaticioco minutos, y leida 
el acta de la anterior, fuá aprobada. 

Se lee una proposición del Sr. Sierra pidiendo 
un voto de censura , por haber formado el Go- 
bierno el tratado de triple alianza con motivo de 
la cuestión de Méjico, sin haberlo debatido antes 
en las Cámaras. 

El Sr. CANTER.0 pide al Gobierno explique la 
salida del señor ministro de Fomento. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS : Señores , en la salida del señor marques 
de Corvara del ministerio de que formaba dig- 
namente parte, no ha influido absolutamente 
ninguna cuestión política , ni tampoco el que el 
Gobierno se negará á aprobar el exceso de gastos 
que ha habido este año respecto á carreteras, 
aunque aparecía uno de 60 millones para cubrir 
compromisos contraidos hasta fln de año. En el 
Consejo se acordó trasferir el crédito de 24 mi- 
llones señalados para puertos y los cuales no se 
habían gastado ; y además se acordó presentar un 
proyecto de ley pidiendo 60 millones. Por consi- 
guiente . la salida del señor marques de Corvera 
no se refiere á la cuestión de las cantidades nece- 
sarias para atender al gran desarrollo dado á las 
obras públicas. 

Al tratarse de los presupuestos para 1862, pidió 
el ministro de Fomento la suma que creyó nece- 
saria para cubrir el importe del presupuesto ex- 
traordinario de carreteras, y para satisfacer las 
contratas consecuencia de las mismas. Creo que 
pidió el señor marques de Corvera 180 millones 
para carreteras, ademas de la suma necesaria para 
aprovechamiento de aguas y conservación de 
puertos. Discutióse este puntó en el Consejo; y el 
ministro de Hacienda manifestó la dificultád de cu- 
brir el presupuesto extraordinario que cada mi- 1 
nistro pedia para su respectivo departamento, 
porque la desamortización no produce actualmen- 
te más que una cantidad dada; atendido lo cual, •j 
considerando ademas el estado de las plazas ó 
mercados de Europa, el cual no perínitia hacer 
operaciones de crédito en las condiciones que 
marca la ley de los 2,0t)0 millones, manifestó asi- 
mismo que nó podia asignarse á Fomento la suma 
que pedia. Reconoció hasta cierto punto esto fnis- 
mo el señor marques de Corvera, añadiendo, sin 
embargo, que no p adiendo dejar de atender á las 
carreteras, le era absolutamente necesaria la suma 
que pedia. _ .... 

Entonces creo que propuso el señor ministro de 
Hacienda se asignaran 90 millones para ese servi- 
cio con los euarés y con otros 20 millones que es- 
taban concedidos para aprovechamiento de aguas, 
más la parte que no se había consumido de lo se- 
ñalado para puertos, habría un total con que podría 
atenderse á las carreteras, E! señor ministro de 
Fomento dijo á su vez que no era bastante á ha-- 
cer frente á todos los compromisos relativos á 
obras públicas, por lo cual, nO queriendo aceptar 
la responsabilidad de dejar al aire atenciones y 
servicios dé mucha importancia, se veia en el caso 
de presentar la cuestión diciendo que si no se le 
concedía la suma que presupuestaba para obras 
públicas, se veia en el caso de retirarse ; y como 
entonces manifestase el señor ministro de Hacien- 
da no ser posible acceder á la demanda de Fomen- 
to. el señor marques de Corvera presentó su di- 
mision. , , . , . j 

Tal es, dicho cou toda sencillez, la historia de 
lo ocurrido, por lo cual nada tengo que añadir á 
lo que ababa de oir el Senado. 


; no se 

. i sin trabajo 170, UOJ familias. 

* El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS fija la cuestión diciendo 
servicios hechos al país por el señor ma ^ 
Corvera ; pero que lo que había que resolver era, 
si 1 
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cuestiones que dan lagar á interpelaciones expe- 
ciales y ocasión á las calificaciones de poco afectos 
á instituciones determinadas ; calificaciones que 
considera inj astas . Asegura que el colegio a que 
alude encierra profesores que carecen de ios títu- 
los necesarios; y que hay más religiosos de varias, 
órdenes y Capellanes de los que se permite por la 
autorización concedida al establecimiento. Añade 
que este colegio se encuentra en condiciones anó- 
malas y extra-legales; que no se ha querido con- 
ceder el local já los escolapios. 

El Sr. POSADA HERRERA cree que no se de- 
bía haber traido la cuestión al terreno que se ha 
conducido ; extraña que el único establecimiento 
que ha tenido que censurar S. S. sea éste ; dice 
que ciertos hombres ven' en todo la mano de la 
reacción ; que el colegio que se combate no tiene 
Obligación de tener más asignaturas que las que á 
su creador convenga ; que se ha organizado con 
' precipitación y le faltan,- tal vez por esta razón, 
catedráticos para explicar materias que actual- 
mente no explican ; que los Capellanes obran de 
un modo meritorio empleando sus ócios en instruir 
á la juventud; que aunque enseñan teología no 
puede considerarse el establecimiento como semi- 
nario conciliar ; que si es cierto que los escolapios 
prestan grandes servicios, no tienen el derecho 


que reconoce ios 
leñor marques de 

lo que pedia cabía dentro de lo que debía gastar 

el año 18^ de la parte que le correspondía del 
presupuesto extraordioario de los 2,000 millones 
sin tener que recurrir á las Córtes , y manifiesta 
que del presupuesto de Guerra rebajó 25 millones 
más que pedia , porque el ministro de Hacienda 
dijo no podia pagarlos, y por lo tanto, debió el se- 
ñor ministro de Fomento circunscribii; su petición, 
y no comprometerse á más de lo que permitía el 
crédito ejecutar en ocho años. 

El señor marques de CORVERA dice que el mo- 
tivo de la queja , fué que no había proporción en- 
tre lo que pedían Guerra y Marina y lo que se daba 
á Fomento. 

El señor presidente del CONSEJO, DE MINIS- 
TROS dice , que ios acuerdos se han tomado en 
Consejo conformé á las necesidades del servicio', 
. y entonces no hubo oposición por S. S. , y conclu- 
ye diciendo que debió haber llevado al Consejo 
las obligaciones que pensaba contraer para que las 
aprobara. 


ahogar contra mí el mal humor producido por una 
derrota electoral en cierto personaje. 

El Sr. MOV ANO: Pido la palabra para defender 
á un ausente. 

Consultado el Congreso,, se ..acordó conceder la 
palabra al Sr. Moyano 

ElSr- MOYANO: Habiéndose permitido- al se- 
ñor Dávila, con infracción del reglamento, aludir 
á lo que se ha diche en el otro cuerpo por un per- 
sonaje, debo preguntar á dicho señor quién es el 
personaje á que se refiere, para poder hablar ya 
con seguridad. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Dávila no ha di- 
chq donde se ha hablado de S. S. 

El Sr. DAVILA: En mi poca costumbre de ha- 
blar en público, creía que haría mal en nombrar 
las personas; pero si se me permite, diré que me 
refiero al señor duque de Valencia. 

El Sr. MOYANO defiende al duque de Valencia. 

El Sr. RiBO dirije una pregunta ál señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia sobre administración 
de justicia, á ia que so reserva contestar el señor 
Negrete. 

El Sr. ZORRILLA dirije una pregunta al se- 
ñor ministro de Hacienda sobre una cuestión re- 
ferente á la contribución de consumos, ocurrida en 
iin pueblo de su distrito. 

El Sr. SALAVERRIA ie da algunas explica- 
ciones que no satisfacen al Sr. Zorrilla, quien se 
reserva nresentar una proposición sobre los dos 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 56 á 62 rs 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba. .... de a 44 


.8: 'JAMr¿R0 

Se lee el proyecto de ley del ferro-carril de 
Granollersá San Juan de las Abadesas, quedando 
en que se señalará dia para su discusión. 

Orden del dia: Se lee la proposición del señor 
marques de. Novaliches para que se nombre una 
comisión que informe sobre el último tratado ce- 
lebrado con Marruecos. 

El señor marques de NOVALICHES dice va á 
ocuparse de la guerra de Africa bajo el punto de 
vista político; manifiesta que el origen de ella fué 
la falta de cumplimiento por parte del Imperio 
marroquí de los tratados celebrados con España, 
y especialmente del de 1845; refiere ios hechos 
ocurridos y censura se pasase el Estrecho ántes 
de tener todos los materiales necesarios, y que no 
se levantasen fortificaciones en ia embocadura del 
rio Martin como base de las operaciones militares y 
de las negociaciones futuras; observa que en la pri- 
mera conferencia se pidió como base para tratar, 
la cesión de Tetuau y su territorio á la Reina de 
España, y que todo hizo creer que el Gobierno y el 
general en jefe op'naban asi: después se fijó como 
base para el tratado de paz que se verificarla que 
no se abandonaría Tetuan hasta que se pagara to- 
da la indemnización, celebrándose y ratificándose 
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TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho del» 
noche: ¡La tmenaalhaja! — Baile. — Andarse por las 
ramas. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la ne- 
ehe: Entre mi /najer y el negro — El primer vuelo de 
un pollo. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 
de la noche; El juramento. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho da 
la noche: La om¡ del matrimonio. — Baile. — Los 
palos deseados. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho da la 
noche: Un Gorpus de Sangre. — Baile. 
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laprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


DE mn m l\s mam de el pensamiento español, 

calle,,de Silva, miiu. 12, cuarto bajo. 

LIBROS cedidos POR SUS PROPIETARIOS 

SU PRODUCTO ÍNTEGRO i socorrer las necesidades del sumo pontífice. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


PARA QUE SE APLIQUE 


DISCURSOS 


REALES TOMO 
É» PROVINCIAS. 


REALES TOMO 
EN MADRID. 


PRONUNCIADOS EN EL CONGRESO < 

pop el señop don Afntanio Apapísi y Giiijappo, CUARTOS 

diputado Á córtes por la ciudad de valencia. ™ 

Un cuaderno de S6 páginas en 4.° mayor. Contiene los discursos pronunciados en la legislatura 
! 1889 , á saber; : 

27 DE Enero. Contra la venta de los bienes 22 de Marzo. Respuesta del Sr. Aparisi á 

) los pobres. ' todos sus detractores. Exposición general de sus 

Idem. Rectiflcaciones correspondientes al aiG ideas. 

rior discurso. Idem. Rectificación al Sr. Posada Herrera. 

17 DE Febrero. Contra la venta de los bie* 9 de Abril. Exámen de los presupuestos, 

is de propios, y la mala aplicación de los fon- Idem. Rectificación al señor ministro de Ha- 

)S sobrantes de la sustitución militar. cienda. 

Idem. Rectificaciones correspondientes al aii- 18 be Abril. Sobre la situación del ejér- 
rior discurso. cito. 


CUARTOS 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un numero de indulgencias tan consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas er 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, se dividen en las tres secciones 
siguientes: 

■4 TOMOS. Manual de caridad. — Un tomo, 5.“ edición. 

Cartas á un joven sobre la piedad. — Un tomo 
2.“ edición. 

El cristiano en el mundo. — Un tomo, 2.“ edición, 


EN MADRID. 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS, 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — Un tomo, 5.“ edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia cat<ilica.—Va 
tomo, 3.“ edición. 

El libro de los consuelos.— Vn tomo, 2.*edicion. 

Jesucristo. -^Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador, — Un 
tomo. 

REGLAS DE VIDA.— 4 TOMOS. 

Guia práctica del joven cristiano.— Va tomo, 

3.* edición. 

Los títulos del anterior catálogo declaran su 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enteradi 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, su 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en un: 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conocer 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada une 
orovinoias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á la 
^ /-Bi jí Daihii/iá/lnrl T nníft r.tip.&tn V ft la imnrp.i 


historia de la RELIGION.— 4 TOMOS. 


Compendio de la Biblia. — Antiguo Testamento, 
por D. Eduardo GonzalezPedraso.— Un tomo, 
2.“ edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios. — 
Un tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D, Francisco Navarro Vülodada, 


RICOS Y POBRES 


Quinta edición. 


Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ninguñ pedido sin que se remita 
préviameate su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo, . 


CUARTOS 


CUARTOS 


LADY ADELA MOLLY, LA MURMURADORA 


BN PORVINCIAS. 


EN MADRID. 


TRADUCIDA DEL INGLES 


por la C de T. M. 

Un tomo de 104 páginas en 8.°, de excelente papel é impresión. 

Hé aquí el índice de los capítulos de esta moral é interesante obra : 

I. — VIl.-^Lady Adela, sola con su tesoro. 

II. — Oraciones domésticas. YIII. — El ladrón. 

III. — Los diamantes. IX. — El ladrón penitente. 

IV. — La mujer del ladrón. X.— El descubrimiento. 

V. — La tentación. XI.— 

VI. —La noche oscura. 

Los pedidos se harán directamente al Administrador de El Pensamiento Español, c 
servirá absolutamente ninguno sin recibir préviamente sq importe en metálico, letras ó ¡ 
franqueo. 


COMVERENCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Oan^ñiade Jesús, en 1861, 
traducidas y publicadas^ El Pensamiento Espa- 
ñol. — Un cuaderno. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua,- 
deruados, se haUau de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 


El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid. y 5 provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 

Nota Habiéndose agotado los ejemplares que 
quedaban de las Conferencias de 1860, en ade- 
lante no podremos servir los pedidos que se nos 
hagan. 


Contiene: La ley de 8 de Febrero de 1861, el reglamento general para su ejecución, los mods" 
los é instrucción para redactar los instrumentos públicos sujetos á registro, tarifas arancelarias, la 
nueva ley dqpapel sélladó, los reglamentos de la dirección, etc., con cuantas disposiciones, Realo® 
órdenes y circulares se han publicado hasta el dia de carácter permanente ; ordenada é ilustrada 
con notas, aclaraciones, citas de referencia, artículos dol Código penal y ley de enjuiciamiento 
civil para la más fácil comprensión de esta obra escrita por un abogado del ilustre colegio de "Ma* 
drid. Se vende en Madrid á 12 rs. en rústica y 14 en holandesa fina, en la librería de D. León 
Pablo Villaverde, calle de Carretas, núm. 4, quien la remite franca á provincias por 44 rs. ea 
rústica y 16 encuadernada, mandándole su importe en libranza ó letra de seguro cobro. Se admi- 
te el pago en sellos de correo aumentando á razón de un real más por ejemplar. ( 47 .— 24-) 


EXAMEN DE LAS LECCIONES DE DON EMILIO GASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA, 


Cartas dirijidas al Padre Salgado de la Soledad, Sacerdote de las . Escuelas Pías y director 
que fué de LaRaion Católica, en que se publicaron por primera vez, por D. Juan Manuel Orti ,y 
Lara catedrático de filsosofía en el instituto de Granada y miembro de la Academia de San Miguel. 

Esta obra se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Olamendi y Agu ado y en la redac- 
ción de El Pensamiento Español. . 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido beclio directamente á la adminis- 
tración de este periódico ó por conducto de sus corresponsales. 

El mismo autor tía publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductos 

RTriúg GxpréSciHílüS • 

PSICOLOGIA Y LÓGICA. — Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y 11 en los demas puntos. 
ETICA, O PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada , y 9 
en los demas puntos. 

IMPUGNACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DO.V JULIAN SANZ DEL RIO, CATE- 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN LA UNIVERSIDAD DE MADRID.— Su precio 
2 reales. 


OBRAS COMPLETAS 


DON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco de porte. 

Se halla de venta, en Madrid, libreria de Perdi- 

g uero, calle de la Goncepcien Gerónima; librería 
«lamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, cáil» de SUva, nÚM 12, «uarto bajo. 


Cuatro juegos de Villancicos compuestos para la próxima Navidad. 

L. Velasco. Villancico á dos ó tres voces 8 rs. 

Id. Gran villancico á tres id 8 

Arrióla. . Villancico á tres id , 40 

A. Mercé. , Id. á solo y á tres id 8 ¡a 

Se remitdn á provincias franco el porte. Gran almacén de música ó instrumentos de Aol®® ^ 
Romero. Arenal, 20, Madrid. . 
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Juéves 19 de Diciémbrte de 1861 


ggte periódico sale a luz todos los dias, excepto los domingos. — Paseros db suscaicios. — En Madrid-, 12 rs. ai mes. — Ei 
issíto' ’'*■ y ?“■' trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al raes y 42 trimestre en la Administra- 

_-Én Ultramar: 70 rs. trimestre. - En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Puirros ns suscbicioh. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerias de la 
Publicidad, Olaraendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — jPrsinnCKJS.— En Us principales librerias. — París . — 
Mme. C. Denni Schmitz. 


cuesta 223.204,304 francos, se compone de 183,89 
hombres, mandados por 12,044 oficiales y jefes, y 
divididos de la manera siguiente: 

Hombres. 


ADVERTENCIA. 

(jOS señores suscritores , cuyo abo- 
poconcluyeen 31 del presente mes, se 
jervii’án renovarlo oportunamente si 
po quiersí’' experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


tura en Lyon , el Sr. Laprade, porque se lia en- 
tretenido en componer unos versos que dicen 
que son injuriosos al Emperador. Si el Sr. La- 
pr.ide se hubiera limitado á emplear su vena 
poética en negar á Dios, ó lucir su oratoria es- 
cribiendo contra el Papa folletos como cualquie- 
ra de los hilvanados bajo el patrocinio de Napo- 
poleon , léjos de ser destituido, habria sido hon- 
rado como Lagueronniere , por ejemplo, con el 
gran cordon de la Legión de honor y con in- 
greso en la Cámara senatorial. 

El liberalismo de este hijo del pueblo llamado 
Napoleón 111, es lo más cómodo del mundo, pues 
mientras le sirve con maravillosa ductilidad para 
proteger á salteadores de reinos, y para disolver 
sociedades católicas de caridad , en nada le es- 
torba para poner mordaza á periodistas y para 
ilestituir á profesores, que dan en cultivar las 
musas por el estilo del Sr. Láprade'. En cúantó 
á los neo-católicos que gustamos de hijltar el 
ejemplo de los grandes hombres , no olvidare- 
mos esta marcialidad con que el César francés 
despacha á profesores poetas. Veremos qué 
opina sobre el caso el Sr. Castelar. — T. 


De París escriben con fecha Há. El Contempo- 
ráne » , entre otras cosas lo qne sigue: 

«Hoy se ha reunido en las Tnllerías el Consejo 
de ministros , presidido por el Emperador , asis- 
tiendo también el Príncipe Napoleón y los seño- 
res Troplong y Morny . 

El Sr. Fould asistirá , según dicen , como sena- 
dor , á las sesiones durante las cuales se discuta 
el proyecto de Senatus-consulto, y se asegura que 
tomará parte en la discusión. Créese que usará 
la palabra en nombre del Gobierno. 

Van llegando á París muchos diputados , y casi 
todos tos dias celebran reuniones en el palacio 
Borbon.» 


Infantería 

Bersaglieris ó cazadores. 

Caballería 

Artillería 

Tren militar 

Ingenieros 

Administración 

Gendarmería. 


«Ahora que sé trata en Italia de dar entera cima 
á la empresa de derrocar al Papá, y que recelosos 
los enemigos de este do no poder conseguir su ob- 
jeto tan inmediatamente como lo esperaban, sien- 
ten la necesidad de poner la opinión pública de su 
parte, se está renovando algo parecido á la terri- 
ble propaganda que los éncielopedisias y filósofos 
del siglo último declararon, y á la que dieron por 
divisad mote de giterre á L'út/ame. 

La palabra circula por todas las filas, y ya ni se 
transige ni se tolera que sé muestre equidad ni 
miramiento alguno hácia Roma. Abajo el Papa- 
Sey y el Papa-Pontífice, va á ser el grito de guer- 
ra que resuene en esta Península ; grito que aine-f 
uaza ahogar la voz de los políticos, délos timoratos 
y de los liberales calculadores y diplomáticos, que 
hablaban de avenencias con el Papa y de respetar 
su autoridad espiritual.^ 


«En loa salones de M. íhiers, cuentan que hace 
poco, hablando el Emperador Napoleón con el 
Príncipe de Matternich, decia: «Conozco al fin 
que la anidad italiana es verdaderamente imprac- 
ticable; será preciso volver á la confederación de 
Viilafranca oon algunas modificaciones indispen- 
sables, en vista de los acontecimientos. 

—¿Y á quién pondréis en el Trono de Nápoles? 
dijo el Principe. 

— A Francisco U, que lo tiene yabien merecido.» 

No garantizo á Vds. la autenticidad de estas 
palabras, aunque, como dejo dicho, no falta quien 
se las atribuye al Emperador. 

Mi corresponsal de Roma me escribe, con fecha 
del 11, diciéndome que el efecto de las promesas 
hechas en nombre del Emperador por el general 
Goyon y el marques de Lavallette, se ha destrui- 
do en gran parte con las delaraciones de los se- 
ñores Rattazi y Ricasoli, á propósito de su acuer- 
do en esta cuestión con el Gobierno francés. 

Esta es, sin duda, la éáusa del retraimieilto de la 
córte de Roma, que ha suspendido la partida de 
Mr. Chigi á Paris. 

El reconocimiento del reino de Italia por Bélgica 
ha sido asimismo causa de que no haya salido para 
Bruselas el nuevo Nuncio. 

En la próxima Alocución de Su Santidad, se cree 
que se ocupará en primer término de los asuntos 
religiosos de Polonia.» 


Aunque nos parece oemasiauo pronto para 
que se sepa nada Je lo que haya podido con- 
testar el Gobierno de Washington á. las reclama- 
ciones de Inglaterra , ello es que el telégrafo de 
Liverpool nos dijo ayer , con referencia á noti- 
cias de Nueva- York fecha 7, que les periódicos 
de esta última capital aseguraban haber mani- 
festado Lincoln al Gabinete ingles deseo de 
seguir una política prudente y conciliadora, con 
la cual se promete evitar la guerra á ménos que 
la Gran-Bretaña no busque pretextos para ha- 
cerla inevitable. 

Verdaderamente, si nada más que esto ha sion 
respondido Lincoln á las reclamaciones de In- 
glaterra , bien pueda considerarse tal respuesta 
como una evasiva , pues el Gabinete ingles no 
piegunta si Lincoln quiere ó no ser prudente, 
sino si quiere ó no satisfacer a Inglaterra, poner j 
en libertad píos comisarios capturados é indem- 
nizarlos de los perjuicios que se les hayan cau- 
sado. Ahora bien , la verdadera respuesta que el 
Gobierno de Washington parece haber dado á 
estas reclamaciones concretas, es ascender al 
capital! del San Jacinto al grado do comodoro 
(almirante) ; y en cuanto al Congreso federal, no 
sólo ha dado un voto de gracias al dicho capitán, 
sino que ademas ha votado una proposición re- 
comendando al Gobierno que , léjos de soltar á 
los comis arios del Sur capturados por aquel bu- 
que , los encierre en los calabozos de los reos 
condenados á muerte. Por consiguiente , quien 
parece , no ya buscar pretextos, sino dar funda- 
dísima causa para que la guerra sea inevitable, 
es evidentemente el Gobierno americano; y esto 
supuesto, más parece sareasmo insolente que 
otra cosa la manifestación que se dice hecha por 
Lincoln en respuesta á las reclamaciones de la 
Gran-Bretaña. 

Continúa hoy , por tanto , habiendo razón 
plausible para que en Inglaterra se tenga la 
guerra como inevitable é inminente. Pero nos- 
otros sin embargo insistimos en que se espere 
á conocer lo verdaderamente respondido por 
el Gobierno de Washington al ultimátum del 
embajador iugles; y esto no se sabrá hasta flnes 
del mes corriente . 

Entretanto hamamos la atención sobre una 
noticia que nos comunica el telégrafo de París, 
y que, de ser cierta , merece ser atendida : ha- 
blamos de la relativa á los 7 ú 8,Ü00 hombres 
de tropas francesas que aguardan en la Martini- 
ca la llegada de la escuadra de su nación para 
incorporarse á ella y marchar á la expedición 
de Méjico. Si la memoria no nos es infiel, cuan- 
do se trató de la expedición combinada de 
Francia, Inglaterra y España contra Méjico, no 
pensaba el Gobierno francés contribuir á ella 
más que con 3 ó 4,000 hombres que al efecto 
se embarcaron oportunamente en los puertos 
de Francia ; boy piensa en agregar á estas fuer- 
ías los 7 á 8,000 hombres que tiene en la Mar- 
tinica. Suponemos que Inglaterra no echará en 
saco roto esta agregación : nosotros nos limita- 
mos á consigiiaila. 

La epidermis de los liberales parlamentarios 
de Austria parece tan delicada como la de to- 
dos los miembros de su tribu derramados sobre 
la haz de la tierra, pues han creído necesario 


TELEGRAMAS, 


Con fecha 8 del corriente escriben de Varsoviá 
al Monde: 

«Tristes son desde hace mucho tiempo las no- 
ticias que de aquí he comunicado á Vds., y por 
desgracia lo solí aún más las que voy á referirles 
ahora. La comisión investigadora y el consejo de 
guerra que actúan en la cindadela , han senten- 
ciado ya la causa que se seguid al Prelado Bialo- 
brozeski; pero aunque acostumbrados á los rigbres 
de las autoridades del Gobierno ruso, no esperá- 
bamos seguramente que fuese aquella sentencia 
tan cruel como es. El administrador de la metró- 
poli ha sido condenado á muerte. Hé aquí cótño 
castigan los rusos lá negativa dáda por un Sacer- 
dote católico á los que le proponían que faltase á 
su deber. 

Los jueces, sin embargo , parece que han com- 
prendidó la iniquidad de su sentencia , pues al no- 
tificársela al reo le manifestaron que el Czar aco- 
jeria favorablemente una solicitud de perdón. El 
digno Pastor se quedó pensativo por algunos mo- 
mentos, y alzando luego la cabeza, dijo con voz 
segura y tranquilo acento: «Esa sentencia la con- 
sidero como una gracia que el Señor quiere ha- 
cerme. Nada tengo que pedir al Emperador.» (1) 

Excusado rae parece hablar á Vds. del estupor 
que este acontecimiento ha producido , siendo 
como es, digno corolario de las persecuciones que 
el Clero sul're. De los 2,500 Sacerdotes católicos 
que hay en el reino , sólo en la cindadela están 
presos 160: las demas cárceles contienen multitud 
de infelices de todas condiciones , y los caminos se 
ven frecuentados con cuerdas de desgraciados , á 
quienes se lleva á Oremburgo , y entre los cuales 
van muchos eclesiásticos. 

El ministro de Negocios extranjeros , Príncipe 
de Gorschakoff. ha remitido al Gobierno pontificio 
una Nota , pidiendo que Su Santidad desapruebe 
la conducta observada por el Cabildo de Var- 
sovia. 

El Padre Santo ha pedido que ántes autorizase 
el Gobierno ruso la presentación allí deiun Nuncio 
apostólico encargado de investigar los hechos; 
pero esta propuesta no ha sido aceptada, no sien- 
do necesaria esta negativa para que la Santa Sede 
conozca el valor que debe darse á las afirmaciones 
del Gobierno ruso. En Roma no se han olvidado 
todavía las solemnes promesas que hizo el Empe- 
rador Nicolás á Gregorio XVI, ni los juramentos 
que de su hijo Alejandro recibió monseñor Chigi 
cuando se coronó en Moscow. Lo mismo han «ido 
olvidadas las promesas del padre que mentidos loa 
juramentos del hijo. 

Tócame ahora rechazar un ataque dirijido con- 
tra Vds. por el Nord, cuando ha afirmado que era 
falsa la noticia que Vds. dieron de haberse cele- 
brado en Moscow una reunión secreta. El hecho 
es verdadero y tal como Vds. lo refirieron, no ha- 
biendo incurrido sino en un error de fecha. 

Ampliando los detalles que dieron Vds. , digo, 
que aquella junta se reunió el dia 25 de Noviem- 
bre próximo pasado, discutiéndose los siguientes 
puntos; 

1. “ La resolución que debia adoptarse respec- 
to á la casa reinante en Rusia, á la cual califican 
los partidarios del progreso de incapaz para el 
Gobierno. 

2. ° Necesidad que hay de establecer leyes 
constitutivas en el gobierno de la nación. 

3. * Examinar la cuestión de la independencia 
de Polonia con relación á los verdaderos intereses 
de Rusia. 

En la discusión sostenida respecto á este últi- 
timo punto se propuso incorporar la Lituania á 
Polonia declarando independiente este reino, y 
agregar al Imperio ruso la ükrania, la Wolinia y 
la Podolia, pero los representantes de estas últi- 
mas provincias reclamaron con tanta energía con- 


«Debe consignarse con satisfacción que á medida 
que se aproxima el momento eñ que la querella 
entre América é Inglaterra va á dar de sí una lucha 
encarnizada ó un arreglo definitivo , aumentan las 
probabilidades de paz, 

No hablaré á Vds. de la misión atribuida al ge- 
neral Scott , pero es lo cierto que se esperan re- 
sultados pacíficos. Las noticias más tranquiliza- 
doras vienen de Inglaterra. 

El Gabinete ingles se mostró al principio de- 
masiado irritado en la manera de expresar sus 
quejas. 

Lord Palmerston, como le ha ocurrido muchas 
veces durante sii dilatada vida política, se condu- 
jo con una vivacidad enteramente juvenil, y se 
expresó con demasiada altivez. Con cualquiera 
otra Potencia habria producido su efecto es^ sis- 
tema; pero con los americanos puede comprome- 
ter la situación. Así lo han comprendido en 
Londres, y el Gabinete ingles pretende obrar en 
Interes de las Potencias neutrales y hasta propone 
mostrarse conciliador ; hasta admitiria una media- 
ción. 

La legación turca se ha conmovido oon la lectu- 
ra del despacho que anuncia haberse declarado un 
pánico general en Gonstantinopla; y ha comuni- 
cado á los periódicos un despacho, según el cual 
sehabia restablecido perfectamente la calma. De- 
seamos que asi sea. 

También deseamos resulte eierta la noticia de 
que José Karram, ha sido puesto en libertad, y de 
que este jefe maronita viene á Francia.» 


decables, y se preparan por todos los medios a la 
defensa. No sólo interrumpen el servicio regular 
de vapores con Inglaterra, sino que ha sido infor- 
mado el comercio del Havre de que el Fulton, que 
estaba para llegar, no haria más viajes, pues el 
Gobierno le ha fletado para trasportes militares. 

Dicen los principales periódicos que á flnes de 
Diciembre llegarán á Inglaterra ó los comisarios 
capturados ó lord Lyons, y que en este último 
caso empezará inmediatamente la guerra. Todo 
el mundo espera esto último. 

La Reina goza de salud. 

Se espera al Rey de ios belgas, al de Hannover 
y á la Princesa de Hohenlohe. 

París, 17. 

Mr. Laprade, profesor de literatura francesa en 
Lyon, ha sido destituido por haber compuesto 
versos injuriosos al Emperador. 

El Congreso americano , no sólo ha votado gra- 
cias á Wilkes, sino que ha votado ademas una re- 
solución recomendando al Gobierno que encierre 
á los dos comisarios en los tombs , calabozos des- 
tinados á los condenados á muerte. 

Las elecciones primeras para la presidencia de 
la república del Perú , han sido favorables al ge- 
neral San Román. 

Dicen de la Martinica que en Port de France es- 
peraban de 7000 á 8000 hombres la llegada de la 
escuadra francesa que va á Méjico, para reunirse á 

Lóhíres, 18. 

Las noticias de Santo Domingo aseguran que 
en Gonaives (Haiti) ha ocurrido una insurrección, 
pero que ha sido reprimida. Se ignoran deta- 
lles. 

París, 18. 

El 3 interior español, á 47 10; el 3 exterior á 
00 0[0; la diferida, á 00 0t0,y la amortizable, á 
00 OiO; el 3 francés, á 67-10, y el 4 l[2 á 94-50. 


Dándoles lecciones de Teología y Cánones diri- 
jió el ministro de Justicia piamontes una circular 
á todos los Prelados de los territorios que hoy 
viven sujetos al bárbaro Gobierno del Rey exco- 
mulgado. Según ántes de ahora hemos dicho, to- 
dos aquellos insigues Prelados sin excepción, van 
contestando al ministro, si no como él se merece, 
al menos en la manera que su caridad les ha suge- 
rido para anatematizar sus errores y castigar su 
atrevimiento. De estas contestaciones colectivas 
ya hemos insertado alguna: hoy insertamos la 
contestación siguiente que al Sr. Minglettdan el 
Episcopado piamontes propiamente dicho, y el 
lombardo, tierra en donde el ministro de Justicia y 
demas apreciables colegas han creído fácil intro- 
ducir el cisma. 

Este notable documento, dice así: 

«Exemo. Señor; 

»Si V. E. se hubiera limitado á publicar por me- 
dio de la prensa su circular de 26 de Octubre úl- 
timo, dirijida á los ordinarios para excusar su 
conducta, los que abajo firman hubieran podido 
dejar de contestar á su circular, confiando este 
cuidado á la prensa religiosa que lo ha hecho ya, 
mereciendo el agradecimiento de los hombres de 
bien. Pero V. E. ha comunicado directamente su 
circular á los infrascritos, y esta es hasta cierto 
punto una provocación, á la que deben contestar 
conforme á lo que les exijen Dios y la Iglesia. 

I »Esta provocación arranca de un principio que 

virtud del 


De una correspondencia do Italia que publica 
un periódico revolucionario tomamos los párrafos 
siguientes : 

«Fuera de la Cámara se levantan voees previso- 
ras que exhortan á los diputados á perorar ménos 
y á hacer más, á ocuparse de la Hacienda y del 
ejército, á fin de poner á la nación en estado de ser 
escuchada y respetada. El déficit ánuo asciende en 
el dia, sin contar loa gastos extraordinarios que 
hay que hacer para poner el ejército en el pié que 
se desea, ni lo que exijen las obras públicas ein- 
préndidasy proyectadas, á 170 millones de francos, 
que no bastarán á cubrir los arbitrios permanen- 
tes que al efecto se destinen, interinla experiencia 
no haya demostrado que ellos harán en efecto in- 
gresar en el Tesoro las snmas que so calcula han 
de producir, pues en cuanto á recurrir al crédito 
para procurarse medios como hasta ahora se ha 
hecho, no lo consiento, sin peligro, un Estado 
que ha consumido en tres años 800 millones de 
francos de empréstitos que vienen á costarle so- 
bre 7 por loo de interes. 

Según los documentos que acaban de ser pre- 
sentados á la Cámara, el ejército que actualmente 


puede calificarse de heterodoxo y en 
cual cualquier ministro, sólo por serlo de Cultos, 
cree tener derecho para séñálar su conducta á los 
Obispos católicos, con.ienarlos, y, lo que es peor, 
desconocer el mibisterio y el poder que han reci- 
bido de Dios. 

«Los que abajo firman, protestandojeontra prin- 


(1) El telégrafo nos ha dicho que este Prelado 
ha sido condenado á 10 años de destierro en Sibe- 
ria; lo cual indica que sin él pedirlo se conmutó la 
sentencia. 






11 PensaraientQ Español, 


tra este proyecto, que al ñn la juuta acordó que 
cuando llegara el caso decidiesen la cuestión estas 
provincias por el sufragio de sus habitantes.» 


Treinta años há que en las iglesias catedrales 
y colegiatas , en; conventos y oarroquias, en 
santuarios y ermitas, se celebraban con piadoso 
esplendor las ceremonias del culto católico; 
boy, vergüenza es confesarlo , el culto es pobre 
hasta en las catedrales , faltan iglesias y minis- 
tros del Señor en muchos pueblos y aldeas, y si 
algunas tiestas religiosas se celebran con cierta 
pompa, débese exclusivamente á la caridad pri- 
vada. 

Los conventos daban á ¡os pobres sólida y 
gratuita instrucción por medio de libros apro- 
bados por la autoridad eclesiástica : hoy la ins- 
trucción cuesta dinero 


co. La Religión ba sido casi tantas veces liu' 
miliaria y vencida cuantas la habéis atacado- 
¡Y aún necesitáis humillarla, vencerla más! ¡Aún 
os estorba! ¡aún os espanta la voz que sale de 
entre .sus ruinas! ¡Aún llamáis fanatismo á la 
piedad y eleaiento teocrático al elemento reli- 
gioso! 

¡Oídlo, pueblos! ¡aprended, españoles, á cono- 
cer á nuestros enemigos! No les satisface ya lo que 
han hecho; no están contentos con los estragos 
que han causado: quieren más; hijos de la Re- 
volución francesa, quieren andar todo el cami- 
no de lodo y de sangre que recorrió su madre.. 
Lo mismo claman hoy contra el fanatismo y la 
teocracia que si nada se hubiese sacrifleado á la 
impie la i y al racionalismo. Quieren nuevas rui- 
nas, y cuando hayan destruido lo que boy tratan 
de demoler vendrán otros, si no son los mismos, 
gt-mado fanatismo j teocracia, para demoler todo 
lo que aun quede eii pié: y despees que hayan 
cubierto de escombros religioíos la Península ca- 
tólica, teocracia y fanatismo llamarán á la pro- 
piedad, á la familia; teocracia y fanatismo será la 
educación paterna, el h.jnor de nuestras bijas, 
toda institución, toda idea social. 

Detras de los progresistas, los demócratas; de- 
trás de los demócratas, los socialistas; detrás de 
los socialistas, los mofmones; y inormones, so- 
cialistas, demócratas y progresistas, todos tienen 
un mismo grito de gueriM: fanatismo, teocracia, 
porque todos tienen un enemigo común que se 
llama Iglesia, catolicismo. 

FrASCISCO N. ViLLOSLADA. 


meter á veces imprudencias , había revelad 
división que amagaba á los progresistas, y al. 
de los que envidian la popularidad ó populad 
del Sr. Madoz, querían desautorizarle . supoi 
dolé más ó menos acomodatieio para con los 
biernos; y asi fué, que en la junta del douá 
hubo dos empeños formales: el de los progres 
en no aparecer divididos , y el de Madoz en 
sentarse á sus compañeros como hombre que 
lo sacrifica al Ínteres de su partido. 

Si se declara que los ataques de los pro»ri 
tas se dirijan sólo á los ministros refieren 
dijo el Sr. Madoz : «yo ratificaré cuanto ha 
nifestado el Sr. Olózaga sobre influencias aba 
tistas ; si la reunión no quiere hacer esta acl 
oion , yo , que no trato de poner obstáculos 
partido , me marcharé á mi casa porque no oi 


Según la Gaceta de Augsburgo , han negado el 
dereclío de ciudadanía en Badeu-Baden al barón 
de Kothschild , casi por unauimidad del comité de 
representantes del país. Esto, á pesar de los Esta- 
dos que ha adquirido , y de que su exposición iba 
apoyada por el Gobierno. 


Según La Correspondencia, parece que al 
aceptar la cartera de Fomento el señor marques 
de la Vega de Armijo, ha manifestado al presi- 
dente del Consejo que entraba en al ministerio 
como representante de la Union liberal, sin pro- 
ceder de los antiguos partidos. 

Esto para alguuos perió líeos indica que el 
nuevo ministro entra dando un voto de censura 
al Gabinete ó absorbiendo la importancia de to- 
dos sus compañeros: para nosotros significa 
una fracción más en un ministerio de frac- 


En America ha ocurrido otro hecho que puede 
complicar las relaciones de Francia con el Gobier- 
no de los Estados del Norte. Según refiere una 
carta de la Martinica , de 26 de Noviembre , el 
^umpter, buque del Sur, armado de ocho cañones, 
y perseguido por la fragata de vapor Iroqués , de 
la escuadra del Norte , se habia refugiado en la 
bahía de San Pedro. 

Habiendo querido el Iroqaés hacer aguada en 
dicho puerto , las autoridades francesas de la isla 
habían consentido , con la condición de que per- 
maneciese sólo veinticuatro horas, tiempo necesa- 
rio para tomar vitualla. El vapor federal no habia 
querido someterse á aquella condición , y se habia 
mantenido á lo largo, haciendo crucero para cap- 
turar al Sumpler á su salida ; pero el comandante 
de éste había recibido aviso de que podía perma- 
necer en el puerto el tiempo que quisiera. 


y en las Universidades 
tí institutos stí instruye á la juventud con libros 
plagados de errores y heregias. 

Antiguamente no se oia una blasfemia por 
las calles ; hoy no se puede dar un paso en mu- 
chas poblaciones, ni se puede viajar en dili- 
gencia, ni detenerse mucho tiempo dtdante de 
un grupo de jornaleros, sin que los oidos raénos 
piadosos queden escandalizados y sobrecojidos 
de horror al sentir de qué manera se trata el 
sacrosanto nombre del Autor de todo lo criado. 

freiota años bá que, en el mismo Madrid, la 
mayor parte de las gentes se quitaba el som- 
brero al toque de oraciones , los carruajes se 
paraban en el Prado y se rezaban públicamente 


Por probable tiene La Correspondencia el 
nombramiento del progresista Sr. Luxan para 
ayo de S. A. el Principe de Asturias. 

Por improbabilísitno lo tiene En Pensahiexto 
EspAÑon, siendo para él tan notoria como para 
todo el mundo la historia politica del Sr. Luxán, 
y señaladamente sus votaciones al discutirse la 
inalosa segunda úoseen las Cortes constituyentes. 

Razones de prudencia, que fácilmente com- 
prenderán nuestros lectores, nos impiden decir 
más sobre este punto. 


Las noticias de Nueva-York traídas por el va- 
por Etna alcanzan al 30 de Diciembre, dia en el 
cual hablando del conflicto angio-atnericano el 
New-York-Times decía: «el acto del capitán Wilks^ 
aunque satisfactorio al pueblo americano ha sido 
espontáneo y no autorizado. Tendrá solamente 
carácter hostil cuando sea sancionado por el Go- 
bierno americano en contestación á la demanda de 
Inglaterra; pero aun en tal eventualidad lo pen- 
sará mucho esta Potencia antes de hacerlo un pre- 
texto de guerra.» El New-York-Herald dice que la 
prensa del Canadá continúa haciendo más ruido 
sobre el arresto de los Sres.SIydeü y Masón que la 
prensa inglesa, que cpn tanta moderación y prn- 
dencia lo trata. 

Según despachos de Washington, el general 
Sherman- habia recibido instrucciones para apode- 
rarse de todo el algodón, granos, arroz y demas 
cosechas del distrito que ocupa, usando lo necesa- 
rio para sus tropas y enviando el algodón á Nue- 
va-York para ser vendido á beneficio del Gobier- 
no. Se anuncia otra expedición al mandó del gene- 
ral Viele, que saldrá de Puerto Real en breves 
dias. El vapor Constitución, con tropas de la divi- 
sión de Butler, salió de Hampton Roads el 27. Su 
destino se ignora. El general Freemont ha llega- 
do á Nueva-York en camino para Washington. 

Ha sido evacuada Pensaoola por los confedera- 
dos, y el arsenal destruido. Cinco buques federales 
empleados en el bombardeo de Pensaoola fueron 
acribillados á balazos. De Puerto Real dicen que 
al tomar posesión de la isla de Tyber, los federa- 
les la encontraron desierta. Han sido terminadas 
las fortificaciones en la isla de Ship quedando de 
guarnición en ellas» 150 federales. Los generales 
Price y M'Culloch conceutrau sus fuerzas ea 
Springfield, Missouri. La convención de Kentucky 
Jia votado la ley de separación. 


El estado de S. A. la lufanta doña Isabel, 
continúa , gracias á Dios, siu inspirar cuidado. 
Esto no obstante , S. A. saldrá de Madrid den- 
tro de pocos dias, é irá probaólem inte á Sevi- 
lla, eii donde pisará la estación de ios fríos al 
lado de los augustos liermanos de SS. MM. 


Anies.ue las gratides asainu.eus y rduiiiouss 
solía celebrarse ia Misa del Espíritu banto, como 
se celebra todavía en las Juntas populares de las 
Provincias Vascongadas: los mismos legisladores 
de Cádiz invocaban á la Santísima Trinidad al 
darla Constitución del año doce; iioy las Cortes 
Constituyentes se rien cuando se les habla de 
Dios, y en el actual Congreso han murmurado 
las tribunas cuando de Dios hablaba dias pasa- 
dos el *Sr. González Serrano. 

Hace pocos años el infeliz que hubiese grita- 
do: ¡muera el Papal hubiera perecido victima 
de la indignación popular; boy se han subleva- 
do millares de españoles al grito de ¡muera el 
Papa, grito que lanzan to ios los dias, envuelto 
en cierta fraseología politica, centenares de pe- 
riódicos democráticos, progresistas y hasta del 
Gobierno. 

Y no obstante que el diezmo y las primicias 
hau sido abolidos contra el espíritu de la Igle- 
sia; no obstante que se lia despojado á la Iglesia 
de sus bienes, que monjes y frailes han sido 
secularizados, que los conventos se han con- 
vertido en plazas y cuarteles, en ruinas y es- 
combros, en fábricas ó lupanares; no obstante 
que no existen bastante Clero ni bastantes igle- 
sias para las necesidades espirituales de los 
fieles; no obstante que el Clero está pobre y 
vive el culto casi á expensas de la caridad pri- 
vada; no obstante que no sabemos ya como 
vestían los frailes, que , los periódicos se han 
convertido en espías y censores do los swmones 
que se predican en la cátedra del Espíritu San- 
to; no obstante el creciente olvido de ciertas 
prácticas religiosas y el espantoso zumbido de 
las blasfemias ; no obstante la relajación de 
oostumitres y las sublevaciones socialistas con- 
tra la propiedad y contra la Santa Sede; no 
obstante todo esto y muchísimo más que omi- 
timos por no hacer interminable esta enume- 
ración, él Sr. Olózaga declara que el enemigo 
más temible de España es el fanatismo reliaioso: 


La sesión celebrada ayer en el Senado, no 
tuvo peripecias. El señor marques de Novali- 
ches continuó su discurso en apoyo de su pro- 
posición sobre el ultimo tratado con los marro- 
quíes, y al concluir su peroración tiabian tras- 
currido las horas que marca el reglamento. 

En el discurso del señor marques de Novali- 
ebes hay cargos graves contra la conducta se- 
guida por el ministerio desde la declaración de la 
guerra b.asta la conclusión del último tratado. 
Dichos cargos resultan en gran parte del tratado 
mismo, el cual viene á ser un contrasentido, si 
se le compara con los documentos repartidos 
con el Diario de las Sesiones. El general Pavía 
analizé unos y otros con notable claridad, y du- 
damos mucho que al replicarle hoy el ministro 
de Estado, logra desvanecer la impresión cau- 
sada por el autor de la pro¡>os¡cion en el ánimo 
de los senadores. El general Pavía, sin embar- 
go, concluyó mostrándose dispuesto á retirarla 
si el Gobierno lo cree conveniente, y es de pre- 
sumir que, por lo mismo, el Gobierno no querrá 
que la proposición sea retirada. Siendo el objeto 
de la proposición que se examine la conducta 
del Gobierno relativa á los asuntos da Afrioí, y 
no habiéndose hecho uu detenido exámon do 
ella hasta la ocasión presente, pues que sólo se 
ha tratado eu debates sobre el discurso de la 
Corona, nadie está mas interesado que el gene- 
ral 0‘Donnell en que la proposición obtenga un 
voto favorable de la Cámara. Veremos por el 
resultado de la votación de hoy, si el Gobierno 
rehuye ó acepta un ámplio debate sobre este 
asunto. 


oeguu uice La Gorresportúe/icia, vanos comer- 
ciante de Madrid van á dirijir una exposición á 
las Cortes, relativamente al decreto de 12 de Se- 
tiembre último sobre el uso del papel sellado. 

No creemos que sea esa sola ta reclamación 
que se ha de hacer sobre las disposiciones de la 
citada ley. Y en prueba de ello vamos á llamar 
la atención del Sr. ministro de Gracia y Justicia 
sobre una que de seguro se ba estampado, ó por- 
que S. E. no tuvo conocimiento de ella ó porque 
no recordó al oír su lectura ios perjuicios que 
inferia á una clase respetabilísima. 

El citado decreto previene en su art. 34, que 
lo dispuesto eu el capítuio 3.° sobro uso del 
papel sellado en las actuaciones judiciales, es 


Discurso leido en la solemne ocasión de distri- 
buir los premios á las alumnas asistentes á las Es~ 
cuelas dominicales, por la Exorna, señora condesa 
de Humanes, presidenta general de esta Santa 
Obra. 

«Señoras: Se hau cumplido cuatro años desde 
lacreacioude nuestras Escudas dominicales . ¿Y 
qué es lo que vemos hoy al principiar la distribu- 
ción anual de premios á las alumnas? Que su nú- 
mero ha crecido tanto, que, no siendo posible reu- 
nirías cómodamente á todas, como otros años, eu 
una iglesia, ha sido preciso verificarlo en esto tem- 
plo por escuelas. 

Ved aquí como se realiza la parábola de Jesu- 
cristo del grano de mostaza, contra las prediccio- 
nes más razonadas del mundo. Por los cálculos de 
este, debía considerarse, como empresa temeraria 
que las jóvenes obreras y del servicio doméstico, 
que no tienen otro. tiempo para su solaz y distrac- 
ción que las tardes de los dias festivos, se sujeta- 
ran á concurrir en todas ellas á nuestras Escuelas. 
Estas sólo les ofrecen instrucción, recogimiento, 
compostura y prácticas religiosas; y el siglo, pre- 
cisamente en esos dias santificados, les briuda con 
bailes y diversiones de todo género. Parecía, pues 
que era poco ménos que iinpo-sible, sostuviéramos 
la competencia. Y para sostenerla era preciso que 
hubiera también señor¿,s de tanta abnegación, pie- 
dad y constancia que consagraran todos los dias 
festivos á esta obra cristiana y civilizadora. 

El can.sancio, que tanto aqueja á la especie hu- 
mana, debía ser entre otras, razón poderosa para 
que aun personas sensatas dudaran del éxito. Sin 
embargo, el Cristianismo tiene escrita en sus vir- 
tudes la perseverancia, desde que su Divino funda- 
dor ofreció la corona inmortal al que perseverase 
hasta el fin Desde entonces diez y nueve siglos 
atestiguan por todo el mundo la firmeza de los ca- 
tólicos en hacer el bien; y no son las que ménos la 
han acreditado las españolas, siempre que han te- 
nido ocasión de ejercer la Caridad. 

Esta Caridad, como fuerza sobrenatural, es la 
que fortifica en unos los sentimientos de piedad, y 
en otros la afición á la educación cristiana. En las 
clases religiosamente ilustradas es fácil explicarlo 
primero; pero en las menesterosas,, á quienes tan- 
tos incentivos ofrece el vicio y ciertas idéaseos dig* 
no de estudio lo segundo. 

La Providencia, que vela ineesantemente por 
nuestra felicidad, concede al pueblo españoL por 
igno rante que lo supongan algunos y á pesar de 
las lecciones que se le den en contrario, el bm n 


IL PE.^’S.41!EOT0 ESPAW)L 


MADRID 19 DE DICIEMBRE DE 1861 


EL ELEHERTO TEOORÁTICO. 

Existe un precepto eclesiástico que obliga á 
los fieles á pagar fliezmos y primicias parala de- 
corosa sustentación del Culto y Clero. 

Desde el dia 29 de Julio de 1837 el diezmo, 
las primicias y todas las demas prestaciones del 
mismo género quedaron abolidas en España. 

A mediados del siglo pasado, habia en el rei- 
no 2,104 conventos de religiosos y 976 de reli- 
giosas. 

En 8 de Marzo de 1836 y 29 de Julio del 37, 
quedaron extinguidas todas estas comunidades 
con muy cortas e.xcepciones. Hoy, á pesar de los 
Concordatos con la Santa Sede, el número de 
conventos de varones es insignificante , el de 
conventos de mujeres no llega á la tercera par- 
te de los que existian. 

El Clero regular y secular poseía bienes pro- 
pios con el mismo derecho con que posee los 
suyos un particular, la posesión de estos bienes 
estaba ademas defendida por los sagrados Cá- 
nones que fulminaban excomuniones contra los 
usurpadores. 

Hoy han pasado todos estos bienes, la mayor 
parte sin permiso y contra la voluntad de la 
Iglesia, 8 manos de los particulares, y general- 
mente con tan poca utilidad para la nación que 
un ministro de Hacienda ha dicho en el Senado: 
— .Tengo en mi poder los documentos de lo 
que han producido los bienes del Clero regu- 
lar, y nos encontramos con que dentro de un 
año se hallan ya ¡os productos de su venta con- 
sumidos, y cargada la nación con cincuenta mi- 
llones de reales para mantener al Clero regu- 
lar, sin ventaja para él ; así que , señores, má.s 
males ha producido que bienes.» Los bienes 
del Clero secular se vendieron en cinco plazos, 
pagándose tan sólo un 10 por 100 en metálico y 
lo demas en papel. Los compradores adquirie- 
ron pingües lincas sólo con la renta del pri- 
mer año. 

Seis lustros hace que ios religiosos podían 
vestir el hábito de su orden: hoy no se les per- 
mite llevarlos ni aun dentro de las escasísimas 
casas religiosas de varones que han quedado. 

Hace treinta años , las grandes ciudades , las 
aldeas y liasta los desiertos , estaban poblados 
de casas de oración, de penitencia y retiro: hoy 
todas es.as casas están desamparadas de sus an- 
tiguos moradores : la mayor parte ba sido des- 
truida , otras están ruinosas , el resto se ha 
convertido en cuarteles , las iglesias en cua- 
dras, en lábiicas, almacenes, teatros y cafes. 


I iiouiooo uetneai uecreto citado de 8 de Agosto, 
se determinaba expresamente que sus disposi- 
ciones iio tuviesen ejecución basta que se suini- 
mieran los derechos de aquellos funcion.arios y 
se les dotase competenleraeiue. Por esta razón, 
y no habiéndose aún dotado los provisores v 
fiscales eclesiásticos, continuaron estos y conti- 
núan percibiendo los derechos do actuación y 
no ha tenido aplicación en sus tribunales la n '- 
forma sobra uso del papel sellado. 

Es, pues, indispensable y de rigorosa justicia 
que el señor ministro de Gracia y Justicia lecl.i- 
me, bien la dotación conveniente á ios proviso- 
res y fisoiles eclesiásticos, bien que se declaro 
que el Real decreto de 12 de Setiembre último, 
sobre uso del papel sallado en las actuaciones 
judiciales , no es aplicable á los tribunal es ecle- 
siásticos. 


gion á unos pobres fr,ii¡ei.soHnos? ¿Dónde está 
ese invisible soberano que no puede conseguir 
que se lleven á cabo las proscripciones del Con- 
cordato favorables á la Iglesia, miéntras se lle- 
van á calacuerda las que favorecen al Estado? 

El espíritu religioso, la influencia católica, 
como el otro dia dijimos, están luchando deno- 
dada, heroicamente en nuestro suelo; pero se 
están batiendo en retirada; y ¿es este vuestro 
enemigo? ¿Es este quien so opone á vuestros 
planes de Gobierno, á vuestros proyectos de 


escri- 


El Pensamiento Español. 


decir veraz y desintereiado , á la voz de la 
^ hoaor. Y no lo ha- 
cierto en virtud de excitaciones, ni por se- 
c® P*! conio se emplea para finos reprobadisy 
'^'^T'inbradores en promesas. Lo hace espontá- 
^cote: lo hucB con gusto: lo hace con entusias- 
jjjc !, como hacen los españoles la cos;is, de 

*^°Ouó mucho, pues, que nosotras, y todas las 
aas d”® quieran por ese pueblo hacer el 
P®''* jcabajen para que lo consiga! Tremenda res- 
’,^]jilidad será la de los que pediendo acudir 
gocorro, no lo hagan, ó no estudien sus ne- 
lidades Entre estas, tal vez la mayor sea su 


en 

por cuya falta, como hemos tenido mil 


dones de observarlo , comete las que él mismo 
"^^ubiera creído. Horrorizarse de ellas, ó deplo- 
las en la ináceion, no es seguramente el reme- 
í Para aplicarlo, es menester llegarse al enfer- 
* desplegar solicitud: no mirar distancias: pres- 
"^^dir de comodidades y categorías : tratarlo con 
iño y como á igual: en una palabra, tener siem- 
'^e presente á El que dijo: id, y enseñad... Lo que 
^■i¡ hajais por el más pequeño, lo hacéis por mi. 

^ Vosotras, señoras, oísteis esta voz, y vinisteis á 
enseñu*’ á las que difícilmente podiau ser enseña- 
das' porfí®® criadas, las costureras^ y las que 
je hallan en igual caso, no era posible que con- 
eurrierau á colegios ni otras escuelas que no tu- 
yieran las condiciones de las Dominicales, donde 
todo se le® facilita gratuitamente. Oyendo la voz 
de nuestro Salvador, que es siempre la voz ' del 
bien, oísteis también el clamor general de la So- 
ciedad, que tanto reclama la mejora del servicio 
doméstico y de las clases industriales. Al practi- 
car esta mejora eu la forma que recomienda el 
Evangelio, que es la forma que no altera las cla- 
ses sociales, porque os hajais al pobre con dulzu- 
ra, sin exaltarle sus ideas eon violencia, disteis la 
señal y el ejemplo á las provincias, donde se apre- 
suraron las señoras á seguirlo. 

Ellas y nuestras alumnas formáis hoy un cuer- 
po con vinculo de Caridad; y á todas soy deudora, 
como al Gobierno de S. M. que nos autorizó para 
esta santa empresa, de manifestar los resultados 
que ha producido. 

En las escuelas Dominicales de Madrid hay 

matriculadas 6878 

En las de Salamanca 405 

En las de Zaragoza 453 

En las de Valladolid 162 

En las de Granada 120 

En las de Logroño 159 

En las de Avila ■ 134 

En las de Plasencia 160 

En las de San Sebastian de Guipúzcoa. . . 101 

En las de Quinto ' 100 

En las de Gelsa 110 

En las de Puentes de Ebro 80 

De las de Sevilla, Triana, Pamplona y otros 
puntos no han remitido sus presidentas, al entrar 
en prensa esta manifestación , la nota , de sus 
alumnas. 

Tampoco es j>osible referir en ella todas las ac- 
ciones meritorias de nuestras educandas; por que 
prra eso seria preciso un escrito de mayores di- 
mensioues. Baste sólo á fin de formar idea, decir 
que muchas de ellas por su comportamiento se 
han colocado, como no podían prometerse, aten- 
dida su pobreza, y hoy son ejemplares madres de 
familia: que en Madrid sólo catorce de nuestras 
alumnas han entrado religiosas en este año: dos 
se han examinado y adquirido el titulo de maes- 
tras: dos han tomado el hábito eu el Instituto de 
Hermanas terciarias del Carmen, y otras van á 
ingresar en el de las hijas de Caridad. A unas les 
hemos dado todo su dote, y para el de otras hemos 
auxiliado según nuestras facultades. 

Sobre esto no pdedo dispensarme de llamar 
vuestra atenoioii-para que admiremos cómo Dios 
se digna bendecir nuestros escasos recursos, y 
consignar la gratitud que debemos al excelentísi- 
mo señor marques de la Vega de Armijo, gober- 
nador civil de esta provincia. Atendidas casi Alas 
cantidades que nos concede en la distribución de 
las limosuas que SS. MM. destinan á estableci- 
mientos de benefícencia , porque las suscriciones 
son muy reducidas, parece increíble que pudiéra- 
ramos sufragar los gastos que ocasiona la instruc- 
ción de tantas alumnas á quienes se facilita abso- 
lutamente todo lo que necesitan para ella, aparte 
de los socorros que en ocasiones son indispensa- 
bles. Sin embargo, la verdad es que á todo ello 
se ha atendido: que hemos contribuido á la colo- 
cación de muchas alumnas, asegurándoles su suer- 
te; que en este mismo año las impresiones de al- 
gunos de los libros de nuestras Escuelas se han 
hecho ya de nuestra cuenta; y que á varias de las 
Eominicales de provincias hemos ayudado en sus 
más apremiantes apuros. Con razón, ya que de 
Otra manera no pueda explicarse, deberemos creer 
y repetir: el Señor obra esto, y es admirable á nues- 
tros ojos. 

Cuando de este manera, señoras, veis florecer y 
propagarse nuestra institución de las Escuelas do- 
minicales, protegida ostensiblemente de Dios, fa- 
vorecida de nuestros piadosos Monarcas, autoriza- 
da por su Gobierno, apoyada por los Prelados 
auxiliada por la.s autoridades civiles y elogiada de 
todos, paréceme excusado deciros cosa alguna á 
fin de alentar vuestro celo y perseverancia para 
acrecentar y sostener tan piadosaobra. Mirad sólo 
esa sociedad que por todas partes se conduele ca- 
da uno á su modo de las heridas que ha recibido 
y que buscando el remedio de ellas en la morali- 
dad, no le encuentra mas que en la verdadera RC' 
ligion. Alzad los ojos á la Divina Providencia de 
donde emana este santo pensamiento, que en vano 
íuera presumir ser nuestro; y vereis cuántos y 
ñuán efícaces auxilios concede el Todo -poderoso 
al que se consagra á la salvación de las almas, es- 
pecialmente al de las clases más abandonadas 
^ Al contemplar los males que en estas ocasiona 
^a falta de educación, y los medios de que Dios se 
da válido para que la adquieran por nosotras: al 
considerar nuestra inutilidad produciendo estos 
resultados, y la esterilidad de otros sistemas con- 
■ rMios aunque muy estudiados y fascinadores pa- 
ra mejorar la condición de los pobres: no podréis 
menos de exclamar con el Real Profeta, ¿Quie'n es 
eábio, y guardará estas cosas; y entendsrá las miseri- 
^ordias del Señor? Maraiñllosss son sus testimonios 
y ‘sto empeña á mi alma á meditarlos. 

Madrid l.“ de Diciembre de 1861.— U presi- 
enta general. Condesa ds Humanes. n 


CORREO DE LA HABASA. 

Por el vapor correo- Eurspa, procedente de la Ha- 
bana, de donde salió el 26 de Noviembre, tenemos 
noticia.s de aquell.xs Antillas. Trae, pues, diez y 
nueve á veinte días de navegación y con luce los -15 
pasageros siguientes: 

D. Blas G de Quesada. — J. M. Gordon. — J. Lei- 
joó.— R. Arguilagos.— J. M. Vidamonte.— L.San. 
ta Coloma. — M. Osuna.— J. R. Herrera. — V. Rá- 
bago.— M L. González. — A. Manteca.— J. luce- 
ra. — C. Leijoó. — V. Arleul. — ^J. M. Martínez. — 
H. Leverini — í'rancisco Jiménez. — I. Espétela. — 
F. Garrido. — F. Herraida.: — C. Tortosa. — F. Sán- 
chez. — F. Abascal. — J. B, ügarte. — G. Mourolio. 
— G. Fernandez. — F. Ruiz. — M. Marroquin. — 
P. Preson. — F. Izquiano. — Prudencia Barras. — 
F. P^ernandez. — J. Juliac. — F. Milá é hijo. — • 
B'. Sancho. — J. Marcilla — F. Cama. — J. Prat. — 
A. Arnés. — R. Heres — R. Hariieras. — M. Tapia. 
Total, 45. 

Lo mismo en la isla de Cuba que en las de Puer- 
to-Rieo y Santo Domingo reinaba completa tran- 
quilidad á la fecha de las últimas noticias. 

El 24 de Noviembre llegaron á la Habana sin 
novedad las fragatas de guerra Lealtad y Concep- 
ción. 

El 25 llegó también el vapor-correo Ter con la 
correspondencia de España. Tuvo malos tiempos 
en el viaje, habiendo empleado en él veinte y 
cuatro dias. 

Todavía no eran bien conocidas en la Habana 
las verdaderas causas de la detención que sufría 
la marcha de la expedición destinada á Méjico. 

Las órdenes y contra órdenes del Gobierno ha- 
bían ya costado sumas inmensas á aquellas cajas, 
pues solamente el importe del flete, inútil hasta 
entonces, de los buques mercantes que han de ir 
como trasportes, se calculaba en 150,000 duros. 

El puerto estaba lleno deboques de guerra; las 
seis fragatas de hélice y otros seis vapores de rue- 
das que forman la escuadra expedicionaria, pre- 
sentaban un aspecto imponente. 

El mismo espíritu guerrero que en el mar habla 
en tierra. El dia de S. M. la Reina revistó el capi- 
tán general de la isla á 15,000 hombres y 3,000 
caballos. La fuerza de la expedición, compuesta 
de 7,000 hombres, asistió en trage de campaña. 

Eu esta tiesta militar formaron los cuerpos si- 
guientes : 

División expedicionaria al mando del señor briga- 
dier Vargas. Primera brigada : Una sección de 
Guardia civil do infantería ; regimiento infautoría 
del Rey, dos batallones, eu batalla por la Alame- 
da; batallón cazadores de la Union, en masa frente 
á la puerta de Tierra. Segunda brigada : Batallón 
cazadores de Bailen , en masa frente á la fuente de 
la India; un batallón del regimiento de Nápoles; 
uno Ídem del de Cuba , en masa en el Campo de 
Marte; tres compañías de artillería de á pié ; una 
compañía de ingenieros ; la sección de obreros de 
administraciou militar; un escuadrón del regimien- 
to del Rey, l.° de lanceros : bagajes. 

Fuerzas de la guarnición. — 1.“ brigada, al mando 
del señor coronel Callejas: parte del batallón de 
artillería de á pié: batallón de ingenieros, ménos 
la compañía expedicionaria: un batallón del regi- 
miento infantería de la Reina: batallón de milicias 
blancas: una compañía do artillería de montaña. — 
2 “ brigada, al mando del señor coronel La Mue- 
la: un batallón del regimiento infantería de Nápo- 
les: uno id. del de Cuba: batallón cazadores de 
Isabel II: batallón de milicias de color. — 3.“ bri- 
gada, al mando del Exorno, señor conde de Cañen- 
go: los cuatro batallones voluntarios da la Haba- 
na: batallón de bomberos.— 4.“ brigada, al mando 
del señor coronel Rameaux: un escuadrón del re- 
gimiento del Rey, 1.* de lanceros: cuatro de mi- 
licias disciplinadas: ocho de rurales: tres de vo- 
luntarios: una batería rodada. Todas estas fuerzas 
formaban en batalla desde el Campo Militar basta 
la terminación de la línea. 

Las noticias de Méjico son atrasadas. Tenemos 
periódicos de Veracruz, los cuales truenan estúpi- 
damente contra España, con motivo de la expedi- 
ción proyectada. Algunas cartas dicen que los es- 
pañoles temían se promulgase un decreto man- 
dándolos expulsar del territorio de la república ó 
internarlos 30 leguas á dentro. 

A estas noticias añadiremos algunas otras que 
diversos periódicos han publicado con referencia á 
sus corresponsales. 

Dice La Correspondencia : 

«Nuestra expedición es brillantísima; la escua- 
dra muy considerable y capaz de hacer muy bue- 
na figura al lado de las de nuestros aliados. Las 
tropas de desembarco pasan de 5,500 hombres de 
todas armas coa 20 piezas de sitio. Hace pocos 
dias les pasó revista el general Serrano, y cuan- 
tos las vieron declaran unánimemente que jamas 
se ha visto mejor gente ni más diestra en todos 
los ejercicios militares. 

Nuestro contingente saldrá sin demora, y si las 
fuerzas francesas é inglesas tardan, obrarán las 
nuestras en nombre de las tres Potencias, en lo 
que toca á la ocupación de Veracruz y del castillo 
de San Juan de Ulna, salvo á esperar la llegada 
de nuestros aliados para hacer la intimación co- 
lectiva estipulada en el convenio. 

Ha llegado á la Habana el señor D. Antonio 
López de Ceballos, nombrado primer secretario 
de la legación extraordinaria, que ademas del 
mando de las tropas está confiada al marques de 
los Castillejos.» 

El Diario Español ; 

«Ya sabrán Vds., mucho ántes de recibir esta 
carta, el atentado inaudito cometido por un buque 
de guerra norte-americano contra el vapor correo 
Trent , asunto que está preocupando vivamente la 
atención. 

La Opinión pública de este país , indignada con 
la audacia injustificable de una nación que no 
guarda respetos ni miramientos de ninguna clase 
y que tiene en monos el derecho internacional y 
los tratados de las naciones cuando conviene á su 
idea, aguarda con ansiedad *1 efecto que ha de 
producir en la soberbia Inglaterra el ultraje hecho 
á su pabellón, tan mal tratado en esta ocasión por 
ia marina del Gobierno de Washington. 

Nuestra escuadra contra Méjico está preparada 
completamente, puesto qUe hace más de veinte 
dias que sólo esperaba á las fragatas Cmcepcion y 
Lealtad, buques magníficos que entraron hace 
tres dias en este puerco. El 29 se dará á la mar, y 


contando el tiempo <jue necesitan las buques de 
Tela, deberá hallarse áates del 15 de Diciembre 
operando en las aguas de Veracruz^ donde indu- 
dablemente dejaremos nuestro honor nacional á la 
altura dignísima que corresponde al estado «le 
nuestra país y á las proporciones de los agravios 
de que vamos á pedir cuenta « 

Otro periódico, por último, dice que el 26, á úl- 
tima hora, se babia dado orden para que el 29 sa- 
liera la primera división naval de la expedición 
que se envía á las aguas de Méjico. 

Los buques que la componen son; 

Fragata» de hélice. Princesa de Asturias, Blan. 
ca, Berenguela, Petronila. Concepción y Lealtad- 
Vapores. Isabel la Católica, Francisco de Asís, 
Velasco , Blasc© de Caray , Pizarro y Guadal- 
quivir. 

Traeportes de vapor de guerra. Ferrol , aúm. 3, 
Santa María, Marigalante. 

Trasportes inercaates. Cubana, Cárdenas, Maisi, 
Pájaro del Océano y Cuba. 

Ademas hay cinco fragatas de ochocientas á mil 
toneladas , destinadas al trasporte de caballería, 
parque de ingenieros, etc. 

La expedición se compone de 6,000 hombres de 
tropas del ejército y 4,000 de tripulación y guar- 
niciones : total, 10,000 hombres. Todos los baques 
de guerra llevan montada artillería rayada al ma- 
yor alcance. 

Ademas van con la escuadra 80 pares de bue- 
yes para arrastrar la artillería de sitio, y en otro 
caso para raciones. 

También hay alistado otro trasporte de guerra 
para aguada. La expedición lleva raciones para 
dos meses y queda un gran repuesto en reserva. 

Ha fallecido en la Habana el capitán de navio 
D. Santiago Ponce de León, conde de casa de 
Ponce de León y Maroto. 


La Gaceta publica un Real decreto nombrando 
para la presidencia de sala que resulta vacante en 
la audiencia de Zaragoza por promociou de D. Pan- 
taleon Luzás de Forton, á D. Joaquín Fernandez 
San Miguel, fiscal cesante de ia de Cáceres y ofi- 
cial de secretaría que ha sido en el ministerio de 
Gracia y Justicia 

Otro declarando cesante á su solicitud á D. Po- 
licarpo Atauri y Meeoleta, presidente de sala en 
la audiencia de Zaragoza, y otro por último nom- 
brando para reemplazar á este á D. Antonio Ma- 
ría Asensio y Bonel, abogado fiscal primero en el 
Tribunal Supremo de justicia. 

¡Ojo, Sr. Bugallal! 


Las seccioues del Congreso han autorizado ayer 
la lectura de diferentes proposiciones de ley ; una 
del Sr. Alfaro Saudoval , aboliendo la reforma de 
la Constitución ; otras dos de ios Sres. Moyano y 
Barrantes , de que ya tienen noticia nuestros lec- 
tores, y las siguientes de los Sres. Escario , Calvo 
Aseoslo y Ballesteros : 

((Artículo I.” Se declaran comprendidos en la 
prohibición que establece el párrafo segundo dil 
art. 329 del Código penal, los empleados en activo 
servicio de todas las clases y carreras depen- 
dientes del Estado. 

Art. 2." El Gobierno de S. M., por conducto y 
bajo la responsabilidad directa de sus delegados 
eu ios estabiecimientos de que se trata en el cita- 
do artículo, ejercerá la debida vigilancia para el 
cumplimiento de lo dispuesto en el art. 1.*^ de la 
presente ley. 

Madrid 7 de Diciembre de 1861, — Joaquín Es- 


((Deseando que la ley electoral no ofrezca dudas 
á los contribuyentes, á la administración ó á los 
tribunales; y siendo preciso que sea uniforme su 
aplicación, el diputado que suscribe tiene la honra 
de proponer al Congreso una adición álos arts. 14 
y 31 en ia forma siguiente; 

Ai art. 14 se añadirá; 

«Se entiende como contribución directa, no sólo 
lo que paguen los contribuyentes para los fondos 
del Estado, sin» también cuanto satisfagan direc- 
tamente por razón de cargos provinciales, munici- 
pales, cobranza, etc.» 

Al art. 31 se añadirá; 

«Para las reclamaciones que hagan los contri- 
buyentes cerca de la administración de Hacienda 
pública, del gobernador de ia provincia ó de sus 
subalternos, o cerca de los tribunales , se usará el 
papel de oficio. — Palacio del Congreso 18 de Di- 
ciembre de 1861. — P. Calvo Asensio.» 

((Artículo único. Los delitos que los funcio- 
narios públicos cometan en las operaciones de 
rectificación de listas electorales por omisiones, 
inclusiones y exclusiones indebidas , ó por fal- 
sificaciones , podrán ser perseguidos ante los 
tribunales competentes , á instancia de los ciuda- 
danos, sin necesidad de la prévia autorización del 
Gobierno. 

Las oficinas del Estado, y las corporaciones mu- 
nicipales , están obligadas á facilitar cuantos do- 
cumentos les sean exigidos por ios particulares 
para la prueba legal de los delitos que intenten 
someter á la acción de los tribunales de justicia. 
— Ballesteros.» 


Al dar cuenta anoche La Epoca dQ la proposi- 
ción de ley presentada por el señor Alfaro y San- 
doval pidiendo ia abolición de la reforma consti- 
tucional, i ztercala estos renglones: 

«Parece que este señor diputado (el señor Sau- 
düval) recientemente nombrado senador, y que 
en el mensaje ha votado contra el Gobierno, no 
reúne los requisitos necesarios para ser senador 
con arreglo á la ley vigente.» 

¿Y no lo sabia el Gobierno cuando le nombró? 

Por aquí se demuestra lo que es la gestión de 
la cosa pública en manos de los parlamentarios. 

Cuando se trata de doctrinas en defensa del 
parlamentarismo , todos remontan el vuelo para 
tapar las lacras ; cuando se indisponen entre sí, 
hablan como comadres, sin reparar en que dejan 
al descubierto los flancos del parlamentarismo. 


Que al mismo tribunal viene de ministro el se- 
ñor Llaseras, hoy gobernador de Barcelona. 

Que se ha ofrecido una plaza de consejero de 
Estado á D. Fermín Caballero, y que este la ha 
rehusado, pero asegurando que está completa- 
mente (íonforme con la marcha del Gobierno. 

Y que van á ser nombrados consejeros de Esta- 
do, dos ó tres diputados progresistas. 

La Epoca dice, por su parte, que siguen citán- 
dose los nombres de los Sres. Alonso Martínez, 
Sánchez Silva, Fuente Andrés, Galvez Cañero y 
algunos otros para las plazas del Consejo que han 
de proveerse. También refiere que estos dias se ha 
hablado de cambios en las direcciones generales 
de las armas, suponiéndose que existia el proyec- 
to de nombrar al marques de Novaliches parala 
dirección general de ingenieros, y de hacer una 
combinación que permitiera conferir de nuevo al 
duque de Ahumada la dirección de la Guardia ci- 
vil. Si es cierto que hace algunos meses se trató 
de algo de esto, tenemos motivos para creer que 
después se ha desistido. 

También se dice que el Sr. Al varado será nom- 
brado para un alto puesto en el ministerio de Fo- 
mento. 

Este último señor, que es el que se llama á sí 
mismo representante de la juventud del Congreso 
y que con tal carácter se presentó al Sr. Posada 
Herrera exijiéndole participación para aquel gru- 
po en la mesa de la Cámara electiva, es hoy nada 
ménos que auxiliar del ministerio de Fomento. 
¿Qué lo querrá hacer el nuevo y jóven ministro? 


Según las últimas noticias que de Filipinas se 
han recibido , el general Lemery pensaba hacer 
uso de ia autorización que para regresar á la pe- 
nínsula tenia en su poder , en atención á haberse 
agravado sus padecimientos del estómago. 

Si este hecho 80 realiza y el general Lemery 
volviera á su puesto de jefe del cuarto de S M el 
Rey, es posible que el general Marches! obtuviera 
el mando superior de Filipinas. 


Mañana debe nombrar el Congreso su primer 
vice-presideute en reemplazo del Sr. Vega de Ar- 
mijo. 

Los ministeriales parecen de acuerdo en votar 
alsub-secretario dcl ministerio de laGobernacion. 


En los presupuestos presentados recientemente 
por el señor ministro de Hacienda á las Córtes , y 
que han de rejlr para el próximo año de 1862 , en 
la partida en que se consigna el correspondiente 
ai exulto y Clero , figuran dos millones más de lo 
consignado para el mismo objeto en el año ante- 
rior. Excusado es que consignemos la conveniencia 
ó más bien necesidad que reconocemos de este au- 
mento , cuando siempre hemos censurado que 
miéutras las partidas del presupuesto en general 
venían teniendo todos los años un aumento pro- 
gresivo y considerable , sólo eu el presupuesto 
eclesiástico es donde se procuraba hacer unas eco- 
nomías tan extrañas como mal entendidas. A todo 
el mundo consta lo mal dotadas que están las igle- 
sias parroquiales. Todo el mundo sabe también la 
asignación mezquina de los Curas , y en especial 
de ios de entrada , las cuales se quedan muy atrás 
de la del funcionario más oscuro é insignificante 
del Estado. Y donde resalta más este triste con- 
traste , es en la dotación asignada á los prebenda- 
dos ó Canónigos de colegiatas. Entre las muchas 
iglesias que de esta clase había en España , sólo 
han quedado subsistentes por el último convenio 
celebrado entre Su Santidad y la Reina (Q. D.G.), 
aquellas que siendo catedrales han pasado á cole- 
giatas , ó aquellas que tenían una verdadera im- 
portancia histórica ó se hallaban situadas en 
poblaciones mayores como Alicante; Corana y Je- 
rez. Pues bien : la dotación asignada á estas igle- 
sias es la de 6,690 rs. , de cuya cantidad hay que 
deducir la tercera parte para asistencia y cumpli- 
miento de cargas corales. Dígase de buena fe si 
una dotación como esta , corresponde á la digni- 
dad y decoro de un prebendado ; sí podrá con ella 
conservar el decoro propio de su estado y satis- 
facer las necesidades más legítimas y perentorias; 
y por último , si tan mezquina dotación guarda re- 
lación alguna con las de cualquiera funcionario 
del órden civil. 

La dotación, pues, de las iglesias colegiatas es 
á todas luces corta por no decir mezquina; y esto 
ha hecho que todas estas iglesias, según se nos 
asegura, hayan representado reverentemente á 
S. M. y al Nuncio de S. S. pidiendo una dotación 
modesta, si, pero que corresponda en cuanto sea 
posible á La posición y decoro de un prebendado. 
De esperar es que el Sr. Negrete, que ya hizo un 
corto aumento en las dotaciones de las colegiatas 
de Alicante y Jerez en el presupuesto del corrien- 
te año, conocedor de que en todas ellas concurren 
las mismas poderosas razones, y de la uniformidad 
de dotación que según el artículo 32 del novísimo 
Concordato debe haber entre ellas, hará que en 
los presupuestos recientemente presentados á las 
Córtes y que han de regir para el próximo año 
de 1862, sea extensivo este beneficio á todas las 
iglesias colegiales, entre otras razones porque, no 
llegando éstas al número de diez, todo el aumento 
no ascenderá á la suma de diez mil duros, inclu- 
yendo aun los mismos Capellanes ó beneficiados. 
Así parece darlo á entender el pequeño aumento 
que para el próximo año se consigna en el presu- 
puesto eclesiástico, los cuales creemos estarán 
destinados á cubrir en parte tan justa y sagrada 
atención. El Sr. Fernandez Negrete pagará con 
ello un tributo á la justicia y dará una prueba de 
severa imparcialidad y de solicitud por los intere- 
ses que están encomendados á su ministerio. 


Según dicen los diarios ministeriales, es proba- 
ble el nombramiento de D. Manuel Bermudez de 
Castro para presidente del Tribunal de Cuentas, 
como ya hemos anunciado, 


Leemos en LaEpocai 

«Tenemos el gusto de anunciar que tocan á su 
término las dificultades que se oponían á conce- 
der licencias para edificar en los terrenos que 
abraza el plan de ensanche de Madrid: estas licen- 
cias empezarán á concederse de un momento á 
otro, con lo cual no sólo los braceros hallarán 
trabajo abundante, sino que cesarán ó disminui- 
rán al menos los temores que á las clases laborio- 
sas inspira el incremento de los precios 9e inqui- 
linatos; es preciso, absolutamente preciso, que la 
concurrencia venga á favorecer los intereses de 
las familias poco acomodadas y que hoy no en- 



cuentran alojamiento sino á costa de insoportables 
sacrificios. 

También tenemos entendido que no se retardará 
el derribo de la parte del edificio que fué presi- 
dencia dcl Consejo, que el ayuntamiento trata de 
adquirir para ensanche del magnífico paseo del 
Prado por la parte de Recoletos, y también cree- 
mos que en la Fuente Castellana la municipalidad 
se propone hacer nuevas expropiaciones. 

El proyecto de un gran viaducto que atraviese 
por encima de los barrios intermedios entre el 
Palacio Real y la iglesia de San Francisco sigue 
su curso. Hemos oido hablar de un notabilísimo 
informe redactado por una corporación popular 
en que se combate la idea de este viaducto con 
las peregrinas razones de que será frió ,en in- 
vierno y caliente en verano, descubrimiento que 
es capaz de enfriar hasta la médula de los huesos 
del hombre más avezado á oir excentricidades. 
Esperamos que la administración no se habrá da- 
do por convencida.» 


Ayer se despidió del ministro de Estado el re- 
presentante de los Estados-Unidos, que regresa á 
su país. 

Copia de la inscripción que el rector y cláustro 
de la Universidad de Salamanca , ofrecen al emi- 
nentísimo Sr. Cardenal Cuesta , y cuya colocación 
se ha dispuesto en el salón destinado para los 
ejercicios de los grados de bachiller y licenciado 
en todas las facultades. 

Eminentissimo Michaelí Garda Cuesta, 
prseclaro vita et doctrina viro, 

Hujm Salmauticensis lycei Doctori Theologo, 
Physice et Grseese linguac Magistro, 
Lacetanensis primum, 
Compostellanae deinde Eclesise prsesuli, 
Senatoria dignitate, 

Mag noque Regioque nobilissimi equestris 
ordinis Caroli 111 , 

Insigni ornato, 

Definitíoni dogmatiese lumculatse Conceptionis 
B. V. M. 

Assisteuti , 

In Collegium Cardinalium a Pió IX. 

Demun adecito. 

Hoce monumentum amoris erga tantum 
fílium 

Devotum virtuti ac mérito 
Matcr Academia ponendum curavit. 

Postr it Oct. ann. Dom. MDCCCLXI. 


Se ha dicho que el Sr. Polo trataba de presen- 
tar una proposición para que el presupuesto de 
ingresos sea discutido ántes que el de gastos: 
tambieu el Sr. Castro ha hecho una proposición 
sobre el particular. Según hemos oído , la mesa 
piensa someter este asunto á la comisión de pre- 
supuestos, á las oposiciones y al Gobierno , á fin 
de que previamente se adopte una resolución que 
allane las dificultades y facilite el curso de los de- 
bates. 

El Banco de España publica el siguiente 
anuncio; 

«El consejo de gobierno se cree en el impres- 
cindible deber de participar al público, que se han 
presentado para su cambio eu las cajas del Banco 
algunos billetes falsos de la série de doscientos 
reales, que se distinguen de los verdaderos por 
las señas siguientes: 

El papel de los falsos es más oscuro y pastoso, 
y con más brillo que el de los Legítimos, 

Las aguas del papel de ios falsos marcan con 
mucha dificultad, y aún apénas se percibe en al- 
gunos la palabra Doscientos^ que en los legítimos 
se distingue y lee trasparentemente con entera 
claridad en color verde. 

El círculo ó roseta del ángulo superior derecho, 
donde dice doscientos reales, tiene diferencias nota- 
bles de dibujo en los falsos. 

También las hay en la numeración. 

Y por último , el color de la tinta del grabado 
tiende á violeta en los falsos , siendo negro el de 
los legítimos. 

For consecuencia de este suceso , el consejo ha 
acordado retirar desde luego de la circulación los 
billetes de la expresada série de 200 rs. , á cuyo 
efecto deberán presentarse t>or sus tenedores en 
las cajas del Banco, para su cange por ios de otras 
séries ó por metálico, á su elección. 

Madrid, 18 de Diciembre de 1861. — El secreta- 
rio del Banco, Manuel de Nestosa.» 


Habrán observado nuestros lectores que en las 
repetidas veces que nos hemos ocupado del estado 
vergonzoso de la capital en punto á la policía 
urbana, jamas hemos cometido ia inocentada de 
dar consejos al ayuntamiento ilustre , que tanto 
los há menester y debiera recibirlos hasta de la 
corporación municipal de Majadalionda; nosotros 
másque nadie, comprendemos queelolmo no puede 
dar peras. Eu otro caso le recordaríamos que la 
mayor parte del suelo de la Puerta del Sol , está 
en falso por que no se cegaron las cuevas , pozos, 
bóvedas y demas huecos sobre que descansaban 
los «dificios derribados para el ensanche, y que 
ésta Operación es indispensable practicarla, por lo 
ménos en las vias que se van á demarcar para el 
tránsito de los carruajes , sopeña de verlos des- 
aparecer el mejor dia por escotillón. 

^¿Y respecto á la conveniente dotación de colum- 
nas urinarias, que la tendrá Madrid después que 
Aravaca y Cienpozuelos , pediríamos al ilustre 
ayuntamiento oue las construyese todas con arre- 
glo á la colocada en la calle de Alcalá, frente al 
Oármen, que es la única inodora por lo bien sur- 
tida de agua; pudiera, sin embargo, conservar la 
misma profunclidad , reduciendo algún tanto su 
anchura. Las de hierro y sin corriente de agua, 
despiden un olor insoportable, y emplear dinero 
en ellas, es arrojarle á la calle. Hemos faltado á 
nuestro propósito; pero dejaremos sentado que no 
puede decirse cu absoluto eso de que Madrid re- 
chaza todo género de indicaciones; hay algnnas 
ánte las cuales acaso batiría palmas: si le dijése- 
mos, por ejemplo, que trasladase el rastro á la 
Puerta del Sol, el matadero á la calle de la Mon- 
tera, que colocase 40 fuentes de vecindad al rede- 
dor de ia hermosa glorieta de la plazuela de Pa- 
lacio, ó que levantase un par de pisos el baldón en 
forma de cabaña suiza que roba la vista al Con- 
greso y sepulta la estatua de Cervantes. 


liLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

íServicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 19. 

Eitán desmentidos los rumores sobre próxi- 
ma modiíioacion de este Gabinete. 

Londres, 19. 

El falso rumor de que había muerto lord 
Paliner.ston , ha causado oousternacion. Cierta- 
mente lia tenido un ataque de gota, pero está 
ya mejor. 

Génov* , 18. 

El Corriere MereantAle dice que hay excisión 
completa eiiifo Garibaldi y la mayoría del club 
titulado ll Provedimento, 



El Pensamiento Español 


La Gaceta lia publicado la siguiente lista de los 
individuos del Clero acreedores al Estado por la 
Deuda del personal, qne tienen sus créditos cor- 
rientes : 

Diócesis de Burgos. D. Victoriano Barrio —Don 
Manuel García.— D. Inocencio Fernandez. — Don 
Marcelino Gento.—D. Pedro González.— D. Vic- 
^riano Gil. — D. Pomás García Morante. — Don 
Tomás López.— D. Juan Paredcá. — D. Manuel 
Pino.— D. Gil Ren^ei. 

Diócesis de Córdoba. D. Manuel Venegas. 

Diócesis de Cmnca. D. Juan Miguel Moreno. 

. Diócesis de Ciudad'^Rodri^o, D. Francisco Ber— 
cial — D. Sebastian Calvarro. 

Diócesis de L^n. D. Eugenio Casquero. — Don 
Francisco de Robles.— D. Mariano Vela.— Don 
Martin Gutiérrez. 

diócesis de Lugo. D. Pedro García Cabaña. — 
D.pomingoMourelle.— D. Manuel Quiroga.— Don 
Pedro Rodríguez. — D. Antonio Francisco Rodri- 

g uez. — -D. Ramón Grandas. — D. José Gayoso. — • 

. José Alartinez. — D. Juan Martínez. — D Ro- 
sendo Penas. — D. Pablo Antonio Ramos.— Don 
José Rodríguez — D. Antonio Seijas ülloa. 

^ Diócesis de Plasencia. D. José Martin Jiménez. 
Diócesis de Segovia. D. Vicente Abando. 
Diócesis de Sevilla,. D. Francisco Torija. 
Diócesis de Simienza. D. Cándido Gómez Biaz- 
quez. 

Diócesis de Toledo. D, Silverio Goterón.- Don 
Leonardo Cuesta.— D. Pedro Diaz Tuesta.— Don 
Juan Fernandez. —D. Canuto de la Fuente Dora- 
do.— D. Pedro Fernandez.— D. Felipe García Mo- 
reno. — D. Mariano Galvez. — D. Francisco García 
Estumga. — D. ^Aquilino González. — D. Antonio 
Gallego — D. Francisco García Higuera, — D. José . 
Guillermo Jiménez.— D. Juan Julia.— D. Maria- 
no Albacete, — D. Modesto Arteaga. — D. José 
Abad Moreno.— D. Manuel Bermejo. — D. Elias , 
Bachiller. — D. Santiago Barranquero. — D. Ma- 
riano José Cabrera.-D. Juan'Cadrecha.— D. Cris- 
tóbal Cabanillas. — D. Ignacio FernaÜdez Monge. 
— D. Francisco Mogollon.— D. Tomás Mañuel 
Corcuera. — D, Antonio Mendoza. — D, Ditígo José 
Muñoz.— D. Quintín Martínez. — D. Gregorio Mo- 
rata. — D. Juan Antonio Moneseillo. — D. José Ra- 
món Moreno.— D. Benito Mayor.— D. Joaquín 
Mencía 


Aparato una vez en movimiénto no puede ser dete- 
nido desde dentro del wagón y se adapta fácil- 
mente al material de wagones existente,, siendo su 
valor de 125 francos cada uno. El ensayo de este 
aparato dicen que ha dado los niej ores resultados. 


FONDOS PÚBLICOS, 

COTIZACION DEL DÍA 18 DE 


oe leen otras varias comunicaciones. 

Juran y toman asiento los señores marqueses de 
Camarasa y Mirabel, duque de Gor y D. Vicente 
Bayo. ' '' 

Orden del día 

de la p-"- 

ches, relativa al nombramiento Ye 


legráfico entre Asturias y Santander , están lle- 
vando á cabo su cometido. 

El Sr. Posada Herrera asegura que si tuviera 
conocimiento del hecho lo hubiera ya -evitado; 
pero cree no haya completa exactitud en el hecho 
denunciado, y que si la hay tratará de correjir 
todo exceso , á cuyo fin puede el señor Quintana 
enviar los antecedentes que posea al ministerio. 

Él Sr. Sagasta anuncia una interpelación sobre 
la cuestión de imprenta. 

El Sr. Posada Herrera dice que señalará dia 
para tratar del particular^ puesto que el señor 
Sagasta dice que quiere traer algunos documen- 
tos al efecto. 

Se lee el proyecto de ley concediendo un crédito 
supletorio al ministerio de Fomeuto. 

El Sr. Martin (D. Meliton) combate el proyecto, 
porque cree que las razones que lo motivan son la 
taita de buenos principios en la administración; 
abusos cometidos ; la ceatralizacitm excesiva; el 
vicioso sistema de administración y contabilidad 
para las obras públicas. 

El Sr. Nuñez de Prado diceque varias opiniones 
del Sr. Martiíi son equivocadas, pues no son atri- 
bución de ios ingenieros muchas de las que les 
atribuye, y combate otras varias ideas del mismo, 
procurando defender al cuerpo de ingenieros de 
algunas inculpaciones que cree Ies ha inferido el 
orador. 

Los Sres. Martin y Nuñez rectifican. 

El Sr. Posada Herrera, dando en algunos pun- 
tos la razón en tésis general al Sr. Martin, cree 
que para llegar á establecer el sistema que este 
señor desea es necesario marchar poco á poco como 
se viene haciendo, puesto que se hau adoptado ya 
resoluciones en este sentido. 

Dice que no tienen los ingenieros culpa ninguna 
en que falte dinero sino la actividad extraordina- 
ria desplegada por los contratistas en este año por 
efecto de circunstancias varias. 

Se procede á la discusión por artículos, y se 


DICIEMBRE DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO, 


. , continuación de la explanación 
proposición del señor marques de-Novali- 
Je una comisión 
para examinar el último tratado hecho con Mar- 
ruecos. 

El señor marqueá de Novalicheé empieza resu- 
miendo lo dicho en el dia anterior, creyendo so 
había cometido un error en llevar á Africa las no- 
tabilidades militares, en no levantar un fuerte en 
la embocadura del rio Martin, en haber fijado 
como base de las conferencias la posesión de Te- 
tuan y su bajaiato, y la conservación de este has- 
ta que pagaran lo estipulado después, y hace un 
cargo por que se varió tan pronto de opinión acer- 
ca de Tetuan, pues ántes de fijar la primera con- 
dicídri debierou haberse conocido todas las cir- 
cunstancias de aquella ciudad. 

Censura las demostraciones de aprecio y cariño 
dadas á Muley, que nada ha hecho para merecerlo, 
y comprende se le hubieran prodigado si por fin 
tras de nuevas dilaciones hubiera cumplido el tra- 
tado de Vad-Ras. 

Niega al Gobierno el derecho de haber firmado 
el último tratado sin la consulta de las Cortes, 
pues no se podía creer árbitro de poder disponer 
de Tetuan, y opina que en ninguna dé las confe- 
rencias y tratados firmados se ha llenado el obje- 
to de la declazacion de la guerra al Imperio mar- 
roquí, pues lo único que podría deducirse era la 
falta de ese objeto. 

Y en fin, que ni sé han levantado las armas de 
España echadas á tierra por las kabílas, ni se ha 
castigado á los que hicieron este ultraje y provo- 
I carón la gucrrai y concluye diciendo que si el Go- 
I bierno cree puede sacar algún provecho' dcl deba- 
i te no la retirará pero si no la admite lo hará. 

Se suspende la discusión y se levanta la sesión 
á las seis ménos cuarto. 

comciREso. 

PRESlDENblA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 18 de Diciembre de 1861. 

Se abrió la sesión á las tres ménos cuarto con 
escasa concurrencia. 

Se leyó el acta de la anterior, y fué aprobada. 

El Sr. Quintana anuncia una interpelación al 
Gobierno de S. M. 

. .Se dió cuenta de varios documentos de que que- 
dó enterada la Cámara. En este momento entran 
los señores ihinistros de la Gobernación, Hacienda 
y Gracia y Justicia. 

Se lee una proposición firmada por varios indi- 
viduos de la minoría progresista para que el señor 
Salaverría traiga ciertos expedientes de consumos 
de algunos pueblos, y el Sr. Zorrilla la apoya 
manifestando que su objeto es conseguir que laiey 
se cumpla mientras no se reforme.. Examina la for- 
ma en que ha sido perjudicado el Burgo de Osma, 
capital del distrito que representa, tratando' de 
probar que hayhoiltrádicion efitre algunos articu - ‘ 
ios de la ley y la instrucción para plantearla, y ; 
ruega al señor ministro que no haga deeste asun- i 
to cuestión de partido. En seguida entra á exami- 
nar otro caso ocurrido éU otro pueblo. 

El Sr. Salaverria dice que el Sr. Ruiz Zorrilla 
nq ha hecho más que repetir lo que manifestó 
ayer y que no debe añadir más á lo que ya le con- 
testó. 

El Sr. Ruiz Zorrilla anuncia que puesto que se 
elude la cuestión , se presentará una nueva pro- ' 
posición. Puesta á votación queda aprobada. 

ÉlS'r. Quintana pregunta erseiior ministro in- 
terino de Fomento, si tiene ndticia de la manera ' 
inconveniente y atentatoria á la propiedad con ! 
que. ios encargados de establecer el servicióte- ; 


Publicado, 




Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 


Idem de segunda id. , 
Idem del personal. . , 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Mai^d , con 2 
1(2 de latera anual. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 


Emisión del.^de Abril; 
de 1850, de á 4,000 
1^0 

ídem de'2,{)0b’r3. ] ! ! 
"de Junio de 


Idem 1 

1851, de á 2,000 rs. .1 
Idem SI de Agosto del 


aprueban sin discusión ios tres de que se compo- 
ne, levantándose en seguida la sesión. Eran las 
cuatro y cuarto. 


1852, de á 2,000 rs..| 
Idem de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
ídem Ó de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1,° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Dcl Canal de Isabel XI, 
de í ,000 rs. , 8 por 100 
anual 
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-D. Autonió Miilan. 

Diócesis de Ürgeí. D. Pedro Armengol. — Don 
José Coria. — D. Nicolás Guiesta, — D. José More- 
ra.--D. Joaquín Moralés.--D. Agustín Pinto.— 
D. Gil Berra. — D. Antonio Taus. — D. Ignacio Vi- 
lasaló. 

Diócesis de Valencia. D, Jaime López Cuevas. 
—D. Manuel Lucía. 

Diócesis de Zaragoza. D. Marcelino Puertas. 

En el ferro-carril francés del Norte se ha hecho 
lin ensayo im^iortante, para la seguridad, de los 
Tiajeros. Después del asesinato dé que fué vícti- 
ma M. Poinsot, el ministro francés de Obras pú- 
blicas había excitado el celo de la compañía para 
buscar los medios de garantizar la seguridad de 
los viajeros. El ingeniero M. Bazin ha ensayado 
un aparato que consiste en un cilindro hueco del 
diámetro de dos piés por cuatro de largo, coloca- 
do longitudinalmente sobre el wagón, y dentro del 
cual gira una especie de molinete movido por el 
impulso dél aire, cuando el 'tren está en marcha. 
Este molinete, sujeto pbr un detentor, se pone en 
libertad y gira así que se toca una palanca de ace- 


MERGADO de MADRID. 

ERECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIV 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 


Carne de vaca.. , 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo, 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón. ..... 

Jabón 

Patacas 
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CORTES 


fiSPECTACDLOii. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la 
noche: Giuditta. 

.TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho deU 
noche: Los polvos de la madre celestina, 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la no- 
che: El dominó aznl. 

TEATRO DE LA^ ZARZUELA. A las ocho 
de la noche: La gitanilla.—El loco de la guardilla, 
casero . — Cn concierto 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de 
la noche: La cruz del matrimonio, — Baile.— ¿o# 
palos deseados 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 56 á 62 rs 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba. .... de á 44 


Editor responsable; D. M anuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, calle do Silva, núm. 12. 


DIARIO POLÍTICO INDEPEaOIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes , momentos ántes de salir el cor' 


EXAMEN DE LAS LECCIONES 


DE DON EMILIO CASTELAB. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 


O, Y contiene las noticias que se reciben durante el dia. , 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 

veinticuatro horas las noticias del ex- 


Cartas dirijidas al Padre Salgado do la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías y director 
que fue de La Razón Católica, en que se publicai on por.prinera vez, por D. Juan Manuel Orti y 
Lara, catedrático de íitsosoíía eu el ¡iistituto de Ciauada y miembro de la Academia de San Miguel. 

^ Esta obra se vende á 5 rs. en Madrid, en las librerías de Olainendi y Agu ado y en la redac- 
ción de El Pensamiento Español. 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido hecho directarnente- á la adminis- 
tración de este periódico ó pói conducto de sus corresponsales. 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductos 
arriba expresaados. 

PSICOLOGIA Y LÓGICA.— Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, yU en los demas puntos. 

ETICA, 0 PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAL. — Su precio 7 rs. en Madrid y Granada, y 9 
en los demás puntos. 

IMPUGNACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DON JULIAN SANZ DEL RIO CATE- 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA 12n LA UNIVERSIDAD DE MADRID -Sn preeio 


de Europa , adelantando de este modo 
traniero. 

PUNTOS DE SUSGRICÍON 


Madrid. Oficinas del periódico, calle de Silva, námero 12, cuarto bajó, 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Bailly-Bailliere , Lope% y 
Perdiguero. 

Provincias 


Las principales librerías 


ADVERTENCIAS, 


PRECIOS DE LA SUSCRÍCION, 


Los precios señalados en lasegun- 
’ > , son 


Madrid. 


FABIOLA 


da casilla del anterior anuncio 
únicamente para las suscriciones, 
cuyo importe se entrega personal- 


PaoviNcus. — En la Adminis- 
tración, ó remitiendo sellos 
ó libranzas 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 


mente en la Administración , calle 
12, cuarto bajo, ó 


de Sdva , num. i , 
se remite á la misma en sellos ó le- 
tras de cambio. 

Los señores sascritores que pagar 
por medio de letras, que esla Ad- 
ministración gira á su cargo , abo- 
narán los precios señalados en la ter- 
cera casilla. 


LEYENDA DEL EMINENTISIMO CARDENAL DE WISEMAN 
TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2S rs. en Madrid, calle 
y en las librerías: de 


Idem. — E n casa de los comi- 
sionados de Madrid ó pro- 
vincias 


REALES TOMO 
EN MADRID. 


REALES TOMO 
EN PROVINCIAS. 


de Silva , número 12 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Baüli-Baüüere , calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis poi- 
cada pedido. 

Al que tome diez ejemplares se le regalará 
uno grátis. , 


Ultramar, 


Extranjero. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se bá concedido 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su mati 
siguientes: 

, DOCTBINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — Un tomo, 5.’ edición. 

Del Protestanlismo y de la Iglesia católica.— Va 
tomo, 5.“ edición. 

El libro de los consuelos,— Un tomo, 2.’edic¡on. 

Jesucristo.— Consideraciones sencillas sobre la 


Las suscriciones comienzan los dias l.“ y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y 
al de ocho maravedís línea. 


anuncios 


Manual de caridad. — Un tomo, 3.“ edición. 
Cartas á un joven sobre la piedad.— Un to mo 
2.“ edición. 

El cristiano en el mundo.— Un tomo, 2." edición. 


TÉS SELECTOS. 


HISTORIA DE LA RELIGION. — 4 TOMOS. 


COMFEitENClAÍ» 


Compendio de la Biblia.' — Antiguo Testamento, 
por D. Eduardo GonzalezPedroso. — Un tomo, 
2.“ edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios.-' 
Un tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 
y de los Papas. — Dos tomos. 

Los títulos del aiileriqr catálogo declaran suficieiiteniente el pensamiento que ha presidido a 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores de lo 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, sin exajeracion, aunqu® 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baralisiins 
de tratados breves, sencillos y Jugosos, io más elemental que debe conocer, meditar y obrar un 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se liarán on 
prorácias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de los seño-" 
res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, Lopes, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis. 


pl/XíM GRAN SURTIDO 

IGUAL Á LOS MEJORES DE PARIS Y LÓNDRES, J 

íl que consta 

<le 90 clases, desde 3# hasta reales, y además, 

cinco mezclas de gran aceplacion, que son; 

1 fioa. . . . , á 38 Rvn. libra. | I cNtrusuperior. . . . ¿ 72 Rvn. 

2 superiores.. . . á 50 s 11 Rusa. á 72 > 

La C.*omp»?iía Colonial bacc sus compras de tés en los puertos extranje- 
ros á los mismos buques procedenie.s directanioiitede la China, prévias Jas prue- 
bas de las clases ajustadas, de todo lo que resulta , lanío para ella como para e! 
consumidor, la niáí ripetecible seguridad. 

No pudiendo pasarse el consumídoi al Depósito central de la CotnpnñtM para 
la elección de su lé, se le suplica no mande por él siijo á persona de confianza, á 
no ser que se trate de comprar cajas cerradas, las que Hevau el sello de la 
Compañía y el precio puesto en tipos de imprenta. 

En el mismo establecimiento se encuenlra una gran variedati de cajas y te- 
leras de todos precios. 

Depósito central, calle de la Montera, 16. — 8e manda á provincial. 


PRONUNCIADAS BN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la C&imañiade Jesús, e/t 1861, 
traducidas y publíGadas por El Pensamiento Espa- 
ñol. — Ün cuaderno. 

Estos bellísimos discursos^ curiosamente encua- 
dernados,, se hallan ds venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en J/a- 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
dei Pensamiento Español. 

Nota Habiéndose agotado los ejemplares que 
quedaban de las Conferencias de 1860, en ade- 
lante no podremos servir los pedidos que se nos 
hagan. 


AE6LAS DE VIDA.— 4 TOMOS. 

Guia práctica del joven cristiano. — Uu tomoj 
3.* edición. 
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Viérnes 20 de Diciembre de 1861 


DIARIO DE LA TARDE 


:i 08 BE »otc«icioí.-Eb Madrid: 12 n. ai mes —En 
y 15 r*. al mes y 42 trimestre en la Adjiúnistra- 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 51 del presente raes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


que logró escapar de la alquería donde se ha- 
blan refugiado los borbónicos. 

También barruntamos el verdadero origen 
de otro notición que nos da el mismo telegra- 
ma de Marssella sobre las gestiones practicadas 
por el embajador francés en Roma para que se 
vaya de allí Francisco H : todo ello se reduce á 
un párrafo del citado Pu7igolo de Milán , el pe- 
riódico más paparruchero de Italia, en que dice 
que el Gobierno de Turin acaba de renovar sus 
instancias al Gabinete de las Tullerias para que 
exija que se eche de Roma al augusto huésped 
de Pío IX. 

Aguardamos explicaciones sobre el telegrama 
que nos anunció ayer baber estallado excisión 
entre Garibaidí y el club del Provedímentó , re- 
sidente en Genova. Guando el Aéroe pasó por esta 
ciudad al ir á Turin, pronunció en aquel club un 
discurso belicoso y terrible , y hasta dejó entre- 
ver su propósito de echar á rodar todos los bolos 
en el Parlamento. Pero el héroe llegó á Turin, 
no se presentó en el Parlamento, y se volvió á 
Gaprera ; por lo cual cabe en lo posible que los 


valerosamente há ya dos años , en pró de la Re- 
i ligion , la justicia y de los sagrados derechos de 
i la Sede apostólica . 

Esta manifestación do nuestros sentimientos y 
propósitos, con los cuales nos gloriamos de ser 
siempre con Vos y por Vos, la hacemos pública 
para que sirva de elocuente testimonio, que pe- 
rentoriamente demuestre cuánto despreciamos toda 
lisonja, toda solicitación, toda amenaza 

Firmes y constantes en los deberes que nos im- 
pone nuestra misión episcopal, y fieles á la fe jura- 
da desde el dia mismo de nuestra consagración, 
protestamos venerar inmutablemente en Vos ai 
sucesor de San Pedro, al Vicario de Jesucristo, ai 
Cabeza visible de la Iglesia, al centro de la unidad 
de la fe, al depositario y maestro infalible de to- 
das las verdades reveladas, de que pende la vida 
espiritual y la salvación eterna de los hombres. 
Este divino magisterio es luz y modelo de la so- 
ciedad cristiana, y cuando los protestantes del si- 
glo intentan suplantarlo invadiendo el santuario y 
dictando una moralidad facticia y engañosa, fuer- 
za es que nuestros labios les repitan sin cesar: 
Obedere oportet tnagis De^, quam hoininibus. 

A Vos tenemos por supremo dispensador de la 
disciplina de la Iglesia, por Jefe único del Episco- 
pado y Clero todo, que sólo de Vos dependen en lo 
tocante ál ejercicio de su sagrado cargo y á las 
relaciones de la Iglesia con la potestad civil. Por 
esto deploramos hondamente las pretensiones de 
la política moderna que quisiera subyugar á los 
ministro» de la Iglesia, no menos que la ceguedad 
de aquellos Sacerdotes que , olvidados ds su au- 
gusta vocación , se han dejado vencer por halagos 
y han desertado del rebaño de Jesucristo por ves- 
tirse mundanos oropeles. 

Y en cuanto al Sacro Principado y dominio tem- 
poral, tan combatidos hoy por todo género de in- 
trigas y violencias, nada más pensamos y declara- 
mos, sino lo declarado por la Iglesia misma, recien 
confirmado hoy por el unánime sufragio del Epis- 
copado católico y proclamado por nosotros mismos 
en las" Pastorales á nuestros diocesanos y en las 
respetuosstf esposieiones que con este motivo he- 
mos elevado más de una vez ai Trono de Vuestra 
Beatitud. Del propio modo, conforme á lo definido 
porips Concilios ecnméaicos, tenemos por inviola- ' 
bles las dotaciones sagradas y los bienes eclesiás- 
ticos, consideramos también á este Sacro Princi- 
pado como una especial ordenación de la divina 
Providencia (á quien no resiste lícitamente nin- 
guna potestad humana) con objeto de custodiar la 
independencia de la Iglesia y garantizar á su Ca- 
beza visible la plena libertad necesaria para el 
conveniente ejercicio de la suprema autoridad que 
Dios le ha conferido sobre todo el mqndo católico. 
¿Ni cómo mirar sin indignación coaligadas hoy la 
incredulidad y ambición del siglo para contoastar 
esta soberana determinación y destruir esta mara- 
villosa obra do la Providencia? ¿Cómo no ha de 
conmoverse y temblar la cristiandad entera. 


Obispo de Tolli. — Inocencio, Obispo de Qubbio.— > 
En representación de la diócesis de Cítta di Casta- 
lio, Antonio, Can. Belli, Vicario capitular.» 

Nuestros lectores saben que Bertani acusó al 
Gobierno piamontes de violador de la correspon- 
dencia pública, y saben que el Congreso turinetf 
acordó el nombramiento de una comisión que in- 
vestigasé la exactitud de aquel hecho. Dicha 
comisión ha declarado en sustancia que Bertani 
tenia razón; pero el Congreso ha disculpado á los 
ministros violadores, echando el muerto sobre los 
empleados que han cumplido sus órdenes. 

Añadimos este otro hecho á todos los demas 
conque aquel Gobierno, modelo de Gobiernos li- 
berales, ha probado que no hay maldad ó falta de 
las que ios liberales achacan á los Gobiernos 
reaccionarios, que no haya cometido el Gobierno 
del Rey excomulgado, por cuya defensa rompen 


El 3 interior español á 47-li2; el 3 eiteri 
00 0[0; la diferida á 41-20, y la amortizab 
00 0(0; el 3 francés á 67-20, y el 4 1(2 á 94-65 

Lókdris. 19, 

Los consolidados quedaban de 90 á li8. 


EspOSICIOIT D1RIJH>A al PADRI SAETO , POR EL EPISCO- 
PADO DE UMBBIA , RETUTANDO LA CIRCULAR DEL MI- 
MISTRO DE CULTOS PIAMONTES. 

Beatísimo Padre; 

«En la récia y continua tormenta que tan agita- 
da trae hoy á la Iglesia , y que tantas amarguras 
proporciona al nobilísimo corazón de Vuestra San- 
tidad, nosotros , cooperadores de vuestros afanes, 
y participes de vuestras penas , debemos llorar y 


Todavía hay un telégrafo, el de Marsella, que 
se nos viene con la vejez de la captura de Ror- 
ges. Queremos, de una vez, recojer hoy todo lo 
que se ha mentido y desmentido sobre el parti- 
cular, no paca discutir si Borges vive ó muere, 
pues ya saben nuestros lectores que goza de 
buena salud, sino para que formen idea del pié- 
lago de abyección y de anarquía en que se ane- 
ga el piamontisrao, y también para que tengan 
la lisonjera satisfacción de ver la justa impor- 
tancia que los italianísimos dan á nuestro bravo 
compatriota. 

El primer telegrama que so echó á volar 
acerca del asunto, nos daba por fusilado á Bur- 
ges el dia 8 después de haberse batido en Ta- 
gliacozzo con los bersaglieri. Pero tres dias 
después anunció otro telegrama que nuestro 
compatriota continuaba perseguido por el ge- 
neral della Chiesa. ELorígen de aquella prime- 
ra noticia creemos que sea una carta fecha en 
Avezzano el mismo dia 8, y que decía asi: 

«On telegrama expedido por el comandante del 
primer batallón de bersaglieri en Tagliacozzo, nos 
anuncia que hoy por la mañana ha sido aprendi- 
do, después de un vivo combate, Borges con diez 
y seis insurrectos que estaban refugiados en Cá- 
sale, cerca de Santa María, en una casa de cam- 
po. Los insurrectos, en número de veinte y cuatro, 
estaban á caballo. Siete de ellos murieron en la 
refriega, y á los otros diez y siete se los cojió 
con sus caballos. Entre los prisioneros se hallaba 
el general, hombre de poca estatura, barba cana, 
con un kepis galoneado. Se han cojido ademas 
muchos papeles importantes. 

«Ya cuati-o dias antes el telégrafo de la Basili- 
cata habla anunciado á las tropas que Borges iba 
á pasar por la comarca de Avezzano, á la cabeza 
de veinte y cuatro insurgentes bien uniformados y 
armauos, 


minio, y aspirando á separarlos aún más del cen- 
tro de la fe catóbea. 

Para conseguir estos fines , no ss omite medio 
de seducción ni engaño ; y ademas de haber pro- 
movido y favorecido la irreligión y el libertinage 
con la difusión de libros pestilentes , de doctrinas 
erróneas y de instituciones heterodoxas , se ha 
echado mano , por último , de las excitaciones y 
ios alhagos para desviar al Clero del cumplimiento 
de sus deberes y de la obediencia á sus Pastores 
con el objeto de convertirlo en instrumento para 
tan inicua empresa. 

Pero como esta ha encontrado un obstáculo in- 
destructible en el firme y concorde celo del Epis- 
copado, también contra este se han dirijido aque- 


honorables miembros del dicho club se hayan 
amostazado con su héroe, y confádole en el nú- 
mero de los pancistas. Allá veremos ; pero en- 
tretanto es cosa muy de sainete la formalidad 
con que allá entre si los italianísimos forman 
proyectos y discuten y se pelean sobre las haza- 
ñas que han de acometer ó no , miéntras noto- 
riamente no pueden dar paso en dirección nin- 
guna sin permiso de \apoleon. No podemos 
compararlos mejor que cou lacayos divirtiéndose 
en ponerse la ropa de sus señores para hacerse 
creer á sí propios que son araos de la casa. 

De la guerra de Ñápeles, nada nos quiere de- 
cir hoy el telégrafo, sino queGipriani ha entrado 
en Gervinara, que ha saqueado tiendas y almace- 
nes, y ha dado libertad á siete presos. Tradúz- 
case asi: Gipriani corre por donde le acomoda, j 
tomando ciudades, y los plamonteses le buscan 


teres acerca del Pontificado , hay cuanto basta 
para calificar la irreverente audacia de estos po- 
líticos de nuevo cuño que en nuestro periodis- 
mo liberal dicen diariamente tanto despropósito 
y tanta blasfemia contra el Vicario de Jesu- 
cristo , y en elogio de sus indignos perseguido- 
res. — T. 

TELEGRAMAS. 

Ñapóles', 18. 

La banda de Cipriani ha entrado en Cervinara 
robando tiendas y almacenes y abriendo las puer- 
tas de la cárcel á siete presos. 

, Los últimos partes de erupción del Vesubio 
anuncian nuevos sacudimientos. El 14 se notó 
mucho humo y las cenizas calan cerca de Cones. 

Viesa, 18. 

Ayer anunció Schmerling la presentación de los 
presupuestos. El Emperador ha autorizado al mi- 
nisterio á que presente por excepción al Parla- 
mento el proyecto de presupuesto para 1862 y ios 
proyectos económicos que tienen relación con él. 

Turin, 18. 

Es falsa la noticia de la Patrie relativa á la pro- 
babilidad de que Garibaidí sea nombrado para el 
mando supremo de Ñapóles. Varios periódicos 
han publicado alusiones ofensivas contra Boschi, 
snb-secretario del ministerio de Obras públicas, 
y este ha acudido á los tribunales. 

Marsella , 18. 

Dicen de Roma que , con motivo de una larga 


que se dirijian al Estado Pontificio. 

«Todos Ips prisioneros hau sido fusilados; pero 
ioto cuando lleguenlos papeles gae ee les han eojido, 

podremos asegurar si el je/e de su partida era verda- 
deramente Borges, pues muchas personas dudan que 
este jefe español sea el que ha caldo en manos de los 
plamonteses. Y en rigor, le único que sobre el par- 
ticular se sabe, es que los insurrectos llam aban 
general al hombre de la barba cana, y lo trataban 
con gran respeto.» 

Aquí tienen nuestros lectore: 


cuan- 
do á la par del indigno despojo de su augusto Ca- 
beza, ve destrozada la economía misma y la inde- 
pendencia de la Iglesia? Y ¿cómo no hamo» de 
lamentar la funesta ilusión de aquellos que, con 
pretextos mundanos, se figuran posible coacílií r 
su couciencía católica con el auxilio que prestan 
al impío y desleal atentado? 

Estos principios y convicciones, juntos á nues- 
tra plena fidelidad á Ja Silla apostólica y vuestra 
augusta Persona, nos mueven á declarar con el 
auxilio del Señor, que queremos arrostrar firme y 
denodadamente cualesquiera peligros ó contra- 
dicciones que vinieren contra nosotros. Y no sólo 
esto, sino que, á medida que esos peligros y con- 
tradicciones se aumenten 


is todo el funda- 
mento de todo lo que se ha mentido y se sigue 
mintiendo sobre la captura y muerte de Borges, 
y sobre su.s declaraciunes ántes de morir y sobre 
los papeles quese le han eucoiitrado. Pues vean 
ahora, en el siguiente trozo do otra carta publi- 
CHila por la Gaaette du Midi, el camino que ha 
ido recorriendo la paparrucha. 

lj«Aeabo de leer una carta de Ñapóles, fecha 10, 
as decir, dos dias posterior al telegrama que ha 
fusilado á Borges, y ea la cual se anuncia, con re- 
ferencia al periódico napolitano el Jnoiviimento, 
fine el general della Chiesa acaba de ser batido y 
era perseguido por el mismísimo Borges , miéntras 
que nuevas partidas de borbónicos, más numerosas 
que nunca, siguen recorriendo en todas direcciones 
“ Basilicata. 

“En la misma carta se nos explica el origen de 
á noticia sobre el fusilamiento de Borges; tras- 
mitida por un telegrama particular de Casería 

Un periódico de Nápoles (el Pungolo), la repro- 
“Ujo ei diario de Lamármora como un simple ru- 
mur, y sin más que este dato, corrió, la cosa de eco 
®n eco hasta Turiu , donde la misma Gaceta oficial 
udiópor inconcusa. Pero la propia Gaceta i&u- 
tteutia el hecho al decir que Borges había sido 
®ujido cerca de la frontera romana. Por consi- 
SUiente, quien está hoy ya muerto y enterrado , 
fio es Borges, sino la noticia de sa muerte. 

“Los que quisieran que la noticia fuese verdad, 
undanse eu un diario de Marsella, el cual repro- 
uce un aserto del Pangóla de Nápoles, que da fe 
u haber sido fusilado Borges por habérselo es- 
Untoasí un agente consular de Chieti (Abruzzos). 

' ° hny más reparo á tan gravo testimonio sino 
'lúe Chieti es una ciudad del interior , que no 
hab^ °“ú3ul, y que Tagliacozzo , donde se supone 
er ocurrido la captura de Borges , dista unas 
mnte leguas de Chieti . Esto sin contar que la . 
de PK-' mllhúr > lo mismo de Tagliacozzo qúe 


nos reconocemos en el 
deber de ponernos á vuestro lado. Santísimo Pa- 
dre, inspirándonos y confortándonos cada vez más 
para camplir nuestros deberes pastorales en esa 
invicta firmeza y serenidad de ánimo con que es- 
tais arrostrando ia tribulación. 

Gran dicha es para nosotros. Beatísimo Padre, 
poner á vuestros piés este humilde y debido ho- 
menaje en los momentos de celebrarse la memora- 
que con vuestra infalible pala- 

cion de María, otorgando con este acto grandioso 
á la Iglesia y á vos mismo una nueva prenda de su 
' protección. 

' En esta divina Madre seguimos confiando que 
no nos faltiu:án los auxilios para mantenernos fie- 
les eu nuestro ministerio , ni la gracia de apren- 
der de Vos á sobrellevar con calma y con mérito 
el peso de los trabajos pastorales, y de esperar en 
fin de Dios solo el consuelo y el goce de sosteuej 
luchas acerbas en honra suya y en defensa de la 
Iglesia. Las Reina de los Apóstoles haga que, así 
como un dia nos visteis apiñados alrededor de vos 
para jurar por la fe da vuestro oráculo su origen 
sin mancha , asi podamos ser para vos corona ele- 
gida y participar de vuestros consuelos cuando 
llegue el dia de que ei eterno Príncipe de los Pas- 
tores , otorgando al fin á su Iglesia la suspirada 
tranquilidad , adune en Vuestra cabeza la gloria 
de los triunfos que siempre la han ennoW—u- - 


ble solemnidad en qu« con vuestra infalible pala- 
bra confirmásteis la fe de la Inmaculada Concep- 
ción de María, otorgando con este acto grandioso 


Aaauese que, consuuaoos los Cardenales , opina- 
ron que el Rey debía dejar el Quirinal para residir 
en el palacio Farnesio, de su propiedad. 

Sólo se sabe la captura de Borges por el último 
español que logró salvarse. Las tropas pegaron 
fuego á la alquería donde se había refugiado , y 
tuvo que rendirse. 

Londres, 18. 

Las noticias de Nueva-York del 7 son pacíficas; 
pues según ellas , Lincoln trata de mantenerse en 
una política prudente y el Gobierno no querrá la 


todo género de persecuciones y tribulaciones. 

En esta confianza imploramos para nosotros y 
para nuestra grey la apostólica bendición. 

De Vuestra Santidad humildísimos, devotísimos 
y afectísimos siervos. 

Diciembre I." de i861.-iji G. Cardenal Pechi, 
Arzobispo Obispo de Perugia._José María, Ar- 
zebispo Obispo de Orvieto.— Luis, Obispo de As- 


además el de nuestro filial eorazon , hemos re- 
suelto elevar hasta Vos en esta nueva angustia 
los ojos y la palabra , para dar nuevo y solemne 
testimonio de nuestra absoluta adhesión á vues- 
tras enseñanzas y á la nobilísima defensa que Vos, 
en medio de tanta y tan varia amargura como os 
•itán causando hijo* «spúrsot, mantenéis tan 





El Pensamiento /“Esptóui 


Está para ilegar á esta crirte D. Aleja udr 
Mon. Los ministeriales diodu que viene á jurar 
su cargo de diputado para tomar asiento en ios 
escaños del Congreso. 

Exactamente lo mismo hornos oido nosotros, 
con la pequeña dilerencia de que S. S., pop 
cuestión meramente de gustos , quizás prefiera 
sentarse de entre los bancos en el de color 
azul, y eii vez de prestar un solo juramento ha- 
ga dos; uno en manos del Sr. Martínez de la 
Rosa y otro en las de S. M. 

Con este motivo es probable que el Sr. Cal- 
derón Collantes, á quien le ba dado hace tres 
y medio por dar como suprimido el se- 


Hoy continuará este debate; pero mañana 
probab'emente tampoco tendremos que decir 
grandes cosas en favor del parlamentarismo. 


ga de la ciudad á las autoridades chinas fué he- 
cha con gran solemnidad. Las tropas imperia- 
listas habían conseguido últiliiamente importantes 
victorias en Karanghi contra los rebeldes del Sur . 
Dos misioneros, los Padres Holmer y Parker, que 
se habían internado entre los insurgentes para ha- 
cerlos desistir de sus tropelías, han sido asesi- 


erupcion del Vesubio. 

Permitidme en primer lugar hablar de un hecho 
que se considera sobrenatural, y que tiene grande 
importaneia-'-en nuáSro pueblo en presencia de 
estos terribles acontecimientos, que os describiré 
como pueda más adelante. 

»Ya sabéis que el S de Diciembre es el dia con- 
sagrado por la liturgia romana á la tiesta de la 
Inmaculada Concepción de María. Pero sucedió el 
año pasado qué ese dia, en tanto que se festejaba 
á la Madona en la iglesia mayor de la Torre del 
Grecco, cierto número de partidarios del nuevo 
órden de cosas penetró en la iglesia tocando el 
himno garibaidino, y dirijiéadose á la imágen de 
la Santa Aladre de Dios, la pusieron una escara- 
pela tricolor, exijiendo también que el Cura y los 
adornaran con la misma esca- 


Se nos figura que dentro de la sesión cele- 
brada ayer, en el Congreso, hay algo que no lian 
|)odido tomar los taquígrafos, porque ios taquí- 
grafos no toman sino aquello que los diputados 
dicen . 

Motiva esta presunción nuestra el proyecto de 
reforma constitucional presentado por el Sr. Al- 
faro Sandoyai, y lo caloroso y agresivo del dis- 
curso con S. S. apoyó el proyecto. 

Los términos en que este se halla concebido 
son del tenor siguiente: 

Proyie^ tohre (iholicíon di la refonna constitucional. 

Artículo único. Quedan derogados los artícu- 
los 15, 18 y párrafo 2.“ del 28, de la reforma que 
se hizo eu la Constitución de 1845 por las Córtes 
ordinarias de 1857. 

Palacio del Congreso, 17 de Diciembre de 1861. 
José de Alfaro. 

Al apoyarlo elSr. Sandoval, más bien que de 
defender su proyecto, trató de personalizarse 
quien, por su parte. 


¡liE^TO ESPAPt 
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anos 

gundo mandamiento, se largue camino de París. 

En la especlativa de este suceso, se dice que 
está muy inquieto Mr. Thouvenel estudiando la 
mauera de entenderse con D. Saturnino. 


tLa mayoría del país no está con la mayoría 
legal» ba dicho elSr. González Brabo en la se- 
del lüiies, y como estas palabras pareciesen 


sion 

mal sonantes y ofendiesen los parlamentarios 
oídos del Presidente de la tlámara, este le man- 
dó repetirlas. — «Puede V. S. tomarlas de las 
notas taquigrátioas, contestó con altivez e! jefe 
de la minoría moderada. Las oposiciones tienen 
derecho á decir que representan la opluion de 
o fuera asi, serian fac- 
uua palabra de lo que 


demás oíiclantés se 
rapeta. 

wSe dice que un 
AUB cosfcuuibr«s y &u piedad , y q.ue 
te ba sido llevado á la cárcel 
ces : «; Dios mió I ; Cuántas desj 


Sacerdote muy respetado por 
recientemen- 
exclamó eutón- 
acias van á caer 
Kgobre vuestro pueblo a causa de estas prot'ana- 
DCiones!» 

«Pues bien ; este año. el 8 de Diciembre, dia por 
dia , y casi hora por hora, la montaña de luego 
tiembla de pronto , reventando por su base casi á 
las puertas de Torre del ürecco , y abre cinco 
anchas bocas qne vomitan la destrucción y la 
muerte sobre la tierra asustada. Los temblores 
de tierra se repiten, reduci 
Grecco á un montón de ruinas 
campiña. 

«Hoy ya no hay en el campe 
cual se pueda descansar . Ya n 
Grecco' una sola casa t_ 1 .. 

■un abrigo seguro. 

«Ayer, al atravesar la duda 
clamó con voz de pitonisa ai 
seuntes: «¿Dónde vais , desgrí 
*el fruto de nuestros pecados': 

«Dios es grande , pero tambi 
«Hemos cansado á su misericordia, pero su justicia 
»no se cansará.» 

«Nuestro guia decía que las palabras de la an- 
ciana eran verdades , y que en medio de tantas 
desgracias ios castigados habían sido los que más 
habían pecado; que él lo sabia bien, y que toda la 
ciudad estaba muy contrita. 


con el Sr. Posada Herrera 
ni quiso defender su persona, ni hablar del pro- 
yecto sino lo necesario para rogar á la mayoría 
que lo desechase. Desechado quedó en efecto, y 
sobre este particular nada más tenemos que 
añadir , sino que los diarios ministeriales lanza- 
rán sobre el Sr. Alfaro Sandoval la indirecta de 
que fué nombrado senador por el ministerio 
0‘Donnell , y que , no habiendo sido admitido 
por no reunir los requisitos necesarios para ser- 
lo, ha votado contra el proyecto de mensaje. 

Asi es como las gastan los diarios del Gobier- 
no, y asi es como revelan hasta qué grado llega 
ya eutre nosotros la relajación de las costumbres 
políticas. 

Andando el tiempo , se descubrirá que es un 
bodrio insoportable lo que hoy no se mira toda- 
vía sino como compadrazgo. 

El Sr. Posada Herrera aceptó la proposición 
del Sr. Calvo Asensio,. relativa á que sean adic- 
cionados los artículos 14 y 51 de la ley electo- 
ral , eu los términos que ya conocen nuestros 
lectores. El Congreso la tomó después eu con- 
sideración , y pasó á las secciones para el nom- 
bramiento de una comisión que dé sobre ella su 
dictámen. 

El Sr. Escario se reservó el derecho que le 
concede el reglamento para apoyar la suya, de 
la cual tienen ya también noticia nuestros lec- 
tores. 

El Sr. Valero y Soto pidió el expediente rela- 
tivo á la colonización de Fernando Póo, y el 
presidente del Consejo dijo que lo reinitiria á la 
Cámara. 

El Sr. Ribó preguntó si se piensa tomar algu- 
na medida para que no sufra tanto retraso el 
correo de Barcelona , y el Sr. Posada contestó 
que el servicio de correos sufre varios inconve- 


ciosas. iN( 
he dicho. 

El Presidente calló, murmurando quizás con 
el sainete del Manolo, «¡üné humildad, y qué 
obediencial t 

Pero esto uo lo dice el Diario de las sesiones. 

Cousla, pues, coíno doctrina corriente oontia 
la cual no ha protestado ningún diputado, uiu- 


1 campo uu árbol al pié del 
b no hay en Torre del 
en la cual se pueda hallar 


Probable neute mañau.i se trasladará S. A. ¡a 
Infanta doña Isabel al Real Sitio del Pardo. La 
residencia de S. A. alli será corta y sólo miéntras 
viajeá Sevilla. 


se dispone 

SS. M.U., en el anhelo de ver restablecida á 
su querida hija, uo han querido dilatar uu dia el 
cumplimiento dei consejo facultativo, y han 
concillado por este medio ei bien de S. A. cou 
el atan de estar lo mas iiimediatus á ella por al 
mayor tiempo posible. 

Acompaiiaii a S. A., como jefe de su cuarto el 
señor marques de Alo.iñlees, y como facultativo 


ñor González Drano: ni la mayoría legai , ui las 
damas oposiciones representan la voluntad na- 
cional, la voluntad dei país está eu la úemocra- 
eia, contra los ministeriales, moderados, progre- 
sistas y disidentes ; ó está con el docti iiiarisino, 
contra laiiiisteriaies , demócratas , disidentes y 
progresistas; ó con los progresistas, contra miins- 
teriales, demócratas, disidentes y moderados, y 
por úitiino, está con los disidentes , contra los 
ministeriales , moderados, progresistas y demó- 
cratas. 

Hay más ; el derecho invocado por el jefe de 
la tracción moderada de la Cámara , ¿no asiste 
lo mismo al que quiera decir : la voluntad dei 
país no esiá con ninguno do vosotros? 

Más aún. Ni todos tos moderados piensan de 
, una misma manera ; ni los dernóeralas, si hu- 
biese más de uno en el Congreso, couveiidriau 
en principios; iif progresistas puros, ni disiden- 
tes están de acuerdo entre si : cada diputado 


La Correspondencia dice que la legislatura 
promete ser larga (¡ayij, si hemos de juzgar 
por los asuetos que el Cohierno desea (¡altl) 
queden despachados por los Cuerpos colegisla- 
dores. (¡tó, já!j 

Oigamos á La Correspondencia: 

«Después de la ley de presupuestos, cuyo exa- 
men ocupará probablemente todo el mes de Ene- 
ro, el Congreso coutinuará los iuterrumpidos de- 
bates sobre la ley de imprenta , y se consagrará á 
la importante ley de ascensos militares , ya apro- 
bada por el Senado. Eutretauto, ei alto Cuerpo, 
ademas de las leyes sobre intereses materiales 
que tiene pendientes, podrá dedicar sus tareas á 
la lev sobre gobiernos de provincia, que examinó 


El general Lamármora ha escrito al Gobierno 
piamontes ponderándole la conveniencia de que el 
Bey galantuoMO vaya al instante a Ñapóles Vietor 
Manuel ha dicho que verá si puede arreglar el via. 
je allá para Febrero. 

' El famoso Petrueelli ha publicado un articulo 

en dReym d‘ Italia que contiene la siguiente sín- 
tesis de las diez sesiones dedicadas por el Congre- 
so de Turin al examen de la cuestión de Roma y 
las condiciones de Ñapóles ; 

* «La disousioii sostenida eu estos diez días de ha- 
bladurías, ha dado por resultado, primero cero, 
luego cero, y después cero. . . Lá expresión general 
de esta discusión se encierra en una palabra: Im- 
potencia.» Y nosotros añadimos: Liberalismo. 


Imitad del país. ¿Y debe el país, cuya voluntad 
se reconoce como soberana, obedecer estas le- 
yes hechas contra su voluntad? Sí, porque son 
producto de la mayoría legal; y sí debe obede- 
cerlas ¿por qué los mismos diputados las des- 
acreditan, desaoreditai^do á las mayorías? Por- 
que si no desacreditásemos á las mayorías, las 
oposiciones serian táeoiosas ¿Y qué tenemos 
nosotros con que seáis facciosos ó dejeis de 


¡Qué confortable seria el siguiente párrafo de 
La Correspondencia para la Union liberal, si al 
coiitenqilar cou el a los progresistas no hubie- 
ran de quedar deseo níenlos ios moderados! 

Dice La Correspondencia: 

«Todavía no se kan hecho los nombramientos 
de los consejeros de Estado que van á sustituir 
á ios dimiteutes Alvarez , Lasetna y Cantero, 
ni puede decirse con seguridad las personas 
que serán elegidas; pero desde luego podemos 


cesitan para casarse del consentimiento paterno . 

Art. 3.“ En el caso del articulo anterior, si 
falta el padre, corresponde la misma facultad á 
la madre; en defecto de esta al abuelo paterno, si 
falta este al materno, y á las abuelas en delecto 
de estos, por el mismo orden, y á falta del padre, 
madre, abuelo paterno y materno y abuelas, ai 
curador. 

Art. i.° Los ascendientes autorizados para 
prestar su asentimiento no necesitan expresar la 
razón en que Se fundan para rehusarle, y contra 
su disenso no se admitirá recurso alguno ante 
nadie. 

Art. 5.“ Lo dispuesto en el art. 2.'^ es aplica- 
ble á los hijos naturales reconocidos. Si lo hubie- 
sen sido por padre y madre, corresponde ; prime- 
ro al padre y en su defecto á la madre; si por uno 
solo, corresponde al que lo reconoció. 

A los jefes de las casas de expósitos corres- 
ponde prestar el consentimiento para el matrimo- 
nio de los hijos legítimos reconocidos y educados 
en ellas. 

Los hijos naturales no reconocidos y que tam- 
poco se hallen en una casa de expósitos, necesitan 


La Gasuta di San Galio anuncia como noticia 
iedigna , que los oficiales garibaldinos residen- 
18 en Suiza, han recibido la orden de encontrarse 
i Génoya en el término de uu mes. 


De Vieua dicen, con lecha 14 del comente: 

«La alta Cámara ha votado hoy, sin discusión, 
una ley garantizando la inviolabilidad de la cor- 
lespondencia, (O somos liberales ó no) y con una 
ligera discusión, otra ley acerca de la libertad in- 
dividual (¿Quéme cuenta V.?), adoptando todas las 
modificaciones que la Cámara de diputados ha iu- 
troducido en el proyecto del Gobierno, y las cua- 
les lo han puesto como nuevo.» 


PuASCISCO N. VlLLOSLADA 


Ayer concluyó eu el Senado ei debate sobre 
la p-roposiciou del marques de Novaliebes, re- 
lativa á la guerra de Africa. El ministro de Es- 
tado pronunció un largo discurso en defensa 
de la conducta del Gabinete , y aunque el mar- 
ques de Novaliebes manifestó no ijuedar con- 
vencido de las razones opuestas á sus cargos, 
retiró no obstante la proposición , y el Gobierno 
no se opuso á que la retirase. No hemos sacado, 
pues , de este debate otro resultado , sino el 
convencimiento que ya teníamos de que el mi- 
nisterio ha cometido varios errores en este 
asunto , y el do que la doctrina sostenida por el 
ministro de Estado respecto á la facultad de 
pactar que reside en el Gobierno , es una doc- 
trina un tanto cuanto elástica , pues que se es- 
tira y so encoje según son las circuslaucias en 
que pronuncia sus discursos el Sr. Calderón 
Coiiantes. ¡ Si llegará un dia en que tengamos 


cion iudiviuuat, la preponueraacm luuiviuuai. 

Lue‘^0 el Gobierno liborai está íundado eu el 
individualismo. 

¿Qué duda tiene? ¿No se proclama como dog- 
ma la absoluta independencia de la razou ? Pues 
bien : tantas opiniones cuantas razones indepen- 
dientes; tantos sistemas, tantos Gobiernos como 
individuos. 

El hecho de que dos liombres que se llamen 
de un mismo modo , es 
por mejor decir, es 
maravillosimente casual, coinp 


Parece que ya uo se procederá hoy eu ei 
Congreso á la votación del primer vice-pi esl- 
denle, en reemplazo del señor marques de la 
Vaga de Arinijo. 

Motiva este retraso, según dicen, el que la ma- 
yoría no acierta á ponerse de acuerdo sobre la 
candidatura det 8r. Cánovas, cosa que nada tiene 
do parlioular, pues que no siempre suele estar 
acorde la mayoría. 

El candidato del Gobierno es el Sr. CánovaSí 
los resellados no quieren votar al Sr. Cánovas, 
sino al Sr. Moreno López; el ministerio iis qui- 

■eselladüs: lo* 


Del mensaje dirijido por el presiaenre eaueum 
Congreso norte-americano , tomamos los siguien- 
tes párrafos que se refieren á los asuntos exte- 

riores : . u .-a 

«Si las naciones extranjeras , dice, no han sido 
arrastradas por principios más elevadas que son 
el restablecimiento del comercio y la adquisición 
del algodón , habrían podido obtener mejor su ob- 
jeto ayudando á aniquilar la insurrección que 
aleutándola. Las naciones extranjeras deben sa- 
ber que una nación fuerte dá vida á una paz más 
duradera y á uu comercio más extenso, que cuan- 
do esta misma nación está dividida en fracciones 
hostiles.» 

El presidente consigna ademas que no se ocupa 
en las cuestiones que pudieran surgir con otras 
Potencias , porque cualesquiera que seau sus 
deseos y sus disposiciones, la integridad del país, 
y la estabilidad del Gobierno no depende de ellas, 
sino de la lealtad y patriotismo del pueblo ame- 
ricano . , 

«La correspondencia extranjera sometida al 
Congreso, añade, prueba que el Gobierno ha dado 
muestras de prudencia y de lealtad hacia las na- 
ciones extranjeras, evitando causas de irritación 
y manteniendo con firmeza los derechos y el ho- 
nor del país; pero como parece que á ios peligros 
exteriores deben acompañar dificultades interio- 
res, el Congreso ha sido invitado con urgencia á 
adoptar amplias medidas para la defensa de las 
costas, de los lagos, de los rios y será conveniente 
para la seguridad nacional levantar tortificácio- 
nes y mejorar los puertos eu algunos puntos « 


Art. 6;° El hijo mayor de 23 años, y la hij: 
que hubiere cumplido 20, no podrán casarse contri 
el consentimiento de las personas á quien corres- 
ponde prestarle, sino pasados cuatro meses desdi 
la negativa. 

Art. 7.“ Los matrimonios celebrados contri 


iinlepeiiciieiites piensen 
puraineute accidental , ó 
casual , y tan 
que (ios lisou.jiuias sean coiupietainente iguales. 
Cuando creernos que el íeuómeno se veriücaj 
nos dejamos llevar de ilusiones , de vanas apa- 
riencias. El fenómeno consiste eu que uo todos 
los que tienen eutcudimienlo piensan : de este 
modo se explica que haya partidos políticos 
compuestos de hombres que ai parecer profesan 
unos mismos principios. Ilusión , pura ilusión, 
que sólo puede engañar á los qué sólo ven la su- 
perficie de las cosas. 

En cada partido no liay inás que uno que 
piense; los demás le siguen .cabizbajos, silen- 
ciosos, con ei silencio de la estupidez, como mu- 
los de reata. Cuando un partidario llega á pen- 
sar, desdo ei punto en que piensa es uu disi- 
dente del partido; busca quien le siga atado del 
roazal, y enliEllando dos, ya forma fracción, ya 
se declara matiz dei color político de su partido; 
por eso los fraccionainientos, ias subdivisiones 
son iiiühitus en el liberalismo. 

Los filósofos de la escuela liberal lo han re- 
conocido asi: «La individualidad , dice uno de 
los más famosos, prevalece siempre en la sociabi- 
lidad.» — De aquí el sistema utilitario, da aquí la 
deificación det hombre, el apoteosis del indivi- 
duo, el paBteisino, la uegaciuu de Dios. 


siera ceder, ni disgustar á ios r 
reseñados no están conleutos ni por si ni por ai 
Sr. Luxáii, que se ba quedado sin cartera y sin 
ser ayo del Príncipe ; las oposiciones están re- 
sueltas á lio votar, á no ser que continúen dividi- 
dos los ministeriales. ¿En qué quedará esto? 

Por de pronto queda en que la votación se 
aplaza, y en que, como el duque de Tetuan es 
corto sastre, se ve embarazado por sus propias 
Jiechuras. 

¡Se habrá vi»to situación más raquítica qu® 
esta situación tan robusta! 


Reservándonos para otro dia exponer consi- 
deraciones y deducciones, queremos dejar con 


La Gaceta publica hoy los decretos nombran- 
do, ministro de Fomento, á ü. Antonio de Agui- 
marques de la Vega de Arraijo , ¡ 


El general Cslonge enumeró varias, relativas 
:al ferro-carril que era objeto del debate; y 
el geiiefal Mata y Alós, conviniendo en la exac- 
titud de la enumeración beefia por el Sr. Ca- 
longe, opina que el proyeeto debe aprobarse, 
eutre otras razones, porque se trata de una 
empresa cuyos elementos son españoles eu su 
totalidad. , 

1 Muy bien! españoles sobre todo, inclusa la ley 
hecha para España y loa españoles. 


lar y Correa 

gobernador de Madrid , á D. José de Osorio y 
Silva, duque de Sexto; á quien á la vez se le 
manda retener la alcaldía corregimiento qué ve- 
nia desempeñando. 

A consecuencia de la primera de estas sobe- 
ranas disposiciones, el Sr. Posada ha dejado 


El 21 de Octubre quedó terminada la evacua- 
eiOh da Cantón por las tropas aliadas. La entre- 
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í' .Qj que se hacen en los seminarios va- ’ 
ijjg universidades, ios institutos que- 

liese” JJJRTOS OOMPUETAMENTE.l 

pííi*'' (gfrihle confesión, á declaración tan 
i ^ contundente, sobre ía 

I asi*'/ ^,>sconfianza que á los ¡lailres de fi ni- 
( el actual bislema do enseñanza uni- 

quiere El Comlilucioml poner algún 
' que atenúe la crudeza de las pala- 

! '"''leí ffliu'stro. y dice así: 

1 Jifí* “ -QiJudable que si los estudios hechos en 
«E* Pj Yalieseu para todas las carreras, apé- 
i!®*®* . toda España media docena de alumnos 
1 *^'^'iiesen « losánsüMos, ¿pero por qué? ¿ A.ca- 
* {íZ se da mejor enseñanza en los semina- 
porque tienen estos mejores cate- 
rio*'. * ¿Acaso porque lo» padres prefieren la 
jfiticos- ¿ Ja civil? De ninguna ma- 

dejar de reconocer que muchos semina- 
nct®' gcvfectamente montados para la edu- 
ric®®"^oraÍ déla juventud, y que algunos nada 
car"”' desear en punto á educación intelec- 
drjo® ¿sde luego se puede afirmar que en general 
’ or- uiás extensa y más profunda la ense- 
ug se da en los institutos, y que los pro- 

,!/> estos últimos sobresalen muchas veces 
fesores ^ 

sncicnciá. j , . . 

ha verdadera Musa de que los seminarios esien 
* rridísi’uos mientras que los institutos se en- 
''' muy poco poblados , es^que en estos se 
r“f. ¿ Jos padres en primer lugar unos derechos 
‘^f.jriitantes de matrícula ; en segundo lugar va- 
'f gghelas que ascienden á cantidades no peque- 
^ por papeletas , programas y aprobaciones de 
nrso ; y cu tercer lugar una cantidad que no deja 
¿I ser considerable para comprar las nuevas edicio- 
jes que cada año se hacen de los libros de texto. 
Esto que sucede en los institutos, no sucede en los 
, ¡.sinarios- En ellos se dá la enseñanza por una 
cantidad pequeñísima , y á los pobres no sólo se 
instruye gratis , sino que se les proporcionan también 
„fídis lus libros.» 


Por hov, repetimos , no queremos sino coa- pobres en el hoa 
signar esta declaración de un ministro , y estas 23. ¥ el B. 1 
singulares atenuaciones que trata de ponerle un sirviendo á los r 
diario ministerial y progresista. ellos para sufni 

Agreguen nuestros lectores los artículos que , Habiendo, pu 
beíBos publicado , sobro los libros de texto de- ^aiadrpa?! d E 
signados para la enseñanza universitaria , y ya 
tienen plenamente instruido el proceso que en 
su dia formalizaremos contra el sistema de Ins- ggjjQ ent 

truccion pública elaborado en los hornos libe- dedicó con sumí 
rales. católica. Funda 

• ■ y hospitales, y 

JIOS DON SALVADOR FOSEF DE REYES GARCIA, DE LARA, POR atraídas dcl bu 
LÁ GRACIA DE DiSS Y DE LÁ SANTA SEDE APOSTÓLICA ardentísima car 

ARZOBISPO DE GRANADA, PRELADO DOMESTICO DE SU „ COndi 

SANTIDAD ASISTENTE AL SACRO SOLIO PONTIFICIO, CA- 

BALLERO GRAN CRUZ'DE LA REAL Y DISTINGUIDA ÓRDEN VCneracioade I 
ESPAÑOLA DE CARLOS III, SENADOR DEL REINO, ETC. envidia de loS ! 
Á todos nuestros amados subditos salud, y paz en dioses. Alarmar 
naestro Señor Jesucristo. en extremo, y 1 

Hacemos saber: que nuestro Smo. P. Pió IX por Imperio si muj 
decretos de 17 de Setiembre último se ha dignado Religión y á lo. 
declarar, puede procederse con seguridad á la ca- expidió inmedii 
nonizacion del Beato Miguel de los Santos, confe- sólo contra los 
Bor, y de los Beatos Pedro Bautista y 22 compa- dos los japones 
ñeros mártires del Japón. unidos, ims 

Dia de júbilo debe ser éste para toda la Iglesia atravesados po 
católica; pero mucho más para la española. Hijos momento se eje 
suyos son los principales de estos Santos, y aun Diciembre de 1. 
puede gloriarse nuestra patria de haber engen- vento, y prendí 
drado y nutrido á todos con la saludable doctrina los acompañaba 
del Evangelio. hallaban los 

En efecto, el Beato Miguel de los Santos, honor divinas alabanz 
de la ciudad de Vich en Cataluña, y lustre de la que tuvieron d 
venerable Religión de la Santísima Trinidad, Re- y próximos al i 
dencion de cautivos de la estrecha observancia, ^resclTeDem 
fué desde la cuna un ángel en la castidad y un se- En esta ocasi 
raün en el amor de Dios y del prójimo. Podriade- tro de justicia] 
cirse que despreció el mundo ántes de conocerlo, familiares, faltJ 
y aborreció los placeres, ántes de poderlos disfru- tos llamado Ms 
tar. Así es que á la edad de seis años habia ya nistro el nombi 
hecho voto de perpétua virginidad, flor purísima dió un cristianí 
que conservó siempre intacta entre las espinas de vento, y dijo: < 
la más severa mortificación. No pudiendo exten- persona, yo te 
demos en la narración de su admirable vida, sólo Religión que e 
diremos que después de haberla empleado toda en el ministro, qu 
la santificación de su alma y la de sus prógimos, quedó agregai 
consumido en el fuego de la caridad que le devo- otros, dándose 
raba de continuo, especialmente al celebrar el sa- nombre de Ma 
crificio del Cordero inmaculado, sucumbió más te á la de aquí 
bien á impulsos de ella que de alguna enfermedad, Sacaron pue. 
y pasó á gozar de los premios eternos en la ciudad para conducir] 
de Valladolid en la florida edad de 33 años, en el ajusticiados, hi 
de 1625. de ignominia í 

El Omnipotente quiso desde luego honrar á este largo viaje fue 
insigne modelo de inocencia y penitencia, haden- ; los insultos de 
do por su intercesión frecuentes milagros, por lo 'tamientos de I 
cual la Silla Apostólica tuvo á bien beatificarle el cesaron entre 
añodel779. Mas habiendo querido S. M. conde- ‘ ejemplos más 


3. El B. Francisco Blanco, Sacerdote, natural 
de Montecey ea la diócesis y provincia de Orense. 

4. El B. Felipe de Jesús ó délas Casas, corista, 
natural de Méjico, hijo de padres españoles. 

5. ElB Francisco de San Miguel, lego, natu- 
ral de la Parrilla, lugar de la provincia de Yalla- 
doUd, diócesis de Falencia. 

6. El B. Gonzalo García, lego, natural de Ba- 
zain, ciudad del Indostan, ó de las Indias orienta- 
les, perteneciente entonces á la corona de Es- 
paña. 

7. El B. Pablo Suzuchi, sirviente en un hos- 
pital de los religiosos, é intérprete de ellos. 

8. El B. Gabriel de Duisco, estudiante y dis- 
cípulo de los religiosos, de 19 años de edad. 

9. El B. Juan Quizaja, neófito, vecino de los 
religiosos. 

10. El B. Tomás Danchi, intérprete. 

11. ElB. Francisco, médico, escritor de algu- 
nos tratados en defensa de la fe, é intérprete de 
ios religiosos. 

12. El B. Tomás Gozaqui, sirviente de los pa- 
dres, para ayudarles la Misa. 

13. El B. Joaquín Saquijor, enfermero. 

14. El B. Buenaventura, familiar de los reli- 
giosos- 

15. ElB León Caramuza, principal intérprete. 

16. El B. Matías, neófito que se ofreció en lu- 
gar dé otro Matías que se hallaba ausente al tiem- 
po de la prisión de los religiosos. 

17. El B. Antonio, jovencito de 13 años, estu- 
diante y ayudante de la Misa del B, Pedro Bau- 
tista. 

18. El B. Luis Ibarchi, niño de once ó doce 
años, estudiante y sirviente para ayudar las Misas. 

19. El B. Pablo Yuaniqui, neófito, hermano 
del B. León, intérprete. 

20. ElB. Miguel Cozaqui, vecino y familiar 
de los Padres. 

21. El B. Pedro Suqueixein, que sirviendo á 
los religiosos en las prisiones, se juntó volunta- 
riamente con ellos, para padecer el martirio. 

22. ElB. Cosme Raquija, ministrante de los 
pobres en el hospital de los religiosos. 

23. Y el B. Francisco Carpintea, neófito, que 
sirviendo á los religiosos en la prisión, se unió con 
ellos para sufrir el martirio. 

Habiendo, pues, sido enviado el B. Pedro Bau- 
tista por el Rey de España Felipe II con una em- 
bajada para el Emperador del Japón Taicozama, 

¡ evacuada felizmente su comisión, quiso quedarse 
: en aquel Imperio para la propagación del Evan- 
gelio. Unido entonces con los otros religiosos, se 
dedicó con sumo ardor á la predicación de la fe 
católica. Fundaron muchas iglesias, monasterios 
y hospitales, y convirtieron innumerables almas, 
atraídas del buen olor de sus virtudes, y de su 
ardentísima caridad para con los pobres y enfer- 
mos. Esta conducta que justamente les ganaba la 
veneracioade los pueblos, les atrajo el odio y la 
envidia de los bonzos ó sacerdotes de los falsos 
dioses. Alarmaron pues estos al tirano, suspicaz 
en extremo, y le hicieron creer que peligraba su 
Imperio si muy pronto no exterminaba la nueva ■ 
Religión y á los misioneros. Arrebatado de furor 
expidió inmediatamente el decreto de muerte no 
sólo contra los religiosos, sino también contra to- 
dos los japoneses que los siguieran y les estuvie- 
ran unidos, mandando que fuesen crucificados y 
atravesados por los costados con dos lanzas. Al 
momento se ejecutó la sentencia, y el dia 13 de 
Diciembre de 1596 asaltaron los satélites el con- 
vento, y prendieron á los religiosos y demás que 
los acompañaban. Cuando entraron los ministros, 
se hallaban los religiosos en el coro cantando las 
divinas alabanzas en vísperas, y fué tal el gozo 
que tuvieron de verse en manos de los verdugos 
y próximos al martirio, que entonaron muy ale- 
gres el Te Deum . 

En esta ocasión sucedió, que llamando el minis- 
tro de justicia por sus nombres á los religiosos y 
familiares, faltaba ó se hallaba ausente uno de es- 
tos llamado Matías. Como repitiese á voces el mi- 
nistro el nombre del ausente para llamarlo, acu- 
dió un cristiano, tercero, que vivía cerca del con- 
vento, y dijo: «Aquí está Matías. Nada importa la 
persona, yo tengo el mismo nombre y la misma 
Religión que el que buscáis o «Basta, respondió 
el ministro, quedad también con los demás.» Así 
quedó agregado aquel generoso cristiano á los 
otros, dándose el parabién de que por tener el 
nombre de Matías, conseguía una suerte semejan- 
te á la de aquel Santo Apóstol. 

Sacaron pues á los Santos de la cárcel da Meaco 
para conducirlos á Nangasaqui, donde debían ser 
ajusticiados, habiéndoles cortado ántes en señal 
de ignominia parte de la oreja izquierda. En este 
largo viaje fueron los Santos mártires objeto de 
; los insultos de muchos infieles, y de ios malos tra- 
bamientos de los bárbaros satélites; pero ellos no 
cesaron entre tanto de predicar la fe, y de dar los 


después el proceso canónico sobre las virtudes y 
martirio de estos Santos, fué aprobado por la Si- 
lla Apostólica en 1627, y decretado su culto en 
toda la Religión de San Francisco y en la diócesis 
de Manila con oficio divino y Misa, concediendo 
después Clemente Xll en 1729 indulgencia plena- 
ria á todos ios que confesados y comulgados, vi- 
sitasen alguna iglesia franciscana el mencionado 
dia 5 de Febrero. 

Ahora bien, hermanos mios, ¿quién no ve en los 
recientes decretos de la Silla Apostólica para la 
canonización de todos estos Santos ua rasgo ma- 
ravilloso de la especial providencia de nuestro 
Dios en favor de su Iglesia? Por desgracia la fe de 
muchos está casi apagada, es muy débil y cede al 
más leve soplo de persecución; la esperanza de los 
bienes eternos casi ha desaparecido, todos corren 
tras el oro y los placeres, y apenas levantan los 
ojos al cielo; la caridad se ve generalmente muy 
resfriada, el egoísmo domina comunmente , y 
siembra por do quiera las discordias y las guerras; 
la concupiscencia de la carne lo ha contaminado 
todo, y la soberbia de la vida reina con orgullo en 
todos los ángulos de la tierra. En medio de este 
cataclismo universal, ¿no es una prueba evidente 
de la infinita misericordia de nuestro buen Dios 
querer ponernos ahora á la vista tantos ejemplos 
heroicos de pureza» mortiiicaciou y caridad en el 
Beato Miguel de los Santos, y tan evidentes tes- 
timonios de fe constante y de valor intrépido en 
defensa de la ley de Jesucristo en los ventitres 
mártires del Japón? ¿Quién no se animara a se— 
' guir á Jesucristo, para perderlo todo ántes que 
perder su fe, al ver á tantos héroes, muchos de ellos 
todavía niños y recien convertidos, que no duda- 
ron derramar su sangre, por no manchar la estola 


La sección de Gracia y Justicia de la comisión 
general de presupuestos ha acordado, con el asen- 
timiento del señor ministro del ramo, que se au- 
menten las dotaciones de los Cabildos catedrales 
de Sevilla, Cádiz. Barcelona y Málaga, y de los 
curatos rurales de primera y segunda clase. En 
adoptar estas medidas parece que han estado con- 
formes los diputados de todas las opiniones. 

Aplaudimos este acjcrdo y esperamos se tenga 
presente lo que dijimos sobre el Clero de las cole- 
giatas y el parroquial. 

La comisión general de presupuestos concluyó 
de examinar anoche el de Gobernación. Los seño- 
res Madoz y González de la Vega combatieron la 
partida destinada á la imprenta nacional, porque i 
en su concepto es un gasto inútil, pudiendo arren- 
darse este establecimiento. El Sr. Ardanaz se opu- 
so á las que se consignan para pagar á las compa- 
I ñias de ferro-carriles el trasporte de la correspon- 
I dencia pública, pues considera que están obliga- 
das por la ley á prestar gratuitamente este ser- 
vicio. 

La comisión del Congreso encargada de infor- 
mar sobre el proyecto de ley que fija en 100,000 
hombres la fuerza del ejército en 1862, ha eva- 
cuado hoy su cometida, dando en absoluto su apro- 
bación al proyecto del Gobierno. 

Con motivo de haber dicho el Sr. Alvarez en el 
Senado, que durante los sucesos de Loja no se dis- 
paró un solo tiro, escribe de aquella ciudad D. Ma- 
nuel L. Oñate, extrañando semejante aserción y 
citando varios combates que presenció, entre ellos 
el sostenido el 30 de Junio por ios sublevados y 
cuatro compañías de San Fernando, combate que 
duró desde las once de la mañana hasta el ano- 
checer, gastando la tropa casi todas sus municio- 
nes, y teniendo los rebeldes nueve ó diez bajas 
entre muertos y heridos, y la tropa dos ó tres de 
estos últimos. 

Según La Correspondencia^ hasta ahora no tiene 


_ - . o IT» 1 ^1 « • i .Iq hrshrá tP fundamento oficial la noticia de que el general Le- 

de la gracia? Tal es el fln que sm duda habra te- ^ las islas filipinas, y 


heroicos de valor y de coustaneia. 


corar de nuevo eoir estupendos milagros á este 
siervo suyo, manifestó claramente era digno de 
mayores honores en la Iglesia el que así era hon- 
rado por el Soberano Rey del universo. Por tanto 
la Santa Sede, después de examinados con el sumo 
rigor y delicadeza que acostumbra estos nuevos 
milagros, ha juzgado deber aprobarlos, y decre- 
tar, como lo ha hecho, que puede precederse con 
aoguridad á la canonización y concesión del culto 
Universal á nuestro glorioso compatriota. 

fin el mismo dia 17 del pasado expidió Su San- 
tidad, como dijimos, otro igual decreto para la 
canonización del Beato Pedro Bautista y sus 22 
compañeros mártires del Japón. Muy justo nos 
parece daros una idea de su glorioso martirio. To- 
dos ellos fueron hijos de la gran familia del pa- 
triarca San Francisco de Asís. Los seis primeros 
pertenecían á la primera orden de la más estreeha 
observancia, ó de los descalzos, y los diez y siete 
I estantes, todos naturales del Japón, eran her- 
'naubsde la venerable orden tercera. Los nombres, 
pues, de estos gloriosos campeones de la fe, es- 
' útos por el dedo de Dios en el libro de la vida, 
*an los siguientes; 

t‘ El citado B. Pedro Bautista, natural del 
- pueblo de San Esteban en la diócesis de Ávila, Sa- 
^cdote, comisario, superior y maestro de todos 
tes demás. 

Ei B. Martin do la Ascensión ó de Aguirre, 
’awrdote, natural de Vergara, en la provincia de 

’SUipújoQj 


nido el Dios de las misericordias en mover el áni- ^ 
mo de N. Smo. P. Pío IX, para que haya expedi- ] 
do ahora los mencionados decretos de canoniza- ‘ 
clon. . 

Esta habrá de realizarla Su Santidad Inego que ] 
esten reunidos los cnantiosoa fondos que exijo una 
función acaso la más solemne que celebra la Igle- 
sia Católica, y de cayos gastos trata Benedic- 
to XIV en su grande obra de Beatificatione et Ga- 
nonizatione Sanctoram, lib. 1, cap. 46, y en el ap- 
pend, 15 del mismo libro. 

En el estado actual de las dos religiones á que 
pertenecen dichos Santos, es imposible puedan su- 
fragar á uuos gsstos tan extraordinarios. Nuestra 
España está sumamente interesada en las glorias 
de estos sus hijos, que sin duda serán sus especia- 
les protectores en el cielo, en proporción del mayor 
celo que desplegue por su exaltación sobre la 
tierra. 

Por tanto, invitado Nos á que procuremos ex- 
citar la piedad y religiosidad de los fieles enco- 
mendados á nuestro cuidado, á fin de que contri- 
buyan con sus donativos y limosnas á una obra de 
tanta gloria para Dios y sus Santos y de tan- 
to honor para nuestra España, no hemos dudado 
aceptar el encargo, persuadidos de que estos pe- 
queños sacrificios hechos en obsequio de la fe, 
atraerán sobre nuestra grey las copiosas bendicio- 
nes del cielo, y el remedio de los inmensos males 
que afligen á la Santa Iglesia y á su Cabeza el ro- 
mano Pontífice. 

Con este fin encargamos á todos los Sres. Curas 
de este este nuestro arzobispado, que luego que 
reciban la presente carta, procuren extender su 
conocimiento entre sus feligreses, y excitar su fe 
y devoción, para que contribuyan con lo que las 
sugiera su piedad á tan santo objeto. Los mismos 
Párrocos colectarán las limosnas ó donativos que 
se ofrezcan, llevando nota con distinción de las 
cantidadas colectadas, según que la intención de 
los donantes haya sido más bien en favor de una 
que de otra canonización; y con la misma distin- 
ción remitirán á la mayor brevedad las limosnas 
ofrecidas por medio de libranzas de correos ó de 
otro conducto seguro al habilitado del Clero de 
este arzobispado el Sr. D. José María Palomo y 
Mateos, en esta capital, a fin de entregarlas sin 
demora á los comisionados respectivos, y dirijirlas 
á su destino. 

Entre tanto, damos á todos la bendición pasto- 
ral en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiri- 
ta Santo. Amen. 

Dada en nuestro palacio arzobispal de Granada 
á29 de Octubre de 1861.— Salvador José, Arzo- 
bispo de Granada — Por mandado de S. E. I. el 
Arzobispo mi señor, Dr. Victoriano Caro , Arci- 
preste secretario. 

Hoy ha publicado la Gaceta los nombramientos 
de registradores de hipotecas para casi todosjlos 
de España. 

Algunos puntos han venido en blanco , contán- 
dose entre estos el de Madrid. 

1 Por qué no se publica el nombre del agracia- 
do ? Es obvio. Porque no lo ha sido todavía nadie. 

¿ Pero esto se debe acaso á que no hay ninguno 
digno de obtenerlo ? Exactamente todo lo con- 
trario. , ... 

Lo que hay es, que este nombramiento sigue 
dando que hacer al Sr. Negreta, quien no se ha 
decidido todavía, á lo que parece, ó á romper con 
las influencias que le cercan, ó á dejar el campo. 

Algunos, sin embargo, que preveen ya la solu- 
ción que tendrá este asunto, anuncian la salida del 
Sr. Cárdenas de la dirección general del registra, 
y aun añaden que le sustituirá el Sr. Rivero Ci- 

draque. , . 

Para cuando esto suceda anticipamos una no- 
ticia. ... , . , 

El dia que se vea en la Gaceta, bien sea la sepa- 
ración bien la renuncia del Sr. Cárdenas, puede 
decirse sin temor de errar: Vencieron las influen- 
cias, se prescindió de la ley. 

Anunciase que si en los nombramientos para I 
’ ciertos registros de la propiedad se preelude da 

■ la ley, habrá sérios disgustos coa la comisión de 

■ Códigos , y hasta se llega á decir que dimitirá en 

masa. 

S. M., conformándose con la propuesta del Tri- 
‘ buu’al de oposiciones para la provisión de las pla- 
1 zas de auxiliares de esa dirección , se ha servido 
. nombrar á D. León Galludo y de Vera, auxiliar 
" primero, con el sueldo anual de 24,000 rs.; á don 


PARTE REUr, IOS A 

Santo dr hoy. Santo Domingo de Silos, Arzobis- 
po y confesor. — Vigilia. — Témpora. 

Santo de mañ.a.na. Santo Tomás, Apóstol.'-- 
Témpora. — Ordaurs. — ^Es dia de Misa. 

CULTOS REUGIüSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parrog^oial de San 
Lorenzo; por la mañana habrá Misa mayor y por 
la tarde el acto de la reserva. 

En las parroquias habrá Misa cantada por la so-* 
lemnidad dcl dia. 

En las iglesias de Nuestra Señora de Loreto y 
de Gracia, habrá Misa cantada á pastorela. 

Continúa la noyenade la Virgen de la O, en San 
Luis, predicando en la Misa mayor D. Pió Fraile, 
y por la tarde en los ejercicios D. Basilio Sánchez 
Grande. 

En San Juan de Dios se celebrará función á la 
gloriosa Santa Lucia; por la mañana liabrá Misa 
mayor y sermón, y por la noche terminará la no- 
vena de la misma Santa, siendo orador D. Patri- 
cio Páramo. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Bueña-Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas 
en Italianos. 



siendo aún más notables en los dos jovencitos An- Lo 'que hay es, que este nombramiento sigue 
tonioyLuis. dando que hacer al Sr. Negrete, quien no se ha 

En efecto, traspasados de dolor los padres del decidido todavía, á loque parece, ó á romper con 
nrimero le salen al encuentro, le hacen mil pro- las influencias que le cercan, ó á dejar el campo. 

pnmeiü, le *1 cu»,uu r Alsunos, sin embargo, que preveen ya la solu- 

mesas, si abandona la fe y se vuelve con ellos S ^ tendrá este asunto, anuncian la salida del 

Antonio las rechaza con valor, y les responde: gj. Qárdenas de la dirección general del registro, 
«¡Ahí todo lo que me prometéis es temporal, lo y ¿un añaden que le sustituirá el Sr. Rivero Ci- 
„que Cristo me promete es eterno.» Mas replican- anticipamos una no- 

dole todavía su padre, se despoja el nmo del ves- 

tido, y entregándole, dice: «Ahí teneis el que me jjj, quese vea en la Gaceta, bien sea la sepa- 

(idisteis » v con esto corre cantando el Te Deum á ración bien la renuncia del Sr. Cárdenas, puede 

«aisléis. J O „ (iecirsesintemordeerrar:Vencieronla3inflaen- 

la cruz que le estaba prevenida. S, se ^«^<=>“<110 de la ley. 

Luisito, el más pequeño, habiendo excitado la ’ ^ 

compasión de los ministros de justicia, no querían Anunciase que si en los nombramientos para 
incluirle en la lista de los mártires, mas mostro gjgrtos registros de la propiedad se preciado do 
él tanta pesadumbre, y se quejó en tales térmi- jgy_ Jiabrá sérios disgustos coa la comisión de 
nos, que fué preciso alistarle entre todos los de- Códigos , y hasta se llega á decir que dimitirá en 

mas Queriendo después librarle un caballero pa- masa- 

gano, compadecido de su niñez; «Guardad, con- g_ ^ gonformándose con la propuesta del Tri- 
ntestóel niño, guardad vuestra compasión para j^gg^l de oposiciones para la provisión de las pla- 
»V 03 mismo y pensad sólo en merecer la gracia zas de auxiliares de esa dirección , se ha servido 
«vos mismo, y pcu». j ■ ■ nombrar á D León Galludo y de Vera, auxiliar 

«del Bautismo, sin la cual no podréis menos de gl anualL 24,000 rs.; á don 

«padecer ana eternidad de desgracias.» V anima- Jí¿g,ulo Moragas, auxiliar segundo, con 20,000; á 
do de esta fe corrió igualmente al suplicio. ¿gn Felipe Mar y Monzó, auxiliar tercero primero, | 

Fatp se verificó el dia 5 de Febrero de 1597 en con 16,000 ; á D. Joaquín Moscoso y Rozas , au- 

Lste se veriiioo ci ai -1113. tercero segundo, con el mismo sueldo; a don 

la expresada ciudad de Nangasaqui, siendo los ¡y[j j Ramírez Mirantes, auxiliar cuarto prime- ■ 
veintitrés mártires fijados en cruces y atravesados “gg^ 12,000, y á D. Gumersindo Azcárate, an- 
cón dos lanzas por los costados, ocupándose ellos ^¡jiar cuarto segundo , con el mismo sueldo de 

Asi volaron sin detención a la patria ceiesuai v 

patá recibir la corona de su fe. Formado poco 


CÓRTES. 


mery va á dejar el mando de las islas Filipinas, y 
por lo tanto es prematuro que se diga que aque- 
lla capitanía general va á conferirse ai general 
Marchesi. 

Otros diarios, desentendiéndose de ia primera 
parte de este párrafo , hablan del general Ros de 
Oiano para reemplazar al Sr. Lemery. 

Durante laausencia delembajador de los Estados- 
Unidos en esta córte , ha quedado encargado de los 
negocios de la legación el Sr. Perry, secretario de 
la misma. 

Ayer han llegado á Sevilla SS. AA. el conde de 
Bu y el duque de Alenzon, que se proponen pasar 
las Pascuas en compañía de sus tíos ios duques de 
Montpensier. 

Ha sido nombrado arcipreste del partido de Tor- 
relaguna por el Emmo. Cardenal Arzobispo de 
Toledo, elSr. D. Antonio de la Peña, Cura pár- 
roco de Garganta. 

El ayuntamiento de Valladolid ha acordado con- 
tribuir con medio millón de reales á la reedifica- 
ción de la torre de aquella catedral. 

j El correo de Canarias que ha llegado ayer áCá- 
diz alcanza al 11. En dicha fecha se gozaba en 
las islas completa tranquilidad. 

Ayer ha quedado dentro dcl dique de la Carraca 
la fragata Triunfo. 

Los estudios que se estaban haciendo última- 
mente para el ferro-carril de Mérida á Sevilla, se 
hallan ya terminados y en poder del ingeniero je- 
fe de la provincia de Sevilla, para que emita sobre 
ellos su dictamen. Es de esperar, por consiguien- 
te, que muy pronto pueda anunciarse la subastado 
tan importante línea. 

Leemos en La Correspondencia-. 

«Anteanoche se ha perpetrada en esta córte un 
crimen espantoso. Vive en ia calle de la Paz, nú- 
mero 8, cuarto segundo, una señora que admite 
huéspedes. En clase de sirvienta, pero querida 
corno una hija, tenia la dueña de ia casa una pre- 
ciosa niña de catorce á quince años. A las ocho de 
la noche pasó la señora á visitar á una vecina y 
dejó sola en ia casa á la sirvienta. Los vecinos 
•vieron que esta bajo á eso de las nueve á comprar 
unas frioleras á la tienda de comestibles que hay 
enfrente de la casa. Media hora después llegó un 
vecino y notó que ia escalera y el portal estaban 
llenos cié humo. Dió la voz de alarma creyendo 
que habia fuego en alguno de ios cuartos de la 
casa, y ia vecina del cuarto segundo fué una de las 
que acudieron inmediatamente. Se empezaron 
luego á registrar todas las habitaciones, y ai lle- 
gar al piso segundo se vió que las llamas salían 
de ia casa de huéspedes. Ei esfuerzo violento de 
uno de estos, que habia subido ai mismo tiempo 
que la dueña, franqueó ia puerta del cuarto, y 
cuando todos ios vecinos y curiosos entraron en él 
se encontraron á la pobre sirvienta muerta por 
cuatro grandes golpes en la cabeza, dados con 
martillo ó hacha; robado el cuarto ó al menos 
abiertos todos los baúles, y ardiendo los jergones 
de las camas, causa del incendio, que fué brevee 
mente sofocado. Constituidas allí ínmediatament- 
las autoridades locales y judiciales, se procedió á 
laauptosia del cadáver de ia infeliz niña y no se 
encontró, según hemos oido , otras lesiones que ! 
las de la cabeza, mortales todas de necesidad, pues 
una la habia recibido en la nuca, otra en el cuello, 
otra en una sien y otra en lo alto de la cabeza. 
Anteanoche mismo se procedió á la prisión de dos 
sugetos, uno de ellos el que abrió la puerta; pero 
por las .circunstancias del crimen aún no han sido 
descubiertos completamente los culpables.» 

Acordado por el ayuntamiento de esta córte el 
pago de intereses de los títulos de la deuda de 
sisas de esta villa, respectivos al segundo semes- 
tre del corriente año, ios tenedores de dichos títu- 
los pueden concurrir á la oficina de la comisión, 
sita en el piso bajo de las Casas consistoriales, 
todos los dias hábiles del próximo mes de Enero, 
de doce á dos de la tarde. 

Ya ha comenzado en la Puerta del Sol la colo- 
cación de las aceras que son anchurosas y cómo- 
das, formadas como están de losas perfectamente 
cuadradas y con una ligera inclinación para las 
lluvias. Los trabajos de la fuente van también muy 
adelantados, y parece que se cuida de rellenar las 
antiguas bóvedas que allí existían, abriendo á gran 
profundidad los cimientos. 


ÜLTIM.4 flORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular deEi Pensamiento Español.) 

Tuhin, 19. 

Ratazzi lia dimitido su cargo de presidente 
del Congreso: la Cámara ha expresado por una- 
nimidad su deseo de que retire la dimisión. 

Nápolks. 

La partida de Cipriaui ha sido derrotada, de 
I jando en el campo muchos muertos y heri- 
dos. (jSí?) 


PnESUE.-|CIA DEL EXCMO. SE.ÑOR «ARQUES DEL DUIIIO. 

Sesión del dia 19 de Diciembre de 1861 , 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la • 
anterior, fué aprobada. 

Quedó aprobado sin debate alguno el dictamen 
de la comisión de examen de calidades que habia 
quedado sobre la mesa en la sesión anterior, rela- 
tivo á las del Sr. D. Ramón Castañeda. 

Prévio anuncio del Sr. Presidente, juró, tomó 
asiento en el Senado é ingresó en la segunda sec- 
ción, el Sr. D. Ramón Castañeda. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente sobre la proposición 
del señor enarques de Nuvalichet relativa á qt.e el íra- 
tado úUiinanuinte celebrado con el Emperador de 
.\Iarruecos pase á mut comisión especial. 

El Sr. PRESIDENTE: El señor ministro de Es- 
tado tiene la palabra. 

El jeñor ministro de ESTADO (Calderón Co- 
Hantes) : Señores , al concluir ayer su discur- 
so el señor marques de Novaúcnes , me pre- 
guntaba yo si el Gobierno tenia necesidad de con- 
testar, y fundaba esta pregunta en dos razones: 
una la de que la primera parto de dicho discurso 
habia sido dirijida á impugnar ei tratado de paz 
celebrado eu Tetuaii en Abril de 1861), tratado 
que aprobado por las Córtes, no puedo ser ya ob- 
jeto do discusión; y otra la de que el señor sena- 
dor ha reconocido de un modo claro que el tratado 
de 30 de Octubre último ha mejorado mucho el de 
Tetuau ya aprobado. Sin embargo, debo contes- 
tará algunas de las indicaciones hechas por el se- 
ñor marques de Novaiiohes, y lo haré breve- 
mente. 

Subió el señor marques hasta el origen de la 
guerra; pero siendo este conocido de todos, no hay 
para que hablar de tal punto. ¿Ibamos á Africa 
a conquistar? No; y asi lo dijo ei Gobierno ante 
la nación y ante la Europa encera; Íbamos á ob- 
tener la reparación de antiguos y modernos agra- 
vios, y á exigir garantías que impidieran su re- 
petición en lo sucesivo, á la vez que nos dieran 
influencia en aquel Imperio. ¿Se ha cumplido ese 
honroso propósito? La nación lo ha juzgado ya, y 
la Europa también lo ha visto; la opimon interior 
y exterior acerca del objeto y término de la guer- 
ra, es unánime. 

Respecto al pago de la indemnización, se ha 
visto que Marruecos estaba imposibilitado de efec- 
tuarlo. Se creyó en un principio que aquel impe- 
rio poseía grandes cantidades de dinero ; pero ei 
tiempo ha venido á demostrar que no era asi, y 
que el Gobierno de Marruecos se veia en la impo- 
sibilidad de abonar las cantidades metálicas que 
se reclamaban. Ha sido necesario, pues, entablar 
una serie de largas y nuevas negociaciones; y á 
proposito de esto, debo ahora contestar á lo que 
se ha dicho respecto á la conducta de Muley-ei- 
Abbas. 

Siempre ha manifestado este califa sentimientos 
benévolos hacia España, siendo el primer elemen- 
to de buena amistad con nosotros; y si no ha te- 
nido la influencia bastante en Marruecos para 
hacer que los convenios se cumplieran con pun- 
tualidad, al ménos ha trabajado sin cesar por la 
conservación de la paz y por el cumplimiento del 
tratado, contrarestando hasta donde le ha sido 
posible á un partido empeñado en que no se nos 
concediera lo que se nos debía. Siguiéronse, pues, 
nuevas negociaciones, y la Reina de España dió 
su autorización para que se llevarán á cabo. 

El curso de este asunto dió entretanto lugar á 
que el Gobierno de S. M. intimase al Sultán de 
Marruecos que habiéndose hecho imposible toda 
negociación ea Tánger, era necesario hacerla aquí 
ante las gradas del Trono de nuestra Reina. Tal 
fué la causa de la venida de Muley-ei-Abbas á 
Madrid, y eso pruébala superioridad que España 
tiene respecto a Marruecos, siendo por consiguien- 
te un triunfo de la política del Gobierno conseguir 
como consiguió que el Emperador 'de Marruecos 
enviase aquí la persona más autorizada dei Impe- 
rio á inclinar su frente ante el Trono de la Rema 
de España y á negociar cou su Gobierno. 

Pero ei Sultán de Marruecos debía seiebrav ade- 
mas un tratado de comercio, y esa condición se ha 
cumplido, pues el tratado está hecho entre Muley- 
el-Abbas y el Gobierno, existiendo en el Consejo 
de Estado para su exámou, y habiéndolo esa cor- 
poración encontrado digno de aprobación, según 
noticias particulares : es decir, que están cumplién- 
dose las condiciones de ambos tratados, el de Vad- 
Ras y el de 30 de Octubre último. 

Entretanto, ¿qué es eu resümen lo que el señor 
' marques deNovaliches impugna? Ladevolucion do 
Tetuan ; pero, señores, si el objeto del Gobierno 
no ha sido hacer conquistas, ¿cómo se impugna 
esto? V sin embargo, Tetuan no se devolverá has- 
' ta que se cumplan todas las condiciones del tra- 
tado de 30 de Octubre, el cual se halla sometido al 
exámen y aprobación de las Córtes. Por lo demas, 
el señor marques de Novaliches ha reconocido una 
' cosa que importa cousigiiar, y es, que el Gobierno 
español habia manifestado al de Marruecos que 
Tetuan se declararia propiedad de España, ai no 
se cumplía el tratado de paz. 

A propósito de esto, dijo S. S. que al principio 
de la guerra se habia ejercido sobre el Gobierno 
cierta presión por una Potencia extranjera , á ñu 
de que no se ocupara un puerto en el Océano en 
vez de Tetuan; añadiendo después S.S que no ha- 
bíamos contraído compromiso con ninguna Poten- 
cia para dejar de hacer en Africa las adquiáciones 
que tuviéramos por conveniente. 

Yo, por mi parte , debo declarar que no ha ha- 
bido ni hay dificultad alguna que embarace en 
‘ este asunto la libre acción del Gobierno. Si el Em- 
perador de Marruecos no cumpliese el tratado de 
30 de Octubre último , el Gobierno podría resol- 
ver, si así lo creyese conveniente á los intereses 
del país , conservar perpétuamente á Tetuan, ó 
apelar á otros medios de distinta naturaleza que 
hiciesen conocer al Sultán de Marruecos la ra- 
‘ zon que nos asiste y la superioridad de nuestra^ 
Wtnas. 





Ha dicho entretaüto el señor marques de Nova- 
üches que el Gobierno no podía alterar el tratado 
de paz; pero eso no puede aceptarse como contra- 
rio a la Constitución. La Corona tiene la facultad 
de celebrar tratados de paz, dando cuenta á las 
Lórtes. Lse precepto constitucional se cumplió 
respecto al tratado de Vad-Ras; y también se ha 
cumplido respecto al de 3!) de Octubre último, en- 
Tiandose como se han enviado á las Cortes todos 
los documentos relativos á esas negociaciones, sin 
que al alterarse el tratado de paz se haya faltado 
a lo presento en ninguna ley; un tratado de paz 
no es una ley del país, sino una ley internacionaL 
y como tal tiene distintas condiciones que aque- 
lla, según el derecho público reconócido por todas 
las naciones. ^ 

Estoesio único que debo manifestar en contes- 
tecion al señor marques de Novaliches, y concluyo 
^ndo las gracias al señor marques por su apro- 
bación al tratado de 30 de Octubre último, some- 
tido al examen de las Cortes. 

Leída la proposición para someterla al voto del 
Senado, dijo 

El señor marques de iSüVALICHES: Conse- 
cuente con lo que dijo ayer, y en vista del silen- 
cio del Gobierno, retiro mi proposición. 

TI»! Ci_ T-»!-* TTí.-i r rv rrixTrn ri /-.*• f ... 


concederse dicha retalidacion , que se anulara de 
todas maneras la concesión del trozo de Mon- 
eada a Uarcelona, fuente y origen de las euestio- 
nes^ entre las dos empresas. 

En lo que he dicho creo verá el Senado las gra- 
ves iniracoiones que se están cometiendo en mate- 
ria de ferro-carriles; y eso es lo que principalmen- 
te me ha movido á tomar la palaora; porque, des- 
pués de todo, yo en este momento no hago oposi- 
ción ai Gobierno, sino queme limito á esperar que 
las explicaciones de la comisión nos .tranquilicen, 
resolviendo las dudas que uo pueden menos de 
abrigar los señores senadores sobre la justicia del 
proyecto que se discute 

El Er. iVlAiA Y ALOS: El Sr. Calouge ha sido 
exacto en la mayor parte de sus apreciaciones; 
pero no ha partido de un principio de justicia que 
debe tenerse presente. La concesión dei ferro- 
carril de Barcelona á Zaragoza se hizo en 1852, 
de Keal orden, á uua empresa española; y luego 
vino la de Granoilers quejándose de que esa línea 
perjudicaba sus intereses, en razón á que Iiabia 
de pasar por Moneada. 

Examinado detenidamente este asunto por las 


hay que tener presente que en las mujeres en- 
ÍL “ en un enlace ventajoso sus gra- 

¿Deberá, y es otra cuestión, ser necosarín el 

TeZT^lT ^ aaierhagTsul 

veces. En esta cuestión no vacilo en contestar 
^ñrmamente. El consentimiento dei padre, no sólo 
ío. sino absoluto, dentro de cierta 
apelación á 

nadie. No hay nadie mas interesado que los pa- 
dres en la felicidad de ios hijos; estos son ios que 
han do perpetuar su nombre, sus intereses, sus 
ba estado dispuesto entre nosotros, 
desde el Fuero- Juzgo hasta nuestros dias, si bien 
Ultimamente coa apelación, primero á los alcal- 
des, luego a los presidentes de las chancillerías y 
ausencias, y hoy á los gobernadores civiles. 

Esto ha traído graves males; de 200 padres que 
disienten, apenas habrá uno cuyo disenso, como 
dice ia ley bárbaramente se\irracionaL Guando se 
acude a una autoridad que no tiene interes en el 
aecho, ni ha de sufrir las consecuencias, suele su- 
wder que se declara irracional al disenso, y asi se 
hace la boda de una niña de doce añ#s con el hom- 
bre que ha tenido bastante habilidad para ponerla 
en esa situación. 

Yo no quiero que se obligue al hijo á casarse 
con quien el padre le designe; pero no quiero tam- 
poco que se case con quien soa rechazado por el 
padre. Esto, sin embargo, tiene su límite: si el 
hijo llega á los veintitrés años y la hija á los vein- 
te, é msiste eu casarse, entonces puede hacerlo, 
aun sin el consentimiento dei padre: una sola con- 
dición exijo; qué se pasen cuatro meses, cualquiera 
que sea ia edad que tenga el hijo; porque, á pe- 
sar de que, como h© dicho otra vez, el amor sea 
un sentimiento del cielo que acaba con todos los 
pensamientos groseros, que eleva el espíritu y que 
ilumina el alma, es también una pasión que tras- 
torna de tal manera los sentidos del hombre de 
más seso, que frecuentemente nos obliga á come- 
ter^todo género de locuras. 

En cuanto á ios hijos naturales y expósitos, 
confirmo lo establecido por nuestras leyes. 

El matrimonio contraido contra estas prescrip- 
ciones, pero conforme á las leyes de la Iglesia, es 
válido, yo no le anulo, ni podría, como Sacramen- 
to ; sin embargo, puedo quitarle, y lo quito, todos 
ios efectos civiles : aquí no hay dote, no hay pri- 
vilegios dótales, no hay arras, ni hay sociedad de 
bienes gananciales, no hay pátria potestad, no hay 
nada de lo que la ley concede cuando se obtiene el 
Consentimiento paternor. Restablece ademas la 
pena de exheredacion que habían establecido 
nuestras antiguas leyes ; puesto que por lo regu- 
lar se va tras de las riquezas, bueno es que sepan 
que pueden quedarse sm ellas. Por estas conside- 
Taciones, á que después daré mayor extensión, yo 
ruego al Congreso se sirva tomar hoy en conside- 
ración una proposición de ley que tanto ha de con- 


de ferro-carriles , sobre la manera de prestar el 
servicio de la correspondencia pública por medio 
de trenes especiales. 

El Sr. Posada Herrera asegura que este asunto 
está pendiente de consulta al Consejo de Estado. 

Ei Sr. Ballesteros rectifica. 

Se lee el proyecto de ley sobre arreglo del No- 
tariado. 

! Ei br. Martin Herrera combate en parte este 
proyecto , porque en su opinión no llena cumpli- 
damente el objeto que con ella se propone el Go- 
l^ierno , y se extiende á largas consideraciones, 
combatiendo entre otras cosas el que se exijan 
fianzas y ia forma en que se establecen ios ar- 
chivos. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE ( López Balleste- 
ros) : Señor diputado, si V. S. piensa extenderse 
mucho, habrá que consultar al Congreso, porque 
han pasado las horas de reglamento. 

El Sr. HERRERA ; Aun tengo que ser bastante 
largo, Sr. Preeidente. 

El Sr. VICE-PRESIDEETE Se suspende esta 
discusión, 

be dió cuenta de que S. M. la Reina había seña- 
lado la hora de la una del día siguiente para reci- 
bir á la comisión dei Congreso que había de pre- 
sentarla el mensaje. 

^ leyó el proyecto de ley sobre ampliación de 
créditos para carreteras . j 

El Sr. RIBO : Pido que conste que no hay nú- 1 
de señores diputados para tomar acuerdo. 

El br. LATORRE: Yo pido que conste que du- 
rante toda la sesión no ha habido más que veinti- 
cinco diputados. 

El Sr. SUAREZ INCLAN : Pido que conste mi 
voto couíorme con la mayoría en la proposición dei 
br. Alfaro Sandoval. 

El br. BELDA ; Pido la palabra para dirijir una 
pregunta al Gobierno. 

Ei br. VlCE-PRESlDENTE (López Balleste- 
ros); Mañana podrá V. S. hacerla, Sr. Belda, 
porque no hay número. Orden del dia para maña- 
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ERECIOS DE ARTlCUtOS AL POR MAYOR Y MBnor 
DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo, 
Toemo añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz. ...... 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patacas 


ESPECTÁCULOS 


TEATRO DEL PRINCIPE. A 
noche; Los pobres de Madrid. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
de la noche: Del palacio á la tedema. 

TEATRO DE VARIEDADES. I 
la noche: La crut del matrimomo.- 
palos deseados 


ANUNCIOS 


iiuuu momentos en que esa linea tuvo ocupa- 
dos muchos más brazos que todas las demas de la 
i enínsuia. Los obstáculos, sin embargo, eran su— 
periores á las fuerzas de la empresa ; y el (lobier- 
no que ios vela, no le hizo cargos, como era natu- 
fal, ni selos hubiera hecho nadie, á no mediar la 
empresa de Lranollers. ia cual se presentó pidien- 
do que se anulara la concesión de su rival la de 
Zaragoza a Barcelona. 

El trobierno se encontró eutónees con una grave 
dificultad; pero teniendo en cuenta los sacrificios 
hechos por la empresa que nos ocupa, pasó el 
asunto al Consejo de Estado, el cual dió su dicta- 
men como ha dicho mi amigo el Sr. Calonge, por- 
que esa corporación no podia menos de atenerse 
estrictamente á ia ley ; pero el Gobierno podia y 
debia tener en cuenta otras graves consideracio- 
nes, y de aquí haber presentado en el Congreso el 
proyecto de ley proponiendo la revalidación. La 
Cámara de los señorea diputados, después de de- 
batir ámpUaménte el asunto, votó el proyecto de 
que se trata, y ese proyecto es . el que ahora dis- 
cutimos. 

Aprobado por el Congreso pasó al Senado, don- 
de la comisión que le examinó en la anterior le- 
gislatura, halló perfectamente satisfactorias las 
razones expuestas eu favor de la empresa del fer- 
ro-carril de Zaragoza a Barcelona. Lo mismo ha 
encontrado la que ahora tiene el honor de sentar- 
te en este banco, y de aquí el dietámen objeto del ; 
debate; dictamen procedente , señores , porque 
ademas de las consideraciones expuestas, se trata 
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CAMBIO Al CONTADO 


Pabiieade. No pablieado. 


^ En esa época tan censurada, que yo ni defiendo 
ni ataco, porque á mí personalmente me és de 
todo punto indiferente , se hacían con efecto de 
un modo arbitrario las concesiones de ferro-car- 
riles ; pero hoy no ; hoy existe una ley general 
respecto á los mismos , y existen' ademas las par- 
ciales para cada concesión ; y esto sentado , no 
¡puedo dudar que se han hecho para cumplirlas. 

Se trata, señores , de la anulación de la caduci- 
dad que legalmente pesa sobre la línea del ferro- 
carril de Barcelona á Zaragoza ; y eso se os pide 
coa una sencillez pasmosa de que luego hablaré. 
Entretanto , hé aquí los hechos. Él 27 de No- 
viembre de 1892, en esa época fatal de concesiones 
ilegales de ferro-carriles , según se ha dicho , se 
hizo la concesión que nos ocupa. Llegado el año 
65, las Cortes constituyentes declararon que todas 
esas concesiones eran nulas ó poco menos, y de- 
cidióse revalidarlas. En su eonsecueacia, se decre- 
tó una ley de nueva concesión para este ferro- 
carril eu 6 de J ulio de aquel año, ley vigente para 
«ste caso , ademas de lo que previene la general 
de ferro-carriles promulgada en fecha anterior. 
No quiero molestar al Senado con su lectura: 
si en alguu caso ocurre duda, leeré el artículo que 
corresponda. 

Empezáronse los trabajos de esta línea con gran- 
des esfuerzos al parecer , y con no escaso mérito 
por parte de la compañía, concesionaria ; pero en 4 
de Marzo de 1857, cérea de dos años después déla 
concesión , acudió dicha compañía al Gobierno, 

Í iidiendo próroga para la construcción de una de 
as secciones de dicha via. El Gobierno á su vez 
pidió informes, y entre otras cosas dijo á la com- 
pañía que justificara los extremos en q ue iuádaba 
su petición , porque es de advertir que hay un ar- 
ticulo eu la ley general de forro-earriI.es que dis- 
pone la caducidad de las concesiones si no se cum- 
plen las condiciones expresas de ia léy especial en 
que la coucesiou se otorga ; y según ese artículo, 
la compañía veia la caducidad de su concesión, por 
no haber cumplido lo prevenido en el art. 5.* de 
la ley en que esa concesión se le hizo, á saber: que 
á los dos años estaría construida una sección, á los 
cuatro otra, y otra á los seis. 

Pues bien ; en Marzo de 1857 acudió , como he 
dicho, la compañía concesionaria al Gobierno ; y 
éste , por Real órden de 13 de Noviembre , otorgó 
un aña de próroga para la primera sección , fun- 
dándose en los informes de la dirección de obras 
públicas y del Consejo Real , hoy de Estado , in- 
formes que no aparecen en el expediente , no. pu- 
diendo yo por lo tanto apreciar las razones que 
hubiera para esa infracción de ley por parte del 
Gobierno. 

Volvió después á acudir la empresa con otra so- 
licitud, para que, con tal de que concluyera todo 
el camino en seis añoi, no se tuvieran en cnenta 
los plazos particulares, renunciando en tal caso la 
gracia de próroga que se acababa de conceder; y 
el Gobierno, según parece, no acceiió á eso. Pues 
bien : en 10 de Febrero do 1856 se abrió á la ex- 

Í dotación el trozo de Sabadell á Moneada, sin que 
a empresa tuviera el material necesario ; el 14 de 
Marzo se abrió otra parte de la línea hasta Tarra- 
sa, y el 29 de Junio de 1859 se concluyó ei trozo 
hasta Mantesa, quedando eatóuces terminada la 
primera sección, que debía haberlo sido dos años 
antes. 

Faltóse, pues, no sólo á la ley general de fer- 
ro-carriles, sino á la especial de concesión del que ' 
nos ocupa, puesto que la compañía no cumplió 
dentro de la próroga que le fué concedida, y el 
Gobierno, no obstante, ni siquiera la proguntópor 
qué no cumplía; y después de todo esto, señores, 
se expidió una Real orden diciendo á la empresa 
que S. M. estaba satisfecha de su celo. Yo no he 
podido explicarme nunca semejante abuso del 
nombre de S. M. 

En Mayo de 1860 se autorizó la explotación, fal- . 
tanda también á la ley ; y aquí empieza á presen- 
tarse una cuestión compleja. 

Apareció en escena otra empresa , llamada de 
Granoilers , solicitando que se declarase la cadu- 
cidad de la de Zaragoza a Barcelona , sí bien se 
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vertibles áSporlOO. 
ídem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
ídem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL Simo XV, 

por D. Francisco Navarro ViUoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta eu la adnúnistracioii de Ei 
Pensamiento Español, i 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


en consideración y pasó á las secciones. 

Se leyó la siguiente 

Proposición del Sr. Alfaro Sandoval. 

; ^ Artículo único. «Quedan derogados los ar- 
tículos 15, 18 y párrafo segundo del 28, de la re- 
forma que se hizo en la Coustitueiou de 1845 por 
las Górtes ordinarias de 1857.» 

El Sr. Alfaro, a, poyando su proposición , traza á 
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referentes á su persona no son del caso, porque lo 
q ue importa al país sou los actos, no las personas 
de los ministros ; que cree improcedente el susci- 
tar esta cuestión después de las explicaciones da- 
das por el Gobierno y las que él mismo dió cuan- 
do en el año anterior se suscitó igual asunto. 

Puesta á votación, se acordó fuese nominal, á 
petición del general Latorre. 

Fué desechada por 136 votos contra 32. 

Se leyó la proposición del Sr. Calvo Asensio so- 
bre la reforma de dos artículos de la ley electoral 
y la apoya su autor diciendo, que no porque com- 
bata dos artículos ha de creerse que está confor- 
me con el resto de la ley ; pero como llegará dia 
de combatirla toda, se limita hoy á pedir que se 
defina lo que ha de entenderse por contribución 
directa, y cree que su proyecto tiende á dar am- 
pliación al derecho electoral. 

Elogia decididamente ciertas instrucciones da- 
das por el marques de la Vega de Armijo al al- 
calde corregidor para la rectificación de las listas 
electorales. Cree que el método actual al interpre- 
tar lo que debe entenderse por contribución direc- 
ta , produce ambigüedad y contradicciones , por 
cuya razón prefiere que se resuelva eu un sentido 
restrictivo si no admite el Congreso la proposición 
que apoya. 

Ei 8r. Posada Herrera elogia el celo del señor 
Calvo Asensio por sus principios en este caso, con 
los cuales simpatiza hasta cierto pauto; pero se va 
con mucho tiento , dice , al interpretar las leyes 
porque el Gobierno actual lucha con el inconve- 


oraenaaas en cinco tomos y preceaidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: siu 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco de porte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
ülamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, núm 12, cuarto bajo. 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR MONARES. 

Sesión del dia 19 de Diaienibre de 1861. 

Abierta á las dos y media, se leyó el acta de la 
iterior, y quedó aprobada. 

El señor ministro de Hacienda subió á la tribu- 
i y leyó un proyecto de autorización para cobrar 
isde 1.® de Enero de 1862 las contribuciones y 
ntasdel Estado , con sujeción á la ley de 11 de 


blicas de l.“ de Julio 

de 1858., 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1 ,000 rs 8 por loo 
anual 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, mo- 
mentos ántes de salir el correo, y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el dia. 

Pubüca también despachos telegráficos que so 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticias 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICiON. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de .Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici- 
dad, ,01amendi, Cuesta, BaiUy-Bailliere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS 
TRANJERAS. 

Provincias. Dañ, 


DEL REINO y EX 


P|B. p .Provincias, i Dañ 


Atbacele.... par 
Alioanle..,. l[4p 

Almería par 

Avita par d 

Badajoz 1[2 

Barcelona., par 

Bilbao 1[8 

Burgos 3[8 

Cáceres » 

Cádiz 1 lj4 

Castellón... » 
Ciudad Real 3i8 
Córdoba.... ?(8 

Coruña 3[4 

Cuenca » 

Gerona » 

Granada.... 3[4 p 
Guadalajara par p 


» Lugo I » 

» Málaga 1[2 

» Murcia 1(4 

» Orense 5(8 p 

” Oviedo 1(4 

» Falencia... . 1(2 

» Pamplona.. 1(4 p 


» Ponlevcdra l’p 

» Salamanca. 1(2 

» S Sebastian » 

» Santander. . 5(8 

" Saiiliago.... 1 p 

» Segovia .... par 

» Sevilla 1 1[: 

» Soria 3(1 < 

» Tarragona. 1(2 

» Teruel » 

" Toledo 1(2 

» Valencia..., par 

» Valladoiid., 1(2 

» I Vitoria par 

» Zamora á(§j 

» Zaragoza... 3(8 

» 


remitida por el señor ministro de Estado á los re- 
presentantes españoles en ei extranjero, con mo- 
tivo de la retirada del barón Tecoo. 

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por 
las secciones en su reunión de ayer. 

Se leyó la proposición del Sr. Moyano. 

El Sr. MOYANO: Me haré cargo, ante todo, de 


Huelva..' 

Huesca.. 

Jaén 

León 

Lérida.. 

Logroño. 

Londres á 90 d/f. 49-76 Hamburgo, 8 dtv. 
París, á 8 d(v.,.. 5-21 Génova, 8 d(v..,. 

Descuento de letras al 5 p. 


interpretación de la ley en sentido liberal. 

Preguntado el Congreso, si se tomaba en consi- 
deración, se acordó pasará á las secciones para el 
nombramiento de comisión. 

Se lee la proposición presentada por el Sr. Esca- 
rio, sobre incompatibilidad de cargos públicos coa 
los de sociedades mercantiles, reservándose su au- 
tor apoyarla en tiempo oportuno. 

Lerda la del Sr. Barrantes, sobre premios á los 
autores dramáticos, y no hallándose presente su 


Sacramento , corresponde á la Iglesia legislar 
sobre él exclusivamente; y yo dejo á la Iglesia sus 
plenas atribuciones en esta parte. Pero como con- 
trato , el legislador civil tiene también exclusi-va 
autoridad, y asi se ha entendido en todos tiempos. 

¡Qué requisitos serán, pues , los que la ley civil 
deberá exijir para que ei contrato se celebre con 
las mejores garantías de acierto ? La primera 
cuestión es la de la edad en que podrá contraerse 
nratrimonio. Señores , ei matrimonio , no sólo está 
destinado á la multiplicación de la especie , sino 
que constituye una jefatura, lo cual supuesto no 
basta que los contrayentes puedan desempeñar la 
primera función, sino que es preciso que llenen la 
segunda. 

Entre nosotros, adoptando la legislación roma- 
na, se ha fijado la edad de catorce años en los 
hombres y doce en las mujeres, lo cual no me pa- 
rece acertado, porque para que dos seres puedan 
trasmitir la vida á otro es necesario que a ellos 
le sobre, lo cual no sucede en esa edad, porque 
una es ia pubertad, y otra la nubilidad. Además, 
que a esa edad la razón no está bastante desarro- 
para saberse dirijir á sí propio y educar y ¡ 
dirijir á la familia. Yo propongo, pues, que á los í 
hombrús se exijan diez y ocho años, y quince á ^ 
las mujeres, y aunque esta no parezca mucha, , 


AVW i J VAW 

cada mes. 

^ Este periódico inserta comonlcados á loa prfr* 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados ea la segunda casilla del 
anterior anuncio, sou únicamente para las suscri- 
cioues. cuyo importe ae entrega personalmente «n 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó letras da 
cambio. 

Los señores susoritores que pagan por medio 
de letras, que esta Administración eirá á su car- 
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tunamente. 

El Sr. Ribo pide por via de exordio por no haber 
podido hablar áptes, que las sesiones empiecen 
más temprano, y se queja del retraso que sufre la 
correspondencia de Barcelona. 

El Sr. López Robers dice que es culpa de la em- 
presa del ferro-carril de Barcelonú á Zaragoza. 

El Sr. Posada Herrera dice que hay cuestiones 
.pendientes acerca del particular , pero que el Go- 
bierno procura y procurará vencer estas dificul- 
tades. 

El Sr. Ballosteros (D. Mariano) , hace algunas 
aclaraciones sobre lá conveniencia de adoptaran 
medio conciliatorio para el Estado y las empresas 
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ADVERTENfJA. 
señores suscritores , cuyo abo- 
jocoucliiy<3en 31 del presente mes, se 
gefvii’áo renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

gn el anuncio inserto en la última 
olana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
liacerla. 


Un periódico de Marsella dice que una carta de 
Ñapóles, posterior en veinte y cuatro horas al 
primer despacho que dió por muerto á Borges, 
anuncia , copiando al periódico de Ñapóles II In- 
oioilmento , que el general Della-Chiesa acababa 
de ser batido y perseguido por Borges . y que las 
columnas de insurgentes , engrosadas por las po- 
blaciones , recorren en todos sentidos la Basi- 
licata . 

La misma carta explica el origen de la noticia 
do la muerte de Borges. Un telegrama particular 
de Caserta la trasmitió á un periódico, y el diario 
del prefecto Lamármora la repitió, poniéndola en 
duda. De ahí llegó el rumor dp eco en eco hasta 
Turin. 

En contraposición á las anteriores noticias, las 
correspondencias de Ñapóles que publica la Ilalie 
de Turin de fecha del 12, traeu algunos pormeno- 
res, aunque incompletos, sobre los últimos momen- 
tos de Borges. 

«Este, dice, no era un hombre vulgar, y ha 
muerto con valor y dignidad. Las declaraciones 
importantes que ha hecho, y que el informe del 
agente consular francés de Giiieti. Mr. León de 
iíotrou, consigna de una manera olicial, causarán 
una sensación extraordinaria en Europa. 

Borges declaró que el comité legitimista de Pa- 
rís lé habla engañado indignamente; que las pro- 
vincias napolitanas no ofcecian elemento alguno 
dé insurrección civil; que Langrois era un imbé- 
cil; que Orocio Donatello era un bandido; que 
sólo habla podido reclutar á fuerza de oro geute 
perdida; que todo el país se había sublevado con- 
tra él; que la Guardia nacional había peleado en 
todas partes con valor contra su partida. 

Concluyó por decir que se había separado con 
su Estado mayor de todos aquellos birganti , y 
que se dirijia á Roma para deauuciar á Fran- 
cisco II ios horrores é infamias que se cometían 
en su nombre; que le habría entregado su diario 
de operaciones escrito de su propio puño, en el 
que están aquellas consignadas hasta el l.° de 
Diciembre. 

Todas estas declaraciones las hizo sin mostrar 
el menor deseo de salvar la vida. 

El mayor Franchini, dei i.“ de bersaglieris.se 
apodero de las instrucciones dadas á Borges en 
nombre de Francisco II por el ex-gonerai Ciary, 
de la correspondencia con el comité legitimista de 
París, del diario de operaciones y de otros varios 
documentas interesantes. 

En el momento de la ejecución se quitó Burgos 
del cuello un escapulario, lo besó y gritó á sus 
compañeros : «españoles, muramos con valor.» 
En seguida entonó un rezo en español, que lué 
interrumpido por ia descarga de los soldados.» 

Otra correspondencia de Ñapóles fecha del 11 
que publica la Independencia Melga, dice también 
lo siguiente: 

«Borges, después de haber atravesado sano y 
salvo por entre los ejércitos del Rey Víctor Ma- 
nuel toda la extensión dei antiguo reino, después 
do haber escapado como por milagro á la batida 
de Mittica en las Calabrias y de Crocio en la Ba- 
silicata, ha caído en poder de nuestros soldados 
en Carsoli; casi en las fronteras romanas, á la en- 
trada de la tierra Santa, donde había sido recibido 
como un profeta y como un vencedor. 

Veinte y cuatro aventureros han caído, unos en 
combate cerca de Carsoli; otros en Tagiiacozzo. 
castigados por la justicia militar. El primer fusi- 
lado (y esto es ya oüeial) fué D. José Borges. de 
Cataluña. Los otros diez y seis eran casi todos es- 
pañoles.» 

Nótese que toiíus estas nolicias tienen -proce- 


sea gratuita la educación primaria en las escuelas 
confiadas. á las congregaciones religiosas. 


delicias cuya autenticidad ya calificamos en 
nuestro número de ayer ; 1.* El telegrama en- 
viado por, el comandante Fraschiui diciendo 
que habla fusilado á Borges; pero telegrama 
contradicho por la carta de Avezzano publicada 
en la Patrie, y que reprodujimos ayer, donde se 
decia ignorarse si el fusilado era verdaderamente 
Borges ; 2.“ Un informe del agente consular 
francés de Chieti , ciudad donde no hay consu- 
lado alguno , y situada á 20 leguas del punto 
donde se supone ocurrido el tal fusilamiento. Es 
decir, no tenemos hoy más ni ménos motivo 
racional que teníamos ayer para prestar asenso 
á la noticia. Si esta, como seguimos creyendo, 
es falsa , por lo ménos sus autores han logrado 
en parte su objeto , pues para causar inevitable 
inquietud, bastan sus versiones. 

La cloaca italianisima amia muy removida: 
el. presidente de la Cámara turinesa, Sr. Ra- 
tazzi , ha reproducido la dimisión de su cargo 
que presentó hace un mes, y que debió retirar 
sin duda, pues que le hemos visto posterior- 
mente ocupando el sillón presidencial, que vuel- 
ve á dejar hoy. Si hemos de creer á uii telegra- 
ma publicado por La Crónica de ayer, con la 
dimisión do Ratazzi coincide una nueva crisis 
del ministerio de Turin ; y aun así debe ser in- 
dudablemente, pues aquella dimisión dice con 
claridad y á voz en cuello: vengo, el poder á mis 
.manos. La Cámara, parece que por unanimi- 
dad , según nos dijo nyee el telégrafo, ruega á 
su presidente que no dimita, sin duda porque 
teme que .este fracaso rompa los vínculos de 
fraternal amor que ligan entres! á los flamantes 
regeneradores de Italia. Aguardemos á ver cómo 
salo al fin amasado este nuevo lodo. 

Ya sabemos el origen de la excisión que ha 
estallado entre Garibaidi y el club del Prooedi- 
mento : lo liabiamos previsto como es. El héroe 
fia dicho á los clubistas que es menester unirse 
todos á Víctor Manuel estrechamente: los clu- 
bistas deben haber pensado que este es dema- 
siado monarquismo, y cuentan ya á su héroe en 
el número de los pasteleros. Tememos por la 
popularidad de Garibaidi; pero admiramos su 
prudencia. 

Según los respectivos telegramas de Trieste y 
de Londres, que publicamos hoy, van ennegre- 
ciéndose más, y al mismo tiempo, dos horizontes 
que ya estaban algo turbios. Miénlrae en Cone- 
tanlino'pla se temen graves desórdenes, el Go- 
bierno de Washington aprueba resueltamente 
la conducta del capitán del San Jacinto. 0 de 
otro modo; miéntras se aumentan las probabili- 
dades de guerra entre ingleses y norte-america- 
nos, es decir, miéntras Inglaterra va estando 
más apurada en su cuestión con los Estados- 
Unidos, el Imperio turco va mostrando nuevas y 
mayores señales de la disolución que le ame- 
naza. 0 lo que es igual, el Imperio turco se 
va poniendo en el caso de reclamar una in- 
lervencioii europea en los momentos mismos de 
estar Inglaterra amenazada de un conflicto que 
la imposibilito para contrastar el infl ijo de Rusia 
y Francia en Oriente. Es una casualidad que da 
en qué pensar.— T. 

TELEGRAMAS. 

Tukin, 19. 

Garibaidi ha dirijido á la Asamblea del Prove- 


dimento , en Genova, las siguientes palabras: 
«Unámonos estrechamente á Víctor Manuel.» 


LiVERPOOt, 19. 

Noticias de Venezuela aseguran que once bu- 
ques de guerra holandeses se han presentado pi- 
diendo satisfacción por los insultos que á su pa- 
bellón se han hecho. 

Beru-s, 20. 

Continúa el rigor en Polonia. Cuarenta estu- 
diantes de la Universidad de Kieu han sido depor- 
tados á Siberia. 

Trieste, 20. 

A consecuencia de la crísie metálica y alimenti- 
cia, reina en Gonstantinopla la mayor desespera- 
ción. Se temen graves desórdenes. 

Ló.tores, 20. 

Las noticias de los Estados-Unidos dicen que el 
Gobierno de Washington, por mayoría de minis- 
tros, ha aprobado la conducta del comodoro Wil- 
kes del San Jacinto. 


Para demostrar de una ¿manera que no deje la- 
gar á la más mínima duda la iniquidad cometida 
con el jóven Rey délas Dos-SicUias, y su noble 
proceder, se han impreso en París, recOjidos en un 
volñmen por el editor Dentn, los Documentos ofi- 
ciales relativos al cerco y rendición de Gaeta , y 
algunos otros particulares concernientes á la 
grande y dolorosa catástrofe de la legítima mo- 
narquía napolitana. 


Insiste la prensa inglesa en interpretar el men- 
saje del presidente Lincoln en sencido muy beli- 
coso, pero aun más que aquel mensaje, les subleva 
e 1 voto de gracias otorgado por el Congreso fede- 
ral al comandante del San Jacinto. Casi todos los 
diarios se muestran unánimes en considerar este 
insulto directo á la Gran-Bretaña, 


PARTE EITRáMJERA 


Como quien dispara uii tiro á boca de jarro, 
JOS dijo aiioslie ia Correspondencia: 

«Hoy se ha recibido en .Madrid la noticia oficial 
¿e la muerte de Borges. Fué aprehendido á la 
salida de un basque con varios españoles compa- 
ñeros suyos y en el momento en que intentaba 
penetrar en el territorio romano, desengañado de 
la ineficacia de sus' esfuerzos para sostener una 
causa que tiene eu el país más partidarios que 
hombres decididos á tomar las armas por ella. 
Borges ha muerto con el valor de un soldado es- 
pañol valiente y oristiano. Animaba á sus com- 
pañeros de infortunio á morir como españoles con 
valor y religiosidad, cuando el plomo de los fusi- 
les piamonteses ahogó su voz y puso fin á su 
existencia . » 

El tono de seguridad con que aparece redac- 
tada esta iiolicia, y el carácter de oficial que se 
la atriütije, no bastan ciertamente á llenar el 
vacío que notamos en sus pormenoles. ¿Eu t¡ué 
día ha sucedido todo eso'/ ¿en qué punto? El 
primer telegrama que habió del particular, da- 
ba por ocurrido el suceso el dia 8; ¿cómo desde 
entonces acá, es decir, al cabo de trece dias, no 
es tan conocido, tan inconcuso que sea absoluta- 
mente imposible ponerlo en duda? ¿Cómo en 
trece dias no se ba publicado ninguna carta 
verdaderamente fidedigna que diga con toda se- 
guridad: Burges lia sido fusilado eu tal punto, 
tal dia, con tal motivo y con tales ó cuales cir- 
cunstancias? ¿cómo las únicas correspondencias 
acerca del particular publicadas hasta ahora, lo 
lian sido por periód.cos revolucionarios, y no 
cuutieneu sino datos inverosímiles unos, y des- 
mentidos oíros? En suma, tratándose de un su- 
ceso tan notable en sí mismo, tan importante 
para los piamonteses, y que se dice ocurrido 
bá trece dias, ¿cómo es posible que á la hora 
prísente, sea tan racional como lo es el suspen- 
der, cuando ménos, eljuicio acerca del hecho? 

Después de escritas las anteriores líneas, ve- 
mos otro párrafo de La Epoca donde se com- 
pendian todos los pros y los contras relativos á 
la exactitud de la noticia, y el cual no nos hace 
modificar ninguna de las anteriores reflexiones. 
Pero á fin de que nuestros lectores puedan juz- 
gar por sí mismos, insertamos íntegro todo el 
párrafo, que dice así: 

«Miéntras el telégrafo de Roma parece confir- 
mar la muerte de Borges , las noticias que de 
Nápoies llegan á la Patrie desme iitirian este su- 
ceso. Creemos deber esperar noticias más fide- 
dignas. Las correspondencias de Italia nos tienen 
acostumbrados ya á grandes falsedades. 


acto como 

llegando el ilorning-Herald al extremo de decir 
que no debe esperarse ya la paz cu.ando el primer 
acto de la Asamblea reunida en Washington ha 
sido una declaración de guerra. 

Hablando La Crónica de Nueva-York del Con- 
greso federal . que se reunió el 3 para oir al dia 
inmediato el mensaje del presidente Lincoln^ dice 
que ya no puede llamarse Congreso de la unión, 
puesto que enél no figuran ios representantes del 
Sur que se han desunido , y que el partido repu- 
blicano es el dominante en las dos Cámaras. El 
Senado que debía componerse de 68 miembros, 
sólo constará de 47, de los cuales hay 30 republi- 
canos , 14 demócratas y 3 unionistas , que más 
propiamente debían llamarse fusionistas. La Cá- 
mara de representantes , que debía constar de 
251 miembros y 6 delegados de los nuevos ter- 
ritorios 


El 17 se reunió el Sena do francés en sesión ge- 
neral para oir la lectura del mensaje redactado 
por el presidente Troplong, á nombre de la comi- 
sión encargada de examinar ei decreto que modi- 
fica los artículos 4.° y 12 del expedido en 25 de 
Diciembre de 1852. 


Ei telégrafo de París nos comunicó hace dos 
dias la destitución de un catedrático francés, á 
consecuencia de ciertos versos que publicó en un 
periódico, y los cuales parece que han lastimado 
la sensible epidermis del elegido por el sufragio 
popular. Hé aquí los considerandos que el minis- 
tro de Cultos é Instrucción pública ponía en la ex- 
posición inserta en el Monitetir, que precedía al 
decreto de destitución de aquel catedrático: 

«Señor: Mr. Víctor de Laprade, miembro de la 
Academia francesa, y profesor de letras de Lyon, 
acaba de publicar en el Gorrespondat un articulo 
en verso, que creo debo elevar á la consideración 
de V. M. El poeta tiene acaso privilegios que se 
niegan á los demas escritores ; pero por grandes 
que sean, no pueden llegar hasta la impunidad de 
las alusiones injuriosas hacia el Soberano salido 
del sufragio universal , y hacia la nación que tan 
gloriosamente gobierna. 

«Es de lamentar, señor , que la violencia de los 
partidos encuentre órganos en hombres que , por 
respeto á sí mismos , deberían no caer en excesos, 
pero Mr. Laprade ama la celebridad que se ad- 
quiere con la invectiva política. 

«Dudo que ese profesor pueda enseñar á la ju- 
ventud el amor al país que ultraja, y la fidelidad 
al Gobierno que insulta. Cuando un hombre hon- 
rada tiene la desgracia de alimentar y de mani- 
festar pública mente tales odios, debe, si está unido 
al Estado, romper los lazos de unjuramento cuya 
violación es flagrante, y renunciar á un empleo y 
á un salario que tan acerbame ute echa en cara á 
los demás. 

«Habiendo olvidado completamente este deber 
M. Laprade, no vacilo eu recordarle su morali- 
dad. Por lo cual, señor, tengo el honor de pre- 
sentar á la alta aprobación de V. M. el adjunto 
decreto, en cuya virtud se quita su destino de 
profesor en la facultad de letras de Lyon á M. de 
Laprade. 

«Soy, ete. — Souland, ministro de Cultos y de 
lustrucoion pública.» 

Este señor Rouland acaba de dirijir á los pre- 
fectos una circular excitándolos á que restrinjan 
todo cuanto en su mano esté la facultad de que 


sólo se compondrá de 185 y los delega- 
dos , coutáadose en ellos 105 republicanos, 46 de- 
mócratas y 34 unionistas. 


Kl PE\S.lUlKi\’ÍO ESiMi\0L, 


HADRID 21 DB DIGIEMBUB DE 1861 


PROYECTO DE REY SOBRE MATRIMONIOS, PRESENTADO 
POR EL SEÑOR MOYANO. 

Nuestros lectores habrán visto ya el proyecto 
(le ley sobre tnatrimouios, presentado por el se- 
ñor Moyano al Congreso en 14 (ie este tues, y 
que se leyó en la sesión del 19. Antes de entrar 
en materia sobre este punto, se nos ocurren al- 
gunas observaciones sueltas. 

Se ha dicho, 


es ya uii aforismo, que los 
Parlamentos son cuerpos poco á propeSsito para 
legislar, y asf lo acredita la práctica. Si las leyes 
han de valer algo, es preciso que pasen á comi- 
siones codiíicadoras y compuestas de jurisperitos, 
que las redacten con arreglo á los principios füo- 
sóíicos y cieiitiíicos de el derecho. Ahora bien, 
!a generalidad, U casi totalidad de los diputados 
y senadores desconocen estos. El mismo señor 
Ü‘Donn8U, con ser todo un personaje político, ha 
confesado en pleno ParlaiueiUo que no entiende 
de leyes. No es extraño, pues aún los mismos 
que las han estudiado no siempre son' peritos eu. 
el derecho. 

La segunda observación es que, en cambio 
de eso que se llama libertad política vam:)s per- 
diendo las libertades iuílividuales. La centraliza- 
ción ha ido agarrotando una á una todas las 


La llanura en que se alzaba el ediíicio, lleva ei 
nombre de Campo de Booz^ 6 Campo 'betlcnúlíco, y 
es en verdad algo dificultoso imaginar pastores 
que,, faltando á sus tradicionales costumbres, pa- 
sasen al raso una noche de Diciembre, en campos 
que debían de estar arados á la sazón, á mucha 
distancia de cualquier manantial en que pudieran 
abrevar sus rebaños, y expuestos ademas á la in- 
clemencia de las lluvias invernales. Conviene ad- 
vertir ademas que los sepulcros no están juntos, y 
qiie la tradición á ellos relativa, y meramente 
oral, pasa^ en concepto de no pocos críticos, por 
una de las muchas que ha producido la ignorancia, 
que tan fácilmente se han popularizado entre los 
pueblos orientales, llevándose luego trás sí la de- 
voción ó el asombro de aquellos europeos á quie- 
nes falta instinto crítico, ó erudición, ó tiempo 
para dedicarse al estudio. Porque fuerza es decir, 
en honor de la verdad, que, ya en nuestros dias, 
ninguna tradición que no se apoye en documentos 
fidedignos, puede ser considerada como prueba de 
mediano valor, más que por las personas irrefie- 


cuando varios autores (como por ejemplo, Julián ; 
Ferez, Benito Remigio Noydens , y D. Tomás Ta- ' 
mayo de Vargas) afirman haber sido trasladados 
á España ios tres Santos cuerpos con posterioridad 
al año 900 , y llevados precisamente á la antigua 
Bletissa (hoy Ledesma), en el reino de León, don- 
de ignoro si existen todavía. 

Si mi imperfecto trabajo no parece á Vds. in- 
digno de figurar en las columnas de su periódico, 
me dispensarán doblado favor, sirviéndose dar á 
conocer los motivos que me han impulsado á de- 
sear esta publicación, y ios propósitos que abrigo 
de ocuparme en otros estudios ó iuvestigacioues, 
siempre que tenga el Tionor de ser recibido con 
agrado por mis compatriotas adotivos, única y su- 
perabundante recompensa que deseo de todo cora- 
zón se me conceda en España. 

Orean Vds. eu el distinguido aprecio con que me 
ofrezco suyo atento y seguro servidor Q. S. M. B. 

Luis Dónici , 
Vice*H>ónsid de España. 

Hácia la parte oriental de la sscojida BeUnt di- 
látase declinando poco á poco en dirección al Me- 
diodía una llanura conocida por los naturales de 
la tierra con ei nombre de Vedi-el Cherbo {Vaíle 
de las Raiiias ) ; y en su comedio se ven efectiva- 
mente, rodeadas de tapias y algunos olivos, las 
ruinas de un convento de pobres dimensiones, atri- 
buido por algunos á Santa Elena (l), y por otros 
á Santa Paula (2) ó á San Casiano (3) , y llamado 
Deir-el-Raanat, palabras que traducidas literal- 
mente quieren decir Cor-vento de los Pastores. La 
variedad de pareceres de los autores modernos en 
punto á la persona que edificó aquel santuario 


en honra de los tres bienaventurados que, por su 
posterior traslación á Ledesma , se consideran 
ahora como españoles, debía estimularme, aunque 
sólo fuera por los muchos viuculos de afecto que 
con España me uuen> á estudiar los fundamentos 

cono- 
concierne 


Animado de aquel deseo , di principio á mis 
correrías visitandoáBeien, donde interrogué per- 
sona por persona y examiné piedra tras piedra, 
recibir en recompensa dulces y veneradas 
datos útiles 


no sm 

impresiones , ni sin proporcionarme 

estudio ; y con este motivo llegué á en- 
acerca 

del sitio en que verdaderamente recibieron los 
santos. Pastores la nueva del nacimiento de nues- 
tro Divino Redentor , así como sobre ei lugar en 
que se les dió sepultura y fueron piadosamente 
venerados por los cristianos primitivos. Han sur- 
jido estas cuestiones por consecuencia de los des- 
cubrimientos que últimamente ha hecho el iius- 
trísimo Sr. Garlos Guarmanni , guiado el cual de 
su prudente crítica adquirió cierto terreno aban- 
donado muchos siglos há, pero que aun conserva 
el nombre de Miydai — Ader (ó sea l'wrii gregis)} 
monumento estudiado de antiquísimos y eruditos 
escritores , por más que, andando el tiempo, haya 
sido completamente destruido ei santuario bajo 
la despótica domiuacion musulmana, alterándo- 
se al propio modo la tradición. 

Desgracia es esta que acaece harto amenudo con 
otros muchísimos santuarios , que aún hoy vene- 
ramos y que suministran materia de profundo es- 
tudio á distinguidos arqueólogos franceses é ita- 
lianos, engoltados en la tarea de restaurar con- 
documentos sólidos la verdad de no pocas tradi- 
ciones, que anda á veces revuelta con mil yerros, 
y á veces se encuentra ya falseada del todo por 
preocupaciones que aprueba y recomienda cie- 
gamente una fanática ignorancia. Paréceuie , por 
tanto , que seré grato á los hombres religiosos, 

! entre los cuales losra tan tasto aprecio el acredi- 


que pudiera tener cada opinión, y procurar 
cer, mejor que mis predecesores, cuanto 
á los sepulcros de aquellos tres Santos. 

Basta mirar las ruinas que hoy se conservan 
para descubrir en ellas los caractéres con que se 
distinguen las construcciones dei siglo IV, si bien 
están revueltas con restos de reparaciones hechas 
en tiempos subsiguientes, y hasta en la Edad Me- 
dia, cuando se hallaba Palestina en poder de los 
cruzados. El no encontrarse ni rastros siquiera de 
arquitectura arábiga, indica claramente que el 
edificio quedó destruido al venirse abajo el Trono 
de Grodofredo ; así como sus mezquinas proporcio- 
nes y la completa falta de indicios que acrediten 
haber tenido mayor suntuosidad eu épocas prece- 
dentes, demuestran que cautivada del todo la aten- 
ción de la Emperatriz Santa Elena por sus otras 
magnificas construcciones, no hizo caso alguno de 
ésta de que tratamos , considerándola propia, 
cuando más, para ser devoto retiro de algunos 
santos monjes ó ermitaños; observación local, ya 
que no arqueológica, y que dió origen sin duda 
alguna á las disputas sostenidas por cuantos atri- 
buyeron á Santa Paula la fundación del edificio, ó 
le tomaron por el convento de Casiano. Si se ad- 
mitiese cualquiera de ámbas hipótesis, excusado 
es decir que no podría ser este edificio el Santaario 
de los tres Pastares, fundado por la Emperatriz 
Santa Elena, la cual, según Nicéforo Calixto, edi- 
ficó, entre otras muchas iglesias, una en el sitio; 
Ubi Angelus Pastoribas Lcetum attulit nuntium. 

Aunque el solo nombre de Raanat responde á 
muchas objeciones, expondré aquí las principales. 


para 

tararme de las cuestiones hoy pendiente; 


En el santo tiempo de la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo , que ya desde el primer do- 
mingo de Adviento está celebrando ia Iglesia, 
cieemos agradar á nuestros lectores comunicán- 
doles el curioso estudio, inserto á continuación, 
sobre el verdadero sitio que ocuparon en Tierra 
í^aiita las reliquias de los Pastores á quienes íué 
Primeramente anunciado el nacimiento del Ni- 
hü'üios. Debemos este interesante escrito á la 
^íüistad con que nos honra su autor , el vice- 
*^ónsul de España en Jürusuleu , y tenemos el 
^ayor gusto en hacer pública esta muestra de 
ilustración , laboriosidad y otras dotes que 
tanto ie recomiendan al aprecio de España, su 
patria adoptiva. 

JüRusALEN, 25 de Agosto de 1861. 

^uy señores mios: 

Por el agradecimiento que debo á S. M. y por 
a noble ambición de pertenecer á la culta y cató- 
hca íamilia española, he procurado con afan desde 
9.ñe entre en el ejercicio de mis funciones, corres- 
ponder en cuanto me es posible á la benevolencia 
ola Reina haciéndome útil á España; objeto al 


No me hubiera yo rebelado contra estos argu- 
meatos, y dates al contrario, hubiera visitado y 
venerado, como tantos otros, en concepto de ver- 
dadero santuario de ios tres Pastores, al que uni- 
versalmeute está pasando por serlo hace más de 
500 años, y goza, á tituló de tal, las'iudulgeucias 
de la Santa Sede, si no hubiese encontrado defen- 
sores de otra tradición que cuenta quince siglos de 
fecha, aunque haya tenido durante largo tiempo 
ia desgracia de que se la comprendiese mal ; tra- 
dición cuya legitimidad sustenta, juntamente con 
el Sr. Carlos Guarmauni, la parte más ilustrada d^ 
los habitantes de la Ciudad Santa. 


(t) Nicephoro Callísto, 

(2) V.O. Ferry. 

(3) Y. M‘Mirlin. 



El Pensamimto Espafloí, 



franquicias y libertades de las corporacionos. 
Por otra parte, la legislación civil va atando to- 
dos nuestros contratos con fórmulas y ritualida- 
des, y entrometiéndose en todos los actos de la 
vida, empaquetándolos en papel sellado y ligán- 
dolos con hipotecas. La sociedad da libertad al 
individuo para que grite y alborote, pero le fisca- 
liza todas sus acciones, le suelta la lengua y le 
ata las manos. 

El proyecto de ley sobre matrimonios, es una 
buena prueba de este empeño en coartar la li- 
bertad individual y fiscalizar todos los actos de 
la vida. La Iglesia miró siempre mal las bodas 
verificadas sin el consentimiento paterno. Ter- 
tuliano las reprobaba, y San Basilio las califica- 
ba con palabras sumamente duras; con todo, no 
se halla una palabra categórica que las declare 
nulas, apesar del fárrago de citas , que coa este 
objeto amontonan los Jansenistas. 

Insistiendo el Concilio de Tiento en esta doc- 
trina tradicional de la Iglesia , no quiso acceder 
á las exigencias de los Prelados franceses, que 
tuvieron gran empeño en que aquel declarase la 
nulidad, como proponia el Rey de Francia. El 
Concilio estuvo en este punto por la libertad. 
Hé aqui sus palabras, quo no se pueden perder 
de vista en esta materia (Cap. I.° de Refonn. 
matrim., sess. 24): iTametsi dubitandum non est 
clandestina matrimonia libero contrahentium 
consensu [acta, rata et vera esse matrimonia 
QLiAMDiu Ecclesia ea luaiTA NON FECiT, et proin- 
dejure damnandi sunt illi, ur eos Sanota Syíso- 
Dus ANATHKMATE DAMSAT, qui CU Vera üc rata esse 
neyant, quiquo falso afjirmant matrimonia á fUiis 
familias sine consensu parenlum contracta irrita 
esse, et párenles ea rata vel irrita f acere posse; 
niliilominus Sancta l)ei Ecclesia ex juslissimis 
causis Uta semper delestata est atque proMbuit. 

Tal es la doctrina de la Iglesia Católica sobre 
este punto. Tal lué la conducta que siguió en 
Trento conforme á su tradición constante; re- 
probó esta clase de matrimonios, los prohibió 
como detestables, pero ni quiso poner censuras 
contra los transgresores, ni menos anular sus 
actos. ¿Quién miraba más por la libertad del 
individuo; la Iglesia que prohibia pero no pena- 
ba, ó los franceses que querian penar al indivi- 
duo y anular el acto? No añadiremos aquí, por 
muy sabido, lo que sobre este punto dicePalavi- 
eini, en su historia del Concilio de Trento. Los 
franceses, en su despecho por no haber logrado 
imponer sus opiniones á la Iglesia Católica, se 
vengaron ¡m queriendo admitir el Concilio de 
Trento en esta parte. De aquí su legislación jan- 
senística y casi protestante en materia de ma- 
trimonios, que paulatinamente ha ido infestando 
las legislaciones modernas, y que tantos disgus- 
tos y sinsabores ha traído á la Iglesia, promo- 
viendo conflictos y cuestiones de difícil solu- 
ción. Respetando como respetamos el celo y ios 
buenos deseos del Sr. Moyano, preciso es con- 
venir en que su proyecto de ley tiene mucho de 
francés y galicano, pero nada de español y tri- 
dentino. 

Dice el Sr. Moyano al llegar á este punto. 

«Tiene el matrioionio dos caracteres; el de Sa- 
cramento y el de contrato. Como Sacramento, 
corresponde ala Iglesia legislar sobre él exclusiva- 
mente; y yo dejo á la Iglesia sus plenas atribu- 
ciones en esta parte. Pero como contrato, el le- 
gislador civil tiene también exclusiva autoridad, y 
así se ha entendido en todos tiempos.» 

No entraremos aquí en la cuestión teológica 
acerca del contrato en sus relaciones con el Sa- 
cramento: algunos teólogos hasta llegan á negar 
la existencia de tal contrato. El Padre Pérrone 
sostiene que el contrato natural (no el civil) es 
la materia del Sacramento del matrimonio. No 
entraremos á calificar ni menos discutir estas 
opiniones, por las razones quo ya saben nues- 
tros lectores. Nos contentamos con narrar sim- 
plemente. En el mismo concepto nos contenta- 
remos con decirle al Sr. Moyano unas palabras 
de Santo Tomás, muy notables sobre este punto, 
de las cuales diclio señor y el Congreso harán 
el aprecio que en conciencia crean se debe ha- 
cer. Respondiendo á una objeción dice aquel 


por dominar sus pasiones y salir de su mal' esta- 
do se llega á casar ántes de los 18 años ó des- 
pués, contra la voluntad de sus padres, no ten- 
ga peculio, no sea padre de sus hijos, no pueda 
testar on favor de estos, y sea su prole ilegitima, 
aunque nacida bajo la bendición del Sac-a- 
mentó. 

Advertiremos, ademas, al Sr. Moyano, que por 
ahí empezaron los franceses. Allí se principió por 
negar los efectos civiles á los matrimonios con- 
traídos sin anuencia de los padres. Luego los ju- 
risconsultos han querido suponer que ni aún ha- 
bía Sacramento, á despecho de la doctrina de la 
Iglesia. El PadreNatal .Alejandro, aunque galica- 
no, cree que en Francia tales matrimonios no 
pueden ménos de ser Sacramentos (libro 2.* de su 
teología dogmática y moral de matrimonios, ca- 
pitulo 12, art. 3.°), pero no han faltado juristas 
como Lomoignon y otros, que han negado fue- 
ran Sacramentos; como si los Príncipes tuvieran 
potestad espiritual para hacer ó dejar de hacer 
que una cosa sea Sacramento! La razón que dan 
estos juristas siguiendo á varios teólogos del si- 
glo XVI, es falsa. 

Suponen que el contrato civil es materia del 
Sacramento del matrimonio; luego quien anula 
el contrato anula el Sacramento. Con todo, esta 
razón no es admisible, porque ni todos admiten 
el contrato como materia del Sacramento, ni es 
el contrato civil sino el natural la materia del 
Sacramento. Si dos salvajes de los que están 
catequizando nuestros misioneros en Fernando 
PÓJ se casan ante él, después de bautizados y 
con los testigos, allí no habrá contrato civil, y 
con todo habrá Sacramento. Luego el contrato 
civil no existe siempre, y por tanto la Iglesia no 
puede reconocer como materia del Sacramento 
un contrato que no siempre existe. 

Véase á dónde ha venido á traer á ios france- 
ses su insensato orgullo de no querer admitir el 
Santo Concilio de Trento, como le admitió Es- 
paña, y do sobreponer sus caprichos jurídicos á 
la voluntad de la Iglesia. Da aqui la circular que 
se insertó dias pasados, recordaudoen el Bolelin 
oficml de Málaga el art. 170 del Código civil 


destruidos por la potente diestra del que sum- 
á Faraón en el mar rojo. Y como es de esperar ” 
súplicas tan justas no sean desoidaa , mucho 
nos cuando van adornadas con el refulgente mo 
de la caridad , por eso al dirijirlas al Cielo e t 
tres decididos católicos , las acompañan con la ' * 
significante ofrenda que , dedicada á la pureza **■' 
par de María , ponen á disposición del que tien** 
las llaves del Cielo , sintiendo en el almo qug g? 
pequeño óbolo que , gustosísimos , no como limo 
na , sino como justo débito , le ofrecen, no se cou 
vierta en lo suficiente para el pronto , saludable 
completo cambio de la desoladora faz que hoy 
senta el mundo. Bendecidnos , Padre Santo: ben 
decid á nuestras familias y á cuantos cumplen coa 
el sagrado deber de todo hijo piadoso para con 
padre necesitado.— Fray José Barrachina, 500 rs 
Importa el total de estas ofrendas, la cantidad 
de 1,696 rs. 


Iglesia y al Supremo Jefe de la cristiandad. Un 
Sacerdote suscritor á El Pensamiento Español. 
J. M. R. (Tercera ofrenda), 40 rs.— Virgen Santa, 
os amo con todo mi corazón ; amo á la Iglesia con 
su infalible doctrina, y al Supremo Pontífice Vica- 
rio de Jesucristo. Amadme Vos á mí , de suerte 
que goce de vuestra dulce presencia en el cielo 
por toda la eternidad. Un Sacerdote ecónomo de 
Castro-Urdiales. Carlos Achucarro , 19 rs. — Cam- 
panario . — ¡Dios libre á mis hijos de la impiedad! 
En nombre del menor de ellos , ofrezco á nuestro 
Santísimo Padre Pió IX. — Un suscritor de El Pen- 
samiento Español , 40 rs. — Madrid . — Una madre 
de familia, 4 rs. 

Regina SINE LABE OniGINALI CONCEPTA, ora pro nobis. 
Árahal . — En memoria -de la definición dogmática 
de la Concepción Inmaculada de Maria, ofrece á Su 
Santidad, cuya bendición implora. I. F., católica, 
apostólica, romana , 20 rs . — Puerto de Santa Ma- 
ria. — 1. 1, 100 ra.— Castro-Urdiales . — Pedid á Vues- 
tro Santísimo Hijo que me perdone los pecados 
ocultos , y los que por mi mal ejemplo hayan po- 
dido cometer otros. — Un peregrino , 20 rs. — Va- 
lencia . — Santísimo Padre : Nosotros . seminaristas 
del conciliar de esta ilustre ciudad , que tenemos 
la gloria de llamarnos hijos , aunque indignos de 
la Inmaculada Maria , á quien Vos sublimástels 
tanto sobre la tierra definiendo dogmáticamente 
su Concepción Inmaculada, al celebrar, cou entu- 
siasmo y alegría indecibles, las glorias de nuestra 
celestial Reina y Patrona , vuestra memoria , oh 
Pontífice el más grande, el más magnánimo , el 
más elocuente, el más invencible, el más acérrimo 
defensor de la Iglesia, de la justicia , está indele- 
blemente grabada en lo más íntimo de nuestro 
corazón. Y al considerar que Vos. Santísimo Padre, 
sufrís, y que coustristan hondamente vuestro co- 
razón nobilísimo la impiedad, la irreligión, la bar- 
bárie y el feroz despotismo de vuestros crueles 
enemigos , nos llenamos de un profundo descon- 
suelo, Porque el que os injuria , injuria á estos 
vuestros humildes hijos, que os admiran viéndoos 
sostener y defender la sociedad , defendiendo la 
verdadera civilización , la verdadera libertad , la 


Durante la primera mitad de la sesión cele 
brada ayer en el Senado , se nos pasó el tiempg 
parlamentario haciendo el siguiente monólogo- 
Supongamos que un ministerio infringiese 
abiertamente la Constitución , y que se pidiera 
contra él un voto de censura: en este caso, ¿qog 
le sucedería al ministerio? Teniendo mayoría 
no le sucedería nada. ’ 

— Perfectamente bien , replicábamos nosotros 
dándole un estirón mental de orejas al parla- 
mentarismo: — ¿y es cosa fácil, anadiamos, 


. tener 

mayoría parlamentaria en los tiempos que cur- 
ren? — Cosa fácil, no, pues que se esta viendo 
que pasa sudores de muerte el ministerio 
O'Doiinell para conservar la suya ; pero ello es 
que cou la influencia moral , bien manejada 
antes y después de las elecciones , han tenido 
mayoría todos los ministerios. 

Miéntras que asi hablábamos con nosotros 
mismos, el senador Sr. Sierra demostraba Como 
dos y dos sou cuatro que el ministerio había iu- 
frinjido la Constitución, contrayendo una alianza 
ofensiva con Inglaterra y Francia para ir á Mé- 
jico, y acabó su discurso, como era natural, pi- 
dieudo un voto de censura contra el ministerio. 

Asi que concluyó de hablar el Sr. Sierra, vol- 
vimos nosotros á monologar diciendo: 

— cEs evidente que, según el articulo 43 de 
la Constitución, citado por el Sr. Sierra, el Go- 
bierno no puede hacer tratados de alianza ofen- 
siva sin autorización de las Córtes: 

Es también cosa sabida que por el tratado 
concluido entre Francia, Inglaterra y España 
lastres Potencias llevan á Méjico tropas de des- 
embarco y pertrechos de guerra, con el objeto 
de tomar castillos y hostilizar á los bahitautes, 
y que esto lo ha hecho el Gobierno español sin 
contar cou las Córtes: 

Luego el Gobierno español... 

Pero, al ir á sacar esta consecuencia, nos in- 
terrumpió el señor ministro de Estado cou el 
siguiente argumento de sainete: 

— Es así que el tratado hecho con Francia é 
Inglaterra no es tratado sino convenio. 

Luego el ministerio está dentro de la Consti- 
tución, tan perfectamente como el r.tton dentro 
del queso. 

Puesta á votación la proposición de censura, 
fué desechada por una mayoria considerable de 
senadores, casi todos eiios nombrados por el 
ministerio actual. 

Y nosotros nos volvimos 


En resúmen , creemos conveniente el poner 
término al desenfreno actual, á la excesiva le- 
nidad de las autoridades eii esta materia y á la 
facilidad cou que suplen el consentimiento pa- 
terno; pero nos parece que la forma en que se 
hace no es la más conveniente, que ahora se 
exajera en sentido opuesto, que la ley es dema- 
siado dura si ha de privar de los efectos civiles 
al hijo mal casado, según se dijo en el Congre- 
so; que no se debe proceder en esta materia sin 
contar con la Iglesia, que se debe prohibir á los 
Eclesiásticos autorizar estos matrimonios, pero 
dejar á los tribunales eclesiásticos el conoci- 
miento de estas causas y la imposición de penas 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Conforme ofrecimos el lúnes, insertamos á 
continuación las nuevas ofrendas á Su Santidad 
que hemos recibido durante la semana, puestas 
por los donantes bajo el amparo de la Virgen 
Santísima. 

Mater PuBÍssiMA, ORA PRO NOBIS. Guetica. — San- 
tísimo Padre: guardaba como un recuerdo 40 rea- 
les que habla .prometido no gastar nunca; mas 
viendo que continúan vuestras necesidades, no he 
podido resistir al placer de remitíroslos. Al ofre- 
ceros esta pequeña ofrenda, ruego á la Inmacu- 


Esto es ¡ya algo mas que jansenismo, y raya en 
protestantismo. No hablarla de otro modo la 
Papisa de Inglaterra. El matrimonio contraído 
entro un francés y una española sin las publica- 
tas en Francia, es Sacramento, y por tanto es 
válido á los ojos de Dios, á>los ojos de la Iglesia, 
á los ojos de los tribunales eclesiásticos de Es- 
paña y á los ojos de la sana teología. Santo 
Tomas, que sabia más teología que Napoleón y 
todos sus acólitos, lo dice terininaniemente en 
el pasaje arriba citadq^ La prohibición de la ley 
civil no basta para poner impedimento al matri- 
monio, si no interviene la autoridad de la Iglesia, 
que también prohíba. 

Si el Código francés no puede poner impedi- 
mentos, ménos podrá anular matrimonios. .Si 


nuestro monólogo 
para dirijiral parlamentarismo varias preguntas 
que no queremos estampar, por lo mismo que no 
tienen respuesta. 

Entretanto, el Sr. Galouge prosiguió demos- 
trando, con motivo del debate sobre el ferro- 
carril de Zaragoza áBircelona, que se han atro- 
pellado las leyes de uii i innura la más violenta 
é incalificable de que hay ejemplo. 

Pero los V'itos deiuostrarán al Sr. Galonge que 
eso de que las leyes hayan sido atropelladas, no 
es un obstáculo para que el laiiiisterio tenga ma- 
yoría, y demostrarán tambioii al país que son de 
todo punto inevitables los monólogos contra e * 


se presenten á cubrir la desnudez á que le vi¿n re- 
duciendo los Barrabases y Pilatos de todos los 
países'? No; porque si el célebre apologista, no de 
una secta , como heréticamente se ha dicho estos 
dias en el Congreso , sino de la Religión católica; 
si Tertuliano dice que cuando la Iglesia peligra, 
todo cristiano es soldado , hoy , cuando la mayor 
parte de los Reyes y Príncipes de la tierra pare- 
cen coligados contra el Señor y contra su Cristo, 
unos por lo que hacen en contra , y otros por lo 
que dejan de hacer en pro ; cuando una rebelión 
impía, ataviada con los pomposos títulos de liber- 
tad, progreso y civilización, iniciada por un Prín- 
cipe poderoso, que proteje al Papa despojado-, y 
alienta al par al que le despojara , y capitaneada 
por un Rey excomulgado , seguido de sacrilegos 
aventureros, ha declarado la guerra al mismo 
Dios en la persona de su Vicario, comenzando por 
la inicua usurpación de sus dominios, anhelando 
el momento de sustituir en la ciudad eterna á la 
cruz de Jesueristo con la bandera tricolor, la tiara 
pontificia con el gorro frigio ; hoy , pues , más que 
nunca debemos todos los católicos manifestarnos 
paladinamente soldadas de Jesucristo, decididos y 
resueltos , volando en socorro de nuestro atribu- 
lado Padre con continuas oraciones y sacrificios 
con nuestros recursos y facultades , y hasta con 
nuestra sangre, si necesario fuese, para que el que 
habita en los Cielos burle los intentos de sus ene- 
migos, los escarnezca , les hable en el lleno de su 
ira, y los destruya en el colmo de su furor. ¿Y có- 
mo mejor que invocando al Señor por medio de 
Aquella que para circunstancias como las 


ea terreno más gustoso para él , pues se trata de 
castigar á los Guras. Las penas contra los Cu- 
ras trasgresores de la futura ley 


.las aplicarán 
los tribunales civiles, ó los eclesiásticos? Esta- 
mos seguros de que se nos responderá que los 
civiles. Pero ¿puede en un país católico casti- 
garse á un Sacerdote por los tribunales civiles 
en materia sacramental ? ¿Pueden lo.s tribunales 
civiles conocer en causas sacramentales? ¿Sabe 
el Sr. Moyano las causas fisiológicas y morales 
porque la Iglesia señaló una edad muy baja para 
contraer válidamente el matrimonio? ¿Sabe los 
coiillictos y reclamaciones 


tianos y patrona ae este nuestro católico reino. 
J. M , 5 la.— Cartagena. — A la Patrona de las Es- 
pañas. implorando su divina misericordia en las 
calamidades y aflicciones del orbe católico, el con- 
suelo en las necesidades de la Iglesia, y el de las 
de nuestro Padre común Pío IX, para cuyo objeto 
dedico esta corta suma, pidiendo á la vez á Dios le 
preserve de sus enemigos y le dé fuerzas para de- 
fender los derechas espirituales y temporales de 
la Santa Sede. José María Alegres, 3ü rs. 

Mater Salv-atoris, ora pro nobis. Segovia . — 
Mater Salvatorisl Las Religiosas Franciscanas y sus 
respectivos Vicarios de la ciudad de Segovia, de- 
sean y piden ; que el Dios Fuerte, Padre del siglo 
futuro y Principe de la Paz, nacido de la Inmacu- 
lada Virgen María, proteja y ampare á la Iglesia 
y á su Cabeza visible, nuestro Santísimo Padre 
Pío iX, á quien ofrecen en testimonio del acendra- 
do respeto y amor que le profesan, el peq ueño ob- 
sequio de 30Ü rs., única cosa con que en su preoa- 
caria posición pueden auxiliar sus grandes necesi- 
dades. 

Refugium Peccatorum , ORA PRO NOBIS. Villareal 
de Burriel. — Beatísimo Padre . ut Ecelesia tua. 


El principio de la sesión celebrada ayer en a 


Congreso, olreció el siguiente diálogo: 

El Sr. Latorre: (D. Gárlos): El Goii; 
acordado 
la tarde.- 


greso lia 

que las sesiones empiecen á las dos de 
■Ayer, sin embargo, empezó á las ires 
ménos cinco minutos, y lioy á las tres y media. 
El Sr. Presidente: Hoy ba liabido comisión 
bernos estado ocupados con ella 
s señores, cuando no vie- 


qne dió lugar la 
pragmática de 1776 con las bárbaras penas de 
expatriación y ocupación de temporalidades con 
que conminaba á los Vicarios eclesiásticos? 

La Iglesia tiene en cuenta que el matrimonio 
no solamente lleva por objeto la procreación y 
el mútuo auxilio, sino también la mitigación de 


de mensaje : 1 
basta ahora; los demas 
nen, no sé el motivo. 

El Sr. Latorhe: La i 
taba de vuelta á 1-is dos 
bído eu el salón suficiente número de diputados. 

El Sa. Presidente, eu tono de. recoiiveuoion 
amistosa: Yo quisiera que el Sr. Latorre se hi- 
ciera cargo de que no ganará mucito la Cámara 
en el concepto público con las reclamaciones 
de S. S. 

Gorriente: 

Pero ya que los diputa los no muestran gi'an 
Interes en asistir á las sesiones, no es cosa de 
que nos lo tomemos nosotros ¡Jara referir lo que 
acontece en ellas. 


presen- 
tes nos diera el arma poderosa del Santísimo Ro- 
sario, cuya eficaz virtud contra ios enemigos de la 
Iglesia tantas veces se vió, así en los campos de 
Tolosa contra los Albigenses , como en el golfo de 
Lepanto contra el poder agareno ? Por esto el que 
suscribe, con dos amigos más, unidos y firmemente 
adheridos en religión y en política á cuanto el mag- 
nánimo Pío IX tiene hasta hoy declarado , invocan 
coutoda la fuerza de su voluntad á la Reina del 
Santísimo Rosario, para que eou sus familias sigan 
marchando basta la muerte por los senderos de la 
fe católica . pidiendo á la vez con el mismo fin por 
todo el pueblo cristiano esparcido por las cinco 
partes del globo , así como por nuestro Santísimo 
Padre en Jesucristo, para que, estrellándose en su 
heroica fortaleza los esfuerzos de los impíos v en 


les. L. A. R. — loledo. — Un fiel cristiano , aunque 
indigno pecador , y que siente no ser un potenta- 
do para poder prestar auxilios de consideración al 
Soberano Pontífice, pide á esto su bendición apos- 
tólica, y á Dios que haga cesar las tribulaeiones 
que amargan á su Vicario en la tierra y á todo el 
pueblo cristiano. 4 rs. 

Auxilium Chbistianorum 


clon general del registro de la propiedad. 

Guando diario tan autorizado io dice , verdad 
será. Y hé aqui cuán pronto ha venido á rea- 
lizarse el pronóstico que hicimos ayer. 

La salida del Sr. Gárdenas no reconoce otra 
causa que la negativa que ha opuesto á barre- 
nar la ley que el mismo redactó , y cuyo plau- 
teamiento le estaba encomendado. 

Esta exije , para ser nombrado registrador. 


ORA PRO NOBIS. Heren- 
cia. — Francisco Jiménez Heredero, Presbítero, SO 
reales. — Rioséco.—Un hijo de la Iglesia , 360 rs. 

CONSOLATRIX AflICTORUM, ORA PRO NOBIS. OostrO- 
Urdiales. — Pedid á Jesús que envie desde lo alto 
al ángel que os anunció , para que defienda á la 


ó cuando no 


ciertas condiciones indispensables , que garan- 


El Psosamiento Egpañol. 


liceo hasta donde sea posible la aptitud del 

fijncionario- 

Ijitoresado el Sr. Cárdenas en que el personal 
guien van á confiarse intereses tan respetables 
ciño los fioe por la nueva ley se encomiendan 
Ma probidad y suficiencia dé los registradores, 
*euioese las cualidades que esige la misma, 
ufocedió , con prudente detenimiento y madura 
^flexión, á formar las ternas, de entre las cuales 
habia de escojer el ministro el candidato. 

gl actual fiscal de imprenta de Madrid, señor 
gcgallal. babia solicitado el registro de esta 
^rte . y resultaba de su expediente , no 
5 (jlo no reunia las condiciones para ocupar el 
primer puesto en la lerna más importante , sino 
Le carecía basta de los meramente indispensa- 
bles para poder optar al último de la última. 

Sobre esto entablóse discusión, procurando 
excusarse con la ambigüedad de los términos en 
que la ley cuatro años de práctica ya 

gu juzgados, ya en promotorias, ya en el biiíéte. 
Pretendióse acumularlos y se opuso el dlrectort 
llevóse á consulta de la comisión de Códigos, y 
opinó como éste, «que los 4 años hablan de en- 
tenderse de desempeño constante de cualquiera 
ge aquellos cometidos.» 

Sin callejuela ya para anteponer el candidato 
favorito, que escasamente hace aquel tiempo 
que abandonó el áula, á los que iban en ia tor- 
na, de los cuales el que menos, contaba doce 
años de desempeño de juzgados , se planteó de 
Ifeutela exijeucia. 

ba luclia fia sido tenaz, defendiendo de un 
lado el miiiistio de Gracia y Justicia el cumpli- 
miento de la ley, y de la otra, según de público 
se dice, los de Gobernación y Guerra el olvido de 
sus prescripciones. 

La cuestión parece que se ba resuelto en cou- 
ira del primero, y por tanto contra lo terminan- 
temente dispuesto en el texto de una disposición 
legal que aun no ba llegado á plautearse. 

lil Sr. Bugallal, según dice La Corresponden- 
cia, está nombrado registrador de Madrid. 

El Sr. Cárdenas se retira, declinando sobre 
el Sr. Negrete la responsabilidad de una infrac- 
ciou tan luaiiiliesla y escandalosa de la ley y 
per la cual se infieren agravios á las diguisiiuas 
personas que iban inclusas en la terna. 

¿Qué bará el Sr. Negrete? No lo sabemos. 
¿Qué debía hacer? A indicárselo no somos los 
llamados. 

Entretanto bueno será que el país no olvide 
la leociou de respeto á las leyes que acaba de 
darle el Gobierno. 


Anoclte confirman lus diarios ministeriales la 
noticia que, liará cosa de dos meses, dimos de 
que el Sr. Seijas Lozano habia dimitido su cargo 
de fiscal del Tribunal Supremo de Justicia. 

Para verdades el tiempo. 

También se cuuUrma la renuncia que á su 
tiempo anunciamos del director de Obras públi- 
cas, Sr. Ui'ía. 

Excusamos decir que todas estas dlmisioues 
no recouuceu otra causa que la falta de salud de 
os dimisionarios. 

Y sin embargo, á quien es necesario desear 
alivio es á la Union liberal. 


Al poner la coiuisluu del Congreso en manos 
de S. M. la Reina la contestación al discurso de 
la Carona, el presidente de la Camara, Sr. Mar- 
tínez de la Rosa, dirijió á S. M. las siguientes 
frases: 

uSeñora; El Congreso de los diputados nos ha 
confiado el honroso encargo de poner en vuestras 
augustas manos la contestación al discurso que 
V. M. se dignó pronunciar en el acto solemne de 
abrírsela presente legislatura. 

«Eueste documento hallará V. M. un nuevo tes- 
timonio de los sentimientos que animan á los di- 
putados de ia nación; lealtad al Trono, respeto á 
la Constitución del Estado, y el ardlentlsimo deseo 
do contribuir en cuanto esté á su alcance á la 
prosperidad y gloria de la patria.» 

Por fortuna, lo que puso el Sr. Martínez de 
la Rosa en manos de S. M. fué el mensage; no 
la discusión que ha hahiijo sobre el meusage. 

S. M. la Reina contestó á la coinision, que oi- 
con el mayor placer los sentimientos del Con- 
greso expresados por eu digno presidente, y 
que su más vivo deseo seria siempre el bien del 
país y la gloría de la nación. 

Para vencer dificultades, no hay nadie que se 
las apueste con el Gobierno de la Union liberal. 

Se le desbandaba ia mayoría con ocasión du 
alejir vice-presideute que reemplazara al señor 
^ega de Armijo. 

Creíase por alguuos tímidos que seria imposi- 
hle conciliar á los bandos que aspiraban á nom- 
brar respéctivaiueute á los Sres. Cánovas y Mo- 
reno López. 

Se apercibe el Gobierno ¿y qué hace? 

Pásmense nuestros lectores de lo que es la 
fuerza del ingenio unionista. 

Anuncia que el Sr. Monares (vice-presideute 
también), vá á ser nombrado director general 
del registro, con lo cual será preciso darle suce- 
sor en aquel puesto. 

y bé aquí cómo por medio tan sencillo hay 
lugar en la mesa del Congreso para el caudida- 

de los moderados unionistas y para el de los 
tusellados. 

¡Fuerza del consonante á lo que obligas! 

La Correspondencia nos dice que si el minis- 
se modifica, es probable que haya modiU- 
®*rion ministerial; pero que si no hay modifica- 
ministerial, será porque el ministerio no se 

¿Se ríen nuestros lectores de esta algarabía? 


Pues sepan que no la hemos inventado nosotros. 
Y sino, oigan á La Correspondencia: 

«Ayer han adquirido mayor extensión y crédito 
los rumores de que .aun es posible que el ministerio 
sufra alguua modificación; Si esto se realiza, lo que 
no sabemos todavía, será porque alguno de ios ac- 
tuales miuistros se empifie en dejar la cartera de 
que está ¿encargado. Si, así no fuese^ desde luego 
puede asegurarse que no habrá dicha modiñcacion 
ministerial.)) 

Hablando sin ambages, ei ministro cuya reti- 
rada se anuncia, es el Sr. Negrete, y la causa de 
ello, la expresada en el siguiente breve párrafo 
de la misma Correspondencia, 

«Dícese que ha sido nombrado registrador de 
hipotecas de Madrid el Sr. Bugallal.» 

O de otro modo, si el Sr. Negrete se empeña 
en dejar la cartera^ nace este empeño de que le 
parezca indelicado comenzar violando una nue- 
va ley en ei acto mismo de plantear su eje- 
cución. 

Dice La Epoca que El Contemporáneo t— 
«haciendo justicia á las cualidades de carácter 
del nuevo ministro de ií’oinento, da á entender 
que éste ha exijido ia retirada del proyecto de 
ley sobre ia prensa; pero que El Contemporá~ 
neo está mal informado; pues , no como exijen- 
cia, sino como deseo, cree La Epoca que ei 
marques de la Vega de Armijo ua iudicado la 
conveniencia de que cuanto antes se discuta el 
dicho proyecto.» 

La Epoca quiere quedar bien con El Contem- 
poráneoy con el marques de ia Vega de Armijo, 
con los periódicos y con ei ministerio; y llevada 
de esta unción de caridad que la impulsa á 
conteularal universo mundo, uo ha caído en la 
cuenta de su actual despropósito. Y sino véase. 

Hace justicia á las cualidades de carácter del 
marques quien suponga que ha exijido ia reti- 
rada del proyecto sobre la prensa; es así que La 
Epoca niega que el marques haya exijido tal 
retirada y lo niega con el retintia de quien 
quiere eximir de una culpa al marques; luego 
La Epoca cree que si el marques hubiei a exiji- 
do id dicha retirada , üj habría demostrado esas 
cualidades de carácter á que El Contemporáneo 
ha hecho justicia. 

La Epoca debería escribir eu su pastelero y 
meloso y acomodaticio sistema de zurcir volun- 
tades, el siguiente luminoso axioma: 

fNo me gustan las acelgas, y me alegro; por- 
que si me gastaran, las habia de comer, y son 
cosa queme rebieula.» 

¡Bendito Dios! j y lo que cuesta el no tener 
más idea propia que la de ir pasando lo mejor 
posible esta picara vida ! 

Nuestros lectores habrán visto en nuestro nú- 
mero del lunes último, Id del corneiite, una 
Nota eu la cual el Gobierno del Bey excomul- 
gado participaba á las demas Potencias con quie- 
nes está en buenas relaciones, que úabia roto 
ius que tenia cono! de España por estas razones 
y por las de más allá. 

En este mismo número pueden contemplar 
nuestros lectores otra Nota que á todos los Go- 
biernos pasa el miiiisUo de Estado español, di- 
ciéndoles que de España se ha marchado ei bu- 
ron Tecco, porque el Gobierno de la Heñía Ca- 
tólica, que ha recibido dei piamoutes Notas que 
coiiieuian tfrases tan inconvenientes y malsonan- 
tes que no eran dignas de ella (de la monarquia 
española) por las inlerpr elaciones de que eran 
susceptihleSy» no quena tener tratos con él, por 
estas razones y por las otras. Pues ahora bien: 
vean nuestros lectores todo lo que se puede es- 
tirar la dignidad y la honra, cuando cori'en por 
cuenta de un Gobierno hábily que desea ajustar- 
las al espíritu del siglo y poneiias ai gusto de ios 
resellados. 

Habia La Epocüy y dice : 

«Respondiendo el Gabinete de Turin á la mo- 
deración y templanza con que el Gobierno de su 
majestad ia Reina de España^ sin desamparar 
ningún principio ni interes legítimo , se ha con- 
ducido eu ios asuntos de Italia , léjos de dar por 
definitivamente rotas sus relaciones diplonáticas 
con la España ha concedido al barón Tecco seis 
meses de licencia, enviado un agregado á la le- 
gación italiana eu Madrid , el marques Colombia- 
no, que ha llegado hace tres días , y autorizado 
al secretario de la legación barón de Cavalchini, 
á entenderse oficialmente con el Gobierno de su 
majestad. Las relaciones entre Turin y Madrid, 
quedan en el mismo pié bajo el cual permanecie- 
ron entre Francia y Cerdeüa durante todo el pe- 
ríodo trascurrido desde la invasión de Italia 
meridional hasta el reconocimiento del Rey de 
Italia por el Gabinete de las Tullerías. Nosotros 
mantenemos también en Turin un secretario y un 
agregado de legación.)) 

¿ Quieren saber nuestros lectores qué cosa es 
el ministerio que hoy tenemos? Pues es ua mi- 
nisterio de quien es órgano un periódico que 
tiene la dosis de sentido moral y de dignidad 
pátria que se deprende de las lineas anteriores. 

Tiempo hace dijimos que este ministerio de- 
bía oler á muerto á juzgar por el abandono que 
de él hacían políticos de ciertas narices. 

La atmósfera uo debe de haber cambiado, ni 
aan con la renovación que experimentase por la 
ventana que se abrió para dar entrada al mar- 
ques de la Vega de Armijo, cuando continúa 
el alejamiento de ios políticos zahoris. 

Los Sres. Hivero Cidraque, Gabaílero y Alon- 
so Martínez, se han negado, á ser consejeros 
éstos, y director de hipotecas el primero. 

ClHCULAK DIKIJIDA PUA £1. MiaiSTAO D£ BSTADO Á LOS 

HBPABSENfAaTBS DS EsPAÑA KN XL KXTAANJfiAO, 

ACIACADE LA CUKSTlOilDB LOS AACHIVOS NAPOLITANOS. 

PRIMERA secretaria DE ESTADO. 

Dirección polüica . — Circular . 

La interrupción de Jas relaciones diplomáticas 
existentes entre el Gobierno de la Reina y el Ga- 


binete de Turin , es ya un hecho consumado. La 
ocasión de este desagradable acontecimiento ha 
sido la llamada cuestión de los archivos napo- 
litanos. 

El espíritu de moderación que el Gobierno de 
S. M. ha mostrado en todoel curso de las negocia- 
ciones seguidas contal motivo, no ha bastado 
para dar á las dificultades existentes una solución 
igualmente satisfactoria y conveniente para los 
dos países. El representante de Cerdeña en esta 
córte ha pedido sus pasaportes, y el Gobierno de 
S. M. se ha visto en la necesidad de expedírselos. 

Juzgo , por lo mismo , necesario hacer á usted 
algunas ligeras indicaciones para su propio cono- 
cimiento y para que el Gobierno , cerca del cual 
se halla Vd. acreditado , pueda apreciar en su 
justo valor ei origen y las vicisitudes por que ha 
pasado la cuestión de los archivos napolitanos. 

La política franca y leal del Gobierno de la Rei- 
na en los sucesos ocurridos en esta Península ita- 
liaua en estos últimos tiempos, es bien conocida. 
Manteniendo una estricta y absoluta neutralidad, 
ha consignado explicitamentesus miras y propósitos 
acerca de ellos. El Gobierno de una nación católi- 
ca, cuya Soberana es actualmente jefe de la augus- 
ta dinastía de Borbon, y á quien le están reserva- 
dos^ por tratados solemnes, derecho^ importantes 
sobre la Monarquía de las Dos-Siciiias, nojpodia mi- 
rar con indiferencia hechos que por ua lado priva- 
ban al Santo Padre de gran parte de sus Estados, 
y que desposeiau, por otro de sus Tronos, á loa 
Príncipes de la de Borbon en Italia. 

Cuando los acontecimientos ocurridos en las 
Dos-Sicilias obligaron á la familia Real de Ñapó- 
les á defender sus incontestables derechos en ia 
fortaleza de Gaeta, y cuando esta plaza se hallaba , 
próxima á sucumbir, alguaos agentes consulares 
de S. M. el Rey Francisco U solicitaron de los de 
S. M. la Reina en sus respectivas residencias que 
se encargaran de la custodia de los archivos de los 
consulados puestos á su cargo , hasta tanto que 
las cuestiones suscitadas en las Dos-Sicilias fueran 
resueltas por la Europa. Consultado el Gobierno 
de S. M. por sus agentes acerca, del particular, no 
tuvo dificultad en autorizarlos para que aceptasen 
el depósito que se deseaba confiarles. 

Para proceder así, tuvo presente el Gobierno de 
la Reina lo que se observa siempre eu circustan- 
clas parecidas ; lo que el derecho y la práctica 
sancionan , cuando se interrumpen las relaciones 
entre dos Gobiernos « cuando después de la inter- 
rupción sobreviene la guerra, y los representantes 
respectivos se ven en la necesidad de abandonar 
sus residencias , y encomiendan á los represen- 
tantes ó agentes de una de las Potencias amigas ó 
neutrales la protección de ios súbditos de su país« 
poniendo á su cuidado los archivos de sus legacio- 
nes. Tampoco desconocía el Gobierno de S. M. la 
dificultad que el Gobierno de hecho de cualquiera 
nación tendría para recojer el archivo de una 
legación ó consulado contra la voluntad de su de- 
positario ; porque permaneciendo éste fiel al Go- 
bierno que le nombró, encontraría siempre me- 
dios infinitos para sustraerlos á las pesquisas y re- 
clamaciones. 

Por otra parte> la negativa á recibir tal depó- 
sito seria un acto poco digno para el que la opu- 
siera > y completamente inútil para el Gobierno‘ 
por cuyos respetos se diese. EL Gobierno de su 
majestad tiene en este punto ia completa segundad 
de que ninguna Potencia europea , en caso idén- 
tico, hubiera procedido de distinta muñera. 

Impulsado^ pues , por tales consideraciones , el 
Gobierno de ia Reina dictó la mediación referida, 
reservándose disponer en su dia la entrega de los 
archivos á quien tuviera derecho á recibirlos. 

Depositados en la legación de España en Lisboa 
ios archivos del consulado general de Ñipóles en 
la misma residencia, ántes de que el Gabinete lu- 
sitano hubiese reconocido al reino de Italia, y por 
consiguiente , ántes de que se hubiese retirado el 
exequátur al agente de las Dos-Sicilias, el Gobier- 
no de S. M. sarda pidió explicaciones sobre este 
suceso. 

EldeS.M. se apresuró á dárselas; á pesar de 
ello la legación de Cerdeña en Madrid insistió en 
reclamar los archivos de los consulados napolita- 
nos como propiedad del nuevo reino de Italia. El 
Gobierno de S. M. que no ha reconocido el hecho 
en que se fundaba tal reclamación, y que cual- 
quiera que sea su naturaleza, no tiene la confir- 
mación que pretendía darle el representante del 
Piamonte, no pudo obtemperar á lo que pretendía. 
En este terreno, y en el que se ha expuesto ante- 
riormente, continuó por algún tiempo la discu- 
sión. El Gobierno de S. M. se mostró siempre ani-* 
mado de ese espíritu de conciliación y de tem- 
planza, pero no en todas las ocasiones fué imitado 
por la legación de Cerdeña. En dos de sus notas 
hizo algunas indicaciones sobre las bases políticas 
en que, á su juicio, descansa la Monarquía espa- 
ñola, y sobre el temor de que influencias fatales 
impidiesen la celebración de un acuerdo satisfac* 
torio entre los dos, y aunque explicó en diversas 
conferencias frases tan inconvenientes ó mal so- 
nantes, todavía las notas quedaron sin respuesta, 
manifestando yo al barón Tecco que no eran dig- 
nas de ella por las interpretaciones de que eran 
susceptibles . 

Aun con esta manifestación hubieran sido de- 
vueltas, si el Gobierno de S. M. no se hubiese 
propuesto la más extremada moderación y no hu- 
biera confiado en que se retirarían cuando la cues- 
tión tuviese una solución definitiva. 

Entretanto, el encargado de negocios de Fran- 
cia, cumpliendo las órdenes de su Gobierno, se di- 
rijió á mí confidencial y amistosamente , manifes- 
tándome que el caballero Nigra, representante 
del Rey Víctor Manuel cerca de S. M. el Empera- 
dor de los franceses, habia pedido á Mr. Thouve- 
nel que mediase oficiosamente para que el Gobier- 
no de la Reina ordenase la entrega de los docu- 
mentos interesantes á particulares que existiesen 
en los archivos de los consulados napolitanos de 
Marsella y Argel. 

El primero no se habia depositado en poder del 
cónsul de la Reina en Marsella; pero aun limitada 
la petición al segundo, el Gobierno de S. M. creyó 
que no podía acceder á ella sin el consentimiento 
de S. M. el Rey Francisco U. 

Consultó> pues, su deseo , y habiendo dejado al 
Gobierno.de S. M. en libertad plena de tomar la 
resolución que juzgara conveniente, manifestando 


su confianza de que siempre dejaría salvos los de- 
rechos que le asisten V el Gobierno de S. M. con- 
vino en la expresada entrega de los documentos 
que interesan á particulares. Creyó que , de este 
modo, sin faltar á sus principios ni alterar la po- 
sición que ha tomado, satisfacía á un mismo tiem- 
po los deseos dil Gabinete imperial de Francia, 
con el cual tan estrechas relaciones Je ligan , y 
las pretensiones del Gobierno del Rey Víctor Ma- 
nuel. 

Sin embargo, el señor barón Tecco, después de 
adoptada aquella resolución, que^ al parecer, sa- 
tisfacía las aspiraciones de todos, manifestó que 
las instrucciones que habia recibido de su Gobier- 
no eran distintas, y que s>lo padia conformarse 
con la entrega pura y simple de los archivos. Esta 
inesperada contradieeion que se manifestaba entre 
lo pedido por el Gobierno imperial, en virtud de 
las instancias del caballero Nigra, y lo que el 
barón Tecco pretendía en cumplimiento de las 
órdenes de su Gobierno, dió lugar á nuevas con- 
ferencias y negociaciones. 

Hubo momentos en los cuales, por consecuencia 
de una de las notas á que me he referido anterior- 
mente, estuvieron á punto de romperse aquellas, 
expidiendo sus pasaportes al representante del 
Rey Víctor Manuel, pero las explicaciones que 
dió y el deseo de conciliación que nunca abandonó 
al Gobierno de la Reina, hicieron que se meditase 
para encontrar una fórmula que satisfaciese todos 
los deseos. 

Fué ésta la de que, habiéndose asegurado ei 
Gobierno de S. M. de que no existían documentos 
políticos en los archivos, se entregarían, pidiéndo- 
lo el barón Tecco en una nueva nota, en que pres- 
cindiese de la cuestión de principios, colocando la 
que iba á resolverse en el terreno de ia práctica y 
de la conveniencia. Era también condición indis- 
pensable que el representante del Rey Víctor Ma- 
nuel retirase sus dos últimas notas, en las cuales 
habia dado á la discusión un carácter extraño y 
hasta inconveniente. 

Este proyecto de acuerdo se puso en conocimien- 
to del Gabinete de Turin, y en contestación á él, 
propuso que el Gobierno de S. M. retirase igual- 
mente todas sus notas, fundando esta pretensión 
en un principio de reciprocidad que ciertam ente 
no era admisible ni aplicable á la cuestión. 

No cabía que el Gobierno de la Reina aceptara 
semejante propuesta. Las dos notas coa que se 
habia contestado á las primeras del barón Tecco, 
habían servido de base á la negociación diplo- 
mática, y conteniendo sólo ideas y observaciones 
justas, expresadas en términos decorosos y dig- 
nos, no era posible que el Gobierno de la Reina 
consintiera en retirarlas, equiparándolas á la ter- 
cera y cuarta del barón Tecco, en las cuales se 
habia apartado bastaute de to.ios ios términos di- 
plomáticos. 

El Gobierno de S. M. insistió, por lo mismo, en 
su anterior pensamiento. Las notas expresadas 
debían retirarse, ia cuestión habia de presentarse 
bajo un aspecto diverso en obra nueva, y de lo 
contrario, toda solución llegarla á ser imposible. 

El Gabinete de Turin no aceptó la idea, y el 
barón Tecco pidió sus pasaportes en términos cor- 
teses. No podía vacilar el Gobierno de S. M. en 
expedírselos. La negociación que producía este 
resultado habia sido larga y embarazosa. La pren- 
sa, como era natural, se habia apoderado de ella, 
y dándola cada uno el carácter y la gravedad que 
cumplía á sus principios é interoses políticos, ha- 
bia llegado á hacerla considerar como una cues- 
tión de partido. 

Las cosas hablan llegado á tomar tal gravedad, 
que se anunciaba como positivo haberse prepara- 
do demostraciones populares en favor del Gobier- 
no de Turin, para el caso de retirarse de esta 
córte el representante del Rey Víctor Manuel. No 
podía temerlas el Gobierno de la Reina, que cuen- 
ta siempre con ia lealtad y cordura de todos los 
habitantes de esta córte; pero aun así, era eviden- 
te que se pretendía ejercer una especie de presión 
indecorosa é intolerable en el ánimo del Gobierno. 

La retirada, pues, del barón Tecco habia llega- 
do á ser una necesidad para él mismo , y el Go- 
bierno de la Reina, sin desearla ni promoverla, no 
debía prestarse á más concesiones que alas que, 
sin faltar á los principios, habia hecho ya para 
evitar el rompimiento . 

Realizado este , el Gobierno de S. M, deja al 
juicio de los demas Gobiernos amigos y aliados la 
apreciación de ios hechos que han ocurrido. 
Hubo , desde el momento en que se promvoió esta 
cuestión, un empeño eu darla unagravedal é im- 
portancia que no tenia. 

Sin que pueda calcularse de dónde partían las 
noticias, es cierto que, el menor hecho, la palabra 
más insignificante, el incidente ménos grave, se 
trasmitían de una en otra persona, dándole siem- 
pre un valor ageno á su verdadera naturaleza. Si 
el asunto se hubiera tratado en el seno de la re- 
serva, ó si antes de escribir nota alguna acerca 
de él, se hubiese disentido verbalmente, acaso no 
hubiera tenido ei término á que Ua llegado. 

Pero prescindiendo de estas consideraciones, el 
Gobierno de la Reina, en todo su curso no ha te- 
nido más que dos objetos; uno el de conservar 
ilesos ios principios que profesa, manteniéndose 
en la línea de política en que se lia colocado; otro 
ei de uo perjudicar á ios particulares, cuyos inte- 
reses tuviesen alguna relación con documentos 
existentes eu los archivos. 

Estos fines se llenaban con ia fórmula convenida 
y con ei abandono de la cuestión de principios 
promovida en las notas del barón Tecco. Pero ya 
que no fué aceptada, ya que el Gabinete de Turin 
ha creído que esta cuestión era bastante grave 
para mandar retirar á su representante, el Go- 
bierno de la Reina debe declarar, sin reserva al- 
guna, que este hecho no altera eu lo más mínimo 
su política en las graves euestiones que se agitan 
en Italia, ni su propósito de guardar al Gobierno 
de Turin todos ios miramientos y alta considera- 
ciones compatibles con las diversas posiciones en 
que, bajo ciertos aspectos, se hallan colocados los 
dos Gobiernos. 

Vk deberá aprovechar las oportunidades que 
se le presenten para hacer estas explicaciones al 
Gobierno del Soberano, cerca del cual está acre- 
ditado, y en caso necesario queda autorizado para 
leer íntegro este despacho á ese señor ministro de 
Ne godos extranjeros. 


Dios guarde á V. muchos años. Madrid 6 d 
• Diciembre de IS61. — Calderón Collantes.» 

Por el vapor-correo de Canarias hemos recibido 
periódicos de Santa Cruz de Tenerife que alcan- 
zan al dia 1 1 de este mes. 

Del Eco del GomerciodoX 4 copiamos lo siguiente: 

«A las ocho de (a mañana dei domingo 1.® del 
corriente fondeó en nuestro puerto eL vapo. (ILloa 
conduciendo á su bordo al Exemo. señor marques 
de los Castillejos. 

Ün gentío inmenso inundaba el muelle, la Ram- 
bla de Ravenct y la plaza de la Constitueion por 
donde el valiente general habia de pasar al venir 
á tierra para trasladarse al palacio de la capitanía 
general. S. E. puso los pies eu el muelle é hizo 
en carruaje el tránsito hasta el palacio en medio 
de los vivas más entusiastas del pueblo y al son 
de los régios acordes de la banda filarmónica del 
batallón provisional. 

Ya en el palacio S, E. se asomó al balcón prin- 
cipal para saludar al pueblo que lo victoreaba y la 
banda nombrada se situó en la plaza ejecutando 
escogidas piezas musicales. 

A las ocho de la noche S. E. asistió al baile que 
la sociedad del Casino le ofreció en sus magníficos 
salones, y del cual se retiró el conde de Reus á 
las diez y media. 

En el dia siguiente á las nueve y media de la 
mañaua S. E. se encaminó abordo del , en 
medio de los mismos Víctores y aclamaciones que 
ocasionó á su llegada. El vapor que conduela á tan 
bravo soldado, zarpó para su destino á las doce 
del dia.» 


Ayer, con motiyo de ser el cumpleaños de la 
augusta hija de nuestros Reyes, la Infanta doña 
Isabel, S. M. la Reina, que aprovecha todas las 
ocasiones de ejercitar su inagotable caridad, re- 
mitió 6ü,000 rs. al alcalde-corregidor, señor du- 
que de Sexto, para que este los repartiese entre 
las juntas parroquiales de Madrid, y estas á su 
vez entra las familias más necesitadas. 


Las secciones del Congreso nombraron ayer la 
siguiente comisión para dar dietámen sobre el pro- 
yecto de autorización para cobrar las contribucio- 
nes : señores conde de Peñaflor, Ardaaaz , Caba- 
llero , Ülloa, González (D. Ambrosio) , León y 
Medina y Bernar. 

Inmediatamente después de nombrada, se reunió 
con asistencia del señor ministro de Hacienda. La 
comisión está unánime en que debe oiieederse la 
autorizacion.solicitada , y hoy presentará su dic- 
támen en este sentido al Congreso para discutirlo 
el lúnes 23. 

Esto no puede dejar de suceder, porque, según 
dice La Epoca , «la coinision es toda favorable al 
Gobierno.)) 

Las mismas secciones hicieron también los si- 
guientes nombramientos ; 

Para la de comisión de dispensas matrimoniales, á 
los Sres. Vida, Aguirre de Tejada, Mena y Zorri- 
lla, Lassala, Moyano, Ribo y Aurioles. 

Para adicionar varios artículos á la ley electoral, á 
los Sres. Alfaro, Mena y Zorrilla, vizconde de Es- 
pasantes, Benedito, García Miranda, Alonso Na- 
varro y Calvo Asensio. 

Y para la de derecho de introducción de aígodonesy 
á los Sres. Ardanaz, Ssntonja, Torroja, Capde- 
pon, Gener, León y Medina y Navascues. 

Anuncian los diarios ministeriales que el señor 
Aurioles será nombrado juez dei negociado ecle- 
siástico en el ministerio de Gracia y Justicia, en 
sustitución del Sr. Gutiérrez de los Ríos . 

La comisión de senadores que hade informar 
sobre el proyecto de ley reformando las matrícu- 
las y reeagauches de mar, ha nombrado su presi- 
dente al teniente general D. Antonio Santa Cruz, 
y secretario al director general de carabineros se- 
ñor Iriarte. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El jurado de la exposición de Florencia, com- 
puesto de 2d individuos, ha adjudicado por 2t) vo- 
tos la medalla ofrecida en el certáincn artístico á 
nuestro joven compatriota D. Luis Alvarez, por su 
magnífico cuadro el sueño de Calpurnia, mujer de 
Julio César, la víspera de la muerie de éste. La 
obra del Sr. Alvarez, ejecutada en Roma, ha sido 
objeto de ios mayores elogios por todos los artis- 
tas italianos, y el dietámen del jurado ha saucio- 
nado la opinión pública que desde luego señaló el 
cuadro del artista español como uno de ios más 
importantes.)) 

Los periódicos italianos al dar cuenta de la ad- 
judicación de premios de dicha exposición, elogian 
asimismo la imparcialidad del jurado que conce- 
dió al cuadro de que hacemos mención y á los de- 
mas premiados el lauro que demandaban otros 
de circunstancias que no han podido llegar, en su 
vispiracion patriótica, á la altura de los verdadera 
y exclusivamente artísticos. 

En la biblioteca de Zaragoza existe un manus- 
crito, del que hasta ahora no se ha dado más que 
una escasa y parca noticia por los auotadores del 
Tiknor, que merece, sin embargo, llamar la aten- 
ción de los amantes de ia literatura catalana. Es 
un códice ó cancionero de poetas . casi todos cata- 
lanes, de tanto mérito como el famoso de la biblio* 
teca de París , si es que no le supera en número y 
en calidad de composiciones. En este cancionero 
aparecen como de «Jordi de Sant Jordi» las poe- 
sías que Torres Amat , Tastú y otros atribuyen á 
tres autores distintos , á quienes llaman Jordi, 
Jordi del Rey y Jordi de Sant Jordi. El códice cc- 
saraugustano viene ahora á aclarar la duda. Los’ 
tres poetas son uno sólo , y este es «Jordi de Sant 
Jordi,» el cual debe colocarse ya indudablemente 
en el siglo XV. 

;^jVencidas ya las dificultades que retardaban la 
terminación de los expedientes para la expropia- 
ción de las casas compren li. las entre la calle de 
las Hileras y la de las Fuentes, muy en breve se 
dará principio al derribo de las mismas con objeto 
de continuar el ensanche de la calle del Arenal. 

Se nos ruega llamemos muy eficazmente la 
atención de la autoridad sobre los continuos es- 
cándalos á que da margen una casa de pro.stitu- 
cion que hay en ia calle de la A luana, junto á la 
de Peligros Coma los bal iones dominan al gran 
patio del colegio establecido en el antiguo con- 
vento de las Valleeas, ios aliimnos que allí se reú- 
nen á las horas de recreo, están prcseaciando es- 
cenas de libertinaje contrarias á l.i leceaeia y al 
decoro, y muy á propósito para destruir las máxi- 
mas de buena moral que les inspiran sus maes - 
tros. 

Lo que decimos es p^ibUco, y las consecuencia j 
que puede traer tan inmundo lupanar á mucho; 
hijos de familia á nadie se pueden ocultar , por 
lo que creemos suficiente exponer el daño para 
que se ponga el remedio , pues la tolerancia en 
el caso presente podría calificarse hasta de cri- 
minal. 

Antes de ayer habían bajado las aguas del faai 
en el puerto de Alicante más de palmo y medio 
de su nivel ordinario. Este fenómeno, que suele 
observarse todos losados, según dice un periódici» 
de aquella capital, en el mes de Enero, se ha 
adelantado este año por consiguiente, siu que so 
sepa la causa natural que á ello ha contribuido. 



ÚLTIMA iiORA. 


Ni ttílograinas, ni siqulerd el aorr jü extranje- 
ro, ñeinos recibido á la ñora de entrar ea pren- 
sa nuestro número de hoy. 


PARTE OFICIAL BE LA GACETA. 


PhESIDENCIA DEL CONSEJO DE SIINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. R. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta cór- 
te sin novedad en su importante salud. 


Ministerio de Gracia y Justicia. 

Dirección general del registro de la propiedad. 

REAL ORDEN. 

“ Exemo. Sr.; La Reina (Q. D. Q.) ha tenido á 
bien nombrar registradores de la propiedad de 
los partidos judiciales del territorio de la Penín- 
sula é islas adyacentes á las personas expresadas 
en las listas adjuntas y comprendidas en las ter- 
nas formadas por esa dirección, y mandar que 
desde la publicaciou en la Gaceta de estos nom- 
bramientos empiece á contarse el plazo de 40 dias 
que para la prestación de las fianzas señala el 
art. 282 del reglamento general para la ejecución 
de la ley hipotecaria. 

De Real orden lo digo á V. E. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
■Madrid 19 de Diciembre de 1861.— Fernandez Ne- 
grete. — Señor director general interino del regis- 
tro de la propiedad . 

AUDIENCIA DE ALBACETE. 

Provincia de Albacete. 

Registro de Albacete: D. Bernardo González de 
Castro, abogado fiscal cesante. — Alcaráz: don 
Francisco Caro y Gómez.— Almansa: D. Francisco 
San Martin y Arroniz, juez cesante. — íCasas de 
Ibañez: D. Julián Sánchez Villora, juez cesante 
— Chinchilla: D. José Piñero y Miralles. — Hellin: 
D. Juan López del Castillo, juez cesante.— La 
Roda: D. Amos Gil Vinuesa. — Yeste: D. José Es- 
téban Quilez. 

Provincia de Gindad-lieal. 

Alcázar de San Juan: D. Luis María Bermejo, 
relator cesante. — Almadén; D. Pedro Ruiz Ayllon. 
promotor cesante — Almagro: D. Antonio María 
Quirós. — ^Almodóvar del Campo; D. Mariano Tor- 
rente y Roldan, juez cesante. — Ciudad-Real: don 
Celedonio López Espadas, cesante. — Daimiel: don 
Joaquín Vital Baubenes. — Manzanares: D. Alfon- 
so Carrion Vega. — Piedrabuena: D. Luis Balleste- 
ros y González. — Valdepeñas: D. Manuel Sevilla- 
no y Martínez, promotor cesante. — Villanueva de 
los Infantes: D. Manuel Navarro Catalán,' juez ce- 
sante. 

Provincia de Caenca. 

Belmonte: D. Joaquín de Medrano y Sánchez. 

Cañete: D. José Ramos y Maestre, cesante.— 

Cuenca: D. Venancio Martinéz Roldán. promotor 
cesante. — Huete: D. Máximo López Ruiz, cesante. 
Motilla del Palancar: D. Urbano López de Haro. 

Priego: D. Joaquín Marquina y Pozuelo, juez 

cesante. — San ClementeiD. Juan Néjiomuceno Já- 
reño-.-^Tarancon: D. Canuto Alonso y Grimaldos, 
promotor cesante. 

Provincia de Murcia, 

Caravaca ; D. Cristóbal Melgares y Agullar.— 
Cartagena: D. Romualdo Rodríguez de Vera, juez 
cesante.— Cieza: D. José Talón y Marín.— Loroa: 
D. Fulgencio Jaén y Martínez.— Muía : D. Fer- 
nando Molina y López.— Múrela ; D. Juan Diez 
Moral de Revenga , relator de Burgos.— Totana: 
D. Benito Gil Fernandez Capel!.- Yecla: D. Ful- 
gencio Polo é Ibañez, promotor cesante., 
AUDIENCIA DE BARCELONA. 

Provincia de Barcelma. 

Registró de Arenys de Mar : D. Bartolomé 
Boch y Castellana, promotor cesante.— Barcelona: 

j) Berga: D. Ramón de Montellá. — Grano- 

llers : D. Ramón Serratacó , promotor cesante. — 
Igualada : D. Antonio Maiia Fortuny.— Manresa; 
D. Manuel Fiter y Roca, promotor.— Mataré; don 
Luis María Moreda , juez ce.sante.— San Feliú de 
Llobregat : D. Juan Ferrer y Vilajoana.— Tar- 
rasa ; D. Francisco Ubach.— Vich : D. Benito Ba- 
quero, juez cesante. — Viliafrañcade Panades. don 
Joaquín Muñoz, promotor cesante.- Villanueva y 
Geltrú ; D. Pablo Nadal. 

Provincia de Gerona. 

Figueras: D. Pedro Roda, juez cesante.— Gero- 
na: D. José Glapés y Casañas, promotor cesante. 
— LaBisbal: D. Antonio Beltran, juez cesante.— 
Olot: D. Agustín Bassols. — Rivas; D. Fernando 
Montagut.— Santa Coloma de Farnés: D. Tomás 
Berdaguer, promotor. 

Provincia de Lérida. 

Balaguer: D. Bartolomé Bosch y Borrás, alcal- 
de mayor cesante.— Cervera: D. Francisco Ollér 
y Borrás, abogado fiscal de audiencia cesante. — 
Lérida: D. Joaquín Cortillas, juez de primera ins- 
tancia.— Seo de Urgel: D. José Ignacio Llorens, 
juez cesante.— Solsona; D. Luciano Aguilar.— 
Sort: D. Antonio Aytés, promotor cesante.— 
Tremp; D. Antonio Miró, promotor cesante. — 
Viella: D. Manuel Arro, juez cesante. 

Provincia de Tarragona. 

Falset: D. José Anguera.— Gandesa: D. Ama- 
deo Miró.— Montblanch; D. Antonio Homs y Dal- 

mau. Reus: D. Ramón Osso, promotor cesante. 

—Tarragona: D. Bonifacio Camplloueh, promotor 
cesante.- Tortosa: D. José Galiana, juez cesante. 

Valls: D. Antonio Company, promotor cesante. 

— Vendrell: D. Miguel Miquelerena. 

AUDIENCIA DE BURGOS. 

Provincia de Álava. 

Registro de Aaiurrio : D. Benigno José Galin- 
dez y Alejandre.— Laguardía: D. José María Mi- 
gueloa. — Vitoria: D. Celestino Benito de Iturrate 
y Lejarazu. 

Provincia de Burgos. 

Aranda de Duero: D. Miguel de la Puebla, pro- 
motor fiscal cesante. — -Belorado: D. Pedro Mallai- 
nayGomez. — Briviesca: D. Pablo Vega Villegas, 
promotor fiscal cesante. — Burgos : D. Remigio 
Iñigo de Angulo, juez de primera instancia.— Cas- 
trojeriz: D. Baltasar de la Puebla, promotor fis- 
cal cesante. — Lerma: D. Gregorio García Cantero. 
— Miranda de Ebro : D. Juan Prado González. — 
Roa: D. Bernardo Olavarría, actual contador de 
hipotecas — Salas de los Infantes: D. Juan Anto- 
nio Serrano. — Sedaño: D. RamonLorentey Mora. 
— Villadiego: D. Antonio Marquina Hoyo. — Vi- 
ilarcayo: D. Manuel Arnaiz Hoyos. 

Provincia de Guipuécoa . 

Azpeitia: D. Nieoraedes de Urdangarin. — San 
Sebastian: D. Manuel Gogeascoechea.— Tolosa: 
D. José Ibañez.— Vergara: D. Fernando María 
Egaña, 1 
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Provinoia de Logroilo. 

Alfaro: D. José Mairía Martínez Yanguaa. — Ar- 
nedo: D, Antonio Inda, juez cesante. — Calahorra: 
I). Martin Martínez Alfaro. — Cervera del Rio Al- 
Iiama; D. Manuel González García — Hato: don 
Bernabé Bernaola, juez. — Logroño: D. Antonio 
Medrauo, juez cesante.— Nájera: D. Robastiano 
Diez Jáureguii actual Contador de hipotecas. — 
Santo Doiaingo.de la Calzada: Segundo Girai- 

lio y Guardaniino. — Torrecilla de Cameros: D. Lo- 
renzo Alvarellos Sainz de Tejada. 

Provincia de Santander, 

Castro-Urdiales: D. Manuel Herrero Martínez. 
— Entrambasaguas: D. Juan José Quintana y Co- 
sío. — Laredo : D. Melchor Estéban Cabezón, pro- 
motor fiscal.— Potes: D. Angel Martínez Bedoya, 
promotor cesante. — Ramales: D. Ramón de Irue- 
gasy Perez.— Reinosa: D. Pedro Argüeso.— San- 
tander: D. Juan Nepom'xceno Josué, promotor fis- 
cal.— San Vicente de la Barquera: D. Joaquín 
Quintana Lasprilla.— Torrelavega: D. Remigio 
González Campuzano^ promotor fiscal.— Valle de 
Cabuérniga;D. Domingo Ruiz Calderón.— Vilia- 
carriedo; D. Mariano Gómez de la L lamosa, pro- 
motor fiscal. 

Provimia de Soria. 

Agreda: D. Ignacio Cardenal, cesante. — Alma- 
zan; D. Blas Mateos. — Burgo de Osma: D. Juan 
Diaz Urbína.— IVledinaceli: D. Manuel Montero y 
Montejo. — Soria; D. Eustaquio García. 

Provincia de Vizcaya. 

Valmaseda: D. Aquilino Dionisio de Velaunde. 
— Bilbao: D. Fernando del Piélago, juez cesante. 
— Durango; D. Marcos Levarlo. —Guernioa: don 
Juan Angel Horrosúa, promotor cesante. — ^Mar- 
quina: D. Venancio del Valle> promotor cesante. 
AUDIENCIA DE SÁCERES. 

Provincia de Badajoz. 

Registro de Alburquerque: D. Francisco Espár- 
rago, juez cesante. — Almendralejo: D. Manuel 
Ocboa JáuregaL juez cesante.— Badajoz: D. An- 
; gel James y González.— Castuera: D...— Don Be- 
nito: D. Antonio Cabezas Manzanedo. — Fregenal 
de la Sierra; D. Juan Paulino Dominguez.-^-í'uen- 
te de Cantos: D. José María Fernandez. — Herrera 
del Duque: D. Antonio García de la Rubia, -juez 
cesante. — Jerez de los Caballeros: D. José Porti- 
llo y Marín. — Llerena: D. Francisco Alvarez Du- 
; rán, cesante.— Mérida: D. Joaquín Sánchez Sali- 
do, promotor cesante. — Oiivenza; D. Maüuel Gó- 
mez Valero. — Puebla de Alcocer: D. Gabino Daza, 

■ —‘Villanueva de la Serena: D. Luis Rubio San- 
: ohez, cesante. — Zafra: D. Vicente Hernández. 

Provincia de Cáceres. 

Alcántara: D. Antonio Galán Vivas. — Cáceres; 
D. Manuel Jiménez, promotor cesante.— Coria 
- O. Cayetano Fontán , cesante. — Garrovrllas: don 
I Angel García Cano , promotor cesante.— Grana- 
^ dilla: D. Eusebio María Marcos Lozano, promotor 
cesante.— Hoyos : D. Remigio Domenech Busta- 
manté , cesante. — Jarandilla; D. Justo Juan Sán- 
chez Aldana.— Logrosán: D. Rafael Tovar Perez, 
juez cesante.— Montanchez : D. Felipe Orozco y 
Bulnes. — Navalmoral de la Mata : D. León Mo- 
, yana.— Plasencia : D. Angel Garrido, promotor 
cesante. — Trujillo : D. Alvaro Sánchez del Pozo 
cesante. — Valencia de Alcántara : D. Eladio Ma- 
gallanes, juez cesante 

AUDIENCIA DE GANARIAS. 

Registro de Guia: D. José Alfonso Alvarez, 
juez cesante. — Las Palmas: D. Juan Rodríguez 
Botas Dapelo , cesante. — Orotava ; D. Ulpiano 
González Vargas , promotor cesante. — Puerto del 
Arrecife; D. José Martin Romero. — San Cristóbal 
de la Laguna : D. Juan Reyes Padilla , consejero 
provincial. — Santa Cruz de la Palma : D. Ignacio 
Diaz, cesante. — Santa Cruz dé 'Tenerife; D. Alon- 
so del Hoyo y Román, césante. 

AUDIENCIA DE LA CORUÑA. 

Provincia de la Corana. 

Registro de Azúa: D. Pedro Soane y Patiño.— 
Betanzos : D... — Garballo: D. Laureano María 
Muñoz, juez X cesante. — Corcubion : D. Antonio 
Freire de Andrade , promotor fiscal cesante. — Co*- 
ruña; D...— Ferrol; D. Francisco Losada Aguilar, 
juez. — Muros; D. Manuel Diaz Porrúa. — Negrei- 
ra: D. JoséGarcíaPumariega.— Noya: D. Fernan- 
do Lamas yRey, juez cesante. — Ordenes: D. Juan 
Miguel de la Rúa. — Padrón: D. Manuel Rodrigue; 
Covian. — Puentedeume: D. Narciso Irijoa y Ber- 
mudez, juez cesante.— Santa Marta de Ortigueira: 
D. José María Tejeiro. — Santiago : D. Miguel de 
Cuadras y Aguas , juez cesante. 

. Provincia de Lugo. 

Becerrea: D. Manuel Bolaño Raneaño, promo- 
tor cesante. — Fonsagrada: D. José González Ra- 
mos. — Lugo: D.. . — Mondoñedo : D. Francisco 
Diaz Rocha, promotor cesante.— Monforte: don 
Manuel Perez^Batallon, alcalde mayor cesante 
Quiroga; D. Juan Manuel Guitan, promotorce- 
sanfee.— Rivadeo: D. Manuel María López.— Sar- 
ria: D. Pedro Juan Saso Quiroga. — Taboada: don 
Patricio Rodríguez Diaz , juez cesante. — Villalbo: 
D. Pascual Siiverio Gayoso, promotor fiscal. — 
Vivero: D... 

Provincia de Orense. 

Allariz: D. José Fernandez Miguez. — ^Bande: 
don Manuel Fernandez Bastos, juez cesante. — Ce- 
lanova: D. Antonio María Alvarez Novoa, promo- 
tor cesante.— Ginzo de Limia; D.... — Orense: don 
Benito Hermida. — Puebla de Trives: D. Venancio 
Gaamañoy Lago. — Rivadavia: D. Manuel Meri- 
sendano, juez cesante.— Señorín de Carballino; 
don Bernardo Pereiray Valeira, promotor cesante. 
— Verin: D... — Viana del Bollo: D. Nisandro Gar- 
cía Taboada. — Villamartin de Valdeorras: D. An- 
tonio Puga Arango, juez cesante. 

Provincia de Pontevedra. 

Caídas de Reys: D. Manuel Alvares Blanco — 
Cambados: D Vicente María Brañas y Valseco. — 
Cañiza: D. Quintín Mosquera y Taboada, juez ce- 
sante. — Lalin: D. Ramón Javier Caasi año .—Pon- 
tevedra : D. Francisco Sancho Gutiérrez, juez 
cesante. — Puenteáreas; D.... — Puente-Caldelas; 
don Ramón Pórtela Vidal. — Redondela; D. Jacobo 
Quéímaliños. — Tabeíros: D. José María Nieto, juez 
¡cesante. — Tuy: D. José Alvarez Sarmiento, ce- 
sante. — Vigo: D. Juan Manuel Pintos, juez ce- 
sante. 

AUDIENCIA DESGRANADA. 

Provincia de Almería. i 

Registro de Almería: D. Francisco Maldonado ! 
Mérida, abogado fiscal de la audiencia de Albace- ' 


te.— Berja: D. Mariano de Ibarra, juez cesante. — | 
Canjayar: D. José Sánchez Monedero, promotor 
cesan te , — Gergal : D j Bernardo Morales y Ruia, pro- 
motor cesante.— Huelcal Overa; D. Antonio. Ra- 
bie Falces. — Purclieaa: D. Antonio María Acosta 
y Jiménez. — Sorbas: D..,.* — Velez Rubio: D. Juan 
Diego Perez y. Perez.— Vera: D. Diego María Ra- 
mírez Sánchez, asesor de marina. 

Provincia de Granada, 

Albuñol ; D. Francisco de Rivas González.— 
Alhama: D. José Sánchez Guerrero, alcalde ma- 
yor cesante.— Baza; D. Manuel Galan Gome^.— 
Granada; D. Francisco Javier Serna, actual con- 
tador. — :Guadix:.D.. ífprcuato Carrasco y Jiménez, 
juez de primera instancia.— Huesear : D. José 
Espinosa Guerrero.— Iznalloz: D. José Fernandez 
Adarre. — Loja; ;D. Antonio González Zorrilla.— 
Montefrio; D. Antonio María de Raya, promotor 
fiscal cesante, — Motril; D. Nicanor Sánchez Cues- 
ta, promotor fiscal de Hacienda, cesante. — Orjiva: 
D. Antonio Gómez y Perez, promotor fiscal ce- 
sante. — Santa Fé: D. Juan Rosales García, relator 
cesante. — üjijar: D. JoséBuesoSaiazar, promotoj 
fiscal cesante. 

Provincia de Jaén. 

Alcalá la Real; D. Felipe Nuñez Ordoñez. — An- 
dújar: D. Antonio do Gasas y Moral, promotor 
fiscal. — Baeza; D. Manuel Tornero Gozar. — La 
Carolina: don Francisco de Paula de la Herrera. 
— Cazorla: D. Manuel Cano Jiménez, promotor 
cesante. — Huelma: D. Gregorio Casanova, fiscal 
:de rentas cesante. — Jaén: D. Laureano Garda, 
secretario de audiencia cesante. — Mancha-Real; 
D. Rafael de Vilches. — ^Mártos: D. Antonio Alva- 
rez Cienfuegos, promotor cesante. — Segura de la 
Sierra: D. Juan Nepomuceno ViUoslada y Ruiz.— 
Ubeda; D. Miguel Cabezas y Aparicio. — Villacar- 
rillo: D. Eugenio Jaén Garza, promotor cesante. 

Previncia de Málaga, 

Alora: D. Eduardo Robles Rodríguez, cesante 
de la carrera civil. — Antequera; D, José Rodrí- 
guez Moreno. — Archidona: D. Patricio Navarrete 
y Martínez, — Campillos: D. Juan Francisco Pala- 
¡cios y Salafranca. — Coin; D. JoséXorresBenitez. — 
Golmenar:D. Antonio Vicente Herrero y Navas, ce- 
sante de la carreracivil. — Estepona: D. Rafael Cé- 
res del Villar, cesantede la carrera civil. — Gaucin; 
D. Pedro Martin Varela, — Málaga; D. Joaquín 
Arroyo y Salazar, juez de primer instancia cesan- 
;te. — Marbella: D. Antonio Casanova y SoÜs. — 
•Ronda; D. José María Avela Pinzón. — Torrox: 
D, Gabriel López Arcos, promotor fiscal cesante. 

Velez-Málaga: D. Manuel de la Mata Alva, 
promotor de Beria. 

(íSe continuará) 




Santo de hoy. Santo Tomás, ApdsíoL— Témpo- 
ra.— Ordenes. — Es día de Misa. 

Santo de mañana. Domingo IV de Adviento. — 
San Demetrio, ynártir.^ 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Lorenzo; por la mañana habrá Misa mayor y por 
la tarde el acto de la reserva. 

En las parroquias habrá Misa mayor con sermón 
sobre el Evangelio dcl dia. 

En las iglesias de Nuestra Señora de Loreto y 
de Gracia,, habrá Misa cantada á pastorela. 

En San Ginós se celebrará función á Nuestra 
Señora de los Remedios, predicando en la Misa 
mayor D. Pió Fraile, y en los ejercicios de la tar- 
de D. Basilio Sánchez Grande, 

Continúa la novena de la Virgen de la O en San 
Luis, predicando en la Misa mayor D. Francisco 
Mazon de Solares, y por la tarde en los ejercicios 
D; Ambrosio Infantes. 

Por la tarde habrá ejercicios en San Millan, 
Servitas, Arrepentidas, oratorio del Olivar y Ca- 
ballero de Gracia. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés ó de la Piedad en San 
Millan " ' - 


CORTES. 


SEMADO. 

Sesión del dia de Diciembre de 1861. 

Abrese la .sesión á las dos y media de la tarde, 
bajo la presidencia del señor duque de Veragua. 

La concurrencia es corta. 

Oeupan el banco ministerial los señores minis- 
tros de la Guerra, Marina y Estado; 

Se lee el acta anterior, y es aprobada. 

Se aprueba un dictámen de la comisión de peti- 
ciones, y otro queda sobre la mesa. 

Se lee la proposición del Sr. Sierra pidiendo un 
voto de censura ú otra cualquiera demostración 
por haber celebrado el Gobierno el tratado de 
triple alianza contra Méjico, sin haber cumplido 
lo preveilido en el art. 45 de la Constitución. . 

Él Sr. Sierra dice que formó desde su primera 
presentación en la Cámara el propósito de no 
afiliarse en ningún partido, proponiéndose apoyar 
al Gobierno siempre qué no cometiera alguna 
falta grave que le hiciera apartarse de su lado; 
explica su conducta política, y dice que cuando 
subió al poder el Gobierno de la Union liberal, le 
aceptó porque estaba en sus principios, pero esto 
no obstante, opinando que debía tenerse un respe- 
to nrofundoá la Constitución, y obrar en confoiv 
n^idad á su espíritu. 

Se opuso á varios proyectos de ley que á su jui- 
cio no guardaban aquella conformidad , y por eso 
había presentado hoy la proposición que se deba- 
tía, tanto más cuanto que el señor ministro de Es- 
tado aplazó la cuestión para el dia del debate del 
mensaje ; extraña que en tiempo de la guerra de 
Africa se creyera que hasta para declararla se ne- 
cesitara la cooperación de las Cortes , y en este 
caso , tratándose de un tratado , se juzgue puede 
prescindirse. 

Opina que aunque se ha dicho en el Congreso 
que este tratado no es ofensivo , sino simplemente 
un convenio , falta averiguar si efectivamente no 
tiene ese carácter, y seguramente no se podrá 
probar su benignidad, cuando se va á pedir satis- 
facción de agravios, y se mandan tropas , genera- 
les y cañones rayados , piensa , por lo tanto , que 
ese acto no ha podido ejecutarse sin sujetarse á lo 
que prescriben las leyes , y mucho más , cuando 
son en cosas graves , pues los actos sólo son legí-’ 
timo.s cuando hay potestad , y esa la da la obsér-; 
vacion de la ley , y concluye diciendo que todo; lo 
que puede ocurrir en iá guerra que se va á em- 
prender, es de cargo del Gobierno por haber he- 
cho ese tratado ofensivo sin la concurrencia de las 
Cortes, y no haber pedido un voto de indemnidad, 
ni dado las explicaciones que cumpUan, 


El señor ministro de Estado dice no haber con- ^ 
testado á la pregunta del Sr. Sierra, árités de la 
discusión del inensajé, porque creyó que durante • 
él tendría ocasión de contestar á S- S. pues creía 
que otros oposicionistas harían igual cargo; pero 
no fué así, nadie se ocupó' del tratado y por eso no 
se ocupó del asunto. 

Debiendo hoy hacerlo no tanto porque es obli- 
gación del Gobierno satisfacer á todos ios señores 
senadores, sino porque está* aun más obligado 
cuando se presentan proposiciones Ean graves co- ■ 
mo las de su éeñoría: maírifiesta que el Gobierno 
se ha creído dispensado de cumplir el requisito 
constitucional porque ha creído que sólo podía 
aplicarse cuando se alteraran las prescripciones 
anteriores, y no ha creído tampoco fuera un verda- 
dero tratado ofensivo, pues á serlo las tres nacio- 
nes contratantes hubieran empleado otros medios; 
el objeto, pues, no es más que reclamar satisfac- 
ción de agravios y obtaf colectivamente á fin de 
que la intíuencia de las mismas Potencias se con- 
solide eu aquellos países, siendo otra razón para 
mo hacer un tratado ofensivo las sospechas que 
otros pueblos pudieran tener respecto á España y 
que ya empezaron á despertarse con la anexión de 
Santo Domingo. 

Explica lo que son convenios y tratados ofen- 
sivos, y dice que éstos sólo se han hecho en casos 
determinados y con un objeto fijo y determinado 
también, cuando un poder amenazaba la indepen- 
dencia ó prosperidad de otra ú otras naciones; 
por lo tanto suplica que no pudiendo aceptar el 
cargo de S. S., le deseche el Senado. 

El Sr. Sierra contesta á las alusiones. 

Se vuelve á leer la proposición, y no se toma en 
consideración, pidiendo consten sus votos contra- 
rios los Sres. Calonje y Alcalá Galiano. 

Proeédese á la continuación del debate del pro- 
yecto de ley de.coace^ion del ferro-carril de Za-r 
ragoza á Barcelona, y siguiendo en el uso de la 
;palabra ei Sr. Calonje, se esfuerza en corroborar 
lo manifestado en su primer discurso de ayer. 

Se suspende el debate y se levanta la sesión á 
las cinco, anunciándose para mañana la continua- 
icion del debate pendiente. 

Sesión del dia 20 de Diciembre de 1861. 

Se dió principio á las tres y cuarto bajo la pre- 
•sidenciadel Sr. Martínez de la Rosa. 

Leída el acta pidieron la palabra varios señores 
:dÍputados para adherirse á la votación nominal de 
ayer. 

El señor presidente da cuenta de la lisongera 
;acogida dispensada por S. M. á la comisión del 
Congreso que ha estadó en Palacio. 

El Sr. Latorre pide que no se retrase tanto la 
apertura de la sesión diaria. 

El señor presidente 'manifiesta que hoy ha ha- 
bido una causa justa cual es la de háber tenido 
que estar en Palacio la comisión encargada de 
poner en manos de S. M. la contestación ai dis- 
curso de la Corona. 

Se da lectura á varios dictámenes de las comi- 
siones y á otros documentos. 

El Sr. Bclda pide que el señor ministro de Ma- 
rina presente una nota exacta del coste anual del 
personal y material de la marina de guerra desti- 
nada, á guardar las costas, coa objeto deformar 
Opinión acertada para cuando se discutan los pre- 
supuestos,' 

El Sr. Martin Herrera continúa su discurso pen- 


diente sobre .el proyecto de ley de Notariado que 
era la órden del día. Opina queía $ran reincorpe- 
ración al Estado de oficios públicos en estos últi- 
mos años es consecuencia de una jurisprudencia 
absurda seguida en Gracia y Justicia desde 1855- 
que el atíómalo sistema seguido, motivó ana expo- 
sición del Cabildo de notarios, exposición que se 
leyó al Congreso en el año anterior, y que la re- 
versión hecha ha sido forzosa, precisada por la 
necesidad hija de las providencias legales adopta- 
das acerca del particular. Dice que no está bien 
determinada la disposición 4.® de Tas transitorias 
que no se comprende cuál és la indemnización que 
en ella se ofrece y que esta debe ser justa y arre- 
glada al valor actual de los oficios. Concluye cen- 
surando el proyecto de ineficaz é inconvenientes 
y en algunos puntos ridículo. 

EiSr. Sánchez Milla, déla comisión, dice que 
puesto que el Sr. Herrera está conforme concia 
mayor parte de las disposiciones del proyecto, se 
limitará á desvanecer las poca.s objeciones qae*ha 
presentado á pequeños lunares que podrán ir des- 
apareciendo poco á poco porque no son convenien- 
tes las reformas repentinas y radicales. 

Desvanece con las palabras del art. 4.® las ob- 
servaciones hechas al párrafo 2.® del 4.® ; demues- 
tra ia conveniencia y necesidad de la fianza la 
Oportunidad y ventajas de las minutas de que ha- 
bla el art. 16, y por fin rebate los demas argumen- 
tos empleados contra la forma de los archivos y la 
indemnización, haciendo advertir que la propiedad 
de ios oficios públicos tiene algún carácter que la 
diferencia de las demas propiedades. 

Se suspende la sesión para que el Congreso se 
■reúna en secciones. 

A las seis ménos cinco vuelve á abrirse la se- 
sión, y se dá cuenta de ios nombramientos hechos 
.por las secciones y de una enmienda presentada 
jul proyecto de ley sobre reforma del Notariado. 

; El Sr. Calvo Asensio pide que se señale el dia 
de mañana para la elección de vice-presidente. 

• Él Sr. vice-presídente, Mónares, dice que se ha 
acordado que se haga el lúnes. 

El Sr. López Franco desea que se traiga nueva- 
mente el proyecto de ley presentado el año ante- 
rior sobre el reparto de tierras de Medina Sidonia. 

Se señala para la orden del dia de mañana, la 
continuación del exámen del proyecto de ley so- 
bre reforma del Notariado, y se levanta la sesión 
A las seis. 


IkiiF K'ÜT AQÜLO . 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la 
noche; Martha. 

TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho de la 
¡noche; Diluyo mió. — Baile . — Bodas ocultas. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la no- 
che: Dos Coronas. 

. TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho 
de la noche: Del palacio á la taberna. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho da 
la noche: La cruz del matrimonio. — Baile . — Los 
■palos deseados 
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Bolsea de lilaUpid del dia de Uicicinbre de 1901. 


FONDOS PUBLICOS. 


; Títulos del 3 p. S Consolidado 

¡Inscripciones de id 

i Títulos del 3 p. 3 diferido.. .. 

’ Inscripciones de id 

Material del Tesoro preferen- 
te, con interes. 

Id. no preferente, con ídem... 

Idem sin interes 

1^ Participes legos convertidles 

á 3 por 100. 

Idem del 4 y 5 por 100 

Deudaainortiz,able de primera 

clase 

Idem de segunda 

Deuda del Personal 

Emisión de acciones de carre- 
teras de l.“ de Abril de 185,0 

de á 4,000 rs 

Idem de á 2,000., 

Idem de í.° de Junio de 1851, 

de á 2,000 realas 

Acciones de Obras públicas de 

1.® de Julio de 1858 

Del Canal de Isabel 11 , de 
1,000 rs. 8 0i0 anual....... ... 

Acciones del Banco de Es- 
paña 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publicado . 


49-70 c. 
43-30 


No publ.j 


OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EX 
TRANJERAS. 
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109-4.5 
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Albacete.... 

Alicante..., 

Almería 

Aviia 

Badajoz 

Barcelona . . 

Bilbao 

Burgos...... 

¡Cáceres 

{'Aá\z 

¡Castellón ... 

IJ Ciudad Real 
.Córdoba .... 

Coruña 

•Cuenca 

' ¡Gerona 

Granada.... 

.Guadalajara 

, Huelva 

Huesca 

Jaén....... . 

León 

Lérida | 

Logroño.... 
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Lugo 
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Oviedo 
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Pontevedra 
Salamanca. 
S Sebastian 
Santander.. 
Santiago.... 
Segovia .... 
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Soria 

Tarragona. 
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ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


2,521 

fanegas de tri- 

3,071 

go. 

arrobas de ha- 
rina de id. 
libras de pan 
cocido. 

6,071 

arrobas de car- 
bón. 

'96 

vacas quecom- 
pouen 41313 
libras de pe- 
so. 

478 

carneros que 
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hacen 10568 
, libras de pe- 
só. • 

corderos qué 
hacen 42822 
libras de pe- 
so. 


Carne de vaca. . 
Id. de carnero. . 
Id. de ternera. . 
Id. de cordero. . 
Tocino añejo, . . 
Id. fresco. . . , 
id. en canal, , . 

Lomo 

Jamón 

Aceito. ..... 

Vino 

Pan de dos libras. 

Garbanzos 

Judias 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas. 


t. Y AL POR MAYOR, 
AYER. 

EN EL MERCADO BEL 

Por 
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Por menor. 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Ti'igo. Prono máximo, 63 Cebada de . . 36 a 

Idem mínimo, 56 Algarroba de. 

Se han vendido 1335 fanegas de trigo. 

Quedan por veiidci' sobre 481 fanegas. 


30 a 82 rs. 
á 44. 
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PRODUCTOS ALIfSENTIC 
Gompañia 


FÁBRICA AL VAPOR 

en el TívoU (Prado). 



DEPÓSITO CENTRAL 

calle de la Montera, 16 , 



Cimcolátes do Madrid y de Pííh's (ao clases;. 

Cafés moleos, aroma superior (3 clases). — Sopos coloniales 
de Tapioca, Sagú y Arrow-rooí. — Tó^ selectos 
II:VY 20 CLASES DE TÉ Y' íi MKXiXAk. 

Los Cafés V Tes se «onservan fácilmente, por estar puestos en paquetitos forrados de estañ< 

y bomtioyies con creiuaj» y |>i*niiné (en cftjnü ó sin 

chocolates para viajes. 

|*i*ee5o tíjo. 

La CompaiiSn C'olcnlnl ha roali/.aclo en toda so extensión el nian de nif 
joras que se había formado respecto á cienos artv'iiiüs de con nnio^ deni'ishul 
1“ atí es que, s« es.-,!.¡oen„ie:Ue, pro, ¿U »• igu.'l di I» 


extranjero, es una notable especialidad, úuiiia'drs'u cla'fcÓB.rí. fW't 
expende llevan eu la cubierta el rídlr dé la C'orain» 


„ lodos los productos que 
ñla, según se re arriba. 

Se manda á provinoias. — Se .remiten prospecto^ q- 
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Aiño n. — Núm^o 61 


DIARIO DE LA TARDE 


Bsteperiódico sale a luz todos losdias, excepto los domingos— Precios' dí süscRicio*—En Madrid-. 12 rs. ad mes— En 

“1 y 42 trimestre en la Administra- 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
po concluye en 51 del presente mes, se 
jgfvirán renovarlo oportunamente si 
poquíe*’®'^ experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 

hacerla. 


En cuarto lugar, al recibirse en Europa la pri- 
mera noticia del atentado del San Jacinto, vió- 
se á los diarios imperialistas condenar , deprí- 
mela intención, la conducta de los Estados-Uni- 
dos, y hablar como si él Gobierno francés in- 
tentara imponer su mediación ó su cooperación 
á Inglaterra. Y es de notar que, con objeto sin 
duda de justificar esta actitud, y como para au- 
torizarse á tener por común el agravio causado 
al pabellón ingles, trataron también los periódi- 
cos parisienses de mostrarse parte en la con- 
tienda so pretexto deque también el pabellón 
flanees habla sido insultado én el buque Jules 
el Marie. Goiiicidia con esto el rumor de que, 
reunido el Consejo de ministros de Napoleón 
bajo la presidencia da éste para acordar la acti- 
tud que Francia habla de seguir respecto del 
conflicto britano-americano , resolvió quedar en 
plena libertad de obrar como bien la pai^eciere, 
sin contraer compremiso alguno. 

Pues bien : á estos heclios sucedió inmedia- 
tamente una especie de unánime declaración de 
la prensa inglesa rechazando con altivez y con 
ira toda pretensión francesa de mediar en el 
asunto , y distinguiéndose en este arranque el 
Morning-Herald, órgano de los torys , es decir, 
del partido ráás atiti-frances, y sobre todo, más 
anti-napoleónico de Inglaterra. Y no bien hubo 
aparecido esta demostración del periodismo in- 
gles cuando, casi do repente , ocurren los si- 
guientes hechos; 

1. ° Los diarios imperialistas de París repiten 
con desden unánime qne Francia no tiene nada 
que ver con los agravios causados á Inglater- 
ra; lenguaje que contrastaba singularmente con 
la oficiosidad mostrada dias ántes por aquellos 
mismos diarios en el ofrecer la mediación de 
Francia. 

2. ° Se nos dice que lo del insulto causado 
al pabellón francés en el buque Jules et Marie 
no habia sido lo que al pronto se creyó; que ya 
el Gobierno da Washington habia dado al de 
París explicaciones satisfactorias, y que éste las 
habia aceptado. 

5.° Sale de París repentinamente el general 
norte-americano Scott, y se dice públicamente 
que lleva un mensaje de Napoleón para el Go- 
bierno de Washington. Desmiéntese este ru ñor 
en el Monitor francés; pero á parto de que los 
denegaciones del Monitor, para quien conoce al 
Gobierno que lo inspira, son confirmaciones de 
los mismos hechos denegados, no se ha podido 
desmentir que ei general Scott salió de París 
precipitadamente, y que ántes de su salida, tuvo 
una entrevista con Napoleón. 

4.“ Hoy ya nos dice rotundamente el telé- 
grafo de París que Francia hii resuelto, no ya, 
como ántes se habia anunciado, reservarse plena 
libertad de acción respecto del conflicto britano- 
americano , sino guardar la neutralidad más 
completa. Es decir , Francia aplica á este con- 
flicto el famoso principio de la no intervención, 
con el cual sabido es que se tiene ancho campo 
para intervenir cuando se quiera y como sa 
quiera. 

Todo esto ha pasado desde que el periodismo 
ugles dijo altivamente que para nada necesitaba 
ni quería la mediación francesa. Nos olvidába- 
mos de agregar la manifiesta complacencia con 


la cruel impunidad con que han recordado los 
justísimos motivos de Irlanda para coaligarse con 
todo enemigo de Inglaterra. 

Pero de todas estas coincidencias que vamos 
señalando, parécenos más importante que nin- 
guna la especie de recrudecimiento que caracte- 
riza hoy á la cuestión italiana. Cuando se creía 
que Ratazzi con su tercer partido, de quien es 
jefe, y Ricasoli con sus ministeriales, se habían 
arreglado á manera de Union liberal , sabinos 
con que aquel señor, so pretexto de enfermedad, 
dimite su cargo de presidente de la Cámara , lo 
cual es tanto como proclamar estrepitosamente 
su candidatura al ministerio. Ahora bien , Ra- 
tazzi es , como saben ya nuestros lectores , el 
apoderado de Napoleón en Italia , y cuando tal 
priesa muestra en escalar el poder, señal clara 
de que Napoleón le ha dicho: Despáchese usted, 
porque nos urge. La razón de esta urgencia 
aparece evidente sin más que recordar los 
vínculos estrechos de Ricasoli con el Gobierno 
ingles, y el afan con que Napoleón debe desear 
que en Turin se halle constituido un ministerio 
enteramente suyo al comenzar la guerra de los 
ingleses con los norte-americanos. 

El mismo telégrafo de París que nos reitera 
la noticia de la dimisión de Ratazzi, termina 
diciéndonos que tía situación de Italia sigue 
siendo alarmante.» Y en verdad que nada tiene 
de gratuito este aserto , completamente confir- 
mado en el siguiente resúmen que del presente 
estado de aquella infeliz Península nos da el 
Monde del 48. 

«La Italia (dice) continúa precipitándose en el 
abismo abierto por la Itevolueien. En Turin ya no 
hay Gobierno, ni hacienda, ni ejército. En les Es- 
tados napolitanos, se acabó toda seguridad, y las 
poblaciones siguen rechazando el yugo del extran- 
jero. En cuanto á Sicilia, está, sobre poca más ó 
menos, lo mismo. 


París, 20. 

Se desmiente oficialmente la noticia de modifi- 
cion ministerial. 

Sigue siendo terrible la crisis financiera en 
Constantinopla. 

Se dice que Francia guardará la más comple- 
ta neutralidad con Inglaterra y los Estados- 
Unidos. 

Ha sido declarado culpable del crimen de la 
trata de negros en los Estados-Unidos el capitán 
Nathaniel Gordon, y condenado ó muerte. 

Ayer mañana se vio en el tribunal de cas'acion 
el recurso de apelación de Mirés y del conde Si- 
meón. No se sabe aún la sentencia. 


mente á estas preguntas. Los hechos siguen 
ofreciendo como inminente y casi inevitable la 
guerra: Inglaterra continúa sus aprestos, mién- 
tras el presidente de los Estados-Unidos, la ma- 
yoría de su ministerio y el Congreso federal no 
parecen por cierto inclinados á dar satisfacción, 
á la Gran-Bretaña. La única prenda de paz que 
todavía se entrevé en medio de tantos síntomas 
de guerra, es que no todos los ministros del Ga- 
binete de Washington quieren negarse á térmi- 
nos conciliadores, y que el jefe del ejército 
federal ha reprobado la conducta del San Jacinto. 
Este voto puede ser de mucho peso en la cues- 
tión , pues en tiempos de guerra , los jefes de 
ejército tienen verdaderamente el poder, mucho 
más si es cierto , como el telégrafo asegura , que 
el general Mackiellan acaba de obtener una vic- 
toria sobre los separatistas. 

Nuestra opinión sigue siendo que Lincoln ba- 
ria esfuerzos por evitar la guerra si puiliera con- 
trarestar el contrario impulso de sus levantiscos 
gobernados. Gibe que el apoyo del general llac- 
klpllan le dé suficiente fuerza para resistir á este 
impulso , y en tal caso, todavía son posibles tran- 
sacciones y acomodamientos. Por lo que toca á 
Inglaterra , basta la enumeración que acabamos 
de hacer de sus peligros y conflictos en Europa 
para asegurar que se agarrará de ujia áscua ar- 
diendo si lo necesita para evitar la guerra. 

Desdichada Europa sí Inglaterra ye al fin que no 
puede evitar el grave compromiso que en Amé- 
rica tiene empeñado ! Desdichada Europa , deci- 
mos , porque entonces se corre el riesgo de que 
para defenderse Inglaterra de Napoleón , suelte 
contra él todos los vientos demagógicos; y en 
este género de empresas , desgraciadamente la 
Gran-iRretaña suele no ver frustradas nunca sus 
maniobras. — T. 


Lómdres, 21. 

Las noticias de la India llegan al 27 de No- 
viembre. 

El Freiid of India asegura que sir Carlos Wood 
habia resuelto variar la capital, y trasladarla á 
Calcuta en la parte montañosa del país. La expor- 
tación del algodón en Bombay para Inglaterra ha 
sido grande este año. 

Beru.x, 21. 

Dicen de Stokohno, que el nuevo gobernador do 
Finlandia ha declarado oficialmente que así que 
se cierren las sesiones del comité representativo, 
el Emperador convocará una Dieta completa para 
Finlandia. La ciudad de Helsingfort se iluminó 
con este motivo. 

Breslau, 21. 

Después de la prisión del administrador de ia 
diócesis. de Vaisovia, la autoridad ha hecho res- 
ponsables á los Curas y Superiores de los conven- 
tos da qne se cierren las iglesias. El Guardian da 
los Bernardos ha sido preso por negarse á abrir la 
suya. La iglesia del rito griego ha sido abierta por 
fuerza encendiendo las velas los soldados y obh- 
gados los Curas á oficiar. Muchos estudiantes do 
la Universidad de Kiew han sido enviados á tii- 
beria, 

VlENA, 21. 

La Cámara de señores ha nombrado una comi- 
sión de 20 individuos para examinar los presu- 
puestos. 

El Emperador sale mañana para Venecia. En 
Verona se preparan grandes revistas de tropas. 

París, 21. 

El conde Pourtales, ministro plenipotenciario 
de Prusia, ha muerto ayer repentinamente. 

Continúa preso José Karran; los padecimientos 
le han hecho- cnlermur y algunos diarios preten- 
den interesar á Francia en su favor presentándole 
como víctima de los turcos. 

Los agiotistas de la Bolsa dan por seguras no- 
ticias inventadas sobre el Norte de América. Na- 
da puede saberse hasta fin de mes. 

Ha empezado la discusión en el Senado sobre el 
nforme de Troplong. 

Ratazzi bajo pretexto de estar enfermo ha he- 
cho dimisión de la presidencia de la Cámara sar- 
da. La situación de Italia sigue siendo alarmante. 


jucesos cuyo resuiiaoo luineaiato es aumentar 
los peligros y dificultades que aquella Potencia 
necesita prevenir ó remediar en los varios pun- 
tos del globo á donde alcanza su influjo y en 
donde tiene intereses mas preciados. Semejante 
coincidencia puede ser casual; paro puede tam- 
bién no serlo, y de todos modos, no se nos puede 
tachar de cavilosos ai malignos porque la con- 
signemos. Váyanse nuestros lectores haciendo 
cargo de ella. 

En primer lugar, no llega por conducto de 
Páris una sola noticia de Constantiuopia que 
deje de pintar casi como desesperada ia situación 
del Tesoro en el Imperio otomano, y por conse- 
cuencia de esta situación, removido todo el Im- 
perio y en vísperas de una crisis política. Nótese 
que mientras do Francia sigue viniendo constan- 
temente este género de noticias respecto á los 
graves apuros del Tesoro otomano, sabemos por 
un telegrama de días pasados, que el Sr. Bulwer, 
embajador de Inglaterra en Constantinopla , ha 
laaniíéstado á su Gobierno ia conveniencia de 
que sin demora remita al de Turquía un auxilio 
de 23 millones de libras esterlinas para cóiijurar 
la crisis mencionada. 

Eíi segundo lugar, el telégrafo de París, que 
de acuerdo con el Monitor francés , nos ha dado 
últimamente algunas noticias encaminadas á qui- 
lai' importancia al hecho de la prisión del jefe de 
los cristianos de Syria , José Karrain; el telégrafo 
de París, que há pocos diasnos anunció que este 
jefe, protejido directo de Francia y representante 
de la influencia francesa en Syria , iba á'ser puesto 
en libertad , y aun se preparaba á venir á Fran- 
cia, no .sólo dice hoy que K.irram continúa preso, 
sino que los malos tratos de que es víctima , le 
lian hecho enfermar. En consecuencia, añade 
el propio telégrafo , algunos diarios de París (én- 
tre los cuales de seguro están varios de los co- 
nocidos por órganos de Napoleón) procuran ex- 
citar el público ínteres en pro de Karram y en 
contra de los turcos sus perseguidores; es de- 
cir, pretenden levantar, con pretesto de Karram, 
una cruzada para que esta nación intervenga di- 
recta y elicazmeiite en Syria. 

En tercer lugar, la casi primera medida que 
ha tomado el Gobierno ingles desde que le 
amenaza peligro de guerra con los Estados- 
Unidos, ha sido enviar tropas á su semi-colonia 
americana el Canadá, comarca verdaderamente 
más francesa que inglesa por su origen, y objeto 
constante de rivalidad entre Inglaterra y Francia. 


y aun peor, pues se acaba de 
descubrir úna conspiraciou que tenia por objeto 
hacer otras viiperas sicilianas con todos los pia- 
monteses residentes en la isla; en Mazzara, los si- 
cilianos han derribado la bandera piamontesa, y en 
otras muchas localidades ha sido desgarrada y 
quemada la proclama de Víctor Manuel, relativa á 
la quinta, de la cual dice el diario itaiianísimo La 
Democracia que está muy lejos de irse realizando 
con la tranquilidad y júbilo que decantan los pe- 
riódicos oficiales y oficiosos. En siimn, Italia «ato- 
ra no es hoy más qué universal desorden.» 

Una de las pruebas de que nada exagera el 
Monde con este cuadro, nos la da el rompimien- 
to estrepitoso de amistades entra los mismos 
revolucionarios más calientes. Véase el telegra- 
ma de Turin, fecha 20, que hoy pnblicamos, y se 
hallará cómo hemos acertado al suponer las cau- 
sas de la excisión ya consumada entre Garibaldi 
y los clubistas del Provedimento. Garibaldi es 
ya un moderado, un pastelero; el desorden no 
puede llegar á más. 

Tal es el estado de los negocios en todos los 
puntos donde más direotaraenfe luchan con te- 
nacidad perpetua el influjo de Inglaterra y de 
Francia. Tal es el estado de los negocios de 


TELEGRAMAS. 

Torim, 20. 

Dicese de Génova que uua comisión de la asam- 
blea del Provedimento, compuesta de Bertanl, 
Saffi, Nicotera y otros progresistas demócratas, 
ha calificado de moderada la conducta de Garibal- 
di, y han decidido que la autoridad de la asamblea 
es superior á la de dicho general. 

La erupción del Vesubio continúa alarmando, y 
no se cree prudente reconstruir ui construir ca- 
sas oorca de la Torre del Glrecco. Los fugitivos no 
han regresado, pues la montaña despide aún humo 
y ceniza. 

Ha llegado á Nápoles el conde Arese, y se cree 
que su viaje tiene por objeto la represión de los 
atentados de los reaccionarios, puesto de acuerdo 
con los franceses. 

Lóhdres, 20. 

El almirantazgo continúa haciendo formidables 
preparativos de guerra. 

Ha tenido lugar un encuentro entre los federa- 
les y los separatistas , habiendo sido estos derro- 
tados , y dejando en el campo gran número de 
heridos. 

Las últimas noticias sobre la cuestión del San 
Jacinto, son que habia divergencia entre los minis- 
tros anglo-americanos sobre su resolución. La 
minoría del ministerio opinaba por poner en liber- 
tad á los presos , pero el presidente Lincoln dijo 
que habiendo sometido al Congreso la solución 
del asunto, seguirla la conducta que este le traza- 
ra. Se decia también que el general Macclellan 
ha escrito , desaprobando en su nombre y en el 
del ejército que manda , el acto del capitán del 
San Jacinto. 


(Correspondencia de El Pxnsamiknio EsvaSol.) 

Roma, 14 de Diciembre de 1861. 

Aquí seguimos disfrutando de paz á pesar da 
los manejos revolucionarios que no cesan y que 
han tomado mayor empuje á consecuencia de las 
escandalosas discusiones que ha habido en el 
Parlamento de Turin, y en las cuales puede de- 
cirse que la Religión de nuestros padres, la honra 
italiana, el sentido común y esta ciudad, han he- 
cho el gasto. Aquellas discusiones han aumenta- 
do el horror que siente todo el pueblo romano al 
pensar en los males que caerían sobre él el dia en 


braPí»/»ftiO« (redd, reunión de rebaños), exactamen- 
te la misma significación que ofrecen las voces 
arábigas: Siar-el-Ganem. 

No podia, pues, referirse este texto al convento 
del Vedi-el-Cherbe (valle de las ruinas), á no ha- 
cer la improbable suposición de que desde 1115 
acá , y á causa de haberse arruinado el convento, 
haya perdido su nombre uua parte del Poemnion 
antiguo. Por otra parte , Focas completó cu US5 
las noticias de Epifauio , diciendo asi; Ad sikísíií- 
nrioru/n Sanctoe Belhleem partein Ínter eam el ceno-, 
ííbiarclíce inonasteriuin ayer est et in agro speltinca in 
nqua beati coninorantes in agris j^astores angélica 
y) laude aur ibas acceperutU: gloria.... etc. o En ia di- 
rección señalada por Focas para localizar oi cam- 
po y la cueva , no está el convento del Vedi-el- 
Cherbe. En toda la extensión del Vedi-el-Cherbe 
no se encuentran cuevas ; y aun dado que las 
hubiese, si se tira una línea recta que pase por el 
convento arruinado y por el del Cenobiarca láau 
Teodosio (ahora llamado Deir-Dasis , ó do los 
Eben-Abed. é ilustrado asímisno por el Sr. Gual- 
maui) caerá ia extremidad de esta linea á 1654 
metros al Sur de Belen ; de manera que , para 
designar aquel sitio, las palabras parte/n Ínter eam 
hubieran sido supérfluas , y hasta suininistrarian 
una prueba contraria ai propósito del autor. Tra- 
zando por el contrario otra línea recta desde 
Belen hasta el convento, del Cenobiarca , se verá 
que pasa por Siar-el-Ganem , sólo á 62 metros al 
Norte de MigdaUEder , y termina descendiendo 
hacia Vedi-el-Genao, por freoto de la capilla 
subterránea de Santa .María Cleofo, también des- 
cubierta por el Sr. Guarmani. 


metro para que desde afuera se pueda registrar lo 
interior, hay unas grutas donde todavía ahora se 
albergan los rebaños durante el invierno. Confi- 
nante casi con este sitio, por la parte del Norte, 
descúbrese una cisterna hebráica, cegada hoy cou- 
tierra; y por el Sur se ve otra bellísima cisterna 
circular, hecha también según el arte hebráico, 
con ocho metros de diámetro y perfectamente 
conservada. 

Tiene formado de una sola piedra el abrevadero; 
y asi el filtro como la misma cisterna se hallan ex 
cavados en la roca, no de otro modo que la planta 
baja de la torre. A poca distancia, hay esparcidas 
por los alrededores otras cisternas, hebraicas y 
romanas, en desigual estado de conservación. Sólo 
para apacentar ganados es á propósito todo aquel 
terreno. Desde la torre se dominaba un vasto ho- 
rizonte, hacia el cual se extendían en todas direo- 
ciones campos de pastoreo. La situación geográfi- 
ca del edificio, la disposición de las grutas, la 
abundancia de cisternas, y en particular, el nom- 
bre que de antiguo tenia aquel sitio, fueron parte 
para que instautáueamente recouocierau por au- 
téntico el hallazgo hasta las personas más incré- 
dulas. Y cierto que si en ios contornos de Beien 
habia de parecer la Torre de Las greyes, era natura- 
lísimo que cualquier explorador experto se fuese 
derecho á registrar el campo bethleemítico, eu la 
parte llamada el Medil-, inducción primordial que 
condujo á todo el descubrimiento. 

Aquel texto de Epifauio (año 1175); Item ad 
Orientem Bethlearn est candituip monasterium quod 
dicitur Peemnion, ubi visas est .Angelus paslorióus, 
dixitque ipsis: Cessate... etc. (1) presenta en la pala 


los francos), y no da los franceses ), — desciende por 
el Mediodía hasta los valles , tiene por nombre 
Vedi-el-Gherbe, y comprendo en su zona el Con- 
ó sea de los Pastores, 


de Syria y de la Arabia Fetrea; obra de sumo tra- 
bajo, llena de datos nuevos sobre aquellos pue- 
blos salvajes, y que, á pesar de conservarse iné- 
dita, puede ser consultada, graciasá.la generosidad 
de su autor, por cuantas personas deseen enterar- 
se de las importantes noticiasen que abunda. 

Fué, pues, el Sr. Carlos Guarmani uno de los 
muchos que, á primera vista, negaron al convento 
de Vedi-el-Gherbe todo derecho á ser venerado 
como santuario, á pesar de su nombre y de la tra- 
dición local; mas en breve anunció el mismo con- 
cienzudo escritor al mundo cristiano que allí esta- 
ba precisamente el santuario verdadero, por haber 
descubierto á corta distancia (en un campo cons- 
tantemente arado por-espacio de muchos siglos y 
convertido por los árabes en teatro de mil supers- 
¡iciosas tradiciones), reliquias de un edificio mo- 
nástico, las más notables en su especie que existen 
en toda Palestina. Hizo posteriormente el señor 
Guarmani estudios minuciosos acerca del particu- 
lar, y desde entóuces logró la satisfacción de que 
tuviesen que recurrir á él todos los qué en esta 
cuestión se interesasen, ya para conocer con exac- 
titud el resultado, ya para ver desvanecidas sus 
propias objeciones. Así comenzó mi trato con una 
persona tan digna de aprecio; acogido con la ma- 
yor finura por ei Sr. Guarmani, tuve el gusto de 
que discutiera sériamente conmigo, ofreciendo á 
mi conocímiénto y estudio todas sús razones. Aho- 
ra que ya estoy convencido, voy á exponerlas 
concienzudamente, con tal cual comentario de mi 
propia cosecha. 

En dos partes se divide la porción de terreno 
llamada antiguamente Campo Bethleemitioo, y aho- 
ra llanura de Beth, Sacur. Limitado ai Norte el 
el camino dei Ferdis,— (.ífOTíe de 


vento de Deir-el-Raanat 
según la tradición local. La otra parte del campo 
sube en dirección septentrional hasta una humilde 
colina, compuesta de peñas , tajadas por lo común 
eu declive, y llena de vastas grutas y de innume- 
rables cisternas hebraicas y greco-romanas , don- 
de se reeoje el agua llovediza. En este segundo 
trozo, designado de consuno por los árabes erran, 
tes y sedentarios con el nombre de Siar-el-Ganem 
(Redil ó reunión de rebaños) , afirmaban por tra- 
dición los habitantes de los contornos que habia 
sido levantado y destruido otro convento de los 
Santos Pastures , y que , buscando bien , se encon- 
tratian allí tesoros inmensos, 

Gomeuzó el Sr, Garlos Guarmani á recojer el 
premio de sus afanes, desoubrisndo, al extremo 
Nordeste de las peñas de Siar-el Ganem, el Mig- 
dál-Eder, ó Ader (Totí-c déla grey), que cita la 
Sagrada Escritura al referir hechos correspon- 
dientes al año del mundo .1732 (Gen. XXKV 21). 
Fué deudor de este hallazgo el erudito arqueólogo 
á su conocimiento de las reglas que constituían la 
arquitectura fenicia, y ai mosaico de cabos blan- 
cos, completamente fenicio, que aún hoy cubre 
algunas partes del suelo, adhiriéndose entre sj 
los, di versos trozos como si formaran parte inte- 
grante de la misnia peña. En el dia subsiste sola- 
mente el piso inferior de la torre, abierto en pie- 
dra viva hasta la profundidad de un metro, poco 
más ó ménos; y por sus costados corren diversos 
canales, destinados á dar paso al agua que allí se 
recojia. Formando como sótanos del edificio, y en 
cómunicacíoa coa na repiradero de bastante diá- 


(Continuacion.) 

i_Habiéadola hecho ya objeto desús estudios algu- 
fics eruditos escritores que no tardarán en sacar á 
^02 el frutode sus tareas, creo hacer una cosa grata 
si público español, ofreciéndole estos breves apun- 
les,conios cuales tendré ei mérito de haber sido el 
fruaero que sostenga por medio de la imprenta una 
''MJad que de dia en dia se vá haciendo más evi- 
4éate ; así como ya he tenido el gusto de contarme 
Satre los primeros que han venerado los tres se- 
Pttleros nuevamente descubiertos, aunque privados 
de sus reliquias. 

El Sr. (Járjos Guarinanni, persona que con suma 
‘ateligencia y constancia se dedica á la arqueo- 
“gia cristiana, ha pasado estos últimos años es- 
^“diando una por una las ruinas de los muchos 
*'^uventos que de ios primeros siglos del Gristia- 
fiisuio se conservan, desde Jerusalen á Belen has- 
las orillas del Jordán y del mar Muerto. A las 
^riuas tareas de este erudito arqueólogo deben 
la ciencia y la historia eclesiástica servicios no 
'ortos, ni en valor ni en número. No contento con 
.^'or en todas partes las excavaciones necesarias, 
su propia costa, y sin esperanzas ni deseos de 
éner otro género de compensaciones que las 
proporciona el cultivo da la ciencia á los hom- 
'""diosos , báse aprovechado de su forzosa 
j eutre los beduinos para formar la única 

^ Istica completa que hasta ei dia existe , en lo 
'étnienté á las tribus nómades de los desiertos 


primer trozo por 
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que llegasen á invadirlo ios revblótíionarios , que 
hoy se manifiestan más bárbaros que las hordas 
de Atila; y al par que el espanto de todos los hoiur-i 
hres de bien, aquellas discusiones han aumentadoí 
también la actividad y la osadía de los 


putado , tenia deudas por valor de 115,000 francos. 

p rotec|tore8. cat61icQS, y legítimistas de esté 
peoreBífeó'’', no haMendo podido encdhtrar esa can- 
tidad, han vendido el periódicos al : Gobierno por 
dicha suma. Parece que el mediador ha sido el 
conde de Las Casas , diputado. Así se explica la 
retirada de los principales redactores ; pero este 
periódico^ será muy costoso^, pues perderá todos 
sus suscrítores , y no ejercerá influencia alguna.» 


Consejo un aviso , que puede serlo útil. — Helo 
aquí lisa y desinteresadamente: 

Los personajes que llegan á ser cómicos, no 
sirven parq las situaciones trágicas. El general 
Espartero empezó haciendo reir en las Córtes 
constituyentes , y acabó por dar con su cuerpo 
en Logroño, donde, después, de haber criado 
cuervos, vive ensayando la Union liberal entre 
varias razas de gallinas. 

E. Garrido. 


Por otro de 25 del mismo mes se ha digt 
nombrar al Dr. D. Mariano Puigllat, Canónig 
la catedral de Vich, para la iglesia y obiapad( 
Lérid a, vacante por resulta de la traslación 


niñea. A cosas nuevas, hombres nuevos. Nue- 
vos cesantes, nuevos empleados y nuevo aumen 
lo en el presupuesto de gastos. 


vacante por resulta de la traslaclci 

rior. 

Y habiendo aceptado todps sus respectiv 
minaciones , se están practicando las dilig 
necesarias para hacer la presentación á 
Sede. 


escasísimos 

secuaces que aquí tiene la Revolución. 

Ademas do los manejos que continúan estos 
ejerciendo, aunque inútilmente, para promover la 
deserción en el leal ejército pontificio, y ademas 
del aluvión de proclamas y otros papeles subersi- 
vos que, uuas veces valiéndose de tantos perdidos 
como el Gobierno turines tiene á sueldo, otras 
mezclándolos á los géneros de comercio y eonsu- 


Ayerse ha dicho con insistencia que la expe- 
dición española á Méjico salió de^ia Habana el 
30 de Noviembre;' pero los diarios ministeriales 
dicen que aún no hay noticia oficial de este su- 
ceso. 


El sábado último salió á las cuatro de la tar 
para el Pardo S. A. R. la Infanta doña Isab 
Francisca, con objeto de restablecer su saín 
SS. MM. la Reina y el Roy han acompañado á . 
augusta hija hasta el mismo sitio del Pardo " 
donde la han dejado confiada al cuidado de 
teniente de aya, del caballerizo mayor señor má 
ques de Alcañices y del facultativo de cámara 
ñor Drument. Para dar la guarnieion del Pare 
durante la estancia alli de S. A. R. se han envi- 
do cuatro compañías de cazadores de Barbastro 
alguna fuerza de caballería, qae.estarán á las ó| 
denes del .señor conde la Cimera. 




Hay se reúne el Congre: 


para nombrar el 
primer vice-presidente de la Cámara en reem- 


Sin perjuicio de las indicaciones que hace- 


mo. introducen aquí diariamente los italianísimos 


MADBID 23 DE DlCIE.VlBaE DE 1861 


mos en nuestra Revisla del extranjero, parece- 


plazo del señor marques de la Vega de Arinijo, 


aliora han dado en obsequiarnos con multitud de 
retratos fotográficos de Garibaldi y Víctor Ma- 
nuel, y con cajas, petacas y otros enseres que tam- 
bién tienen pintadas las efigies de este par de 
héroes. 

La policía trabaja para impedir la circulación de 
estos objetos, que se dan á todo el que ios quiere 
por poco más de su valor, esto es, de balde ; pero 
aun- más que los empleados del Gobierno, consi- 
guen aminorar las existencias de semejantes em- 
belecos, los mismos romanosi Ayer .sin ir más 
lejos, entró en un café uno de los muchos merca- 
deres ambulantes que aquí hay, y los cuales, lle- 
vando toda su hacienda á cuestas, son los que se 
encargan da la expeudicion de los consabidos re- 
tratos 

Tomando el vendedor á uno de los asistentes al 
café por aficionado á los héroes de la Revolución, 
le ofreció varios ejemplares de sus retratos, los 
cuales fueron aceptados y enseguida quemados á 
la vista y con aplauso de todos los presentes, va- 
liéndose de un fósforo para ia ejecución del auto 
inquisitorial. El expendedor del género fué arroja- 
do del café poco ménos que á puntillones. 

Anteayer cerca de Nesola ha ocurrido un hecho 
que vale la pena de ser contado, mayormente 
cuando el ejército de ocupación francesa ha vuelto 
á estar mandado por el general Goyon, y este aca- 
ba de recibir directamente las órdenes de su au- 
gusto Emperador. Parece que tan desahogada- 
mente como pudiera meterse en su propia casa, se 
metió ayer una veintana de soldados piamonteses 
por territorio Pontificio adelante. Los franceses, 
que van dando pruebas de ser muy vigilantes 
cuando álos bri gantes napolitanos les ocurre hacer 
lo que en esta ocasión hacían los soldados del Rey 
excomulgado, no vieron á estos, que soguian su 
camino quizás confiados en no hallar en él ningún 
tropiezo, cuando los avistó una partida del ejérci- 
to pontificio. 

Cruzáronse algunas palabras, y después, como 
era natural, callaron las lenguas y se armó una 
regular de tiros, que dió el resaltado, de caer dos 
piamonteses en poder de los romanos, repasando 
los demás la frontera muy de priesa y llevándose 
algunos heridos. A los prisioneros los han traído 
á esta. 

El conflicto que ha sobrevenido entre Inglaterra 
y ios Estados norte-americanos da mucho en qué 
pensar aquí, y hay quienes, recordando el reciente 
viaje á América del Príncipe Napoleón y cono- 
ciendo á su augusto primo, opinan queáquél con- 
flicto se relaciona con los asuntos de Italia en 
general, y de Roma en particular, bastante más de 
lo que algunos creen. 

También por aquí ha dado en hablarse mucho 
de algún tiempo a esta parte ilel proyooto do con- 
federación que tan oportunamente vino para en- 
gañar al inexperto Emperador de Austria y á otros 
muchos. No faltará en mi juicio quien diga y sos- 
tenga que el Gobierno pontificio presta alguna 
atención á el tal proyecto; pero de estos no soy 
yo. El. Gobierno pontificio oirá lo que le digan: si 
le preguntan, ó no contestará, ó su contestación 
será decir que antes que pactar, es necesario cor- 
regir y enmendar. 

Esta es mi opinión respecto á la conducta que en 
este asunto seguirá la Santa Sede; respecto á la 
que siga el Rey de Ñapóles no me atrevo hoy á 
emitir juicio. Sé que se le acoiisejay que se le ins- 
ta como se le aconsejaba é instaba en aquellos 
tiempos en que, ponderánaole los bienes que trae- 
ría á su reinado el planteamiento de reformas 
puestas á la altura de la ilustración del siglo, le lle- 
varon á rodearse de servidores y ministros como 
Nunciante, San Martino y Liborio Romano, y sé 
que los muralistas se menean hoy de. lo lindo . , 

Ademas, sé que los brigantes no reciben en la 
actualidad los auxilios que otras veces han recibi- 
do. El tiempo, que es. gran maestro, vendrá á des- 
cubrirnos de qué se trata hoy, cómo ya nos ha 
descubierto de qué se trataba entonces. 

Ge la guerra empeñada en el territorio napoli- 
tano, hemos recibido últimamente noticias adver- 
sas y favorables. Parece ser que engañado Bor- 
ges por algunos guias y avisos falsos, ha tenido 
un encuentro con los piamonteses en que salió per- 
diendo Gespues hemos sabido que, rehechos los 
borbónicos, han caído sobre los piamonteses der- 
rotándoles en dos puntos distintos, y fusilando á 
todos los prisioneros que les cojieron. 

Se dice que lia dado origen á esta medida toma- 
da con los prisioneros, y que hasta ahora, dígase 
lo que se quiera, no ha entrado en la táctica de ; 
los .brigantes, el hecho de haber fusilado despiada- < 
damente los piamonteses á una partida de 27 bor- i 
bónicos que sorprendieron cerca de nuestra fron- | 
tera, y la cual estaba formada casi exclusivamente ! 
de españoles. 

En ia semana pasada hemos asistido aquí al en- 
tierro de un joven francés , de familia acomodada, 
volautario , que servia en los zuavos , y que ha 
muerto de resultas de una Iicrida en el pecho que 
recibió en (Jastelfldardo. A su piadosa madre, que 
ha venido á cerrarle los ojos , !&■ dirijió al morir , 
las siguientes palabras: 

«No llore Vd, por mí, madre iiiia, pues que Gios 
me ha concedido la gracia de dar mi vida por una 
causa tan justa y santa. Pida Yd. al Señor que 


actual ministro cleFomonto. Pensóse en un prin- 
cipio en el Sr. Cánovas del Castillo, de proceden- 
cia moderada; pero se opusieron los diputados 
de la mayoría de procedencia progresista, vulgo 
resellados, y presentaron al Sr. Moreno López 
(D. Eugenio), por candidato para aquel puesto. 

La excisión era in ninente ; los dos candidatos 
desistieron , mas no sus amigos, empeñados en 
dejar en buen lugar á sus respectivas fracciones. 
Terció el Gobierno, que, después de largos con- 
sejos de ministros y de la intervención directa del 
general O'Goniíell en ¡as reuniones de la mayo- 
ría , lia propuesto al Sr. Lal'uente ( Fr. Gerun- 
dio), más resellado aún que el Sr. Moreno. 

Este, para nosotros, es un síntoma de la nueva 
actitud que ba tomado el Gobierno despnes de 
los asuntos de Loja. Se va liberalizando. 


nos conveniente llamar la atención del señor 
ministro de Estado en particular y del Gobierno 
en general, liáeia un asunto de tanta importan- 
cia como urgencia. 

, La guerra entro los Estados-Unidos é Ingla- 
terra se va haciendo más probable cada día, y 
cada dia al mismo tiempo va siendo más evi- 
dente que Francia se propone utilizar, para los 
medios de su política en Europa, el conflicto de 
Inglaterra en América. Si, pues, Inglaterra tiene 
al fin que romper hostilidades con los Estados- 
Unidos, necesita buscar defensa contra las ven- 
tajas que durante su lucha en América pudiera 
sacarle Napoleón en Europa. Todo esto nos pa- 
rece de sentido común. 

Ahora bien , para contrastar Inglaterra estas 
ventajas que Napoleón pudiera sacarla , su re- 
curso más uatural y óbvio es suscitar á Napoleón 
enemigos que le perturben. ; Y cuáles son los 
enemigos naturales del César francés? Pues son 
la reacción por un lado , y la demagogia por 
otro. ¿Dará la mano Inglaterra á la reacción? No 
es probable: .este medio es opuesto á los iustin- 
os y á los intereses británicos. Luego puede 
Inglaterra suscitar todos los elementos demagó- 
gicos, que adunándose contra Napoleón, le em- 
barazarían indudablemente, cuando no lograran 
derrocarle. 

Puetle, por consiguiente , ser muy pronto un 
grande Interes británico , el desatar los vientos 
revolucionarios , no sólo en Italia (de lo cual ya 
hay señales), sino en España. ¿Entiende el señor 
ministro de Estado? ¿entiende el Gobierno? 

España, revuelta y entregada á Ja demagogia, 
significa Antillas españolas sin defensa; significa 
intervención en Méjico frustrada... ¿Va enten- 
diendo el Gobierno? 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA 


S i ;^inós a 'La Córrésponíeiicut 


porque a ve- 
ces habla como un libro. 

.Atosigado ya esta periódioo do seguir al mi- 
nisterio en su incierta marcha, se echa en el 
surco exclamando : 

«La Correspondencia dice dia por dia hora y 
por hora, lo que pasa en la esfera política: no 
son, pues, culpa suya, sino de los sucesosy aún 
(le los hombres , (unos y otros tornadizos de dia 
en dia y de hora en hora) las contradicciones en 
, que incurre La Correspondencia, t 

Y tiene razón el periódico ministerial; no se 
puedo atar dos cuartos da- cominos con la polí- 
tica del ministerio O'Donoell:— por eso hasta 

; los unionistas más comineros convienen en que 
la actual situación es una cosa desatada. 

Motivos en que se fundan para convenir en 
esto, dados por el ministerio dia por dia en ia 
, sem-ma que revistamos: 

Lunes:— Caricias del ministerio á los resella- 
dos, y dedaditas de miel para dulcificarlos con la 
idea de que el Sr. Luxan iba á ser ministro de 
Fomento: 

Martes: — Caricias del ministerio álos conser- 
vadores, é insinuación del- que el Sr. Luxan se- 
ria ayo del Príncipe de Asturias: 

Miércoles:-— Tose el presidente del Consejo 
en la tertulia, alármanso los tertulianos temien- 
do ua nuevo ataque, y no era asma lo que tenia 
in péelore el duque de Tatúan, sino al mar- 
ques de la Vega de Armijo que estaba guardado 
alli para ministro de Fomento: ■ 

Jueves: — Jura como ministro de Fomento el 
marques , juran el Sr. Luxan y los resellados 
corno quienes creen haber recibido un desaire, 
jura La Correspondencia homo quien cree se- 
guro él nombramiento del Sr. Luxan para ayo 
del Príncipe , jura el duque de Teluan que no 
saldrá del ministerio el Sr. Negreté , jura e! se- 
; ñor Negrete que. saldrá si se adjudica al señor 
Biigallal el registró de hipotecas de Madrid; y 
: en tal estado las cosas , jura y perjura La Cer- 
respondenaia que es. absolutamente falsa . la no- 
ticia sobre modificación del ministerio: * 

Viernes:— Suelta el ministerio al Sr. Cánovas 
del Castillo como candidato suyo para iá primera 
vice-presidencia del Congreso; no- quieren reci- 
birlo los reselladas, y lo vuelve á reeojer el mi- 
iiisterio ; énséñales'al Sr. Lafuante (Fr. Gerun-- 
(lio) y varias vacantes en él Consejo de Estado; 
cálfhanse cóú esto un poco tas irritaciones rese- 
lladas; pero empieza á inquietarse La Corres- 
pondencia, diciendo que la modificación ministe- 
rial, desmentida por aquel periódico como abso- 
lutamente falsa, podria ser verdadera en el caso 
de que el Sr. iNegrete y el Sr. Caldi^ron Collan- 
ics se empeñaran en salir del ministerio. 

Sábado:— El ministerio permanece indeciso 
entre el Sr. Bugallal y el Sr. Negrete; La Cor- 
respondencia desmiente el - rumor público (¡en 
qué aprietos ponen á la pobre CorresporiUencial) 
relativo á que el Sr. Luxan hubiese de ser nom- 
brado ayo del Príncipe da Astúrias; échase á 
volar la especié de que el Sr. Calderón va á 
Boma, el Sr. Posada á Estado, el Sr. Cánovas á 
Gobernación, el Sr. Mayaiis á Gracia y Justicia, 
el Sr. Negrete á su casa, y el Sr. Bugallal al 
registro- de hipotecas; suspéndese la votación 
del cuarto vice-presidente del Congreso hasta 
lioy lúnes, y La Correspondencia, en vista de lo 
que el sábado habiá dado de sí, empieza á Creer 
que hay brujas: 

Gomíngo: — Entra el ministerio én Un Consejo 
de do& horas, y no sabiendo ya por. dónde sali- 
La Correspondencia , sale por donde han visto 
nuestros lectores -, y dejándose caer el verdade- 
ro y único secreto de la política del Gabinete. 

Fácilmente puede deducirse por él semanario 
que antecede, que si el país tiene mucha barba, 
no será por falta ile sem uiatlo.— El que acaba 
Je regalarle el Gobierno , tiene hojas mucho 
más cortantes que las mejores (¡ua vienen, do 
Inglaterra. ' ' 

Respecto de jabón , no es malo el que tam- 
bién le da el ministei'io cada dia y á cada hora, ' 
según confiesa ya la misma Correspondencia. 

Y para qué se véa que ni suavizador te falta, 
allí tiene a! marques de la Vega de Armijo; 
(¡uien, babiendü venido á suavizar lo que tiene 


ministerio de marina. 

Dirección del personal—Gircular. 

Exemo. Sr. : La Reina ¡Q. G. G.), ha tenido por 
cohveniente disponer que en lo sucesivo no se ad 
mitán ni se dé curso á ias instancias que tengan 
por objeto solicitar cualquiera recompensa por 
servicios prestados durante la .pasada guerra -le 
Africa. 

Ge Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y eircnlaciou en la comprensión de su man- 
do. Gios guarde á V. E. muchos »ño.s. Madrid 
20 de Giciombre de 1861. — Zavala. 

Sr. eapitan ó comandante ge lerai de .Vlarina del 


En una conferencia celebrada en Perpiñan el 15 
del actual por las comisiones de ingenieros espa- 
les y franceses, nombradas al efecto por sus res- 
pectivos Gobiernos, se Ha convenido en fijar el 
Goll de Belitre, cerca de la costa, como el punto 
más conveniente de enlace de los ferro-carriles 
catalanes y del Mediodía de Francia, 


reunión cetenracla por los de la oposición, cinco 
diputados se declararon partidarios de solucio- 
nes extremas; que no se contó con el Sr. Esco- 
sura;-que por el más autorizado ó condecorado 
de los cinco (el Sr. Olózaga) se dijo que su- 
jetándose á la política adoptada por la mayoría 
de los progresistas reunidos, serian /lete y leales 
pero nada más á la legalidad existente (es decir 
á la dinastía); que el Sr. Madoz y un diputado 
por Castilla, generalmente apreciado y querido 
por la energía de su carácter y sus excelentes 
cualidades, fueron los que llevaron la palabra 
contra las tendencias anti-dinásticas de ciertos 
hombres de su p irtido; que el manifiesto está 
redactado por el mismo diputado de Castilla á 
quien aludimos y que si no se modifica os ente- 
ramente contrario á la política de esclusion de 
los famosos cinco, que más ó ménos tarde saca- 
rán la cabeza; que en el círculo han sido derro- 
tados los amigos y admiradores de los cinco pu- 
rísimos, si bien se ha tenido la consideración de 
no desliauciarles por completo; y, por último, 
que ha habido grandes cambios en la fracción 
pura, bien á pesar de unos cuantos que van per- 
diendo terreno á paso de carga entre sus ami- 
gos, por su espíritu de intransigencia y de ma- 
lignidad. 

El Constitucional añade á las anteriores noti- 
cias las siguientes reflexiones: 

«¡Y si fuéramos á decir todo lo que es verdad! 
¡Si dijéramos, por ejemplo, lo que ha pasado en la 
junta formada para recojer donativos de la familia, 
en favor de ciertos periódicos! ¡Si dijéramos las 
amonestaciones amistosas, pero terminantes, que se 
les han hecho, para que imiten la conducta de 
otros diarios que, sin tanta destemplanza, y acaso 
con más habilidad defienden los intereses y aspi- 
raciones del partido! Pero no diremos nada, por- 
que no queremos acibarar todavía más la triste 
posición de ciertos hombres, ni gozarnos en sus 
descalabros y desventuras.)) 

Ministeriales, oposicionistas, todos están divi- 
didos: todos s.jn liberales. 


del Estado, quena sino coucieuz-.iaamonte exami- 
nado por la comisión, se rebajan las partidas cor- 
respondientes á la difunta Infanta doña María 
Concepción y á varias cargas de Justicia. En 
cambio se aumentan 3.352,682 rs. pür importe do 
inscripciones á favor de corporaciones civiles, y seis 
milloues exijidos por el desarrollo de la ley da 

l.“ de Agosto de 1857. 

T ambien se reclaman cinco milloues más para 
i ntereses de la deuda flotante, éa atención á no 
haberse empezado aún á realizarlo .dispuesto en 
la ley de 17 de Abril último, y poco ¡nás de cua- 
tro millones y medio por la parte que iia corres- 
pondido á España en las iudemnizacitmes ofreci- 
das por Europa á Giiiamarca como rescate y 
extinción délos peajes del Sund y dei Stade. Los 
demas aumentos, si se exceptúa oída' clases pasi- 
vas, son tic escasa importancia. En cuanto á la 
pensión del Infante G.-. Sebastian, 


¡Pobres de- nosotros! Después de escrito el 
párrafo anterior, se nos comunican noticias so- 
bre el hervidero parlamentario, que nos quitan 
toda esperanza de que el Gobierno piense en 
nada sériq ni importante para el país. 

El Sr, Cánovas se dá por ofendido de que el 
ministerio no le acepte para candidato de la vi- 
ce-presidencia del Congreso, y piensa presentar 
su dimisión. 

El nombramiento del Sr. Bugallal para regis- 
trador de hqxiteoas de Madrid está mantenien- 
do en el ministerio una crisis constante. 

La mayoría^ se divide ó se insurrecciona ; la 
minoría Comienza ú cantar ol triunfo, 


la coinisiun la 
incluye en calidad de interina. El presupuesto 
de obligaciones generales ascioiide á las sumas 
siguientes: á .Casa Real 4il.35J,ÜOJ reales; por iute- 
reses de toda ciase de deudas 386.085 ,445 ra.; por 
cargas de justicia 15,150,113 reales; por clases 
pasivas 147.'696,880rs.)) 


y aunque 

los diarios ministeriales digan que no, ‘es noto- 
rio para todo el mundo en Madrid que el Gabi- 
nete , acosado hoy por amigos y por enemigos, 
tiene casi totalmente perdida hasta la consisten- 
cia .rélativameute fuerte , que le ha ido dando 
vidaá despecho de sus propias contradicciones. 

La retirada del señor marques de Corvera ha- 
bíamos dicho que era para el ministerio, el 
punto de la calceta : este punto se ha ido en- 
sanchando, y la calceta amenaza deshacerse. 


El Consejo de Estado lia establecido como ju- 
risprudencia, en varios asuntos sometidos á su de- 
cisión: 

1. ° Que cuantas diligencias practica un alcalde 

en averiguación de un delito, asista ó no á ellases- 
cribano, son propias' do sus facultados judiciales y 
no de sus atribuciones administrátivas, que no so 
estieuden al castigo de los delitos. ’ 

2. ° Que no puede concederse ninguna perte- 
nencia minera sin oir á la sección de Gobernación 

. y Fomento del Consejo Real (hoy de Estado.) 

3. “ Que no pueden ser aplicables lásdisposicio- 
' lies reUrtivas á la deuda de Ultramar á un pago 

hecho con anterioridad á olla en virtud de órdenes 
de autoridad legítima. 

4. ® Que no hay allanamiento de morada cuando 
se entra en ella con la voluntad del que la ocupa 
y sin que haga protesta alguna sobre dicho acto- 

5. ° Que no pueden admitirse las demandas qué 
se presenten después de trascurridos los seis me- 
ses que conceden las disposiciones vigentes por la 
reclamación contenciosa contra las resoluciones 
del Gobierno qnegians^ncéstado. 

6. “ Que las comunfcacioíies qué median entre 
ias autoridades , así como los informes que se eva- 
cn an por los inferiores de órden de los superiores, 
son por su naturaleza reservados , y por consi- 
guiente , ni en uno ni en otros se comete calumnia 
ni injuria, aunque se publiquen por una indiscre- 
ción de la administración. 

7. ® Que teniendo ios alcaides de las cárceles el 
doble carácter de agentes de la administración y 
dependientes de la autoridad judicial, deben ser 
considerados como dependientes délos jueces en 
cuanto tieiie relación con la custodia de los pre- 
sos que los tribanales ponen á su cuidado, y por 
consiguiente, en cuanto á la prisión, incomuniia- 
ci on y soltura de presos no obran como agentes 
adminisfrativos, y que la venta de. cualquier ai’- 
ticulo hecho por el alcaide á los presos á mayor 
precio del que tuviera ol artículo en la plaza, no 
constituye delito si les dejaba en libertad de sur- 
tirse de él fuera de la cárcel, y lo más es una con- 
travención á los reglamentos administrativos quo 
prohíben tener cantina en la cárcel, contravención 
que debe correjirse administrativamente. 


I Leemos en un pei’iódiuo ministerial; 

((La Organización de los estábleoimientos pena- 
les, que aunque desgraciadamente y por causas muy 
■ diversas y que no pueden atribuirse á esta ni ia 
otra administración, se halla todavía muy distante 
de su perfeccionamiento, ha adelantado muchísimo 
en poco tiempo, y se hacen grandes esfuerzos por 
mejorarla de dia en dia. Secundando las tenden- 
cias y deseos de ia dirección general del ramo, los 
jefes de los eatableeiinientos procuran mejorar ios 
medios de educación de los penados mejorando los 
talleres y protejieudo la afición al trabajo. Así es 
que en el presiflió de Valencia han ascendido los 
rendimientos en dos terceras partes de lo que an- 
tes produciau. El de Cartagena se encuentra á la 
misma altura, y el de Toledo, aunque menor en 
intereses y número de confinados, facilita á éstos 
una iustruecian esmerada hasta el extremo de te- 
ner una academia de dibujo. En todos los demas ' 
establecimientos se observan iguales mejoras , cuy a 
enumeración seria muy prolija.» 

La Organización de los establecimientos pe- 
nales , digan lo que quieran los diarios del Go- 
bierno, ei una de las cosas más atrasadas eii 
nuestro país. NI), es prueba de su adelanto el 
que produzcan inueUo ; por que estos estable- 
cimientos lio está)! destinados á producir, áiites 
bien ol exceso de sus reiidimieutos puede ser 
perjudicial á la industria privada. 

Las cárceles y presidios son priiicipaln-ienle 
casas de corrección de donde el malo debe salir 
convertido en hombre honrado, y desgraciada- 
mente la estadislica criminal demuestra que la 
mayor parto de los delitos atroces se comete 
por reinciJentes. 

Lo que debe enseñarse á los encarcelados es 
la doctrina cristiana, base de toda moral; el 
hábito del trabajo en oficios propios de la clase 
social á que pertenezca el penado. Lo que debe 
procurarse es la separación de los presos por 
edades y delitos, lo cual no puede conseguirse 
miéiiti-as uo se inejoreu las cárceles. 


Cuantas voces han denunciado los periódicos 
revolucionarios abusos del Clero en la deaega - 
oion de sepultura eclesiástica, tantas han s dido 
con las manos en la cabeza. 

En esto nos fundamos para creer inexacto el 
relato de un nuevo caso do esta nauiraleza oour- 
rido.,en Barcelona, de que hablan aquellos pe- 
riódicos con referencia á otro progresista da la 
capital del Principado. 

Daremos cuenta de los hechos cuando lleguen 
á nuestra noticia por conducto fidedigno, espe- 
rando confiadamente de que on esta como en 
otras ocasiones la autoridad eclesiástica habrá 


_ La Gaceta publica hoy las siguientes disposi- 
ciones; 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

La Reina (Q. G.G.), por Reales decretos de 20 de 
Setiembre próximo pasado, ha tenido á bien nom- 
brar al doctor G. Francisco de Paula Jiménez, Ca^ 
nónigo magistral de la catedral de Salamanca, pa- 
ra la iglesia y obispado de Teruel, vacante por 
traslación delR. G. Francisco Landeira y Sevilla, 
al licenciado G. Basilio Gil Bueno, dignidad de 
Gean de la catedral de Barbastro, que en ejecu- 
ción del último Concordato habrá de reducirse á 
colegiata, para la iglesia y obispado de Huesca 
vacante por fallecimiento de G. Pedro Zarandía y 
Eqdara, y al doctor ü. Pedro, María Lagüera y 
Menezo, Canónigo de la metropolitana de Valla- 
dolid, para la iglesia y obispado de Osma, vacan- 
te por lállecimieuto de G. Vicente Horcos y San 
Martin, 

Por otro Real decreto de U de Octubre ante- 
rior se ha dignado nombrar al R, Sr. G. Oiego 
Mariano Alguacil , Obispo de Badajoz, para la 
iglesia y obispado de Vitoria. 

Por otro de 18 del miimo mes de Octubre se ha 
djgnádo nombrar al R. D Pedro Cirilo Driz y La- 
bairu, Obispo de Lérida, para la iglesia y obispa- 
do de Pamplona, vacante por fallecí miento de don 
Severo Leonardo Andriani, 


Nos parece agradará á nuestros lectores cono- 
cer el estado de los mercados en la Habana, cuya 
noticia nos trajo el último correo, y que inserta- 
mos á continuación ; 

Los precios del tabaco en rama en alza, tanto 
por la rama de Vuelta abajo como la de VueB» 
arriba; de esta ultima se ha hecho una compra da 
375 tercios tripa de San Juan de los Remedios, pat^ 
España, á pesos fuertes 19 1 ¡2 una. 

El café solicitado par^ quibftrque á Jos puertéd 


Leemos en una correspondencia de Paria : 

«Hace mucho tiempo que el Gobierno trataba de 
comprar uno de los periódicos católicos para intluir 
en el Clero, y Mr. Roniand, ministro de Cultos, 
acaba de obtener cosa tan deseada. L'Ami de ia 
Heligion , cuyo comité se componía del Príncipe 
^Iberto de Brogiie y del vizconde Lemersier , d¡- 


Paroce que el nuevo ministro de Fomento se 
propone, arreglar el personal de su secretaría. 
Xa saben uuestros lectores lo que esta frase sig- 


¡laiece rucea 


Gonoiuiremos, puns , dando al presidente del 


El Pansaraiento Español. 


el Sur ds lu® Estados-Unidos: del de la tierra se 
compraron 240 sacos de almacén á 16 1(2 pesos 
fuertes, 1,290 sacos de Cuba bueno de segunda y 
tercer mano desde pesos fuertes 17 1[2 á 18, y 1,265 
cacos del de Puerto-Rico á precio reservado. 

El aguardiente de caña en alza, habiéndose he- 
cho varias operaciones desde pesos fuertes 30 á 32, 
y una de 4ü0 pipas lista y para embarq^ue en casco 
castaño á pfs. 33, y algunos picos en casco de ro- 
ble ápfs- dO. 

El dinero siempre abundante, colocándose el 
buen papel de plaza, que escasea mucho, desde 
5 ll 2 á 8 por 100 al año. 

Han estado también algo solicitadas las accio- 
jjgs de ciertas empresas, pagándose por Banco 
español 30 por lOOp., Caja de ahorros 8 por 100 p., 
y almacenes de RegJa y Banco del comercio, par. 

Xocante á cambios muy poco se ha hecho, y las 
tendencias son de mayor baja. 

_E1 mercado de azúcares estuvo desanimadísi- 
mo, desde la salida del anterior correo, pudiéndose 
calificar las transaciones de insignificantes á cau- 
ja de los pocos compradores que habla en la plaza 
y los altos precios que exigían los tenedores , los 
cuales han tenido últimamente que someterse á 
las ofertas de los compradores , no apreciando 
estos el núm. 12 en más de 8 li4 á 8 1[2 rs. por 
arroba. 

Esta baja de precios parece fundada en la clase 
de fruto que queda , pues casi en totalidad es de 
numeración muy baja y en mala condición, propio 
únicamente para las refinerías del extranjero. 

Bel fruto para ios mercados de la Península con 
todas las buenas condiciones' , quedará alguno 
que otro pico en la plaza , el cual no correrá la 
misma suerte que las demas clases , por haber 
algunos compradores en la actualidad para esas 
plazas. 

En el próximo Diciembre parece casi cierto que 
habrá algunos lotes de la nueva zafra almacenes, 
pues según informes que han comunicado varios 
hacendados , es muy regular el número de inge- 
nios que han empezado la molienda. 

El periódico oficial publica una Real órden man- 
dando proceder á la subasta de un ferro-carril que 
partiendo de la linea de Falencia á la Coruña, en 
Deon, vaya á terminar en el puerto de üijon, cuya 
longitud es do 194 kilómetros y 588 metros. La 
subasta se'celebrara el dia 22 de Marzo próximo 
con sujeción á lo prescrito en el Real decreto de 
27 deFebrero de 1852, éinstruccion de 18 de Mar- 
. zo del mismo año; debiendo, por consiguiente, 
presentarse las proposiciones en pliegos cerrados 
y acompañada cada una del documento que acre- 
dite haberse consignado en garantía de ella en la 
Caja general de depósitos, la cantidad de 3.300,91'^ 
reales eú metálico ó efectos de la deuda pública' 
La licitación versará sobre la reducción de 
166.(135,935 rs. 15 céntimos , á que asciende la 
subvención que con arreglo á la ley de 5 de Junio 
de 1859 corresponde al ferro-carril de León á 
Gijou ; para el cual únicamente se admitirán pro- 
posiciones , y no para ninguna parte ó sección de 
éL Con arreglo al pliego de condiciones y á la 
Real órden de 13 del corriente porque se ha apro- 
bado el proyecto , la empresa deberá dar princi- 
pio á los trabajos de este ferro-barril dentro de 
los tres meses siguientes á la fecha de la con- 
cesión , y tenerlo enteramente concluido y dis- 
puesto para la explotación á los seis años , conta- 
dos desde la misma fecha. 

Este ferro-carril arrancará de León y se dirijirá 
por la Pola de Gordon, Sautibañez, Moreda y 
Oviedo á Gijon, estableciéndose las estaciones en 
los puntos que se expresan á continuación y de 
las clases que se indican, á saber ; dos de primera 
clase en León y Gijon; una de segunda en Ovie- 
do ; nueve de tercera en Santibañez, Pola de Gor- 
don. Vega, Santibañez y Murías, Moreda, Saiitu- 
llano, Argame, la Peña y Seriu ; nueve de cuarta 
en la Seca, la Robla, Villamanin, Busdongo, Soto 
de Aller, Sueros, Baiña, Robledo y Poro ; y cin- 
co de quinta, una en el kilómetro 64 y las demas 
en San Andrés de Parana, Felgueras, Fresnedi- 
lles, La Carrera y el kilómetro 115. 


Durante la ausencia del brigadier Sr. Ramos 
Izquierdo, que ha marchado á Cartagena y Mahon 
en el navio /soósi /i, de que es comandante, toma- 
rá mando de las fuerzas navales de Algeeiras que 
aquel desempeñaba, el jefe más antiguo ó gradua- 
do de los buques surtos en aquella bahía. 

El ayuntamiento de Alicante ha elevado una 
exposición á S. M. solicitando que se traslade á 
aquella ciudad la silla episcopal, con arreglo á lo 
establecido en el Concordato. 


Durante el mes de iSoviembre último la junta 
de clases pasivas ha declarado que tienen dere- 
chos pasivos los exclaustrados que á continuación 
se expresa; 

D. Jacinto Milian y Lorenz, Presbítero agustino 
descalzo de Huesca, sin derecho á pensión. 

D. Simón Aparicio y Palos , Presbítero del 
convento de dominicos de Zaragoza , con 5, 4, 5 y 
6 rs. 

D. Diego de Campos y Gamero, Presbítero del 
monasterio de San Basilio de Sevilla , coa 5 y 6 
reales. 

D. Julián González, Presbítero del convento de 
franciscos de Búrgos, con 5, 4, 5 y 6 rs. 

D. Inocencio Alonso González , Presbítero del 
monasterio de áan Benito de Celanova. Se le re- 
habilita en la pensión de 5 rs. 

D. Ramón Huelaino , Presbítero franciscano de 
Castellón de la Plana, con 5 y 6 rs. 

D. Vicente Fermín Cardona, Presbítero geró- 
nimo del convento de la Murta, con 5, 4, 5 y 6 
reales . 

D. Matías García Miguel, Presbítero premos- 
tratense del convento de Retuerta, con 5 y 4 
reales. 

D. Lorenzo Gisbert y García , Presbítero fran- 
ciscano dei convento de Sancti-Spiritu del Monte, 
con 5, 4, 5 y 6 rs. 

D. José Palomina , Presbítero del convento de 
Nuestra Señora de la Vid, órden de premostraten- 
ses, con 5 y 6 rs. 

D. Benito de Prado Martínez , Presbítero secu- 
larizado del couveato de Sau Francisco de Villa- 
ranea del Vierzo , con 5 y 6 ra. 


D, Vicente Oleína y Polop, Presbítero del con- 
vento de franciscos de Játiva, con 5. 4, 5 y 6 rs. 

D. Juan Saz y Gebrian, Presbítero'agustino del 
convento de Santa Mónica extramuros de Valen- 
cia^ con 5, 4, 5 y 6 rs. 

^ D. José Mas , Presbítero del convento de fran- 
ciscos observantes de Chiva, con 5 , 4, 5 y 6 rs. 

D. Ceferino López Gómez , Presbítero del con- 
vento de San Francisco de Castro-Ürdiales , con 6 
reales. 

D. Pablo García Gómez , Presbítero del con- 
vento de carmelitas descalzos de Boltaña , con 5 y 
6 rs. 

LEGOS Y CORISTAS. 

105 D. José Jiménez, corista del convento de 
Santo Domingo de esta córte, con 3 rs. 

266 D. Romualdo Gómez Zamorano, corista 
del convento de franciscanos descalzos de Alma- 
gro, con 3 rs. 

327 D. Juan González^ lego del convento de 
San Francisco de Tineo, con 3 rs. • 

384 D. Valentín Casulleras y Durban, lego del 
convento de agustinos calzados de Barcelona, con 
3 rs. 

393 D. Mariano Morello, lego de la orden de 
franciscos descalzos, extramuros de Valencia^ con 
3 rs. 

400 D. Joaquín Forn y Boget, corista del con- 
vento de jesuítas de Alcalá de Henares, con 3 rs. 

410 D. Ignacio Hueh y Espinal, lego del con- 
vento de capuchinos de San Celoni, con 3 rs. 

412 D, José María Iglesias y Flores, corista 
mercenario de Valencia, con 3 rs. 

419 D. Félix Supresti y Gelpi, lego del con- 
vento de clérigos menores de Portaceii de ésta 
córte, con 3 rs. 

434. D. Mariano Planas y Drets, lego del con- 
vento de capuchinos de Sabadell, con 3 rs. 

443. D. Emeterio Paraire y Vila, lego del con- 
vento de jesuítas del Colegio Imperial de Madrid^ 
con 3 rs. 

453 D. Pedro Rovira y Bojons^ lego del con- 
vento de trinitarios descalzos de Barcelona, con 3 
reales. 

455 ,D. Cipriano Riguner y Guarch, lego de Sea- 
la Dei, con 3 rs. 

466 D. Ramón SoláySolá, corista del con- 
vento de jesuítas de Alcalá de Henares, con 3 
reales. 

489 D. Ignacio Viver y Pujadas, corista del 
convento de franciscos de Barcelona, con 3 rs. 

497 D. Joaquín Verdü y Gisbert, lego de San 
B'ucJciscode Jumilia, con 3 rs. 

5Ü6 D, Isidro Berzosa, corista profesor del 
convento de San Francisco de la villa de la Parri- 
lla, con 3 rs. 

542 D. Manuel Fernandez Sotillo, corista del 
convento de San Francisco de León, con 3 rs. 

642 D. Bautista Micolau y GiL corista de Pa- 
dres franciscos de Tortosa, con 3 rs. 

68ü D. Santiago Gómez Blanco, lego del con- 
vento de agustinos recoletos de Valladolid, con 3 
reales. 

682 D. Joaquín Camarasa y Baiasch, lego del 
colegio de jesuítas de Alcalá de Henares, con 3 
reales. 

684 D. José García Fernandez, lego del con- 
vento de Santa Bárbara de esta córte, con 3 rs. 

685 D. Basilio Diaz, lego del convento de San 
Cayetano de esta córte, con 3 rs. 

687 D. Mariáüo Aparicio y Milián, logo del 
monasterio de la Cartuja, extramuros de Zarago- 
za, con 3 rs. 

689 D. José Zurita y Ruiz, lego del convento 
de carmelitas descalzos de Cazo ría, con 3 rs. 

691 D. Mariano González Gutiérrez, corista 
del convento de San Francisco de Villalon, con 
3 reales. 

692 D. Silverio Minguez Portillo, lego de San 
Benito el Real de Valladolid, con 3 rs. 

705 D. Luis Roldan, corista del convento de 
observantes de Lucena, con 3 rs. 

706 D. José Bttscon Rus, corista de San Pedro 
el Real do Córdoba, con 3 rs. 

707 D. Manuel Gómez, corista del convento de 
franciscos angeiluos de ia Campana, con 3 rs. 

715 D. Pascual Gimcrá y Lleo, corista alcan- 
tarino de Pego, con 3 rs. 

•720 D. Matías Alarcon, lego del convento de 
dominicos de Cuenca, con 3 rs. 

721 D. Eugenio Arévalo, lego del convento de 
San Francisco de Belmonto, con 3 rs. 

722 D. Hilario Cañas, lego dei convento de 
San Francisco de Priego (Cuenca), con 3 rs. 

723 D. Miguel Domínguez, lego del convento 

de Sau Francisco de'Huete, con 3 rs. i 

724 D. Calixto García Hurtado, corista fran- I 
cisco descalzo de San Miguel de ia Victoria, extra- i 
muros de Priego, con 3 rs. 

725 D. José María Serrano y Polo, corista 
francisco descalzo de San Miguel de la Victoria, 
extra-muros de Friego, con 3 rs. 

726 D. Francisco Herrero Sánchez , corista 
francisco observante de ia Zubia, con 3 rs. 

727 D. Mateo Alonso , corista francisco del 
convento de San Estéban de ios Olmos, con 3 rs. 

728 D. Cayetano Escota, lego dominico del 
convento de San Pablo de Valladolid, con 3 rs. 

729 D. Pedro Urruchi, lego francisco del con- 
vento de San Julián de Agreda, con 3 rs. 

73U D. Miguel Torres, lego dei convento de i 
Franciscos observantes de Sueca, con 3 rs. 

731 D. Agustín Sueh, corista del convento de 

dominicos de Corpus-Christi de Luchente , con 3 
reales. i 

732 D. Casto Sánchez, lego dei convento de 
San Antonio de San Felipe de Játiva, con 3 rs. 

734 D. Matías García, corista del convento de 
Franciscos descalzos de Fuensalida, con 3 rs. 

736 D. Gregorio García Maya, corista del con- 
vento de San Francisco el Grande de esta córte, 
con 3 rs. 

^737 D. Dimas Diaz Mariblanca, lego del con- 
vento de Herencia, con 3 rs. 

738 D. Tiburcio Alonso Barba, corista francis- 
co observante de la ciudad de Toro, con 3 rs. 

739 D. Jacinto Gago, lego del convento de Pa- 
'dres mercenarios calzados de Vera-Cruz de Sala- 
manca, con 3 rs, 

740 D. Pascual Guerrero Martínez, corista del 
convento de San Francisco de Fuentes de Aguile- 
ra de Campo, con 3 rs» 


741 D. Domingo Calvo, corista del monasterio 
de Santa María la Real de Harta de Ariza, con 3 
reales. 

742 D. Eugenio Sanz, corista del convento de 
San Basilio de Cuéllar, con 3 rs. 

743 D. Jorge Basa, lego del convento de ob- 
servantes de Jesús, extra-muros de Palma , con 3 
reales. 

744 D. Gregorio Edreiro y Sonora, lego del 
convento de San Francisco do la Coruña, con 3 rs. 

746 D. Juan Gogarza, lego de la compañía de 
Jesús de Loyola, con 3 rs. 

747 D. Antonio Rodríguez, corista del con- 
vento de San Bernardino de Sena de Lucena, con 
3 rs. 

748 D. Juan Aljaro, legoangelino del conven- 
to de la villa de Peñaflor, con 3 rs. 

750 D. Manuel Martin, lego carmelita descalzo 
del convento de San Clemente, con 3 rs. 

751 D. Juan Moscoso y Ruiz, lego del conven- 
to de trinitarios calzados de Jerez de la Frontera, 
con 3 rs, 

752 D. Manuel Ceballos y Melendez, corista 
del convento de Santo Domingo do Jerez de la 
Frontera, conSrs. 

/Se co?i¿inmrá) 


testada haciendo fuego sobre la pareja , que usó 
también de sus armas ; pero lo adelantado de la 
noche les impidió continuar la batida, habiendo 
coiido en el campo varios efectos de los robados. 
Al dia siguiente procedieron á la captura de Vi- 
cente Murilio Rodríguez, Pascual Murillo Molina, 
vecinos de Lanjar; Juan García (a) Enredo, de 
Granada; Francisco Campos, de Paterna; Francis- 
co Carretero Gómez, do Olianes; Tomas González 
y José Benito Gómez , de Beires. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valeres 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-65 pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43-20 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase 35 no pu- 
blicado . 

Idem amortizable de segunda id.. 14-25; pu- 
blicado. 

Deuda del-personal 20-75 publicado. 

Acciones del banco de España, á 215 no pu- 
blicado. 


Por Real decreto de 9 del actual, expedido por 
el ministerio de la Guerra , se ha otorgado como 
gracia especial á los prófugos con recargo desti- 
nados al Fijo de Ceuta, al ser relevados por quin- 
tos á quienes correspondía servir la plaza que 
aquellos cubrían , el que sólo sufran la mitad del 
recargo que se les hubiese impuesto por los con- 
sejos provinciales , y qu® en el caso de que lleva- 
sen más tiempo sirviendo cuando esto tenga lugar, 
se les expida desde luego el certificado de liber- 
tad , siéndoles de abono todo el que excediese de 
la mencionada mitad del recargo para el dia en 
que pudiese corresponder les la suerte de soldados. 


Se ha resuelto que á los individuos de tropa de 
todas armas que disfruten de licencias cuatrimes- 
trales no se les abonen haberes , raciones de pan, 
ni utensilio, pero sí las gratificaciones de prendas 
mayores y entretenimiento, con arreglo á lo dis- 
puesto en la Real orden de 28 de Agosto de 1851. 


Por circular del ministerio de la Guerra , co- 
municada á la dirección general de infantería, 
con lecha 29 del pasado , se manda proceder á la 
provisión de 23 sargentos primeros y 53 segundos 
en el ejército de la isla de Cuba, y que resultan á 
favor ae la Península , sacados de entre los aspi- 
rantes del arma de infantería que reúnan mejor 
derecho , conforme á lo dispuesto en Real orden 
de 24 de Octubre de 1860. 


En Cádiz se está organizando con grande acti- 
vidad un batallón del regimiento de San Marcial 
que se destina á Ultramar y que se forma con 
soldados de todos los cuerpos. La jEdetanaha lle- 
vado á aquella capital 107 individuos conque con- 
tribuyen los batallones que hay en Africa. 


Abraham y Jacob , hermanos israelitas , natu- 
rales de Gibraltar, hijos de familia acomodada, 
han pasado del judaismo á vuestra Religión. 
Abrañam se decidió á ser cristiano en el año 
de 1850 yabandonando sus padres y hermanos, se 
presento en esta córte pretendiendo el bautismo, 
que pudo obtener después de muchas privaciones 
y trabajos , alcanzando él premio de su abnega- 
ción y constancia ; siendo S. M. la Reina la ma- 
drina, y bautizándole el Eramo. Sr. Cardenal 
Bonuelly Orbe. 

Verificado su bautismo, en el cual tomó por 
nombre Juan María Francisco Benamor , obtuvo 
ia plaza de conserje en la escuela de veterinaria 
de Córboba, después de haber contraído matrimo- 
nio en Valdemoro. Este destino lo ha desempe- 
ñado con honradez por espacio de nueve años, los 
cuales pasados , acordándose de su hermano Ja- 
cob , y de una hermana, pidió licencia por un raes 
para ver á sus padres y hermanos , con el oMeto 
de convertir toda su familia al Catolicismo. Pero 
no pudiendo obtener de sus padres en Gibraltar, 
que saliese á paseo más que su hermano Jacob, 
se ha venido con él, joven de diez y nueve años, 
presentándole en esta córte , para que fuera 
bautizado. 

El Emmo. Sr. Cardecal Alameda y Brea , Ar- 
zobispo de Toledo , examinada la vocación de 
Jacob , y por los antecedentes de su hermano 
Juan , lo tomó bajo su protecciou , y en oficio de 4 
de Setiembre de este año , encargó de la instruc- 
ción catequística , para que le enseñára los prin- 
cipios y dogmas de nuestra Religión, al señor Rec- 
tor de San Francisco D. Inocencio María Riesco 
Legrand , confiando en el saber y celo de dicho 
eclesiástico. • 

instruido Jacob en las verdades de nuestra Re- 
ligión, y con más fervientes deseos cada dia de 
ab^razar nuestra adorable Religión, ha conseguido 
por fin llegar al ápice de sus deseos. El sábado 
21 de Diciembre, á las diez y media de su mañana, 
ha recibido los Santos Sacramentos del Bautismo y 
comunión, con humildad, confianza y hasta fer- 
vor religioso, en la parroquia de San Sebastian, 
siendo nuestra bondadosa y caritativa Reina doña 
Isabel II la madrina del segundo, como lo habla 
sido ,del primero. En representación de S. M. 
(Q. D. G.) ha tenido de padrino al neófito en la 
pila, el Sr. D. Antonio Flores, gentil hombre de 
Camarade S. M. 

Muchas personas religiosa» han contribuido á 
esta santa obra, cuyos nombres nos reservamos, por 
no ofender su modestia, y por no quitarles.el méri- 
to dcl secreto del Evangelio, particularmente ecle- 
siásticos, religiosas, y personas de vida ejemplar, 
que separadas de los embates de las pasiones, son 
verdaderos discípulos de Jesucristo. De todos está 
agradecido el Jacob, ahora Alfonso, Antonio, Ma- 
ría, Francisco Benamor, y su hermano Juan, y 
quisieran hallar ocasión de manifestar con hechos 
la eterna memoria que conservarán siempre en su 
corazón, 


La Guardia civil de la línea de Guadix ha apre- 
sado á siete ladrones armados en cuadrilla que 
vagaban por los pueblos de Gergal, Dolar, B’er- 
reira y otros limítrofes, siendo el terror de los 
transeúntes. En el puerto de Huéneja observaron 
dos guardias unos bultos, á quienes parece dieron 
la voz 4o á la Qttardia ciiní, que les fué con- 


En las escuelas dominicales de Madrid hay ma- 
triculadas 6,878 aluranas; en las de Salamanca, 
405; en las de Zar^oza, 453; en las de Vallado- 
lid, 162; en las de Granada, 120; en las de Logro- 
ño, 159; en las de Avila, 134; en las de Plasencia 
160; en las de San Sebastian de Guipúzcoa, 101 
en las de Quinto, 100; en las de Gelsa, 110; en las 
de Fuentes de Ebro 80. Délas alumnas de Madrid 
catorce han entrado religiosas en este año; dos se 
han examinado y adquirido el titulo de maestras: 
dos han tomado el hábito en el Instituto de her- 
manas terciarias del Cármen y otras van á ingrC' 
sar en el de las hijas de Caridad. 


Un periódico se ha entretenido en descomponer 
la cifra de los 458 registradores de hipotecas y ha 
obtenido el siguiente resultado: Abogados fiscales 
activos, 2; idem cesantes, 3; jueces activos, 11; 
idera cesantes, 86; promotores fiscales activos, 19; 
idem, cesantes 19; relatores cesantes y activos, 7; 
cesantes de las carreras civiles, 24; activos de las 
carreteras civiles; 1; asesores, 2; contadores de 
hipotecas, 6; abogados, 206. 

El ayuntamiento de esta córte ha concedido 
una pensión de seis reales diarios, á la viuda deJ 
sereno que hace algunos dias fué vilmente asesi- 
nado en esta córte. 

Con anterioridad había entregado el cuerpo de 
serenos á la expresada viuda 1,500 rs. realizados 
generosamente por susericion entre los mismos. 


Por la alcaldía-corregimiento de esta córte s€ 
avisa que todas las personas que usan pesos j 
medidas para la compra y venta de géneros se ha- 
llan en la obligación de presentarlos en el con- 
traste en todo el mes de Enero próximo para el 
reconocimiento y comprobación prevenidos en las 
disposiciones vigentes. 


En un artículo crítico de la obra del Sr. Meso- 
nero Romanos titulada El antiguo Madrid, escrito 
por D. Manuel Juan Diana y publicado en la Ga- 
ceta de 16 del actual, so hace mérito, por inciden- 
cia, de los señores correj idores á quienes debe esta 
villa algunas mejoras materiales, entre cuyos nom- 
bres hallamos el del señor duque de Sesto. Nada 
más justo que ese homenaje tributado á autorida- 
des dignas, cuyos conocimientos y desvelos se con- 
sagraron al bienestar de los pueblos; pero permí- 
tanos el Sr. Diana algunas observaciones. Nadie 
como nosotros desea ver á esta capital ocupar el 
puesto que le corresponde por su rango, y si bien 
á fuer de imparciales no titubeamos en confesar 
que en algún sentido podrán contribuir á conse- 
guirlo las obras necesarias y útiles emprendidas 
por la autoridad citada, todas ellas y aun muchas 
más no bastarían á neutralizar siquiera los males 
que resultan del inconcebible abandono en que 
o. E. tiene los tres ramos de policía urbana. Ma- 
drid está ofreciendo un contraste vergonzoso con 
muchas poblaciones del reino, la suciedad de sus 
calles, cada dia en aumento, es un baldón para un 
pueblo que se llama civilizado. Nosotros, con ia 
energía que da la razón, hemos clamado repetidas 
veces contra tales abusos, haciendo responsables, 
de ellos á la corporación municipal, pero todo ha 
sido en vano; á medida que crecen los recursos de 
que puede aquella disponer, parece que se mues- 
tra más impasible ante la necesidad de tomar 
enérgicas y eficaces medidas pai-a que la córte de 
España deje de ser una cloaca, ó como se lee en la 
obra del Sr. Mesonero, un han'anco abierto á toda 
claBe de imnujidicias. 


La dirección general de Loterías ha dispuesti 
que el sorteo que ha de celebrarse el dia 24 de 
corriente, empiece á las ocho de la mañana, ei 
vez de las diez, á cuya hora se verifican. El sor- 
teo de Nochebuena consta de 700 premios más qui 
los ordinarios; y como han de publicarse tres ve- 
ces los muchos premios mayores que contiene, ta 
vez se "baria de noche sin haberse terminado e 
acto empezando á las diez. Ademas, tanto por eJ 
dia en que tiene lugar el sorteo como por el inte- 
res que en si lleva, es conveniente que concluys 
cuanto antes y los aficionados sepan si la sucrt< 
les ha favorecido, satisfaciendo de este modo si 
curiosidad. 


La junta municipal de beneficencia de Madrid 
publica en el Diario oficial de ayer el programa de 
premios á la virtud que ha de distribuir el año 
próximo. Uno de estos será de 6,000 rs. para re- 
compensar el amor filial; otro do 5,000 para el 
que recoja y eduque un huérfano; otro de 4,000 
para el que naya expuesto su existencia para sal- 
var la de sus semejantes; otro de 3,000 para el que 
haya conseguido recobrar del poder del crimen á 
séres impedidos á entrar en camino de perdición, 
y otro de 6,000 rs., repartido en cuatro de 1,500 
reales, para estudiantes pobres que siguen con lu- 
cimiento su carrera. 


Ayer se ha abierto en la tesorería de Palacio < 
pago de las clases pasivas, abonando á las per 
sionistas del Monte-pio el último tercio del af 
actual. 


Dice un periódico^ no se retardará el derribo de 
la parte del edificio que fué presidencia del Jonse- 
jo, que el ayuntamiento trata de adquirir para en- 
sanche del paseo del Prado por la parte de Reco- 
letos, y también se cree que en la Fuente Caste- 
llana la municipalidad se propone hacer nuevas 
expropiaciones. 


En el teatro del Circo se estrenó el sábado cc 
éxito brillantísimo la zarzuela en tres actos y i 
verso, de los Sres. García Gutiérrez y Arrieta, t 
tulada: Las Dos Goi'onas , — Es una obra de las me 
jores en su género, y el público la recibió con 
quien tiempo há no veia sino zarzuelas de broel 
gorda. El libreto está superiormente escrito, llei 
ie chistes y de interes dramático: la música, 
veces retozona, á veces clásica, y siempre reve 
lando en su autor á un inteligente maestro, i 
agradabilísima, nueva , llena de gracia en um 
piezas, de magestad en otras, y adecuada á la s 
tuaeion siempre. El público la aplaude cada noel 
más, hace repetir diíerentes trozos, y demuesti 
así que sabe apreciar las obras buenas las pocí 
veces que se le ofrecen buenas obras. 


ÜLTIlUA HORA. 


El teiaporal de nieves, que por lo que es en 
Madrid hace tres dias nos indica cómo estarán 
los caminos del Norte, nos priva no sólo del 
correo extranjero de hoy sino del que déblmos 
recibir ayer, y que á las cuattYi de ia tarde, hora 
en qqe escribimos estas lineas, aún no lo hemos 
recibido. 

Tampoco aos ban llegado telegramas. 


PAHTK HKlIíilOSL 


Santo de boy. Santa Victoria^ vírffen y mártir. 

Santo de ma.vana. San Gregorio, presbítero y 
mártir . — Vigilia coa abstinencia de carne. 

CULTOS HELIGIoSOS. 

Cuarenta Hora.s en la iglesia parroquial de San 
Luis, donde prosigue celebrándose ia novena de la 
Virgen de la O, predicando en la Misa mayor don 
Felipe Vel^quez y por la tarde en los ejercicios 
D. Ambrosio de los Infantes. 

Por la tarde se cantarán vísperas, y á las nueve 
de la noche comenzarán los maitines y laudes, en 
Sau Isidro, Italianos y Capilla de Palacio, cantán- 
dose á las doce de la noche la Misa mayor so- 
lemne. 

En el oratorio del Caballero de Gracia comienza 
la anual y solemnísima novena al Niño Jesús, por 
su asociación de la doctrina cristiana, coa ia so- 
lemnidad que los años anteriores. La Misa mayor 
será á las diez, y por la tarde á las tres comenza- 
rán los ejercicios: dirá la plática doctrinal D. Mi- 
guel Sánchez. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las .Mercedes, en Don Juan de Alarcon ó en San 
Cayetano. 


PARTE OFICIAL ÜE LA GACETA. 


PRKSIDESCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Keina nuestra Ssñora (Q. ü. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta cór- 
te sin novedad en su importante salud. 

CONTINÚAN LOS NOMBRAMIENTOS DE REGISTTADORES 
DE HIPOTECAS. 

AUDIENCIA DE MADRID. 

Provincia de Avila. 

Registro de Arenas de San Pedro: D. Benito 
Buitrago y Vinuesa, juez cesante.— Arévalo; Don 
Urbano Macarrón y Sanz , juez cesante. — Avila: 
Don Rafael María de Soto y del Pulgar, promotor 
oesante. — Barco de Avila : D. Antonio Arranz 
Martin.— Cebreros; D. Manuel Vadillos , juez ce- 
sante. — Piedrahita: D. Justo Hernández da Ville- 
gas, juez cesante. 

Provincia de Guadalajara. 

Atienza: D. Ceferino Garcés y Lozano. — Bri- 
huega: D. Narciso Riaza,juez cesante.— Cifuen- 
tes: D. Julián Martínez Adradas. — Guadalajara; 
Don Valentín Eernandez Arribas. — Molina .<ie 
Aragón; D. Angel Gómez Turrientes, juez cesan- 
te. — Pastrana: D. Pedro Guiniel, promotor ees.an- 
ta. — Sacedou: D. Julián Sanz , promotor cesante. 
— Sigüenza: D. Feliciano Callejas, juez cesante.— 
Tamajoii: D. Antonio Abad Talegon. 

Provincia de Madrid. 

Alcalá de Henares: D. Valeriano Arranz de la 
Fuente, juez cesante. — Chinchón: D. Gregorio 
Cañete yPonce, juez cesante.— Colmenar Viejo: 
Dan José Tortosa Jorgues. — Getafo; D. Cáelos Gó- 
mez Duran, juez cesante.— Madrid; D... — Na- ■ 
valcarnero, D. Juan Nepomuceno Rubio , actual 
contador de hipotecas. — San Martin de Valde- 
iglesias: D. Julián Perez Navarro. — Torrelagnna: 
Don Agustín Rodríguez Quintana , promotor ce- 
sante. 

Provincia de Segovia. 

Cuéllar: D. Juan Bautista Rotaeche y Arbolán- 
clia, promotor cesante.— Riaza; D. Saturnino Sauz 
y Perez. — Santa María de Nieva; D. Sandalio Mo- 
reno y Sánchez . — Segovia: D. Manuel Rosado y 
Hudron, juez cesante. — Sepúlveda; D. Pablo San- 
tos Isabel. 

Provincia de Toledo. 

Escalona: D. Antonio de Rivera y Asensio, pro- 
motor cesante.— Illescas: D. Bonifacio del Avella- 
nal , juez cesante.— Lillo ; D. José Escalona y 
Ruiz.— Madridsjos : D. Ildefonso Martin Palo- 
mino , promotor cesante. — Navahermosa; D. Juan 
Morales , promotor üscal. — Ocaña: D. Gregorio 
Diaz Ufano. — Orgáz: D. Francisco Carraiizo Mal- 
donado, oesante. — Puente del Arzobispo: D. Juan 
Antonio Infantes , promotor cesante. — Quintanar 
de la Orden: D. Manuel Martínez Cambronero, 
juez cesante. — Talayera: ü. Tomás Sánchez de la 
Poza. — Toledo; ü. José Hernández Ariza, cesan- 
te.— Torrijos; D. Tiburcio Bringas, juez cesante. 

AUDIENCIA DE OVIEDO. 

Provincia de Oviedo, 

Registro de Avilés: D. Manuel García Buria. 

Belmonte; D, Nicasio José Meneudez Conde. 

Cangas de Ouís: D. José González Rubin, juez 
cesante. — Gangas de Tineo: D. Saturnino Blanco 
y Vuelta. — Castropol: D. Bernabé de Trclles. — 
Gijon: D. Juan Fernandez Solís, promotor tíscal. 
— Grandas de Salime: D. Juan Velaseo. — luüesto 
de Berbio; D, Ramón IslaVigil, promotor üscal.— 
Luarca: D. Francisco Fernandez Cantina. — Ha- 
nes; D. Nicanor Fernandez Vega. — Oviedo; Don 
José Murías Beion, promotor cesante. — Pola de 
Laviana: D. Gaspar Castañon, promotor fiscal, — 
Pola de Lena; D. Ensebio Vázquez Miranda. — 
Pravia: D — Viilaviciosa: D, Ceferino Gonzá- 
lez Mata, promotor cesante. 

AUDIENCIA DE MALLORCA. 

Provincia de las islas Baleares. 

Registro de Ibiza: D, José Ferrer y Olivar. 

Inca: D. José Ferra y Tous. — Mahon: D. Antonio 
Prieto, fiscal del juzgado de guerra.— .Manacor: 
D. Tomás Roger, promotor cesante.— Palma; don 
Antonio María Sbert, relator. 

AUDIENCIA DE PAMPLONA. 

Provincia de Navarra. 

Registro de Aoíz; D. Joaquín Antonio Aldáz. — 
Esteüa; D. Blas Cintora, promotor. — Pamplona; 
D. Donato de Iguzquiza, relator cesante. — Xafa- 
11a, D. Manuel Barca Diaz, juez cesante.- Tude- 
la; D. José Victoriano Pablus, promotor cesante, 

AUDIENCIA DE SEVILLA. 

Provincia de Cádiz. 

Registro de Algeeiras: D. Juan Manuel Quin- 
taiia, promotor de Hacienda cesante. — Arcos: don 
Manuel Monti, promotor cesante. — -Cádiz: D. José 
Joaquín Rubio, actual contador y propietario de 
la contaduría de hipotecas de Cádiz. — Chiclana: 
D. Francisco de Paula Mülan, cesante de la car- 
rera civil. — Grazalema: D, Hipólito i'ortacin y 
Chavarria, juez cesante. — Jerez de la Frontera; 
D. Manuel María Porez y Gómez, actual contador 
y propietario de la contaduría de hipotecas de Je- 
rez.— Medina-Sidonia: D. Emilio Ferrer y Arós- 

tegui. — Olvera: D. Francisco iMadrid y ViUeua. 

Puerto de Santa María: D...— Sau Fernando: don 
Joaquín María Dominguez.— Sanlúear de Barra- 
meda; D. Ralaei Esquivel y Veloz, asesor de la 
comandancia de armas, cesante.— San Roque: don 
Fernando María de las Cuevas, promotor cesante. 




El- Pensamiento Español 


Balsa de Madrid del día «1 de OiciéiMlire de 


rez Martin, juezCesante. — ToPo:D. Demetrio San- 
fcana, promotor cesante. — Vinálpando : D. Cárlos 
Fernandez Valtero. — Zamora; D. Lorenzo Alonso 
Sánz, promotor fiscal. 

AUDIENCIA DE ZARAGOZA. 

Provincia de Huesca. 

Registro de Barbastro : D. Medardo Vergara, 
juez cesante.— Benábarte : D. Valentín Cambra.— 
Boltaña ; D. Antonio Alvar Español, promotor ce- 
sante. ^^Fraga:D. Mariano Cortillas. — Huesca: don 

Francisco López Loscertales , promotor fiscal de 
Huesca. — Jaca : D. Manuel Fortuno , juez'xjesan- 
te. — Sariñena : D. Antonio Calvo Allué. — Tama- 
rite : D. Francisco Puyal y Vin , promotor fiscal 
de Tamarite. 

Provincia de Teruel. 

Albarracin: D. Damian Zarco. — Alcañiz: don 
José Cabañero. — Aliaga: D. José Sierra y Herre- 
ra. — Caíambeha: D. Feliciano López y López. — 

- Castellote: D. Fructuoso de Arévalo.— Hijar: don 
Sandalio López de Varo , promotor cesante. — 
Montalvan; D. .Santiago Balduq^ue. — Mera deRu- 
; hielos: D. Antonio Trigo.— Teruel; D. Esteban 
Gabarda, abogado fiscal cesante.— Valderrobles: 
D, Bruno Bernardo Camps, promotor cesante. 

Provincia de Zaragoza. 

Ateca: D. Ramón -Brased, juez cesante. — Bel- 
chite;D. Felipe Pídula, promotor cesante. -^Bor- 
■ja: D. Faustino Valdés — Calatayud: D. Manuel 
Grajáles, promotor cesante.— Caspe: D. Joan Es- 
teban López.— Dárocá: D. Mariano Mañano.— 


ÚAMBIOS OFICÍALES DE PLAZAS DEL REINO Y EX- 
I TRANJERAS. 

iProvincias.lDañ. plB. p||Provincias,|Dañ. piR. p 


CAMBIO AL CO^TTADO. 


FONDOg PÚBLICOS 


Títulos del 3 p. 3 consolidado 

Inscripciones de id 

Títulos del 3 p. 3 diferido.. .. 

Inscripciones dé id 

Material del Tesoro preferen- 
te, con interes 

Id. no preferente, con ídem... 

Idem sin interes 

Participes legos convertidles 

á 3 por 100 

Idem del 4 y 5 por 100 


Lugo )) 

ílálaga 1^2 

Murcia 

Orense. ..... 5[8 

Oviedo 1^4 

Falencia.... Ifi 
Pamplona.. Ii4 
Pontevedra 1 p 
Salamáncá. 1(2 
S Sebastian » 
Santander,. 5^8 
Santiago.... Ip 
Segovia .... par 

Sevilla 1 1 1 

Soria 3[1 

Tarragona. iÍ2 


Albacete.. 

Alicante.. 

Almería... 

Avila 

Badajoz... 

Barcelona 


ral, hoy combaten el actual p^^^’ reaccionario. 

Él Sr. Calonge'contesta á una alusión. 

El Sr. Bermudez de Castro rectifica. 

Queda aprobada la totalidad. 

Se lee el artículo l-° y una enmienda del señor 
Calonge'pidiendo la caducidad del trozo desde 
Moneada á Barcelona. 

La comisión no admite la enmienda. 

El Sr» Caloiige la apoya. 

El Sr. Bermudez de Castro extraña la petición 
del Sr. Calonge porque si procede la caducidad 
del total de la línea, procede también la de la pri- 
mera sección. 

No se toma la enmienda en consideración, y se 
lee el art. 2,® 

El Sr. Calonge le combate. 

Los señores Bermudez de Castro y Calonge rec- 
tifican. 

Se aprueban los artículos 1.® y 2.® y el Sr. Ca- 
longe pide conste su voto contrario. 

Se levanta la sesión á las cinco y cuarto y se 
anuncia pata él lunes los asuntos pendientes. 


Deudaamortizaole de primera 

clase 

Idem de secada 

Deuda del Personal 

Emisión de acciones de carre- 
teras del.® de Abril de 1850 

deá 4,000 rs 

Idem de á 2,000 

Idem de 1.® de Junio de 1851, 

de á 2,000 reales 

Acciones de Obras prúblicas de 

l.® de Julio de 1858 

Del Canal de Isabel II , de 
1,000 rs. 80[0 anual 


35 

14-50 

20-55 


'Granada.... 3x4 p » Teruel » 

Guadalajara par p » Toledo 1x2 

.Huelva » » Valencia.... par 

.Huesea » » Valladolid.. 1x2 

Ijaeu 1x4 ’ » Vitoria par 

León Il4 '> Zamora.,... 5x8 p 

lirida ...... » » Zaragoza... 3x8 

Logroño.... » » 

Lóndres á 90 d/f. 49-75 Hamburgo, 8 dxv. 
París, á 8 dxv.... 5-21 Génova, 8 dxv.... 

Descuento de letras al 7 p. anual, 


Ayamonte: D. Anselmo Perez lovia.— üuelTa: 

D. Antonio José Caraouel y Cámara.— Moguer; 

U, Lúeas Lozano. — La Palma: D.,Fraacisco Gon- 
zález Cortés, juez cesante. — Valverdo del Camino: : 
D. Gregorio de Mora y Vizcaíno. 

Provínola de Sevilla, 

Alcalá de Guadaira: D. Pedro Eufemio Guerre- 
ro —Carmona: D. Francisco de Paula Gartfon.— 
Cazalla: D. Rafael Gornello.-Écija: D. Saturnino 
Villasana, alcalde mayor cesante.— Estepa: don 
í'rancisco Honorato Sánchez. — -Lora del .Rio: don 
Marcelino Varona, juez cesante.— Marchena: don 
Miguel Leguey. — .Moron: D. José de Campos. 
Osuna: D. Fernando Savorido y Ruiz, cesante. 
Sanlúear la .Vlayor: D. Ildefonso Perez de Junexui- 
tu, juez cesante. — Sevilla: D. Víctor Salinas, juez. 
—Utrera: D. Francisco Fernandez Cueto, juez ce- 
sante. 

AUDIENCIA DE VALENCIA. 

Provincia de Alicante. 

Registro de Alcoy: D. Pedro Visedo. promotor j 
cesante. — ^Alicante: D. Juan Jabaioyes, promotor 
cesante.— Callosa de Ensarria: D. José Salva y 
Pont, promotor. — Cocentaiua: D. Trinitario Grus- 
tand. promotor cesante.— Denia: D. Juan Bautis- 
ta Ginés, promotor cesante. — Dolores: D. Vicente 
Cremades, promotor cesante. — Elche: D. Lúeas 
Ibañez, juez cesante — Jijona: D. Antonio Mira. 
Monóvar: D. Manuel Navarro, juez cesante.— 
Novelda: D. Agustín Cavero.—Ori huela; D. José 
Aguilar, promotor cesante. — Pego; D. Honorario 
Anselmo Ferrer. — Villajoyosa: D. Manuel Bonell, 
— Villena; D. Manuel Ritas, alcalde mayor ce- 
sante. 

Provincia de Castellón de la Plana. 

Aibocacer: D. Pascual Ferrer, — Castellón .de la 
Plana; D. Luis Bellver; promotor cesante.— La- 
cena: D. José María LUsthar, promotor cesante.— 
Morella: D. León San Juan, promotor cesante.— 
Núles: D —San Mateo: D. Juan Bautista Ar- 

royo ; promotor cesante. — Segorbe; D. Miguel 
Tornes, juez cesante.— Villarreal: D. José Parde- 
jies.— Viuaroz: D. José Codina. — 'Viver: D. Vicen- 
te Gil Escrich, 

Provincia de Valencia. 

Albaida: D. Rafael Plá.— Alberique; li. José 
Sastre, promotor cesante. — Alcira: D. Isidro Alia, 
ga. juez. — Ayoi-a: D. Vicente Ruiz Barte, promo- 
tor cesante.— Carlet; D. , Vicente Arenas.— Ghel- 


páta él lunes los asuntos pendientes. 

COWfigSESO. 

Sesión del día 21 d«_ Diciembre de 1861. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOr' M.ARTINEZ BE Li ROSA. 

■ Abierta á las tres menos diez minutos, y leída 
el acta de la anterior, fué aprobada. 

El Sr. Orovio dirijo una pregunta al señor mi- 
nistró de la Gobernación, sobre la contradicoiou 
que advierte entre una Real orden de 1853 . y las 
explicacionés dadas por el Sr. Posada Herrera so- 
bre la ley electoral. 

El señor ministro de Gracia y Justicia dice que 
participará la pregunta al de la Gobernación, que 
no llegará hasta algo tarde. 

B1 Sr. Ballesteras (D. Mariano) anuncia al mi- 
nistro de Fomento una pregunta importante. 

El Sr. Herrera hace otra pregunta al señor roi- 


Acciones del Banco de Es- 
paña i . 


.1lc'i’ca«loi« do Maili'id. 


Alcaldía corregimiento de hadrid. — De los partes remitidos en este dia por la intervención de 
arhitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de cousuino, resulta lo si- 
guiente: 


-PRECIOS DE LOS ARTÍCELOS .AL POR MENOR Y AL POR MAYOR, S.N EL MERCADO DEL 
DIA DE AYER. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Por mayor. 


fanegas de tri- 
go- Carne de vaca, 

arrobas de ha- ¿e carnero. 

riña de id. ¿e ternera, 
libras de pan [{j. ¿a cordero, 
cocido. 


Cnártov libra. 


Tocino añejo 86 á 90 30 á 32 

5,742 arrobas de car- Xd. fresco » á » 30 á 32 

bon. Id, en canal 62 á 70 á 

111 vacas que com- x.omo » á » 38 á 46 

ponen 41367 Jamón 110 á 118 12 á 51 

libras de pe- Aceite : 70 á 73 22 á 24 

so. Vino I 34 á 42 12 á 14 c « 

555 carneros oue Pan de dos libras i. ...... . 13 á 15libra. 

hacen 14833 Garbanzos. ....... ... 30 á 42 10 á 16 

libras de pe- Judias . . 28 á 30 10 á 12 

so. Arroz - . , 30 á 34 10 á 14 

327 corderos que Lentejas . ... 17 á 19 7 á 9 

hacen 65514 Carbón. i ........... . . . 7 á 8 á 

libras de pe- Jabón 62 á 65 22 á 24 

so. Patatas ' 4 á 62 á 2 

PRECIOS de granos EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo. Precio máximo, 61 Cebada de . . 30 a 34 rs. 

Idem minimo, 55 Algarroba de. á 44. 

Se han vendido 1375 fenegas de trigo. 

Quedan por vender Sobre 245 fanegas. 

Loque sé anuncia al público para su inleligeneia.— Madrid, 22 de Diciembre de 1861.— El alcalde-cor- 
regidor, duque de Sexto. 


SENIABO. 

PBESIDENCIA ' DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE DE VERAGUA, 
VICE-PRESIDENTE. 

Sesión del dia a de Diciembre de 1861., 

Se abrió á las dos y veinticinco minutos, y leída 
el acta de la anterior, fué aprobada. 

Fueron aprobados sin debate Ios-dictámenes de 
la comisión de peticiones que hablan quedado so- 
bre la mesa en la sesión anterior , relativos á las 
exposiciones del Arcipreste y Párrocos del Ar- 
ciprestazgo de Morrazo , y de varios tenedores de 
deuda amortizable de primera y segunda clase. 

Pasó á la eomision de peticiones una exposición 
en que D!. Florencio María Hoyos manifestaba al 
Senado los daños que . sufrió con motivo de la in- 
vasión francesa en 1808 , pidiendo en su conse- 
cuencia que pase al Gobierno dicha exposición, á 
fin de que se tengan presentes, esos créditos al 
abonarse la suma que reclama el Gobierno francés 
procedente del año 1823. 

. Se leyó por vez. primera la siguiente, propo- 
sición; 

¡ «Al Senado.— En uso del derecho que el regla- 
: mentó me concede, pido al Senado se sirva acor- 
dar el nombramiento de una comisión que informe 
lo que crea conveniente sobre el tratado de triple 
alianza en los asuntos de Méjico. 

; Paiacio del Senado, 21 de Diciembre de 1861 .— 

José María S;srra,D 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente sobre el proyectó di- 
ley relativa á revaltdái'M concesión del ferro-carril 
de Zaragoza á Barcelona. 

El señor marques de Corvera dice qúe se le- 
vanta para defender al ministerio de los cargos 
hechos por el Sr. Calonge, habiéndole cabido la 
honra de formar parté de iJn Gabinete M que no 
se hacen carg os ya sobré invasión de atribuciohes 
de los Cuerpos .eolégisladores, ni de 'adojitar disA 
posiciones concesionarias por motivos jioco hon- 
rosos, 1 1- „„L-. 


500 PUNTOS DE VENTA en ¡HADRID. 

F^rica-modclo montada al vapor según los últimos adelantos. 

TODO A MAaUlNA.-TODO A CÍESCUBíERTO. 

CLASES INVARIABLES. 

Hay una máquina especial que corla y pesa; el .chocolate por me- 
dias libras, sin que 10 toque la mano: del operario. 

Depósito central, calle de la Montera, número 16 . 

Les pedidoN m deapacbais en le fábrica situada en el Tivoli (Pradoy, 


rosos, haciendo observar que la que existe sobre 
ferro-carriles da resultados magnincos, puesto que 
boy en cuatro años se hacen más kilómetros que 
antes en doce: respecto á que la empresa debiá 
haber cumplido en el término legal y haber cal- 
culado bien ántes la dificultad de las obras , dice 
que el terreno es de lo más dificultoso de Europa, 
y hay ademas que tener en .cuenta que la mayor 
parte de. los proyectos de ferro-carriles no hap 
sido estudiados, ó lo han sido mal; este hecho 
viene verificándose desde muy antiguo , y hay 
que prescindir hasta cierto punto cuando las em- 
presas luchan con obstáculos, naturales insupera- 
bles, y adelantan en otras obras, pues de no ha- 
cerlo asi, la industria de los ferro-carriles estaría 
muy léjos de proporcionar los grandes beneficios 


Francisco García Aguado.— Sueca : D, Antonio 
Bernat y .Baidoví , juez — Torrente : D. Redro 
Blasco y Sánchez, promotor cesante.— Valencia: 
D. Juan Antonio Fuentes, abogad» fiscal.— Villar 
del Arzobispo: D. Juan Bautista Carrera. 

AUDIENCIA DE VALLADOLID. 

Provincia de León. 

/Registro de Astorga: D. Sergio Rodríguez, juez 
cesante.— La Bañe-za: D. Aquilino Martin Perez, 
proinotsr cesante. — La Vecília: D. Gregorio Diez 
González. — -León: D. francisco Blanco yMairon, 
juez.— Múrias de Paredes: D. Patricio Quirós, pro- 
motor cesante. — Ponferrada: D. Manuel Valcár- 
cel iban-ola.— Riaño: D. Pedro Roldan.— Saha- 
gun: D. Justo Misiego, cesante.— Valencia de Don 
Juan: D. Pablo Garrido, promotor cesante.— Vi- 
llafrancadel Vierzo: D. Bartolomé Fern-andez. 

Provincia de P alenda. 

Astudillo: D. Ramón González Navarro. Bal- 
tanás: D. Ruperto Mocha, promotor cesante.— 
Carriüu de los Condes: D. Estébaii Lépn y .Vlarti- 
aez, promotor fiscal. — Cervera del Rio Pisuerga. 
D. iVIariano Barba López. —FrechiUa: D. León To- 
bar, juez cesante. — Paleneia; D. Joaquín Aidrete. 
— Saldaña; D... 

Provincia de Salamanca. 

Alba de'Tormes: D. Juan Pablo González Gar- 
cía. — Béjar: D. Nicomedes Martin Mateos, juez 
cesante. — Ciudad-Rodrigo: D. Hipólito Perez Ro- 
dríguez, promotor cesante. — .Ledesma; D. Júlian 
González Garrido. — -Peñaranda de Bracamonto: 
ü. Francisco Partearroyo, juez cesante. — ^^Salaman- 
ca: D. Ramón de Coisa y Pando, juez.— ^Seque- 
ros: D, Tomás Morales Hernández .-^Vitigudino: 
D. Ignacio Valencia. 

Provincia de Valladolid. 

Medina del Campo; D. Santos Hidalgo, juez ce- 
sante.— Nava del Rey: D. Diego Otero.— Olmedo; 
D. Z-enon García Velasco. — Peñaüel : D. .Tomás 


.prueba el 

jiuv,. X.X WA M vaw - --a- á reeleé- 

alSi:. Figuerola , queda también aprobado, 
wwAAALA Igualmente el qúe fija eñ 100,000 hombres 
ia fuerza del ejército para 1862., . : . . 

Orden del dia. — Discusión sobré la ley del no- 
tariado. ' ... 

El Sr. Herrera invita al señor ministro de Gracia 
y Justicia a qüe dé. algunas explicaciones antes de : 
proceder á la rectificación,, y en efecto las dá 

El Sr. Negrete sostiene que el Estado ha tenido 
derecho para disponer la reincorporación denlos 
oficios públicos, porque á él habían pertenecido, 
'habiéndose enageriado en circúhstaBcias especia- : 
les ; cónipendia la historia de estas circunstan- 
cias y la de los diferentes esfuerzos hechos “para 
recobrar esos oficios enagen ados, manifestando ál 
propio tiempo las dificultades que á ello se han 
opuesto y demostrando que no es cierto el respeto 
que á la propiedad aseguraba el Sr. Herrera se 
hábia guardado. 

Respectó á la indemnización, démuestra tam- 
bién qué k propuesta en el proyecto de ley que 
se discute, está' dentro de la razón y la justicia; 
que nó hay paridad entre los oficios enajenado, s 
V lá nroniedad oue puede expropiarse por razón 


váción de u. Mariano uauesieros , se u 
dictamen. , 

Leído el en qué se declara no sujeto 
Clon í- 
‘cómo ij 


DOÑA BLAÑ'CA de navarra, ' 

CRÓNICA DEt SIGLO XV, 
por'V. Francisco Navarro VillosLada, 

Quinta édicion. ‘ 

Se halla dé venta en la administración de El 
Pensamiento Español,, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. ‘ . 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

BON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS. 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. l'’n 
,rüstica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrató, 12') rs en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 

g uero, calle de la Concepción Gerónima;. librería 
lamendí, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calis de Silva, núm 12, cuarto bajo 


y Id propiedad que puede expropiarse por 
de utilidad pública. Recuerda y compara lo que se 
ha héc^o en Francia y lo practicado con otros 
oficios ¿n España misma. 

El%r. Herrera rectifica, procurando dar nueva 
fuerza á süs argumentos anteriores al combatir 
las razones alegadas por los Sres. Sánchez Milla y 
rainistro de Gracia y Justicia. 

Al terminar el Sr. Herrera, se suspende la dis- 
cusion'y se lee el dictamen de la comisión apro- 
bando el proyectó de léy papa autorizar al Go- 
bierno para cobrar y distribuir el presupuestó. ^ 
Sé leen asimismo otros varios documento^, cntrej 
ellósla noticia del fallecimiento de un señor di-' 
putado, y dgs enmiendas al proyecto de ley 
notariado. , « 

Orden del dia para el lúnes, elección de un señor 
vice presidente y discusión de los asuntos pen- 
dientes. , . X • i. Y, 


necesarios, la culpa es de los ministros que lo ha- 
yan autorizado, y si hoy es difícil ' décretár la ca- 
ducidad de esa sescion pur ios grandes capitales 
empleados, el mal, dice, estuvo en haber cometido 
la primera infracción ; puesto que debió haber pe- 
dido á las Cortes la próroga cuya necesidad no se 
justificó debidamente. 

Opina que la de GranoUers protestó en 1855, y 
añade que no .es razón no .hayan cumplido otras 
para disculpar esta falta. 

El señor marques de Corvera contesta que las 
razones, por qué no han cumplido las empresas 
han sido lo corto de los plazos, la faltá.de prácti- 
ca y las crisis monetarias,, y así el Gobierno lo 
que podría hacer era que las obras en qne no ha- 
bía dificultad adelantaran y han adelaníado; aña-^ 
de que ef Gobierno no ha acatado en lo, principal 
el dictámen del Consejo, que era proponer la pró- 
roga, pues en ,1o demas está el Gobierno en liber- 
tad de seguir ó no su opinión; prueba que en este 
expediente ha defendido siempre el Gobierno los 
intereses públicos. 

El Sr. Calonge dice porqué no se pidió segunda 
próroga al espirar la primera y no haber cum- 
plido. 

El señor marques -de Corvera contesta que el 

r ^ ^ ^ ' 

inyirtió consultando al Consejo. 


j[2 RICOS y; POBRES, 

CUARTOS ADELA, Y MÓLtY LA MURMURADORA, 

BN MADRID. traducida DEL INGLES 

par la C de T. M. 

Un tomo (le 104 páginas en 8/'’, de excelente papel é impresión. 

Hé aquí el índice. de los capítulos de esta moral é interesante obra : 

I. , ........ Vil. — Lady Adela, so 

I¡.— Oraciones domésticas. VIII. — El ladrón. 

IIL— Los diamaríte.s., IX.— El ladrón penil 

IV. — La mujer del ladrón. ' X.-^El descubrimit 

V. — La tentación. XI. — 

VI. — La noche oscura. ■ , „ 

' Los pedidos se harán directamente al Administrador de En Pensamiento Esíañol , 
servirá absolutameüte ninguno sin recibir préviamente su importe en metálico , letras o seii , 
franqueo. 


ESPRCTÁCÜLCíí 


CUARTOS 
«N provincias. 


TEATRO DEL PRINCIPE. A 
noche: Lo tuyo mió . — Baile. — Bodas 
TEATRO DEL CIRCO: A las o 
che; Dos Coronas. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
de la noche: Del míaíáBÁ..lSktaherna. 

TEATRO DE VARIEDADES. . 
i-a noche; - La cruz del matrimonio, 
triunfo de las mujeres. 


tiempo trascurrido desde la priinéra próroga se 
invirtió consultando ai Consejo. 

Eí Sr. Bermudez de Castro declar.a no haberse 
combatido el dictáraéh de la 
se trata de rehabilitar i 
do corriente para funcionar y 'en explotación la, 
línea que se habia propuesto realizar, creyendoj 


, jiorque sólo' 
uoa compañía que tiene to- 


navente: D. Ceferino Martínez. — Berinillo de Sa- 
gayo : D. Andrés Pascüaf San Román , promotor 
■Fuente del Saúco 


Editorresponsable; D. Manuel de Tomás. 


línea que se había propuesto realizar, creyendoj 
seria injusto prohibir á la empresa la construc-' 
cion de la sección de Moneada á l^ircolona. ; 
Prueba que la empresa justificó la imposibilidad 


D. Andrés Aviles, 

■Puebla de Sanábria; D. VioetltePe. 


cesaute 

juez cesante. 


Imprenta de Tajado, calle do Silva, núm. 12, 
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DÍARIO DE LA TARDE 


Pontos DK soscRicioN. — Madrid: En la Adcainistrsoion, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provineias. — Er las principales librerías.— París, — 
Mme. C. Deuni Schmitz. 


ton. Esta noticia -necesita confirmación , y «s, 
cuando ménos, prematura. 


cuesta la ocupación de Roma, miéntras el dia- 
rio oficial Monitor de los Pueblos continúa lle- 
vando á conocimiento hasta de la última alque- 
ría francesa todo hecho, todo escrito que, de 
léjos ó de cerca , sea un insulto contra la Iglesia 
Católica , contra la Santa Sede , y contra todo lo 
que resjtelan los franceses honrados. Y aun no 
contento el napoleonismo con estos auxiliares 
en la prensa , acaba de comprar el ,4in¡ de la 
Religión, diario que hasta hoy han tenido por 
católico unas pocas de gentes que quieren cierto 
Catolicismo transigente y pastelero , tan repug- 
nante á la lógica como opuesto al espíritu de la 
Iglesia. El negocio ha sido tan escandaloso que de 
un solo golpe se han retirado de la redacción del 
,4 imí los nueve individuos que la coraponian. 
Con esto cree el Girhieruo francés que tiene ya 
á su devoción un diario católico. Es buen 
creer. — T. 

TELEGRAMAS. 

LósoaES, 22. 

El ministro de los Estados-Unidos en esta ciu- 
dad, según dice el Moming-Post, ha recibido des- 
pachos de su Gobierno, relativos á uno de los va- 
rios asuntos diplomáticos, y que están concebidos 
en términos muy afectuosos para Inglaterra. Esto 
ha hecho circular la noticia de uu arreglo res- 
pecto á las diferencias que existen entre ámbos 
paises. 

Pesth, 22. 

Los obergéspanes de Transilvania que no se 
declaren por el Gobierno,, serán privados de su 
cargo. Las personas condenadas por delitos polí- 
ticos, aunque sean amnistiados, no podrán obte- 
ner cargos públicos. 

Berlín, 22. 

Las noticias de crisis eu Vieua han hecho que 
se resienta la Bolsa. 


cuales iban á reunirse otros buquss del mismo 
pabellón. 

Tal vez esta última cláusula de las noticias de 
la Patrie presta valor á h d.ada por varios pe- 
riódicos extranjeros (véase el telegrama de París 
fecha 22) sobre que la escuadra francesa del 
apostadero de las Antillas habia recibido órden 
de dirijirse al puerto anglo-americano de Char- 
leston. El mismo telegrama dice que la noticia 
es prematura y que necesita confirmación. Así 
lo creemos también nosotros, pues no nos pa- 
rece probable que Francia retire sns fuerzas na- 
vales de las Antillas, cuando, según dice la pro- 
pia citada Patrie con referencia á cartas de Lon- 
dres, al contra-almirante ingles Milue, al partirá 
Norfolk, dejará en la Habana una división naval 
que tome parteen las operaciones contra .Méjico, 
y ademas acaban de salir de los puertos de In- 
glaterra otros siete buques recien armados con 
dirección á Jamaica, donde se los espera del 25 
al 30 del mes actual, y donde reemplazarán á la 
escuadra británica que ha de ir á Norfolk. ' 

Gomo se vé por esta reseña, ninguna de las 
Potencias interesadas en la cuestión se duerme 
sobre las pajas; y por ló que á Francia toca, de 
tal modo parece dolería hasta la sospecha más 
remota de que el asunto se arregle pacificamen- 
te, que ya los diariusjiraperialisias anuncian que 
aún en el caso de que , restituyendo el Gabinete 
de Washington á los prisioneros del Trent, que- 
dase terminado el conflicto principal , todavía 
quedará por resolver la cuestión de si ha de te- 
nerse ó no como efectivo el bloqueo de los 
puertos y costas del Sur- América ; cuestión, di- 
cen los tales diarios franceses , gravísima y muy 
diferente de la que pende hoy sólo entre Ingla- 
terra y los norte-americanos, porque afecta di- 
rectamente los intereses comerciales de todas 
las Potencias. 

Con esto creemos dejar dicho todo cuanto se 
sabe hoy acerca del negocio capital del dia, 
pues ciertamente de su progreso y desenlace 
depende el do las otras iutínitas cuestiones que 
cuotidianamente estamos tratando. Entra ellas 
la que más frecuentemeate nos ocupa es la de 
Italia, y sobre esta, poco tenemos hoy que 
decir. 

Habíamos previsto bien que la dimisión de 
Ratazzi era fórmula con que este apodej'ado de 

?lg?'á"gre¿f^"s's^atí*"ugrdiÉ''é'¡" t%'ie'gTa7á‘aé 

Turin , la opinión pública le designa como pró- 
ximo forinador y jefe de nuevo Gabinete pia- 
montes; pero tropieza con el obstáeulo de que 
Víctor Manuel no quiere aceptar la dimisión que 
le ha presentado Ricasoli. Esto significa que el 
desdichado Rey quisiera no ver enemigos, sino 
unánimes y conformes á Ricasoli y Ratazzi; pero 
al cabo, S. M. excomulgada entrará por el aro 
que le muestre Napoleón , y Ratazzi probable- 
mente será primer ministro. 

Entre tanto, el Gobierno francés se sigue di- 
virliendo á su inanera en publicar en el Conslu 
tutionnei nuevos artículos sobre lo cara que 


Mac-Clellan , jefe supremo del ejército federal, 
manifestándole su disgusto por el desacato co- 
metido contra el pabellón británico en el Trent, 
y añadiéndole que esta su opinión es la de todos 
sus compañeros de. armas. 

La primera de estas noticias dá á entender 
que la cuestión ha producido una crisis en el 
Gabinete federal , crisis que no tiene otra solu- 
ción posible sino que prevalezca ó el dictámen 
de los tres ministros que desaprueban el acto 
pirático del comandante del San Jacinto, ó el de 
los cuatro que lo aprueban. Ahora bien: el dic- 
támen de estos cuatro se halla reforzado con el 
del Cotigreso federal ; pero en cambio, el de los 
otros tres tiene el apoyo del general en jefe del 
ejército, Ítem más, de todos sus compañeros de 
armas . 

Parécenos, por tanto, planteada en la Repú- 
blica norte-americana una cuestión reducida á 
saber quién es verdadero dueño del Estado, si la 
Asamblea soberana , ó el jefe de la fuerza pú- 
blica ; si el poder político, ó la dictadura mili- 

no tenemos 


ADVERTENCIAS. 

En atención á la festividad del dia 
no se publicará mañana El Pensamien- 
to Español. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 51 del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


Leemos en La Esperanza : 

«En nuestro primer artículo de fondo hallarán 
nuestros lectores las reflexiones que la muerte, ya 
indudable, de Borges, nos ha inspu-ado. Ahora 
van á ver relatados, casi dia por dia, con una ver- 
dad y sobriedad admirables, los hechos todos del 
heroico caudillo desde su desembarco cerca de 
Reggio hasta su fusilamiento en Tagliacozzo, con- 
fin de la frontera romana. Debemos esta intere- 
santísima relación á nuestro distinguido amigo de 
Marsella Mr. César d'Ailhant de Caseneuve, que 
la ha escrito, dictándosela el ayudante de Borges, 
Sebastian Riva, que logró escaparse del desastre 
del modo que se verá . 

La relación, tal como nos la remite nuestro dis- 
tinguido amigo, empieza asi : 

»E1 general Borges partió de Malta la segunda 
semana de Setiembre, á la cabeza de diez y nueva 
españoles. Fletó un buque que debía conducirle á 
Reggio; pero habiendo llegado á concebir sospe- 
chas sobre las personas que dirijieron su partida 


PARTS EXTRANJERA 


tar. En circunstancias ordinarias 
duda do que prevalecería la Opinión de la Asam- 
blea , pues este es el Iriuuto lógico y natural 
tratándose de un país democráticamente cons- 
tituido. Pero este país está en guerra , y su ins- 
tinto ile conservación , superior á todas las ins- 
tituciones políticas, le ha de decir forzosamente 
que ni le conviene , ni quizás le es posible, re- 
sistir á intimación tan manifiesta y tan apre- 
miante como parece ser la del general Mac- 
clellan. 

Por estas consideraciones, es muy de esperar 
que al cabo el Gobierno de Washington haga 
tantos esfuerzos para amansar el ímpetu belioo- 
so de sus gobernados, como pareoe estarlos ha- 
ciendo cou el propio fin el Gabinete ingles. Sin 
embargo, á la hora presente, el conflicto no ha 
perdido nada en su carácter de inminencia, y 


un clavo armennu si lu iiecesnaua para eviiar 
la guerra con ios Estados-Unidos; y para con- 
firmar esta creencia, tenemos hoy un telegrama 
de Londres coinunicáBdonos que el solo hecho de 
haber recibido el ministro anglo-americano des- 
pachos de su Gobierno relativos á uno de los va- 
rios negocios pendientes entre las dos Potencias- 
y la circunstancia de hallarse los tales despachos 
redactados en términos muy afectuosos para In- 
glaterra , ha bastado para acreditar el rumor 
de un próximo arreglo de la cuestión del Trent. 
Mótese que quien dá noticia de esos despachos 
benévolos parala Inglaterra, eselMorning-Post, 
órgano personal da lord Pahnerston; y esto prue- 
ba el ínteres que el Gobierno británico tiene en 
apagar por todo medio posible los incendios de 
la cólera de John Bull. Lo que en sustancia vie- 
ne á decir el Morning-Post con esa noticia, es: 
— «Ya ven VJs. que el Gobierno de Washington 
uj nos quiere tau mal como se figuran, pues 
con tanto cariño nos habla; de consiguiente, á 
poco que nosotros pongamos de nuestra parte , 
aún se pueden evitar los cañonazos.» —De que 
así lo ha entendido la opinión pófaiica en In- 
glaterr.a n» muomo el haber fundado en tan 
peijueña base toda una esperanza de que el 
asunto se arregle eu paz. 

Ei&ta ospó aiiBik <loi>o tcáiioi y j twuUni wU* omu*., 

mejor fundamento en las dos iraportantisimas 
. noticias que ya ayer mencionamos, y que repro- 
ducimos hoy, porque los hechos respectivos 
pueden ser de gran consecuencia. Una de ellas 
es la dei disentimiento pronunciado en el Gabi- 
nete de Washington, donde ha habido cuestio- 
nes muy acaloradas entre los siete ministros que 
le componen: tres de ellos han desaprobado al- 
taiqente á su colega el de Marina, por haber te- 
licitado oficialmente al capitán del San Jacinto-, 
los otros cuatro la han aprobado. La segunda 
noticia á que nos referimos y que aumenta mu- 
cho el valor de aquella, es la carta que se dice 
escrita al présidente Lincoln por el general 


que sus sospechas no le hablan engañado, y que 
un cuerpo de piamouteses estaba esperándole en 
el punto primeramente fijado para su desembar- 
co. Ademas de los diez y nueve españoles , que 
casi todos eran antiguos soldados suyos , Borges 
llevaba dos napolitanos. 

bEI desembarco tuvo lugar por la nofche , y tan 
pronto como se efectuó , nos dirijimos hácia la 
montaña por la parte del Norte. Al dia siguiente 
encontramos uu destacamento de guardias nacio- 
nales movilizados de cerca de 100 hombres, y cam- 
biados algunos tiros desdo las dos de la tarde 
hasta el oscurecer. 

bAsí , por estos tiros . se anunció la noticia del 
desembarco á los pueblos vecinos , y al momento 
gran número de hombres y de mujeres , trayendo 
banderas blancas 


ayer 

Turin, 22. 

Ha sido nombrado vioe-presidente Minghettf en 
reemplazo de Torrearsa. 

Una carta de Roma dice, que el correo de la 
embajada francesa fué interrogado por la policía 
en la estación del ferro-carril de Civita-Vecchia, 
y hasta amenazado con la cárcel. 

Se sigua afirmando que Ricasoli ha hecho di- 
misión, pero que ei Ray no la ha aceptado. La 
Opinión pública designa á Ratazzi para formar el 
Gabinete. 

París, 22. 

cen que íos'fedéf ales’ ñó’ád'efaoSán. oó’ntehidós por 
los formidables medios de defensa de los separa- 
tistas eu el empalme del ferro-carril de Ghar- 
lestou. 

El déficit del Tesoro francos en 1860, era de 
104 millones de francos. 

El üourrier du Diiaanahe ha sido condenado por 
el artículo titulado «La libertad como en Aus- 
tria;') el editor á dos meses de cárcel, el autor á 
tres, el impresor á uno, y los tres á varias multas. 

Se confirma que el prelado Biolobrzeski, ha sido 
condenada á muerte en Polonia, 

Se ha anunciado por varios periódicos extran- 
jeros, que la divisioa naval francesa de las Anti- 
llas habia recibido orden de dirijirse á Gharles- 


se aproximaron á nosotros, 
ofreciéndonoj víveres y dando alegres gritos do 
¡viua Francisco II \ Por la noche el mismo coman- 
dante de los guardias nacionales envió un parla- 
mentario á Borges ofreciéndole víveres y el paso 
franco en la dirección que quisiese tomar. Borges 
rechazó estos ofrecimientos , contestando que te- 
nia buenas bayonetas , y que con ellas pasarla por 
donde quisiera. Los guardias nacionales se lo tu- 
vieron por dicho , se retiraron , y nosotros conti- 
nuamos nuestra marcha , siempre háeia el Norte. 

bDos dias después encontramos una tropa de 100 
desconfianza ; pero Borges cTijó ál Jbié dS lú’iUJjíU. 
«.Marchemos juntos ; encoútraremos á los piauion- 
Bteses , y al ver cómo nos batimos , reconoceréis 
uque somos buenos soldados do F rancisco II. » 

«Con esto nos reunimos con los napolitanos 
conviniéndonos en que nos dirijiríamos juntos há- 
cia la Sila. Tres dias después encontramos en un 
bosque á una tropa de 500 piamonteses; e inme- 
diatamente cargamos nosotros los españoles sobra 
ella, peroles napolitanos se dispersaron. A pesar 
de esto sostuvimos el fuego por muchas horas, 
conteniendo á los piamonteses y sin tener un sólo 
herido. Al cabo de ocho días llegamos á la Sila, 
siempre protegidos por los pueblos que nos ofre- 
cían víveres en abundancia, si bien Borges los 


calidades, prefiriendo á los modernos los autores 
antiguos más unánimes. 

El Sr. Guarmani comenta así el plano topográ- 
fico de sus descubrimientos. En tiempo de las la- 
chas de los Abassidas con los Tulunidas, y de las 
destrucoioues y las matanzas de los Carmelitas 
que se sucedieron desde el año 878 al 950 de Je- 
sucristo, quedó abandonado (primera causa de su 
ruina, que se completó más tarde con otras inva- 
siouea de bárbaros hasta el año de 1300) £l san- 
tuario dedicado á los Santos Pastores, (1) cuya 
coustruoeioa se remonta al siglo de Santa Elena, 
que fué, eu sentir de alguno, su fundadora. 

La prueba del abandono á que nos referimos, es 
la traslación de loa santos cuerpos (2) que allí se 
encontraban en el año 880 (3) y fueron conducidos 
á España después del año 900 (4) : la de la des- 
trucción de que nos dá cuenta Sanuto (5) en 1310 
que no menciona monasterio ni torre; las palabras 
de Brocbart, que solamente habla de la última 
en 1283 (6) ; las de Focas (7) eu 1185, el cual, ci- 
taudo úaicameate la gruta, pareoe considerar ya 
arruinado el monasterio descrito por Epifanio 
en 1175 (8), no ilustrado por Fretell (9) en 1130, 
ni por Juan Wirgburg (10) en ei misino año, como 
lo hablan hacho San Arculfo(ll) en 670 y el vene- 
rable Beda (12) en 700. 

El Migdal Eder, ya célebre en la Sagrada Es- 


traste ofrece la magnitud de estos receptáculos coq 
la mezquindad de la cisterna del Vodi-el-Gherbe, 
que apenas podría surtir de agua á una familia del 
campo , poco numerosa. 

No eorrespondiéndome ilustrar arqueológica- 
mente estas sagradas ruinas , me limiíaré á repe- 
tir las palabras de San Areulto (l) : «Trium illorum 
npastorum in Ecalesia tria frequentavi inonnmenta, 
«justa lapidem grandem húmatormn, qaae mlle circiter 
«passibmad Orientalem plagam distat a Petkleem .... 
«quos in eodem loco , nascente Domino , hoc est prope 
oturrem gregis, angelicce lucís claritas circmideclit , in 
»qm eadein Eaclesia est fúndala eorundein pastorum 
Bcontinens sepulchra « 

A pesar de los doce siglos que han trascurrido, 
posible referir de otro modo que San 


Srocardo ámbos sitios, escribiendo ; Turris Áder: 
hio Pastores... audisrunt voces Angelí, (1) También 
el Obispo Aymon identificaba en 850 el convento 
con la torre, cuando deeia : Turris gregis... inqua 
hodie Pastormneorpura requiescuiit, (2) y aún el mis- 
mo Beda habla dicho ántes : In turre Ader... segre- 
góla est Eaclesia trium Pastorum. -Entre Védi-el- 
Oherbe y el campo de Eder, Psemnion, ó Siar-el- 
Ganem, media una distancia de 275 metros, 25 
centímetros. 

El monasterio descubierto en fuerza de tan bien 
dirijidas exploraciones, es obra del siglo IV, de- 
bida indudablemente á la muuifloa piedad de la 
Emperatriz Santa Eiena. Entre sus imponentes é 
inmensas ruinas, vénse esparcidos capiteles y co- 
lumnas de mármol, y mosaicos blancos y de colo- 
res. La iglesia tiene tres naves, y líegaá piso llano 
hasta la boca de la cueva, donde se halla el baptis- 

i terio. Por úna gran escalinata que hay á la derecha, 

desciéndese á una capilla subterránea, desde la 
cual se va por un p.asadizo á otro subterráneo, en 
que están laa sepulturas de los Monjes. En la 
gruta superior, completamente apartada de este 
recinto, existen hoy todavía otros tres sepulcros... 
los de los tres Santos Pastores . 

Debajo de una gran losa del altar mayor , se 
encontró uu relicario de mármol, en figura de se- 


mismo, y está situado , seguu San Gerónimo (2),. 
año 400, y según algunos otros , á mil pasos pró- 
ximamente ó á una milla , romana ó geográfi- 
ca (3) de Belem , aumentándose milla y media 
según Sanuto en 1310 (4) , y según todos , en la 
dirección del Oriente. El mismo Nicolás de Pog- 
gibonni, el año de 1345 (5) , corregido por Sigoli 
en 1384 (6) , aunque opuestos á Feseobaldi en 
1384 (7) , produjo la confusión de ios textos, y el 
presunto convento de Posidouio (8) , que algunos, 
según Mislin , creen ser el de Casiano , fué en 
Opinión de Quaresmio y de cuantos escribie- 
ron con posterioridad el mismo santuario. Pero 


tfionünuacim.) 


no me sena _ 

Ar culfo mi visita como peregrino al santuario de 
los Pastores. Mas como se hayan suscitado ^o po- 
cos debates en punto á la distancia y dirección de 
este santuario por la parto de Oriente, debo aña- 
dir, en cuanto á la dirección, que la linea oriental 
pasa á 202 metros al Sur del Eder, y á 257 metros 
26 centímetros al Norte del impropiamente llama- 
do Deir-el-Raanat, ó Gonvento de los Pastores, el 
cual dista de Beleu 1,175 pasos romanos do 1,47 m., 
ó sean, lUÜ pasos romanos ménos que el santua- 
rio verdadero. En la designación de la distancia, 
hay gran variedad de indicaciones en los autores 
antiguos, desde el Mille circiter passibus de San 
Gerónimo i2) ó el MiUiario uno del .Monje Bernar- 
do (3), hasta el CInmn miliare et dmidmm de Ma- 
rino Samito (4), las dos millas cumplidas de Fres- 
cobaldi (5), ó la media miWade Fray Nicolás dePog- 
gibonui; (6) en una palabra, tanto ha cambiado el 
cálculo de las distancias al convento ó al Eder, 
que es indispensable atenerse al cálculo más 
aproximado entre los que convienen á las dos lo- 


de corta 


Existe intacta esta capilla en un campo 
extensión llamado Em-Tuba, circuido de grutas 
y formado en gran parte de tierra mezclada con 
residuos de toda especie y revuelta con la ,que ' 
arrastra el agua que hasta allí Huye desde loa pe- 
ñascos vecinos. Eran más que suficientes tales 
datos para estimular el celo de uu explorador pe- 
rito é infatigable. Compró el Sr. Guarmani todo 
aquel terreno, comenzó sus pesquisas, y en breve 
acudió atónita la población cristiana de los luga- 
res comarcanos y de Jerusalen, para ver restitui- 
do á la luz del Sol el verdadero Santuario de la 
aparición de los ángeles á los Pastoi-es, el convento 
del Píemnion, situado conforme al texto de Focas, 
én dirección al monasterio dei Oenc^iarca , con la 
: pelwica en su centro, á sóios 25 metros de la tor- 
re de Eder, y á 420 del convento de Vedi-el-Cher- 
oe. La circniistaucia de hallarse próximo á la tor- 
re, uprope turrim gregis» (Migdal Eder) aparece 
' apresamente consignada por San Aroulfo, año 
670 (1), pQj. gj Ycnerabie Beda, año 700, (2) y por 
las palabras juxta turrim Ader de San Gerónimo, 

año 400 (3). 

Tanta es la proximidad, que en 1283 confundió 


(1) Sun Monacoiíteta ¡áanct órd. San Bened.) 

(2) Niceforo Gallislo. lib. 8.“, Cap. 30. Uist. 
Ecles. 

(3) Fiado Lucio Dexter. 

(4) Aj^mon, Obispo en Cota, a Lapide, cap. 2.” 
de Sau Lúeas. 

l5) Julián Perez, ¿«nedicítím Remigio Noidens, 
til an ad Ih , L. casi, v. Ledesma.— Tomás T ama- 
yo de Vargas. — Lucio Destro, defendido, noy. 3, 
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(6) 3, 14, 11. 

(7) De locor .terree sancta exaot. dése. 

(8) Allat. Sim. 

(9) Allat. Sim. 
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(12) IL. 8, 9. ■ 

(13) Queest, super Evanp 
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(3) Carta XX.Vn. 


(14Í . Palladius'.— Cap. 




El Pensamiento Español. 


pagaba generosamente. Aunque en los_bosqnes de 
Sila había varias partidas de realistas, por alli no 
^odia intentarse inmediatamente ningún golpe de 
efecto, y Borges, cuyo valor aumentaba á medida 
délas dificultades, resolvió dejar la Calabria y 
pasar á la Basilicata, donde sabíamos que existían 
puntos de apoyo más fuertes. 

«Emprendimos el viaje , y después de quince 
días de marcha encontramos á la tropa mandada 
por Crocco, jefe borbónico, -que tenia unos 609 
hombres formando un sólo cuerpo, y varios otros 
cuerpos repartidos por la provincia. Nos unimos 
al cuerpo principa^ y Borges tomó desde luego el 
maudo superior. 

oEl 25 de Octubre encontramos á la salida de 
un bosque á los piamonteses, en número de 800 
900. Inmediatamente, después de haber sido aren- 
gados por Borges, yendo los 20 españoles los pri- 
meros, sostenidos por unos 200 napolitanos, entre 
los cuales un capitán se distinguió tanto que Bor- 
ges le dió sobre el campo de batalla el grado de 
comandante, cargamos á la bayoneta sobre los 
piamonteses, obligándoles á retirarse en no muy 
buen orden. Allí perdimos al valiente comandante 
Llandet, de la provincia de Cataluña, á quien 
Borges quería en extremo. Por su parte, los pia- 
monteses tuvieron 9 muertos y unos 15 heridos 
Dos dias después tuvo lugar un segundo combate 
en el que alcanzamos una victoria mucho más se- 
ñalada, matando unos 50 hombres á ios piamonte- 
ses y cojiéndoles una banaera. 

))En esto un francés, que decía ser bretou, y 
cuyo nombre no he podido retener, se presentó 
Crocco y á Borges acompañado de dos ayudantes 
Todos hablan salido de Potenza, y el francés dccia 
que se le había enviado para tomar el maudo de 
la Basilicata. Hubo algunas contestaciones entre 
él y Borges relativamente á sus poderes respecti 
vos; pero como el francés hiciera observar á Bor- 
ges que su mando no pasaba de las Calabrias 
Borges cedió inmediatamente, y el nuevo jefe 
tomó el mando. Sin embargo , de acuerdo con 
Crocco, Borges nos colocó á ios españoles á la 
cabeza de todas las compañías. 

))Nos aproximamos á Potenza, teniendo un com- 
bate á muy corta distancia de esta ciudad. Nues- 
tro cuerpo, reforzado por muchos voluntarios que 
llegaban de los pueblos vecinos, pasaba de 1,700 
hombres; los piamonteses, que hablan concentrado 
sus fuerzas, eran próximamente unos 2,000. No 
recuerdo el nombre del pueblo cerca del cual se 
dió ei combate, que fue encarnizado, pudiendo de 
cir sin orgullo que ios españoles enseñamos á ba- 
tirse á los napolitanos y á ios piamonteses. Bor- 
ges nos electrizó á todos, y por fin la victoria quedó 
por nosotros, entrando en el pueblo, del que des- 
alojamos á los piamonteses. 

»Nos apoderamos sucesivamente de otros cinco 
ó seis pueblos. Las disposiciones dél país eran 
excelentes : pero Crocco cometía exacciones que 
Borges no se cansaba de reprobar. Exijia rescate 
á amigos y enemigos, y más de una vez prendió 
fuego á casas cuyos propietarios eran piamonte- 
ses , y aun borbónicos. En uno de los pueblos. 
Crocco cometió un acto que excitó la reprobación 
general. Desde una casa que se le designó se ha- 
hia disparado contra sus soldados , y á la puerta 
de la casa se haliaüa una mujer con su marido, 
((¿Quién ha tirado sobre nosotros? preguntó Croc- 
co. — Yo, respondió la mujer.» Crocco la descer- 
rajó un tiro, dejándola muerta en el acto, haciendo 
en seguida lo mismo con su marido. 
ha'ñSéras álós'píamóntesé's, y en un nuevo *coin- 
hate que tuvimos pocos dias después cojimos otra 
bandera. Estos tres trofeos dei vaior de Borges 
es todo lo que ei valiente general llevaba consigO; 
sacado del país á que habla ido á combatir en de- 
fensa de la Religión y de la legitimidad. Esos tro- 
feos han debido encontrarse en su equipaje , que 
seguramente no va lleno de ios despojos de los 
pueblos napolitanos. 

»La expedición borbónica se había aproximado 
muy cerca de Potenza^ pero no entró en la ciudad, 
alejándose de ella en seguida, y caminando en di- 
lección á Avigliano. En esta marcha tomamos dos 
ó tres pueblos, defendidos por la Milicia nacional. 
Al llegar á un bosque, magnifica propiedad del 
Rey Francisco II, el francés que había tomado el 
mando anunció que dejaba ia expedición. 

«Borges no le miraba bien, acusándole, con jus- 
ticia, de que había sembrado la discordia entre 
nosotros y los soldados de Crocco, porque la unión 
que había reinado al principio cesó desde la llega- 
da del francés. Crocco se quejaba de que sus vo- 
luntarios eran tratados con demasiada dureza por 
los españoles que Borges había colocado á la ca- 
beza de las compañías, y desde entonces Borges 
los llamó á sí, formando un pequeño cuerpo, que 
se hallaba bajo sus órdenes. 

»E1 valeroso y generoso Borges se hallaba, por 
otra parte, indignado de ios procederes de Crocco. 
En ios pueblos salían todos á recibirnos con la 
bandera blanca á la cabeza ; pero Crocco les im- 
ponía contribuciones, sin que por eso pagara á sus 
tropas. En cuanto á nosotros, que ya habíamos 
perdido cuatro hombx-es, siempre hemos vivido con 
el dinero que sacamos de Malta. 

«En estas circunstancias , Borges creyó conve- 
niente separarse de Crocco é ir á Roma á dar co- 
nocimiento ai Rey de todo lo que pasaba , y 
obtener nuevas órdenes. Al dar á conocer esta re- 
solución, anunció que volvería á correr los azares 
de la guerra. Todos los soldados de Crocco que- 
rían seguirle, pero sólo quiso que le acompañaran 
diez españoles y diez napolitanos. Entre los espa- 
ñoles estaban Laíon , Cambra , Francisco Forns, 
Martínez, Carreras, Micalo , Maginet y Salinas, 
Crocco, que tenia unos 4ü caballos , dió á Borges 
el número necesario para su escolta , y partimos 
dirijiéudonos desde el fondo de la Basilicata al 
territorio romano. Caminamos asi durante 10 dias, 
encontrando algunas veces á los piamonteses, pero 
sin que nunca estos se atrevieran á atacarnos, y 
siendo muy bien acojidos por los pueblos. Algu- 
nas veces tomábamos guias, y otras seguíamos el 
derrotero marcado por Borges, según uu mapa del 
país que llevaba consigo. En los últimos clias en- 
contramos ya nieve en los montes, sufriendo bas- 
tante á causa del frió. 

«Pasamos el dia del sábado 7 en una casa situa- 
da cerca del lago Fucino , saliendo de ella por la 
(joche y llegando á las cuatro y media de ia ma- 


ñana á la Rocca , que dista cuatro leguas de la 
frontera romana. Al salir de la caaa del lago Fu- 
cino , donde habíamos pasado el dia anterior , to- 
mamos un guia ; pero después de una marcha de 
algunas horas , el guia dijo que no conocía el ca- 
mino , y el general tomó otro guia en una casa si- 
tuada en el borde del camino. Al llegar á la Rocca, 
ese último guia se marchó cautelosamente : iba 
realizar la infame traición que debía ponernos en 
manos de los piamonteses. 

«Estábamos estenuados de fatiga ; sufríamos 
horrorosamente á causa del frió , y algunos lleva- 
ban los piés casi helados. La casa en la que nos 
detuvimos era bastante grande, aunque estaba 
desprovista do todo. Situada en una hondonada, 
se dividía en dos cuerpos , entre los cuales no ha- 
bía otro medio de comunicación que una especie de 
puente formado por tablones. 

»Los caballos fueron llevados á la cuadra, 
nosotros nos repartimos los cuartos. El general 
con seis ó siete hombres, se calentaba ai fuego en 
uno de ios cuartos del piso bajo. Yo pasaba de un 
cuarto á otro para hacer el servicio del general, 
como observara que no se había puesto ceuti-t 
nela ninguna, me tomé la libertad de hacérselo 
presente. «¿Qué quieres tú que haya con hombres 
oque están ya medio muertos? En esa situación 
«seria una crueldad ponerlos de centinelas. «Con 
esto la gente descansó hasta las diez de la maña, 
Nos faltaba ei pan, y puse á cocer unas patatas, 
llevándoselas á Borges, después de cocidas. Pasa 
ba al otro cuerpo déla casa, cuando oí decir á dos 
de ios nuestros que miraban hacia ei monte: «Hé 
ahí los cazadores.» 

«Creí que se trataba de algunos paisanos que 
iban de caza, y seguí mi camino; pero me hallé 
con varios soldados piamonteses que me amenaza- 
ban, al mismo tiempo que mis dos compañeros 
cerraban bruscamente la puerta, dejándome sobre 
ios tablones que formaban ei paso. Echeme abajo 
y sacando un rewolver delgeneral que solia llevar 
frecuentemente, y aunque estaba mojada la carga, 
amenacé con él á los piamonteses, que se abrieron 
instintivamente, precipitándome yo hácia el mon- 
te. Sufrí una descarga de unos veinte tiros, pero 
afortunadamente ninguno me tocó. 

»üa capitán piamoutes me seguía con el sable 
desenvainado; pero volvíme, le apunté con el re- 
wülver, y el capitán echó á correr á incorporarse 
con los suyos. Vi entonces que los nuestros habían 
empezado á hacer fuego desde las ventanas de la 
casa; 'pero nada pude esperar, porque los piamou- 
teseseran muy numerosos, y ademas habíamos 
dejado ia mayor parte de nuestras armas en la 
cuadra con los caballos. 

»Subí rápidamente por el monte, y ya en la 
cumbre, vi la casa que echaba llamas por todas 
partes, comprendiendo que podía dar por perdidos 
á mis desgraciados y valientes camaradas y 
nuestro heroico general, á quien habíamos seguido 
á Italia y á quien hubiéramos seguido al fin del 
mundo. 

uDespues de haber corrido dos ó tres horas por 
entre ruinas, encontré á un muchacho dei país 
que al momento me ofreció servirme de guia. A 
ias once de la noche encontré una cabaña desha- 
bitada, en la que me metí. Tenia dos chaquetas: 
quitóme una para envolverme los piés que tenia 
casi helados, y por fin, á la mañana siguiente puse 
el pié en territorio romano. Sólo tenia alguna mo- 
neda de oro, lo justo para volver á Marsella. 

Hubiera desecado, á mi paso por Roma, ofrecer 
fe de sus generosos defensores; pero me encontra- 
ba tan malo, tan destrozado, y aun tan desespera- 
do ai pensar en la suerte de mi querido general, 
que no me atrevía hacerlo. Ni aun un solo dia me 
quedé eu Roma, partiendo en seguida para Mar- 
sella.» 

Por último, en La, (Joirespondencia hallamos es- 
tos dos sueltos: 

«Al caer prisionero el infortunado Borges, 
le cojió el diario desús operaciones, escrito por él 
mismo hasta 1.® de Diciembre; toda la correspon 
dencia con el comité legitiinista de París, el plan 
de insurrección, 4,üü0 francos en oro, muchas le- 
tras sobre las casas de banca napolitanas, varias 
cartas comprometiendo elevados personajes, y las 
instrucciones á Borges escritas por el general Cla- 
ry poi órden de Francisco II. 

»En el momento del fusilamiento, Borges excitó 
á su Estado mayor español á morir con valor , 
entonó un salmo en español, interrumpido por la 
descarga de los soldados. 

»Ha llegado á Marsella el asistente de Borges, 
que logró escaparse cuando apresaron los pia- 
monteses á su amo. Se llama Pablo y es natural 
de Tárrega , en Cataluña. Pablo ha traído la pe- 
taca y el rewolver de su amo, que lo tenia en su 
poder en el momento en que fué preso. Dice que 
su guia les extravió y abandonó para venderles, 
cuando sólo estaban á tres horas de la frontera 
romana. Según cuenta el propio asistente , Bor- 
ges , no pudiendo disciplinar las partidas y poner 
término á los excesos que comprometían la causa, 
había resuelto irse á Roma , ponerse de acuerdo 
con el Rey, ó devolverle sus poderes. No llevaba 
consigo más que una escolta de caballería.» 


Leemos en ei periódica católico Le Monde: 

«De diversos puntos nos han escrito llamando 
nuestra atención hácia el número 50 (12 de Di- 
ciembre) del Monitenr des Commmes. Sabido es 
que este periódico, que se expone al público en 
todos les ayuntamientos de I rancia, tiene cavácter 
oficial y esta vedacíado en las ojicinas del ininiste 7 'iQ 
de lo Interior. El número que se nos ha señalado 
de dicho diario, reproduce el artículo publicado 
por el Gonstitiitionnelf acerca de la condenación im- 
puesta á dos Hermanos de San Gabriel , los 
cálculos insertados en el mismo periódico relati- 
vos á los gastos que ocasiona la ocupación de 
Roma y un artículo del Memorial de Lille que ha 
dado ocasión á una réplica de\ Sr. Arzobispo de 
Cambrai. 

No creemos necesario insistir ponderando' el 
odioso carácter que tienen todos los escritos que 
hemos merteionado, así como su reproducción en 
ei Moniteur de$ Oommunes. Pero aparece como in- 
dudable que al ataqúese le franquea todo el cam- 
po miéntras que se le cierra completamente á toda 
defensa. Semejante conducta basta exponerla para 
que quede juzgada.» 


Sí, decimos nosotros, es la que inspira el diablo 
para., llegar corrompiendo al objeto anunciado 
poco tiempo hace por un ministro de Luis Bona- 
parte, que dijo — ^«era necesario madurar la opi~ 
mtn antes de resolverse á despojar completamente 
al Padre Santo.n 


La ciudad de Tours, sin contar con otro auxilio 
que la piedad de los franceses, ha acordado restan* 
rar la monumental Basílica de San Martin, y para 
esta obra sólo el consejo municipal de aquella co- 
marca ha resuelto' contribuir con tres millones de 
francos. La obra, pues, se realizará, y pronto; pero 
como esta clase de proyectos son una contramina 
indestructible que hará polvo los otros proyectos 
que toman como medio la propagación de calum- 
nias é infamias en el Moniteur des Communes y otros 
periódicos, se ha publicado ún folleto en el cual 
artística y económicamente se combate la idea de la 
restauración de aquel templo. 


^^Entre otras muchas protestas presentadas por 
los distritos maronitas de Syria contra ¿la prisión 
dei valeroso jefe José Karram, figura la siguiente: 

((Monseñor Joussouf Jajah, el Clero y los habi- 
tantes en los distritos de Kathal y Beit Schahab, á 
su Emma. el Patriarca de ios niaronitas. 

«Después de besar la huella de vuestras plantas 
y de pedir ia bendición de V. Emma., los infrascri- 
tos, hijos vuestros, tenemos ei honor de expone- 
ros la aflicción profunda que nos ha causado el 
deplorable acto, realizado por órden de Daoud- 
Bajá, y en virtud del cual ha sido preso José Bey 
Karram y encerrado en un calabozo de Beyruht en 
donde todavía se le tiene. Nuestro ¡dolor es tan 
grande que nos encontramos dispuestos á sacrificar 
nuestra vida y á ofrecer todos nuestros bienes por 
aquel que ha arriesgado su vida y consumido su 
fortuna por amor á la nación maronita y á todos 
los cristianos del Líbano, según es notorio en 
Oriente y Occidente; esto sin tomar en cuenta que 
se ha debido á sus esfuerzos el restablecimiento 
de ia tranquilidad en el pais durante el corto 
tiempo que ha ejercido su gobierno. 

«Siendo las cosas como las dejamos dichas, y 
debiendo seguirse de la prisión de José Karram ia 
desgracia y ruina de la nación maronita, la san- 
gre, ei dinero, todo nos eucontramos decidiííos á 
darlo para obtener su libertad. Para moveros á 
que acometáis esta empresa, os dirijimos la pre- 
sente súplica, pues en los hombros de José Karram 
estriba la nación maronita y éi es el único apoyo 
de los cristianos de Syria. Esta es sin duda ia 
causa de su prisión. 

»No creemos necesario ponderaros todos los me- 
recimientos que reuue Karram, porque nos son co- 
nocidos vuestros afanes por ei bien de todos los 
maronitas y en particular del Bey; pero como 
V. Emma. es el único jefe déla nación, acudimos 
á V. Emma. como á protector y padre. 

»No abrigamos la menor sospecha de que vues 
tro celo y cuidados falten á esta nación que hoy 
se encuentra avocada á su ruina , y así como 
siempre, sumisos á vuestra autoridad, os presenta- 
mos esta nuestra solicitud, besando humildemente 
el polvo de vuestras plantas y rogándoos nos deis 
vuestra bendición apostólica. 

«Noviembre 26 de 1861. — Siguen las firmas.» 


El dia 17 presentó el ministro de Hacienda en 
las Cámaras de Viena un resúmen de los gastos é 

ABífSa a|ugfto"sTñoi 

resultó un déficit de 65 millones de Üoriues, que 
ha sido cubierto con la iudemnizaciou de la deuda 
lombarda, los rendimientos de un empréstito y la 
emisión de bonos hipotecarios. Los mismos recur- 
sos hau servido para cubrir el déficit del año cor- 
riente. que asciende ¿139 millones y medio de flo- 
rines. Late déficit lo han producido el gasto de 50 
millones en créditos supletorios, 7 millenes y me- 
dio invertidos en la marina, 10 millones dejados de 
cobrar en Hungría y 40 millones á que han subido 
los gastos más de lo calculado. 

Eu los presupuestos para 1862 saca por ahora 
el ministro un déficit de 82 millones. 


El Congreso de Washington, después de haber 
votado en sesión del 2, la expulsión de M. John 
W . Reed, representaute del Missouri, por haber 
tomado las armas contra el Gobierno federal del 
Norte, ha adoptado por unanimidad una resolución, 
invitando al presidente á considerar á los señores 
Slydell y Masson, los enviados del Sur, como rehe- 
nes que responderán de la vida de los coroneles 
Coscaran y Wood, tratados por el Gobierno de 
Riehmoud como criminales y no como prisioneros 
de guerra, desde la condenación á muerte de un 
corsario del Sur en Filadelfia. 
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Está por escribir uu libro que seria inaprecia- 
ble : el que consignara las confesiones que la 
fuerza intrínseca de la verdad ha arrancado en 
todos tiempos á sus más terribles enemigos. 

Inspíranos esta reflexión un curioso articulo 
publicado por La Epoca dias atrás, en que, tra- 
tando de eximir al Gobierno de la nota que 
eclian sobro él los que le acusan do estar some- 
tido al influjo de loa absolutistas {La Epoca llama 
así á todos ios honrados defensores de la Heli- 
gion y del Trono), decía que no puede fundarse 
semejante cargo en el hecho de que efectiva- 
mente muolias veces los llamados absolutistas 
prestan apoyo al Gobierno; pues si bien — «en lo 
que el Gobierno del general U'Donnell» (copia- 
mos textualmente) «tiene de predilección por el 
órden, de respeto á todos los intereses, de sal- 
vaguardia á todas las opiniones, el partido ab- 
solutista, como todos los partidos no revolucio- 
narios, mirará con benevolencia un estado de 
•cosas que no hiere sus sentimientos ; pero al 
propio tiempo, y harto lo demuestran sus ór- 
ganos, ese partido no desperdicia ocasión de 
manifestar su hostilidad hácia todas las solucio- 
nes liberales que el Gabinete 0‘Donnell pre- 


• senta, no perdona medio, y en esto se da la 

• mano con las opiniones avanzadas, de rebajar 

• en el públi,:o concepto la consideración de que 

• el Gabinete disfruta. • 

La Epoca en este párrafo, ha hecho mucho 
mas de lo que pensaba y se proponía. En primer 
lugar, ha dicho algunas verdades, cosa que de 
suyo no hace jamas un periódico liberal, y que 
sólo hace alguna vez por inadvertencia. En se- 
gundo lugar, lia lijado, sin quererlo, con bas- 
tante exactitud la verdadora situación de los 
hombres de órden respecto del actual Gabinete. 

Efectivamente, eso que La Epoca llama el 
partido absolutista tiene cierta benevolencia hácia 
el Gobierno del general 0‘Dounell; benevolencia 
forzosa y fundada en el justo temor de que tras 
el ministerio actual pueda venir otro que lo abo- 
ne y baga echar de méuos. Efectivamente, el 
llamado partido absolutista tiene este género de 
benevolencia, fwrqua no es un partido revolucio- 
nario, como confiesa La Epoca,. Pero cabalmen- 
te porque el partido de órden no es partido re- 
volucionario, por eso, ni mas ni ménos que por 
eso, mauiliesta constantemeute su hostilidad 
hacia todas las soluciones liberales que el Gabinete 
O'Donnelt presenta. Y poique este partido ve 
que la mayor parte de las soluciones que el Gabi- 
nete presenta, son soluciones liberales, por eso, 
precisamente por eso, no perdona medio de re- 
bajar en el público concepto tu consideración de 
que el Gabinete disfruta. 

Lu Epoca ha oído seguramente hablar de 
aquel anciano que esperaba todos los dias junto 
á la puerta del palacio á que el Rey saliese para 
decirle con énfasis: — «Dios guarde á V. M. mu- 
chos años, • — basta que preguntado por el Rey 
qué le movía á reiterar cuotidianamente esta sa- 
lutación , cutíiUau que respondió: — «El abuelo 
de V. iVl. tué Monarca no bueno ; el padre de 
V. M. fué ya malo: V. M. es bastante peor : con 

que Dios guarde á V. iVl. muclios aüos.« 

Esto siguilica la benevolencia del partido abso- 
lutista hácia el ministerio del general 0‘Donnell: 
cuando ve á muchos de ios miuislerios que tiene 
detrás y á todos los que puede tener delante, 
levanta las manos al Cielo, y dice al Gabinete 
(que , al üii y al cabo , iio ha cerrado templos 
como el Emperador de Rusia , ni proteje á Pa- 
pas como Napoleón, ni comete robos sacrilegos 
como GaribaldiJ: — «dios guarde á vuestras exce- 
leiiuias muchos años. • 

Pero cuando el partido de órden ve envuelto 
al ministerio 0‘Donnell eu la pérlida red que á 
sus píes tienen tendida los resella-lus; 

Cuando le ve dejarse traer y llevar como uu 
autómata por los iuUÍgautes de salón y de pasi- 
llos de Congreso; 

Guando le ve emplearse un dia y otro en las 
graves puerilidades de este conjunto de guerras 
femeniles y de miserable batracomiomaquia lia 
madaelyiieáii) de las insüluciones-. 

Guando ie ve asustarse á guisa de damisela 
nerviosa ó irritarse co no cbicuelo capriclioso 
porque un pobre fraile se quiere vestir el hábito 
de su órden; 

la llama». luo ála, 

un partido á quien sin embargo deja vivir y cre- 
cer y engordar á la sombra de la ley; 

Cuando le mira fusilar con horrible ligereza 
á los infelices insurrectos de Baracaldo por mie- 
do á la reacción; 

Guando, por miedo á la demagogia, le oye 
proclamar que jamas empleará contra los revo- 
lucionarios uu sistema preveniivo que evite sus 
crímenes; 

Guando le mira impasible aule ia invasión del 
mal, y le contempla inactivo miéntras los pe- 
riódicos ministeriales dicen qué no pasa dia sin 
que se conspire contra los objetos más sagrados; 

Guando le ve indiferente mirar á la juventud 
española eu manos de educadores que la cor- 
rompen, y aprendiendo po; principios la impiedad 
en libros de texto aprobados de Real órden; 

Cuando le contempla ofendiendo á la digni- 
dad de España, ora haciendo concesiones ver- 
gonzosas á un agente diplomático de V.ctor Ma- 
nuel, ora disculpándose con servil prudencia de 
no haber tenido al cabo más remedio que rom- 
per relaciones con el sacrilego Gobierno de 
aquel Monarca, ora anunciando que desea no 
extremar este rompimiento; 

Cuando le mira escuchar paciente discursos 
parlamentarios en que se insulta al Dios de Es- 
paña y se amenaza á ia Reina de España; 

Guando le ve escatimar, con medrosa faz, 
toda palabra y todo acto que demuestren sincero 
amor filial al Jefe de la Iglesia y franca y efi- 
caz detestación de los notorios enemigos y per- 
seguidores del Pontiticado; 

Guando le ve aceptar y sostener como órga- 
nos suyos á periódicos que, emulando ó los más 
desenfrenados demagogos, hacen diariamente 
apologías de Garibalói y no perdonan medio de 
injuriar á la Iglesia y de desacreditar sus santas 
instituciones; 

Cuando le ve prodigar exhorbitautes premios 
á servidores del Estado por actos que no son 
más ni ménos que el cumplimiento del deber, 
miéntr..s injustamente posterga á todos los que 
no han tenido alas ó despreocupación bastante 
para encerrarse eu la jaula de la Union liberal; 

Cuando le ve, en fin, emponzoñado por este 
eclecticismo práctico que inerme ante el mal, 
nada hace para evitarlo, y frío ante el bien, na- 
da hace para promoverlo; 

Cuando el llamado partido absolutista ve salir 
del ministerio esta gran masa de soluciones li- 
berales que consiste eu vivir liberalmente; 

Entónces se cree obligado, y hace bien, á no 
perdonar medio de rebajar en el público coneep- 
: lo la consideración de que el Gabinete disfruta; 


Entónces se cree obligado á enviar una ainis 
tosa voz de alarma á los liomlires verdadera" 
mente de órden, que les diga: — «No os dejeig 
engañar por las apariencias de órden que 
tiene este ministerio. • 

Ese titulado partido absolutista, que ni es par 
tido, porque lo forman los hombres de bien dg 
todos ios partidos, ni es absolutista, porque aiua 
como ninguno la libertiJ vorJaUera, y coiuq 
ninguno aborrece todos los absolutismos, el de 
los Reyes y el de los Pariameníos, el regalisiQo 
y el liberalismo idénticos pn el l'ondo, expre 
sienes distintas de la arbitrariedad de uno ó de 
varíes; esa gran porción de hombres honrados' 
partidarios del derecho y de la ¡lolltica fuudadá 
en la moral cristiana, tiene que manifestar su 
hostilidad hácia todas las soluciones liberales que 
el Gabinete 0‘Donnell presenta; porque tiene 
que defender principios salvadores, cediendo en 
los cuales dejaría dé serlo qu-a es y pasaría á ser 
revolucionario. Pero si hostiliza soluciones , es 
decir, actos, respeta personas, y esto como for, 
zosa consecuencia de sus mismos principios- 
porqué quiere ante todo ipje el bien se llaga* 
importándole poco que sean estas ó las otras 
personas las que llagan el biep. No tiene ambí- 
oion de mando, ni codicia de destinos, sino 
Hambre y sed de justicia. 

Por eso puede juzgar con toda imparcialidad 
á este ministerio , seguro de que su fallo es el 
fallo de ia posteridad. No sabemos cuando lle- 
gará éste para el Gabinete que preside ei gene- 
ral 0‘Douuell: dicen que será pronto, ios sínto- 
mas de estos dias son fatal-js. Guando esto 
suceda le pondremos este epitaiio, que será con- 
firmado por ia historia. — «Aqui yace uu minis- 
terio que jamas quiso hacer lo que pudo, porque 
nunca supo lo que quiso. • 

Fft.AaClSCO N. VlLLOSLADA. 


El Ínteres de la sesión celebrada ayer en el 
Senado, se reduce á la conversación siguiente: 

El Sr. Pacheco.— «Ruego al ministro de Es. 
tado que tenga a bien remuir a esta Gámara la 
circular de S. S. dirijida ai Cuerpo diplomático 
para explicar y justificar su conducta eu la 
cuestión de los arciiivos napolitanos. • 

El señor ministro de Estado. — «Sin duda el 
Sr. Pacheco no ba visto los documentos, pues 
la circular vino con ellos al Senado. En la se- 
cretaria del Senado creo que no se liayaii impre- 
so todavía; pero en el Congreso si, y se h iii. re- 
partido.» 

El Sr. Pacheco. — «Yo he visto los documen- 
tos impresos por el Senado, y en ellos no está la 
circular.» 

El señor ministro de Estado «Pues ha 

venido.» 

El Sr. Pacheco, — «No sé si ba venido: digo 
que no la be visto. » 

El señor ministro de Estado. — «La secretaría 
Jal Senado podrá decir si há venido ese doen- 
menlo con los uo.ni. . 

El Sr. Pacheco. —No aparece l. 
preso.» 

El señor .ministro de Estado. — «Pues en ei 
Congreso se ba impreso, y repito que ha venido 
también aqui.» 

(La secretaria calla, y el secreto no se traslu- 
ce. — No estamos, pues, en el secreto de esta 
coníersaciou entre ios Sres. Pacheco y Calde- 
rón Collaules.) 

Lo que resultó de ella á los ojos del público, 
es que el ministro de Estado citó eu. corrobora- 
ción de sus palabras á la secretaria, y que esta 
no asistió la cita. 

¡Qué cosas le suceden al Sr. Caideion Go- 
llaiites! 

¡Qoé cuestionas tan peregrinas suelen susci- 
tarse en los Cuerpos colegisladores! 

¡Qué conversaciones tan poco edificantes 
sueléu entablar los parlamentarios!.. 

Si el parlámemansmo comprendiera sus ver- 
daderos intereses, debería cantar de vez en 
cuando esta copla popular: 

«¡Ay! ¡Señores, señores! 

Yo me ausento de aquí: 

Que esas conversaciones 
No me gustan á mí.» 


El Sr. ü. Modesto Lafuente (Fr. Gerundio], fué 
elejido ayer primer vice-presidente del Congreso 
por 152 votos, habiendo obienido 6 el Sr. Gano- 
vas, y 74 ei Sr. D. Papeletas en Blanco. 

Es decir que el Gobierno lia obtenido un 
nuevo triunfo , y que la mayoría continúa com- 
pacta. 

—¡Ay!— ¡Ay! 

— ¿Qué es eso? ¿Quién suspira? 

— Somos nosotros; La Correspondencia y La 
Epoca, que no liemos podido ménos de prorum" 
pir en lastimeros ayes ai oir eso de que ia mayo- 
ría sigue compacta. 

Y continuando en el uso de ia palabra ambos 
periódicos pura explicar sus suspiros, dice La 
Epoca de anoche : 

— «Esta situación que ba hecho esto , y lo otro, 
y lo de más allá (h.de siempre) ; esta situación » 
repetimo.-i, no ha podido resolver io más impor- 
tante á su propio porvenir, la fusión completa, 
ileal, y sincera de todos, los elementos afines 
que la coiislituyou. De aquí el que la mayoi’iá 

• parlamentaria , al dia siguiente de haber demos- 

• trado al pais la impotencia de las oposiciones, 
•se sienta como quebrantada y esterilizando en 

miserables cuestiones intestinas la potente fuer- 
»za de que ha heclio alarde ante el adversario 

• común.» 

Más claro: La Epoca no se hace ilusiones con 
el triunfo de la candidatura del Sr. Lafuente, y 
suspira al ver que Igs elementos afims que coas- 
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tiiuyen mayoría en esta clase de votaciones, son 
elementos á fines ó de fines contrarios, así que 
la mayoría se queda á solas consigo misma. El 
suspiro de La Epoca, por consiguiente, signifi- 
ca que ella y sus amigos son ya una baraja im- 
barajable porel^aneral O'Donnell. 

, En seguida de expresarse así La Epoca, es- 
cribe La Correspondencia lo que sigue, y lo es- 
cribe en letras gordas, en parte para demostrar 
que es pájaro gordo quien se lo ha dictado, y en 
parte para que lo vean bien basta los ministe- 
riales más cortos de vista. 

Hé aquí el suspiro de La Correspondencia: 

«El Gabinete presidido por el duque de Tetuan, 
al que sus enemigos^ y hasta algunos mal informa- 
dlos de sus amigos, (los que no van á su tertulia) 
suponen dispuesto á retroceder ó avanzar , ya 
jiácia las ideas moderadas, ya hacia las progre- 
sistas; el Gabinete del duque de Tetuan, según 
informes que tenemos por seguros, no se apartará, 
venga el impulso de donde quiera, de la senda po- 
lítica de Union liberal, de reconciliación y de 
amalga»*a (este amalgama nos parece un vocablo 
muy propio) de las hombrea honrados y útiles de 
todos los partidos. Hoy, como hace ¿tres años y 
medio, su propósito es ser tan liberal como lo per- 
mita la protección debida á los altos principios 
conservadores de la sociedad española; y tan con- 
servador como pueda serlo-, sin lastimar los dere- 
chos constitucionales de la nación. Hoy como hace 
tres años y medio, se halla resuelto á utilizar la 
idoneidad de todos los españoles para los cargos pú- 
blicos, (lesto sí que es persuasivo;) sin mirar al 
campo de que procedan y aunque para esto tenga 
. que sacrificar sus más queridas afecciones. 

Hoy como hace tres años y medio, da igual im- 
portancia al apoyo que le prestan los partidos 
medios tanto conservador como progresista, y 
hará cuantos esfuerzos estén á su alcance para no 
enajenarse la voluntad de uno ni de otro; mas por 
esto mismo , ni cumple á su equidad hacer prefe- 
rencias de partidor ni á su dignidad como Go- 
bierno , en quien tienen depositada su confianza 
las Cortes y la Reina, reconocer la supremacía, (su- 
birse á las barbas que llamamos), ni recibir leyes 
de ninguna fracción determinada. Antes que aban- 
donar los principios de la Union liberal abandona- 
rá el poder. (Amenaza pueril se llama esta figura.) 
Esta creemos saber que es su resolución irrevo- 
cable.!) 

¡liTevocablei— ¥ la pobre Correspondencia es 
jnuy capaz de creerlo casi, eso esotra cosa. 
Pero aun suponiendo que así no sea , la verdad 
es que el general O'Donnell debe estar muy 
acbiebarrado por la mayoría , cuando asi se ex- 
presa el periódico ministerial por él mismo ca- 
lilicsdo de papelucho no hace muchos dias. 
¡Qué situación, Dios mió, qué situación! 

Por lo demas , después de la elección del se- 
ñor Laí'uente, ó sea del nuevo triunfo del 
ministerio , ninguna otra cosa notable ocurrió 
en la sesión de ayer , sino ia derrota y media 
que sufrió el Gabinete al discuLirsé el proyecto 
de autorización para cobrar los presupuestos. 

La derrota entera consistió en un discurso del 
Sr. Quintana, el cual demostró que el Sr. Sala- 
venia nada ha bocho en tres años y medio pa- 
I.Q — 1 -iotema de ingresos, y que su sis- 

tema de gastos está reducido á desi.iifii.-rQ.. i.. 
Hacienda por un método sencillo y fácil , ó sea 
el método de no tener ninguno. 

La media derrota de ayer se la debe el mi- 
nisterio al Sr. Castro, quien no pudo pronunciar 
sino medio discurso por haber trascurrido las 
horas de reglamento. Hoy concluirá el Sr. Cas- 
tro su peroración, y con ella se completará pro- 
bablemente la derrota del ministerio, á ménos 
que ia liberalidad del diputado de la minoría 
moderada no se extienda hasta derrota ymedir. 
Para tener esta presunción, es motivo suficien- 
te un trozo del medio discurso dol Sr.- Castro, 
que no debe quedarse escondido entre ei fár- 
rago de El Diario de las Sesiones. 

Keferia el orador que el Sr. Olózaga había 
preguntado si era cierto que la Gasa Real tenia 
con el ministerio una operación, en virtud de la 
cual se le había adelantado una gruesa suma, y 
referia ademas que, como el ministerio hubiese 
Contestado que efectivamente se había hecha el 
adelanto, aunque con descuento é hipoteca , — al 
oír tal respuesta, exclamó basta el auti-dinástico 
Sr, Olózaga : — t j Qué vergüenzal ¡qué escándalol » 
En vista de lo cual, prorCnnpió ayer el Sr. Castro 
cu las siguieates enérgicas frases; 

— «¥ yo, al oir esto , también exclamaba: 
»¡Cómo! ¿es posible que á los moros de Marrue- 
•cos se les perdonen lÓO millones, y que con la 
‘Reina que ha condonado lo que la nación le 
‘debia se haga esto? ¡Con los moros, alma espa- 
*hola; con S. M. la Reina, alma de presia- 
»místa!..., 

es»' nos figura, pues, que ha de ser para el mi- 
nisterio aigo ménos agradable que una votación 
el discurso del Sr. Castro. 

•Jtro nuevo escándalo farisáico de los periódi- 
eos revolucionarios por un nuevo caso de deue- 
gacion de sepultura eclesiástica: otra prueiia más 
la completa justicia y rectitud con que proce- 
de el Clero. 

Píen deciamos ayer, al referirnos á esto suceso, 
que los revolucionarios salen siempre en seme- 
iantes ocasiones con las manos en ia cabeza. £s- 
f erábamos confiadamente que había de suceder 
“á, eii esta Ocasión más que nunca, porque el 
nacho se ha vericado en Barcelona, donde reside 
na Prelado celosisimo, justo y prudente como 
lodos los de España; en Barcelona, centro de la 
piopaganda protestante que dirije uno de los 
qae por propagandista protestante está preso en 
*queda ciudad; y como lo esperábamos así ha 
Súcedido. . 

Oigamos á la Correspondencia : 

““"‘do ea Barcelona 

eon motivo de haberse negado ia sepultura ecle- 


siástica a un individuo muerto en dicha ciudad, 
viene rectificado en una carta que senos ha dirijido 
escrita por persona completamente verídica. 
Según dicha carta, á la que dejamos toda . la res- 
ponsabilidad de sus informes, hace pocos dias fa- 
lleció en Barcelona un oficial de sastre , sin reci- 
birlos Sacramentos. Un individuo de su familia ó 
allegado, manifestó al Cura párroco de Santa Ma- 
ría del Mar, en cuya feligresía moraba el sastre, 
que este hacia alarde de no profesar la Religión cató- 
lica: por lo cuaL ei Párroco no se atrevió á firmar 
la papeleta de enterramiento y lo puso en conoci- 
mieuto de la autoridad eclesiástica. 

Entretanto pasaron dos dias, y como se tuviese 
noticia de que, perteuecie.ndo el tal sngeto á una 
de las sociedades corales de ia capital, se le acom- 
pañaría con música, la autoridad no extendió el 
permiso hasta el martes último, en que el Vicario 
ofició al Párroco extendiese la papeleta, expresan- 
do que se podía conducir ei cadáver ai Ci¿mpo 
Santo, á cuyo fiu se habían dado ya órdenes ai Ca- 
pellán del cementerio. A ias tres de la tarde se 
reunieron en la plazuela de las Ollas unas 400 ó 
500 personas, con su correspondiente música. La 
gente sensata de todos los partidos reprobaba que 
un acto, verdadero ó -falso, de impenitencia final, 
se celebrase como un triunfo; se mandó retirar ia 
música, y el cuerpo fué conducido en un coche 
fúnebre al cementerio general, y colocado en el 
local destinado al depósito de ios cadáveres, don- 
de tuvieron lugar escenas de tal índole, que obli- 
garon al Capellán del cementerio á ponerlas en 
noticia de la autoridad. 

La mayoría del acompañamiento lo formaban 
(sigue hablando el corresponsal), sugetos cuyas 
opiniones políticas son las mismas que se procla- 
maron en Loja. 

Como este hecho ha dado lugar á que se abriese 
expediente en ei tribunal eclesiástico, se habían 
tomado declaraciones á varias personas, pues tan- 
to ia autoridad eclesiástica como ia civil, querían 
indagar si era cierta la vos general de qas el finada 
era protestante, para dejar ei cadáver en el sitio 
donde son sepultados los que mueren fuera del 
gremio de la Iglesia, ó trasladarle al cementerio 
católico.» 

El resultado de estas indagaciones debió ser 
que el infeliz oficial de sastre no pertenecía al 
gremio de los Heles, cuando á posar de haber 
estado depositado en el cementerio general, se 
le’ enterró fuer.a de él, según parece, en lugar 
no sagrado. 

Este es el hecho, hecho sencillísimo en que 
resalta la prudencia y la moderación de la auto- 
ridad eclesiástica de Barcelona. Muere sin ha- 
ber recibido, ni pedido los Sacramentos una 
persona adulta. Se avisa por gente de ja familia 
del difunto al Cura Párroco que el finado era 
protestante, y el Párroco no se atreve á firmar 
la papeleta para que se le entierre en el cemen- 
terio católico. Lo consulta al Vicario y este dis- 
pone que por de pronto se deposite el cadáver 
en ei cementerio. No se le entierra en él; ¿poi- 
qué? Porque de las averiguaciones hedías por la 
autoridad eclesiástica resulta que el finado no 
murió como católico, liabieiido vivido como pro- 
testante. 

No tenemos espacio para hacer lioy todas las 
observaciones que se nos ocurren sobre este 
asuuiu. orno diremos que nos inspiran tanto 
horror y repugnancia los periódicos francamen- 
te revolucionarios que obedeciendo á una con- 
signa quieren promover escándalos religiosos á 
toda costa para hacer bueno el discurso del se- 
ñor Olózaga, como algunos diarios ministeriales 
y singularmente La Epoca, que con lágrimas de 
cocodrilo deplora ayer como peligrosa y funesta 
la conducta del Cloro y exclama con hipócrita 
compunción: — «Y cuándo, Santo Dios , se dan 
estosejemplos de intolerancia!» 

No tenemos espacio para más. Otro dia ha- 
blaremos; y francamente nos alegramos porque 
iioy difícilmente podríamos dominar la indigiia- 
nacion que rebasa de nuestra pluma. 

S. A. R. la ¿Infanta doña Isabel Francisca ha 
experimentado un ligero alivio á su llegada ai 
Real sitio del Pardo. SS. MM. bau resuelto visi 
tar ásu augusta bija con tanta frecuencia como 
les sea posible. 

Sólo en el caso de que sea completo y pronto 
el restableoimiauto de S. A., será cuando la In- 
fanta no se traslade á Sevilla. 

Con este objeto SS. AA. ios duques de Mont- 
pensier hau escrito á SS. M.VL suplicándoles dis- 
pongan de su palacio para que eu él, y á su lado, 
se instale S. A. todo el tiempo que lo exija el 
restablecimiento de su salud. 

Antes de esto se había pensado en que S. A. 
fuese á vivir en los Reales alcázares. 

El Sermo. Sr. Principe de Asturias, que quie- 
re entrañablemente á su augusta Irermaua, sufre 
muclio cuando después de pasar eou ella gran 
parta del dia tiene que separarse para regresar 
á Palacio. 

Dice La Correspondencia: 

«Ya hemos dicho que diferentes periódicos afir- 
man que la escuadra española y el ejército expe-, 
cionario á Méjico hau debido darse á la vela desde 
ia Habana el dia 30 de Noviembre, Creemos que 
hay error en la designación de la fecha, dado que 
á aquella época era perfectamente conocido en 
Cuba el tratado de las tres Potencias. Según noti- 
cias, el 30 de Diciembre es la fecha señalada para 
que las fuerzas de España, Francia é Inglaterra 
salgan de las Antillas para tos mares de Méjico, 
debiendo, según creemos, comenzar sus operacio- 
nes por la toma simultánea de Veracruz y de Tam- 
pico. Ei marques de ios Castillejos ha debida lle- 
gar á la Habana del i8 al 20 del actual.» 

Por Reales decretos insertos eu la Gaceta de 
hoy , se declaran de segundo órden las carreteras 
del Ferrol á Santa Marta de Ortiguera, y la que 
partiendo de Talavera de ia Reiua, hade terminar 
en Avila. 


Trascu rridos los plazos que la famosa ley det 
señor marques de Pidal , título del reino por gra- 
cia y obra de una revolución hecha eu nombre do 
la igualdad, concede á los individuos de la noble- 
za, para reclamar, prévio abono del llamado íb»- 
puesto especial , sus cartas de sucesión en las 
respectivas denominaciones , sin que se hayan 
presentado á satisfacerlo ios interesados , muchos 
de los cuales tendrían redimidas de toda gabela 
•SUS denominaciones nobiliarias , han sido supri- 
midos los títulos de duque de Saa Fernando Lui.s; 
marques de San Germán , de Tres Palacios , y de 
üsátegui; Conde de Macuriges , de la Torre de 
San Braulio, de Sástago de la Laguna , de la Tor- 
re del Costo, y de la Puebla de ios Valles, y el de 
barón de Torrefiel. 

Consuélanos, sin embargo , que si se suprimen 
estos títulos históricos , vivirán, entre otros cuya 
historia es de todos conocida , los del inventor de 
la ley que mata á aquellos , y el de marques de 
Castelliiorite. 

El Eicmo. Sr. Cardenal, Arzobispo de Burgos, 
ha ppesto á disposición de cada uno de los señores 
Arciprestes de los 47 partidos de aquel Arzo- 
bispado , sin incluir el de la capital , la cantidad 
de 500 rs. vn,, para que con ella, en nombre de su 
eminencia reverendísima, socorran las necesidades 
más urgentes que se presenten en el próximo 
invierno en los pueblos de sus distritos respec- 
tivos . 

Dicho Exemo. señor ha dispuesto ademas que 
se distribuyan entre varios establecimientos y 
juntas de beneficencia , la cantidad de 66,928 rea- 
les 52 céntimos, procedentes del indulto Quadra- 
gesimal de la predicación de 1860 , á fin de que 
por ios presidentes de unos y^tras , se atienda á 
las necesidades respectivas , y que suelen pre- 
sentarse más apremiantes en la estación del in- 
vierno . 

El dictamen de la comisión encargada de darle 
sobre el proyecto de autorización al Gobierno para 
seguir cobrando las contribuciones, leído eu la 
sesión del sábado, y cuya discusión comenzó ayer 
en el Congreso, está redactado en los siguientes 
términos : 

«La comisión nombrada para dar su dictamen 
acerca del proyecto de ley presentado por el Go- 
bierno de S. M., pidiendo autorización para re- 
caudar é invertir desde 1.° de Enero de 1862, las 
contribuciones, rentas y derechos del Estado, con 
arregio á la ley de presupuestos de 1861, ha con- 
siderada que estaba en el deber de evacuar pe- 
rentoriamente su honroso cometido, y al efecto ha 
deliberado con urgencia, sin menoscabo, según 
cree, de la madurez de su acuerda. 

No era este , en verdad, difícil. Sometidos ya á 
las Cortes los presupuestas para 1862 , y aproba- 
dos los de varios ministerios por la comisión gene- ' 
ral de señores diputados que se dedica iueesaute- 
mente á sus tareas, el Congreso puede desde 
luego ocuparse en su examen detallado, y darlo 
por concluido ú principios dei año entrante , con- 
tribuyendo á ello de consuno con su constante 
celo, asi todos loa señores diputados como ei Go- ' 
bierno de S. iVI., el cual sólo se ha propuesto con 
esta medida interina regularizar constitucional- 
mente el cobro y distribución de los impuestos ' 
sin perjuicio de la prefareute y amplia discusión 
que eu esta , como eu las anteriores legislaturas. ! 
uvusugiuran ras tjorces a este grave asunto , uno j 
de los más importantes entre los de sus facultades 
y de los que se miran con mayor Ínteres por los ' 
pueblos. I 

Para que este peusamiento aparezca consignado ■ ] 
explícitamente y con arreglo á la práctica de ca- ' 
sos del todo semejantes, la comisión, de acuerdo * 
con el Gobierno do S. M., tiene el honor de some- í 
ter al Congreso el siguiente ; 

Frmjecto de ley. 

Artículo único, tíe autoriza al Gobierno para 
que desde l.° de Enero do 1862, y miéntras no se J 
pública la ley de presupuestos para el mismo año, ¡ 
recaude las contribuciones, rentas y derechos del 
Estado, é invierta sus productos eu los gastos pú- 
blicos, con sujeción á la ley de 11 de Enero | 
de 1861, y sin perjuicio de lo que acuerden las ^ 
Cortes respecto al expresado presupuesto de 1862. c 
Palacio del Congreso 21 de Diciembre de 1861 . • 

—Constantino de Ardauaz. — Ambrosio Gonza- ® 
lez. — León y Medina, — El conde de Peñaüor. — J 
Angusto Ulloa. — Emilio Beruar.» t 

c 

• j 

Auocbe se reunió la comisión general de presu- 1 
puestos, con asistencia del Sr. Negrete, para exa- ’ 

minar el de Gracia y Justicia. ‘ 

_ I 

* é 

Parece que el ayuntamiento de Barcelona, con v 
objeto de dar trabajo á los operarios que carecen f 
de éi á consecuencia de la crisis algodonera , va á 
emprender la explanación de las grandes vías del 
ensanche de aquella ciudad. La primera vía ex- 
planada será el paseo de Gracia. La quitarán, 3 
con arreglo al plano del Sr. Gorda, dos hileras de 
árboles, quedando dicho paseo en la disposición q 
que tiene en el indicado plano. En la oficina de a 
estadística iudustrial, de nueve á once de la ma- 
nana se inscriben operarios procedentes de las fá- ^ 
bricas que han cesado, para dedicarse á esos tra- j 
bajos; pero no son admitidos más que los que se a 

presentan con la correspondiente libreta. ® 

c 

El Supremo Tribunal de Justicia ha dejado se- ‘ 
balada , en varias sentencias dadas por aquel alto 
cuerpo , la siguiente jurisprudencia ; 

1. “ Que en los escritos de réplica y duplica, 
tacto el actor como el demandado , deben fijar de- 
finitivamente los puntas de hecho y de derecho 
que bau de ser objeto del debate ; que no puede 
invocarse como fundamenta de_ casación , de una ** 
sentencia dictada en pleito seguida con arreglo á 

la ley común, la infracción de disposiciones del có- 
digo de comercio ; que no cabe citar como infrin- L 
gidas leyes que ni hacen relación al pleito, ni aun- d 
que la hicieran , no se hayan presentado como c( 
excepción de la demanda ; que á la sala senten- li 
ciadora corresponde apreciar las pruebas suminis- 
tradas por las partes. B 

2. “ Que no se admite el recurso de casación Is 

más que coutrajprovideucias.que terminan comple- 
tamente el juicio é impiden su eontinuaciou. d 


. 3.° Que es juez esmpetente para ejecutar la 

sentencia consentida en primera instancia el del 
juzgado en que se arraigó el juicio. 

4. “ Que según la ley 11, título 10 de la parti- 
da 5 “, cualquier socio de una compañía puede se- 
pararse de ella sin que los demás tengan derecho 
á impedírselo, aunque lo hiciese antes de termi- 
narse la negociación ó el tiempo prefijado, que- 
dando sujeto á la indemnización de perjuicios que 
sn separación intempestiva pudiera causar, á no 
ser que se hubiese pactado lo contrario. 

5. " Que no siendo oscura, dudosa, contradic- 
toria, ni por consiguiente interpretable la causa 
de un convenio, y apareciendo en ella eiplíeita- 
mente consignado y determinado el mútuo con- 
sentimiento de las partes, la sentencia, que manda 
en cumplimieato. no infringe ninguna ley ni prin- 
cipio de derecho; que á la sala sentenciadora cor- 
responde apreciar el valor de la prueba testifical 
presentada por los litigantes; y que cuando un 
contrato no contiene declaración alguna del modo 
cómo se ha de liquidar el negocio, objeto de él, el 
nombramiento de peritos no infringe las leyes se- 
gunda y 7," del Dig. de pactis, según las que, lo 
convenido por ios contrayentes ha de cumplirse de 
la manera misma que se estableció. 

Anteayer por la tarde llegó á Algeciras el va- 
por Isabel II. que ha llevado desde Kabat á Tán- 
ger al Príncipe -VIuley-el-Aubas. Tanto este vapor 
como el Vasco Ha.ñez, han tenido precisión de 
abandonar el puerto de Tánger por el temporal 
de Poniente . * 

Leemos en La Correspondencia: 

«Hoy tenemos y podemos comunicac curiosos 
y exactísimos detalles acerca dei asesinato come- 
tido en la calle de la Paz; 

La joven asesinada se llamaba Isabel, tenia so- 
lamente doce años y medio, era natural de Tara- 
zona, de donde la había traído hace cosa da un 
año la señora en cuya casa vivía. Hija de una 
familia muy pobre, se hallaba casi eu la mendici- 
dad, y desde que había venido á Madrid manifes- 
taba todas las condiciones de una joven honrada, 
hacendosa é inteligente. Cuando sn ama salió, 
quedaba en casa ei único huésped que en ella 
habla, D. Agustín Serrano, con otro sngeto amigo 
suyo. La niña salió por orden de estos á comprar 
aceite y un bollo de leche; y al poco rato, cuando 
se advirtieron los indicios del fuego, una de las 
primeras personas que se presentó Iné ei D. Agus- 
tín, quien abrió de una patada la puerta do ia ha- 
bitación, y demostró la mayor sorpresa al con- 
templar 1® que pasaba. El ama de la casa, con 
varonil entereza, á pesar de que el humo la aho- 
gaba, corrió á la sala llamando á la niña; abrió un 
balcón, y al volver tropezó con ésta, á quien cre- 
yó asfixiada, y la sacó arrastrando á la escalera, 
donde pudo comprender el horrible ensañamiento 
con que había sido tratada aquella inocente, pues 
á más de tener materialmente destrozada la ca- 
beza á tajos y golpes, hasta en los dedos de las 
manos se advertían profundas cortaduras Los au- 
tores de este horrendo atentado, que hay motivos 
para creer que no han de escapar al poder de la 
justicia, habían descerrajado algunos baúles del 
ama de la casa y robado unos diez mil reales en 
papel y dinero, y otros diez mil sobre poco más ó 
ménos en ropas y alhajas. 

El D. Agustín áerraiio se halla preso , igual- 
mente que un talD. N. Mangas, por aparecer has- 
ta ahora como sospechosos. La noche anterior á 
la de la comisión del crimen, ocurrió la cjinciden- 
cia de haberse levantado á media noche el Ser- 
rano, y acercándose al cuarto dcl ama, la cual se 
hallaba despierta y encerrada y preguntó alar- 
mada ; (í¿ Quién anda ahí ?» El huésped contestó 
que tenia que salir y ia iba á preguntar si podía 
llevarse ia llave; y en efecto salió. Estas noticias, 
que son públicas, que hemos sabido por conducto 
.-j — Uo— , —o»,, Helia las uuerences versio- 

nes que han circulado. 

La mayor parte del dinero robado procedía de 
una viña que hace poco tiempo había vendido la 
señora en cuya casa tuvo lugar el sangriento dra- ' 
ma que tanto ha preocupado estos dias la atención , 
pública. Muchos otros detalles pudiéramos ma- | 
nifestar , pero los omitimos , naos por ser ménos , 
importantes , otros atendiendo al estado de la 
causa , acerca de cuyos resultados nada sabemos , 
ni podemos decir , sino que sigue con notable ao- 
tividad.» 

————— * 

Ei domingo falleció repentinamente en esta ' 
córte el entendido oculista D. Anselmo' Sabatier, 
de cuya clínica publicábamos frecnentemeiite el 
aviso. — R. I. P. — A. 

El albañal perpetuo, el recipiente de todas las ‘ 
inmundicias, ei oprobio de las personas limpias*' ; 
Madrid, en fin, con perdón sea nicho, ha dado un 
gran paso, un golpe magistral, de teatro, propio 
de si mismo y en armonía con todos sus anteceden- 
tes, En vista de ia rechifla general que ocasiona ' 
su inconcebible atraso, ha querido salir de una vez r 
del atolladero, y ¡zás! echándola de Alejandro, ; 
ha cortado el nudo gordiano, ha pensado cambiar 
el uniforme de los municipales y serenos encarga- 
dos de presenciar el ensuciado de las calles. Con 
esta medida nos ha revelado un secreto, nos ha ' 
hecho saber que tenia talos empleados ; pero debe 
inferirse que prestaban igual servicio que ia cara- 
bina de Ambrosio, porque faltaba modificarles el 
uniforme. Nosotros, que presumimos en qué vendrá 
á parar el tal proyecto, le damos por realizado, y 
vemos ya á un municipal de Madrid sosteniendo 
una esquina, y repasando en la memorial el soneto 
de Cervantes, que concluye; ^ 

Caló el chapeo, requirió la espada, í 

Miró al soslayo, íuese y no hubo nada. j. 

Sus prendas de uniforme, así como las mentales 
y físicas, su armamento y señas personales, todas ¿ 
ías estamos viendo como si las tuviésemos delante, 
y vamos á echarlas fuera para evitarnos el horror 
que nos causan. Primeramente; pantalón á la ma- j 
meluca con visos de qué se me dá á mí, sombrero » 
de alcantarilla, nariz a prueba de ídem, espada de 
Bernardo, pies de plomo, vista gorda y á reta- 
guardia, cara sucia, boca de lobo, cómelas calles 
de la villa; zapatos de predícame padre; manga 
ancha y el alma á la espalda. Resúmen general; q 
cero y continúan las cosas como estaban en ia 
capi-eorral de la monarquía española. ¡ 


SANTO DEL Jué'VES. 

San Esteban, prolo-mártir. 

CULTOS. 

Cuarenta Horas en el oratorio del Caballero de 
Gracia, donde continuará celebrándose la novena 
del Niño Jesús. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, 
en San Juan de Dios, se celebrará una solemne 
Misa mayor éon S. D. M. de manifiesto. 

En las parroquias y oratorios liabrá también 
Misa mayor á las diez. 

Continuará la novena de Nuestra Señora de Be- 
lén en San Millan. 

Y en el oratorio del Olivar habrá al anochecer 
sermón, que predicará D. Francisco Ceballos, y 
adoración del Niño Jesús. 


CORTES. 


SECCION RELIGIOSA. 


StEiliADO. 

PRSSIDISCIX DEL SS.XüR DEL DUERO. 

Sesión del dia 23 de Dicietnbre de IS61 . 
Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

La concurrencia es corta. 

Se halla presente el señor ministro de Estado. 

Se aprueba ua dictamen de comisión 
El Sr. Pacheco pide al ministro de Estado se 
sirva remitir al Senado la circular dirijida al cuer- 
po diplomático explicando su conducta en la cues- 
tión de los archivos napolitanos. 

El señor ministro de Estado dice la ha remitido 
y se ha impreso en ei Congreso. 

_ El Sr. Sierra advierte se han cometido inexac- 
titudes en ia publicación de su discurso , pronun- 
ciado el juéves anterior. 

El Sr. Rodríguez Caraaleño pide^ue el señor 
ministro de Hac.euda se sirva decir si sólo, ó con 
acuerdo del Banco , tomará alguna disposición 
para que se calme la agitación que ha producido 
entre los tenedores de oilletes , lo hecho por el 
Banco con los de 200 rs. que han resultado falsos, 
negándose á abonarlos. 

El señor ministro de Estada dice lo pondrá en 
conocimiento de su compañero. 

Orden dei dia : proyecto de ley concediendo 
pensiones á varias huénáiias y viudas de profeso- 
res de medicina, muertos del óólera en los hospi- 
tales, en cumplimiento de su deber. 

Se lee el dictamen, y no habiendo pedido la pa- 
labra ningún señor senador, se aprueba. 

Se lee otro proponiendo pensiones á varias viu- 
das de proíesores de medicina y cirujía muertos 
del cólera en los hospitales en eumplimieiito de su 
deber, y queda api opado. , 

Se suspenden las votaciones definitivas hasta 
que haya número suficiente de señores senadores. 

Se lee otro dictamen concediendo pensiones á 
viudas y huérfanas de profesores de medicina y 
cirujia muertos del cólera en el desempeño de sus 
funciones, y se aprueba. 

Se suspende la sesión á las tres ménos cuarto 
para' celebrar sesión secreta. 

Abierta nuevamente la sesión á las cuatro y me- 
dia,, se procede a la votación del proyecto de ley 
rehabilitando la concesión del ferro-carril de Za- 
ragoza á Barcelona, y es aprobado por 96 votos 
contra 2. 

La votación del primer proyecto de ley aproba- 
do en el dia de hoy, dió por resultado 89 bolas 
blancas y 9 negras. 

La votación del segundo proyecto de ley, dió 
por resultado por 78 bolas blancas y 9 negras. 

La votación del tercer proyecto de ley t'ué apró- 
bado por 75 votos contra 9. 

Se lee el dictámen do la comisión de reemplazo 
del ejército de mar. 

Se levanta ia sesión á las cinco, acordándose 
avisar á domicilio para la primera. 

PHESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesiun del dia 23 de Diciembre de 1861. 
Abierta á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

I Pasó á ia comisión una enmienda del Sr. Quin- 
tana y otros ai proyecto de autorización al (io- 
bierno para recaudar los ingresos y rentas dei Es- 
tado, desde l.“ de Enero de 1862. 

El Sr. Ballesteros; Presentó una exposición del 
colegio de pro curadores de Zaragoza, pidiendo 
que al discutirse los aranceles judiciales, se tenga 
en consideración esta clase, cuyos servicios, por lo 
general, están mal retribuidos. 

ÓRDEK DEL DIA. 

EUcGibu de primer vioe ‘presidente. 

Procedióse á esta elección, y llamados por lista 
los señores diputados, dijo. 

El Sr. UAL v'O AíjENülO; Desearía saber, se- 
ñor presidente, cuántos señores diputados han to- 
mado parte en la votación. 

ElSr. UARBALLL) (secretario): Uan tomado 
parte 232 señores diputados. 

Verificado el escrutinio, resultó elegido el señor 
Lafuüute por 152 votos, habiendo obtenido el se- 
ñor Oáiiovas 6, y resultando ademas 74 papeletas 
en blanco. 

Ei íir. FUENTE ALCAZAR: Deseo hacer una 
pregunta al señor ministro de Gracia y Justicia. 

El tír. PRESIDEN TE : Estamos ya en la orden 
del dia, y no puedo conceder á V. S. la palabra. 

Anlorizacion al Gobierno para cobrar Los ingresos y 
rentas deí Estado. 

Se leyó el siguiente proyecto de ley : 

«Articulo único. Se autoriza al Gobierno para 
que desde I.** de Enero de iá62, y miéntras no se 


Santo DE HOY. San Gregorio ^ Presbítero y már- 
tir . — Vigilia con abstinencia do carne. 

Sani’o de -MAÑANA. Lct NatÍo¿dad de 2fiieslro Se- 
ñor Jesucristo y Santa Anastasia, Virgen. 

CULTOS REEIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Luis, donde termina la novena de Nuestra Señora 
de la O, predicando en la Misa mayor D. Francis- 
co Rueda, y por ia tarde en los ejercicios D. Basi- 
lio Sánchez. 

En las parroquias, conventos de religiosas, San 
Isidro y Capilla de Palacio, habrá Misa solemne á 
las diez. 

Visita DE la Córte de xVIaría, Nuestra Señora 
da la Encarnación an su iglesia. 


publica la ley de presupuestos para el mismo año, 
recaude las contribuciones, rentas y derechos fiel 
Estado , é invierta sus productos en ios gastos pú- 
blicos, con sujeción a la ley de il de Enero de 
1861, y sin perjuicio de lo que acuerden Us Córtcs 
respecto ai expresado presupuesto de 1-862.» 

El Sr. MADUZ : La minoría progresista necesita 
decir en breves palabras cuál es su línea de con- 
ducta en esta cuestión. 

El dia en que se leyó ei primer dictamen de pre- 
supuestos , manifesté que creía que sin una auto^ 
rizacion no se hallaría el Gobierno en apdtu legal 
para cobrar las reatas púoUcas ; y anaui que nos- 
otros no tendríamos inconveniente en votar una 
autorización para cobrar las contribuciones mien- 
tras los presupuestos S 2 discutían. Ei Gobierno ha 
presentado un proyecto distinto , y nosotros no 
podemos votarle. Tampoco le impugnaremos; por- 
que ia cuestión política ia liemos tratado ya, y la 
económica la trataremos en ios presupuestos. 

La comiSion ha presentado unafórmula análoga 
á la que se votó en ias Cortes constituyentes; pero 
nosotros, con todo eso, no podemos vetarla , por- 
que ni tenemos confianza eu el actual Gobierno 
como la teníamos en aquel , ni aquellas Cortes po- 
dían ser legalmente disucltas por ei Gobierno co- 
ma pueden serlo estas. 

Ei señorministro de HACIENDA : Redi ia pala- • 
bra al oir decir á S. 6. quesos indicaciones U[a 
otro dia se eiiteudian mientras se discutieran ios. 
presupuestos. No tiene esa cláusula el proyecto; 
pero la creimos redundante, porque la autoriza- 
ción se entiende siempre miéntras los presupues- 
tos se discuten, pues que una vez discutidos ya no 
hay necesidad de ella. Asi el Gobierno no ha te- 
nido inconveniente, cuando se ha echado ménos 
esa clausula, en admitirla. 

Ei Sr. MaDOZ : S. S. se quedará con su apre- 
ciación ; pero nosotros creemos que hay diferencia 

entre ei dictámen y la idea que yo emití. 
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forrüa del , papel sellado, ¿estarían esos impuestos 


pesando hoy de la manera que pesan sobre el con- ¿e recibir en Madrid , me curaban en Barce- 
tribiiyente? Ion a 

El señor ministro de HACIENDA: El Sr. Quiu- conveniente la 

tana no ha impugnado el proyecto de autoriza- . , j 

cion, no ha hecho más que presentar esa enraien- aclaración detallada que Vd. da, que, sin debcnen- 
da para atacar , según su costumbre» al ministro tir en el fondo lo que dije, pone en claro la cues- 
de Hacienda; pero como yo no quiero embarazar Deseaba yo hacer constar que por mi parte 

en ef mo"; "yVl7 LTlcspues" no había dado motivo pa,« Fil. se viese oMiga- 
ahora lio haré más que suplicar á los señores di- * á no regalarme el lomo, y um embargo del giro 
putodos que se dignen desechar la enmienda de ingenioso que Vd. da á la cuestión, se vé que es ! 
su señoría. . 1 . 3 j así. Para probarlo , voy á reducir su largo ar- 

K1 Sr. CASTRO; Deeiaun señor diputado de ^ ^ distraer la atención del lector, 

fp Parlamento, que iba introduciéndose la eos- ui-mu »,<*, mi ^ « laci 

tambre de empezar diciendo que no se pensaba aeguu Vd. lo intenta en el suyo) a las palabras 
tomar la palabra; yo, señores, tengo que decirlo, más precisas y á la idea que inmediatamente en- 
porque no esperaba que se entrara en esta discu- y^eiye 

sisn. Y no esperaba que se entrase en ella poique del tomo en cuestión, 

después de las alharacas de mimstios y ma- J „ v haaianip más ióven v 

yoria, de que no se habla de hacer lo que minis- en una época en que era V. bastante mas joven y 

terios pasados, no creí yo que se viniera pidiendo cuando no tenia una idea cabal de las dihcultaaes 
una autorización lo mismo que las que hablan pe- ^ habla de encontrar. Con el tiempo y á uiedida 
dido los demas. Después ya vi que vendria, pero ^ adelantaban sus trabajos, y que consultaba á 
aún mé parecía que no sena la autorización un T _ j , ^ ^ of.npl íIp 

verdadero voto de confianza; pero después de ha- sus amigos y a algm dvclor. aumentaba aquel de 

berse desechado la enmienda del Sr. Quintana , no proporciones, en términos que lo que al prmcipio 
" * ,;rey6Vd. seria un trabajo de la importancia jde diez, 

iba en camino de alcanzar la de mil, y lo que debía 
ser un tomo regalar, según su primer cálcalo, iba 
convirtiéndose en un misal. Más claro: que la idea 
exacta de su obra sólo la adquirió cuando se vió 
engolfado en ella, y sólo entonces pudo juzgar de 
sus proporciones y de su valor intrínseco. Nofalta- 
rian por aquel tiempo amigos otieiososque viéndo- 
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puedo menos de ver que la autorización que se 
pide es un voto de confianza , ni más ni ménos que 
el que se ha pedido otras veces. 

Se ha establecido, señores , una fórmula de dis- 
cusión, en la cual, cuando se censura al Gobierno, 
viene éste escudriñando los actos de los individuos 
ó los partidos que le atacan, y les echa en cara 
aquellos que pueden parecer malos. No puedo yo 
evitar esta costumbre , y por lo tanto empezaré 
reéonocieudo que el partido moderado ha abusado 
de las autorizaciones para cobrar los presupuestos. 
¿Pero no se han combatido siempre estas autori- 
zaciones ? Ademas , ¿ no ha dicho el Gobierno que 
iba á restablecer todas las prácticas del sistema 
representativo '! ¿ Pues cómo vieue boy á hacer lo 
que han hecho todos los demas? 

No habré yo de venir ahora á reproduíir uu de- 
bate político muy reciente ; pero siendo esta cues- 
tión de confianza, y por lo tanto política, no puedo 
ménos de hacer una reseña de ia vida de este Ga- 
binete, para aplicarla á la Hacienda. No hace mu- 
cho se dijo que este era uu miaisterio inverosímil; 
yo estoy de acuerdo con esa aseveración bajo el 
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le tan afanoso en el Escorial, para hacer tm regalo, 
le reprobasen su demasiada generosidad hacia el 
opuleiUu editar, en regalarle tamaño tomazo; de la 
gloria postuma que le alcanzaría á Vd. publicándolo 
¡»r su cuenta; de ios grandes beneficios que repor- 
taría, etc , etc. , y hé aquí nacida la idea do haber- 
se visto obligado á no regalármelo', idea q ue de fijo 
no salió de V., pues que asi lo dice, pero á la cual 
no es del todo ageno. Y si no, ¿cómo pudo decir 
nadie que yo era indigno del regalo, si Vd. no hu- 
biese dicho que lo hacia x>ara regalármelo? Esto 
es, pues, lo que yo quería desliadar, y nada más. 

«En cuanto álos ataques personales y poco de- 
corosos que salpican su acalorado escrito, tales 

como contrato leonino, pensar bajamente^ que nunca 
pude comprenderlo, ni lo comprendo, ni lo compren- 
deré Jamas', de si eiuxmtraré un Job, de si sag mali- 
cioso, de mi travieso ingenio, de si he viajado mucho y 
aprendido poco, &ia;Oíc.,iobo perdonárselos por 
suponerlos escritos bajo una iaüuencia excepcio- 
nal. Vd., como literato, habrá leído el siguiente 
verso, que probablemente iw recordará: 

Un grand crime toujowrs precede un plus granderime, 

))La idea que expresa este verso, tan clásico como 
gráfico, puedo aplicarse á la mayor parte de los 
defectos que Vd. me cuelga, con la ditereucia que 
los be adquirido en ocho dias. Mas como usted 
siempre me ha tratado amistosamente, do lo cual 
u., .«. imBr articulo es un fiel comprobante, sacará 
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del partido moderado y del progresista , se nan 
hecho cosas grandes en estopáis. Bajo la dictadura 
del partido moderado to estableció el sistema tri- 
butario , se creó la administración , se arraigo la 
costumbre de pagar los tributos , y se facilito al 
Gobierno la cantidad casi necesaria para sus ne- 
cesidades ordinarias. Bajo la dictadura progresis- 
ta se hizo el gran bien de la desamortización ; no 
he oido á ningún moderado liberal que no estu- 
viese conforme con ese principio : en lo que dis- 
cordábamos del progresista era en el modo. 

Así , cuando el Gobierno vino al poder, se hallo 
con una administración regularmente montada, 
con productos bastantes , y con los inmensos re- 
sultados que comenzaba á dar la desamortización. 
¿Qué, hizo el Gobierno en esa situación? No sola- 
mente hizo poco en materia de ingresos ,. sino que 
lo poco que hizo fué rematadamente malo ; y en 
materia de gastos, gastar sin tino, para que des- 
pués de tanto gasto hayamos venido á parar al 
triste estado en que la Hacienda se encuentra. 

Todo el mundo tenia derecho á esperar que en 
una situación tan holgada y en tanto tiempo, se 
hubieran preparado reformas sin las cuales la ad- 
ministración y el Tesoro nunca marcharán bien. 
Nadie que entienda de estas materias, que conoz- 
ca el país, y conozca las dificultades de mejorar 
lo existente, hubiese censurado la lentitud y cir- 
cunspección en este punto; pero es extraño que no 
habiéndose dado ningún paso en este sentido, nos 
encontremos hoy mucho peor que hace tres anos 

y medio. ü 1 

¿Qué se ha hecho en beneficio del crédito? En el 
exterior cerrarnos las Bolsas extranjeras á nues- 
tros fondos: en el interior consumir los capitales 
inmensos de ia Caja de depósitos. Yo no censuro 
al Gobierno porque estos capitales fueran a la Ca- 
ía el Gobierno se halló con ese establecimiento 
del cual necesitaba, y al decir que el Gobierno liá 
gastado sin tasa, está dicho que no nos oponemos 
I los gastos nacesarios y útiles, pero si nos opone- 
mos á los gastos supérfluos. 

Para lo necesario y lo útil ha habido también 
que acudir á recursos que no eran propios; y no se 
fe ha ocurrido al Gobierno el hacer un inmenso 
beneficio á este país que hace veinte ó treinta anos 
lo está reclamando sin que hasta ahora huwese 
llegado la oportunidad de conseguirlo. Me refiero 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


DIA DE AYER 


Por menor. 


Por mayor. 


Caartos libra. 


fanegas de tri- 
go. Carne de vaca, 

arrobas de ha- iñ. de carnero. 

riña de id, id, de ternera, 
libras de pan id, de cordero. 

cocido. Tocino añejo. . 
arrobas de car- id. fresco. . . . 
bon. Id. en canal. . 

vacas que com- Lomo 

ponen 44705 Jamón 

libras de pe- Aceite 

so. Vino 

carneros que Pan de dos libras 
hacen 15539 Garbanzos. . . 

libras de pe- Judias 

so. Arroz 

cerdos que ha- Lentejas. . . , 
cen 49246 li- Carbón. .... 

bras de pe- Jabón 

so. Patatas 


Trigo. Precio máximo, 62 Cebada de . . dü a 34 rs. 

Idem mínimo, 56 Algarroba de. a 44, 

Se han vendido 752 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 267 fanegas. _ 

Lo que se anuncia al público para su inteligencia. — Madrid, 23 de Diciembre de 1861. El alcalde-cor- 
regidor, duque de Sexto, 
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JNo liñja con aparienciaisr 
Apariencias, sólo apariencias, es lo que tenemos 
de Gobierno representativo, _ 

Y como consecuencia de esto, el Gobierno se 
encuentra sin una bandera, sin una idea fija; y por 
esa razón no puede dársela á esa mayoría, aunque 
algunos de suS individuos ia esperen como las al- 
mas del purgatorio esperan las Misas y sufragios 
que han de sacarlas de él. 

Tanta perturbación no podía ménos de trascen- 
der á la Hacienda, y así ha sucedido, y cuenta, se- 
ñores, que al hablar de Hacienda no hablo de pre- 
supuestos ; porque los presupuestos son á la 
Hacienda lo que la esfera de aquel relo á su 
máquina, die dicho ántes que el Sr. Salaverna 
tenia que responder á la política del general 
0‘Donnell, gastando sin concierto, como el señor 


Ai'ooia pecoaicentrado, econoniia. 

:-u c-tcr.r .3 aceptación á las clases selectas que se emplean 
méloúo de tosiado con máquina especia!, que únlcRmeiife la 
el reino, aunque haya quien trate ite nuilai ia. 
an eii t*l jfrhno, durante el tueste, el avorna 
I! l u lyo ucmás sistemas ; así es como se sacan 50 taAsa 
O ; es decir, que el consumidor economiza la tercera parle 


Estos Cafés delien su extensa 

y al nuevQ i..vw...va - 

CoíapKMÍa posee y practica en 
Con este método «e r« eortceiitr 
y fuerza que se evaporan ch los d 

eti libra, en vez de í3(. , 

de su gasto. CLASES í PRECIOS; 

Café Je Perl., 9 Rvn. libra. — Sale á 6 maraveJl. taea. ^ 
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Nuestra balanza mercantil viene nace algunos 
años con una diferencia en contra nuestra, que hay 
nue saldar en numerario. El Gobierno ha contri- 
huido eficazmente á que se haya aumentado esta 
diferencia con las contribuciones de buques y ad- 
quisición de armamento que ha hecho en el ex- 
tranjero y con el inmenso material para fabricas 
y ferro-carriles que constantemente se esta intro- 
duciendo en España del extranjero. ^ , 

¿Y qué ha hecho el Gobierno con la Caja de de- 
pósitos? Hace do,s años que, al declararse la guer- 
ra de Africa , vino el señor ministro de Hacienda 
con unos proyectos , que á cien leguas se conocía 
que estaban formados de prisa. Yo lo advertí , yo 
dije que aquellos recursos, a excepción de los 100 
millones de aumento en la deuda flotante , eran 
completamente estériles. El tiempo ha confirmado 
mi opinión : el Gobierno ha tenido que apelar al 
crédito. No es que hiciese negociaciones ; no las 
hizo, porque no las necesitaba , teniendo a su dis- 
posición la Caja de depósitos; pero tomar los cau-- 
dales de la Caja de depósitos , ¿no es apelar al 
crédito? Hay más , esos proyectos estaban tan 
mal meditados,, que has^a el año inmediato no se 
yan á plantear. , > u- 

Con tantos recursos , pudo y debió el Gobierno | 
hacer lo que se le indicó Estuvo viendo imp;i- ; 
siblementc cómo se venia la ruina comercial de ia 
isla de Cuba por efecto de las vicisitudes de los 
Estados-Unidos. Pues bien: si había tantos millo- 
nes en las cajas del Tesoro, ¿por qué no se envia- 
ron á Cuba ocho ó diez millones de duros? Bajo la 
garantía de la propiedad rural y del Banco de 
aquella isla podían haberse enviado 

Y ^ ¿qué se respondió á esta indicación por el 
Gobierno? Que eso era empírico. 

He visto lo que se está gastando en ios arsena- 
les* aplaudo el buen deseo del Gobierno, pero he 
visto con dolor de qué manera se trabaja, y des- 
pués de informarme, me he convencido de que no 
sale de nuestros arsenales un baque que no cueste 
un 100 por 100 más que lo que les cuesta los su- 
VOS á otraS' naciones. El Gobierno , no contento 
con ser constructor , es hasta ebanista , y labrica 
una multitud de objetos que la industria particular 
podría suministrar. 

Vengamos á los ingresos. Ya he dicho que en 
materia de ingresos el Gobierno ha hecho poco, y 
eso poco, muy malo. El Congreso me permitirá le 
- recuerde lo que ha pasado. ¿Que ha hecho el Go- 
bierno en materia de ingresos? Traer una refor- 
ma de las tarifas de consumos , una reforma del 
papel sellado y una contribución sob^ la trasla- 
ción de dominio de bienes muebles. Y pregunto: 
si el señor ministro de Hacienda hubiera traído 
fiquí las tarifasj de derechos de consumos y la re- 
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pensado S. S. eu convertir esa contribución de 
directa por tarifas, en directa por provincias? Y 
qué, ¿ese ministerio que con tanto desahogo ha 
podido mejorar las condiciones de las reatas, no 
ha debido pensar en estas cosas? Pues yo le diré 
á S. S. que hombres de mis opiniones han sentido 
siempre no estar en situación suficientemente des- 
ahogada para levantar el estanco del tabaco. 

Señor presidente, faltan pocos minutos para 
terminar las horas de reglamento, y desearla sus- 
pender mi discurso, porque meencuentro fatigado. 

El Sr. VIGE-PIÍESIDENTE .(Monares): Señor 
diputado, se va á preguntar al Congreso si se pro- 
roga la sesión. 

Consultado el Congreso, resolvió negativa- 
mente. . 

Se leyó, y anunció que se señalaría día para su 
discusión, el dictámen de la comisión, sobre un 
suplemento de crédito . para el miaisterio de la 

" ETsr. VICE-PRDiSIDENTE (Monares): Orden 
del dia para mañana: la disensión pendiente. 

Se levanta la sesión.— Eran las seis y media. 
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Madrib oo 6 

Provincias. — En la Adminis- 
tración, ó remitiendo sellos 
d libranzas 15 42 í 

Idem En casa de los comi- 

sionados de Madrid ó pro- 
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teatro real, a las ocho de la noche: II 

^TEATRO DEL PRINCIPE. Alas ocho y me- 
dia de lanoche: Intuyo 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la no- 

“^TEATRQ HE HA ZARZUELA. A las ocho 
V media de la noche: Del pala^ á la taberna. 

^ TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y 
media de la noche: i« cruz del matnmomo.-Ba- 
ta-olam. hoS.e.~Las castañeras picadas. 

' Teatro de novedades, a las ocho y 

media do la noche: El corazón y el dinero. — M sa- 
cristan y lo^ cuákeros. 


COMUNICADO. 


üSr D. José Coll y VehL 
»Muy señor mió : He leído el comunicado que 
con fecha 2 del corriente remite Vd. aquí, y que 
por fin aclara la cuestión enojosa que , tan sin 
quererlo nosotros, se ha suscitado. En primer lu- 
gar, le diré que si hubiese llegado a mi noticia el 
suelto que Vd. publicó en Barcelona, saliendo á 
mi defensá, de fijo me hubiera dado por satisfe- 
cho. Es de sentir no me hubiese Vd. remitido un 
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gado, era el mismo jefe á quien debían la vida va' 


TELEGRAMAS. 

Lósdres, 21 (retrasado por dificultades 
en la línea.) 

El Mortiing-Posl dice que las instrucciones en_ 
viadas á lord Lyons son tan moderadas, que los 
norte-americanos en manera alguna pueden ver 
en ellas un carácter amenazador ni altanero. 

Berna, 22. 

El Consejo federal ha recibido una circular diplo- 
mática del Gobierno francés, declarando la pri- 
sión de los Sres. Masson y Slydel, contraria á los 
principios esenciales á la seguridad délos pabello- 
nes neutros, y diciendo que le ha parecido conve- 
niente dar á conocer su opinión al Gobierno de 
Washington ypresentarle sus consideraciones para 
decidirle á concesiones indispensables. 

Belgrado, 23. 

El Sr. Garashanino está nombrado ministro 
de Negocios extranjeros, y el Sr. Marinewitz 
presidente del Senado. 

Tühin , 23. 

El anuncio del pago de intereses de los títulos 
provisionales del nuevo empréstito italiano , ha 
producido excelente efecto en la Bolsa y dichos 
fondos han subido á 66-25. 

Lúndrcs, 23. 

Las noticias del Canadá manifiestan que en 
aquella colonia se desplega gran actividad para 
ponerla al abrigo de los ataques de los anglo- 
americanos. 

La Reina Victoria se halla en Osborne. El Prín- 
á su atligida madre hasta 


que es igual, nuevos saqueos de infelices pobla- 
ciones esquilmadas ya por la guerra , por el la- 
trocinio de los flamantes políticos italianos, y 
nuevos empréstitos realizados á favor de judios 
usureros, que están devorando ya la riqueza de 
varias generaciones futuras. 

Si de Europa central volvemos la vista á sus 
confines asiásticos y al Imperio de Oriente, ha- 
llamos que de un mes á esta parte ocupa prefe- 
rentemente la atención de los estadistas y di- 
plomáticos el deplorable apuro y descrédito del 
Gobierno otomano ; apuro y descrédito tan im- 
portantes que no falta quienes lo crean princi- 
pio del fin que amenaza al Imperio de Cons- 
tantinopla. Y si pasando luego el Atlántico, 
asomamos la cabeza por entre los girones de la 
destrozada bandera de la que fué Union Ameri- 
cana, hallamos que los presupuestos formados 
por el Gobierno de Washington presentan el 
enorme déficit de 214 millones de duros. 

De Inglaterra no tenemos ningún dato recien- 
te; pero harto aflictivo es el cuadro actual, y mu- 
cho más el porvenir, que para aquella nación 
principalmente comerciante le ofrece la crisis 
industrial, producida por la escasez de algodón, 
la crisis alimenticia, producida por la escasez de 
sus cosechas últimas, y la crisis de sus fondos 
públicos, que oscilan con tendencia permanente 
á la depreciación. Todo esto cuando la amenaza 
una guerra con los norte-americanos, y cuan- 
do tiene que acudir al aumento incesante de 
sus ya dispendiosisimas fuerzas maritimas, y al 
armamento de sus ciudadanos y á la fortifica- 
ción de sus costas , todo para prevenirse contra 
el peligroso vecino que la acecha en el litoral de 
Francia. 

¿Qué prueban estos datos? Pues prueban que 
las grandes Potencias hoy dia están como ase- 
diadas por el espectro de una bancarrota uni- 
versal ; que todas gastan mucho más de lo que 
pueden , y que todas deben lo que no alcanza 
tal vez á pagar la fortuna pública de tres gene- 
raciones. ¿Y por qué? Porque todas temen la 
guerra; porque todas saben que ha desaparecido 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
poconcluveen 31 del presente mes, se 
servii’Á'i renovarlo oportunamente si 
jio quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
«lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


nes el mismo Borges habia dado libertad y medios 
para que regresa*5en á su país cuando cayeron en 
buena lid prisioneros en su poder; tratándole bru- 
talmente, y sin tener en cuenta ni su humanidad- 
ni su valor, ni su categoría, le dijeron que se pre- 
parase para morir, así como todos sus demas com- 
pañeros, en el término de cuatro horas. Borges 
pidió que les enviasen un confesor, y después se 
puso tranquilamente á fumar un cigarro, acompa- 
ñado de sus infelices amigos y subordinados. 

Llegado el momento fatal, el comandante del 
piquete preguntó á Borges si tenia que declarar 
alguna cosa: pregunta que ya antes le habia diri- 
jido el Capellán de los bersaglieris que lo habia 
confesado. 

Borges contestó al oficial piaraontes: «Nada 
tengo que decir: acabemos pronto. Dios nos juz- 
gará á todos.; ») y comenzando á recitar el Credo en 
unión de sus compañeros, recibieron la mortal des- 
carga, enseñando á sus verdugos cómo mueren los 


Asegúrase que Méjico no opondrá resistencia 
alguna á los aliados, pero está resuelta la invasión 
española en el interior. 

Londres, 23. 

Hay noticias de Nueva-Yorek del 12. El Con- 
greso habia aprobado el cange de prisioneros y la 
supresión del Habeos corpxts. 

Las noticias de la Habana que alcauzaban al 6, 
decían que el Glifde habia eucontrado la escuadi-a 
española á 36 horas de Veracruz. A bordo del Cly- 
dt debían irjlos nuevos comisarios. 

París, 23. 

El Senahis-conadto ha sido aprobado por 132 
votos coutra uno. 

Türin, 23. 

ElSr. llatazzi ha retirado al fin su dimisión. 

El Sr. Bastoggi, al exponer la sitnacion rentís- 
tica , ha manifestado que resulta un déficit en el 
ejercicio de 1862 , de 159.000,600 de liras , que se 
cubrirá con 139 millones correspondientes á las 
nuevas contribuciones y bonos del Tesoro. 


parth bxtrímjsra 


Preguntemos á cualquier político adocenado 
si Europa está hoy eii paz ó en guerra; y al ver 
que sólo en el Montenegro y en Nápoles hay 
ejércitos beligerantes y suenan tiros, responderá 
que está en paz. Pero preguntemos á un hombre 
verdaderamente observador que, no liándose de 
la corteza de las cosas, quiera penetrar el fondo 
de la actual situación del Continente, y nos res- 
ponderá sin vacilar: nos hallamos en un estado 
de guerra, y él más desástroso que puede con- 
cebir la mente humana. 

Y en efecto, aun cuando no se mire al pavo- 
roso conjunto de cuestiones políticas que pen- 
den de solución en casi todas y cada una de 
las naciones europeas; aun cuando se aparte la 
vista del no menos aterrador catálogo de cues- 
tiones internacionales que mantienen á los Es- 
tados del Gontiuente en recíproca actil^ud ó de 
abierta hostilidad ó de mal disimulada descon- 
fianza; aunque no se tome en cuenta la univer- 
sal convicción de que la crisis presente de Eu- 
ropa no puede ménos de resolverse, y presto 
ya indudablemente, en los campos de batalla; 
por último, aunque se prescinda de recontar los 
millones de hombres que de punta á punta do 
nuestro Goniinente se hallan hoy sobre las ar- 
mas, y aunque en el total no se incluya á las 
falanies de sectarios que tienen sus arsenales. 


cipe de Gales acompañó 
Gosport y volvió á Windsor. 

Oontinúaa los rumores de abdicación de la 
Reina. 

Es probable la pacificación de la república de 
Buenos-Aires. Et pnís veia con satisfacción la 
buena inteligencia que se establecia entre los ge- 
nerales ürquiza y Mittre. Se designaba á este 
para la presidencia de la república, y se decía que 
el Sr. Obligado le reemplazarla como gobe¿:nador 
de Buenos- Aires. 

El ¡vlorning-Post dice que ni el Gobierno fran- 
cés ni el ruso han tomado medidas mediadoras en- 
tre Inglaterra y los Estados-Unidos. Francia con- 
cede su apoyo moral á Inglaterra, y Rusia parece 
simpatizar con la América del Norte. 

París, 23. 

A una carta de la sociedad general de armado- 
res de buques ingleses, han respondido los lores 
ías medidas necesarias" para que el comercio in- 
gles sea protegido en lo posible si estalla la lucha 
entre Inglaterra y los Estados-Unidos. 

El Sr. Brenier ha combatido en el Senado la 
supresión de la prerrogativa que permitía al Em- 
nerado abrir créditos extraordinarios, y ha cen- 

^ . X , r-i I.X...1J Pl O.. Qa/v.xi. 


toda justicia , saben que ya 


¡Oh! la barbárie es bocado caro. Queriéndolo 
ó sin querer , no parece sino que la Revolución 
nada toma tan á pechos como arruinar el tesoro 
público de todos los Estados, convencida de que, 
tanto los pueblos como los particulares agobia- 
dos de deudas y empobrecidos por sus dilapi- 
daciones, son materia blanda y manejable en 
poder del primer malvado que les ofrezca des- 


{Garrespondeiiciade El Pensamie.ito üspanol.) 

Nápoles, 17 de Diciembre de 1861 . 

En mi última, fecha 14 (que no hemos recibido), 
hablaba á Vús. del grandioso y terrible espec- 
táculo y. de los sorprendentes fenómenos que la 
naturaleza nos manifiesta aquí, dándonos a todos 
motivos para admirar el poder de Dios , y avisos . 
á los orgullosos para que reconozcan su miseria 
é impotencia. También hablaba á Vde. de la pri- 
sión y muerte de Borges y sus compañeros; suceso 
que todos nos resistíamos á creer, conociendo como 
conocíamos los valerosos y afortunados hechos ! 
que aquel acababa de realizar en la Basihcata y ; 
¡a la provincia de Salerno. Pero desgraciada- - 
mente ya no se puede poner en duda la muerte 
de este valeroso y noble campeón, cuya muerte 
aumenta una página á las dolorosisimas y ver- 
gonzosas de que constará la historia lamentable 
de Nápoles en los tiempos actuales. 

El heroico jefe y los valientes españoles que 
aquí vinieron traídos por su arrojo y deseo de 
defender la justicia y el derecho, han muerto 
asesinados, y para vergüenza nuestra a todos nos 
alcanza culpa en el trágico fin que han tenido; 
miamos uartidarios que defienden 


surado la Memoria dei Sr. Fould. El Sr. Segur 
d‘Aquesseau quiso entrar en el exámen de las 
cuestiones políticas, principalmente la italiana; 
pero los Sres. Troplong y C. — r- 
une la política se examinarla en 


Billauld le contestaron 
la respuesta al 
díMurso del Trono. El de Fould ha sido notable. 
La votación ha dado este resultado: votantes, 133; 
bolas blancas, 132, y azul una. Cerrada la legisla- 
tura extraordinaria del Senado, sólo se abrirá éste 
para legislatura ordinaria; es decir, en la segunda 
quincena de Enero. 

Bruselas, 23. 

Oieels. Indepeiideiioia Belga que el Sr. Perry, 
secretario de la legación americana en Madrid, ha 
anunciado á su Gobierno que ei ministro de Esta- 
do de España le ha declarado que si se presen- 
tasen comisionados ó negociadores en nombre de 
los Estados que se titulan confederados, el Go- 
bierno de S. M. G., ni los recibirá ni los reconoce- 
rá bajo ninguna denominación, y que España re- 
chazará toda relación con el partido rebelde de 
los Estados-Unidos . 

París, 23. 

Han corrido aquí voces de que Austria , Pru- 
r. Ranaña se nloaian a reconocer los Estados 


empeñarlos y darles goces. La Revolución es 
hoy un Catilioa gigantesco , que aspira á con- 
vertir en catilinarias á todas las naciones. 

nuestros lectores en el resúmen 
la alternativa de noticias , fa- 
vorables unas, contrarias otras á que el conflicto 
británo-araericano 

cifica. L— 

como quien carecí 
sable para conocer e 

calma con que parece que ni siquiera sospechan 
que Inglaterra deba pedir cuenta del desafuero. 

, El Morning-Post sigue hablando un lenguaje 
pacítico al decir que las inslrucoiones enviadas 
al embajador ingles en Washington son tan mo- 
deradas que los anglo-americanos no podrán 
ver en ollas espíritu amenazador ni altivo. Pero 
en cambio otro telegrama de Londres nos dá 
ya como dispuestas para partir á su destino tres 
escuadras inglesas, de las cuales una so apode- 
rará de varios fuertes, otra bombardeará á va- 
rios puertos norte-americanos, miéntras la ter- 
cera se empleará en romper el bloqueo de los 
puertos del Sur. Eii este último caso, Inglaterra 
habría resuelto por sí y ante sí la cuestión que, 
según La Patrie, no podia ser resuelta sino por 
todas las Potencias, pues á los intereses comer- 
ciales de todas importa decidir si se ha de reco- 

nocer ó no el blóqueo. 

De Turin dicen que Ratazzi ha retirado su oi 
misión: aguardemos á conocerlas causas de esti 
nueva peripecia. Entretanto, todas las corres 
pendencias de Italia vienen contextes en aflr 
' mar que la demagogia va allí ganando terreno 
Y de esto no se puede dudar cuando ya la gent 


Como verán 
telegráfico , sigue 


tenga al üii solución pa- 
Los diarios de los Estados-Unidos hablan 
del sentido moral indispen- 
el crimen cometido contra 
¡Ideredm de gentes, y de aquí la maravillosa 


1 r 3 dos y cuarto de la mañana, un nuevo sacuai- 
miento conmovió la montaña y la ciudad hasta la 
playa de la marina. 

Ea la plaza de Gampanile se entreabrió el suelo y 
se veia un boyo de ocho á diez metros de ancho. 
Ademas toda la calle está Uena de anchas y pro- 
fundas grietas.— Las murallas se han cuarteado y 
amenazan caer de un momento á otro. Et corres- 
ponsal añade, que en la noche del 1 1 había conta- 
do veinte casas hundid-as; algunas de estas de tres 
y cuatro pisos se derrumbaron con un ruido hor- 
rible, cubriendo el suelo con sus restos. 

Al extremo de la calle del GampanUe, frente a 
la iglesia de Santa María, se hundió un magnifico 
palacio. El 9 y 10 los carpinteros y albafxiles habían 
empezado con un aliento y brio digno de elogio a 
apuntalar las casas resentidas á causa del primer 
terremoto, pero estas se eucontrabaa en tan mal 
estado que tuvieron que renunciar á tan peligroso 
trabajo. 

En el camino real que atraviesa la parte supe- 
rior de la ciudad y que va desde Pompeya aNapo- 
les,han tenido que tomar varias precauciones, a 
saber: para que los carros cargados de mue- 
bles puedan salvar las protuudas grietas que sur- 
can la calle, han terraplenado los hoyos pequeños 
_ 1 ,-.,0 i.,Q lian raihierto eon grandes tablones 


sincero , rivalioaues mczqaiua= j — j 

que por desgracia han hallado eco en personas y 
lugares en donde no debieron encontrar si no re- 
probación y castigo . 

El alma de Borges, que padecía horriblemeute 
202 1 viendo que por causas tan indignas se hacia m- 
‘ eücaz la adhesión imponderable de los pueblos, y 
que no se obtenían los resaltados que la fuerza 
)-ame- 1 efectiva del partido nacional debía dar , manifestó 

r - . , • j I nnp había resuelto irrevocablemente resignar el 

han dirijido exposiciones al presi 1 1 | q^^^^ confiado , y alejarse , para 

no servir con su presencia de remora ú estorbo. 
La historia consignará ea su dia las causas por 


A la salida del correo de Syria , la enferme 
de José Karram habia empeorado y el enfermi 
dada esperanzas de vida. 

La Gámara de Turin ha aprobado por 
votos contra 39 el ejercicio provisional del ba- 
lance. 

Las principales ciudades del Norte auglo- 
ricauo 1 — 

Liucold pidiéndole que apruebe oficialme 
conducta del comandante del San Jacinto. 

Por otra parte el ministro de la Guerra 
desaprobado la carta eu que Mac-Glellan i 
raba la conducta de aquel buque. 

El Paga dice que ■ el Emperador de Aun 
dado una proclama eu Gochincbina excita 
pueblo coutra las tropas franco-españolas , 

^ ... :_-.i.^ íxvrxo/íipirín n.rtT 


y los otros loa han cubierto eon grande^ 
de abeto. 

Las eemunicaciones están iuterrum 
tierra, y la marina del Estado tía puesto 
clon del público la corbeta la Qavigliaru 
ce gratuitameiitedüs veces al dia, el se 
de Nápoles á Gastellamare. 


que aquel Borges que la traición les habia entre- 

(1) En el original los obispados que escribimos 
entre comillas vienen designados con las palabras 
Sueca y Armag, que hemos interpretado por Hues- 
ca y Osma. Notamos que en ei despacho no se 
monbra al Obispo de Lérida, que también debió 
ser preconizado. 


tiene ya 
clo.-T. 


El Pensamiento Espaííoi 


Mazzini, aunque con mucha lentitud, parece que -| 
comienza á aehtir alivio en su enfermedad. Sus 
partidarios de Turin y Génova han acordado en- 
viar una comisión que le visite, siendo los elegidos 
para formarla el diputado, y secretario de Gari- 
baldi, Bertani, y Alberto Mario. Al mismo tiempo 
parece que se enviará ai Rey otra diputación com- 
puesta de los diputados Mordini, Nieotera, Saffi, 
Friscia, Avezzana y Paucaido, con el objeto de pe- 
dirle que vuelva á Italia el úiiieo desterrado italia- 
no. Esto de decir el único desterradd italiano, tiene 
gracia. 

El comité de Génova se ha reorganizado, to- 
mando el nombre de Sociedad libera!, italiana. Su 
programa es el siguiente 

1. “ Continuar las suscriciones y protestar con 
demostraciones y resniones contra la ocupación 
francesa de Roma. 

2. “ Impulsar el armamento , los tiros naciona- 
les y la organización militar del pueblo. 

3. ° Pedir que la ley reconozca como ciudada- 
nos á todos los italianos , porque no puede haber 
en Italia emigrados italianos. 

4. ° Protestar contra los actos arbitrarios é in- 
constitucionales del Gobierno. 

5. “ Pedir la reforma de la ley electoral para 
introducir el sufragio universal en las elecciones 
políticas y administrativas. 

6. ° Nombrar una comisión que establezca las 
relaciones entre los diversos comités y asociacio- 
nes patrióticas. La comisión , compuesta de cinco 
diputados, deberá presentar su informe en ei tér- 
mino de un mes. 

Como se ve, el comité de Génova se ensaya para 
llegar á constituirse con el tiempo en una verda- 
dera Convención nacional. A Victor Manuel puede 
muy bien caberle la suerte de Luis XVI, después 
de haberse cubierto de sangre y de infamia. 


uno da los cuales es el Sr. Breckenridge, vice-presi- 
dente de los Estados Confederados. Estos señores 
parece que han desembarcado en uno de los puer- 
tos anseáticos, y deben hallarse ya en Londres á 
esta fecha, 


El Monde publica dos correspondencias de Var- 
savia, recua launa á to y l» otra á 13 del corrien- 
te , y llenad ambas de noticias da atropellos y 
arbitrariedades cometidas en Polonia por las auto- 
ridades rusas. 

La heroica resistencia de los polacos para so- 
meterse al despótico yugo que los oprime , no ha 
aflojado 'lu^unto^^njes se anuncia que se.gaa 

tanda y el valor de los oprimidos. Causados ya 
los soldados moscovitas del servicio continuo de 
patrullas y retenes que vienen haciendo , comien- 
zan á murmurar , y han sido varios los consejos 
militares que en Varsovia se han celebrado para 
castigar delito» de disciplina é insubordinación. 
Con el fin de prevenirse contra este peügro , las 
autoridades rusas han acordado ir paulatinamente 
rebajando el servicio militar diario, retirando las 
patrullas y retenes de las cálles en donde esta 
medida ofrezca ménos peligro. 

En la expresada capital , y entre las mismas 
tropas rusas , se ha descubierto una conspiración 
contra el Gobierno, en la cual estaban mezclados 
varios oficiales , que han sido presos, cojiéndoles 
proclamas y artículos publicados en Lóndres por 
Herzen. 

Con el fin de intimidar al Clero católico, se pre- 
sentaron al Cabildo de Varsovia unos delegados 
de la comisión militar, y le notificaron la senten- 
cia de muerte que se habia impuesto al Prelado 
Bialobrzeski , anunciándole al mismo tiempo, que 
como aquel Prelado seria castigado todo Sacerdo- 
te que directa ó indirectamenté se oponga á las 
órdenes del Gobierno. Estas amenazas á ninguno 
infundieron temor, contestando un Sacerdote estas 
palabras; «Nuestro Prelado es digno de que se le 
tenga envidia por la suerte. que ha alcanzado.» 

Con la noticia de que iban á cesar los rigores del 
estado de sitio , se ha tenido aquí la de que el Czar 
ha mandado que no salgan de Polonia los paisa- 
nos que han sido condenados á servir en el ejérci- 
to , y se anuncia el proyesto del Emperador de 
venir á exaihinar personalmente las diligencias 
investigadoras que en Varsovia ha hecho la comi- 
sión militar. 

La autoridad superior ha comenzado á dar al- 
gunos pasos para ver si consigue hacer que se abra 
al culto alguno de los templos que han sido cer- 
rados. Siendo uno de estos el de los Carmelitas, 
le ha dicho af Prior que, como superior de la casa, 
podía eludir la orden del Consistorio; pero el Prior 
so ha negado á hacer lo que se le proponía, y sólo 
se ha conseguido hasta ahora que se abra la igle- 
sia de los Basilios, que pertenece al culto greco- 
unido , y esto contra la voluntad del superior de 
la casa. 

La última correspondencia de las dos que veni- 
mos extractando concluye así: 

«Respecto á la situación en general, sigue sien- 
do la misma. Treinta jornaleros empleados en el 
camino de hierro han sido presos por falta de al- 
guna formalidad en sus pasaportes, y después han 
preso á otros cincuenta jornaleros más por moti- 
vos también insignificantes. Continúan las visitas 
domiciliarias.» 


La crisis financiera en Constantinopla ha llega- 
do á un extremo lamentable. La libra turca valia 
350 piastras. Las tiendas, inclusas las de los pa- 
naderos, están cerradas y muchas familias aban- 
donan la ciudad. 


Escriben de Génova, que la mayoría déla asam- 
blea de las juntas de armamento (vulgo clubs maz- 
zinianos) compuesta de Bertani, Saffi, Nieotera y 
otros miembros de la extrema izquierda, ha acor- 
dado, después de deliberar sobre si la elección de 
los miembros del comité central pertenece ó no á 
' la asamblea, que la autoridad de esta era superior 
á la de Garibaldi, por más que este haya sido 
quien nombró el comité central. 

El Correo Mercantil dice que este acuerdo dará 
lugar á una completa excisión entre Garibaldi y 
los jefes de la mayoría de la asamblea de los co- 
mités. 

Comentando esta noticia el periódico español 
Las Novedades, dice que semejante acontecimiento 
no ofrecerá otro resultado, que «quitar su impor- 
tancia á hombres que realmente no la debieran 
tener. » Pero que la tendrán, decimos nosotros, por- 
que más lógicos y atrevidos estos hombres, quie- 
ren que calle ya Pilatos, para que hable y obre 
Barrabás. Sin los Vindex, que vendrán á hacer 
justicia en los Espartacos. 


EL PE:VSAjiimO KSPAiVOL. 

MADRID 26 DK DICIE.MBRg DE 1861. 

Después de las declamaciones del Sr. Olóza 
ga contra el fanatismo religioso de estos tiem- 
pos, que serán tristemente célebres por el fana 
tismo de la impiedad ; después del particular 
ensañamiento de aquel diputado contra el Clero 
español, por su conducta en materia de denega- 
ción de sepultura eclesiástica á los que mueren 
impenitentes ó separados del gremio de los Ue- 
Í3s; después del ruido que se ha querido mover 
coB su discurso, tegido de falsos y calumniosos 
asertos en lo tocante á dicha materia ; era natu- 
ral que la Revolución tratase de explotar el pri- 
mer hecho de aquella índole que ocurriese en Es- 
paña, para presentarlo á los ojos de Europa como 
corolario de las palabras del jefe progresista. 

El hecho ha ocurrido en Barcelona , y es ■co- 
nocido de nuestros lectores. Un hombre , que 
por confesión explícita y espoutánea de sus pa- 
rientes ó allegados , pertenecía á una de las sec- 
tas protestantes , ó por lo ménos , hacia gala de 
no profesar la fe católica , tiene la irreparable 
desgracia de fallecer sin dar la menor señal Je 
arrepentimiento. El cadáver de este infeliz (según 
han dicho los periódicos revolucionarios) recibe 
sepultura fuera del cementerio cristiano. ¿Hay 
cosa mas puesta en razón , más conforme á las 
leyes del reino y aun á la presunta voluntad del 
tallecido ? El que durante su vida se jactaba de 
no ser católico , ¿ quema pasar por católico des- 
pués de su muerte? 

Los que tal pretenden ¡utieren al difunto el 
agravio de negarle sinceridad en sus creencias, 
en sus palabras y en su conducta ; intentan bur- 
larse de la ley que impone el. castigo de priva- 
ción de sepultura eclesiástica al que no vive y no 
muere como lo manda la Iglesia, observando las 
prácticas religiosas , acercándose por lo ménos 
una vez al año al tribunal de la penitencia y á la 
Sagrada Mesa , pidiendo los Santos Sacramentos 
en la hora de la muerte , ó dando señales de 
verdadero arrepentimiento. 

No hacerlo así es un crimen, el mayor de lo; 
oríraenqs, y el único c;tsligo que se impone al 
delincuente es el no ser enterrado entre los fie- 
les. ¿Qué se quiere? ¿Que desaparezca la pena? 
Esta pretensión, que se reviste con las aparien- 
cias de compasión, de tolerancia, de humani- 
dad, no es ni más ni ¡uéujs que la proclamación 

del indiferentismo religioso, del 
ubi ateísmo sooial que sigue por lo 


La Patrie dice, que sabe por conducto seguro 
que los Estados del Sur, al tener noticia de la pri- 
sión de los señores .Masón y Slydell, enviaron in- 
(Bediatamente á Europa á dos nuevos comisarios, 
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que "Sigue por lo regular el 
ateísmo del Estado. Equivale á decir á toda cla- 
se de personas: ivivid como os dé la gana; asi 
como en vida nadie os molesta por vuestras 
creencias religiosas, tampoco en muerte sereis 
molestados: pasais en vida por tener la religión 
general del país, sereis enterrados en muerte 
donde generalmente se eiitierran vuestros paisa- 
nos. La conducta religiosa que observéis nos es 
completamente indiferente ; ni en vida ni en 
muerte os preguntaremos cuáles han sido vues- 
tras creencias 

A esto se aspira, á esto conduce rápida, direc- 
tamente la práctica que tratan Je establecer los 
revolucionarios poniéndose en todo caso do de 
negación de sepultura eclesiástica en contra del 
Clero y de las leyes canónicas y civiles, 

El castigo de privación de sepelio en lugar sa- 
grado es mayor de lo que á pfimera vista pare 
ce, y por consiguiente os un freno para la im- 
piedad. 

En tiempo de la república romana llegaron los 
legisladores á asustarse del gran número de ma- 
tronas que terminaban sus dias suicidándose, de- 
cretóse que el cadáver de las suicidas fuese 
expuesto desnudo á las inlrad.as del vulgo, y el 
crimen casi llegó á desaparecer. Este hecho 
prueba que ciertos sentimientos viven más allá 
de la tumba, y entre ellos es uno de los princi- 
pales el de la fama postuma, 

Es un error creer que sólo lo Iglesia está inte- 
resada en que no se profane el campo-santo con 
la inhumanacion del cadáver de una persona fa- 
llecida fuera de la comunión católica; lo está asi 
mismo en España el Estado, que profesa la Reli- 
gión verdadera y la proteje con leyes civiles y 
castiga á los que contra ella conspiran ó públi 
oamente practican otro culto Si fuese indiferen- 
te al enterramiento de los ciudadanos, se pon- 
dría en contradicción con el espíritu y la letra 
de la Constitución política y de toda nuestra an- 
tigua y moderna legislación, favoreciendo la pro- 
pagación de las sectas, el indiferentismo religio- 
so, el ateísmo social. 

Paro la Revolución, que se lia apoderado del 
caso de Barcelona , como id primero quehaocur- 
rido después del discurso del Sr. Olózaga , ha 
sido desgraciada en la elección. ¿Cabe en lo' po- 
sible, es racional siquiera que á un ciudadano de 
aquella capital se le niegue sepultura sagrada 
sólo por haber muerto siu recibir los Sacra- 
mentos? 

Oigamos á un periódico barcelonés , que como 
liberal es testigo de mayor excepción en la ma- 
teria : 

«Ninguna complicación trajera esta circunstan- 
cia (la de morir siu Sacrameatos) por sí sola, pues 


el hecho es por desgracia tan común que , en lo 
que va de año , son trescientos los casos análogos 
registrados en Barcelona. Y á pesar de este cre- 
cido número, — que es de suponer no será mucho 
menor en los años anteriores. — no ha surjido nin- 
gún incidente desagradable , lo cual prueba el 
tacto y parsimonia con que procede la autoridad 
eclesiástica. ¥ como es de suponer que entre el 
número de los muertos insacramentados , no todos 
profesarían en vida unas mismas opiniones políti* 
cas , pues que hasta ahora no está averiguada que 
el morir sin Sacramentos sea patrimonio de nin- 
gún partido político . de aquí deducimos que no es 
posible admitir racionalmeute que haya imparcia- 
lidad en este punto. Bien que para las personas 
sensatas es innecesaria esta prueba. 

Pero, á lo que parece, en el caso presente la 
autoridad eclesiástica recibió un aviso más ó mé- 
nos confidencial de que el difunto habia muerto 
impenitente. Es natural que mediando esta cir- 
cuHstancia. la referida autoridad pidiera informes 
al Cura de la parroquia á fin de averiguar si tenia 
algún fundamento el aviso recibido; y que si la 
contestación de aqnel no desvanecía por completo 
sus dudas, mandara depositar el cadáver en sitio 
conveniente, suspendiéndose la inhumación, míen 
tras se instruía el debido expediente en averigua- 
ción de la verdad. Esto era lo que podía y debía 
hacer la autoridad eclesiástica, desde el momento 
en que se le habían hecho concebir dudits sobre si 
la falta de Sacramentos procedía de la voluntad 
del difunto.» 


El Diario de Barcelona, de quien acabamos 
de copiar los párrafos que anteceden, añade 
más ahajo: — iTambien se ha querido suponer 
que se habia negado á los parientes ó amigos del 
difunto el permiso para ser transportado en el 
coche mortuorio. Estamos autorizados para de- 
clarar que esta suposición carece de lodo funda- 
mento: el permiso se dió en el acto de pedirlo, 
sin reparo ni observación de ninguna clase. 

Otra prueba nos ha traído también el correo 
de hoy acerca de la benignidad, del espíritu de 
caridad con que el Clero interpreta las leyes 
eclesiásticas. 

He aquí la carta que publica el Diario de Tar- 
ragona del 21: 

«Reus, 20 de Diciembre de 1861 

El domingo último, como Vd. sabe, se suicidó 
en esta, un honrado padre de familia, víctima de 
una perturbación mental que de algunos dias le 
habia observado su familia, y por lo que habia 
tomado varias medidas de precaución . 

Como se haya hablado mucho acerca de su in 
humacion, suponiéndose por algunos que no se ha- 
bia permitido fuese en sagrado, creóme en el de- 
ber de poner en su conocimiento, que en vista de 
las bellas cualidades morales que adornabau al 
difunto , y del pleno convencimiento de que su 
desgraciada muerte sólo pudo ser efecto de un 
verdadero desmayo de razón, se le dió sepultura 
sagrada, y se celebraron ios funerales en sufragio 
de su alma, con la solemnidad de costumbre, en la 
parroquia de San Pedro.» 

Esto no obstante, al difunto de B ircelona, al 

oficial de sastre que habia sido , se le ha hecho 

una Ovación impía ; los periódicos revoluciona 

ríos le han consasrado sus columnas por esnicio 
uB algunos alas , rugiendo contra la inlolefan- 

cia del Clero , contra los abusos de la auto- 
ridad eclesiástica , contra el fanatismo religioso 
y la invasión del elemento teocrático. 

¿De dónde ha nacido esta horrenda cruzada, 
sino del deseo de dar á toda costa la razón á los 
recientes discursos delaoposicion progresista en 
el Parlamento? Esta es la verdad, y siéndolo tan 
evidente, lástima más que otra cosa nos inspiran 
hoy los diarios ministeriales que han caldo en 
el lazo , convirtiéndose en serviles copiantes de 
las declamaciones revolucionarias. ¡Qué candi 
dez, qué falta de previsión! Ellos creían que el 
ataque iba sólo dirijido contra la Iglesia , y dije- 
ron: — reforcemos la columna destinada al asal- 
to: Ocasión es esta de mostrar un poco de espí- 
ritu liberal. Ahora ven, que de rechazo se trata 
de herir también al ministerio, y á toda prisa se 
constituyen en defensores de lis inmunidades 
eclesiásticas; ocasión es esta, dicen, de mostrar 
un poco de espíritu católico.— ¡Pobre Iglesia, po- 
bre Catolicismo, si no tuviese otros defensores! 

Es necesario estar ciego para no ver á dónde 
se dirije la Revolución en España. El Gobierno 
no la detiene; sobre las leyes está el derecho de 
insurrección de que todos los partidos han he- 
cho uso: la única barrera en que tropieza, es el 
espíritu religioso de la naclou , y no pudiendo 
romperla de frente , trata de quebrantarla por 
ei flanco, llamando abusos do autoridad los ac- 
tos más prudentes de los ministros del altar, in- 
tolerancia á la defensa del derecho y fanatismo 
á la firmeza en sostener la verdad y la justicia. 

Se trata, pues, de preparar los ánimos para que 
la primera insurrección sea el completo triunfo 
de la impiedad. 

No nos oojerá de nuevas : desde ahora asegu- 
ramos que no triunfarán los revolucionarlos sin 
que acabe de desaparecer la unidad de cultos, y 
se renueven con mayor crudeza los tremendos 
agravios inferidos á la Religión de nuestros pa- 
dres desde que comenzó nuestra mal llamada 
regeneración política. 

Francisco N. Viiloslada. 


Su discurso del martes es una prueba evidente 
de lo que acabamos de decir. — No siendo en la 
forma más brillante que la peroración de una 
ama de gobierno , habiendo sido pronunciado 
con entonación propiamente casera, y resaltan- 
do en él un estilo que sin embargo de ser de 
los más llanos , es también de los más tra- 
bajosos, 'así y todo logró llevar á nuestro áni- 
mo el convencimiento de que el Sr. Salaverria', 
suponiendo que en materia de Hacienda no haya 
inventado la pólvora v. gr. , en punto á parla- 
mentarismo es hombre que lo entiende. 

Para refutar, por ejemplo, lo que habia dicho 
el Sr. Castro de que la política del Gobierno es 
perturbadora, ei Sr. Salaverria no se anduvo en 
floreos oratorios; sino que, estableciendo una 
perfecta armonía entre sus ademanes y sus pa- 
labras, demostró que mal puede tener una polí- 
tica perturbadora quien se distingue por lo im- 
perturbable. 

Hé aquí uno de los raciocinios del Sr. Sala- 
verria: 

t¡Qué tenemos una política perturbadora, nos 
dice poruña parte el Sr. Castro, y por otra que 
la Hacienda sigue en síaíit quo\ ¿Pues cómo se 
explica el que estando quietos seamos pertur- 
badores?» 

Y esta es, en efecto, una razón concluyente. 
Porque, sin embargo de haber ranchos ejemplos 
estos dias de muchachos que sin moverse de un 
sitio perturban á la vecindad con solos econó- 
micos de chicharra y de zambomba, la verdad 
es que no puede decirse que mantiene la Ha- 
cienda en stalu quo, de un ministro que nos va 
dejando sin hacienda, en fuerza de ir gastándola 
en cuarteles donde han cabido más millones 
que han de caber soldados, en carreteras co- 
menzadas que sólo sirven para que pase por 
ellas haciendo de las suyas la acción del tiempo, 
y en operaciones que dan por resultado la mor- 
tificación del cuerpo contribuyente. 

Que el Sr. Salaverria, á pesar de tener apun- 
taladas las bóvedas del Tesoro, no ha mandado 
dinero á Cuba para conjurar allí la crisis mone- 
taria.— i Yo le diréáVd., replica el ministro; 
eso no es cierto porque he mandado diez mi- 
llones.»— Sí, señor; pero ha mandado Vd. diez 
millones por un lado y se ha traído Vd. treinta 
por otro.— «Toma; pero los he traído en letras 
sobre París, Lóndres, etc., con lo cual no podía 
aumentarse en Gub.i la escasez de dinero.— Es 
verdad; no es lo mismo traer dinero de Cuba á 
Europa, que tomar en Europa el que podía ha- 
ber ido á Cuba á conjurar la crisis. 

Que el Sr. Salaverria ha tomado más dinero 
que el permitido por la ley de presupuestos vi- 
gente.— «Esos! es cierto, replica el ministro con 
toda imperturbabilidad; pero lo be hecho para 
satisfacer intereses de la Caja de depósitos: ¿y 
bien y qué?» Y nada, Sr. Salaverria: las leyes 
entre ios parlamentarios no se hacen para que 
se cumplan,— (y sino ahí está fresquita la de re 
gistros de hipotecas que iio nos dejará mentir), 

y cuando no se cumplen, con un voto ds la ma- 
ja..„ ,,áauo uioouipaua w taita fle cumplirníento 
de las leyes. En teniendo votos, para maldita la 
cosa es necesaria la elocuencia: esto es lo que 
ha comprendido bien el Sr. Salaverria, y así es 
que lleva tres años y medio de ministro, sin ne- 
cesidad de otros recursos oratorios que los .de 
tporese lado tiene Vd. razón, por ese otro no la 
tiene Vd., y por el de más allá debo decirle que 
eso se ha sabido porque Vd. sonsaca á los em 
pleados, etc.» 

Por lo demas, tenemos la satisfacción de 
anunciar á nuestros lectores por boca del señor 
ministro de Hacienda que es muy desabog.ido el 
estado del Tesoro, aunque' no tanto como la 
lengua del Sr. Salaverria. 

Lo primero no se ha demostrado aún; pero lo 
segundo ha de ser evidente con el tiempo. 

Entretanto, la comisión que entiende en 
proyecto de autorización es de dlotáinen que se 
debe dar al Gobierno más que lo que pide, lo 
cual nada tiene de particular siendo de la comí 
sion el Sr. Ulloa, á quien el Sr. Madoz reconoce 
como antiguo progresista. La Discusión como 
antiguo demócrata, y el general 0‘Doimellconio 
moderno individuo de la Union liberal, fundán- 
dose en que el Sr. ülloa ha sido de cnant-'S 
partidos hay que ser en este mundo. 

Désele, _ pues, al Gobierno lo que la comisión 
quiere darle, y désele pronto, porque el Gobier- 
no lo pide con mucha necesidad en vista de la; 
disidencias que á cada paso surjen en la mayo- 
ría del Congreso. Las mayorías no pueden hacer 
cosa mejor para que el Gobierno se quede sin 
mayoría; porque así que él se vea autorizado 
para cobrar las contribuciones, es indudable 
que disolverá las Córte. 


se evite en lo sucesivo que un extremado celo en 
materia de inhumaciones, produzca conflictos que 
turben el órden y alarmen las conciencias.» 

Dudamos mucho que el hecho sea cierto 
vamos á exponer b-evemeiite el fundamento de 
nuestra duda. Si fuese verdad lo que nos dice el 
diario ministerial, claro es que el Gobierno y no 
la autoridad eclesiástica habría sido él iniciador 
de este asumo; y ¿es pi-ababie q-je en estas cir- 
cuntanoias quiera el Gobierno dar la razón al 
Sr. Olózaga y á los periódicos demagógicos pro- 
curando templar el extremado celo del Clero en 
materia de inhumaciones'! —So hay liarla de ex- 
tremado en la conducta de las autoridades ecle- 
siásticas: todos los extremos pro-ceden de la 
conducta de los revolucionarios; y tengan en- 
tendido La Correspondencia y el Gobierno, que 
por muchos acuerdos que haya entre la potes- 
tad eclesiástica y la civil nunca se dará por sa- 
tisfecha la impiedad revolucionaria. 

Por lo demas , contra la dudosa noticia de 
Ld Correspondencia , tenemos nosotros una que 
dar, más verosiinil desde mego y estamos casi 
por añadir que más verdadera. Sabemos de 
algún dignísimo Prela-lo que tai vez á la hora 
presente baya levantado su voz apostólica cou- 
tra la criminal tolerancia en materias religiosas 
de que vemos diariamente tan tristes ejemplos. 

Esta será, á no dudar, voz unáiiime del Epis- 
copado entero que liá ya mucho tiempo de- 
plora la audacia con que el racionalismo teórico 
y práctico está combatiendo impunemente entre 
nosotros las doctrinas y las prácticas de la 
Iglesia. 

Cuando por una falsa prudencia hay Gobier- 
nos que toleran y autorizan tinto discurso y 
tantos actos verdaderamente injuriosos á la fe 
de nuestra España, todo seria ménos extraño el 
que nuestros legítimos Pastores se apresurasen á 
protestar contra un estado de cosas cuya conti- 
nuación ni puede ni debe permitirse en un país 
católico. 


Por más que hacen los diarios ministeriales, 
no lograb acallar los rumores que bá dias circulan 
sobre el fraccionamiento de la mayoría del Con- 
greso. Según de público se dice, una gran par- 
te de esta se ha negado á someterse á la rigorosa 
disciplina que se le ha querido exigir con oca- 
sión del nombramiento de vioe-presidente de 
aquel cuerpo. 

El jefe de las huestes sublevadas se dice es 
un diputado á quien los oposicionistas negaban 
poco há el derecho de inmiscuirse en los asun- 
tos de aquella Cámara por estar llamado á emi- 
tir sus opiniones en la otra, y precisamente por 
ser quien es el tal jefe y por el pretexto de la 
disidencia, es por lo que se da más importaneia 
á este asunto, que en otro caso no tendría más 
proporciones que el de cualquier otro de la fa- 
milia. 


La Epoca decía el martes por la noche lo si- 
guiente: 

uT.a ftzxota onlamna «¡ina íista noche celebra la 
Iglesia será probablemente celebrada por nues- 
tras valientes tropas expedicionarias dentro da 
los muros de Veracruz. 

Las noticias de la Habana, que boy recibimos 
por el telégrafo desde Londres, alcanzan al 6 de 
Diciembre. A esta fecha no habia llegado todavía 
el marques de los Castillejos, quo. habiendo pasa- 
do por Canarias el dia l.“ no podía estar en la 
Habana áutes del 12 ó el 14. 

Sin embargo, como el capitán general de Cuba 
no tenia noticia positiva de las escuadras combina- 
das, y como préviamente habia recibido la órden 
de que á fines de Noviembre estuviera lista la ex- 
pedición, dispuso muy cuerdamente que ei dia 29 
marchara á las aguas de Veracruz la primera di- 
visión, que fué avistada á 36 horas de dicho puerta 
por si vapor Giyde, según noticias que de Lóndres 
recibimos. 

Es, pues, probable que la primera bandera de 
las naciones aliadas que haya flotado en presencia 
de las torres de San J uan de ülüa haya sido la 
española , aunque ya no podían tardar las escua- 
dras inglesa y francesa , y á estas fechas, el resto 
de nuestras fuerzas, con el general Prim á la ca- 
beza, ocupará también su puesto de honor.» 

En efecto, aquella misma noolie se nos dijo 
habia llegado un despaolio telegráfico-coiifir- 
mando las noticias que se indican ed el ante- 
rior párrafo. 

Según los detalles que se nos comunicaron, 
el general Serrano habia desembarcado en Ve- 
raoi'uz sin haber teniiio que disparar un solo 
tiro, y el general Rubaloaba se liabia posesio- 
nado del castillo de San Juan de Ulna. 

Ei parte que acabamos de recibir de París con 
feclia 23, y que insertamiis en su lugar corres- 
pondiente , corrobora cuanto sabíamos de tan 
importante como fausto suceso. 


De la sesión celebrada en el Congreso el mar- 
tes , deducimos nosotros quo el Sr. Salaverria es 
un grande hombre de Parlammto, y quo puede 
suplir lo que no sepa en materias rentísticas, con 
lo mucho que sabe de achaques del parlamen- 
tarismo. 

No es orador ciertamente, ni cosa que lo val- 
ga , el actual ministro de Hacienda ; pero com- 
prendiendo que la serenidad es una dote parla- 
mentaria preferible á la elocuencia , el señor 
Salaverria ha logrado, merced á las muchas ba- 
quetas que ha sufrido , ser tan sereno como un 
o sin agua en una noche de luna. 


Por el siguiente párrato de La Corresponden- 
ma, se deduce que el ministerio hace lo que 
puede para que no se le vaya la mayoría. 

«El lunes (dice) estuvo, como otras muchas no- 
ches, el duque de Tetuan á ver á S, M. la Reina 
y á enterarla de la marcha de ios negocios püblil 
eos; y según se refiere, anteanoche, como siem- 
pre, y más si es posible que otras veces, S M la 
Reina demostró la ilimitada confianza que tiene 
en el duque de Tetuan. como si aquella augusta 
señora hubiera querido demostrar de este modo la 
insigne falsedad couque hay quien diga que existe 
desacuerdo entre la Corona y sus ministros res- 
ponsables.» 

¡Qué intemperancia. Dios mió, qué intempe- 


Por el despacho telegráfico que insertamos en 
la primer plana de esta riúmaro, verán nuestros 
lectores que Su Santidad, aceptando bondadosa- 
mente las presentaciones hechas por nuestra . 
augusta Soberana, se ha dignado proveer de Pas- 
tores á aquellas de las Iglesias españolas que se 
encontraban huérfanas de ellos. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Tenemos motivos para creer que la autoridad 
superior civil y eclesiástica van á ponerse de 
acuerdo para que. sin rebajar en nada los dere- 
chos que los sagrados cánones conceden al Clero ' 


Vean nuestros lectores dos párrafos de La Cor- 
respondencia, que son valientes hasta un punto 
indecible. 

Para que su valor pueda ser debidamente 
apreciado , necesitamos advertirles que la crisis 
del Sr. Negrete ha pasado diiraole quince días 
como cosa juzgada , y q ie hasta hoy no ha te- 
nido La Correspondencia atrevimiento para sol- 
tar las siguientes ruedas de molino. 

Dicen así : 

«Sobre nada se han dicho cosas más equivocadas 
que sobre la provisión del registro de hipotecas 
de Madrid. Generalmente se ha sostenido estos 
dias que el Sr. Negrete se negaba á nombrar para 
aquel cargo al Sr. BugaUal , y ayer mismo un pe- 
riódico cuentaque eISr. Bug.iUalhasido nombrado 
a pesar de no ir incluido en terna por ia audiencia, 
dei territorio . 


H Pensamiento Español. 


i?l St' ^ propuesto eu primer 

de su audiencia deMadrid.con- 

„gn el parecer unánime de todo el tribunal 
fof®® de Gobierno. El ministro de Gracia 
y ha interpretado la ley del mismo modo 

y audiencia, pero no opinando del mismomo- 
lección general de hipotecas, el Negrete, 
do ® fprencia á esta alta dependencia, ha pedido 

I «Ardelo 


' lección general de hipotecas, el Negrete, g 
do ® ^jjjencia á esta alta dependencia, ha pedido j 
por QQYisej o de Estado sobre el modo más ^ 

’'**^°'°con q“® puede interpretarse la ley. Por lo ¿ 
rodtd verdad, queda desmentido cuanto 

cantado sobre la oposición de la audiencia y 
Negrete al nombramiento del Sr. Bugallal ^ 
d®* /' provisión que ya se supone hecha del 

' ir vista de lo que antecede , nosotros vamos á 
1 lir con otro párrafo todavía luénos alrevi- 
iQj de La Correspondencia, sin embargo * 
d** estar calcado sobre el último periodo del se- ‘ 

lo dicho, que no es la verdad, queda | 
eiitido cuanto se ha contado y ha publica- ^ 
Gaceta sobre la dimisión deí señor mar- , 
*** de Corvera , el cual continúa siendo mi- 
*^^^0 de Fomento : cuanto se ha hablado sobre , 
Tnoinbrainieuto del señor marques de la Vega : 
j Arinijo para este mismo cargo , no es sino un ; 
” cep'o equivdcado de la Gaceta y las oposi- 
. [js cuales deben estar persuadidas de 
es ministro el marques de Gorvera , y que 
reiiiu lu mayor cordialidad entre todos los indi- 
viduos del Gabinete.. 

Las ficciones convencionales del sistema no 
deben pararse en pelillos: conque... ¡ánimo! y 
, desmentir la crisis de Curvera y su reemplazo 
por el marques de la Vega de Armijo. 

Vaya otro chiste de los periódicos ministeria- 
les que no deja de tener gracia; 

«Con la más piadosa iutencioa se ha dado á en- 
tender últimamente que si la crisis ministerial 
reducida por la salida del marques de Gorvera ha 
tenido la solución, entre paréntesis altamente 
constitucional y parlamentaria, que ha recibido, 
se debe á vetos puestos á la entrada en el poder 
de hombres procedentes del partido progresista 
tan constitucionales como monárquicos. Nada está 
tan lejos de la verdad de los hechos y tenemos 
motivos para afirmar que ningún obstáculo han 
encontrado ni en las esteras del Gobierno ni en las 
regiones más elevadas las dignas personas que en 
unión del marques de la Vega de Armijo desig- 
naba el sentimiento público para la cartera de 
fomento, alguna de las cuales ha tenido noticia 
cierta de las evidentes simpatías que su nombre 
inspiraba. 

Si el Sr. Luxan ha podido creer que en la situa- 
ción actual de la política, y después de la lamen- 
table separación de los senadores disidentes, su 
influencia en favor de la política conciliadora que 
simboliza el duque de Tetuan podía ejercerse con 
más éxito fuera.que dentro del Gobierno, si la en- 
fermedad que obligó tres días antes de la solución 
de la crisis al Sr. Santa Cruz á dimitir las funcio- 
nes de presidente dei d'ribunal de cuentas, le im- 
posibilitaban naturalmente de ejercer las más ac- 
tivas de ministro de Fomento, esto no significará 
nunca que el actual presidente del Consejo de mi- 
nistros, que mantiene á su lado al digno general 
Zavala y al Sr. Ulloa en un puesto q^ue casi tiene 
la importancia de un ministerio, no esté resuelto 
siempre á realizar la -idea simboliza en el 
poder, ni ménos que en parte alguna haya vetos, 
sino sinceras simpatías hacia ios que jamas han 
separado su amor á la libertad de su firmísima 
decisión en favor del Trono de nuestra augusta 
Reina.» 

Por Real decreto inserto en la Gaceta de ayer, 
se manda proceder á nueva elección de diputado á 
Cortes en el distrito de Montblanch , provincia de 
Tarragona , vacante por fallecimiento de D, José 
Safont. 


dades, en 3,000 ; Canónigos de oficio , en 3,000; 
Ídem de gracia , en 2,000 ; y beneficiados, en 1,000. 

Su Santidad acaba «le conceder la gracia de ele- 
var en la diócesis de Barcelona la fiesta de Nues- 
tra Señora de las Mercedes al rito de segunda cla- 
se, concediendo que se use el rezo y la Misa propia 
del Orden de la Merced. Esta noticia ha sido re- 
cibida con satisfacción en aquella ciudad, en don* 
de se verificó el descenso de la Santísima Virgen - 


Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha 
dirijido á los regentes de las audiencias la si- 
guiente circular: 

«No pudiéndose fijar aún el dia preciso en que 
deba empezar el cumplimiento de la ley hipote- 
caria , y hallándose esta en íntima relación con la 
Instrucción sobre la manera de redactar los instm- 
mentos públicos sujetos á registro, la Reina (Q. D . G ) 
se ha dignado mandar que por ahora quede en 
suspenso el cumplimiento de la Real orden de 12 
de Junio de este año , que prescribió á los nota- 
rios y escribanos observasen dicha instrucción 
desde 1.*^ de Enero de 1862. 

De orden de S. M. lo digo á V... para los efec- 
to^ consiguientes. Dios guarde á V.... muchos 
años. Madrid 24 de Diciembre de 1861.» 

Nuestros lectores recordarán que hace dias 
previmos habría que adoptar resoluciones que 
aplazasen la ejecución de la ley hipotecaria , por 
que así lo hacia indispensable el atraso que las 
cuestiones personales produjeron en la publica- 
ción de los nombramientos de aquellos íuncio- 
uarios. 

¡Qué escándalo ! Por si ha de ser agraciado el 
que yo recomiendo, ó el que reúne las condiciones 
legales, provocar tales conflictos ! 

¡Ah Union liberal! ¡ Eu qué pasos te meten tus 
amigos I ¡ A qué precio pagas la conservación de 
tu Benjamín! 

El Cabildo Primado de Toledo ha elevado una 
exposición á S. M., en la cual solicita el aumento 
fie dotación para el culto y para sus capitulares, 
en la forma que ha sido estimada por el ministe- 
i'io de Gracia y Justicia y sección de presupuestos 
fiel Congreso, á las iglesias de Sevilla, Barcelona, 
Cádiz y Málaga, en atencion.al elevado puesto que 
eeupa en la gerarquia eclesiástica de la Iglesia 
española, y atendida la carestía de subsistencias 
fiue experimenta la población en donde radica. 

^ El aumento que para dichas iglesias se ha soli- 
eitado , es el siguiente ; 

A-l culto de la catedral de Sevilla 20,000 rs. , y á 
eafia una rie Atrae trna 1 K iiss • V la.s asisinacio- 


COMUSICACIOH ^BIJIDA POR EL REVERENDO SEÑOR NU.N- 
CIO DE SU SANTIDAD EN ESTOS REINOS AL VENERABLE 
SEÑOR ARZOBISPO DE ZARAGOZA , AUTORIZ .ÁNDOLO ' 
PARA PROCEDER Á LA PERMUTA DE LOS BIENES ECLE- f< 
SiÁSTiCOS DE AQUELLA DIOCESIS. ti 

Nunciatura apostólica. — Excino. é limo. Sr.: El h 
señor ministra de Hacienda me ha hecho saber tí 
que, habiendo comunicado por conducto de los b 
administradores provinciales, según lo convenido e 
entre los dos, los inventarios de las fincas y censos b 
eclesiásticos pertenecientes á su diócesis tanto los b 
que administra el Gobierno, como los enajenados a 
cuando estaban vigentes las leyes de desamorti- y 
zacion, V. E. I. se ha servido devolverlos en todo 1 
ó en parte, después de haber avaluado los prime- 3 
ros conforme al artículo 4.“ del Convenio anicional 
al Concordato, y haber tomado noticia de la cali- c 
dad de los segundos y del precio que se ha sacado r 
de su venta. '• 

Cumplida de ese modo la primera condición im- I 
puesta por el Santo Padre, como precedente de la i 
conmutación que ha juzgado otorgar, el señor i 
ministro de Hacienda está pronto á cumplir tam- < 
bien la segunda, á saber: la de enviar los títulos ' 
intransferibles del 3 por 100 que han de represen- i 
tar exactamente el valor de los fondos y censos ' 
mencionados . 

Cnando V. E. I. haya verificado la conformidad 
del valor de unos y otros, reconocerá no haber 
obstáculo alguno para proceder á la cesión, de la , 
cual se habla en el artículo 7.“ del mismo Conve- 
nio. Y como para ejecutarla se requiere una espe- 
cial autorización del Santo Padre, tengo el honor 
de comunicarla en su nombre á V. E. I. 

Su Santidad se ha dignado enviarme un Breve 
en fecha de 30 de Julio último, en que después de 
haber resumido los gravísimos motivos expresa- 
dos ya en el Convenio, por los cuales ha otorgado 
tal conmutación, y después de haber repetido que 
de la misma están exceptuados los bienes «de qui- 
»bu 3 mentio est in articulo VI quie pleno jure ad 
iiEcclesiam spectabunt in qualibet Dioecesi necnon 
«fundos, quos ob peeuliaria rerum adj uñeta Au- 
«tistiti cuivis in sua Dicecesi retiñere visum sit, 
«itemque bona ad cappeüanias conlativas spec- 
«tantia, aliasque hujusmodi pias familise funda- 
«tiones super quibus specialis conveutio erit ha- 
«betida;» en fin concluye con darme el encargo de 
comunicar á cada uno de los Prelados diocesanos 
las facultades necesarias y oportunas para que, 
habiéndose cumplido lo que había de cumplirse 
preventivamente, «Antistes bonorum cessionem 
nquae e.x additionali Conventione permutanda 
«snnt, in propria dicecesi, perficere libere possit 
»et licite , nen obstantibus fel. reo. Pauli H et 
«aliorum Romanornm Pontificuin praedecessorum 
«nostrorum de rebus Ecolesise non alienandis, 
«aliisque Constitutionibus et Ordinationibus, ce- 
terisque contrariis quibuscumque.» 

Semejantes facultades están, pues, á disposición 
deV. E. 1., y desearía que pronto se sirviese de 
ellas, formulando la cesión de manera que aparezca 
' haberse cumplido las condiciones previas á la mis- 
1 ma, y estar autorizado a hacerla en su nombre y 
, de su Iglesia en perpétuo por la autorización re- 

> cibida de la Santa Sede. 

> Empero si V. E. I. hubiese enviado al señor mi- 
1 nistro de Hacienda la aprobación ó asentimiento 

sólo de una porción de fincas y censos pertene- 
cientes á su diócesis, entonces hará sólo la cesión 
, de tal porción,' reservándose hacerla respecto á lo 

1 restante á su tiempo: y si hubiese hecho respecto 
e á algunas fincas y censos apuntados en el inven- 
6 tario sus observaciones, con el fin de probar que 

éstos no han de comprenderse en la conmutación, 
á estos no se extienda su cesión. Por ahora, se- 
a guii ha quedado conmigo el ministro de Hacienda, 

- los respetables Prelados no harán cesión sino de 

aquellas fincas y censos que se consideren por 
e ellos, sin la menor duda, sujetos á la conmuta- 

- cion, según el Convenio: para los demas que juz- 

a gan los Prelados deber ser exceptuados se toma- 

!- rán las oportunas providencias á su tiempo, y yo 

) cuidaré sostener sus razones. 

in Los títulos que enviará ei señor ministro de 

2 Hacienda son de dos clases: unos para el Clero de 
1 - la diócesis, otros para los conventos de monjas, y 
m parece conveniente que á los dos objetos corres- 
ponda su propia y peculiar cesión. 

’- Reitero á V. E. I. las seguridades de mi distm- 
Ós guida consideración. Madrid 12 de Octubre de 

1861 . Lorenzo, Áriobispo deTiana. — Excelentisi- 

as mo é ilustrísimo señor Arzobispo de Zaragoza. 


cío , podrá llenar, por esto mismo , las condiciones 
del Gobierno. Nosotros no sabemos el resultado 
del reconocimiento de ese buque : parece que por 
falta de dique de grandes dimensiones no ba sillo 
posible reconocerlo en seco ; p^ro suponemos des- 
de luego que á pesar de esto ninguna tacha hay 
que ponerle ¿ Qué antecedentes tiene, sin embar- 
go, el Pri’ncipe Alberto ? Van á verlo nuestros lec- 
tores . 

Este buque de hierro, de porte de 1,92 tonela- 
das, de origen belga y con el nombre ántes de 
Duque de Bravante, fue vendido á la compañía Real 
tras-atlántica en Irlanda, habiendo gastado aquella 
compañía unos ciento veinticinco mil duros en re- 
forzar el casco y máquinas, ya endebles de cons- 
trucción, con el objeto de que el Gobierno ingles 
le permitiese llevar la correspondencia á los Es- 
tados-Unidos. Emprendió sus viajes con el nom- 
bre que actualmente tiene, y á los dos que hizo 
en la mejor estación del año, el Gobierno le retiró 
la subvención que abonaba á la compañía, no sa- 
bemos si por el mal sistema de su máquina ó por 
algún otro defecto. Desde eatónces, que hace año 
y medio, ha estado en Liverpool para venderse, 
hasta ahora que le han adquirido los Sres. López 
y compañía. 

No creemos que el servicio á que este buque se 
destinó en Inglaterra sea más importante que el 
que ahora tiene que desempeñar en el periodo 
de cinco años. Por consiguiente si el PHncipe Ál- 
berto llena las condiciones exijidas por el Gobier- 
no español , eso no probará , como hemos dicho, 
sino que el Gobierno español es ménos exigente 
tratándose de un servicio de tanta importancia, 
que el Gobierno británico , ó lo que es lo mismo, 
que aquí prescindimos de lo que no se prescinde 
en el extranjero para montar convenientemente 
una linea de vapores.» 


I reproducir por haber tomad» de dicho periódico 
los pormenores del crimen cometido en la calle de 
la Paz, á que se refiere. Dice asi; 

I «Nuevos y autorizados informes que hemos ad- 
quirido hoy acerca de la causa que se sigue por el 
* crimen cometido dias pasados en la calle de la 
Paz, desmienten varias de las circunstancias en 
los hechos que ayer publicamos sobre este suceso 
hasta el punto, y nos apresuramos á publicarlo, 
que resultan inocentes los dos estudiantes sobre 
los que se ha hecho recaer hasta ahora toda la 
responsabilidad.»* 

El lunes por la noche robaron la corona de la 
Virgen de Castellanos y del Patrocinio, en la igle- 
sia de Chamberí, cuya mita parece notó el sacris- 
tán al ir á encender la lámpara ayer mañana. 
Siendo este altar propio de D. Basilio Sebastian 
Castellanos, director de la Escuela -Normal Cen- 
tral de instruceiou primaria, este señor ha dado 
parte del hecho á la autoridad. Parece debieron 
estar muy despacio los ladrones, pues que tuvie- 
ron que destornillar la corona, cosa bastante difí- 
cil, tuvieron tiempo para bajar la cortina hasta la 
cabeza y volver á colocar la candelería del altar y 
los ramos lo mismo que estaban. 

Noticia de los pueblos y administraciones don- 
de han cabido los 75 premios mayores de los 1806 
que comprende el sorteo celebrado hoy 24 de Di- 
ciembre de 1861. 

HÚMEROS premios ADMINISTRACIONES. 


fia una de las otras tres 16,333 ; y las asignacio- 
•s se aumentan : 

Ga de los Sres, Deanes, rs. vn. , 4,000 ;disw- 


^ En el Boletín de Comercio, periódico de San- 
tander, cuyo título da bien á conocer la clase cu- 
yos intereses defiende , hemos encontrado el si- 
guiente párrafo, cuya lectura recomendamos al 
Sr. D. Antonio de Aguilar y Correa, marques de 
la Vega de Armijo, conde de Bobadiila, y actual 
ministro de Fomento. 

«Con admiración hemos leído en los periódicos 
de Madrid conjeturas sobre el color pobtteo que el 
nuevo señor ministro de Fomento se propone fo- 
mentar. Acá en los pueblos estamos en la inteli- 
gencia de que no va á hacer política, sino carrete- 
ras, ferro-carriles, y cosas de sustancia y de mas 
provecho para la nación; pues en lo otro, ya ve- 
mos y experimentamos á costa délos bolsillos que 
se han hecho bastantes y muy adelantadas carreña, 
con tanto placer de algunos cientos de individuos, 
ociosos pereipientes, como disgusto de millones 
de ciudadanos que trabajan y contribuyen.» 

El Comercio de Cádiz , contestando ó. El Constitu- 
cional , diario también de aquella plaza, escribe o 
siguiente acerca del primero de los buques de la 
compañía encargada del servicio de correos entre 
la Península y las Antillas, que ha llegado a aquel 

^ «El Príncipe Alberto, que es uno de los mejores, 
si no el mejor de los que se destinan á este servi- 


Durante el mes de Noviembre último la junta de 
clases pasivas ha declarado que tienen derechos 
pasivos ios exclaustrados que á continuación se 
expresan : 

753 D. Francisco Abad y Martin, corista del 
convento de Santo Domingo do Jerez de la Fron- 
tera, con 3 rs.' 

754 D. Benito ZainorS y Coronas, corista del 
convento de carmelitas descalzos de Huesca, con 
3 rs. 

755 D. Mariano Toruil y Nadal, lego domini- 
co de Huesca, con Srs. 

756 D. José Porte y Oros, lego carmelita cal- 
zado de Aren, con 3 rs. 

757 D. Mariano Garbas y Zamora, lego carme- 
lita descalzo de Calanda, con 3 rs. 

758. D. Tomás Oros y Membrado, lego profeso 
carmelita descalzo de Teruel, cou3rs. 

759 D. León Capuz y Verdun, lego profeso doi 
convento de capuchinos de Barbastro, con 3 rs. 

760 D, Hipólito Calvo y Lostal, lego profeso 
del convento de agustinos calzados de Huesca, con 
3 rs. 

761 D. Valerisno Fuentes, lego del convento 
de San Francisco de León, con 3 rs. 

762. D. Juan Martínez, lego del convento de 
San Francisco de Monforte, con 3 rs. 

763 D. Salvador Gaparrós, lego del convento 
de Santa Ana de Orihuela, con 3 rs. 

764 D. Pedro García Levet, corista dol conven- 
to de San Francisco de la ciudad de Villena, con 3 
reales. 

765. D. Francisco Llacer y Botella, corista del 
convento de Nuestra Señora del Monte Sion de 
Torrente, con 3 rs . 

766 D. Francisco Petisco, corista del convento 
de San Francisco el Grande de Salamanca , con 3 
reales . 

767 D. José Gninaldo , lego del convento de 
San Francisco el Grande de Salamanca , con 3 
reales . 

768 D. José de la Cruz , lego del convento de 
mínimos de Nuestra Señora de la ciudad de Sego- 
via, coa 3 rs. 

769 D. Nicolás de Miguel , lego agustino cal- 
zado de Toledo, con 3 rs. 

. 770 D. Mariano Lloret y García, lego del con- 
vento de hospitalarios de Ocaña, con 3 rs. 

771 D. Manuel Salcedo , corista del convento 
de carmelitas descalzos de Guadalajara , con 3 
reales. 

772 D. Cesáreo López Villamayor, corista del 
convento de franciscos descalzos de Brihuega, con 
3 reales. 

774 D. Maneto Segarra , lego servita del con- 
vento de Cuat de los Valles, con 3 rs. 

' 775 D. Gaspar Monforte, corista del convento 

de franciscos de Ohelva, con 3 rs. 

' 777 D. Juan Casas y Bley, corista del conven" 

■ to de carmelitas descalzos de Reus, con 3 rs. 

778 D. Jaime Cistere y Porta , lego dei eon- 

■ vento de capuchinos de Tortosa, con 3 rs. 

‘ 779 D. Juan Bsuaiges, lego de Padres carme- 

litas de Cardó, con 3 rs. 

780 D. Salvador Beltrán, corista del convento 
de carmelitas descalzos de Reus, con 3 rs. 

781 D. Mateo Criado, corista del monasterio de 

- Santa María de Nogales, eon 3 rs. 

782 D. Manuel Criado, lego del convento de 
.1 mínimos de la Victoria, con 3 rs. 

e 783 D. Francisco Delgado, corista del conven- 
d to de San Francisco de Rioseco, con 3 rs. 

784 D. Bartolomé Gómez, corista profeso del 
is convento de mínimos de Salamanca, con 3 rs. 
d 785 D. Luis Ruiz, lego del convento de San 
I- Benito el Real de Valladolid, con 3 rs. 
i- Madrid 18 de Diciembre de 1861. — El secretario 
!- habilitado, Manuel Estéban Blanco.— V." B.°— E 
is presidente. Fariñas. 
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14182 3000 Madrid. ] 

17651 2000 Baeza. 

7937 2000 Madrid. ! 
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7341 2000 Cádiz. ' 
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7050 1000 Zaragoza. 
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15231 1000 Santander. 

18180 1000 Barcelona . 

2204 1000 Luarca. 

6897 1000 Motril. 

4899 1000 Badajoz. 

13365 1000 Villafranca dePanadés. 

2514 1000 Madrid. 
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11094 1000 Cádiz. 
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14748 1000 Badajoz. I 
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23129 1000 Pamplona. 

24388 1000 Madrid. 
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13964 1000 Puenteáreas. 

2044 1000 Madrid. 

18782 1000 Velez-Málaga. 

7952 1000 Madrid. 

10301 1000 Granada. 

20822 1000 Jerez de la Frontera. 

3834 1000 Barcelona. 

4325 1000 Zaragoza. 

4647 1000 Madrid. 

5650 1000 Barcelona. 

6978 1000 Badajoz. 

9850 1000 Málaga. 

Madrid 24 de Diciembre de 1861 
Prospecto deí sorteo míe se ha de celebrar en Madrid 
el dia 9 de Enero de 1862. 

Constará de 32,000 billetes al precio de 200 rs., 
distribuyéndose 240,000 posos en 1,125 premios de 
la manera siguiente ; 

PREMIOS. PESOS FUERTES. 


cual y que cuando io ha dispuesto tendrá sus ra- 
zones, que no dejarán de ser tales por más que á 
nosotros no se nos alcancen. 

Esto último no es sin embargo exacto; se nos 
ha ocurrido una. 

El Gobierno, á quien se acusa de fomentar la va- 
gancia y la inmoralidad por sostener el juego de 
la lotería, ha dicho para sí: «Ya que no puedo lu- 
char di frente con aquel vicio voy á perseguirlo 
indirectamente:» y en efecto ha adoptado como 
recurso supremo el que dejamos dicho. 

No cabe duda que logrará su objeto. 

Lo malo es que los que los han recibido, al trá- 
gala, andan ofreciéndolos con un quebranto de 
consideración siempre que sea para invertirlos en 
pagar las contribuciones. El Gobierno, que losada, 
no puede rechazarlos cuando se les presenten sino, 
por el contrario, recibirlos cantando: «dichoso di- 
nero que vuelve á su dueño.» 

En la capilla de Palacio llamaron la atención ■ 
el domingo una Salve y una Letanía de música-' 
verdaderamente clásica , debidas ámbas obras al 
señor marques de Villalcazar , compositor que, 
sin embargo de no haberse dedicado á la música 
para que le sirviese de profesión, raya a la altura 
de los grandes maestros. Empapado el marques 
de Villalcazar en los mejores autores de música 
sagrada , conocedor al propio tiempo de los clási- 
cos en otros géneros hasta el iianto de ser en el 
piano uno de sus más exactos intérpretes, y habien- 
do podido ademas inspirarse eu la ciudad de Sala- 
manca, donde reside, con las imperecederas obras 
del profundo Doyagüe , el Sr. Villalcazar es un 
aficionado reconocido como un igual entre los pri- 
meros maestros de Madrid , y sus dos últimas 
obras están llamando !a atención de ellos por la 
profundidad y bellezas que contienen. 

Los productos que se han remitido á la junta 
creada en Sevilla para recibir los objetos que han 
de figurar en la próxima exposición de Londres, 
son: pieles de colores, estambres también de co- 
lores , cordobanes , suelas , aceitunas adobadas, 
corchos, tejidos de seda, loza de pedernal, cepi- 
llos, almidón, guantes, camas de hierro, lencería 
de hilo, hormillas y botones, cobre en plancha y 
mineral, chagrín y pieles, mineral de cobre, mi- 
nerales, instrumentos de agricultura, seda tin- 
tada , galonería, petacas, perfumería , betunes, 
guano artificial, estearina en pasta y velas , már- 
moles, jabones, botones de metal, pianos, varios 
productos de agricultura de 20 expositores, y es- 
culturas. 
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Pamplona. 

1000 

Madrid. 

1000 

Lucena. 

1000 

Badajoz. 

1000 

Puenteáreas. 

1000 

Madrid. 

1000 

Velez-Málaga. 

1000 

Madrid. 

1000 

Granada. 

1000 

Jerez de la Frontera. 

1000 

Barcelona. 

1000 

Zaragoza. 

1000 

Madrid. 

1000 

Barcelona. 

1000 

Badajoz. 

1000 

Málaga. 

1: de Diciembre de 1861 


100 ....... 102,000 


Los vapores correos españoles de las Antillas ^ 
establecidos en la Habana salen de aquel puerto 
con los pasajeros, correspondencia y carga que 
han dejaao los vapores españoles y americanos 
Ltre la Habana y Estados-Unidos y yeracruz 
i recorren cuatro puertos del Norte de la isla de 
Cuba recibiendo y entrdfeaudo carga, correspon- 
dencia y pasajeros, tocan lo mismo en Fnerto- 
Plata, Samaná y Santo Domingo, siguen a Maja- 
íTÜez Aguadilla y Puerto-Rico, y llegan a San 
Ihoias^á tiempo para entregar ,1» 

Hencia pasajeros y carga que ,va a Europa por 
los paquetes^ de la Mala Real inglesa de Sou- 
thamptou. 

En La Correspondencia de anoche '«““Ja J»' 
guiente rectificación que nos vemos precisados a 


1,125 240,009 

Los billetes estarán divididos en decimos, que 
se expenderán á 20 rs. cada uno en las admi- 
nistraciones de la renta desde el dia 25 de Diciem- 
bre de 1861. 

Al dia siguiente de celebrarse el sorteo se darán 
al público listas de los números que consigan 
premio, único documento por el que se efectuarán 
los pagos, según lo prevenido en el art. 28 de la 
instrucción vigente, debiendo reclamarse con ex- 
hibición de los billetes, conforme á lo estabieeido 
en el 32. Los premios se pagarán en las adminis- 
traciones en que se vendan los billetes en el mo- 
mento en que se presenten para su cobro. 

El director general, Manuel María Hazañas. 

Nuestros lectores saben lo que ocurre con los 
billetes de 200 rs., los cuales están siendo retira- 
dos de la circulación por el Banco, so pretexto de 
que entre ellos los hay falsos. Pues bien, lo que 
no saben nuestros lectores y por eso se lo decirnos, 
es que en las dependencias del Estado y especial- 
mante en las administraciones de loterías, se hacen 
los abonos, eon preferencia á toda otra clase de 
valor, en los susodichos billetes. 

' La cuestión verdaderamente es sencilla, como 
' que sólo lo es de tiempo. Había de ir el Gobierno 
! a verificar el cambio, pues que vaya el público, 
que en general es más desocupado. 

Un pequeño inconveniente ofrece, sin embargo, 
la operación, y es que, como el Banco no abona, 
sin que nosotros alcancemos la razón que para 
ello tenga, los billetes que el mismo y por su pro- 
pia autoridad declara falsos, resulta que quien 
i pierde el valor de los que presenta á cambio es el 
público ■ 

Pero á bien q^ne quien ló hace es el Gobierno, 
que conoce mejor que nadie los intereses de cada 


Hallándose vacante la plaza de administrador 
espiritual del Real hospital de la nación flamen- 
ca en esta córte, y debiendo proveerse por su di- 
putación, al tenor de lo que previenen las consti- 
tuciones del misino, en un Sacerdote de dicha na- 
ción ó descendiente de ella y versado al ménos en 
su idioma, se admitirán solicitudes que aerediten 
alguno de estos extremos por termino de 30 dias, 
en la secretaría de la corporación, calle de Ato- 
cha, núm. 24, cuarto tercero de la izquierda. 

Bajo la denominación de colegio de San Agus- ■ 
tín, se va á abrir en Pontevedra un instituto de 
enseñanza primaria y preparatoria, cuyo estable- 
cimiento es el primero de su clase que se plantea 
en Galicia. 

Los barqueros del Guadalhorce notaron dias pa- 
sados que un sugeto bien portado, montado en 
una hermosa jaca, trataba de vadear el rio, y co- 
nociendo el grave riesgo que corría, trataron inú- 
tilmente de disuadirle de su intento. La jaca per- 
dió pié, y volvió repentinamente á la orilla. Ya 
creyeron los barqueros que el ginete desistia de 
su propósito, viéndole costear rio arriba; pero con 
grande asombro suyo, observaron que á poco tre- 
cho tornó á meterse en el agua y en sitio donde 
habla mayor profundidad y más peligro. 

Dieron voces á un peón caminero para que so lo 
impidiera ; pero notando el peón que tampoco 
atendía á sus razones, preparó la carabina^^ ame- 
nazándole con tirarle, si no salía dei rio ; á esta 
VOZ el obcecado ginete volvió la caraj y le dijo, 
«q^ue lio tenia que meterse en sus actos, q^ue le ti- 
rara si qiieria> pero q^ue estaba dispuesto á hacer 
lo que había pensado.» 

Con efecto, decir esto^ perder pié el caballo, daií 
una sacudida y despedir al hombre., fué una mis- 
ma cosa; como era de esperar, el agua lo arrastró 
una gran distancia, hasta que lo empujó, ya cadá- 
ver en un recodo que forma el rio. Aquel desgra- 
ciado, que se cree ñabia perdido la razón, era don. 
Antonio Solier, catedrático del instituto de Mála- 
ga, y padre de una dilatada íamilia, cuya subsis- 
tencia dependía únicamente del haber del insensa- 
to suicida. 

Dice un diario barcelonés: 

«Como sino hubiese pobres en la provincia, han 
venido á pedir limosna á Barcelona unjcrecido nú- 
mero de mendigos andaluces. También se venmu- 
chos pobres saboyardos y piamonteses, que lanza* 
, dos por la miseria de su propio pais, iraplofan la 
’ caridad de los barceloneses.» 


ÜLTl iíA HORA. 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 23. 

Asegúrase aquí que la expedición española, . 
man iada personalmente por el general Serra- 
no, ha desembarcado en Veraeruz á fin de pro- 
teger á los españoles contra el degüello que los 
amenazaba. 

Lisboa, 24. 

El Infante D. Juan ha sido administrado. Se la 
ha declarado el tifus. 

Bucharest, 24. 

Se lia prordamiulo la unión de los dos Princi- . 
pados (Moldavia y Valaquia). La Cámara ha vo- 
tado un mensage expresando su agradecimien- 
to. La ciudad está iluminada. 

Polonia, 24. 

Continúan las prisiones de Eclesiásticos y da 
estudiantes. 

París , 2d . 

El Diario de los Debates ha recibido un aper- 
cibimiento (avertissement) por un artículo que 
ha publicado confirma del Sr. Saint-Marc-Gi- 
rardin. 

Nueva-York, 24. 

Los periódicos de aquí deducen de las noticias 
recibidas de Europa que no habrá guerra con 
la Gran-Bretaña. 

Lincoln no ha querido comunicar al Congreso 
de Washington la correspondencia diplomática 
sobre intervención de Europa (^en Méjico, ó 
eu las cuestiones de los Estados-Unidos?). 

MÉJICO, 24. 

Se hacen grandes aprestos militares en el Ca- 
I nada . 


■ • 



El PensamientG Español 


PASTE SELlGiOSA 


El Sr. Madoz’ explica su opiuiou respecto 
autorizaciou , y es q_ue se conceda únicamente 
mié.itras se discuten ios presupuestos, no hasta 
que se discutan, pues pueden tenerse sin discutir 
uasta ñn de año. Y con ia palabra ¡aiéniras, ofrece 
ios votos de toda ia minoría progresista. 

El Sr. Castro sostiene, que no sólo es voto de 
coníianza, sino un bilí de indemnización, porque' 
ei Gobierno tiene la culpa de q^e no se hayan 
presentado á tiempo los presupuestos. ^ 

El Sr. Quintana reetihca y se hace cargo "de las 
razones presentadas por ei Sr. Ulloa al ocuparse 
de ia crisis metálica de Ultramar, sosteniendo que 
el Gobierno debe acudir siempre que sea neces^io 
y pueda, á protejer los intereses públicos. 

El Sr. ÜUoa dice que lo que manifestó es que 
debe el Gobierno proceder como un prestamista 
Ei señor presidente del CONSEJO OE 
rüÓS; Señores, el Congreso comprende la impol 
sibiiidad da terminar esta noche este debatefel 
Gobierno desea ardientemente tener legalizada 
su situación para el primero de año; pero como el 
tiempo es tan poco, duda si se podra llevarlo a 
cabo completamente. No le queda ya más que uq^ 
cosa que hacer para conseguirlo, y esa cosa es 
suplicar á ios señores diputados que se reúnan el 
día tercero de Fáscua pura continuar ^esta discu- 
sión; si aun de ese modo no lo consigue^ no habrá 
sido por dejar deponer los medios para ello. 

Consultado el Congreso, acordó celebrar sesión 
el día tercero de Pascua. 

El Er. Puente Alcázar reprodujo su pregunta 
al señor ministro de Gracia y Justicia^ quien anun- 
ció que contestaría oportunamente. 

Suspendida ia discusión, se leyó y quedó sobre 
ia mesa ei dictamen de ia comisión no sujetando á 
reelección al Sr. D. Felipe Beiücio Diaz. 

Ei Sr. VlCE-PKESlDEiSTE i^Eafuente); Se sus- 
pende esta discusión. Orden del día para ei viéi- 
nes: ia discusión pendiente y la de presupuestos 
Se levanta ia sesión. — Eran las seis y media. 


para recaudar lo aprobado en 1861 , no es válido, 
Al Gobierno se le da un voto de confianza para 
que aplique en 1862 las cantidades cobradas con 
arreglo al presupuesto anterior. 

Gomo voto de confianza, es esta, pues, discusión 
política. 

Creo que concluí ayer habiendo preguntado al 
señor ministro de Hacienda si habla pensado en 
varios asuntos importantes; por ejen^lo, decía 
yo: ¿no ha creído S. S. que estando el Tesoro tan 
desahogado, la renta del tabaco, en parte ó en to- 
do, podría sufrir alguna grave alteración? En tesis 
general, no hay un publicista que sostenga las 
rentas estancadas: como cuestión de ingresos , las 
sostenemos todos , pero como necesidad, no como 
conveniencia. 

En cuanto á ia venta de sal , significa , no sola- 
mente un ingreso para el Tesoro, sino una dificul- 
tad en su sustitución , dificultad que no hay en la 
del tabaco. 

Estas observaciones que yo hacia ayer , venían 
á probar que la política perturbadora del presi- 
dente del Consejo era la causa del mal estado de 
la Hacienda. Si la Hacienda no tuviera más direc- 
ción que la mano inteligente y expedita del señor 
Salaverría^ ¿cree el Congreso que se encontraría 
en el estado en que se encuentra? 

Decía el señor presidente del Consejo el otro 
dia : ocúpese el Congreso de presupuestos: ei país 
desea saber lo que p^a y por qué lo paga. Voy 
á entrar en esta cuestión, y preguntaré en primer 
lugar al señor ministro de Hacienda, ¿qué significa 
que eu las páginas 420 y 421 de la cuenta general 
perteneciente al año de 1859 aparezcan partidas 
de anticipaciones y compras facilitadas á varios, 
ó sean derechos en favor del Tesoro ? Aquí hay 
varias partidas de esta ciase que componen un 
total de 32 millones , y sigue después: «alzamien- 
to de Julio de Í854: 1.032,000 rs.» Estas partidas, 
se dice al margen, son desde 1850; pero á renglón 
seguido, y con aplicación a 1859, hay en esta mis- 
ma forma 122 millones. 

Yo quisiera saber qué significan esas cantidades 
en una cuenta cerrada. ¿Cómo pueden venir aquí 
desde 1850 á 1859 arrastrándose en una cuenta 
cerrada centenares de millones? Y no es esto sólo: 
hay también anticipaciones que no tienen nombre; 
y yo quisiera que se me dijese qué significa en una 
cuenta poner como reintegrabie lo que no io será. 

Señores, en materia de presupuestos el progre- 
so es aquí creciente y rápido. Un año y otro el 
presupuesto se presenta nivelado; y yo diré luego 
cuál es el déficit, que no es el que supone el señor 
ministro de Hacienda; que ministro bajo un siste- 
ma de mistificación, mistifica á su vez. 

En 1860 se pagaron 452 millones dn reales más 
que lo que se habia presupuestado. Y téngase 
presente que he sacado estos datos del año econó- 
mico, no del año eóinun, y resulta de aquí que con 
la Gaceta oficial se demuestra que el presupuesto 
do 1860 y los seis primeros meses de 61 se cierre 
con 452 millones de déficit. 

Voy á leer el estado de ia deuda flotante cuando 
entró este ministerio en el poder, y el que tie- 
ne hoy. 

En 1858 im^rtaba esta deuda 476 millones: 
pues bien, en Noviembre de 1861 importaba 878 
millones: además habia 20-J en billetes emitidos 
bajo la garantía de pagarés de bienes nacionales 
y 150 millones por anticipaciones de este año so- 
bre los mismos pagarés. 

Ea última subasta celebrada para los últimos 
200 millones ha sido para todos un rayo de luz. La 
prensa ministerial ha tenido la prudencia desde 
aquel dia de no hacer ningún elogio del estado 
del Tesoro. Algunos habían llegado á suponerque 
el Sr. Salaverría no tiene suficiencia; yo le hago 
más justicia, y creo que no tiene libertad de obrar. 

Señores, la deuda flotante no ha sido nunca me- 


quedado en descubierto poco tiempo después , á 
consecuencia de esa donación , y acudió al Tesoro 
en demanda de un anticipo. Si con ese motivo su 
señoría quiso hablar de relaciones qué pudiera ha- 
ber entre S. M. y los ministros, sepa que en estos 
asuntos el ministro se entiende con el intendente 
de la Real Casa. 

Das anticipaciones se han hecho en calidad de 
reintegro : y no han sido sólo estos ministros los 
que han facilitado anticipaciones á la Real Casa: 
otros las han hecho también. 

Ya que estoy de pié, me haré cargo de los argu- 
mentos del Sr. Quintana, antes decontestar al señor 
Castro. Hay en ios dos discursos varias coinciden- 
cias. Ambos dicen que el Gobierno ha hecho poco 
y malo en la Hacienda , y ambos indican varios 
puntos en que pueden recaer á su juicio grandes 
reformas , que sin duda SS. SS. realizarán el dia 
en que vengan al poder. 

Dice S. S. que hay por ahí hablillas; yo no lo 
estraño; porque ios hombres que estamos en cierta 
posición nos encontramos siempre expuestos á las 
calumnias de los malvados; pero si las hay, yo le su- 
plico al Sr. Castro que las diga, podré contestar á 
ellas, y ios señores diputados y el país se conven- 
cerán del fundamento que esas hablillas tienen. 

No me extiiendo á más, señores, porque creo 
que he contestado á los principales cargos del se- 
iior Quintana y del Sr. Castro, y porque aún me 
parece que tendré que volver á hablar en esta 
cuestión. Concluiré, pues, diciendo que tenemos 
unas rentas permanentes que responden perfecta- 
mente á ios gastos públicos; que tenemos saldados 
500 millones de deuda coa los productos de la des- 
amortización eclesiástica; que el resto io saldará 
ia indemnización de la guerra de Africa, y que 
por to tanto, la situación de la Hacienda está des- 
pejada y no hay razón para las declamaciones de 
SS. 

El Sr. Quintana, rectifleando, se' ocupa de algu- 
nos argumentos empleados por ei Sr. Salaverría, 
y ai decir que las operaciones del Tesoro no tie- 
nen toda la publicidad que antes, pide la palabra 
el Sr. Ühagou; continúa combatiendo las asercio- 


dio de cubrir el déficit del Tesoro: ha sido el me- 
dio de nivelar dentro de un año las obligaciones 
del Tesoro respecto de sus acreedores, cou las de 
los pueblos respecto delTesoro. Pero aquí ladea- 
da flotante es un empréstito permanente, diario. 

Señores, aquí se trae la perturbación á todas las 
materias de Hacienda, hasta el punto de conside- 
rar la deuda flotante como un impuesto ordinario. 
¿Se dirá que es esa la índole, y que sou esas las 
condiciones legales de la deuda notante? Na, se- 
ñores: la deuda flotante se sostiene con créditos y 
emisiones votadas por las Cortes; y pregunto, 
volviendo al tema de mi discurso, á ia mistifica- 
ción del Gobierno representativo: de esos valores 
del Tesoro, ¿no se da cuenta al Congreso? Cono- 
cen los diputados ios votos que bandado para crear 
valores cou que sostener ia deuda flotante? 

¿Y á cuánto puede ascender esa deuda? Si tuvié- 
ramos uu limite, ya sabría el país lo que pasa y 
por qué. Pero ¿hay límite alguno? No, señores: lo 
habia cuando se gobernaba aquí con menos alha- 
racas: hoy no existe. En I85b, en uii renglón se 
decía : límite de la deuda flotante, 600 millones; 
en 1860 ya subió esta cantidad á 740 : ¿y eu 1861? 
El caos; 87S millones, con más 200 millones de 
emisión por un lado, y 150 por otro. 

Según los estados de la Gaceta, los réditos de la 
deuda flotante importaron en 1861 40 millones de 
reales próximamente. ¿Para qué estaba ei Gobier- 
no autorizado en 1861? ¿Habíais vosotros votado 
esa cantidad para intereses de la deuda flotante? 
No, señores; ei Gobierno estaba autorizado para 
pagar sólo 72 millones, y ha pagado 40. Si se du- 
dase que la extralimitacion de los ingresos por ia 
deuda flotante era una verdad, no habría más que 
ver el exceso entre io que ha pagado el Gobierno 
por intereses y la cantidad para cuyo pago estaba 
autorizado. 

Prueba délo que pasa en Hacienda es que el 
Gobierno nos viene hablando de io que ha pagado 
por la deuda de Inglaterra. Yo pregunto: ¿se ha 
pagado esa deuda, ó no? ¿Se ha pagado? ¿Con qué 
fondos? Aquí se ha dicho : «este si que es Gobier- 
no do moralidad : paga lo que nadie habia podido 
pagar.)) Un señor diputado decía: «ahora, gracias 
á Dios, no hay aquellas hablillas que ántes.» Yo, 
miéntras esas hablillas vengan sin pruebas, las 
creo calumnias, y io mismo que digo, de aquellas 
digo de las que hoy circulan ; porque hoy circu- 
lan, y si bien es posible que no lleguen á los oidos 
de S. S., llegan á los que tenemos hoy ia misma 
posición que entónces. 

Pues ahora bien; ¿de dónde se ha pagado ese 
exceso de interes? De la deuda flotante. Se han 
negociado ademas los pagarés de bienes naciona- 
les de 1859, 60 y6i, y se está maniobrando para 
la negociación de los de 1862. ¿Por qué no sabe- 
mos aqui estas negociadlones? No ignoro que se 
hacen por un establecimiento respetable, que ins- 
pira ai Gobierno, con su actitud, juicio y concierto 
en la hacienda; pero en ia ley de ios 2,000 millo- 
nes se daba á ios compradores el derecho de anti- 
cipar su importe ; cuando la ley quiso hacer ese 
beneficio á ios compradores, ¿con qué derecho lo 
ofrece el Gobierno á ese establecimiento sin que 
los compradores reporten ese beneficio? 

Ei señor ministro de HACIENDA: Me habla 
propuesto no anticiparme á hablar, para no de- 
morar el voto de este importante proyecto; pe- 
ro me mueve á levantarme, no los cargos del se- 
ñor Castro, sino una indicación de su señoría que 
debo rechazar en nombre del Gobierno. 

S. S. ayer censuraba que interpelado el Gobier- 
no sobre si se habían hecho anticipaciones á la 
Real Gasa, hubiera contestado que sí. Yo pregun- 
to :eiendo ciertas esas anticipaciones , ¿debía el 
Gobierno decir que no ? Esas anticipaciones nacie- 
ron de una donación de 124 millones que S, M. 
habia hecho al Tesoro. Da Casa Real se habia 


Santo de hoy. Sa7i Esteban, proto-^máriír. 

Santo de mañana. San Juan, Apóstol y Evange- 
lista . — Es dia de Misa. 

CULTOS REEIGIOSOS. 

Cuarenta horas en el oratorio del Caballero de 
Gracia, donde continúa la novena del Niño Jesús; 
por la mañana habrá Misa solemne, y por la tarde, 
en los ejercicios , dirá el sermón D. Miguel Gon- 
zález. 

En las parroquias, San Isidro , capilla de Pa- 
lacio y otros templos , habrá Misa mayor , y en 
el Salvador se hará función á San Juan Evange- 
lista. 

Continúa por la tarde la novena de Belen en 
San Miüan , predicando D, Juan García Ro- 
dríguez, y por la noche, en el oratorio del Olivar, 
habrá sermón , que dirá D. Carlos Diaz Gui- 
jarro: habrá adoración del Niño Jesús. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Socorro en San MiUan, ó ia de los Temporales 
en San Ildefonso. 


CORTES 


COA!G»eSO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Sesión del dia 24 de Diciembre de 1861. 

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la 
anterior, quedó aprobada. 

El Sr. PUENTE ALCÁZAR: No hallándose en 
el salón el señor ministro de Gracia y Justicia, 
ruego al de ia Gobernación le haga presente la 
pregunta que voy á tener el honor de dirijirle. 

Deseo saber si se han hecho los nombramientos 
de registradores para Madrid, Barcelona, Lugo y 
otros puntos que han venido en blanco en la Ga- 
ceta ; deseo también saber si se publicarán pronto 
estos nombramientos , y que el Gobierno traiga 
los expedientes que ha tenido á la vista para ha- 
cerlos. Hace dias que la opinión pública está bas- 
tante sobreexcitada, porque de público se dice que 
se han violado por el Gobierno las disposiciones 
que él mismo ha dictado en ia materia , y nadie 
como el Gobierno está interesado en que se vea si 
ha procedido con justicia. 

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá la pregunta 
en conocimiento del Gobierno. 

El Sr. LOPEZ BALLESTEROS (D. Rafael): 
Presento á ia mesa una exposición de varios pro- 
pietarios de la provincia de Zarragona, para que 
quede caducada en ia parte de riegos ia concesión 
á la- compañía de canalización dei Ebro, que no 
ha cumplido en esta parte ninguna de sus pro- 
mesas. 

Se anunció que el Sr. Goicoerrotea (D. Román) 
no podía asistir á las sesiones por hallarse en- 
fermo. 

ÓR^EN del DIA. 

Autorización para cobrar Las rentas del Estado, 

Continuando esta discusión dijo 
^ El Sr. CASTRO : Al reanudar el hilo interrum- 
pido debo hacerme cargo de una observación Se 
ha dicho que esta no era una discusión do voto de 
confianza. Yo voy á probar que este no sólo es 
voto de confianza, sino un bilt de indemnidad, Ei 
argumento que se emplea diciendo que no es voto 
de confianza porque se autoriza al Gobierno sólo 


¿¿SFJSCfACULO; 


nes del señor ministro de Hacienda, dejando al 
lár. Castro el encargo de ocuparse de otras: 

El Sr. Salaverría rectifica y dice que trae incon- 
venientes ei hablar de oidas ó sacando ó ios em- 
pleados. 

El Sr. Quintana se cree aludido y pide que se 
escriba la palabra sonsacando; pero el señor mi- 
nistro dice que no alude á S. S. 

El Sr. Castro se hace cargo también de varios 
de ios razonamientos del señor ministro de Ha- 
cienda, anunciando que respecto á la indemrxiza- 
marroquí, demostrará en breve al maravedí lo 


TEATRO REAL. A las ocho de ia noche; 
La Favorita. 


TEATRO DEL PRINCIPE. Alas ocho y 
dia de ia noche: Lo tuyo íimo.— Baile . — Medidas 
traui'dinarias ó losparientes de mi mujer. 


Clon 

que signica para los intereses del Estado; y con- 
cluye explicando las indicaciones referentes á 
hablillas vulgares, que ahora como en otras ocasio- 
nes, considera calumniosas. 

El Sr. Uhagon, como director del Tesoro, de- 
muestra que no son ciertas las indicaciones del se- 
ñor Quintana, sobre falta de publicidad en los ac- 
tos de ia dependencia que dirije. 

El Sr. ülloa, como de la comisión, fundándose 
en las palabras del Sr. Madoz y los antecedentes 
del proyecto que se discute, justifica la necesidad 
del proyecto, que no tiene el carácter de voto 
de confianza. Creo que el debate provocado no 
era de esta ocasión, sino de cuaudo se discutan 
ios presupuestos ; pero puesto que se ha tratado 
de la isla de Cuba y de la crisis metálica que su- 
irió, cree conveniente hacer algunas indicaciones 
y contrarestar ios argumentos del Sr. Quintana, 
como io hace en efecto, analizando el origen y 
marcha de aquella crisis. Pasa en seguida á pro- 
bar que la autorización es hasta indispensable para 
no coartar las régias prerogativas en un caso de- 
terminado . 


TEATRO DEL CIRCO, 
he: Dos Coronas. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. 'A las ocho 
y inedia de ia noche: Del palacio á la taberna. 


TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho ; 
media déla noche: La cruz del matrimonio. — Bai- 
le . — Las castañeras picadas . 


TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho ¡ 
media do ia noche: El corazón y el dinero. — El sa- 
crislan y los cuákeros. 


Editor responsablej D. Manuel de Tomás. 


Imprenta do Tejado, calle do Silva, nüm. 12, 


SERMONES DE MISION CUADRAGESIMAL, 

POR m KRASCISCANO ARAGOKES. 

Se ha impreso el tomo primero de los tres 
que componen la obra , y está de venta en Ma- 
drid , en ia librería de Olameiidi , calle de la 
Paz, uúm. 6, á 20 rs. A provincias se remite por 
el correo , franco , acompañando al pedido 22 
reales , en giro sobre Madrid. Sigue abierta la 
suscricion al segundo tomo. (12 — 3 S.) 


COMPAÑÍA GENERAL ESPAÑOuA DE SEGUROS MÚTUOS SOBRA LA VIDA, 

PARA 

LA CREACIOM DE CAPITALES CON DESTM A LA REDENCION DEL SERVICIO DE LAS ARMAS, 

AutorhaM por Real orden de ÍZ de Mayo de 1861. 

Fianza administrativa. — 460,000 rs. 

en títulos de la deuda diferida, depositados cu el Banco de España. 

Delegado rógio, SR. D. LUIS DEL BARCO, abogado del ilustre colegio de Madrid. 

JUNTA DE VIGILANCIA. 

Exorno. Sr. D. Mauricio Cárlos de Onís, ex-mi- Exemo. Sr. Marques de Heredia, propietario, 
nistro de Estado y senador del reino.— Presi- Sr. D. Manuel María Febrer de la Torre, coronel 
(j.ente. caballería y gentil-hombre de Cámara de 

Exc mo. Sr. D. Ventura González Romero, ex- S. M., con ejercicio. 

mnistro de Gracia y Justicia.— Vice-presidente. Sr. D. Sebastian Araujo, propietario. 

Exemo. Sr. D. Cayetano deZúñiga, senador del Sr. D. Manuel Llórente, mayor de secretaría 
reino. ministerio de la Gobernación. — Secre- 

Ex'jmo. Sr. D. Miguel de Roda, ex-ministro de tario. 

Fomento y senador del reino. 

, I SR. D. LUIS ESTREMERA, fufíáador « Bí'OBíííarto. 

Directores generales, gr.^ jj_ peRNaNDO PENELAS, nrometario. 


Aroma reconcentrado , econouija. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

BON^JUAN^DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMA8, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 12') rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Oiamendi, calle de la Paz, y en la imprenta do 
Tejado, calle de Silva, núm 12, cuarto bajo. 


Estos Cafés deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean 
y al nuevo método (te tostado con máquina especial, que únicamente la 
Compañía posee y practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. 
Con este método ne rpcoaccwtron en el durante el tueste, el aroma 

y fuerza que se evapoi*an en los demás sistemas ; asi es como se .sacan 50 tazas 
en libra., en vez de 30; es decir, que el consumidor economiza la tercera parte 
de su gasto. 

GLASES V PUEGIOS: 

Gafó de Parif, 9 Rvn. libra. — Sale á 6 maravedii tasa. 

C»fé superior, 10 » — Id, á 7 Id. Id. 

Café Moka, 16 » — Id. á 11 Id. Id. 

Estos Cafés se conservan fácfimcnte por estar puestos en paquetitos forrados 
de estaño, los que llevan impresos el f>eso y pieclo, con más el sello de la Ceui- 

pañia. - — 

Depósito oentra!, calle de la Montera, 16. — Se manda á proriooia». 


SR. D. FERNANDO PENELAS, propietario. 

Sub-director general. — SR. D. JOSE MARIA GONZALEZ , fundador y propietario. 

Oflcluasí de la dirección i^eneral, Aladrad, Carrera de San Gerónimo, 

nümrero 91. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

ÍIABIO POLITICO IKDEPEKDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, mo- 
mentos antes de salir el correo, y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticias 
del extranjero. 

PUMTOS BE SUSCRICION. 

Madbib. Oficinas del periódico, calle de Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici- 
dad,, Oiamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


El Consuelo de las Familias es una verdadea caja de ahorros de las sumas que en ella se im- 
pongan. Su objeto es la creación de un capital de 8,000 rs. con un desembolso efectivo siempre 
mucho menor y en proporción á la edad de los asegurados, disponible con entera seguridad para 
el momento en que á cualquiera de estos les tocare ia suerte de soldados. 

Los desembolsos se harán en pequeñas cantidades que llamaremos cuotas de suscricion y á 
favor de individuos desde un dia hasta el anterior en que cumplan diez y nueve años. 

Todo suscritor tiene derecho á percibir de la compañía la cantidad de 8,000 rs. vn. en efectivo 
metálico por cada uno de los individuos que hubiera asegurado, desde el momento en que á cual- 
quiera da éstos les tocare la suerte de soldado en uno ú otro de los dos sorteos que establece la ley 
vigente para el reemplazo ordinario del ejército, ó sea en una ú otra de las dos edades' de veinte y 
veintiún años en que debe entrar en suerte. Si en la primera de dichas edades saliere libre ei 
asegurado, se lo reservará el seguro para la segundo sin que tenga por eso que pagar más que 
lo establecido hasta la primera. 

A los suscritores cuyos asegurados salieren libres en los sorteos de la primera y segunda edad, 
se devolverá íntegro y en efectivo metálico el capital que hubieren impuesto en la compañía du- 
rante los años de seguro . 

Se hacen suscriciones, se dan- prospectos y cuantos datos se deseen en las oficinas de la di- 
rección. 

La correspondencia se dirijirá á la misma, Carrera de San Gerónimo, núnt. 2f. (16.-26.) 


DE VENTA EN LAS OFICINAS DE EL PENÍSAMIENTO ESPAÑOL, 

calle de Silva, miui. 12, cuarto bajo. 

LIBROS CEDIDOS POR SUS PROPIETARIOS 

PARA QUE SE APLIQUE SU PRODUCTO ÍNTEGRO Á SOCORRER LAS NECESIDADES DEL SUMO Pl 


DISCURSOS 


PRONUNCIADOS EN EL CONGRESO 

por el señor «Ion Antonio Aparisi y Guijarro, 

DIPUTADO Á CORTES POR LA CIUDAD DE VALENCIA. 

Un cuaderno de 36 páginas en 4.° mayor. Contiene los discursos pronunciados en la legislatura 

de 1869 , á saber : „ , j i c . 

27 DE Enero. Contra la venta de los bienes 22 de Marzo. Respuesta del Sr. Aparisi a 
de los pobres. foJo* sus detractores. Exposición general de sus 

Idem. Rectificaciones correspondientes al an- ideas, 
lerior discurso. Idem. Rectificación al Sr. Posada Herrera. 

17 DE Febrero. Contra la venta de los bie- 9 de Abril. Examen dejos presupuestos, 

nes de propios, y la mala aplicación de los fon- Idem. Rectificación al señor ministro de Ha- 
dos sobrantes de la sustitución militar. cienda. c u , • 

Idem. Rectificaciones correspondientes al an- 16 de Abril, Sobre la situación del ejér- 

i terior discurso. o'to- 


CUARTOS 

EN PROVINCIAS, 


CUARTOS 

EN MADRID. 


BO. 


EXAMEN DE LAS LECCIONES DE BON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 

Cartas dirijidas al Padre Salgado de la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pias y director 
que fué de La Razón Católica, en que se publicaron por prúmera vez, por D. Juan Manuel Orti y 
Lara, catedrático de íiisosofíaen el instituto de Granada y miembro de la Academia de San Miguel. 

Esta obra se vende á 8 rs. en Madrid, en las libr.erías de Oiamendi y Agu ado y en la redac- 
ción de El Pensamiento Español. 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido hecho directamente á la adminis- 
tración de este periódico ó por conducto de sus corresponsales. 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductos 
arriba expresaados. 

PSICOLOGIA Y LOGICA.— Su precio 9 rs. eu Madrid y Granada, y 11 en los demas puntos.' 

ETICA, O PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada, y 9 
en los demas puntos. 

IMPUGNACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DO.N JULIAN SANZ DEL RIO CATE- 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN LA UNIVERSIDAD DE MADRID.-Su precio 


RICOS Y POBRES 


Un afio. 


Las suscriciones comienzan los dias 1 ® y 16 da 
cada mes. 

Este periiÍKlico inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados eu la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suseri- 
clones^ cuyo importe se entrega personalmente en 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajo^ ó se remite á la misma en sellos ó letras de 
cambio. 

Los señores 'suscritores que pagan por medio 
de letras., que esta Administración gira á su car- 
go, abonaran los precios señalados en la tercera 
casilla. 


CUARTOS 

IN PROVINCIAS 


j 1 I>fiOTIKCI¿8. 
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Año n.— Nñmerft 614. 


Viéraes 27 de Diciembre de 1861. 





DIARIO DE LA TARDE. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de suscricios. — En Madrid-, 12 rs. ad mes. — En 
Provincias-, 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
En Ultramar-, 70 rs. trimestre. — En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Pmrros ns sdscricios.— Jfciníi: En la Administración, calle de Silva, numero 12 , cimrto ba.io, y 
Publicidad, Olamendi, López. Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero.— Pro»iii«ias.—É» las principales hbrerias. Fans, 
Mme. C. Denni Schmitz. — — — — — — — ;= 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no conclave en 31 del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


mn HXTRAIIlEil 


El embajador de Inglaterra en Washington 
se b i negado á borrar de sus despachos la frase 
Estados beligerantes con que califica á los dcl 
Norte, y del Sur, hoy desunidos. Lord Lyons, 
pues, considera desde ahora mismo á los sepa- 
ratistas, no como el Gobierno de Washington 
quisiera, es decir, como rebeldes fuera de la 
ley, sino como Estados independientes que a! 
separarse de la Confederación lo hacen con ple- 
no derecho, y por consiguiente como verdadera 
nación que en uso de su antonomia, puede asen- 
tarse con representación propia en el Congreso 
diplomático. 

La consecuencia implícita de la tal negativa 
de lord Lyons es que Inglaterra ha reconocido 
ya de hecho' á la República sur-americana; ; 
verdaderarn'ente no parece que esto debe pre 
disponer mucho al Gobierno de Washington en 
favor de las soluciones pacíficas. Pero ocurre un 
nuevo incidente que puede ser decisivo en 
cuanto á la conducta de aquel Gobierno , á sa- 
ber: la nota dirijida por el Gabinete francés con 
fecha S del actual, á su ministro residente en 
Washington, nota en la que se da razón á In- 
glaterra contra los Estados-Unidos, y donde, 
entre otras razones para vituperar el atentado 
cometido por el San Jacinto, se dice que el 
Treiit, en el acto de ser detenido, no se dirijia 
á ningún punto de propiedad de ninguno de los 
dos' beligerantes. Esta frase prueba que el Ga 
billete francés considera á los separatistas exac 
lamente lo mismo que lord Lyons. 

Hállase , por consiguiente , el Gobierno de 
Washington con que los de Inglaterra y Francia 
al mismo tiempo, declaran ilegal, atenUtoria y 
opuesta al derecho de gentes la hazaña del San 
Jacinto; y esta unidad de miras de aquellas dos 
Potencias resjiecto -á punto tan fundamental, 
adquiere gran fuerza si es cierto, como por tal 
lo tenemos, que en el propio sentido se han ex- 
presado Rusia, Austria y España. Hállase ade- 
mas el Gobierno de Washington con que Ingla- 
terra , por la cuenta que le tiene , y Fran- 
cia, por consecuencia del principio mismo de- 
mocrático en que está fundado el trono de Na- 
poleón, se muestran muy claramente inclinadas 
á reconocer como hecho legítimo la separación 
de los Estados sur-americanos. 

La situación, pues, del Gobierno de- Washing- 
ton no aparece favorable á sus miras: en su 
cuestión internacional con Inglaterra, le dicen 


las Potencias .de Europa que no tiene razón , y 
en su conflicto con los Estados del Sur, le indi- 
can que le falta derecho á retenerlos en la Union 
si ellos no quieren. Esto supuesto, ¿qué tiene 
que ganar el Gobierno de Washington en arros- 
trar la guerra con los ingleses? Absolutamente 
nada. 

Pero, ¡y si la realidad no corresponde en este 
negocio á las apariencias? ¿Tomará el Gobierno- 
de Washington por moneda corriente la nota 
citada dol Gabinete francés? ¿Es completamente 
claro el impulso que pueda haber movido á este 
Gabinete para mostrarse tan cariñoso amigo de 
Inglaterra? Nosotros nos limitamos á plantear 
estas cuestiones, dejando al tiempo que nos des- 
cubra lo que en ellas hay de verdad. Pero to- 
mando como punto de partida para nuestros 
juicios los hechos presentes, hallamos en la re- 
ferida actitud de las Potencias de Europa un 
motivo que añadir á los que hemos tenido siem- 
pre para dudar que al cabo estalle la ’guerra. 

Ayer vieron nuestros lectores un telegram 
de París anunciando que había caido aperci- 
bimiento sobre un artículo publicado por el Dia- 
rio de los Debates. Hoy nos ha llegado este es- 
crito, victima de las iras fiscales del Gobierno de 
Napoleón, y nada hemos encontrado en él que 
merezca rigor tan excesivo como no sea la frase 
de ultra-imperialistas que aquel periódico regala 
á los complacientes servidores del César que 
—«de cerca ó de léjos, (dice) en los cargos pú 
íblioos ó fuera de ellos, constituyen lo que pu- 
» diera llamarse partido del Gobierno, y losctia- 
les acojen con inquietud reformas que ellos 
»no habrian emprendido, á estar ensu mano.» — 

0 de otro modo, el Diario de los Debates carga 
la (ñaño sobre la servil falange de los pretoria- 
nos tan bien avenidos con el yugo de su señor 
que tiemblan al verle dar una señal siquiera de 
que intenta aliviarlos algo. S. M. Imperial ha 
visto con disgusto semejante daguerreotipo de 
su córte intima, y ha castigado al Diario de los 
Debates porque se mete así á descubrir los secre- 
tos de la familia. 

Ni el telégrafo ni los periódicos nos dicen hojt 
nada nuevo de Italia. A creer las versiones de 
varios corresponsales de periódicos revoluciona- 
rios, la guerra de Ñapóles está en momento de 
pausa. Pero en cambio la guerra de los italiani- 
simos entre sí ha tomado proporciones que qui- 
tan toda probabilidad de que puedan esos se- 
ñores obrar unánimemente en nada ni para 
nada. Mazzinianos y garibaldinos, ricasolinos y 
ratazzianos, se tiran al degüello unos á otros , y 
se amenazan mútuameute con hacerse añicos. 

Verdaderamente las cosas van teniendo en 
Italia aquella fisonomía que dice muy claro á 
cuantos sepan leer en ella: «Déjenlos estar, que 
ellos harán justicia de sí mismos.»—!. 

TELEGRAMAS. 

Londres, 26. 

Hay noticias de los Estados-Unidos. El Con- 
greso de Washington ha elogiado la conducta del 
comodoro Wilckes. 

Lord Lyons, embajador de Inglaterra, á pesar 
de las reclamaciones del Gobierno federal, se ha 
negado tenazmente á borrar de sus despachos las 


Polonia. 

Se verifican prisiones en escala formidable. 

Roma (sin fecha.) 

El Santo Padre ha anunciado en el Consistorio 
que van á ser canonizados 23 mártires del Japón. 

En el próximo CoBsistorio nombrará 3 Arzobis- 
pos y 10 Obispos, la mayor parte españoles. 

Lisboa, 25 (por la tarde.) 

La situación del Principe D. Juan es casi deses- 
perada. El Rey, profundamente afectado , sale 
esta noche ó mañana, por consejo de los médicos, 
para su quinta de Cavias. 

El Infante está atacado del tifus y se le ha su- 
ministrado el Viático. 

Lisboa, 26 (d las dos de la tarde.) 

Se ha restablecido el órden público, que habla 
sido alterado ayer con motivo del cambio de resi- 
dencia del Rey. 

El Infante D, Juan sigue de mucho peligro. 

París, 26. 

El 3 interior español, á 00 00; el 3 exterior á 
51 00; la diferida, á 41 li4, y laamortizable, á 
00 00; el 3 fraacea, á 67-15, y el 4 1[2 á 95 00. 

Londres, 26. 

Los consolidados quedaban de 90 7¿8 á 91 . 


De París escriben á El Contemporáneo lo si- 
guiente; 

«En vista de los grandes y graves sucesos que 
según todas las probabilidades van á ocurrir en 
1862, importa mucho darse cuenta del aspecto que 
hoy presenta la política francesa. Bajo este punto 
de vista, es muy instructiva la discusión que hubo 
ayer en el Senado. 

El barón Brenier, el ex-representante de Fran- 
cia en Ñápeles, que ha sido el agente principal de 
la política francesa en la Italia Meridional, ha 
combatido el Senatus-consuito porque no quiere 
despojar al Emperador de la prerogativa de los 
créditos suplementarios y extraordinarios, prero- 
gativa indispensable para el triunfo de la revolu- 
ción europea. 

Mediten Vds. bien las siguientes palabras del 
barón Brenier. 

«La lucha empezada en 89 por una Revolución, 
sostenida y continuada por la guerra , lucha sin 
más solución tal vez que la guerra , está amena- 
zando en el momento en que et nuevo mundoise 
ve estremecido por principios á intereses que sólo 
la guerra puede aonoüiar ; y en este momento es 
cuando tratáis de privar al poder Soberano de 
una potestad que le es una gran ayuda para man- 
tener en el extranjero el pabellón francés en el 
puesto que ocupa tan fatal como voluntariamente 
en esa terrible pero inevitable lucha , legada por la 
Revolución á la generación presente. (¡ Muy bien\ 
-,Muy bien !)» 

El conde Segur d'Aguesseau ha votado en pro 
del Senatus- consulto, precisamente porque quita ai 
Emperador los medios de realizar el programa de 
el Sr. Brenier, programa que no es otra cosa que 
el famoso discurso pronunciado ell.* de Marzo 
último por el Príncipe Napoleón. 

Este discurso es el emblema de la política inau- 
gurada después del atentado de Orsini y de la 
guerra de Italia. Esta política ha sufrido algunas 
tréguas ; pero, como lo ha declarado el conde de 
Segur, en vez de rechazada, ha sido oficialmente 
glorificada cuando se fijó en todas las mairies el 
discurso del Príncipe. 


Esto es lo que dan á entender los íntimos de la 
córte, al decir que la modificaciou ministerial uo 
está más que aplazada. Tendrán razón luego que 
las circuyistancias sean propicias, lo cual no puede tar- 
dar mucho. 

La primera consecuencia de la realización del 
programa del Príncipe Napoleón, será la evacua- 
ción de Roma; es decir, el abandono del Papa, y 
por consiguiente la lucha entre el Gobierno y la 
Iglesia católica. 

El Gobierno se ha preparado para la lucha di- 
solviendo la sociedad de San Vicente de Paul y por 
medio del ruido y del escándalo que ha hecho en 
todos los procesos formados contra algún miembro 
del Clero ó de las órdenes monásticas. 

Este plan es clarísimo, y Mr. Persiguy decia 
hace algunos dias á ios individuos de la comisión 
general de dicha sociedad : «Puede estallar la 
guerra entre la Iglesia y el Estado, y como el Es- 
tado lo soy yo , no quiero dejar á la Iglesia con 
ejército organizado.» 

En el círculo imperial se dice que el Consejo 
de ayer (18) fué muy importante, y versó princi- 
palmente sobre la conducta que debe observar 
Frauciaenel conflicto anglo -americano. Monsiour 
Thouvenel ha recibido el encargo de redactar una 
nota que se remitirá á todos los Gobiernos extran 
jeros , declarando la línea de conducta que se 
propone seguir el Gobierno frauces. 

La córte de las TuUerías está preocupada con 
motivo de las consecuencias que puede tener la 
guerra entre Inglaterra y América. Dícese que el 
Gabinete de Saint-James, después de terminar 
muy brevemente la lucha, utilizará los enormes 
armamentos que haya hecho para producir una 
explicación con el Gobierno francés, en lo concer- 
niente al desarrollo dado por este á las fuerzas 
de mar. 

La Inglaterra no consiente que se la dispute la 
supremacía marítima, así como ella no niega á la 
Francia su cualidad de primera Potencia militar 
del continente. 

Asi, pues, la reducción de las fuerzas navales 
francesas podría convertirse en un casus belli, si la 
Inglaterra alcanzase grandes y rápidos triunfos en 
América 

Tal preocupación me parece algo infundada, 
mas sin embargo, domina á la mayor parte de los 
individuos del círculo íntimo del Emperador.» 


«Hace muy pocos dias que M. Berards, director 
de L‘ Independance Belge, ha venido á París con 
el objeto de recibir en el ministerio del Interior las 
instrucciones convenientes sobre la conducta que 
deb» observar desde principios de año. 

El privilegio de tener suscriciones en Francia, 
cuando se halla prohibida la introducción de gran 
número de periódicos extranjeros, equivale á una 
subvención concedida al diario belga. 

Las personas que creen en la independencia de 
La Independencia cometen una gran necedad.» 


Los periódicos italianos nos ofrecen en estos 
dias una nueva prueba de la deslealtad y la hipo- 
cresía que encierra aquel lema famoso inventado 
por Cavour y acojido por el actual ministerio pia- 
montes, de la Iglesia libre en el Estadolibre. 

Según vemos en los expresados periódicos, el 
juzgado de primera instancia de Pistola acaba de 
condenar en rebeldía al ilustrísimo Sr. D. Cayeta- 
na Carli, Obispo in partibus, á 50 dias de cárcel, 
indemnización á quien haya lugar y pago de las 
costas del proceso, por el siguiente delito expre- 
sado en los fundamentos de la sentencia, los cua- 
les Uteralmeute traducidos, dicea así: 


«Oídos el auto de aplazamiento de 28 de Octu- 
bre de 1861, los testigos y la acusación fiscal; y 
resultando de las actuaciones públicas que el acu- 
sado monseñor Cayetano Carli, administró en 25 
de Agosto último el Sacramento dé la Confirma- 
ción en la iglesia de Tizzana y después inmedia- 
tamente al pié de la misma iglesia, entregó á don 
Rafael Dameriui un rollo de folletos impresos en 
número próximamente de 50 ó 60, encargándole 
los distribuyese á los que acababan de ser confir- 
mados, Uevando por título los expresados folletos; 
Advertencias á los católicos : 

Visto que el mismo monseñor Cayetano Carli 
entregó varios de los expresados folletos al titu- 
lar de la parroquia de Colonica y Arcipreste 
6. Borghini, que es también titular de San Beagio 
Rn Yiguole, y el cual se encontraba allí á la sazón. 
Visto que el contenido de los expresados folle- 
tos impresos son del tenor siguiente: 

«l.° La Iglesia docente, á la que por institu- 
Mcion divina perteuGcen el Sumo Pontífice como 
«Cabeza, Maestro y Pastor, y los Obispos unidos 
»en comunión á él, es infalible al definir cuanto 
«concierne á la fe y costumbres: esto es de dogma. 

»2.° La Iglesia es ademas infalible al definir 
»si una acción es justa ó injusta, torpe ú honesta, 
«puesto que esto corresponde á las costumbres: 
«siendo esto de dogma. 

»3.° La Iglesia ha definido que es injusta, 
«deshonesta y sacrilega la usurpación de los bie- 
«nes y territorios que le pertenecen; y en esto ia 
«Iglesia es infalible. 

»4.° ’ La Iglesia ha recibido de Jesucristo plena 
«potestad para juzgar y castigar las acciones cri- 
uminales de sus hijos; y seria herético quien dije- 
ore lo contrario. 

»5.° La Iglesia, ejerciendo la autoridad que ha 
«recibido de Jesucristo, ha fulminado pena de ex- 
«oomunion contra los usurpadores de los bienes 
«eclesiásticos (Concilio Tridentino, ses. 22 De lie- 
eform. cap. XI) ; y merecerá ser tenido por heré- 
«tico quien diga que la Iglesia ha, errado en esta 
«punto, y se ha excedido de los liiuites de sus pro- 
opios poderes. 

«6.“ Aun según los galicanos más severos, el 
«juicio del Romano Pontiúoo es irreformable; esto 
«es, infalible, cuando á él se une el consentimiento 
«de la Iglesia docente ; en el caso de que habla- 
«mos, esto es, en el de condenar la usurpación de 
«los dominios temporales de la Banta bede, todos 
«los Obispos del Orbe católico han repetido el jui- 
«cio y la sentencia que ha dado el Supremo Ge- 
«rarca. 

«En lo anteriormente expresado teneis , oh ca- 
«tólicos , las reglas á que debéis ateneros en las 
«presentes circunstancias. No os dejéis seducir ni 
«por el número ni por la autoridad de los que 
«piensen contrario á ellas. No os seduzca el nú- 
«mero: este no salvó á los doUncuentes en tiempos 
«de Noé y de Lot, No os seduzca la autoridad ; en 
«el infierno está también Judas, y eso que fué uno 
))de los doce. Oid sólo la voz de aquellos á quie- 
«nes Dios ha puesto como maestro.s y ¿lastores da 
«su Iglesia (Act. Apt. IV, U) , y de los cuales ha 
«dicho: El que os escucha , me escucha ; y el que 
«os desprecia , me desprecia (Liie. X, 16.) Estos 
«son los preceptos de Jesucristo , y si alguno uo 
«obedece las sanas palabras de Nuestro Señor 
«Jesucristo , es un soberbio que no sabe nada. 
»(Ep. ad Tim. VI, 4.)» 

Tal es el delito castigado eq un Prelado italia- 
no con la pena que hemos dicho , y la siguiente 
colecta: ■* 

(iFijese en la puerta exterior del convento da 


PARTE PRIMERA.: 


PAZj 

CAPITULO PRIMERO. 

LA CASAjcaUSIIANA. 

Spel lector se halla dispuesto á acompañarnos, 
iremos á dar una vuelta por las calles de Roma. 
Es una tarde del mes de Setiembre del año 302. El 
sol que ya va declinando^ se pondrá dentro de dos 
horas; el cielo está trasparente y sereno; la at- 
mósfera ha refrescado, y los habitantes empiezan 
á salir de sus casas, encaminándose, unos á los 
jardines de César y otros á los de Salustio, para 
disfrutar del paseo , y averiguar qué noticias 
corren. 

La parte de la ciudad á donde deseamos condu- 
cir á nuestro amigo lector, es la designada y co- 
nocida con él nombre del Campo de Marte, que 
comprendía el espacio llano formado de tierras de 
acarreo, entre las siete colinas de la antigua Roma 
y el rio Tíber. Este ámbito, que en los tiempos 
antiguos era un campo descubierto, por estar dcs- 


8 FABIOU. 

cuyo pavimento leemos coa gusto , embutido efi 
mosáico el afectuoso Salve ó Seas bien venido, nos 
encontramos ya en el atrium ó primer patio de la 
casa , rodeado por una galería de columnrs (1). 

Eu el centro del pavimento , de mármol , brota 
susurrando suavemente un chorro de agua pura, 
conducido de las colinas Tusculanas por ei acue- 
ducto de Cláudio ; y elevándose y bajando alter- 
nativamente , cae en una ancha taza de mármol 
rojo , sobre cuyos cantos rebosa en afelpadas oa-^ 
das , y ántes de Uegar al más ancho receptáculo 
inferior , salpica con una menuda lluvia las exóti- 
eas y matizadas flores que crecen en elegantes va- 
sos colocados en derredor. Debajo del pórtico 
vemos varios muebles , simétricamente distribui- 
dos , ricos unos , y otros raros ; lechos embutidos 
de marfil y aun plata , mesas de maderas orienta- 
les, que sostieneu candelabros , lámparas y otros 
utensilios caseros de bronce ó plata. Cubren las 
paredes pinturas evidentemente de un período an- 
terior , pero que todavía ostentan la frescura del 
colorido y la maestría de la composición ; sepáran- 
las unas de otras , nichos con estátuas , que como 
los cuadros, representan asuntos mitológicos ó 
históricos ; pero observamos que en ninguno tro- 
pieza ia vista con objeto que ofenda en lo más mí- 
nimo la decencia; y como de trecho en trecho se 
nota un nicho vacío ó una pintura cubierta, es im- 

(1) El patio de Pompeyo eu el palacio de cristal 
de Londres , habrá familiarizado á algunos de 
nuestros lectores con la estructura de una casa ro- 
mana antigua. 


PARIOLA 

ó 

L4 IGLESIA DE LAS CATACUMBAS 


El Pensamiento ¡^Español. 


Padres Capuchiaos , por no haber sido habida la 
persona de monseñor Carli.» 

Los libres portugueses, queriendo sin duda dar- 
le los aguinaldos á su nuevo Monarca y solemnizar 
su jura, dispusieron un motín, que un periódico 
ministerial español refiere asi: 

«Ayer ocurrieron graves desórdenes en Lisboa. 
Grandes grupos de hombres del pueblo acometie- 
ron el edificio del ministerio de Hacienda, se apo- 
deraron de las oficinas y maltrataron á alg-unos 
altos empleados^ gritando contra los miembros del 
Gabinete.» 

EL Monitor de París anuncia haber muerto re- 

entinaraente en aquella capital el conde de 

ourtalés, representante de Prusia en Francia. 

La prensa de oposición piamontesa dice que el 
Sr. Menabrea, ministro piamontes, se entretuvo 
en contar un cuento á ios diputados , cuando les 
dijo que la marina de Victor Manuel es superior á 
la austríaca. 

En una carta de Bolonia se lee; 

<(Si ahora recorriese Vd. las calles de Bolonia 
no veria ya escrito en las paredes como en otro 
tiempo, «viva Victor Manuel, viva Cavour , viva 
Garibaldi, )>sino que leería en todas partes «viva 
Pío IX, viva Fio iX nuestro Rey, y aun viva PioiX 
Rey de Italia.» / 

Las noticias que se han recibido de BoUvia y el 
Perú demuestran que estos países están disfru- 
tando de todas las delicias que proporciona la es- 
cuela liberal cuando sus doctrinas se han desarro- 
llado completamente. Parece ser que para preve- 
nir un motín que se fraguaba en La Paz, cierto 
coronel llamado Yañez ha fusilado á cuatro gene- 
rales, ocho coroneles, 25 oficiales^ tres Sacerdo- 
tes y 180 cholos. Total, 220 personas. 

■■■pHI B —liM M— — gi ^—— BMM—— a— —a— — 

EL FE^SAMI^O ESFiROL. 

MADRID 28 D£ DICIEMBRE DE 1861. 

La Iberia publica hoy el tan cacareado inaiii- 
íiesto de la minoría progresista del Congreso, 
que, como documento histórico, aunque de es- 
casísima importancia, insertamos al pié de estas 
líneas: . 

Haremos sobre él las breves observaciones 
que su rápida lectura nos ha sugerido. 

Eli primer lugar hemos extrañado que el ma- 
niüesto aparezca tan sólo en La Iberia y no en 
Las Novedades y El Clamor Público , siendo 
como son estos últimos periódicos del mismo 
matiz político que el primero. 

Nos ha extrañado igualmente que el docu- 
ménto aparezca firmado únicamente por la mi- 
noría progresista del Congreso y no por la del 
Senado. ¿Será que el objeto ostensible, ó mas 
bien, el pretexto del escrito es la próxima recti- 
ficación de las listas electorales? Imposible: el 
sistema representativo, según dicen los firman- 
tes, descansa en esas hojas de papel: ¿no están 
igualmente interesados los senadores que los 
diputados en la verdad del sistema? ¿Será que 
los senadores progresistas se hayan negado á 
suscribir el documento, ora por no estar con- 
formes con cuanto en él se dice, ora por no apa- 
recer como desairados por su corto número? 

No lo sabemos, ni nos importa el averiguar- 
lo. El partido progresista siempre ha sido pala- 
brero, raanifiestista y alocucionero, sin dejar de 
ser al propio tiempo barricadaro y pronunoia- 
mentista. Todo es ruido. 

Sus alocuciones se han distinguido siempre 
por lo huecas, hinchadas y declamatorias: la de 
hoy es lo sublime del género. «Sometido, dice, 
á la ley del progreso en la doctrina»... ¡Qué ab- 
surdo! ¿Qué siguifloa una doctrina que progresa 
sino la absoluta carencia de fé en toda doctrina?- 

«No necesitamos presentar un nuevo credo..» 
Nadie lo necesita más que ese partido. Si su ley 
es el progreso en la doctrina, esta ha de modi- 
ficarse cadá dia, y modificándose diariamente, al 
cabo de poco tiempo la doctrina ha de ser 
nueva. 

En prueba de esta ley señalan las siguientes 
fechas: 1812, 1820, 1837, 1840, 1834 y 1836. El 
argumento es contra prodúcentem. Desde el año 
de 12 al 20 el progreso permaneció inmóvil, no 
adelantó un solo paso: del 20 al 37, hizo méuos 
que permanecer estacionario ; retrocedió desde 
la CáMiara única á las dos Cámaras , desde el 
veto restringido al veto absoluto; desde una 


i Constitución semi-republicana hasta una Cons- 
I titucion moderada y como tal aceptada por el 
partido moderado. Si en 1836 no se contentó 
con la Constitución del 37 obedeció al impulso 
democrático. 

De todo io cual deducen los firmantes que su 
partido «tiene los mismos principios, la misma 
bandera , las mismas ideas , las .mismas aspira- 
ciones que en todas las épocas de su hisria. 

Si en todos tiempos tienen los progresistas las 
mismas ideas, las mismas doctrihas, ¿cómo sus 
I doctrinas están sometidas á la ley del progreso? 
Si en todos tiempos son las mismas sus aspira- 
j cioués, ¿cómo aseguran que «su programa de 
hoy es la Constitución y las leyes votadas en 
! 1836?» 

í Pero estamos perdiendo el tiempo en exami- 
i liar un escrito que, por lo destartalado y con- 
! tradictorio, se resiste al análisis : su programa de 
' hoy no son los proyectos de ley votados en las 
Cortes Constituyentes: su programa es el último 
discurso del 8r. Olózaga... «de que acompaña- 
mos á Vd. ejemplares.» 

Acabáramos de una vez. Él Manifiesto de los 
puros es puramente un puff. 

Hélo aquí; 

«Al acercarse la época en que la ley proscribe 
la rectificación de las listas electorales para dipu- 
tados á Cortes, la minoría progresista , represen- 
tante legal de su partido en el Congreso , cree un 
deber dirijirse á sus amigos políticos de los diver- 
sos distritos de España. 

Nunca las circunstancias han sido tan propicias 
por lo que se refiere á la opinión del país y á la 
política extranjera , para excitar al combato á 
nuestro partido: nunca nuestros principios sufrie- 
ron pruebas tan duras como las que en estos úl- 
timos tiempos han alcanzado ; nunca se ha visto 
tan próximo el dia del triunfo que tantos sacrifl- 
eios, tantas lágrimas y tanta sangre hizo derramar 
á los que, en épocas anteriores , iniciaron la gran 
lucha entre los dos principios que todavía se dis- 
putan ei dominio de la humanidad. 

Nuestro partido tiene cualidades que acaso no 
ha reunido otro alguno en ningún país. Sometido 
á la ley del progreso en la doctrina ; tolerante en 
la cuestión de conducta; fiel en todos tiempos á 
sus compromisos, ha presenciado impasible las 
evoluciones de los políticos que nada conceden á 
ia idea; las deserciones de los que olvidan sus 
principios, y las exijencias de aquellos que no con- 
sideran la sociedad como os, sino como quieren 
que sea. 

Nosotros tenemos ademas otra ventaja superior 
á las que dejamos reseñadas. No necesitamos pre- 
sentar un nuevo credo; proclamar distintos princi- 
pios; empuñar diversa bandera que la que sirvió 
de enseña á ios grandes hombres que nos prece- 
dieron en la senda de la libertad. El año de 1812; 
ei 20; el 37; el 40 y el 54, son fechas grabadas en 
io íntimo de nuestra conciencia, y que marcan, á 
la vez que el progreso de nuestras ideas, ei eu- 
graudeciiniento y la prosperidad de la patria. 

No preguntéis cuando se hicieron las grandes 
conquistas que han dado el triunfo á la idea libe- 
ral: no busquéis el motivo de que ia reacción no 
haya llegado á su último término en nuestra Es- 
paña: no investiguéis la raaon por qué el principio 
de la soberanía naeional se ha hecho iudestruetible 
en nuestro pais. Recordad aquellas fechas; exami- 
nad lo que en ellas se hizo; ved los intereses que 
orearon; la riqueza que han desenvuelto; el tribu- 
to de respeto que hasta los hombres más reaccio- 
narios pagan, cualquiera que sea su situación, á la 
Opinión pública, más ó, menos libremente manifes- 
tada, y os enorgulleceréis de seguir defendien- 
do lo que aquellos eminentes repúblicos reali- 
zaron . 

Nuestro partido tiene, pues, los mismos prin- 
cipios, la misma bandera , las mismas ideas , las 
mismas aspiraciones que en todas las épocas de su 
historia. Su programa de hoy, es la Constitución 
y las leyes votadas on 1856. Respetando la lega- 
lidad existente , ni renuncia la defensa de sus 
ideas, ni prescinde de la propaganda pacifica de 
sus doctrinas, ni abdica su aplicación práctica 
Cuando sea llamado al poder. 

■^a Opinión pública legítimamente manifestada, 
como base; la prensa y la tribuna , como medio; y > 


el triunfo definitivo de la libertad, como fin, es lo 
que el partido progresista ha proclamado siem- 
pre; es lo que proclama hoy. Todos los que de 
buena fe deseen la verdad de las instituciones ; la 
lucha legal de los partidos; el respeta á los dere- 
chos de los ciudadanos, son progresistas , están 
con nosotros, y tienen un puesto para el combate 
en nuestra filas. El país juzga todos los dias á sus 
hombres públicos, y la posteridad apreciará más 
tarde los actos denlos que se hayan sacrificado 
en aras de la idea, y délos que hayan obedeci- 
do á las mezquinas miras de personalidad y de 
egoísmo . 

Hoy lo que conviene es la rectificación de las 
listas electorales; nenunciar á la prensa de nues- 
tras opiniones cualquier abuso que pudiera come- 
terse en su confección, y quedar organizados para 
cuando llegue el dia de la lucha; pues cualquiera 
que sea el número de los que vengan ai Parla- 
mento, allí estará el partido progresista, despre- 
ciando la calumnia, deplorando el egoísmo, com- 
padeciendo el cansancio, y con la vista fija en un 
porvenir seguro y bonancible, acaso más próximo 
de lo que creen ios que sólo ven los sucesos al tra- 
vés del prisma de la conveniencia personal, ó bajo 
la pesada atmósfera que forma el incienso de la 
adulación. 

Firmes los diputados de la minoría progresista 
en aquellas prineipios que han sido la norma de 
su conducta en esta y en las anteriores legislatu- 
ras, y creyendo cercano el dia de una batalla elec- 
toral, se dirijen al patriotismo y ai celo de Vd. y 
de los demás amigos políticos de esa locahdad, 
para que con el más cuidadoso esmero procuren 
que las listas sean la expresión de la ley y de la 
verdad; no el producto del fraude y de la ficción. 

La base del sistema electoral descansa en la 
exactitud de las listas ; la legalidad de la elección 
en la espontaneidad del sufragio ; y en áinbas co- 
sas la verdad del régimen representa,tivo , único 
posible en las circanstaucias de nuestro país y del 
estado de civilización de nuestro pueblo. 

Sobre los demas puntos de nuestra política ge- 
neral interior y exterior, nos referimos al discurso 
pronunciado en ei Congreso por el Sr. Olózaga, de 
que acompañamos á Vd. ejemplares. 

Con este motivo se repiten de Vd. afeetísimos 
amigos Q. S. M. B., Salnstiauo de Olózaga. — Pas- 
cual Madoz.— Carlos María de la Torre. — Mariano 
Ballesteros.— Vicente Rodríguez.— J. González de 
la Vega. — Ginés Orozco. — José Péris y Valero. — 
Francisco Maranges. — Demetrio Macía Gástelo. — 
L. Figuerola. — Práxedes Mateo Sagasta.—P. Cal- 
vo Asensio. — Julián Rossique. — José María Vera. — 
Antonio Gastell. — Joaquín Aguirre. — Ramón 
ügarte. — Ramón Rodríguez Leal.— Francisco de 
P. Candan. — Cayetano Cardero. — Manuel Ruiz 
Zorrilla.— Joaquín Garrido. — Por autorización del 
Sr. Montesinos, Práxedes Mateo Sagasta. — Pedro 
Forgas y Puig.— Antonio Abellan Peñuela.» 


EXPEDICION Á MÉJICO-, 

Ayer publicamos un telegrama expedido el 
23 en París, en que se aseguraba que la expe- 
dición española mandada por el general Serrano 
había desembarcado en Veracruz, á fia de pro- 
tejer á ios españoles residentes en ia república 
mejicana contra el degüello que les amenazaba. 

La noticia ¡larecia digna de crédito porque 
confirmaba los rumores que corrían en Madrid 
de que el Gobierno había recibido parte oficial 
de haberse apoderado nuestros soldados no sólo 
de Veracruz, sino del inmediato castillo da San 
Juan do ülúa. 

Hoy dice El Constitucional que no se confir- 
ma tan importante nueva, y añade: «Sólo so sa- 
be de positivo la salida dei general Gasset al 
frente de la expedición española. » 

Siendo ministerial este periódico deberíamos 
dar completo asenso á sus palabras ; pero al 
mismo tiempo que El Constitucional recibimos 
El Diarto Español , m ménos inspirado por el 
Gobierno, y en él leemos el siguiente artículo 
que trascribimos integro por los datos y apre- 
ciaciones que contiene. Dice así: 

«Es posible que en estos momentos nuestra 
bandera ondee en la plaza de Veracruz y castillo 
de San Juan de ülúa. 

Vamos á dar por lo mismo'una idea de la divi- 
sión expedicionaria; de sus probables operacio- 



nes; del estado de defensa en que se halla Vera- 
cruz, y del espíritu que reina entre los mejicanos 
y entre nuestros compatriotas allí establecidos. 
Comenzaremos por decir, que el digno capitán 
general de la Habana, secundado por las autori- 
dades, por el ejército y por los le.ales cubanos, 
cuyo entusiasmo era cada dia mayor, organizó en 
quince la brillante expedición, cuyoa.má3 impor- 
tantes detalles se expresan seguidamente: 

FUERZA. 

Jefes , inclusas los de administración y 


sanidad. 44 

Oficiales, iuclnsos los de id. id. . . . 340 

Tropa: hombres. 6000 

Guardias civiles 30 

Enfermeros practicantes y obreros mili- 
tares 200 

Caballos y mulos 300 


Entre estas fuerzas hay una compañía de arti- 
llería rodada, con cuatro piezas rayadas, tres com- 


pañías de á pié y una de ingenieros, 

TREN DE SITIO. 

Cañones rayados de á 8 centímetros. . 8 

Idem largos rayados de á 8 8 

Obuses de 21 centímetros. 2 

Morteros de 27 id 2 


Con todo el material necesario y 500 tiros por 
pieza. 

SUBSISTEMCI-AS. — .MATEBIAI,. 

Todos ios acopios de víveres se han hecho por 
administración directa ; siendo los géneros de su- 
perior calidad y económicos en sus precios. Las 
subsistencias acopiadas y embarcadas lo eran en 
bastante número para cien dias. 

Construyéronse en muy poco tiempo 500 tiendas 
marquesinas para 12 hombres cada una, y tiendas- 
abrigos para los batallones de cazadores, según el 
sistema Tamarit, 

Se improvisó todo lo necesario para un hospital 
ambulante con capacidad para 500 enfermos, y se 
construyeron camillas, útiles, escalas, explana- 
das, etc., para no dejar al ejército de Cuba sin lo 
perteneciente á su dotación. 

Ademas de todo el material indicado, las fraga- 
tas Goncepcion y Patrocinio y el vapor ülloa lleva- 
ron 5,000 tiendas de campaña de repuesto y un 
parque completo de sanidad para 10,000 hombres- 

ESCUADRA. 

Ya saben nuestros lectores que la escuadra se 
compone de seis magnificas fragatas de hélice, 
dos vapores de 500 caballos, cuatro de á 350, y 
algún otro buque menor, y todos los trasportes 
de guerra de que se podía disponer en Cuba, con 
más varios buques mercantes que se fletaron para 
la expedición . 

Pero lo que ignoran nuestros lectores es que 
ei digno eomandante general del apostadero de 
la Habana, secundado por los jefes y oficiales de 
marina, hizo que se construyesen en un brevísimo 
plazo chalanas de desembarco , organizando de 
paso una escuadrilla de botes armados con caño- 
nes rayados. 

Tenemos noticias y datos fidedignos para ase- 
gurar á uuestos lectores que, desde el momento 
que cundió en el éjército de Cuba la noticia de la 
expedición, todos los cuerpos, y aún muchos ofi- 
ciales de los de milicias, se disputaban el honor 
de formar parte de ella, lo cual prueba que aún en 
aquellos climas en que parece enervarse el vigor 
físico dei hombre, el soldado español es siempre 
el mismo, y responde en todas partes y ocasiones 
con Igual valor y entusiasmo al llamamiento de la 
patria- 

OPERACIONES PROBABLES DE LA EXPEDICION. 

Si en un breve plazo la república de Méjico no 
da satisfacción cumplida de los agravios que nos 
ha inferido, se romperán desde luegq las hostili- 
dades. Protegidas las tropas por la escuadra, nos 
parece que deberán desembarcar en la playa de 
Moncambo, á cinco millas de Veracruz , empren- 
diendo seguidamente la marcha sobre aquella 
plaza. Establecido el [sitio, las fuerzas de mar y 
tierra atacarán y tomarán por asalto simultánea- 
mente el castillo de San Juan de ülúa y ia plaza 
do Veracruz. 

ESTADO DE DEFENSA DE VERACRUZ. 

Tiene bastante fuerza dei ejército regular , y 
muchas de milicia nacional. 

Las defensas de la plaza, son las siguientes: 



Cañones. 

torteros. 

Seis fortificaciones fuera de 



murallas con. ..... 

24 


Siete ídem dentro encima de 



la muralla 

28 


El fuerte de Concepción con. 

25 


El de Santiago id 

25 


Morteros de á 14 

« 

6 

Total. ..... 

102 

6 ' 


Hay dentro de la plaza 2,000 bombas. 


CASTILLO DE SAN JUAN DE ULUA. 

Gañones. Obuses, 

Tiene una batería cubierta con 

piezas de los calibres de á 

24, 68 y 80 

Tiene otras descubiertas, con 
iezas de los mismos eali- 
res y obuses 

Total 75 3 

Es decir, que Veracruz y San Juan de ülúa pre- 
sentan en batería para su defensa 177 cañones 6 
morteros y 3 obuses. 

Los liberalistas de Méjico y Veracruz opinaban 
por la resistencia á todo trance, y habían pedido 
al Gobierno que, en caso de no poder rechazar el 
asalto de nuestras tropas, fuese la población ente- 
ra entregada á las llamas, trasladando las aduanas 
á otros puntos. 

Nuestros compatriotas establecidos en Méjico 
hacían inventarios de sus bienes para entregarlos 
al consulado, preparándose de paso para su de- 
fensa personal. También se alistaban bajo ia en- 
seña nacional para unirse á nuestras tropas en el 
momento mismo que pisasen el territorio de la Re- 
pública. 

Causas poderosas, a Igunas de las cuales nos ha 
anunciado ya el telégrafo, ó tal vez el no babor 
recibido á tiempo el geuer al Serrano órdenes del 
Gobierno, habrán motivado la salida de la expedi- 
ción antes de la llegada del general Prim y de las 
fuerzas aliadas. 

De todos modos, nuestras valientes tropas, espe- 
rarán dentro dé Veracruz y San Juan de ülúa á 
las de las naciones aliadas, y allí podrán concertar 
su común acción para que Méjico deje de ser pre- 
sa de la anarquía. 

La prontitud con que se ha organizado esta ex- 
pedición, el entusiasmo de nuestras tropas, ei ma- 
terial de campaña de que instantáneamente ha 
podido disponerse, las subsistencias que en bre- 
vísimo plazo se han acaparado, y la rapidez, or- 
den é inteligencia con qu e se han verificado ios 
embarques, prueba que nada tenemos que envi- 
diar á las naciones más adelantadas en punto á 
organización militar , pues en cambio de algo que 
nos falte, tenemos actividad, euergiay un espíritu 
de honor tan levantado, que en nuestras moder- 
nas empresas y en el modo mismo de llevarlas á 
cabo, resplandecen aquellas virtudes d» sufrimien- 
to, perseverancia euérgic.T, y valor que inmortali- 
zaron el nombre de nuestros antepasados.» 

Hé aquí los telegramas relativos á la expe- 
dición, que se han recibido la noche pasada: 

«París, 24. 

La Patrie dice que, sabiendo el capitán general 
de Cuba que existia en Méjico un vasto complot 
contra los españoles , hizo salir la expedición es- 
pañola el dia 3 de Diciembre , con rumbo á Vera- 
cruz, para tomar esta plaza y dirijirse inmediata- 
mente á la capital , con el objeto de impedir los 
asesinatos proyectados. 

París, 28. 

La Patrie publica un interesante artículo , en el 
que, ocupándose de la partida de la escuadra es- 
pañola desde la Habana , con rumbo á las aguas 
de Méjieo, diee que Francia é Inglaterra no des- 
aprobarán que el general Sereano haya desem- 
barcado en Veracruz , anticipándose á ia acción 
colectiva de las tres Potencias. 

París, 26. 

El general Serrano obrará contra Veracruz á 
nombre y en representación de las tres Potencias 
coaligadas. Su salida de la Habana ha sido forzo- 
sa, tanto por los atropellos de que empezaban á 
ser víctimas los españoles , cuanto para evitar la 
conclusión de las nuevas fortificaciones con que 
los mejicanos hablan decidido rodear á Vera- 
cruz.» 


Llamamos muy especialmente la atención del 
señor ministro de la Gobernación sobre el ob- 


FABIOLA 

ó 

LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

I.EYB1ISJL SSeaiTX POR EL 

EMMO. CARDENAL WISEMAN, 
y traducida del original ingles 

POR 

El EXCMO.SB. D. AXGEL CAIDÍROS DE LA BARCA. 

8UB JÍ.LTABI SITA SÍMPITEIIMO, 
LAPSIBUS mSTRlS VERIAM PRKCATUR 
TURBA, 2UAM SfiRVAT PROGERt'M CREATRIX 
PDHPURSORüM. 

Prudentius, 


MADRID.— 186L 

imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


por Cicerón ea una de sus cartas á Ático-(l), tras- 
formó esta tosca armazón en una magnífica y sóli- 
da fábrica. La Septa-Julia^ como se la llamó des- 
pués, era un pórtico suntuoso de LOüO piés de 
fachada y 500 de profundidad^ sostenido por co-^ 
lumnas, y adornado de pinturas. Aún subsisten 
sus ruinas, y están demostrando que ocupaba el 
terreno que cubren hoy, á lo largo del Corso, los 
palacios de Doria y Verrospi, el Colegio Romano, 
la iglesia de San Ignacio, y ei oratorio de Ca- 
rabita. 

La casa ,, á donde convidamos á nuestro lectof 
que entre con nosotros,, está precisamente enfrente 
y al lado oriental de este edificio , incluyendo en 
su área la iglesia dedicada en el dia á San Marce- 
lo , y extendiéndose por detrás hasta el pié de la 
colina Quirinal : es decir , que encierra una consi- 
derable porción de terreno , á ia manera que io 
hacían las antiguas casas nobles romanas. Por de 
fuera su aspecto es desnudo y triste , porque sus 
paredes , poco altas , carecen de adornos arquitec- 
tónicos, y presentan apenas una que otra ventana. 
En medio de uno de los lados de este cuadrilátero, 
se encuentra una puerta de antis, es decir, forma- 
da tan sólo por un tympanuin ó cornisa triangular 
sostenida por dos medias columnas. Prevaliéndo- 
íios del privilegio que , como á autores de imagi- 
nación nos pertenece , de trasladarnos sin ser vis- 
tos á todas partes, pasaremos adelante con nuestro 
amigo , ó sombra. Atravesando el pórtico , sobre 


(1) Libro IV, ep. 16. 


6 rABIOLA. 

tinado á los ejercicios atléticos y militares del 
pueblo, ciímenzó, ya antes de la conclusión del pe- 
ríodo republicano, á ser invadido por algunos edi- 
ficios públicos. Pompeyo había construido en él su 
teatro, y Agripa el Panteón y los baños adyacen- 
tes; poco á poco fué, al fin, ocupado por casas 
particulares,, miéntras que las colinas, que eran en 
la primera época del Imperio el distrito aristocrá- 
tico, se apropiaron á más vastas construcciones. 
Así el monte Palatino,, después del incendio de 
Nerón, se hizo casi demasiado estrecho para la re- 
sidencia imperial, y el circo Máximo que con ella 
lindaba. El Esquilino fué usurpado por los baños 
de Tito, levantados sobre las ruinas de la Casa- 
Dorada, y el Aventino por los de Caracalla : en el 
período de que vamos á tratar, el Emperador Dio- 
cleciano está cubriendo un terreno, en cuyo re- 
cinto habrían cabido varios palacios,, con sus Term- 
ines ó baños calientes, sobre el Quirinal, no léjos 
del jardín de Salustio que acabamos de mencionar. 

El sitio particular, á donde ahora enderezamos 
nuestros pasos, se halla en el Campo de Marte, y 
en situación tan especial, que podemos describirle 
con tal exactitud, que desde luego le reconozca 
cualquiera á quien, no sea extraña la topografía de 
la antigua q de la moderna Roma. Durante el Go- 
bierno republicano existia en el Campo de Marte 
un ancho espacio cuadrado, rodeado de tablas, y 
dividido en cajones ó jaulas, donde se celebraban 
los cormtia ó reuniones íe las tribus para votar- 
Llamábate el septa ó ovile por su semejanza á un 
redil. Augusto, llevando á cabo el plan descrito 
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El Pensamiento Español. 


la sig 


uiente carta que nos escribe un 
de Bilbao. 


militares y el general Pelissier , ha disgustado 
profundamente al Emperador. Este ha manifesta- 
do su sentimiento al mariscal , y el duque de Ma- 


!¡P ^nuestro • - 1 I , j 

íi cales <1® imprenta en provincias han lakoff ha dirijido una carta al Emperador presen- 
tí foS c5rt máo priionlrt niio en pj_ 1 tando .SUS excnsfls. p.nrf.a. dft nnp «p. ha. dado cono- 




llOOS 


Ré^'ulos sin más criterio que su cs- 
por añadidura han de tener mano 
^con los defensores de la sociedad como 
cariñosa con sus implacables euc- 
Agimos todos á qué atenernos. 

LLuio de la verdad y de la justicia, de- 
fo ([ue la Aseaba de imprenta de esta 
¡^as d aplicado suspicacia tan recelosa 

tan deplorable á ningún articulo, como 
'*^''*^' ' 6300110 » iiaeerlo el fiscal de Bilbao con 
*1 -del Euscalduna á que se refiere nues- 
jjsrtlao'd’ jjgmos visto, en electo, los ar-, 
jjcorr que nos habría escandaliza- 

■ijjlo*’ y ellosempleada por el dicho señor 
..ái bien no nos diera lástima de la ab- 
’ .P.icia de tacto y de juicio critico que la 

Mía Cvir 

I lurcza supone. 

t»l ' Posada Herrera tiene por sospechoso 


tando .sus excusas, carta de que se ha dado cono- 
cimiento al (Jobiera» español , y que pone feliz y 
amistoso término á esta cuestión.» 


M 


el Í51’- 


te particular nuestro aserto, pida un ejem- 
«•> los artículos recojidos, y de su iiustra- 
mosque nos dará la razón completa- 

ciott a® 

oí la carta de nuestro corresponsal, 

% Direotor del Pínsamiesto Español. 
Bilbao 20 de Diciembre de 1861. 
pñor mío y d® todo mi aprecio ; Adagio es 
■ -"“.Lntiiíuo aquel de «todo es farsa en este 
jBiuy q¿za nunca ha sido tan práctica- 

1 rfe'^^í'tSas estas farsas de cascabel gor- 
^ «p llaman sufragio universal, voluntad na- 
.uavorias, nacionalidades, hay entre otras 
® rhertad que se titula de imprenta, que es ia 
“ nías descaraiJíi que una Constitución ino- 
oiiede arrojar al rostro de un pueblo. En 
me al ver cómo escriben algunos atacando 
’? -ámente con más ó menos habilidad ó cinismo, 
Jiariam ’ venerable que conocemos, llega 
'“■“fpersSrdeque, no\ólo libertad, sino 
“““nlrta licencia hay de escribir; pero, cuando se 
cuiopic ¿efensa de esos mismos fundamentos 
tan socavados ahora; cuando se dala 

* srálarma ; cuando se lamenta el abandono en 
se deian los intereses mas capitales de la hn- 

^ anidad, entonces ya es otra cosa. 

“ Diao esto á propósito de dos artículos que ha 
Inientado dar á luz el Euscaldum, y cuya publica- 
„„ se ha impedido, reducidos a demostrar que, 
Sruieudo como como hasta aquí, la Revolución es 

* ^stinn de tiempo, y nada mas; porque todas las 

Í: as cons^^^ y principalmente el senti- 

miento religioso que las entraña, se debilitan, y 
las revolucionarias crecen, como lo prueban, ade- 
mas de otros sucesos, las peroraciones no contes- 
Tadas de varios jefes de la oposición , jamas tan 
pxulícitos como ahora. i . i 

? no vaya Vd. á creer que esto se decía de una 
manera inconveuiente y brusca. 


sino con todas 


esas salvedades que el buen deseo y hasta el amor 
ai üobieruü aconsejan, y aun a vueltas de 
que el autor anduvo, sm duda, rebuscando para el 
ministerio actual. En prueba de ello, me tomo la 
“¿ertad de remitir á Vd. copia de ambos articu- 
ios; no para que Vd. los inserte, sino para que Vd. 
vea hasta qué punto es aquí mentira la kbie mi- 

“í^^''^rrae‘rab 0 Sue por eso que llaman ht 
«•im emuísM de los tiempos ,mder,ws ; sino porque 
ya de pmmitirse el ataque, parece que debería 

^^™cu¡dai> ,*^que el Eusealdana es un periódico j 
que anda á caza de todo lo que parece bueno en 
el Olimpo de la situación , y en cuanto lo descubre 
coie el incensario y hay sahumerio largo, como lo 
prueba una multitud de artículos suyos, que si 
fuera de oposición sistemática ya habría tenido 

que cesar. , , . 

Está visto que en provincias no hay sino callar 
ó adorar al ídolo ó cantar á Garibaldi : para es o 
sólo hay libertad. . . 

Aprovecho esta ocasión de repetirme siempre 
su afectísimo S. S. Q. B. S. M. — C. B. 


El dia 18 llegó á Tánger nuestro encargado 
de negocios , el Sr. Merry y Colon. Tres dias 
ántes había llegado una órden del Emperador 
al gobernador del Kiff, que actualmente, reside 
en Tánger, para que preparara toda la fuerza de 
su mando para salir inmediatamente á instalarse 
en los puntos fronterizos de las posesiones de 
España , esta determinación , dicen los diarios 
ministeriales , hace sospechar que las medidas 
son enérgicas para cumplir y señalar los limites 
de los tratados. 

Anteayer de madrugada llegó á esta córte don 
Juan Nepomuceno Almonte , ministro plenipo- 
tenciario que lia sido de la república de Méjico 
en Madrid y en París, y ayer mismo debió vol- 
ver á salir para la capital del vecino Imperio. 
El Reino, teniendo en cuenta los antecedentes 
de este diplomático y general mejicano, y el 
aprecio con que le favorecen el Emperador Na- 
poleón y su Gobierno, cree que no es aventura- 
do presumir que el motivo del viaje tendrá rela- 
ción con los asuntos de la república mejicana. 

En efecto, tal parece que ha sido el motivo 
del viaje del Sr. Almonte, discrepando nosotros 
sin embargo del Reino en suponer que tenga 
nada que ver Napo'eon en este paso del general 
mejicano. 

Este, según tenemos entendido, ha querido 
ponerse de acuerdo con nuestro Gobierno para 
obrar por su cuenta secundando las ideas de la 
expedición. 

Parece que ios comisarios del Sur presos en 
el Trent, venían en comisión no sólo para Ingla- 
tera y Francia sino también para España, con 
cuyo motivo habían refrendado sus pasaportes 
en el consulado español de Nueva-Orleans. 

-4^ 

Uii periódico ministerial entresaca de los do- 
cumentos presentados al Gongieso federal poi 
el Sr. Seward los siguientes párrafos, que aquel 
iliario dice suii las inslrucciones dadas al señor 
Seburz, relativas á su conducta cerca del Go- 
bierno españo'; en lo tocante á la separación de 
los Estados del Sur. 

«El presidente, en la ausencia de toda informa- 
ción , tiene que conjeturar cuáles son las influen- 
cias por las cuales los llamados Estados confede- 
^ rtl íirvKiívrnA flft S. M. CSltÓliCa 


preste de la santa iglesia catedral de Oviedo el 
licenciado D. Venancio Díaz del Gotero, Párroco 
i que era de San Tirso el Real y electo para la mis- 
' ma por aquel Exemo. señor Obispo, á quien feli- 
citamos por tan acertado nombramiento. 

Según dicen Las Novedades, el dia 5 del corrien- 
te se vió en la sala segunda de la audiencia de Al- 
bacete la causa contra el juez de primera instancia 
de Valdepeñas, D. Gregorio Belinchon , por abuso 
en el ejercicio de sos funciones judiciales contra el 
Presbítero D. Tomás Garrido. Asistieron ala vista 
seis magistrados , y aunque resultó discordia , por 
fin ha sido dirimida absolviendo al juez y decla- 
rando de oficio las costas y gastos del juicio. 


Por el ministerio de la Guerra se han dado ya 
las órdenes convenientes á las autoridades milita- 
res de Valencia para que no opongan obstáculo 
alguno á la construcción del paseo de Isabel II. 

Los documentos de la deuda pública ingresados 
en el departamento de emisión teneduría del gran 
libro con anterioridad al año de 1850, cuya quema 
habrá de verificarse hoy 21, son 79,190, importan- 
tes 117.168,411 rs. 03 cénts. " 

La fuerza de carabineros acaba de prestar uu 
gran servicio, capturando en el campo de Gibral- 
tar al asesino Palero, tristemente célebre por sus 
crímenes. 

A las cinco y media de la tarde de ayer se de- 
claró fuego eu las bohardillas de la casa núm. 8 de 
la calle de Bailen, que fué sofocado después de ha- 
ber consumido las llamas los efectos qne aquellas 
contenían, la techumbre, é intentar correrse á las 
de la casa inmediata. Las autoridades acudieron 
al lugar dcl incendio, y gracias á los auxilios perso- 
q&Lcs prestados por el Exemo. Sr. marcjiies de Nieu- 
lant y demas vecinos, y muy particularmente por 
varios soldados de artillería, no hubo que lamen- 
tar desgracia alguna personal. Las bombas acu- 
dieron tarde y mal servidas, como dia de Pascua, 
y las parroquias avisaron cuando ya casi no era 
necesario. Ge las Reales Caballerizas acudieron 
también á prestar los auxilios de que podían dis- 
poner. 


En un periódico ministerial leemos la caricia 
siguiente: 

«Parece que hasta ahora sólo hay bocha la elec- 
ción de dos consejeros de Estado, que serán los se- 
ñeres Sánchez Silva y Portilla.» 

Los interesados creen que no deben creer to- 
davía al periódico ministerial, y le dicen: «Há- 
gamelo Vd. bueno.» 

üecia anoche La Correspondencia: 

«Parece que la elección de director general de 
obras públicas ha lluctuado entre el Sr. Moutesi- 

,F . 1 11. TJ P. Sft- 


Parr- 1 “■^¿“"c":tario de la legación. Ferry , 


ñor Ibarroia, antiguo empleado en el ramo 
ce que cL elegido al fin será el último, a pesar ae 
.7. .r-.z-i. ,i,v «/I Ia Dñnnr.ñ si, 


radoS confian que el Gobierno de S. 
autorice sus desleales pretensiones. La alta con- 
sideración que profesa por S. M. , le hace creer 
que la apelación de este Gobierno a su Real fa- 
vor , procede en parte de que los revolucionarios 
afectan haber sufrido oposición y danos del Go- 
bierno de los Estados-Unidos, lo cual les autoriza 
á invocar las simpatías de la Reina de España , si 
no iusticia por medio de su intervención. ElGo-- 
bierno de S. M. Católica no ha sido' adicto a tal 
intervención hasta ahora , y la sabiduría de su 
nrudoncia puede verse eu el vigor que renace en 
La honrada y gran nación y que parece renovar 
su feliz curso. El presidente , sin embargo , no 
confiará meramente en la prof e»®'® 
alguna extranjera, ni aun en la del Gobierno de 

fecha 22 de Abril el ex-ministro Preston 

^''«Hefenido una entrevista con el ministro de 

Negocios extraujeros con referencia al 

vuestra circular. En conformidad con 
tracciones, he presentado el mensage inaugural 
del presidente, como expresivo de su política hacia 

los Estados separados, manilestaudole vuestra cir- 
cular V que la admiuistracion concebía que las in- 
fortunadas diferencias existentes en America de- 
bían su origen á las pasiones populares y eran de 
carácter transitorio, y que 

seaurode la restauración inmediata de la armonía 
V unidad del Gobierno. El ministro replico de una 

manera cortés, expresando su sentimiento por la 

situación de los negocios en 
ñero añadió que el Gobierno de f M. estaba in 
form-ado de los grandss preparativos navales y mi- 
Utaresque el N^te hacia para imponer supreina- 
cia federal en el Sur, y que las consecuencias serian 
aun dudosas; Vo le aseguré que sus mlormes eian 

escribía á 


l* A ti lE RÜlLIliiOSÁ 

Santo be hoy. San Juan, Apóslul y Evangelista. 
— Es dia de Misa. 

Santo be mañan.a. La Jiesta de los dantos Ino^ 
ceníes . — Es dia de Misa. 

cultos BELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del primer mo- 
nasterio de .señoras Salesas Reales , donde se 
celebrará función solemne al Tránsito de San 
Francisco de Sales. 

También se eelebrará la misma función en las 
Salesas Nuevas, calle Ancha de San Bernardo. 

En las parroquias. Italianos y capilla de Palacio, 
habrá Misa mayor á las diez. 

En San Justo y en San Isidro se celebrará la 
fiesta de los Santos Inocentes. 

Continúa celebrándose la novena del Niño Je- 
sús, en el oratorio del Caballero de Gracia: por 
la tarde después de la reserva habrá procesión y 
adoración del Santo Niño. 

Visita de la CóaTE de Masía. Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian, ó la del He- 
nar en Santa Catalina de los Donados. 


Sewadr el 2 de Junio; .i q.. 

«El resultado de la entrevista con el Sr. Calde 


gue el señor ministro de Fomento no le conoce sino ^jp“‘‘L“LTradVpore\*p7esifi«“^® como de- 

vor Áa fama de 8a ciencia, v de SU niO?’a¿idad.» ron puede ^ r ■■ ’ 


por la fama de su ciencia y 

Está bien; pero permítanos La .Corvespoyiden- 
tia le dirijamos una pregunta. ¿Por qué escribe 
párrafos como el anterior ó pesar de lo fácil que 
es descifrar con ellos la alegoría de la jaula de 
la familia felizl 

¿Cree La Correspondencia dar con ello una | 
noticia al público? 

En tal caso, dése éste por enterado de que ya 
en España se dá el caso, raro y digno de ser re- 
ferido, de nombrarse empleados á pesar de no 
ser conocidos del ministro sino por la fama de sm 
ciencia y moralidad. 


cisivo respecto á España. 


Mucho se había hecho 
anteriormente, pero ayer vino á su térmiuo. El 
m inis tro de Estaúo no sólo renovó las seguridades 
que dió á Mr. Preston, sino que las amplió, di- 
ciéndo absolutamente que si alguuos comisiona- 
dos ú otros encargados apareciesen en favor de 
Tos Estados confederados, el Gobierno ao los vena 
ni reconocerla eu ninguna capacidad; que España 
nÓ haria nada con el partido rebelde de los Esta- 
dos-Unidos en ningún sentiUo.» 


Ha vuelto á Madrid desde 
lutánta doña Isabel. 

Por más que los diarios bien informados baii 
estado diciendo que la estancia en aquel Sitio 
probaba bien á la salud de S. A., esta ha tenido 
deagraoiadameuto que regres-ar á esta córte en 
el mismo estado eu que se encontraba ántes de 
su expedición. 

S. A. saldrá en breve para Sevilla, como anun- 
ciamos dias bá. 


El doctor D. Salvador Rivera, decano de la fa- 
predfeó‘‘ay«‘^‘^^RL^“c^piUa^l s®rmoñ^ei 

Salvador eu su Encaruaciou, desenvolvió las vea- 
, tt s qie resultan al hombre de las hnmiUac.ones 
el Pardo, S. A. la ] yiufrlmieatos de que “Lte mo- 


Hoy (¡ue podemos disponer de suficiente es- 
pacio, inseríamos íntegro, y tomado del Diario 
de Sesiones, el siguiente discurso en que el mar- 
ques de Corvera explicó las causas de su salida 
del ministerio de Fomento. Muévenos á esta 
preferencia el ser la única arenga de las pro- 
nunciadas en el Congreso durame los estériles 
debates recieu trascurridos, que trata negucios 
de utilidad material para España. Sin duda por 
esta razón, ia Gaceta ojiciaíin insertó á su tiem- 
po mutilada y casi desfigurada, por dar anciio 
espacio á tanta perorata inútil ó dañosa como 
ha fatigado ó escandalizado nuestros oidos. 

Del discurso del señor marques de Corvera 
sacamos en claro que el Estado habla contraido 
obligaciones á cuyo pago estaban cabal é irre- 
luisiblemente afectas las sumas que reclamaba 
el señor marques. Estas sumas no se le entre- 
garon, y el ministro, viéndose por consecuencia 
im iosibiiitado do cubrir debidamente las aten- 
cioiies de su departamenlo, juzgó, y juzgó muy 
bien, que tenia que retirarse, dejando al resto 
del Gabinete arrostrar los compromisos. 

El único punto oscuro que resta averiguar, 
podemos condensarle en las siguientes pregun- 
tas. ¿Se pagan , ó no se pagan las obligaciones 
coutraidas por el ministerio de Fomento? Si no 
se pagan , ¿que es del crédito del Gobiei uo , y 
qué de las obras pendientes? Si se pagan, ¿qué 
razón lia existido para que se negasen al marques 
de Corvera recursosque habría que dará su su- 
cesor? ... , . • • 

Los diarios ministeriales responderán si quie- 
ren. Entretanto, hé aquí el discurso: 

El señor marques de CORRERA? Señores sena- 
dores, las circunstancias en que hice dimisión del 
earo-o de ministro de Fomento con que me honra- 
ra la voluntad de S. M. , las alusiones del señor 
Cantero, y las palabras pronunciadas por el señor 
presidente del Consejo de ministros, me obligan á 
dar al Sesado las explicaciones necesarias para 
que juzgue cou imparcialidad de uu hecho que á 


priiuera vista ha podido parecerle poco meditado 


naciendo en un pesebre, exhortando con este mo- 
tivo á los ricos a que sacrifiquen el íausto de sus 
bienes y de su grandeza en gracia de los pobres, 
yfS para°quc en la miseria 9 ®® ^rastf “ 
Lndi‘»aa su estado tan igual al de su Divino 
Ldefo. Satisfecho puede estar ^ 
de la impresión que su discurso produjo en sus 
oyentes, tanto por la novedad de sús pensamientos 
como por la lucidez de su expresión y demas dotes 
de orador cristiano de que ayer hizo gala. Felici- 
tamos al cuerpo literario compostelano por tener 
en su seno á tan distinguido miembro. 


La Correspondencia se rectifica ella sólita, de- 
clapanílfi niie cQiiiiilo al tratar del asunto del re 

ciurdiiuo que cu.uniu OI n v i I fpo ó fin de que maiuuesTO =» v-y..»* - 

gistro de Madrid, dijo que había pasado al Lo - I al dogma católico ó a la sana 


El señor Vicario eclesiástico de Madrid b®-®®”; 
brado al Presbítero Sr. D, Francisco S. 
nara examinar y censurar vanas obras impoitan- 
La á fin de que manifieste si contienen doctrinas 
’ ‘ mil católico ó á 

si será oportuno 


sejo de Estado, se equivocó, pues lo que quiso exponga su, dictamen acerca de sesera 

egresar, fué que se ocupaba de éT el Consejo 1 permitir la impresión y publicación 
de ministros. 

Nuestros lectores verán que ayer nada diji- 
mos al copiar el párrafo de La Correspondencia: 

¡¡era tan absurdo!! 


permitir la impresión ; 

Ha fallecidoirOviedJ.á eonsecuencia de un 
violento y repentino accidente, el Sr. D. iViigue^ 
Hermida, Canónigo de aquella “ áacíya 

dral y el más antiguo de sus capitulares. H y 
arai, ye . _ _ que sus habituales pa- 


De París dicen á La Correspondencia con fe- 
cha del 22 lo siguiente : 

<>Lo ocurrido eu Valencia entre las autoridades 


laraos meses, y aun anos, que su» r- 

decimientos impedían al Sr. ^ermida ir “ 

celebrar el Santo Sacrificio de la Misa. R i- ¡r. 

Ha tomado posesión de la dignidad de Arci- 


besde el primer dia venia dispuesto á dar dichas 
explicaciones ;■ pero un sentimiento de delicadeza 
de que he visto con guato que han participado 
todos los individuos de este ilustre cuerpo , á sa- 
ber, el deseo de evitar al Gobierno nuevas diticul 
tades durante los solemnes debates que acaban de 
terminar, ha sellado mis labios. 

No ignoro que , pendiente la discusión de con- 
testación al discurso de la Corona , los ministros 
deben dejar á un lado las cuestiones que puedan 
dividirlos , y presentarse firmes en sn puesto de 
honor á dar cuenta al país de todos sus actos , y 
contestar á los cargos que se le dirijan; y sé tam- 
bién que si esto es conveniente siempre, lo es ma- 
cho más cuando el Gobierno se ve combatido sin 
tregua ni descanso por sus enemigos ; pues cual- 
quier deserción en el campo ministerial les ofre- 
ce una ocasión excelente para redoblar sus ata- 
ques. 

Así es que ni disidencias profundas en graves 
cuestiones políticas ó administrativas, cuya reso- 
lución pueda aplazarse, serian á mi juicio moti- 
vos suficientes para disculpar la conducta de uu 
ministro que hiciese dimisión en momentos tan 
inoportunos. Para que esta se considere legitima, 


es preciso que nazca de una resolución del Conse- 
jo de ministros , que no admita demora , y que á 
los ojos deldimitente sea incompatible con su de- 
coro ó perjudicial á los intereses públicos. Ahora 
bien, señores sena loras: tales son las circunstan- 
cias que, han concurrido en el hecho que ha mo- 
tivado mi dimisión, y sólo asi y cou la profund^ 
convicción de que no podía permanecer en mi 
puesto un solo instante sin faltar á lo que me 
debo á mi mismo y á los intereses que me estaban 
confiados, es como he podido , aunque con senti- 
miento, dejar á mis compañeros la víspera de la 
discusión del mensaje, de ese gran juicio de resi- 
dencia , de esa especie de batalla campal que se 
da al principio de cada legislatnra entre las opo- 
siciones y el Gobierno. Pero he estado en este 
puesto á defender en caso necesario sus actos, 
porque en todos ellos he tenido mi parte de res- 
ponsabilidad . 

No ha sido, sin embargo, ninguna cuestión po- 
lítica la qne ha motivado mi dimisión. 

La cuestión, aunque grave, gravísima, ha sido 
como ha dicho el duque de Tetuan, una cuestión 
de presupuestos; y como estos se han llevado á las 
Cortes y son ya del dominio público, puedo hablar 
de ella sin inconvenientes. Voy á explicarla, y 
siento que no se halle presente el señor ministro 
de Hacienda ; pero verá eu el Diario lo que voy á 
decir, y me contestará si lo juzga conveniente. 

Pedia yo para carreteras 160 millones, de los 
cuales hay comprometidos para el año próximo 
121.400,000, destinándose los 38.600.000 restantes 
para estudios, reparaciones y obras nuevas que 
ofrecía siu embargo no emprender sin el beneplá- 
cito del Consejo de ministros, llevando como se vé, 
mi deferencia, hasta el punto de abdicar en él mis 
peculiares atribuciones. El Consejo resolvió darme 
para ese servicio 75 millones, y como con esa can- 
tidad sólo tenia para cubrir poco más de la mitad 
de los compromisos, y no contaba con nada para la 
otra mitad ni para atender á las justas reclama 
Clones de Jataluña. ni para emprender la cons- 
trucción de nuevas carreteras, ni aun para conti- 
nuar ios estudios, dije qne con una cifra tan redu- 
cida no podía continuar en el ministerio ; pero que 
sin embargo, para evitar durante la discusión del 
raens-aje los inconvenientes de una crisis, podía 
aplazarse para después la presentación de ios pre- 
supuestos. 

Desechada esta indicación por el Consejo en 
atención á lo avanzado del tiempo y otras graves 
cousideracioues. y resuelto que se presentasen 
aquellos iamediatameute al Congreso, presenté 
mi dimisión. 

Yo 03 pregunto, señores senadores: ¿pude obrar 
de otro modo? ¿Había de consentir que se presen- 
tase á las Cortes un presupuesto para carreteras 
de 75 millones, cuando por los documentos que le 
acompañaban se evidenciaba que sólo para pago 
de las pendientes necesitaba casi el duplo? ¿Podía 
ocultar estas circunstancias sin faltar á mis debe- 
res? Y ademas, ¿cuales eran las consecuencias que 
previa?, La alarma de los contratistas, la falta de 
pago á los mismos, la rescisiou de las contratas, 
la paralización de las obras públicas, los clamores 
de los pueblos, y en fin, el descrédito dcl Gobier- 
no. y sobre todo del ministro de Fomento. 

¿Había yo de pasar por todo esto? ¿Qué se diría 
del señor ministro de Hacienda si importando co- 
mo importan los intereses de la deuda cerca de 
386 millones de reales pidiese sólo 200 para satis- 
facer ese servicio? Que no trataba de pagar los 
cupones, bastando el simple anuncio para hundir 
el crédito: pues bien, en un caso análogo se ha 
colocado al ministio de Fomento: y cuenta que si 
los derechos de los acreedores de la deuda son 
respetables, no lo son ménos los de los contratis- 
tas, y cuenta que entre los grandes males que po- 
drían boy sobrevenir á nuestra desgraciada nación, 
no seria el menor de ellos la paralización de las 
obras públicas. 

Leed, señores senadores, el capítulo 14 del pre- 
supuesto extraordinario, ó sea el de carreteras de 
segundo órden, y hallareis que pidiendo el minis- 
tro del ramo 40 millones , á saber: 34 1(2 para ha- 
cer frente á las contratas pendientes y 81 42 para 
reparaciones, estudios y obras nuevas, se le con- 
cede únicamente esta última partida, es decir, la 
quinta parte de lo pedido. ¿Y qué razón se da pa- 
ra esto? No hay otra que la de ser los dichos 8 42 
millones la cifra que figura eu el presupuesto de 
1861. Pero ¿habla sobrantes en dicho capítulo de 
los años de 1859 y 60? Si: habla 4.808,200 reales. 
¿Y existen para 1862 esos sobrantes? No. ¿Y hau 
bastado en 1861 los 13.303,200 rs. , importe del 
presupuesto y sobrantes para cubrir ese servicio? 
Tampoco. Léjos de eso el Gobierno ha acudido á 
las Cortes pidiendo uu suplemento de crédito de 
18.500,000 rs. Pues si todo esto es cierto, como lo 
es, ¿conque objeto se Ajala cifra de8 1(2 millones? 
¿Es para que sepan desde luego los contratistas 
que no se les va á pagar y suspendan los trabajos 
y pidan la rescisión de las contratas y consiguien- 
tes indemnizaciones? Pero se me dirá: Bxajeras, 
no hay tal peligro. 

Conocidos que sean los compromisos contraídos, 
el Gobierno hará eu el presupuesto votado por las 
Córtes las alteraciones que correspondan, dando 
en su dia cuenta á las mismas. Y yo pregunto, 
pues, qué, ¿por ventura no son conocidos esos com- 
promisos cuando hay de ellos una relación detalla- 
da en que se meneionan las contratas una por uua 
de la fecha eu que han de quedar 


cía completamente el formado por el ministro del 
ramo para 1862, y sé m-anda atenerse al de 1861, 
como si fuesen iguales las obras en ejecución y las 
necesidades del servicio, y como si aquel hubiera 
bastado. «Y queda sujeto (el crédito) á las altera- 
ciones que correspondan » Luego el Gobierno en- 
mendará y acrec.mtará la cifra votada por las 
Córtes «según fuere la importancia de los compro- 
misos contraidos por la administración)) ¿Se ig- 
noran por ventara? «y hayan de tener indispen- 
sable ejecución en el año próximo.» Señores, ¿qué 
quiere decir esto? ¿qué entenderá el señor minUtro 
de Hacienda por ejecución indispensable^ 

En las contratas de carreteras se fija como con- 
dielon la época en que han de quedar concluidas 
las obras; pero nada se establece respecto á la 
parte proporcional de las mismas que se ha de 
ejecutar en cada un año; y así es que obras de eje- 
cución indispensable sólo las hay en el del venci- 
miento. Ahora bien: podría suceder qüe en una 
carretera que debiera quedar concluida en B65 
hiciera veinte kilómetros el contratista en 1862, y 
que al solicitar el pago se le dijese: vuelva V. por 
él eu 1865, porque la obra que V. ha hecho, por 
ahora no es de indispeupable ejecución. La alar- 
ma de que eátáu poseídos los contratistas es muy 
natural, y aconsejo al Gobierno que procure cal- 
marla, pues de lo contrario dejarán de presentar- 
se á las subastas, y volveremos á las obras por 
administración con el despilfarro y la inmoralidad 
que llevan consigo. 

Ahora bien, señores senadores: si á la vista de 
un presupuesto ruinoso para Fomento y depresi- 
vo para el ministro hubiera este permanecido im- 
pa.sible en su puesta desentendiéndose de tantos y 
tantos intereses lastimados, ¿qué habría hecho de 
sus deberes? ¿qué de la confianza que habla mere- 
cido á la Corona? ¿qué de su dignidad? ¿Y qué figu- 
haria hoy ante sus compañeros, ante las Córtes 
y ánte la nación entera? ¡Ah: si ese ministro tenia 
decoro, sólo pudo hacer lo que hizo, presentar su 
dimisión. 

Ha dicho el Sr. Cantero, que según ha oido, la 
causa de darme el Gobierno un crédito á todas lu- 
ces insuficiente para cubrir las necesidades del 
servicio, ha sido obligarme por ese medio á dejar 
mi cartera, á fin de evitar el obstáculo para lle- 
var á efecto la venta de ios busques declara- 
dos no enajenables por el cuerpo de ingenieros, y 
subvenir de este modo á las necesidades del Teso- 
ro; pero si eso ha podido ó uo pasar por la imagi- 
uacion de alguos señores mlaistros, el hecho es 
que uo se suscitó semejante cuestión en el Consejo 
<^ue produjo la crisis. 

Por lo demás, yo, que conozco el patriotismo 
del actual Gabinete, teugo la seguridad de que uo 
alterará por sí el stato guo establecido de común 
acuerdo hace tres años; y que tratándose de una 
cuestión tan grave como la de la en'ajenaciou de 
los bósques, pues que de su conservaciuu depende 
en grau parte la fertilidad del sucio, la abundante 
y buena distribución de las aguas, y hasta la sa- 
lubridad del aire que respiramos, uo es posible 
que sacrifique á las necesidades del momento el 
porvenir de nuestro territorio, uiauii tampoco que 
estando formulado uu proyeoto de ley prescinda 
de él. y de cualquiera otro que pudiera sustituir- 
le, y eumiende lo hecho por ia ciencia en materia 
tan importante y trasccndeutal, sin contar para 
ello cou las Córtes, 

Otro es el motivo que ha tenido el Gobierno para 
reducir el presupuesto extraordmurio de F'omeuto; 
y es, como habéis oido al señor duque de Tetuan, 
la dificultad de allegar recursos propurcio.iales á 
la magnitud de los gustos, por uo permitir la si- 
tuación de esta plaza la negociación en glande de 
pagarés de bienes nacionales. 

Pero si esto fuese exacto , deberla haberse teni- 
do con los demas ministerios la misma conducta 
que cou el de F'omeuto , en vez de haber asignado 
á Guerra una cifra que excede en el 2(J por lUd á 
la octava parte de su crédito total , y a Mariuá 
otra cifra que excede en más del 45 42 por 100 á 
la misma octava parte de su crédito respectivo, 
pues habiendo escasez, debían sufrirla igualmente 
todos los departamentos , en vez de aquel cuyos 
gastos son precisamente los más reproductivos. 

Aquí concluirla; pero ha indicado el Sr. Oante- 
ro que se dice por personas que deben estar bien 
enteradas de los hechos: primero , que el ex-mi- 
nistro de Fomento ha gastado en los tres años que 
van de ejercicio , de los 2,000 millones , una can- 
tidad muy superior á la parte proporcional de que 
ha debida disponer eu cada uno de ellos; segundo, 
que la magnitud de las contratas celebradas hau 
comprometido lamentablemente al Tesoro para 
1862; tercero , que ha presentado uu presupuesto 
á todas luces iuadmisible; cuarto, que ha dado un 
desarrollo inmoderado á todas las obras públicas, 
y principalmente á las vías de comunLcaciou, pro- 
cediendo en él con imprevisión y sin sistema. 

Voy, pues, á mauifesfar la inexactitud de todas 
estas aseveraciones, que repetidas un dia y otro 
dia, hau llegado á ser creídas por algunas perso- 
nas de buena fe. Como se trata de números temo 
ser enojoso al Sanado; pero es cuestión que me 
interesa mucho, y tengo que eatrar en algunos 
detalles para demostrar que mi administraciou uo 
ha causado gastos en los años 59, 60 y 61, ni con- 
traído para Í862 compromisos superiores al crédito 
disponible en los cuatro años eou arreglo á las 
leyes de 1.“ de Abril de 1859 y 7 de Abril de 
1861. Paso á demostrarlo. 

Créditos concedidos por la ley de 

l.“de Abril de 1859 1.090.000.000 


do 1861 120.000.000 

Total. ..... I.t20.000-.000 


con expresión 

concluidas las obras, y la parte de ejecuciou que ^ 

corresponde á 1862? ¿Es que nada valen esas reía- I (jQ^Q^didos por la ley de 7 de Abril 
clones? Y además, ¿cómo puede admitirse que en ' ■ 

un presupuesto altere el Gobierno la cifra votada 
por las Córtes? ¿Entonces para qué su discusión? 

¿Y qué Gobierno se atreve á alterar esas cifras en 
todos los capitulas eu un duplo y en alguno como 
en el mencionado 14 en un quintuplo? ¿Dónde iría- 
mos á parar si se admitiese este precedente? 

Y que es ese el pensamiento del Gobierno, á que 
no podía acceder, lo va á ver el Senado. En la 


yo 


Octava parte de los 
mismos correspon- 
diente á cada uno 
de. los ocho años. 

Corresponden á su 
tenor á tres años 
de ejercicio. . 


140.000.000 


420.000.000 


exDOsieion hecha á las Córtes en 22 de Noviembre J Corresponden según 
. . , - ni I Idcm CU los custro 


ídem ( 
años desde 1859 á 
1862. ....... 560.000.000 

Créditos abiertos en los presu- 


último por el señor ministro de Hacienda al pre 
sentar los presupuestos, tal como se lee en la Ga- 
ceta del domingo 24 de Noviembre, dice así el p'ár- 

rafo primeio, columna tercera de la misma. (Lee). | puestos de los tres 
El crédito señalado al ministerio de Fomento 
para carreteras, es el que la ley de presupuestos 
de este año ha fijado. 

Es decir, señores, que se desatiende, se despre- 


anos. 


En 1859. , 
En 1860. . 
En 1861. , 

Total. , 


130.000.000 

150.500.000 

167.700.000 

448.200.000 


El PensamientG Española 


Gastos según las cuentas: 

100.561.298,71 

1“ • 127.122.569,74 

Ün 1861 se Ignora ; pero no 
llegará al crédito disponible con 
los sobrantes, ó sea á. . . . 220 516 lai 


220.516.131,55 


409.200,000 


420.000,000 


Sumarán cuando más los gas- 
tos de los tres años 4.IQ oon 000 

Pero como de esta cantidad 

hay que rebajar 3g OOO.OOO 

O sean 13 millones anuales que se 
han pagado por amortización de 
intereses de las acciones del canal 
de Isabel II, y que no son impu- 
tables* al presupuesto extraordi- 
nario y SI ai capítulo de deuda pú- 
blica por no consistir en obras, 
por hallarse en el mismo caso que 
los intereses y ia amortización de 
las acciones de obras públicas , y 
sobre todo por no ser aplicables 
al capítulo 17 , porque absorbien- 
do todo y algo más resultarla que 
nada habia concedido la ley para 
el importante servicio del aprove- 
chamiento de aguas, resulta que 
cuando más se habrán gastado en 
los tres años con aplicación al pre- 
supuesto extraordinario la canti- 

dad de, 409.200,000 

y siendo como hemos dicho la 
parte proporcional correspondien- 
te á los tres años según la ley. . 420.000,000 
resulta que en vez de haberse 
gastado de más se han gastado de 

méQos. 10,800.000 

y adviértase que esto es aiiu su- 
poniendo concedido el suplemen- 
to de crédito de los 60 millones 
para carreteras, pues quedan ma- 
yores sobrantes para los capítulos 
17, 18 y 19; suplemento de crédi- 
to que se reduce á aplicar á car- 
reteras por este año las economías 
de aguas, puertos y coustrucciones 
civiles, y suplemento en que han 
estado conformes todos los minis- 
tros, y que no ha dado origen á 
la crisis. 

En las relaciones que acompa- 
ñan al presupuesto se ve que el 
importe líquido de los servicios 
comprometidos para 1862 por 
obras iniciadas y que se constru- 
yen unas por contratas y otras 
por administraciones , bajado el 
20 por 100 que importa siempre 
lo que se hace de méuos por con- 
cesiones de prórogas y por en- 
torpecimientos indispensables ó 
que ocurren con frecuencia, as- 
ciende á . . 149.690.642 

y sumada dicha cifra con los. . . 409.200,000 
gastados en 1859 , 60 y 61, resul- 
ta gastado y comprometido para 

1862 la cantidad de 558.890.642 

y como corresponde de gastos en 
los cuatro años según la regla 
proporcional la mitad del crédito 

total, ó sean 560.000.000 

resulta que los gastos hechos y 
comprometidos en los cuatro años 
importan menos que los créditos. 1.100.358 


importan menos que los créditos. 1.100.358 

Es, pues, absolutamente falso que el ministerio 
de Fomento haya comprometido ai Tesoro por las 
contratas que pesan sobre él en 1862 ; y téngase 
muy presente que los 149.690,642 rs.. Importe de 
los servicios comprometidos, coiupronden, no sólo 
las obras que se hacen por contrata, sino las que 
se ejecutan por administración, que suben próxi- 
mente al 16 por 100 del total do las mismas, é im- 
p*rtaa por consiguiente unos 24 millones de rea- 
les ; y nótese también que de esos 149 millones 
que importan las obras, alguna parte se cubre con 
las subvenciones que dan las provincias para car- 
reteras ; de suerte, señores, que se puede afirmar 
con toda seguridad que el verdadero compromiso 
para 1862 no pasa de 100 millones de reales, pues 
que las obras que hace el Gobierno por adminis- 
tración puede suspenderlas si lo cree oportuno, 
por sensible" que sea, sin' lastimar por eso los de- 
rechos de tercero ; y ved probado de una manera 
evidentísima la falsedad de las aseveraciones que 
se han propalado contra e] ex-miuistro de Fo- 
mento. 

■yerdad es que este no se contentaba con que se 
le diese sólo lo necesario para ios servicios com- 
prometidos; quería más, y voy á explicarlo para 
que se vea la justicia del pedido, ó sea del presu- 
puesto que presentó á sus compañeros. Pedia 
2.401.776 rs. para estudios de carreteras, de rios 
y de puertos, á fin de dar ocupación conveniente 
á los ingenieros. Pedia para reparaciones 2ü mi- 
llones de reales, servicio importantísimo, porque 
nada hay tan triste para hombres pensadores co- 
mo ver que se emprenden las coastrueciones de 
nuevas carreteras, teniendo intransitables las an- 
tiguas, y porque con la misma cantidad con que 
se constituye uu kilómetro se habilitan cinco ó 
seis. Por último, pedia para obras nuevas 34 mi- 
llones 928,930 rs. á saber: 8 millones para carre- 
teras de primer orden, cantidad por cierto bieu 
pequeña, pues que se necesitará su mitad tan sólo 
para acabar los pequeños trozos de ia carretera 
de Badajoz qué aun no e¿táu subastados: 2 millo- 
nes para carreteras de segundo orden y 7 para las 
de tercero, cantidades que se necesitan para las 
carreteras de Cataluña si han de continuar en la 
rápida construcción que hoy llevan. Téngase pre- 
sente que los catalanes están haciendo sus carre- 
terras con el producto de ciertos arbitrios, que 
al efecto los ha concedido el Gobierno. Ahora 
bien: estos arbitrios, que importan unos 8 millo- 
nes dereales, no bastan. Para hacer frente á obras 
pendientes es preciso un gasto de más ds 17 mi- 
llones, y piden por cierto con mucha justicia, que 
ya que el Estado está construyendo por su cuenta 
en toda España con arreglo á la ley de carreteras 
que entran en el plan general, se les dé al ménos 
para las suyas el déficit que no pueden cubrir sus 
arbitrios propios. 

Pedia el ministro de Fomento para obras en los : 
rios que son tan interesantes y costosas, la humil- 
de cifra de 923,939 rs. 

Pedia para dos trenes nuevos de limpia de puer- 
tos y para material de faros á fin de atender á tan 
importantes servicios, 10 millones de reales. 

Y pedia por último otros 7 millones para em- 
prender la obra del 'ministerio de Fomento, Bi- ' 
blioteea nacional y Museos: obra que es tan urgen- ' 
te y cuyos estudios hechos ya están pendientes ' 
de informe de la Academia de San Farnando. > 
Tal era el resúmen del presupuesto extraordina- < 
rio presentado á sus compañeros por el ex-minis- < 
tro de F omento; presupuesto crecido, pero india- < 
pensable para atender á sus diferentes ramos. 


Se objetará contra el que excede en mucho de 
los 140 millones de reales, octava parte del crédi- 
to total abierto por las Cortes; pero esa objeción 
no podían hacérmela sériamente mis compañeros; 
lo primero, porque la ley no prescribe que se ha- 
ga en cada uno de los ocho años el mismo gasto; 
segundo, porque tampoco han establecido las 
Cortes esa jurisprudencia; y asi es que á Fomento 
se le asignaron en el primer año 130 millones, 
cantidad inferior á la media proporcional; y en 
los dos últimos años cifras superiores á la misma, 
á saber: 150 millones en 60 y 167.700,000 rs. en 
61 : tersero, porque no es esa en la actualidad ni 
lo ha sido nunca la doctrina del Gobierno: y la 
prueba evidentísima de ello es que siendo el cré- 
dito total de Guerra 400 millones de reales, de 
consiguiente su octava parte 50, pide 60 millones 
para 1862; es decir, un 20 por 100 más; y lo es 
también que siendo el crédito total de Marina 700 
millones de reales, y su octava parte 87 1[2, se pi- 
den sin embargo 126.511,433 ó lo que es lo mismo, 
más de 3J millones da exceso, ó lo que es lo mis- 
mo, más del 44 1[2 por 100 de exceso sóbrela par- 
te proporcional. 

Y no se diga que se hacen estas excepciones por 
lo importante de los servicios, porque también lo 
es el de carreteras; pues que aumentando la po- 
blación y la riqueza de la patria, aumenta el nú- 
mero de sus defeusores y los medios de defensa. 

Réstame sólo el probar que léjos de haber sido 
inmoderado é imprudente el desarrollo dado á las 
obras públicas, ha sido el que debía ser, atendida 
la mayor o menor urgencia de cada uno de los 
servicios y los medios con que he contado y que 

en adelante podía contar para cubrirlos, Al efecto 
pasaré una rápida revista á cada uno de ellos. 

Fmrtos y faros. La mayor parte de nuestros 
puertos estáu sin defensa ni abrigo contra ios 
vientos, sus fondos casi ciegos por falta de limpia, 
y sus abandonados muelles, sin anchura, sin al- 
macenes y sin ios aparatos necesarios para la car- 
ga y descarga. Para remediar en parte estos 
males, y no podiendo hacerlo todo á la vez, 
emprendí obras, algunas de grande importancia, 
en los puertos del Ferrol, la Goruña, Gijon, Avi- 
las, Barcelona , Tarragona, Valencia, Alicante, 
Almería y Ria del Guadalquivir; y se hau hecho 
estudios en otros varios, estando próximos á apro- 
barse los de Cádiz, Cartagena y Palma de Ma- 
llorca. 


En cuanto á limpia, tenia cuatro aparatos com- 
pletos , y uo siendo suficientes para el servicio, 
pensaba encargar otros dos , cuyo costo figura en 
los presupuestos. Finalmente, en cuanto al alum- 
brado y valizamiento de nuestras costas , tan in- 
teresantes para evitar naufragios , se ha hecho 
todo lo que se podia desiar, pues están completos 
los estudios de las costas de España é Islas adya- 
centes , hallándose encendidos 73 faros , de los 
^ cuales 301o han sido en mi tiempo, y en construc- 
^ clon 28, los más de ellos próximos á iluminarse; y 
se halla tan adelantado el valizamiento , que en 
el verano próximo quedará concluido. Hay más, 
y es , que deseando que nada falte á tan humani- 
tario servicio , he puesto en los principales puer- 
tos depósitos de efectos de auxilio para los des- 
graciados náufragos , y eu las costas más bravas 
estaciones de botes salva-vidas. 

Pero uo creáis que á pesar de tantas obras y de 
tanto material adquirido , me he excedido de los 
límites del presupuesto ; al contrario , hay un so- 
brante en los tres años del ejercicio de más de 43 
millones de reales , que es parte de lo que por de 
pronto se va a aplicar á carreteras , si se aprueba 
como es natural el proyecto de ley que hay pre- 
seijtado á las Córtes. 

. Áproveohamitnio de aguas. Nada más iutere- 
sante que este servicio. Nuestros rios, abandona- 
dos á la naturaleza y llenos de escombros por la 
roturación imprudente de las faldas de las monta- 
ñas y de ios bosques de suelo débil y pedregoso, 
marchan secos en verano por perderse las aguas 
entre las arenas , y producen desbordamientos en 
las crecidas , de suerte que en vez de ser un ele- 
mento de fecundidad , lo son de devastación y 
miseria. Él encauzar esos rios y levantar sus 
aguas á fin de apagar la sed y dar vida á nuestros 
abrasados campos , decuplando y á veces centu- 
plicando su producción, es objeto que merece 
j ustamente toda la atención dei Gobierno; pero no 
contando con el número suficiente de ingenieros 
para tan vasto y delicado servicio, me he limitado 
á que practiquen los de nuestros rios Ebro , Gua- 
dalquivir y Tajo, como lo están haciendo. 

Como el Estado no cuenta con fondos suficientes 
para obras de tanta magnitud y tan costosas , he 
procurado estimular al Interes individual para 
que las emprenda de su cuenta. Al efecto he he- 
cho diferentes concesiones , como las del canal de 
Llobregat y otras, y he contribuido cuanto me 
ha sido dable á que se auxilie la empresa del ca- 
nal de Urgel , cuyas obras están ya felizmente 
concluidas. 

Sin embargo, no se trabaja tanto en este ramo 
como seria de desear , ni es fácil allegar á él capi- 
tales hasta que coucluya ia construcción de los 
ferro-carriles que ofrecen á los capitalistas una 
especulación más conocida y ménos arriesgada. 

También ha puesto su atención el Gobierno en 
los pozos artesianos, á cuyo efecto ha hecho-venir 
á uno de los ingenieros más inteligentes de la' 
Francia , que está actualmente recorriendo nues- 
tras provincias de Levante , de donde pasará á las 
de Mediodía , pues tengo la seguridad de que si en 
provincias , donde tante valen las aguas, se abren i 
con buen éxito dos ó tres pozos artesianos, bastará < 
después el interes individual para dar á esta pre- : 
ciosa industria el desarrollo apetecido. 1 

El Sr. PRESIDENTE : Señor senador, se está i 
V. S. extraviando de la cuestión. ¡ 

El señor marques de CORVERA: Tiene V. S. < 
razón, señor presidente; pero se ha dicho que no i 
tenia sistema en la dirección de obras públicas , y c 
aprovechaba la ocasión para desvanecer ese car- i 
go. Concluyo pronto añadiendo que, previendo el r 
Gobierno que va á llegar muy pronto el dia de c 
emprenderse en grande escala las obras hidráuli- t 
cas y toda clase de aprovechamiento de aguas, y a 
reconociendo lo imperfecta é insuficiente que es en s 
esta parte nuestra legislación, creó una comisión r 
que redactase un código de aguas, cuyos trabajos d 
están próximos á terminarse. d 

Por lo dicho se ve que el Gobierno no ha des- 


atendido esté importante servicio; pero creyendo 
que no ha llegado aún la época, si bien no está le- 
jos de darle un gran desarrollo, se ha limitado á 
estudios y gastos preparatorios, eu vez de em- 
prender grandes construcciones, motivo por que 
le queda un sobrante de 5.800,000 rs., que como 
el de puertos y el de construcciones civiles, ha 
podido y debido utilizar por este año eu carre- 
teras. 

Voy á ocuparme de ellas. Voy á ocuparme de 
las vías de coumuicacion; de ese servicio de moda 
que lleva el trabajo, la riqueza y la civilización á 
todos los puntos de España ; de ese servicio que 
ha merecido mi preferencia y ai que debo mi sali- 
da del ministerio. 

Mengua es que nuestro Gobierno , durante si- 
glos, haya mirado con la mayor indiferencia nues- 
tras comunicaciones, sin más excepción que el del 
señor D. Carlos HI , Rey que por sus colosales 
obras mereció con justicia el renombre de Gran- 
de. Menguaos que teniendo el pobre y pequeño 
reiuo de Portugal una carretera excelente á nues- 
tra frontera, uo tengamos concluida la nuestra de 
Badajoz. Mengua es que teniendo Frauda 170,006 
kilómetros de arrecife , entre los que cuenta 
138,000 que corresponden á nuestras carreteras 
de primero y segundo órdeu é importantes del 
tercero , uo contemos nosotros , teniendo con las 
islas Baleares y Canarias un territorio próxima- 
mente igual, sino con 12,500 kilómetros construi- 
dos y algunos de ellos intransitables : es decir, con 
ménos de la décimacuarta parte : es decir, con mé- 
nos que esa gran nación tiene eu vias fluviales, 
pues cuenta con más de 13,51)0 kilómetros de cana- 
les y rios navegables. Y no hablo de Inglaterra, 
que sólo de carreteras de primer orden, tiene más 
de 6,000 leguas ; y uo hablo de Aiemauia, ni de la 
áspera y montañosa Suiza. Para hallar un país tan 
abandonado eu este ramo como nuestra Península, 
preciso es uo detenerse hasta Turquía ó el centro 
de la Rusia . 

Pero sonó por fortuna la hora de la construcción 
de las carreteras ; y se construirán, porque es im- 
posible resistir al impulso que dieron á las comu- 
nicaciones. ¿Sabéis quién'/ Las Córtes constituyen- 
tes. Dichas Córtes hieieron la ley de ferro-carri- 
les, y decretaron ia construcción de 4,000 kilómetros 
de vías férreas. Todo ei mundo se asombró de su 
valentía y la consideró como un delirio, y sin em- 
bárgo, ¡quién lopensara! hoy están en explotación 
más déla mitad de esos kilómetros. 

Pues bien: los ferro-carriles traen consigo como 
consecuencia necesaria la construcción de las car- 
reteras; porque sin esas venas que les llevan el 
alimento y la vida no pueden sostenerse. Por fal- 
tar estas al de Manzanares á Ciudad-Real, es casi 
nulo el tráfico; y por no teueí las suficieutes el de 
Barcelona á Zaragoza es muy escaso su producto 


plan general de carreteras al mismo tiempo que 
los ferro-carriles , porque estos van haciéndose 
con demasiada velocidad ; pero conviene mucho 
que aquel quede terminado en once ó doce años 
para que uo nazcan muertas las vías férreas ; y 
como para ejecutar lo quo resta se necesita 1,700 
millones de reales , seria preciso para ello un 
gasto anual próximamente de 150 millones de 
reales. 

Por esta razón, cuando presenté á las Córtes la 
Memoria que acompaña al proyecto de ley de 
los 2,000 millones, dije eu ella que para dar á las 
obras de carreteras el conveniente impulso en el 
período de los ocho años , necesitaba 1,164 millo- 
nes. De estos, sin embargo, se me concedieron tan 
sólo 649 , y aunque después por la de 7 de Abril 
se ampliaron los créditos de Guerra y Marina , no 
tuvo igual fortuna Fomento , á quien sólo se die- 
ron, á petición de un diputado , 120 millones para 
aprovechamientos de agnas y construcciones civi- 
les, pero nada para carreteras. De suerte que la 
necesidad de darlas impulso, y la insuficiencia del 
crédito , estuvo desde luego reconocida por Fo- 
mento. ¿Y qué es lo que deberemos hacer para 
que se lleve á efecto un servicio tan importante? 

Gastar con prudencia, pero con ia prontitud 
que ei mismo exige, lo que nos queda de crédito, y 
tratar ántes deque se concluya de ampliarle, pues 
así lo reclama la necesidad de dar trabajo al po- 
! bre, la de evitar la emigración de los habitantes 
de las provincias de Galicia y de las de Levante, 
el desarrollo de nuestra riqueza para hacer frente 
á los intereses siempre crecientes de la deuda, y 
otras mil consideraciones políticas y sociales, Y 
ved aquí por qué el ministro de Fomento ha dado 
tanto impulso á este importaute servicio, y pre- 
tendía que se le siguiese dando; pero notad tam- 
bién que ha obrado coa prudeucia, pues al paso 
que ha hecho practicar estudios para ejecutar 
obrar eu grande escala , no ha comprometido en 
rigor para las de todas clases sino 120 milloneé de 
reales, cantidad que no pone en peligro ai Teso- 
ro, que esta dentro de la parte proporcional dis- 
ponible, y que deja en libertad al ^Gobierno para 
obrar con arreglo á su posibilidad y á sus miras 
Señores, el actual Gabinete, digan lo que quie- 
ran sus detractores, es muy querido de los pue- 
blos, les ha dado paz, glorias en Africa, los jor- 
nales y prosperidad que proporcionan las obras 
públicas, y el país está agradecido . Yo he recor- 
rido con SS. MM. la mitad de España, y he visto 
que son contadas las personas que quieren inno- 
vaciones políticas: he visto que todo el mundo 
está contento con lo existente, pero en todas par- 
tes el pobre y el rico, el campesino y el ciudadano 
me han pedido obras públicas. ¿Qué va á suceder 
señores, si se suspenden y ven engañadas sus es- 


calado en las contratas ; lo que hay , 
que las concluyan después, q^e es lo r, es 
raímente sucede.» ' ^ ® Sene- 
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FABIOLA 


«ccmudaA,aragozaesmuy escaso su producto peranzas? ¿Qué va á ser de 170,000 íámilias que 
l ometrico. , ^ viven de ellas? ¡Y eu qué año. Dios mío! cuando la 

Conoeieudo esto el Sr. Moyano, y deseando pro- cosecha de cereales ha sido tan escasa, cuando se 
der con acierto á su construcción, presentó á las ha perdido, la de otoño y cuando están tan caras 
li tes de 1857 la ley general de carreteras, que las subsistencias. El halagüeño cuadro que ofre- 
e aprobada. ““ pneblos variaría por completo si asi suco- 

br. PRESIDENTE; Señor senador, V. S. pi- diera; pero uo se verificará; aún puede el Gobier- 
Dla palabra para contestar á una alusión per- no retirar el presupuesto y enmendarlo en la 
nal, y está explicando los actos de su adminis- seguridad de que lo aprobarán las Córtes: de otra 


ceder con acierto á su construcción, presentó á las 
Córtes de 1857 la ley general de carreteras, que 
fue aprobada. 

El Sr. PRESIDENTE; Señor senador, V. S. pi- 
dió la palabra para contestar á una alusión per- 
sonal, y está explicando los actos de su adminis- 
tración. 

El Sr. marques de GORVERA: Voy á concluir 
lo ántes posible, Sr, Presidente; pero creo deba 
decir todo esto, ya para contestar á ciertos cargos, 
ya para explicar mi salida del Gabinete. 

Yo, que entré | en el ministerio á mediados 
de 1858, me apresuré á activar la formación del 
plan general decretado por dicha ley, teniendo la 
satisfacción de publicarle en 7 de Setiembre do 
Í860, y de ver que por la justicia, imparcialidad y 
tino con que habia sido hecho, merecía el aplauso 
de los inteligentes y la gratitud de los pueblos. 
Ese plan comprende 33,000 kilómetros, de los que 
habia concluidos cuando entré en el ministerio 
9,787. Deseaba activar las obras, y me encontré 
con que no habia estudios, y á fin de que se for- 
maran con la brevedad posible, distribuí los inge- 
nieros por las provincias, teniendo en cuenta las 
necesidades de las mismas; señalé á aquellos cre- 
cidas dietas de movimiento para estimularlos á 
vivir en el campo; les di nuevos formularios para 
que los estudios fuesen más fáciles de ejecutar; 
les di ayudantes para que les auxiliaran en sus 
trabajos; creé inspectores para la vigilancia de las 
obras y de los dependientes y demas que interve- 
nían en ellas; y finalmente excité el celo de todos 
y su actividad con continuas comunicaciones, ya 
de oficio, ya privadas. 

Para que las carreteras se hiciesen con pleno co- 
nocimiento de su utilidad y ventajas , uo emprendí 
ninguna siu estar préviameute aprobados los es- 
tudios y los presupuestos : y para que no hubiese 
dilapidaciones adopté por punto general el siste- 
ma de subastas ; finalmente , para que marchase 
bien la contabilidad , creadas que fueron las sec- 
ciones de fomento , centralicé todos los pagos en 
la Ordenación general. El Cíelo recompensó mis 
esfuerzos , habiéndose construido en los tres años 
y medio 2,800 kilómetros da carreteras , es decir, 
más de uu quinto de los 12,587 existentes en la 
actualidad ; y como durante este tiempo se hau 
reparado otros tantos kilómetros da las carreteras 
antiguas que estaban casi intransitables, puede 
decirse que poco ménos de la mitad de las existen- 
tes se deben á la actual administración. 

Mi sistema hasta Junio de este año fué sacar in- 
mediatamente á subasta todas las obras cuyos es- 
tudias estaban aprobados , y debía hacerlo así por- 
que hasta fin de 1860 ios kilómetros construidos en 
carreteras eran próximamente iguales en número 
á los construidos de ferro-carril, cuya íudustria se 
ha desarrollado de tai modo , gracias á la regula- 
ridad con que se la da la subvenciou y á-la mayor 
amplitud eu el uso del crédito , que habiendo en- 
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suerte, marchará á pasos agigantados al descré laComparnadeJesús^enlmi, 

• -j- o-Auos ai aescre- traducidas y publicadas por El Pensamiento Esua- 


dito y al suicidio. 

He probado á mi ver, señores senadores, que mi 
salida del ministerio no ha sido voluntaria, sino 
forzosa, por no darme el presupuesto acordado ni 
aún lo indispensable para cubrir las contratas 
pendientes. Que uo he gastado en los tres años 
que van de ejercicio del crédito de los 2,000 mi- 
llones, más que el crédito' votado por las Córtes: 
que las obras subastadas no comprometen el por- 
venir del Tesoro: que el presupuesto que presenté 
era el que exigían las necesidades de los diferen- 
tes servicios; y. finalmente, que el , desarrollo 
dado á las obras ha sido vigoroso al par que pru- 
dente , y que si las carreteras han merecido mi 
predilección especial, ha sido porque asi lo reque- 
rían todas las circunstancias . 

Siendo, como ha sido, mi dimisión forzosa , no 
es ni puedo ser mía la responsabilidad de la crisis. 
Ai contrario, para evitarla, estuve siempre pronto 
á sufrir toda clase de amarguras y contrariedades, 
y cuando la vi venir, llegó mi abnegación hasta el 
punto de ofrecer al Consejo de ministros que ab- 
dicaría con él mis atribuciones propias , no em- 
prendiendo ninguna obra nueva sin su acuerd >; 
pero este era el límite, y de él no podia pasar. El 
consentir en un presupuesto que dejaba desaten- i 
didos los principales servicios de Fomento, y las- 
timados multitud de intereses públicos y priva- 
dos , no me era posible sin faltar á mis deberes y 
comprometer mi propia honra, y el sacrificio de 
los deberes y de la honra no se exige ni puede 
exigirse por nadie ; y el sacrificio de los deberes 
y de la honra no le hacen nunca las personas que 
se estiman , ni aun por el Soberano ni por la pa- 
tria; pues, como dice uno de nuestros poetas , «al 
Rey la hacienda y la vida se ha de dar ; pero el 
honor es patrimonio del alma, y el alma es sólo de 
Dios.» 

Después de contestar el señor presidente del 
Consejo do ministros, el señor marques de Corve- 
ra, rectificando, dijo; 

«Acaba de decir el señor presidente del Consejo 
de ministros, que los créditos abiertos por la ley 
de 7 de Abril de 1861 no son oomputables hasta 
que se proceda á la enajenación da los bienes del 
Clero, porque hasta entonces no hay capitales. 

Convengo en buen hora con S. S. Tengamos, 
pues, por norte la ley de los 2,000 millones y 
veamos si todos los ministerios han sido tratados 
con ia debida igualdad en los pi'esupuestos pre- 
sentados últimamente á las Córtes. Según ellos, 
el crédito abierto al de Marina en 1862 es de 


tradveidas y publicadas por El Pensamiento Espa- 
ñol. — Un cuaderno. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se haüan ds venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse ai administrador 
dol Pensamiento Esi'Añol. 


Nota Habiéndose agotado los ejemplares que 
quedaban de las Conferencias de 1860, en ade- 


lante no podremos servir ios pedidos que se uo» 
hagan. 


DOÑA BLANCA.de NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

par D. Francisco Nauarro Villoslada, 
Quinta edición. 

Se halla de venta ou la administración de Ei 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviameute su importe eu letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 


Este periódico se publica todas las tardes, mo- 
montos ántes de salir el correo, y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se 


remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticias 


tando de este m 
del extranjero. 


PUNTOS DE SÜSCRICION. 


Madrid. Oficinas del periódico, calle de ,SÜT^ 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici- 
dad, .Olameudi, Cuesta, Bailly-Bailliere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


PRECIOS DE SÜSCRICION. 
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En 

casa de los 

eomisio- tniaAMAR. *»r*Ai*» 
nados de ao. 


Un año.... 120 


. Las auscrieiones comienzan ios diaa 1 ® y 16 de 
cada mes. 


_ Este periódico inserta comunicados á los pre- 
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126.500,000 rs., ó sea más de la cuarta parte del d^y^^tumbre, y anu^^^^^ 


de ocho marave- 


contrado cuando entré eu el ministerio 796 kilo- crédito total que la concedía dicha ley importante 
metros en explotación , he dejado 2,366 ; es decir, 450 millones de reales ; ¿y cuál deberla ser ea su 


metros en explotación , he dejado 2,366 ; es decir, 
que estos han triplicado hasta Junio; repito, saqué 
inmediatamente á subasta los estudios de carrete- 
ras que estaban aprobados; pero habiendo notado 
que estos iban multiplicando y que ia construcción 
tomaba grandes proporciones, detuve su vuelo por 
acuerdo del Consejo de ministros , y si bien se han 
sacado á licitación algunas obras , porque por va- 
rias consideraciones se han juzgado urgentes, hay 
detenidas otras por valor de más de 150 millones 
de reales. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


consecuencia el de Fomento? Más de 281 millones. 
¿Y cuántos se le conceden? Noventa y seis, ó si se 
quiere 155. ¿Es esto justo? ¿Podia tolerarse deco- 
rosamente por el ministro de Fomento? Nadie se 
opone á que se conceda á Guerra y Marina los 
créditos que seaq necesarios; pero coucédanse 
también para las obras públicas, y si hay escasez 
de numerario, que no sean estas las que exolusi- 
vameute la sufran. , 


Los precios señalados eu la segunda casilla dei 
anterior anuncio, son únicamente para las suscri- 
ciones, cuyo importe se entrega personalmente en 
la Administpacion, calle de Silva, m'uu. 12, cuarto 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó letras de 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio 
de letras, que esta Administración gira á su car- 
go, abonarán los precios señalados en la tercera 
casilla. 


¡reales- No tema el señor duque de Teíuan que los con- 

No va á ser posible concluir la construcción del tratistas concluyan las obras ántes del plazo se- I 
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Lisbo.4, 26 (por la noche.) 


Charleston, obra de los incendiarios. Creíase in- 
minente una batalla en Eentuliy. 

En el Canadá se hacen grandes preparatiros di 
guerra. 

Fuad-bajá, que tan esperado era en Constanti 
nopla, llegó allí el 22 


fuerza al eatroaizamiento de ese serví- 


El Infante D Juan ha experimentado esta tarde 
un ligerísimo alivio. Ei pueblo se insurreccionó 

ayer volviendo á su antigua sospecha de que las 

pérdidas repetidas de la familia Real, son hijas de 
un horrible crimen. Sus sospechas se fundan en 
que D. Juan que lia estado viajando por el extran- 
jero y que se alojó desde su venida en distinto 
palacio que sus hermanos, presenta en su enfer- 
medad los mismos síntomas. 

Los grupos asaltaron ayer el ministerio de Ha- 
cienda y las habitaciones del intendente de pala- 
cio, al que hirieron. Contra este dicen que todasu 
familia ha sido afecta á la dinastía de D. Miguel. 
Reina siempre cierta sorda agitación. Hay medi- 
das tomadas para evitar la repetición de los des- 
órdenes . 

Los periódicos franceses publican el ^siguiente 
docu mentó : 

«.El ministro de Negocios extranjeros al ministro de 
Francia en Washington.. 

París ,‘Áde Diciembre de 1861. 

Muy señor mió : el arresto de los Sres. Masón y 
Slydcll, á bordo del buque ingles el Trento, reali- 
zado por un crucero norte-amerioono , ha produ- 
cido en Francia , si no la misma emoción que en 
Inglaterra , al monos asombro y sensación ex- 
traordinarios. 

La Opinión pública se ha excitado inmediata- 
mente y ha procurado examinar la legitimidad y 
consecuencias de semejante acto, formando acerca 
de él un juicio tan unánime como instantáneo. El 

hecho ha parecido de tal modo cii desacuerdo con 
las reglas ordinariasdel derecho internacional, que 
todo el mundo ha declarado culpable y responsa- 
ble de él al comandante del San Jacinto. 

No tenemos todavía datos para afirmar si es fun- 
dado este juicio; pero desde luego el ttobierno del 
Emperador ha creído que tenia el deber do exa- 
minar otra cuestión que nacia de aquel mismo he- 
cho, y es la que se reftere á la captura de los dos 
pasajeros del Trento. Ei deseo de contribuir á pre- 
venir un conflicto inminente quizá entre dos Po- 
tencias, hacia las cuales se halla animado de sen- 
timientos igualmente amistosos, y el deber que 
tiene de mantener (con objeto de resguardar con- 
tra todo ataque los derechos de su propio pabe- 
llón) ciertos principios esenciales para la seguri- 
daddo los neutrales, nos han convencido, después 
de úna madura reflexión, de que el Globierno de 
S. M. I. no podía permanecer silencioso en esta, 
coyuntura. 

CSl, uannouos CUU ,illo «n. profundo drasauto, ol 
Gabinete de Washington estuviera dispuesto á 
aprobar la conducta del comandante del San Ja- 
cinto, seria , ó porque .considere á los señores 
1 Masón y Slydell como enemigos, ó porque no vea 
rebeldes. En uno y 


vuestra 

Ion Ratazzi; lanzaos á la conquista del poder, y 
en último caso, si no lográis echar á rodar á los 
bolos, apoyad á Ricasoli.i — 

El desdichado Víctor Manuel, aturdido por 
estas contrarias voces, no sabe á cuál obedecer, 
y de aquí su afan por ver si une en fraternal co- 
yunda á exaltados y moderados, á mazzinianos 
y garibaldinos, á Ricasoli y ’á Ratazzi , á Ingla- 
terra y á Napoleón. 

Y esta es la crisis que hay en Turin. Todos los 
actores de esta lastimosa tersa , conocen por 
instinto que el desenlace no puede estar léjos; 
todos temen quedarse sin papel , y por consi- 
guiente, sin sueldo ni ración en la compañía; 
y todos gritan, y todos bullen por hallar mane- 
ra de repartirse cada cual los últimos restos del 
botín. 

Nuestros lectores verán hoy un telegrama de 
Varsovia diciendo que son fahds todas las noti- 
cias de dias pasados acerca de la cruel persecu- 
ción desplegada por el Gobierno ruso contra los 
eclesiásticos de Polonia, Los periódicos que aca- 
bamos de recibir, nos explican el origen de este 
teiegrama: ha sillo tomado de una carta fecha 
en Munich, y publicada el día 26 por el Moni- 


El presidente de la Cámara de diputados turi- 
nesa, Sr. Ratazzi, presentó há ocho dias la dimi- 
sión de su cargo , y seguidamente se dijo que el 
ministerio estaba en crisis. La Cámara manifestó 
por casi unanimidad su sentimiento de que Ra- 
tazzi le negase el honor de presidirla , y enter- 
necido el apoderado de Bonaparte , retiró su 
dimisión. El ministerio en consecuencia quedó 
al parecer tan consolidado , que léjos de pensar 
en dimitir , se echó á buscar á un ministro de lo 
Interior para completarse : ofrecióse este bocado 
á varios personajes italianísimos , y todos los in- 
vitados , no sabiendo á qué carta quedarse , si 


ADVERTENCIA, 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente raes, se 
geevirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


P.tRÍs, 26. 

La Patrie dice que el liaberse adelantado la flo- 
ta española á sus aliadas en la expedición de Mé- 
jico no ha desagradado á Erancia ni ha Inglaterra 
y da detalles rélativos á la expedición. 

Según dicho periédico, las fuerzas de desembar- 
co ascienden á ocho mil hombres, y añade que 
reinaba gran agitación en Méjico y los desespera- 
dos del bando de Juárez se preparaban á la defea- 
sa. En París nadie duda del triunfo si ha habido 
lucha con las fuerzas españolas. 

Las noticias de Constantiuopla son tristes, pues 
sigue reinando la mayor miseria y hay que abrir 
las panaderías á la fuerza y obligar á vender el 
pau á un precio dado. 

Seespera en Turin un cambio completo de ¡Ga- 
binete. 

El Emperador de Austria llegó el 23 á Venecia. 
En V’iena la Cámara alta ha sido aplazada hasta 
el 8 de Enero y la de diputados hasta el 8 de Fe- 
brero. 

Varsovia, 26. 

Las noticias publicadas en todos los periódicos de 
Europa por telegrafía y fechadas en Breslau son 
falsíLs. Los Curas v los superiores de los conventos 
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se tropezó en el señor conde Ponza di Nan Mar- 
tino, personaje caro á la gente italianísima por 
haber contribuido en varios cargos y conceptos 
á defender el latriinonio del Rey excomulgado, 
particularmente por haber sido uno de los pro- 
cónsules piamonteses que durante una tempo- 
rada tomaron á su cargo «n Ñapóles la noble, 
liberal y liumanitaria tarea de prender, robar y 
fusilar á tolo reaccionario. 

Pero hé aquí que el dicho conde, invitado 
para completar el ministerio manco del Sr. Ri- 
casoli, se presenta con tales humos, yconexijeu- 
cias tan contrarias al programa del Gabiaete, 
que el Sr. Ricasoli ha tenido que reuunoiar á to- 
rnarlo por colega. Consecuencia de esto parece 
ser que la crisis ministerial continúa, y que, se- 
gún dice el telégrafo de Turin, so aguarda para 
muy pronto un cambio total de Gabinete. 

iCuál es el fuego sagrado que alimenta este 
hervidero de ambiciones que desean escalar el 
poder, y de ambiciones que se niegan á soltar- 
lo de entre las uñas? Es una hoguera compuesta 
de varios combustibles. El primero es el atan de 
mandar para adquirir (por buenos ó malos mo- 
dos, esto no es del caso), y el afan de adquirir 


A medida que se va aproximando el plazo 
fatal de la cuestión britano americana, vánse 
aumentando los síntomas de probable solución 
pacifica: que los Gabinetes de Inglaterra y Fran- 
cia han anunciado oficialmente al de Washing- 
ton hallarse unánimes en el.apreciar la cuestión, 
y de perfecto acuerdo en la conducta eventual 
que hayan de seguir: que , á consecuencia, los 
partidarios de la paz se prometen que el Gabi- 
nete de Wasliington vprá en aquella manifesta- 
ción unánime, y especialmente en la nota del 
ministro de Estado francés, uii medio decoroso 


iglesia griega de los Basilios ha sido abierta a la 
fuerza y de que se redoblan las persecuciones. 

Turin, 26. 

En todo el dia de ayer el Rey ha llamado á Pa- 
lacio á muchos personajes influyentes. El progra- 
ma de San Martino introducía tales modifleaoiones 
en él del presidente que este no ha podido darle 
entrada en el ministerio. 

Londres, 26. 

Se aguarda de un instante á otro la respuesta 
de Washington. Muchos creen que los comisarios 
del Sur serán devueltos al Gobierno ingles siem- 
pre que este consienta en fundar su reclamación 
en el derecho de los neutrales . sancionando así 
Inglaterra la doctrina cuyo reconocimiento ha 
rechazado muchas veces á pesar de las reclama- 
ciones de los Estados-Unidos. 

£11 UoaapvuoSa os p.omnftva la. mprlia- 

cion de las grandes Potencias en el conflicto bri- 
tano-americano. 

París, 26. 

' El Monitor explica la votación de la Cámara de 
Turin que el telégrafo había trasmitido de un modo 
incomprensible. La autorización para recaudar 
las contribuciones se limita al primer trimestre : 
de 1862. 

En el último consistorio de Roma, Su Santidad 
ha anunciado la celebración de otro para nombrar 
otros Arzobispos y diez Obispos, españoles la ma- 
yor parte. 

Dícese que el discurso de l.“ de año del Empe- 
rador Napoleón contendrá un párrafo muy signi- 
ficativo sobre la ocupación de Roma por las tropas 
francesas . 

Según DOpinione Nationale, el Arzobispo de Pa- 
rís ha retirado la autorización que había dado para 
celebrar exequias en la iglesia de San Martin por 
el alma del Rey de Portugal. Se ignora el motivo 
de esta negativa. 


simpatías ó anüpatlas á determmaaas t-oieiicias 
y en determinadas cuestiones, es hetcorsc escri- 
bir determinadas correspondencias para inser- 
tarlas en el Monitor. Hoy le conviene á Napoleón 
echarla de amigo de Rusia, y de aquí la discul- 
pa ó defensa que del Gobierno ruso hace en esa 
carta de Munich. 

El Rey de Prusia no oculta su descontento y 
alarma por el resultado de las últimas eleccio- 
nes, que tan favorable ha sido al partido de- 
mocrático; y tal y tan violentamente agitado se 
halla su ánimo, como lo prueba lo singular de la 
ocasión qúe ha escojido para mostrar su des- 
contento: al inaugurar un templo luterano re- 
den erijido en una ciudad de Prusia, ha dicho 
al burgo-maestre y á los Pastores asistentes á la 
ceremonia que ninguna fuerza humana le liará ■ 
apartarse de la senda déla moderación y del 
derecho. Establecida queda, pues, la lucha en- 
tre el Rey Guillermo y las facciones demagógi- 
cas de Prusia, que pfetendén lanzarla en el ca- 
mino de las usurpaciones. Atendamos al curso 
de esta poutienda, porque su desenlace ha de 
ser de los más influyentes en el general de la 
presente crisis europea. — T. 

TELEGRAMAS. 

ILóndres, 26. 

Los diarios de Nueva-Yorek dicen que la guer- 
ra seria desastrosa para Inglaterra. 

Los periódicos publican la correspondencia en • 
trcAdamsy Leward. Adamsdice. que en una 
conversación que en Junio ultimo tuvo con Rus- 


en dichos señores siuo a unos 
otro caso, habría un olvido por extremo enojoso 
de aquellos principios caque siempre habíamos 
encontrado á los Estados-Unidos de acuerdo cotí 
nosotros. 

En el primer caso , ¿ cuál es el título eu que se 
ha podido fundar la deteucioii por un crucero 
americano de los señores Massoii y Slydell ! Los 
Estados-Unidos han admitido como nosotros, en 
los tratados que se han celebrado entre ambos 
países , que la libertad de baudera se extieude á 
las personas encontradas á bordo , aunque sean 
enemigas de ambas partes ; á menos que uo sa 
trate de soldados al servicio del enemigo. Los 
señores Masón y Slydell se hallaban por consi- 
guiente en el goce'de su plena libertad puestos 
bajo el pabellón neutro de Inglaterra . en virtud 


CAPITULO II. 


I El jhijo’ [nstf MÁRTIR. 


Es este un gallardo mancebo , notable por su 
gracia , su viveza y su candor ; viene atravesando 
el atrio y se dirija con tan ligeros pasos al inte- 
rior, que apénas nos deja tiempo de bosquejarle. 
Tendrá como calxirce años ; pero es muy crecido 
para su edad, y su porte es tan varonil . como son 
sus movimientos elegantes : su cuello, desnudo, y 
sus miembros se han desarrollado bien , merced al 
continuo saludable ejercicio que hace : su fisono- 
mía revela un corazón franco y sensible ; y en su 
elevada frente , alrededor de la cual ondean los 
naturales rizos castaños de su cabellera , se lee 
claramente su inteligencia. Viste la corta prcetexta, 
que es el trage que usan loa jóvenes , y que sólo 
le llega hasta un poco más abajo de la rodilla, lle- 
vando colgada al cueUo la bulla ó esfera hueca de 


ÍABlOtA. 


Í3 


oro. Un lio de rollos de papeles y pergaminos, 
que le trae el criado que le sigue, indicau que re- 
gresa de la escuela (1). 

Miéntras le hemos estado delineando , ha reci- 
bido un abrazo de su madre , á cuyos piés se sien- 
ta. Ciontémplale allí eila un rato en silencio por 
descubrir en su semblante la causa de su tardan- 
za. pues ha entrado una hora más tarde que los 
demas dias. Pero él responde á sus miradas con 
una expresión tan franca y una sonrisa tan ino- 
cente , que desvanecida al momento toda sombra 

de duda, le dice; . , 

¿Por qué has tardado tanto hoy , hij o mío? ¿1 e 

ha sucedido algo desagradable en el camino? Es- 
pero que no. 

—Nada, dulcísima madre (2), te lo aseguro. Al 
contrario, todo ha sido agradable; y tanto, que 
apénas me atrevo á contártelo. 

Una sonrisa suplicatoria arrancó al expansivo 
niño una deliciosa carcajada, y continuó; 

—Pues bien, creo que tendré que hacerlo. Ya 
sabes que no soy feliz, ni puedo dormir contento 
cuando no te he referido lo bueno y lo malo que 
he hecho durante el dia. (La madre volvió á son- 
reírse sin acertar á discurrir qué seria lo malo.) 
He leído que los Escitas metían todas las nóches 
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mis dos equivocaciones, aplaudían estrepitosa- 
mente mi sentida declamación, reparé en los ne- 
gros ojos de Corvino que me miraba con ceño, y 
se mordía de cólera los labios. 

—Y ¿quién es ese Corvino, hijo mió, y por qué 
se mostraba tan irritado? 

—Es el de más edad y el más robusto , pero 
desgraciadamente el más negado de todos los 
muchachos de la escuela; bien que eso no es cul- 
pa suya. Me ha tenido siempre una ojeriza y 
La mala voluntad, cuya causa n» acierto á adi- 
vinar. 

—¿Y te dijo ó te hizo algo? 

S¡; y ese fué el motivo de mi detención. Al 

salir ie la escuela , y entrando ya en el campo 
cerca del rio, se dirijió á mi con gesto insultante, 
y me dijo en presencia de todos mis compañeros: 
«Ven acá, Pancraeio. Tengo entendido que hoy 
es la última vez que nos vemos aquí (apoyando 
sobre esta palabra con un énfasis particular) ; pe- 
ro, ántes de separarnos , tenemos que ajustar una 
larga cuenta. Te has complacido en hacer alarde 
en la escuela de tu superioridad sobre mi y otros 
mayares, y que valen más que tú. No se me han 
pasado por alto las miradas altaneras que me lañ- 
abas al arrojar por la boca tu hinchada declama- 
ción , ni ciertas expresiones que pagarás bien 
caro, y eso bien pronto. Mi padre, ya lo sabes, es 
prefecto de la ciudad (la madre se estremeció li- 
geramente), y se está preparando algo que podrá 
tocarte. Antes de que nos separemos , estoy deci- 
dido á vengarme de tí. Si eres digno del nombre 
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posible dejar de reconocer que no es casual esta 
circunstancia. 

Sobre las columnas exteriores de la galería, el 
techo en arco tiene en el centro una abertura cua- 
drada, denominada el impluvium, encima de la cual 
se extiende una cortina ó toldo de lienzo oscuro 
para impedir el paso á la lluvia y á los rayos del 
sol. De ahí es, que sólo hemos podido entrever á 
través de un crepúsculo artificial cuanto hemos 
descrito; pero eso mismo hace resaltar lo que más 
adentro se encuentra. De la parte alia de un arco, 
enfrente del que hemos atravesado al entrar , se 
divisa un patio interior más precioso , enlosado 
con mármoles de diversos matices , y hermoseado 
con molduras doradas. Como el toldo de la clara- 
boya del techo , que aquí está cerrada con un 
vidrio espeso ó talco {lapis specularis ) , se halla en 
este momento entreabierto, penetra un rayo claro, 
pero mitigado , de sol poniente , y nos muestra 
ahora que uo nos encontramos dentro de un pala- 
cio encantado, sino en una casa habitada. 

De la parte afuera de las columnas de mármol 
frigio, y al lado de la mesa , aparece sentada una 
matrona , que aún no ha doblado el meridiano de 
la vida. Surcan su frente noble , pero serena , las 
huellas de pesares de otra época ; pero una in- 
fluencia poderosa ha amortiguado el recuerdo de 
ellos, ó lo ha identifteado eou un pensamiento más 
placentero, pues ambos se presentan siempre jun- 
tos, y hace largo tiempo que moraii unidos en su 
■ corazón. La sencillez do su trage contrasta, singu- 
larmente con la magnificeneia de cuanto la rodea, 
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del prin^jipio á que nos referimos , y el cual no 
hemos tenido inconveniente nunca para consig- 
- . .narií» en nuestros tratados de amistad y de co- 
mercio. 

Suponemos que no se tendrá la presunción de 
querer considerar á los referidos señores como 
contrabando de guerra. Verdad es que aún no se 
ha fijado con exactitud qué se entiende por este 
contrabando, no siendo iguales los límites que á 
iguales cosas señalan todas las Potencias ; pero 
respecto á las personas, las estipulaciones espe- 
ciales que en ios tratados han sido consignadas, 
definen perfectamente al referirse á los soldados, 
el carácter que han de tener las que puedan ser 
aprehendidas por las partes beligerantes. 

Ahora bien, no creemos que sea necesario pa- 
rarse á demostrar que no podían ser confundidos 
con los soldados los Sres. Masón y Slydell; por lo 
cual para explicar su captura no queda en pié otro 
pretexto que suponerlos portadores de despachos 
oficiales procedentes del enemigo. Supuesto esto, 
creemos que esta ocasión es oportuna para recor- 
dar una circunstancia que sobresale en todo este 
asunto, y que hace aparecer injustificable la con- 
ducta observada por el crucero americano. 

El punto á donde el ÍVení , se dirijia no se en- 
cuentra bajo el dominio de ninguna de las partes 
beligerantes, pues llevaba á un país neutral sus 
pasageros y carga, los cuales además los habia 
tomado en otro punto neutral también. Sise lle- 
gase á admitir que dadas tales condiciones el pa- 
bellón neutral no cubre completamente las perso- 
nas y mercancías que trasporta , su inmunidad 
seria ya sólo una palabra vana, y á cada paso ten- 
drían que sufrir el comercio y navegación de las 
Potencias terceras á causa de sus relaciones ino- 
centes ó siquiera indirectas con uno d otro de los 
beligerantes. Estos últimos no sólo se imaginarían 
ya tener derecho para axijir del neutral una im- 
parcialidad completa y para prohibirle tuda inter- 
vención en ios actos de hostilidad, sino que im^ 
pondrían á la libertad de comercio y navegación 
rcafcriccioues que el derecho internacional moder- 
no se ha negado siempre á admitir como legíti- 
mas. En una palabra, seria volver á prácticas 
jatorias, contra las cuales en otras épocas ninguna 
Potencia ha protestado más enérgicamente que 
los Estados-Unidos 

Si el Gabinete de Washington sólo considera en 
las dos personas detenidas, á rebeldes á quienes 
siempre tiene derecho para prenderlos, la cuestión 
entonces, aun considerada en otro terreno, no po- 
dría tampoco ser resuelta en sentido favorable á 
la conducta del comandante del San, Jacinto. Al 
obrar de este modo se llegaría á desconocer el 
principio que considera á un buque como una por- 
ción del territorio de la nación cuya bandera lleva, 
y se cometería una violación de ia inmunidad de 
que goza un Monarca extranjero y que prohíbe á 
otro Monarca ejercer allí jurisdicción. 

No creemos que haya necesidad ahora de recor- 
dar la energía con que en todas las ocasiones ei 
Gobierno de ios Estados-Unidos ha defendido esta 
inmunidad y ei derecho de asilo que es su conse- 
cuencia. 

No queriendo entrar en una discusión más pro- 
funda de las cuestiones suscitadas por la captura 
de ios Sres. Masson y Slydell, creoque con lo ex- 
puesto he dicho bastante para dejar probado que 
el Gabinete de Washington no puede aprobar ios 
procederes doi San ja^CacOi sm atacar con elio 
principios que están igualmente interesados en 
asegurar todas las Potencias neutrales, y sin 
ponerse en contradicción con su propia conducta 
hasta ahora. Siendo, pues, el estado que tienen las 
Cosas el que- dejamos expuesto, en nuestra opinión 
ao hay lugar para que se dude en ia resolución que 
debemos adoptar. 

Lord Lyons está ya encargado de presentar las 
reclamaciones que el Gabinete ingles se ve preci- 
sado á formular, y que consisten en ia soltura in- 
mediata de las personas arrebatadas á bordo del 
Trento, y en el envió de explicaciones que quiten á 
este hecho su carácter ofensivo hacia el pabellón 
británico. Si el Gobierno federal accede á aquellas 
reclamaciones, pagará un tributo á una idea justa 
y elevada: fuera de que, no alcanzamos qué objeto 
ni qué intereses podrían moverle á arriesgarse 
obrando de otro modo á sostener una guerra con 
la Gran-Bretaña. 

Nosotros, que veríamos en semejante hecho , 
una complicación deplorable por todos conceptos | 


de las dificultades que rodean al Gabinete de 
Washington , y un proceder capaz de inquietar 
seriamente á todas las Potencias que han perma- 
necido extrañas al conflicto actual, creemos dar 
un testimonio de leal amistad á aquel Gabinete 
manifestándole en esta circunstancia nuestra 
Opinión. 

Os invito , pues , á aprovechar la primera co- 
yuntura para expresaros francamente sobre el 
particular con el Sr. Seward , y si os io pidiere, á 
entregarle copia de estos documentos. 

Recibid, etc, — Firmado, Thouvenel.» 


El dia 24 del corriente se publicó en Lisboa por 
medio de Goleta extraordinaria una Real orden 
creando una comisión con el especial encargo de 
«investigar nuevamente todas las causas que han 
producido las graves molestias de que ha sido 
acometida la familia Real, y que han dado origen 
á la pérdida lamentable del Rey el Sr. D. Pedro V 
y del Infante D. Fernando; y de examinár también 
el estado de salubridad que ofrecen los palacios 
Reales de las Necesidades y Belen, y sus alrede- 
dores, con el fin de averiguar si estos parages tie- 
nen tales condiciones insalubres, que á ellas pue- 
da atribuirse aquellas enfermedades.» 

La circunstancia de anunciarse esta medida del 
Gobierno portugués en Gaceta extraordinaria, in- 
dica que ya en el dia en que aquella se publicó, se 
anunciaba ia marejada que ha invadido ei ministe- 
rio de Hacienda y apaleado á los empleados. Sin 
embargo , nosotros creemos que , á ser ménos li- 
beral el ministerio Loulé , hubiera acompañado 
esta resolución investigadora de alguna otra me- 
dida que de seguro hubiera evitado el motín , y 
preparado el ánimo de los portugueses á esperar 
tranquilos el íallo de la comisión investigadora. 
Pero los liberales son lo mismo en todas partes. 


{porrespondenGia de El Pensamieinto Español.) 

Ñapóles, 18 de Diciembre de 1861. 
Comienzo por confirmar á Vds. la noticia que 
les di de la entrada en Cervinara de Cipriani , al 
cual se ha unido multitud de los mozos á quienes 
en ia quinta ios ha tocado la suerte de soldados . 

La Patria f periódico piamontófilo, dice que 
Ghiavone ha invadido á Tagliaeozzo , y que ha 
vengado el asesinato de Borges. 

tVcerca del estado en que se halla ia Capitana- 
ta, escriben á ia Democracia desde Serracapriola 
una correspondencia, de la cual tomo el siguiente 
párrafo: 

«El número de los insurrectos ha crecido aquí 
prodigiosamente con la gente que se les ha uni- 
do de todas estas poblaciones, y su audacia se ha 
aumentado en la misma proporción. En esta no 
tenemos más tropa que uu escuadrón de lanceros, 
los cuales no sirven de nada en un territorio tan 
quebrado como es el nuestro. El entusiasmo se 
amengua por momentos en el campo unitario, y 
ios galantuomos conocen que si no se les ayuda 
con fuerzas de infantería no podran sujetar á los 
pueblos. Si las cosas no se remedian, y pronto, 
nadie puede prever qué va á ser de nosotros. 
Desde luego hemos comenzado por levantar bar- 
ricadas en esta población.» 

Siguen aquí las manifestaciones pacíficas , y en 
todas estas últimas noches hemos tenido á la 
calle de Toledo punto ménos que alfombrada con 
papemos en donde impreso se leía: «á las armas, 
á las armas. No queremos servir como soldados á 
un Rey extranjero y ex-comuigado. Abajo la 
quinta.» 

Es imponderable el dolor que en Ñapóles ha 
causado la noticia del asesinato de Borges. Con 
indignación inexplicable recuerda ahora todo el 
mundo que de los quinientos ó más prisioneros 
que las autoridades borbónicas cojieron de la ca- 
nalla que invadió á Sapri mandada por Pisacane 
y Nicotera, ni á uno solo quitaron la vida; y tam- 
bién recuerdan todos los numerosos ejemplos de 
generosa humanidad que aquel valiente general 
ha dado últimamente á estos infames y cobardes 
asesinos. 

Al decir á Vds. que todos acusan y maldicen 
aquí al Gobierno piamontes, no excluyo sino á sus 
miserables satélites y á los periódicos que man- 
tiene ; pues la DemqeroGia, que no se baila en este 
caso, ha publicado un artículo condenando enér- 
gicamente el asesinato del valeroso jefe español. 

El partido muratista, aprovechando esta dis- 


posición de los ánimos, y queriendo utilizar el es- 
tado en que se encuentran los jefes borbónicos, ha 
desplegado velas, y trabaja como quien quiere 
echar el resto. Entre la gente que aquí por estú- 
pida ignorancia se afilió en el partido unitario, los 
franceses van ganando algún terreno. También 
ganan, y no poco, las mazzinianos. Quien todo lo 
ha perdido es el bárbaro y sacrilego Monarca pia- 
montes 


Hé aqui una noticia detallada de las fuerzas que 
manda Francia á la expedición de Méjico; 

«Un batallón del segundo regimiento de zuavos; 
un pelotón montado del segundo regimientode ca- 
zadores de Africa: un destacamento del tren de 
artillería; otro de ingenieros; otro de enfermeros y 
otro de obreros de administración. 

Estas diversas fuerzas han sido sacadas de la 
Argelia y embarcada en Oran con todos los per- 
trechos de campamento y uteosilios necesarios. 

Un capitán (íe artillería y otro de ingenieros 
van en clase de agregados á la expedición. 

Ademas, la artillería de tierra ha cedido á la de 
marina una batería de á cuatro, rayada, de cam- 
paña, y la administración de guerra ha puesto 
igualmente á su disposición tres hornos portátiles 
por medio de los cuales podrá distribuirse pan 
fresco ; 5,000 sacos destinados al trasporte de las 
subsistencias ; tiendas de marcha para los oficia- 
les ; tiendas, sacos, abrigos para ia tropa ; mantas 
y utensilios de toda especie; cantinas regimenta- 
rías para cada uno de los cuerpos puestos en mo- 
vimiento, y todo lo correspondiente á un hospital 
de sangre para 2,400 hombres. 

Este hospital, en cuyo servicio han de em- 
plearse por lo ménos unos ÍOO hombres de los 
cuerpos de equipajes militares , y un centenar de 
acémilas , va acompañado de dos oficiales de ad- 
ministración del servicio de hospitales, y un des- 
tacamento de 24 enfermeros militares. Las acémi- 
las se facilitarán en el mismo terreno. 

Las fuerzas navales ofrecen este cuadro á las 
órdenes del contra-almirante Sr. Jurien de La- 
graviere. 

Estado mayor general , 

Contra -almirante Sr. Jurien de Lagraviere, co- 
mandante en jefe de las fuerzas de tierra y de 
mar, revestido ademas de plenos poderes diplo- 
máticos 

M. Chomasset, capitán de fragata, jefe de Esta- 
do mayor; los señores Sallaudrose de ^lá Mornaix 
y Massias, alféreces de navio, ayudantes de cam- 
po; los señores Fitzjames y Courcelle , aspirantes 
de marina, agregados á la plana mayor; M. Du- 
val, comisario agregado, centralizando el servicio 
administrativo; M. Canthelme, primer cirujano 
jefe de servicio médico de la escuadra; M. Le-Bes- 
coud de Coatpont, capitán de ingenieros, agrega- 
do al almirante. 

Escuadra. 


BUQUES. 

CAPITANES. 

Caballos 

Cañones 

Tripulaeion,. 

Masena , buque al- 





mirante 

Rose 

900 

90 

915 

La Ardiente 

El Rayo 

Girolmo.. . . 
Hugteau de 

800 

56 

530 

Challé. . . 

800 

56 

530 

La Guerrera. . . . 

Selva 

600 

600 

450 

34 

as 

16 

400 

S80 

270 

Motezuma 

Rossel. . . . 

El Bertholet. . . . 

Jon^uieres. . 

400 

10 

165 

El Lavoisier 

Ailbourt. . . 

220 

6 

125 

El Prony 

Fontan^es. . 

220 

5 

136 

El Chaptal 

Lagé 

220 

6 

125 

El Marceau 

Bruat 

120 

2 

75 

La Granada 

Hocquart. . . 

lio 

4 

80 

El Alba 

Genñet. . . . 

250 

4 

200 

El Mease 

El Sevre 

» 

Mario Oli- 

160 

4 

150 


vier 

202 

1 

115 


Ademas tres avisos ó cañoneras de vapor de la 
estación local , que unidos á los anteriores, com- 
ponen un total de 6,000 caballos de vapor, 330 ca- 
ñones y 5,000 marineros. 

Toda la escuadra está armada de artillería ra- 
yada , y las tropas están provistas de armas de 
precisión , notables por sus buenas condiciones y 
alcances. 


Durante la próxima residencia del Emperador 
de Austria en Venecia, S. M. se propone visitar 
las principales plazas de aquel territorio ; y según 
aseguran á la Patrio, se le espera en Verona el 


2 del próximo Enero. Parece que S. M, Imperial 
trata de informarse personalmente del fiel y pun- 
tual cumplimiento de las instrucciones expedidas 
en Viena acerca del armamento de las fortalezas 
con arreglo al nuevo sistema 
En los puntos principales se habrán colocado 
cañones rayados de varios calibres, y con especia 
lidad en los fuertes de Pastreugo, recientemente 
concluidos. El ministro de la Guerra de Austria 
ha propuesto al Emperador oonvertir en plazas 
fuertes á Palazzolo y Sona. 


Un despacho de Constantinopia, fecha 20, anun- 
cia la llegada de Fnad-Bajá, acompañado de José 
Karram á la capital de Turquía. 

Halim-Bajá, comandante en jefe del cuerpo de 
ocupación en Syria, ha sido nombrado sucesor in- 
terino de Fuad-Bajá en dicho territorio. Riza- 
Bajá permanecerá en Smirna durante el invierno 
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MADUD 28 DE DICIEHBHE DE 1861. 


- No debemos ocultarlo : nos ha afectado pro- 
fundamente la muerte de Borges. 

Hasta los últimos momentos nos hemos resis- 
tido á creerla cierta; no porque no la temiésemos 
y aun la presintiésemos, sino por esa rebeldía 
propia de la flaqueza humana contra toda adver- 
sidad. 

Hacemos esta declaración sin ambajes ni ro- 
deos , con sinceridad y sencillez , por lo mismo 
que entre la conducta política de Borges y la 
nuestra, respecto de los asuntos de España, me- 
diaba un abismo. Borges no habia reconocido 
como legítima Soberana á S. M. la Reina doña 
Isabel II ; nosotros somos y hemos sido siempre 
súbditos leales de tan augusta señora. 

Mas no se necesita haber peleado en el ejér- 
cito de D. Garlos para deplorar el trágico aun- 
que glorioso fin del valiente general del Rey 
Francisco 11; basta simpatizar con la causa del 
derecho y la justicia , con la causa de la Reli- 
gión y la independencia que tan noble y valero- 
samente defendía aquel militar en Nápoles ; bas- 
ta ser español. 

Español era Borges ; el nombre español ha 
ilustrado en Italia ; españolas han sido sus haza- 
ñas ; como español ha muerto. 

Por innumerables que sean nuestros partidos 
políticos; por hondas que sean nuestras di vi 
sienes, y grandes los estragos de ia civil discor- 
dia en nuestro suelo, es imposible que lleguen 
al extremo de hacernos desconocer como cas 
tizo, como nuestro al héroe de la Basilicata, á la 
víctima de la traición en Tagliaeozzo. 

Borges pone el pié en territorio napolitano 
cuando humeaban las cenizas de trece pueblos 
incendiados por el bárbaro Cialdini; cuando 
corrían arroyos de sangre de los arcabuceados 
por Pinelli, y su primer pensamiento es regu- 
larizar esa guerra de caníbales, poner término á 
las crueldades que, cualquiera que sea el éxito 
de esa lucha, serán perpétuo balden del Gobier- 
no que las autoriza y de la causa que á ellas ha 
recurrido. No se contenta con enviar á sus ene- 
migos proposiciones de humanidad, que serán 
uno de sus más bellos títulos á la gloria que la 
posteridad le reserva; hace más que hablar y 
que escribir, las pone en práctica y envia des- 
armados, pero ilesos, á centenares de piamon- 
teses que la victoria lleva á sus pies, que la 
venganza reclama en represalias. 

Guando se considera que es un extranjero, 
acompañado de veinte amigos y paisanos, quien 
logra sotocar el grito de venganza que resuena 
amenazador en todas las tropas que acaudilla; 
cuando se reflexiona en la vehemencia con que 
esta pasión se apodera de todo pecho italiano, y 
en la disculpa que merece el odio en los borbó- 
nicos de Nápoles , para quienes no hay piedad, 
ni perdón, ni ley, ni justicia , no puede ménos 
de seutirse verdadero asombro ; cuando se va j 


que este extranjero es un español , ¿qué español 
dejará de sentir ademas , noble y legítimo op 
güilo? 

Sí, para nosotros , para todo hombre dotado 
de hidalgos pensamientos , de verdadera «ran 
deza do alma , sean cuales fueren sus opiniones 
políticas , la gloria de Borges eclipsa la de todos 
los héroes que en esta revolución han pisado el 
suelo italiano. Organizador como Lainoriciere 
valiente y caballeroso como Piinodan, tiene so ' 
bre ellos la ventaja de haberse vencido á sí mis' 
mo , siendo humano con los impíos , genero^ 
con los miserables, magnánimo con los eiiemi 
gos , que han recurrido á la traición para preni 
derlo , y no se han acordado de su magnauimil 
dad para sacrificarlo. 

Sus mismas virtudes le hacen aborrecible ' 
una parte de los defensores de la propia causa 
que él sostenía, y cuando ve que sus esfuerzos 
son impotentes para dominar el espíritu de ven- 
ganza y de indisciplina de algunos de los partí, 
darlos del Rey de Nápoles, ántes que deshon- 
rarse con la crueldad y el vandalismo, abandona 
el teatro de sus hazañas exponiendo su vida para 
ir á buscar cerca de Francisco 11 el remedio de 
los males que deplora sin poderlos evitar por si 
solo. 

Pimodan^es mártir Je la Religioo y la justicia- 
Borges es mártir de la justicia, de la Religión y 
de la humanidad. Los partidarios del derecho 
aplaudiráü á entrambos: los fieles hijos de la 
Iglesia tejerán para uno y otro inmarcesibles 
coronas; pero los mismos revolucionarios á quie- 
nes la palabra humanidad no se les cae de la 
boca , guardarán para Borges el tributo de su 
más profundo respeto; tendrán que aplaudir sus 
hermosos sentimientos y condenar que se haya 
dado muerte á aquel á quien son deudores de tan- 
tas vidas. 

Y i qué espectáculo tan horrible , tan repug- 
nante el del fusilamiento de Borges y sus diez y 
seis compañeros, sin formaoiou.de causa, cuan- 
do abandonaban el país para buscar orden , re- 
gularidad, disciplina y humanidad en la guerra! 
Y ¡ qué espectáculo tan edificante , tan consola- 
dor cuando se considera la piedad con que todos 
ellos se prepararon á morir, la dignidad y la fir- 
meza con que se negarou á declarar y á pedir 
misericordia de sus enemigos, que son los ene- 
migos de ia Iglesia 1 

Desde este punto de vista su suerte es envidia- 
ble. Cualesquiera que hayan sido las faltas de 
Borges, y nosotros sólo sabemos que su ounduo- 
ta ha sido siempre cristiana y honrada. Dios se 
las habrá perdonudo por la sangre propia que 
ha vertido en defensa de la religión y del dere- 
cho y por la sangre agena que ha dejado de 
derramar. 

Concluiremos con una reflexión: la suerte de 
Borges y quizá la de Franoiseo It seria boy dis- 
tinta si con aquel hubiesen ido á Nápoles nada 
más que quinientos españoles, y másdequiuien- 
tos, más de mil habriati acompañado á Borges, 
si la conducta del Gobierno en las cuestiones de 
Italia hubiera sido la que reclama el honor dj 
España como país católico, regido por la dinas- 
tía de Borbon. 

FaANCISCO N. VlLLOSLADA. 


OFfiENDAS A SU SANTIDAD. 

Sascta Triniias u.nus Deus, ora pro MORIS. Al- 
ba de Tormes — ¡Oh Trinidad Beatísima! Yo os su- 
plico extendáis vuestro brazo omnipotente para 
que luzca esplendoroso vuestro adorable misterio 
en medio de tanto conciliábulo impío como se for- 
ma para demoler nuestra unidad católica. Dad 
firmeza á nuestro Santo Padre, y alegrad su atri- 
bulado corazón. — Anselmo Meras, 5 rs. 

Sancta María, ora pro morís. — Alba de Tormes.— 
Nadie os implora eu vano, dice San Bernardo, y 
con entera confianza acudo á Vos , amada Madre 
mia, pidiéndoos salud para nuestro Pontífice 
Pió IS y exaltación de nuestra sacrosanta Reli- 
gión, y que infundáis un amor eterno hacia Vos 
en el corazón de este vuestro hijo y siervo.— 
Cipriano Meras, 5 rs. 

_Mater divina «RATI,E, ORA PRO MORIS. Alba de 

Termes.— ¡Oh inmaculada María! llena mi boca de 
ia gracia de tu dulzura, para que pueda cantar 


10 FABIOli. 

Lleva el pelo descubierto , y sin ningún artificio 
que disimule las canas que principian á platearle. 
Su vestido es del color más sencillo y de una tela 
común, y sin más bordado ni guarnición que la 
cinta color de púrpura cosida en él, y llamada seg- 
mentum , la cual sirve para indicar su estado de 
viudez. Ni una sola joya , ni dige de precio , que 
tan profusamente gustaban las damas romanas 
ostentar, brilla en su persona. La única alhaja que 
se le veia , era uu cordon ó cadena de oro alrede- 
dor de la garganta, y de la que parecía colgar un 
objeto, que escondía cuidadosamente entre el plie- 
gue superior de su trage. 

En el momento que paramos en ella la aten- 
ción, está entretenida en una labor que evidente- 
mente no destina á su propio uso; pues borda una 
larga tira de brocado coa hilo de oro, y de cuando 
en cuando escoge de entre varios estuches espar- 
cidos sobro la mesa , ora una perla, ora una piedra 
preciosa engastada, para introducirlas eu el dibu- 
jo. Diríase que ha resuelto consagrar á un objeto 
más elevado las preciosas joyas con que en otros 
dias se engalanaba. 

Pero, á medida que pasa el tiempo , observamos 
que una ligera inquietud turba de improviso su 
tranquila mente , absorta hasta entonces en su 
trabajo. Algunas veces levanta la vista, y la dirije 
hacia la entrada: otras escucha como quien siente 
pasos, y se entristece de haberse engañado; otras, 
en fin, consulta uu clepaydra ó reloj de agua colo- 
cado en una abrazadera inmediata. Mas cuando 
pu creciente desasosiego principia á mostrarse 
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vo tener para morir por sus falsas opiniones? 
Pero á un cristiano, ¡cuántas deliciosas ideas le 
sugiere ese tema! Así me sucedió ámí. Mi corazón 
se inflamaba, y mi imaginación ardia al escribir 
mi ensayo, lleno de las lecciones que de tí he re- 
cibido, y de los ejemplos que á la vista tengo en 
casa por todas partes. El hijo de un mártir no po- 
día sentir de otro modo. Pero cuando me tocó ta 
vez de leer mi declamación, por poco me descu- 
bren mis afectos. En el calor de la recitación la 
palabra cristiano brotó espontáneamente de mis 
labios en vez de la de filósofo, y la de fé mi lugar 
de la de verdad. Cuando incurrí por primera vez 
en esta equivocación, noté que Casiano hizo un 
movimiento involuntario ds sorpresa; la segunda 
vez, vi desprenderse de sus ojos una lágrima al 
inclinarse hácia mi afectuosamente, diciéndome 
en voz muy baja: «Cautela, que te están escuchan- 
do oidos muy listos, hijo mió.» 

— ¿Conque Casiano es también cristiano? inter- 
rumpió la madre. Cuando te envié á su escuela, 
me indujo á ello la reputación que goza de sabi- 
duría y moralidad. Ahora doy gracias á Dios 
por haberla preferido. Pero en estos tiempos de 
peligros y zozobra nos vemos precisados á vivir 
como extraños, sin conocer, ni aún de vista, á 
nuestros hermanos. Ciertamente, si Casiano hu- 
biera manifestado su creencia, bien pronto habría 
quedado su escuela vacia. Pero, prosigue, hijo de 
mi alma; ¿eran fundados sus recelos? 

— Temo que sí. Porque cuando todos mis con- 
discípulos, que no habían parado la atención en 
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en una urna una piedreeita, ya blanca, ó ya ne- 
gra, según habia sido dichoso ó desgraciado para 
ellos el dia. Si yo hiciera lo mismo, seria para re- 
cordar en blanco ó en negro los dias en que he 
tenido ó no motivo de referirte todo lo que he 
hecho. Hoy, sin embargo, vacilo y me asalta el 
escrúpulo de si deberé ó no referírtelo todo. 

¿Seria porque el corazón de la madre latiese 
más rápidamente agitado por una primera zozo- 
bra, ó porque leyese en sus miradas una más tier- 
na solicitud, por lo que el joven, asiéndole la ma- 
no, se la aproximó á los labios? Y continuó: 

— No tengas cuidado, querida madre: tu hijo 
nada ha hecho que deba afligirte, Dime si quieres 
saber todo lo que me ha acontecido hoy, ó sola- 
mente la causa porqué me he detenido. 

— Dímelo todo, Pancracio, contestó ella, pues 
nada de lo que te concierne puede serme indife- 
rente. 

— Así lo haré. Este dia, que era el último de mi 
asistencia á la escuela, ha sido singularmente fa- 
vorecido, pero lleno de extraños accidentes. En 
primer lugar, obtuve el premio de la declamación, 
que nuestro buen maestro Casiano nos señaló 
para la tarea de la mañana; y esto condujo, como 
luego oirás, á ciertos descubrimientos singulares. 
El asunto era que: uEl verdadero filósofo debe estar 
siempre dispuesto á morir por la verdad, o Jamás he 
oido cosa más fría é insípida (no creo que hago 
mal en decirlo) que las composiciones de mis con- 
discípulos. No es culpa suya, pobres muchachos. 
¿Qué verdad pueden ellos conocer, ni qué incenti- 
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visiblemente en su semblante , llaman alegre- 
mente á la puerta de ia casa , y se inclina con los 
ojos brillantes de gozo para recibir al bien venido 
huésped. 



El Pensamientc Español 


Sr. Negrete, actual ministro de Gracia y Justi- 
cia, para el indicado cargo, se presta á este y 
otros comentarios, to la vez que para que aquel 
se realizase, lo primero que liabriii de ser dicho 
señor, es, no ser actual ministio da Gracia y Jus- 
ticia. 


Sobre este particular, dice La Corresponden- 
cia de anoche lo que sigue: 

((Las noticias dadas por la prensa francesa y 


el país los grandes recursos que la desamortiza- 
ción íiabia puesto en sus manos. 

A todo esto , lo primero que contestó el mi- 
nistro de Hacienda fué que no ofrecían novedad 
los cargos ; después , prescindiendo de aquellos 
que le parecieron incontestables, dijo que era do 
todo punto indiferente que los intereses de la 
Deuda flotante afectasen al Tesoro ó á la Caja de 
depósitos, y que, con respecto á la suspensión 
de pago á los contratistas de carreteras, sí bien 
era cierto que este se habla retrasado un poco, 
ya estaban satisfechas todas las obligaciones ha- 
biéndose empleado cuarenta millones más en 
obras públicas. 

Esto equivale á decir que el señor marques de 
Corbeta cayó del ministerio de Fomento en vir- 
tud de una zancadilla económica del Sr. Sala- 
vorria- pero la verdad es que el ministro de Ha- 


Siebrada, que el Angel Gabriel te cantó, anun- 
iándote que serias madre de mi Dios sin detri- 
mento de tu virginidad. Dígnate que yo, tu humil- 
de siervo y pecador, te alabe y suavemente diga; 
Ave gratia plena. Dígnate también que al pronun- 
riarla tenga tal gracia y tal virtud para con tu di- 
vino Hijo, qus por ella disipe de todos los corazo- 
nes las tinieblas de la incredulidad, y crean que 
U S. P' fio IX, es el sucesor de San Pedro, y Vi- 
eíirio de Jesucristo en la tierra, que su Iglesia du- 
j¡u-á hasta el fin de los siglos, y que por coasi- 
g, diente saldrá triunfante y vencedora de todos los 
Rosque contra ella aseste la impiedad. £í porto 
¡fjeri maprevalebimt adversas eam. I. J. D. Domini- 
^ exclaustrado que para sí y para su orden pide 
Ja bendición apostólica. — 19 reales. 

Mater Porissima, ora pro sobis. Calatayud . — 
Virgen Santísima, salva el poder temporal de 
Nuestro Santísimo Papa Pió IX: salva á mis pa(kes, 
hermanos y familia y convierte á tus enemigos 
que son ios de la Santa Sede.— ün católico, apos- 
tólico romano, 20 rs. 

Mater Lnviolata, ora pro sobis. Tirgo . — Una 
devota de la Santa Sede socorre con su limosna al 


trasmitidas i Madrid por el telégrafo sobre la pre- 
sentación de la escuadra española delante de Ve- 
racruz. podrán ser ciertas, pero no están confir- 
madas en ninguna comunicación oficial. 

Podrán ser ciertas . [mrque el general Serrano 
anunció al Gobierno por el correo último, que no 
teniendo aun noticia del punto fijo en que se re- 
unían las escuadras coaligadas, habla decidido que 
el 29 de Noviembre saliera de la Habana la pri- 
mera división nuestra al mando del general Gas- 
set para que nuestras armas fuesen las primeras 
que llegasen frente á Veracruz. 

Con estos antecedentes, está en lo posible, es 
casi seguro que nuestra escuadra se hallará el 7 
frente á San Juan de Olúa; pero hay grandes mo- 
tivos para dudar que sea el general Serrano quien 
fuera mandando la expedición: entre otros, hay que 
existen en Madrid cartas del 26 del mismo general 
Serrano, en que anunciando la salida de la escua- 
dra. na(la dice de que él fuera á mandarla.» 

Es decir; podrán ser ciertas las noticias, pero 
no están conUrmadas en ninguna comunica- 
ción oficial ; podrá ser cierto , y es casi seguro 
que la escuadra española estará el 7 frente á 
San Juan de Ulúa, pero esto no está confirmado 
por ninguna comunicación oficial, sino por car- 
tas del general Serrano fecha del 26 ; podrá ser 
cierto que la expedición haya salido de Cuba, 
pero lo que no se sabe es si la maudará el ge- 
neral Serrano ó el general Gasset. 

Esto es lo que salió anoche de la máquina de 
La Correspondencia : y por su parte La Epoca 
añade , que , al publicar su ultimo número no 
había podido maquinar sino lo que sigue: 

((Hasta la hora en que La Epoca entra en má- 
quina , no sabemos que el Gobierno haya recibido 
noticia alguna que contradiga las que damos en 
otro lugar sobre el verdadero motivo de la salida 
de una parte de la expedición española destinada 
á Méjico. 

El general Serrano, según todas las probabilida- 
des no se ha movido de la Habana. No se espera- 
ba en dicho puerto al general Prim hasta el dia 
18 ó 20.» 

Este recuerdo del general Prim , más bien 
que recuerdo, parece remordimiento ; pero en 
todo caso, lo que hasta ahora resulta es que el 
Gobierno no sabe qué decir sobre lo que le dice 
el general Serrano, que los periódicos ministe- 
riales no saben cómo decir lo que les dice el 
Gobierno, y que el público, al leer lo que dicen 
los diarios ministeriaies, no sabe á qué atenerse. 

¡Qué situación , Dios mió, qué situación!.... 
¡Qué se dirá de nosotros en Europa!.. ¡Qué será 
lo que al fin y al cabo habremos ido á hacer á 
Américal.. 


Al trasladar á sus columnas El Diario Espa- 
ñol nuestras noticias sobre el objeto de la venida 
á Madrid del general mejicano Almonte, añade, 
al parecer como en corroboración de ellas, lo 
siguiente : 

«Parece que en las breves horas que ha estado 
en Madrid el general y diplomático mejicano se- 
ñor Almonte, ha celebrado una conferencia con el 
duque de Tetuan.» 


Vamos á dar una noticia al Sr. Ncgrcte por si 
le conviene utilizarla en las discusiones que con 
el presidente del Consejo viene sosteniendo es- 
tos dias con motivo de los nombramientos de 
registradores de Madrid y Barcelona. 

Sepa S. E. que el general O'Oonnell acaba 
de nombrar, hoy hace ocho dias, fiscal del juz- 
gado de guerra de la capitanía genera! de Ex- 
tremadura á un jóven (¡ue ya estuvo de teniente 
de auditor en Africa, desempeñando como tal 
funciones judiciales, el cual inició en 1837, es 
decir, que entóneos no contaba con 22 años de 
edad, y aún hoy no alcanza los 24. 

Si el Sr. Negrete quisiera tener datos especia- 
les siibre el asunto p.ira enseñar la masera de 
respetar las leyes á su colega, no tiene más que 
ir á la parroquia de San Luis de esta córte por 
la partida de bautismo del agraciado, cuyo nom- 
bre le podrá decir el general 0‘Dounell ó nos" 
otros; leer el reglamento de juzgados militares, 
publicado en 1837, y especialmente su art. S.°, 
y por último, para llevar provisión de toda clase 
de razones, el art. 290 del Código penal. 

Le aseguramos al Sr. Negrete, si utiliza nues- 
tra noticia, que pasará un buéu ruto. 


Seremos muy parcos en contestar al artículo 
de El Contemporáneo , en que se empeña en 
probar que en España no se debe negar á nadie 
sepultura eclesiástica, y que lo contrario es «dar 
«Ocasión y motivo á que con las palabras de un 
«escritor gentil, acusen algunosá esta nación ca- 
«tólica de la ferocidad brutal de hacer la guerra 
«ú los muertos, t 

Lástima da por un lado, y vergüenza por otro, 
el ver cómo se trata esta materia por los pe- 
riódicos liberales , y las insidiosas reflexiones 
humanitarias que presiden en lodos sus argu- 
mentos: 

1. ° Es falso, falsísimo y tres veces falso, que 
la Iglesia niegue sepultura á los cadáveres. La 
Iglesia niega la sepultura eclesiástica á los he- 
reges , iinpeiiitentes , suicidas , duelistas, etc.; 
pero no les niega toda sepultura. El enterrar á 
un herege en parage profano , es obra de mise- 
ricordia; el enterrarle en sagrado es delito ca- 
nónico. El artículo de El Contemporáneo, hen- 
chido de erudición pagana , supone que la 
Iglesia prohibe toda clase de sepultura á los ca- 
dáveres de los hereges , etc.: por consiguieute, 
todo lo edificado sobre este falso supuesto, viene 
abajo. 

2. ° Veamos el argumento de El Contempo- 
ráneo en esqueleto. — El negar la sepultura ecle- 
siástica es una ferocidad brutal y hacer guerra á 
los muertos; es asi que la Iglesia y los sagrados 
Cánones niegan la sepultura eclesiástica en al- 
gunos casos; luego la Iglesia y los sagrados Cá- 
nones en algunos casos, cometen un acto de fe- 
rocidad brutal g hacen guerra á los muertos. 

Ahora , sobre este silogismo , que es de El 
Contemporáneo, haremos el siguiente dilema. — 
0 El Contemporáneo, en su articulo resumido 
en el silogis;uo anterior , no dice nada , ó dice 
una blasfemia. Nosotros no creemos que haya 
querido El Contemporáneo blasfemar de la Igle- 
sia; más bien en obsequio suyo, suponemos que 
no ha dicho nada, ó más bien que no ha sabido 
lo que se ha dicho. Pero si E¡ Contemporáneo se 
empeña en sostener que la privación de sepul- 
tura eclesiástica , impuesta por los Cánones , es 
un acto de ferocidad , le probaremos hasta la 
evidencia que su artículo es un acto de filas- 


En vista de un expediente promovido por el 
rector de la Universidad literaria de Santiago so- 
bre si loL escritos y documentos q^ue se publiquen 
correspondientes á ios rectorados lian de estar ó 
no sujetos a las prescripciones de la ley do im- 
prenta, S. M.jOido el Consejo de Estado, se ha dig- 
nado declarar: que no están sujetas á las pres- 
cripciones del are. 3.° de la ley de imprenta las 
publieaciones que los rectores de las universida- 
des literarias del reino manden hacer en uso de 
sus atribuciones académicas ó por tener relación 
directa con su cargo, como autoridades que son 
para los efectos del art. 100 de la misma ley. (¿ue 
de la propia inmunidad disfrutarán los escritos 
que ios rectores autoricen con su Visto Baenu y 
cuya publicación se halle establecida por las le- 
yes ó se acuerde por órden superior; y por último 
que los discursos de apertura de las uuiversidades 
literarias y los de recepción de catedráticos se 
considerarán documentos oñciales luego que sean 
examinados y aprobados por la autoridad aca- 
démica. 


S. M. la Reina ha señalado la hora de las siete 
de esta noche para recibir á la comisión del Sena- 
do que ha de presentar a la sanción de S. M l^s 
últimas leyes votadas por aquella Cámara. 


La comisión del Senado ha emitido su dictámen 
acerca del proyecto de ley presentado por el Go- 
bierno, relativo á la admisión de quintos para ser- 
vir de marineros, aprobándole cou alguna peque- 
ña modiñcacion. 


Según los estados que aparecen én la Gaceta^ la 
deuda dotante importaba en de Noviembre 
último b78 bl9, 622 rs 47 céuts Hasta i. dei ac- 
tual ha tenido un aumento de 15.,b37,b9l,23, y una 
dismmucion de 30..iyb,olU,3b ; importaba, por 
consiguiente, dicha deuda en i.“ ae Diciembre 
b63.43b,b02,yi. No ha habido negociación de deu- 
da ílotante en el mes de Noviemore. 


¿Sü sabe quién gobierna/ 

Van á ver nuestros lectores que esta pregunta 
no es tan extemporánea orno á prhnera , vista 
parece. 

Mandó el ministerio 0‘Donneli que fuese una 
escuadra española contra Veuezuela , y el gene- 
ral Serrano no tuvo por conveniente enviar la 
escuadra. 

Mandó asimismo de embajador á Méjico al 
señor Pacheco, revestido de grandes facultades, 
y el general Serrano cercenó estas facultades 
ordenando á varios jefes de marina que no obe- 
deciesen al Sr. Pacheco. 

Ahora ha mandado al conde de Reus como 
general en jefe de las fuerzas españolas, france- 
sas é inglesas que han de operar en Méjico, y el 
general Serrano, sin aguardar la llegada del ge- 
neral Prim , ha enviado fuerzas contra Veracruz 
y San Juan de Ulúa para que nuestras armas 
fuesen las primeras que llegasen. 

¿Se sabe, repetimos, quién gobierna? 

Hace tres () cuatro dias, es decir, antes de 
que el telégrafo nos trajese de París la noticia 
de que se había dirijido una eipedicion espa- 
ñola contra Veracruz al mando del general Gas- 
set ó del general Serrano, los periódicos minis- 
teriales indicaban que el capitán general de 
Cuba tendría que anticiparse al general Prim, 
para favorecer á los españoles que cada dia 


El gobernador civil de iMálaga ha pasado en 
persona á iap<>blaciüQ de XoiTeinoUnos, cjn obje- 
to de distribuir las cantidades destinadas á indem- 
nizar a ios vecinos que experimentaron mayores 
pérdidas con las inundaciones ocurridas en Abril 
último. 


Ha regresado á Málaga un oficial de aquel go- 
bierno civil que, comisionado por el gobernador, 
había salido á recorrer varios pueolos. Dicno 
oficial ha conseguido que se le presenten espontá- 
neamente más de dos mil afiliados á sociedades 
secretas^ vecinos la mayor parte de Oasabermeja, 
Colmenar y Periana. 


Ántol. Un benedictino, 20 rs • | 

Fatemia. Si los grandes políticos en sus sue- ' 
nos de destruir el Trono más augusto, más civili- 
zador y más prudente, nos han dicho, Santísimo 
Padre, que para realizarlo, es preciso preparar la 
Opinión pública rebajando vuestra majestad y 
aumentando vuestra miseria, nosotros., hijos fieles, 
debemos publicar muy alto lo distantes que esta- 
mos de tales sugestiones, tributándoos respeto 
como á Rey, y contribuyendo con cnanto podamos 
á conservar el esplendor que vuestra majestad re- 
clama. ¡Valor., Santísimo Padre! el prometido ha 
llegado : adorémosle y confiemos en que hará 
triunfar su causa. — Un católico ardiente, cuarta 
ofrenda que hace, U40ü rs.— Antonio Caiilon, 
100 rs. ' ^ 

Torrmueva. Un militar retirado y su familia, 
100 rs. — ün cesante, 58 rs. 

Calatayud. Una señora viuda, 20 rs. 

¡Santiago. Máximo Neira, todos los cupones del 
titulo núm. 49,113 del empréstito pontificio de 
cien francos cada cupón. 

Don Benito. Santísimo Padre: deposito á vues- 
tros piés mi tercera ofrenda de 600 rs.; dignaos re- 
cibirla^ aunque pequeña, porque mi intención al 
ofrecérosla es pura y por lo tanto será acepta á 
los ojos de Dios que lee en el fondo de los corazo- 
nes. Enviad vuestra bendición apostólica, ¡oh 
beatísimo Padre! áeste vuestro hijo y á su piado- 
sa familia para que, por su virtud poderosa se for- 
tifique más su fe, crezca más su ¿esperanza y su 
caridad arda más y más cada dia.— Manuel Dono- 
so Cortés, 60o rs. 


Por ahora, según dice La Correspondencia^ 
no se hará arreglo en la secretaría de Fomento; 
Estamos conformes en que no habrá arreglo 
pero sin él será nombrado y removido alguno 
que otro empleado* 


Por Real órden dél 29 de Noviembre se ha re- 
suelto que en adelante el ascenso inmediato de los 
capitanes de artillería de marina de- la expresada 
escala sea al empleo de comandantes; y que los 
capitanes de ambas armas opten con el indicado 
ascenso en el cuadro de tercios navales á los car- 
gos de segundos comandantes de las provincias 
marítimas, cuyos mandos están asignados á la 
clase de capitanes de navio . 


Aunque La Correspondencia, quizás por dis- 
Iraccion , publica hoy separados los dos si- 
guientes párrafos, ¿no creen nuestros lectores 
que parecen hechos para salir á luz tan unidos 
como los presentamos nosotros? 

1. “ «Dicese que los nombramientos de registra- 
dores de hipotecas que aún faltan , se verificarán 
muy en breve.v 

2. “ «Ayerae ha dicho que el Sr. Negrete, mi- 
nistro de Gracia y Justicia, iba á ser nombrado 
fiscal del Tribunal Supremo de J usticia ; pero esta 
noticia en estos instantee , carece de totfo funda- 
mento.» 

Lo que lógicamente se desprende de los pár- 
rafos de La Correspondencia , es que el señor 
Negrele va á dejar de ser ministro de Gracia y 
Justicia; que al caer le espora á S. E. un porve- 
nir igual al del marques de Corvara , y que este 
suceso no se realizará en estos instantes , porque 
aunque muy en breve , no es , sin embargo , en 
ellos cuando se verificarán los nombramientos 
de registradores de hipotecas que aún faltan. 

¿Quién será quien nombre fiscal del Tribunal 
Supremo al Sr. Negrele cuando pasen estos ins- 
tantes? 

¿Se nombrará S. E. á sí mismo, «á pesar de no 
conocerse sino por jlá fama de su ciencia y de 
su moralidad» como diría La Correspondencial 

¿Pensará dar un paseo por el palacio do la 
Sonora el señor marques de la Vega de Armijo? 

La verdad es que lo que desmiente La Cor- 
respondencia, es decir, lo del nombramiento del 
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eran 

más vejados y maltratados por los mejicanos. 
Después de recibida y publicada aquella noticia, 
los periódicos ministeriales han echado á volar 
la que tenían oculta de que el general Serrano 
había avisado por el último correo su resolución 
de enviar el 29 de Noviembre la primera divi- 
sión al mando del general Gasset, no para favo- 
recer á los españoles, sino para que nuestras ar- 
mas fuesen las primeras que llegasen frente á 
Veracruz. 

No nos atrevemos, por consiguiente, á pre- 
guntar otra vez si se sabe quién gobierna, pues 
que, por lo visto, quien gobierna es el general 
Serrano. 

Ahora lo que resta saber es si el haberse an- 
ticipado el general Serrano traerá algunas com- 
plicaciones, y si el deseo patriótico de que sean 
nuestras armas las primeras en llegar frente á 
Veracruz, habrá dado de sí la toma del Castillo 
de San Juan de Ulúa, ó puede dar lugar á suce- 
sos ménos agradables. ¡Dios quiera que sea lo 
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eer de la C^a de depósitos el alimento de la deuda 
notante, y S. S. traía la Caja de depósitos y Con- 
signaciones de Francia, pero no explicaba que allí 
se recogen en esa Caja todos, ios productos de las 
cajas, de ahorros, y . por eso puede girar sobre ella 
grandes cantidades. 

En cuanto á la manera de tomar el dinero, yo 
creo que lo mismo es que el cajero del Tesoro ex- 
pida bonos ó que los expida el cajero de la Caja de 
depósitos; el resultado es exactamente el mismo. 

Yo no he dicho que el presupuesto de 1860 se 
saldase por igual; contestando al Sr. Castro, que 
decia que había un déñcit de 400 millones, dije 
que TIO pasaría de 20 millones. 

Que el (Gobierno hace un uso inmoderado del 
crédito, y S. S. hablaba de las obligaciones -de 
ferro-carriles; pues el Gobierno en este punto no 
hace, más que cumplir la ley, y de este modo ha 
cumplido perfectamente con las empresas de fer- 
ro-carriles, dándolas una moneda que, sin ser me- 
tálico, puede considerarse como tal. 

No me extiendo más sobre' el discurso del señor 
Polo, porque repito que el discurso de S. S. es el 
mismo del año pasado, y por tanto se encuentra 
ya de antemano contestado por mí. 

El Sr. POLO: Dice el señor ministro que loque 
yo he dicho hoy es lo mismo que otras veces; 
pues yo contradigo eso, porque no he tratado 
nunca .la Hacienda tan detalladamente como hoy; 
el que me ha contestado como siempre ha sido su 
señoría. 

Yo recojo esa palabra de 7io leal, y le diré á S. S. 
que las palabras gruesas no sirven más que para 
ocultar la falta de ideas; más leal hubiera sido que 
S. S. hubiese manifestado si había ó no recursos 
para el mes de Enero, porque S. S. no ha contes- 
tado más que una fórmula sin explicación nin- 
guna. 

Dic.e S. S. que es lo mismo constituir la deuda 
flotante por laCája ‘de depósitos, ó por bonos del 
lesoro; pues yo le digoá S. S.; ¿entonces cómo ha 
habido en la Caja 400 millones pagando un inte- 
res inúlílv ¿Hubiel'a S S. emitido bonos sin necesi- 
dad por esa suma? 


de haber oido al Sr. Ulloa decir que la comisión no 
era competente para contestar en la cuestión de 
Hacienda., y al señor presidente del Consejo de 
ministros declinar la responsabilidad que pudiera 
tener por no encontrarse legalizada su situación el 
dia 1.® de Enero, no quiero producir ningunaclase 
de embarazo, y voy a sentarme rogando al Go- 
bierno se sirva influir con la comisión, á fin de que 
presente cuanto ántes la totalidad del presupues- 
to, para poder discutir sobre su eonjuuto. 

El Sr. POLO: Diré al Sr. Bernar que yo no he 
dicho que estejninisterío evite las discusiones de 
Hacienda, sino que no ha provocado una discusión 
general y detenida sobre la Hacienda, ni ha con- 
testado de frente á la que yo he presentado hoy. 

En cuanto al Sr. Barzanailana, que cree deber 
renunciar la palabra, yo aplaudo su conducta; pe- 
ro yo, creyendo cumplir con mis deberes, he dis- 
cutido y no me arrepiento, porque he preferido 
discutir ántes de votarse, á discutir después, como 
lo hará el Sr. Barzanailana. 

El Sr. BERNAR : Yo he dicho al Sr. Polo que 
el Gobierno ha presentado aquí el discurso de la 
Corona en el cual se han podido discutir las cues- 
tiones de Hacienda , y que si no se han discutido 
más ámpliamente, ha sido culpa, no del Gobierno, 
sino de las minorías. 

Él señor ministro de HACIENDA : El Sr. Bar- 
zanallana ha excitado al Gobierno á que excite la 
presentación del presupuesto ; el Gobierno ha 
procurado hacer esto , y lo ha hecho ; pero si no 
se presentara el presupuesto todo , el Sr. Barza- 
nallaua , en el capítulo de la de la deuda flotante, 
tiene ancho campo para discutir la Hacienda con 
toda la generaliílad que guste. 


Coello. — Alfaro Godinez. — Somoza. — Santillaa,. 

López Roberts (D. Dionisio).— Panchón Perez^ 

Gutiérrez. — Cánovas. — Barnuevo y Arcaina 
Amorós.— Otero.— Vizconde de Rías.— Sagarmi 
naga.— Enriquez.— Ramírez (D. Juan).— VizcondI 
del Pontofi.— Saavedra Meneses.— Capdepon ^ 
López Ballesteros fD Rafael).— Ventosa — mL 

que's de la Torrecilla.— Agukre de Tejada Ca 

sado y Sánchez.— Diaz.— Barca. — Sánchez MiUa 
—Resa.— Ramírez. —De Pedro.— Aurioles.—Her 
nandez. — Rascón.— León y Falcon. — Riveroídon 
José Vicente).— Barreiro. — Campos deOreiiana ^ 

Fontan. — Moreno López (D. Manuel.) Vida — 

Moret.— Moran.- Borrajo.— Calderón Collani-o^ 
(D. Fernando).— üdaeta.— Marques de Santa Cn^ 
de Aguirre.— Menendez de Luarca.— Soria Samf 
Cruz.— Ouenca.— Marques de Montevírgen — Ta 
sado (D. Anselmo).— León y Navarrete.— Zorniir 
(D. Miguel). — Conde de Lérida. — AlvarezBuí^a- 
llal —Camacho.—Cerveró.— Serrano y Serrano 
López Francos. — Gasset Artime. — Santana'-^ 
Márquez Navarro.— Leis.— Santa Cruz.— Ventés 
— A'révalo. — Barrantes.— Valdés (D. Salvador) -.1 
Valdés Mon. —Fernandez Blanco.— Navarro 
Bertrán de Lis,— Mena y Zorrilla.— López Doniin. 
guez. — Melgarejo.— Señor vice-presidente La* 


COMOKKSO; 

PRMIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE L.\ ROSA. 

lesión del dia 27 de Diciembre de 1861 

Se abrió á las y media, y leiJa el acta de la an- 
teripr, quedo aprobada en votación nominal por 74 
señores diputados que se hallaban presentes. 

El Sr. SAGASTA: El comercio de Madrid re- 
presentado por más de 4,000 firmas, acude al Con- 
greso exponiendo los obstáculos y trabas que 
opone al comercio el decreto sobre el papel sella- 
do , y pidiendo su anulación. Presento esta expo- 
sición sobre la mesa. ^ 

ORDEN DEL DIA. 

Autorización al Gobierno para cobrar las rentas del 
Estado. 

El Sr. Polo dice que es extraño que ni al discu- 
tirse el mensaje se haya tratado dé la Hacienda, 
ni después de terminada aquella discusión; y que 
es más extraño aún que al hablarse ahora de la 
autorización que se discute, se haya querido pro- 
bar que no deoia tratarse tampoco este importan- 
te asunto, cuando es tan apremiante hablar de él 
enérgica, peco des^asionadamente. Cree que las 
rentas necesitan reíonnas ventajosas para el Es- 
tado y los contribuyentes, y que no se ha adop- 
tado ninguna; que con los aranceles sucede lo 
mismo, no obstante haberlo ofrecido el Gobierno; 
que el crédito no se encuentra á la altura que de- 
be y podría, si el señor ministro de Hacienda hu- 
biera hecho lo que debia con arreglo á los buenos 
principios. 

Se ocupa déla situación del Tesoro, que con- 
sidera muy poco lisonjera , y de las medidas adop- 
tadas para la reforma de la Caja de depósitos. 
Juzga qué se gasta más de lo que puede el país, 
que se va más de prisa de lo que conviene, y que 
las naciones y particulares que así proceden se 
empobrecen y arruinan. Concluye rogando al 
país y á los señores diputados que juzguen sin 
pasión y sin espíritu de minoría y mayoría , acer- 
ca de las reformas que el crédito , la Hacienda y 
el Tesoro necesitan para evitar los males consi- 
guientes. 

El señor ministro de HACIENDA: No sé cómo 
el Sr. Polo se quejaba de la actividad del minis- 
terio y de la mayoría, cuando ha tenido dos horas 
ocupada la atención del Congreso, repitiendo el 
discurso que nos hizo aquí el año pasado. 

Yo tengo contestado á ese discurso, y sólo con- 
testaré hoy á S. S. que la cuestión de las deudas 
extranjeras no ha hundido el crédito; léjos de eso, 
las cotizacionos de esas deudas, que son la medida 
del crédito, han cuadruplicado su valor. 

En cuanto á lo de las obras públicas, repetiré 
que el Gobierno ha satisfecho 40 millones más de 
las créditos consignados en el presupuesto, y que 
se hubieran pagado más si el suplemento de cré- 
dito hubiera sido ya votado por las Cortes. En 
cuanto sea aprobado se pagarán, y esto prueba 
que no está el ministerio de Hacienda tan escaso 
de fondos. Esta contestación la he dado ya antes, 
y creo que no es muy leal el insistir en argumen- 
tos de esa clase. 

Las obligaciones del mes de Enero se pagarán 
lo mismo que todos los meses; y habré de decir á 
S. S. que, como el Tesoro no tiene rentas especia- 
les, sino que se mantiene con los remanentes de la 
recaudación de provincias, se han girado sobre las 
provincias esas letras de que habla el Sr. Polo, lo 
mismo que todos los demas meses. 

E1 Sr. Polo ha hablado de la Caja de depósitos, 
y no se ha hecho cargo de las explicaciones que 
el otro dia di en este punto al Sr. Quintana. La 
reforma que allí se ha hecho es una. misma; prime- 
ro, cambiar las imposiciones en imposiciones á pla- 
zo largo, y luego ampliar esos plazos. Pero S., S. 
decia que no comprendía cómo se trataba de ha- 


uiciuu uusta eüanista; se me na Hecho decir que 
hasta se vendían géneros estancados, y esto ni lo 
dije ni es cierto; pero he sabido que después se ha 
mandado que no se hagan esas cosas, y por esto 
■16 rectifico lealmente, manifestando que ya no se 
verifica el abuso de que yo me quejé. 

El señor ministro de HACIENDA: Yo no pude 
decir que en la Caía de depósitos había 800 millo- 
nes de reales, sino que las imposiciones llegaban 
á esa- suma. 

Dice el Sr. Quintana que se habia perseguido 
un periódico por publicar una operación; no re- 
cuerdo sino que ese periódico le hice perseguir, 
porque encerraba algo calumnioso de mi persona. 

El Sr. ÜHAGON: Señores, el otro dia me le- 
vanté porque el Sr. Quintana dijo que no habia 
bastante luz en las operaciones del Tesoro; para 
rectificar á S.S., no tengo masque retérirme al 
Diario de Sesiones, en el que podran ver los seño- 
res diputados que el Sr. Quintana habló de todas 
las operaciones en general. 

El Sr. QUINTANA ; En el artículo á que he 
aludido ántes no se atacaba la honra del señor mi- 
nistro de Hacienda, lo declaro como hombre de 
bien y de verdad , y basta y soüra. Allí no se ha- 
bló de honra, ni siquiera de acierto. 

^ No^ me^ han contradicho ni el señor ministro ni 
'esoro , porque consta que 


El Sr. BARZANALLANA: Voy a decir dos 
palabras para maaifestar al Sr. Polo que no he 
tenido ánimo ninguno de ofenderle; y al señor 
ministro que acepto su oferta , pero que preferiría 
que estuvieran todos los presupuestos sobre la 
mesa , porque aquí tío se discute el pensamiento 
del Gobierno , que es lo único de que podemos 
juzgar , sino el dictámen de la comisión , que no 
conocemos. 

Leído de nuevo el dictámen de la comisión , y 
habiendo pedido el Sr. Castro que la votación 
fuera nominal, se verificó así, resultando aproba- 
do por 160 votos contra 36, en esta forma: 

Señores que dijeron si. 

Carballo. — MillanyCaro. — Salaverría. — Posada 
Herrera. — Marques de la Vega de Armijo. — ¿’er- 
nandez Negrete (D. Santiago). — León y Medina. 
-7-ÜUoa. — Ardanaz. — González (D. Ambro.sio). — 
Bernar. — Escobar. — Nuñez Arenas. — Caballero de 
Rodas. —Pardo Montenegro . —Cuadros . — Hernán- 
dez Pinzón.— Vasallo. — Vizconde de la Armería. 
—Caña.— Calderón Collantes(D. Manuel). — Navas- 
cues. — Perez de los Cobos.— Figueroa. — Polanco. 
— García Torres. — Hazañas.— López Cano. — Fal- 
guera. — Baldasano. — üztariz . — V iña4§. — Bayarri . 
— Torrecilla. — Ferreira Caamaño.— Patiño.— Goi- 
coerrotca (D. Francisco). — Nacarino Brávo. — Du- 
que de Villahermosa. — García Miranda — Mar- 
ques de Benamejís.— López Ballesteros (D, Diego) . 
— Pozo. — González Alonso. — Gener. — ^Mayans. — 
Aparisi y Guijarro.— Balleras.—AIbuerne.— Gar- 
cía Lomas. — Falces. — Huidobro. — Rancés. — El- 
duayen.— Shee Saavedra.— Fuentes (D. Miguel). 
— Uría. — Márquez. — Piñan.— Suarez Inclañ.— 
Abades.— Ortega.— Bedoya.— Riestra.-Alvara- 
do.— Marques de Abranca.— Sandovai. — Fuentes 
(D. J. José).— Uliagon (D. Manuel). — Nuñez de' 
Prado.— Lorenzana.— Sancho.— González Serra- 
no. — Moyano. — Safont (D. Manuel). — Neira Mon- 
tenegro.— Escudero y Azara.— Conde de Patilla. 


el señor director del Tt , 

hay operaciones del Tesoro que 110 se publican, y 
eso fué lo que yo dije , sino que como se trataba 
.de una cuestión concreta, no lo especifiqué tanto 
como hoy. 

El Sr. BERNAR : Iba á empezar ántes diciendo 
que no seria largo ; ahora empezaré , señores , di- 
ciendo que seré brevísimo , y nó por falta de con- 
sideración al Sr. Polo , sino porque entiendo que 
la comisión no está aquí para discutir la Hacien- 
da. El Sr. Polo la ha traído á discusión en uso de 
su derecho , y ha dicho qué ni el Gobierno ni la 
mayoría han querido discutirla. Yo no creo que su 
señoría esté muy exacto en este punto , porque se 
ha discutido en este y en el otro cuerpo. Si las mi- 
norías no han creído conveniente hacer más in- 
dicaciones , no es culpa del Gobierno ni de la ma- 
yoría. 

■Respecto de la autorización, dirá la comisión que 
al encargarse de dar su dictamen examinó los pre- 
cedentes , y vió que entre las varias clases de au- 
torizaciones habia algunas como esta y las que 
dieron las Córtes constituyentes , que sólo servían 
para poner en planta presupuestos ya aprobados 
en otro año , miéntras se discutían ios del presen- 
te. Escojimqs , pues , la fórmula adoptada por las 
Córtes constituyentes, y sólo hicimos una pequeña 
variación, que no creimos fuese de sentido, sino de 
forma ; después se han sacado consideraciones que 
pueden tener algüna gravedad ;' pero la comisión 
no ha querido variarla para dejar expedita la pre- 
rogativa de la Corona , y no dejar sin recursos á 
otro Gabinete que, no. teniendo mayoría en la 
Cámara, no pudiese discutir ios presupuestos. No 
hemos querido ser tan ministeriales que sólo con- 


seariaqueS. S. me respondiera categóricamente: 
¿ha pagado el Tesoro todas las obligaciones de 
ferro-carriles á sii vencimiento? 

El señor ministro de HACIENDA: Hasta que no 
se han regularizado los créditos votados, no sé 
han pagado; en el momento en que los créditos 
han estado regularizados, sí. 

El Sr. POLO: Y ¿cuáles han sido los medios de 
regularizar estos créditos? Miéntras ha habido 
fondos se han pagado en seguida; después se ha 
tardado, y hasta creo que se han pagado intere- 
ses. Véase, pues, si he tenido razón ó no para ha- 
cer ese cargo al Gobierno. 

^ El Sr. QUINTANA: Voy á hacer dos rectifica- 
ciones muy sencillas, una al Sr. Uhagon, y otra al 
señor ministro. 

Yo habia dicho, respecto de algunas operacio- 
nes del Tesoro, que no eran conocidas del Con- 
greso ni del país: no dije que todas, ni si el Teso- 
ro estaba ó no obligado á dar cuenta de ellas. El 
Sr. Uhagon ha dicho que era inexacto; y yo tengo 
que manifestar que tengo' para esta opinión va- 
rias pruebas de los giros hechos sobre la Habana 
y Barcelona en el verano, que prueban que no se 
deseaba que se supieran las mismas palabras del 
señor ministro. Pero ademas, yo preguntaré si 
sabe el país cuándo y cómo se han hecho varias 
operaciones con el Banco de España, una de las 
cuales costó un castigo á un periódico por haberla 
dicho, y nq'haber obtenido del Tesoro una certi- 
ficación que el Banco de España dio. 


TEATRO REAL, 
II Poliuto. 


A las ocho de la noche; 


TEATRO DEL PRINCIPE. A las ocho y me- 
dia de lanoche; tuyo mió. — Baile, — Medidas eaj- 
traordinaria.s 6 los parientes de mi mujer. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la no- 
che: Dos Goronxis. 

TEATRO DE LA ^ZARZUELA. A la» ocho 
y media de la noche: Del palacio á la taberna. 

TEATRO. DÉ VARIEDADES. A las ocho y 
media déla noche: La cruz del matrimonio. — Bai- 
le. — Las castañeras picadas. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho y 
media de la noche: El corazón y el dinero. — El sa^ 
cristan y los cuákeros. 


cediéramos la autorización al actual Gabinete , y 
por eso hemos mantenido la fórmula que hablamos 
propuesto. 

El Sr. BARZANALLANA; Señores, voy á de- 
cir algunas brevísimas palabras para maniíéstar 
por qué desisto por hoy de tomar la palabra ex- 
tensamente en la cuestión de Hacienda; después 
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Imprenta de Tejado, calle do Silva, núm« 12. 


Bolsa «le Madrúl «leí «lia «le Bieieinltee «le 1861 


SERMONES DE MISION CUADRAGESIMAL, 

POR UN FRASCISCANO ARAGONES. 

Se ha impreso el tomo primero de los tres 
que componen la obra , y esté de venta en, Ma- 
drid , en la libreria de Olamendi , calle de la 
Paz, iiúm. 6, á 20 rs. A provincias se remita por 
el correo , franco , acompañando al pedido 22 
reales , en giro sobre Madrid. Sigue abierta la 
susoricioQ al segundo tomo. (12—3 S.) 


CAMBIO AL C ONTADO. CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO T EX- 
Publicado . iJNo nubL I TRAN JERAS. 


FONDOS PUBLICOS, 


compañía de seguros mutuos sobre la yi»a. 

SITUACION DE LA COMPAÑÍA EN 31 DE NOVIEMBRE DE 1861 


■Provincias. iDañ. p|B. pj 


Títulos del 3 p. S consolidado 

Inscripciones de id 

Títulos del 3 p. § diferido.. .. 

Inscripciones de id 

Material del Tesoro preferen- 
te, con Ínteres.......... 

Id. no preferente, con Ídem... 

Idem sin interes 

Participes legos convertidles 

á 3 por 100 

Idem del 4 y 5 por 100... 

Deudaamortizable de primera 

clase 

Idem de segunda 

Deuda del Personal 

Emisión de' acciones de carre- 
teras de 1,® de Abril de 1850 

de á 4,000 rs.... 

Idem de á 2,000 

Idem de 1.“ de Junio de 1851, 

de á 2,000 reales 

Acciones de Obras públicas de 

l.“ de Julio de 1858 

Del Canal de Isabel II , de 

1,000 rs. 80[0 anual 

Acciones del Banco de Es- 
paña 


Albacete. 
Alicante . 
lAIraería.. 




niúmero de íiuponentes 55,455 

Capital suscrito Rs. 394.405,155 

Títulos conipi>a«los > ISO.OIG.OOO 

LA COBRANZA DE LOS DERECHOS DE AD.HINISTRAGION SE VERIFICA EN PLAZOS DE 
UNO POR 100, O AL CONTADO, CON LA REBAJA DE 12 POR 100. 

Fianza administrativa. 


Barcelona 


OBRAS COMPLETAS 


BON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biogrúflea y retrato dei autor. En 
rústica 130 rs. eu Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 12 > rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco de porte. 

-Se halla de venta, en Madrid, libreria de Perdi- 

g uero, calle de la Concepción Geróniraa; librería 
lamendi, calle de la Paz, y en la imprenta da 
Tejado, calla de Silva, núm 12, cuarto bajo. 


600,000 duros en efectivo metálico. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las Asociaciones que comprende, hallará en la 
Dirección general dcMadrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas da sus representantes en 
provincias, así como en los prospectos que se facilitan á quien los pide, lo.s datos, aclaraciones y 
detalles que necesite para ilustrar su opinión enUa materia. 

tv 

Uesde l.° de Enero de 1861, se a«lmlten imposiciones par» la 


Tarragona, 


Valencia.., 

Valladoiid, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardas, mo- 
mentos ántes de salir ei correo, y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el ma. ' 

Publica también despachos telegráficos que se 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticias 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICIOK. . , 

Madrid. Oficinas del periódiéb, calle de Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Pubüoi- 
dad, Dlamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, Lopes y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. ^ 
Precios de suscricion. 


5I1JEVA ASOCIACIOM UF SEGUROS DE CUOTA Y PUAZO FIJOS 


APLICABLES A LA 


REDENCION DEL SERVICIO MILITAR 


llercados de Madrid. 


en la cual pueden ingresar todos los jóvenes que cumplan la edad de 20 años desde 1.“ de Mayo 
de 1863 en adelante. Las bases especiales de estos Seguros se explican detenidamente en el 
Prospecto número 2. 

Oelegado del Gobierno.— SR. D. JULIAA JlllEYO Y ORTEGA, o6cial 
cesante de Gobernación. 

Director g(eueral. — Excemo. Sr. Raque de Rivas, Grande de España. 


•De los partes remitidos en este dia por la intervención de 


Alcaldía CORREGLMIENTO DE MADRID.— 1 . 

arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo si- 
guiente: 


PRECIOS DE LOS ARTICULOS AL POR MENOR Y AL POR MAYOR, EN EL MERCADO DEL 
DIA DE AYER. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


Por mayor. 


Por menor. 
.Cuartos libra. 


fanegas de tri- 
go. Carne de vaca, 

arrobas de ha- Id. de carnero. 

riña de id. Id. de ternera, 
libras de pan Id. de cordero, 
cocido. Tocino añejo. . 
arrobas de car- Id. fresco. . . . 
bon. Id, en canal. . 

vacas que cotn- Lomo 

ponen 43401 Jamón 

libras de pe- Aceite 

so. Vino. 

e a r n e r os que Pan de dos libras 
hacen 11379 Garbanzos. . . 

libras de pe- Judias 

so. Arroz 

cerdos que ha- Lentejas. . . . 

cen 24624 li- Carbón 

bras de pe- Jabón 

so. Patatas. .... 


raoTiiciAS, 


En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
us. '' 


En 

casa de los 
comisio- 
nados de 
Madrid ó 
provin- 
cias. 


OORISPAIIiACOLONIAL 

TÉS SELECTOS. .M¿ 


46 

51 

24 

14 c.» 

15 libra. 

16 
12 
14 


GRAN SURTIDO |IÍPV/5| 

^^J^^IGÜAL Á LOS MEJORES DE PARIS Y LÓNDRES, 
el que consta , 

de clases, desde 30 liasla 7*^ reales, y adeiuás, 

ciuco mezclas de gran aceptación, que son: 

1 fina. . ... A 38 Rvn. libra. I 1 extrasuperior. ... A 72 Rvn. 

2 superiores. . . á 50 » 11 tlusa '. . á 72 i> 

La Compuñia Coloiiiol hace sus compras de tés en los puertos exlranje- 

ros á los mismos buques procedentes directamente de la China , prévtas las prue- 
bas de las clases ajustadas, de todo io que resulta, tanto para ella como para el 
consumidor, la más apetecible seguridad. 

No pudiendo pasarse el coosuraidar al Depósito central de la Compañía para 
ia elección de su té, se le suplica no inaude por él sino á persona de confianza , á 
no ser que se trate de icomprar cajas cerradas, las que lleva» el sello de la 
Comppúía y el precio puesto en tipos de imprenta. 

En ei mismo establecimiento se encuentra una gran variedad de cajas y te- 
teras de todos precios. ' i 

Depósito oentreil, calle de la Montera , 16.— Se manda á provinolas. 


Las suscriciones comienzan los dias 1 ® y 16 de 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suscri- 
ciones^ cuyo importe se entrega personalmente en 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarío 
bajo,, ó se remite á la misma en sellos ó letras de 
cambio, 

Los señores suscritores que pagan por medio 
de letras, q^ue esta Administración gira á su caí“ 
go, abonaran los precios señalados en la tercera 
casilla, 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo. Precio máximo, 61 v Cebada de . . 30 a 34 rs. 

Idem mínimo, 56 ; ^ Algarroba de. á 44. 

. Se han vendido 10^ /anegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 216 fanegas. 

Lo que se anuncia al publico para su mlelígencta. — Madrid, 27 de Diciembre de 1861 . — El alcalde- 
regidor, duque de Sexto. i i • n ' í- . 
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Prímncui^' 1" 7 45 por trii 

eion._En Ultramar-. 70 rs. trimestre. 


ADVERTENCIA. 

, Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


y por sus circunstancias , como sucede en Por- 
tugal. 

Y ¡cosa singular! juntamente con estos su-^ 
cesos, levántase er^ todas partes, á manera de 
proyectil que estuviese ya preparado con ia me- 
cha encendidi, un rumor concertado que grita á 
todos vientos; — cEso es obra de la reacción: de 
eso tienen la culpa los absolutistas. • Que se dis- 
paró un tiro contra el Rey de Prusia, y ol autor 
del atentado fué un mancebo demagogo: no im- 
porta: — cEl partido feudal tiene la culpa.j — 
Que se remueve Mazzini soltando los vientos de 
la demagogia contra el latrimonio constitucio- 
nal de Víctor Manuel: — t Esas son intrigas del 
Papa y de ios duques destronados. » — Que se 
mueren, sin saber por qué, los Príncipes de Por- 
tugal; pues ahí está La Discusión que ya desci- 
fró el enigma; en su número de hoy nos dice 
que — tel pueblo de Lisboa, consternado, vuelve 
»á suscitar la idea de envenenamiento» — y que 
— «ahora se achaca el crimen al partido lazaris- 
>ta; — y por si Yds. no lo habían entendido, — 
»al partido neo-catóWco.» — Ello es verdad que en 
Portugal no se conoce tal denominación ; pero 
¿cómo el diario democrático había de perderían 
buena coyuntura para acusar de envenenadores 
de Principes á los neo-católicosl 

Es claro; se aguzan los píspales debajo de 
tierra; se emponzoña la atmósfera de los pue- 
blos, predicándoles el odio y desprecio de toda 
autoridad divina y humana ; se enciende en el 
corazón do la muchedumbre todo un inflerno 
de pasiones brutales; se logra al fin poner en 
movimiento las furias de la insurrección y ar- 
mar el brazo’ de los sicarios; y luego 'para' re- 
dondear esta espéculaciou diabólica, se dice con 
rostro impudente, con audacia digna de Luci- 
fer: — «Eso es obra de la reacción; eso es hazaña 
del absolutismo.»— De este modo, con una ma- 
no se asesina á la autoridad, y con otra á sus 
defensores. — 

Tal es hoy el estado de la sociedad europea: 
el ángel del exterminio parece batir sus alas so- 
bre los alcázares soberanos, y en donde quiera 
que se mira una testa coronada, ven los ojos 
un asunto, aqui de terror, allí de horror, aquí 
de indignación, allí de lástima. ¿Cómo? ¿Por 
qué? 

El Rey de Reyes en la tierra , el Vicario de 
Ol el jeie supremo ua la mas antigua di- 
nastía, el Príncipe santo asentado en el único 
Trono de institución divina, tendió las manos 
suplicantes á los Monarcas de la tierra , dicién- 
doles: — «Salvaos: no os mováis por salvarme á 
mí, que mi escudo es más fuerte que vuestras 
armas, pero moveos siquiera por salvaros á vos- 
otros mismos.» Y el Principe santo, que asi ha 
clamado, continúa despojado, insultado, amena- 
zado , y sin más guarda que la de un enemigo, 
Et nunc reges inlelligile: erudimini qui judicatis 
terram. 

Demos ahora alguna noticia. — Ya no sabre- 
mos lo que responde el Gabinete de Washing- 
ton al ultimátum ingles hasta el dia 6; por con- 
siguiente , continúa abierto el campo á toda 
conjetura sobre paz ó guerra. Pero Inglaterra 
prosigue sus aprestos formidables , y entretanto, 
auuqne altivamente dice que no quiere media- 
ción de ninguna Potencia , no oculta su gozo al 
ver el apoyo prestado á sus pretensiones por la 
nota del ministro de Estado francés. 

Miéiitras asi Inglaterra sigue armándose , por 
un lado , y deseando , al parecer , arreglar pa- 
cificamente el asunto por otro , ocurre ( ¡rara 
casualidad! ) que 1 1 India inglesa eomienza á 
removerse. Y ocurre también (¡casualidad no 
ménos rara!) que la situación del l.mperio turco 
va siendo más critica cada dia, que ya hierve el 
motin en Constautinopla, so pretexto de escasez 
de subsistencias ; y entretanto , Rusia se opone 
á que Austria intervenga en los confines austro- 
turcos de la Sutorina para defender su propio 
Imperio ; y el Gabinete del Czar funda esta opo- 
sición en que, según los tratados vigentes, no 
se puede intervenir en ningún caso ni para nada 
en territorio turco , sino previo acuerdo de las 
Potencias co-protectoras de Turquía. 

Al mismo tiempo en Italia, cuando se creía 
fraternalmente unidos á los due üíustre rivali 
Ricasoii y Ri.tazzi , sale éste otra vez empeñado 
y á consecuencia se pro- 


Inglaterya tiene interestís más capiiaies que de- 
fender, se agitan con actitud amenazante con- 
tfa Inglaterra en el momento que Inglaterra ,se 
halla más perturbada por conflictos interiores y 
exteriores. Yá áníes dé hoy hemos llamado la 
atención sobre este fenómeno, y hoy nos limi- 
tamos á hacerlo de nuevo, dejando el sacar con- 
secuencias para tiempo oportuno. 

Los periódicos franceses vienen rabiosos con 
el discurso pronunciado por el Rey de Prusia al 
inaugurar él templo protestante de Hetzlingen. 
«Debemos (dijo) dar'gráciás á Dios de que Pru- 
>sia tenga un por la gracia de Dios, y de 

• que no haya llegado nuestra pátria á profesar 

• los principios políticos que reinan en Francia y 

• en Italia.» — El Rey Guillermo, pues, se declara 
anti-revolucionario; pero ¿cuándo? al inaugurar 
un templo protestante; es decir, al consagrar el 
principio de toda Revolución, la rebeldía contra 
la única autoridad anti-revo!ucionaria, contra ia 
Iglesia de Jesucristo. Ah Reyes! No cae de vues- 
tros ojos la venda, por más que Dios misericor- 
dioso os avisa. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 28. 

Las ultimas noticias de Cochinchina parece son 
poco favorables á los franceses, pero nada hay de- 
cisivo. El Rey había fortifleado la capital y había 
determinado defenderse. 

En China los insurgentes so habían presentado 
en los alrededores de Niugpo Hong-Konh. Los 
extranjeros hablan sido maltratados y amenaza- 
des con la muerte. 

Tukim, 27. 

Ha llegado Klapka, 

Idem, id. 

Anuncian de Ñapóles que en Monte de Palma 
250 bersaglieri han batido ia partida de Crescen- 
zio, que se oomponia do 750 reaccionarios , ha- 
biéndoles causado muertos y heridos y cojido 
muchos prisióneros. 

En Oonstantinbpla han sido saqueadas varias 
tahonas y era difícil adquirir pan. 

Lósdbís, 27. 

El Times ha publicado ia circular del ministre 
de Estado de España á los agentes diplomáticos 
en el extranjer», explicándoles los motivos de ha- 
ber suspendido las relaciones diplomáticas con el 
Rey Víctor Manuel. 

A.uou uo mana que el caoatlero Umo, capitán 


que ámbos murieron sólo del tifus. Se piensa , sin 
embargo , *n exhumarlos para ver si se encuentra 
en los cadáveres algún rastro de veneno. 

El ejército permanece fiel y tranquilo, por más 
que en el regimiento de lanceros que manda don 
Juan se note cierto disgusto. 

El Infante D. Augusto continúa perfectamente 
en su convalecencia , sin que los facultativos abri- 
guen otro temor que el de que la gran debilidad 
que le ha quedado le conduzca á contraer una tisis 
pulmonar.» 

:^La misma Correspondencia , en su edición de esta 
mañana, publica un telegrama que anuncia la des- 
gracia de haber ya muerto el duque de Beja, y que 
precede de las siguientes lineas ; 

«Las noticias telegráficas de Portugal, con tan- 
to interes esperadas nos traen anoche la sensible 
é infausta del fallecimiento del Infante D. Juan. 
La pluma se cae de la mano al trascribir esta tris- 
te é interminable crónica funeraria de la familia 
Real portuguesa. El despacho telegráfico que 
anoche recibimos se ha retardado dos dias, por 
interrupción de las comunicaciones eléctricas en- 
tre Lisboa y Elvas. Dice así: 

Elvas, 29 (á las o y 51 minutos de la 

tarde). — Lisboa, 27. 

El infante D. Juan ha muerto á las ocho de la 
noche.» 

En nuestro último número anunciamos que el 
Gobierno portugués había nombrado una comi- 
sión científica encargada de examinar todos los 
antecedentes relativos á las desgracias que allijeu 
iza. Esta medida la recomenda- 


París, 28. 

El Monitor, entre otrasmoticias diversas, dice; — 
«En la ciudad de Paz (Bolivia), ha habido una 
matanza horrible, motivada por las luchas de que 
son teatro diariamente aquellas repúblicas ; mata- 
ron 200 indios que estaban en la calle en el mo- 
mento del motin, y ademas fusilaron 60 personas 
distinguidas. 

Hoy se dice que el vapor que llevaba á W ashing- 
ton la nota ó ultimátum de Inglaterra, sufrió un 
retardo de algunos dias en llegar y como el bo- 
que que debía traer la contestación había salido 
de allá ántes que llegase el primero, esto explica 
el retraso y aumenta la impaciencia pública. 

Dicen de Londres que ha sido preso en Curaff 
(I»dia), un personaje que se supone ser Nana de 
Pithor. Salabut Trhan, asesino del Mayor Barion, 
había sido ahorcado. 

La Patrie de esta tarde contiene el articulo tan 
anunciado titulado el Imperio constitucional: aun- 
que firmado por otro, todo el mundo le achaca á 
Lagneronniere. 


ÜB terrible drama, lleno de naisteriosas catás- 
trofes, se está representando á los puertas de 
nuestra Monarquía: en poco mas de un mes han 
fallecido tres Principes de la familia de Portugal; 
y de los que sobreviven, uno ha quedado imbé- 
cil de resultas de su enfermedad, y del otro, que 
es el mismo Soberano reinante D. Luis, se ase- 
gura que está amenazado de próxima muerte. 
La nación portuguesa pide explicaciones de tan 
niultiplioailo y tremendo infortunio; el Gobierno 
de Lisboa, correspondiendo á tan justa alarma, 
abre informaciones; las Córtes del reino se reú- 
nen precipitadamente, y lo más urgente que ocu- 
pa la atención de todos es el preparar sustitución 
8 una dinastía que, como herida del rayo, va 
desapareciendo en las personas de sus represen- 
tantes directos. 

Pocos meses há, fallecieron también casi re- 
pentinamente y casi al mismo tiempo dos Prin- 
cipes proscriptos de la familia Real de España. 

Acaba de fallecer, joven todavía, el aúgusto 
consorte déla Reinado Inglaterra, é inmediata- 
mente después, se ha comenzado á anunciar 
próxima la abdicación de la excelsa viuda, y 
aun, según vemos en los periódicos extranjeros 
llegados .hoy mismo, báse formado casi de re- 
pente en la Gran-Bretaña un verdadero partido 
que parece exijir, ó poco ménosy aquella abdi- 
cación. 

En el espacio de año y medio, se han verifi- 
cado tres conatos de regicidio: el de la Reina de 
España,- cuando el extiMñu suceso último de la 
Puerta del Sol: el del Rey de Prusia; el de la 
Reina de Grecia. 

Dentro de su mismo palacio descubrió el Em- 
perador de Rusia, poco há, una conspiración 
(y era ya la segunda) cuyo objeto, ó no bien 
averiguado por aquel Gobierno, ó no manifes- 
tado íntegra ni irancamente al público , era 
cuando monos forzar la voluntad de aquel So- 
berano á otorgar derechos políticos á su pueblo. 

Cuatro Soberanos de Italia proscriptos; y otro, 
que parece vencedor de los cuatro porque usur- 
pa hoy sus dominios, vive ya entre mortalds an- 
gustias, asediado por- contrarias exijencias de 
dos naciones poderosas y rivales que quieren 
monopolizarle como instrumento dócil de sus 
ambiciones respectivas, y amenazado de caer 
en manos de un jacobinismo, con el cual no son 
compatibles ni aun Reyes como Víctor Manuel. 

Napoleón ¡ah! Napoleón es un César, de quien 
puede decirse que está perpétuamente en capi- 
lla. Objeto de recelo para todas las naciones de 
Europa, aún para las que le llaman amigo ; ob- 
jeto de horror para los hombres de órdeii ; ob- 
jeto de ódio para la demagogia que le mira como 
una rémora, no hay quizás en el Continente un 


A continuación insertamos todo lo más impor- 
tante que hemos hallado en los periódicos espa- 
ñoles y portugueses , relativo á la tremenda ca- 
tástrofe que aflije á la familia Real portuguesa y 
á la- excitación popular que en Lisboa ha pro- 
ducido. 

IjU Epoca publicaba el sábado la signiente cor- 
respondencia : • 

«Lisboa . 24 íí< Diciembre. 

El heredero de la Corona, D. Juaa, fué acome- ■ 
tido hace pocos dias del mismo mal que sus her- 
manos; vómitos, diarreas blancas, etc.; y su estado 
es tal , que si no ha muerto , quizás no salga 
del dia. 

El Rey , durante la ceremonia del juramento el 
domingo, fué atacado de la misma diarrea, y ayer 
le siguió , habiéndole trasladado desde el Palacio 
de Belen al de las Necesidades , sin duda también 
para que no presencie el fin de su hermano. 

El Príncipe D. Augusto, aunque en convalecen- 
cia , ha quedado como imbécil . y hé aquí una fa- 
milia entera desaparecida del reino. 

Muriendo D. Juan, ¿quién sucede? Las dos 
Princesas renunciaron sus derechos al casarse , la 
una con el heredero del reino de Sajonia, y la otra 
con un Príncipe aleman. 

Sigue la Infanta doña Isabel, de 61 años, repre- 
sentante del fanatismo y del régimen absolutista 
antiguo. 

.w¿Fiía^,“efí^?d qul'los 
dos Príncipes que estaban en el extranjero sean 
acometidos á su llegada, de la misma enfermedad 
y síntomas que los que estaban aquí, sin que na- 
die dé palacio sufra cosa alguna. 

Ahora se achaca al partido lazarista ó religio- 
so, y sin rebozo se dicen los nombres de altos em- 
pleados de palacio sobre quienes cae la mayor 
sospecha. 

Un regimiento de coraceros, del que D. Juan es 
coronel, estuvo ayer en gran agitación ; querian 
ir á palacio, sacar al Príncipe y llevarlo á un hos- 
pital, á donde decían se curaría ; y anadian que 
en caso de muerte, irán allá á tomar venganza 
contra ciertas personas de alta gerarquía. 

Jiay otros que quieren que el Rey salga de Lis- ' 
boa á cambiar de aires. En fin, el dia d« ayer fué 
de gran consternación entre las gentes pensado- 
ras, que ven la extensión de este desastre. 

Si la tropa se subleva, ¿quién la contiene? Si 
el pueblo, sin freno, la sigue, ¿qué sucederá? 

La repetición de los comités de salud pública 
en Francia en el tiempo del terror. Serán señala- 
das las personas que se quiera como cómplices 
de estos males y caerán víctimas de la ira po- 
pular. 

Entre los mil disparates que circularon algu- 
nos llegaron á achacar todo á los agentes y par- 
tidarios de D. Juan de Borbon, de quien se decía 
que acaba de contraer un empréstito en Londres 
y que firmó con un sello en el cual se veian las 
armas de España y Portugal reunidas. 

El Gobierno llamó ayer á los pares y diputados 
y les hizo presente el estado crítico de la situación, 
y que aun cuando la convocación está hecha para 
el 2 de Enero , disponía que se reuniesen hoy en 
sesión permanente para proceder en seguida á la 
constitución de la Cámara, eligiendo presidente y 
secretarios , á fin de que pueda sometérsele una 
cuestión de la mayor gravedad. 

Se dice que se refiere á anular la renuncia de la 
Corona hecha por la Infanta doña -Antonia , que 
es la casada con el Príncipe de Sigmaringen , y á 
adoptar ciertas medidas de seguridad pública. 

Sea lo que sea ^ la situ teion que se atraviesa es 
muy crítica y está pre.'iada de catástrofes.!) 

I La Correspondencia ayer publicaba la carta sL 
gniente, cuyas noticias son ménos alarmantes que 
las comunicadas á La Epoca; 

«Lisboa^ 25. 

El Rey, aunque muy afectado por la desgracia 
de su hermano , goza hasta ahora de completa 
salud. 

El Infante D. Juan se sintió indispuesto en el 
momento de ir á asistir á la ceremonia del jura- 
mento y al acto en que él mismo debía jurar su 
de condestable del reino. 


á la casa de Bragan^ 
ba el periódico portugués A JPolitUa liberal, en el 
siguiente artículo: 

«Los acontecimientos porque estamos pasando 
tornan en grave la situación en que nos encontra- 
mos y exijen la mayor circunspección. 

Nada hay más útil que la verdad, nada más no- 
ble que la franqueza, nada más provechoso al 


no conoce limites y la grandeza de ia desgracia 
acrecienta los males. 

^Decimos esto en homenaje á la opinión pública, 
que conmovida por un sentimienco nobilísimo pro- 
cura en vano explicarse los acontecimientos que 
estamos presenciando. 

Es urgeate CLÚ.e..3al^á Jn? jAjiiílthsia.dñ.'aífc'lftí 
ocultar ia verdad de los hechos ha dado lugar á 
que los acontecimientos funestos sorprendan de 
súbito la espectacion pública. 

A falta de noticias oficiales, la opinión se entre- 
ga á mil suposiciones, y es un principio de anar- 
quía la incertidumbre y la exaltación de la opinión 
pública sobre puntos tau delicados. 

Nosotros pedimos al Gobierno noticias y esclare- 
cimientos exactos y completos: este es el único 
medio de orden. 

Raciocinios , hipótesis , disertaciones vagas en 
cualquier sentido, sobre no probar nada, no satis- 
facen el espíritu público. 

Sólo los hechos son elocuentes y convincentes. 
La historia de las dolencias en estas circunstan- 
cias es indispensable y urgente. Sólo ia publicidad 
y la verdad pueden satisfacer los ánimos. 

Lo que deseamos es que el público no forma 
juicios temerarios y espere las noticias con ánimo 
tranquilo. 

Sea cualquiera la causa de tan desgraciados 
acontecimientos, la prudencia hace que los juicios 
sean más seguros y respetables. 

Por lo mismo que el país aprecia y estima todo 
lo que le es caro, no deseamos verle perderse en, 
arriesgadas conjeturas y abalanzarse á juicios qua 
tal vez le deshonrarían. 

Ante todo, nosotros creemos en la sensatez y 
en la buena índole del pueblo portugués. La ver- 
dad ha de aparecer infaliblemente.* 

Por más que alguien intente ocultarla, será en 
vano. El tiempo es el juez supremo, de todos loa 
actos, y un pueblo que confía en su prudencia y 
en su patriotismo, no debe desesperar de ver cura-» 
piídos sus deseos. 

Cúmplele al pueblo ser circunspecto y pruden- 
te, y al Gobierno, sólo circunspecto, franco y 
leal.» 

La excitación popular y los juicios temerarios 
que anuncia el articulo anterior y para los cuales 
proponía el remedio que el articuü.sta juzgaba luáa 
eficaz, acusaban á diferentes personas, una de las 
cuales dice una carta de Lisboa, á que La Corres-^ 
pondenc/a se refiere, que era D, Juan de Borbon, 
pues en aquella capital se recordaba «que el con- 
de Montemolin y su hermano murieron de igual 
enfermedad y coa ia misma rapidez que los Prín- 
cipes portugueses.» 

El Gobierno portugués por su parte ha sospe- 
chado que habla sin duda quienes procuraban fo- 
mentar la excitación popular y los juicios temera- 
rios del vulgo, si hemos de Juzgar por el siguiente 
decreto que publica el Diario de Lisboa del dia 26, 
y que dice así: ' 

«No habiendo sido aprobados todavía los esta- 
tutos de la sociedad titulada Patriólicay manda su 
majestad el Rey , que el gobernador civil de Lis- 
boa intime á sus miembros la órden de que no 
sigan reuniéndose, procediendo ' contra ios que 
desobedezcan, con arreglo á las leyes. Palacio de 
Oaxias , 25 de Diciembre de 1861.— Marques de 
Loulé.9 


que ei caoaiiero Diño, capitán 
de fragata piamontes y su teniente , han sido sen- 
tenciados, ei primero á dos peses de prisión por 
vías de hecho contra el redactor del Portafogtio. 


París, 27. 

En Inglaterra se preparan con ardor y entu- 
siasmo á la guerra. Los preparativos son formi- 
dables y se verifican con rapidez sorprendente. 

Todo está dispuesto por si no es favorable la 
respuesta que trae el buque que se espera por 
momentos. 

Los Príncipes de Orleans que peleaban en fa- 
vor del Nohe contra el Sur, han resuelto regre- 
sar á Europa y son esperados en Southampton. 

Dice el Paya que aunque algunos periódicos 
españoles muestran descontento por el pago de la 
deuda del año 1823 que contrajo España con Fran- 
cia , el Gobierno de Madrid está apoyado por 
todas las personas honradas para quienes ios sen- 
timientos del deber y la justicia son primero que 
las pasiones políticas. 

Después de leída la carta del capitán del San 
Jacinto f todo el mundo cree en París que por una 
locura de un hombre de tan pocos alcances no 
querrá el Gabinete de Washington emprender tan 
terrible guerra. 

El ministro de Instrucción pública ha dirijido 
una circular á los preféctos para que vigilen cui- 
dadosamente las congregaciones religiosas. 

Inglaterra teme verse atacada en la India, pues 
los principales jefes del Afghanistan hacen en 
Kabul grandes preparativos , y se espera tomen 
la ofensiva en ia próxima primavera. 

París , 29. 

La respuesta al ultimátum ingles en la cuestión 
' británico-americana , no llegará á Lóndres hasta 
ei dia 6 del próximo mes. 

La sentencia contra Mirés y el conde Simeón, 
ha sido anulada. 

San Petersburgo, 28. 

Una nota del Príncipe Gorschakoff , recordando 
los tratados que prohíben la intervención aislada 
en Turquía, pone de manifiesto los peligros de la 
intervención del Austria en la Suttorina para la 
tranquilidad de Turquía y la seguridad europea, 
i La Gaceta Prusiana dice que Prusia se ha pro- 
¡ üunciado contra la conducta de los cruceros in- 


eii hacer su dimisión 
duce una crisis ministerial , cuyo aspecto hace 
exclamar con terror ai perióiUco revolucionario 
L*' Italia : 

«El Rey , hondamente inquietado por la situa- 
ción , ha mandad# llamar á palacio hoy (dia 22) á 
varios hombres de Estado , conocidos por su pa- 
triotismo é influencia. Esta determinación no debe 
parecer extraña , pues el ejercicio de la preroga- 
tiva régia se hace cada dia más necesario en las 
graves y arduas circunstancias presentes, las cua- 
les, de prolongarse mucho tiempo, podrían com- 
prometer la causa á cuyo triunfo ha consagrado el 
Rey su reposo ysu vida.» 

Es decir, la India, el Imperio otomano é Ita- 
lia, los tres puntos del mundo antiguo donde 


Lóndres, 29. 

El Gobierno de los Estados-Unidos, según las 
comunicaciones oficiales que acaban de recibirse, 
se niega á tomar parte en la expedición de Es- 
paña, Francia é Inglaterra contra Méjico : pero, 
reconoce la justicia y el derecho con que estas Po- 
tencias van á apoyar en la fuerza sus reclama- 
ciones. 

Berlín, 28. 

Rusia acaba de hacer nuevas proposiciones 
Relativas al tratado de comercio con Francia. 


cargo 

Para satisfacer las preocupaciones populares, 
los dos módicos del regimiento de lanceros que 
mandaba el Infante, se han agregado á los médi- 
cos de Cámara. A 

Ocho facultativos que reconocieron al Rey y al 
Infante D. Fernando, sostienen ci^tífioamente 


/ 



El PensatüieatG Español 


Alterado el orden público , el Gobierno portu- 
gués, dio los siguientes decretos; 

«Por conducto de la secretaría de Estado de los 
negocios del Reino, manda S. M. el Rey que el 
gobernador civil del distrito de Lisboa tome in- 
mediatamente las más enérgicas providencias para 
hacer que so restablezca el sosiego público; em- 
pleando para ello la fuerza de la guardia munici- 
pal que se ha puesto á su disposición. Otrosí, el 
mismo augusto señor ordena que el referido ma- 
gistrado comunique las órdenes más terminantes 
para que se proceda contra los individuos que han 
tomado parte en las criminales ocurrencias que ha 
habido hoy en esta capital, haciendo que sin de- 
mora se extiendan las competentes diligencias, y 
las cuales pasará á los tribunales de justicia para 
los efectos legales. Palacio de Caxias, 25 de Di- 
ciembre de 1861. — Marques de Loulé.» 

El gobernador civil de Lisboa publicó el si- 
guiente bando ; 

«Conviniendo impedir -por todos los medios la 
repetición de las criminales ocurrencias que ha 
habido hoy en esta capital, con reprobación ma- 
nifiesta de todas las personas sensatas é interesa- 
das en el sostenimiento del orden público; ocur- 
rencias indignas de la civilización de un pueblo, 
que en las crisis de mayor prueba ha sabido 
siempre dar testimonios inequívocos de su patrio- 
tismo, cordura é ilustración; hago saber que se 
han tomado todas las providencias necesarias para 
mantener el orden y la tranquilidad. pública, que- 
dando prohibidas las reuniones populosas en las 
calles y toda especie de manifestaciones. 

Cuando requeridos por la autoridad los indivi- 
duos no se dispersen, obedeciendo á la intimación 
que para ello se les haga, serán dispersados por 
la fuerza armada, presos, encausados y entrega- 
dos al poder judicial, para ser castigados como 
perturbadores del sosiego público, con arreglo á 
lo que las leyes determinan. 

Y para que llegue á noticia de todos, se publica 
el presente bando, que se fijará en los lugares 
públicos de costumbre. Lilboa, 26 de Diciembre 
de 1861. — El gobernador civil, Gerónimo da Silva 
Maldonado d‘Eza.)) 


recibido por el paquete de América una carta del 
general Santa Ana, fecha en Santbomas, en que 
dice se disponía á marchar á Veracruz con el fln 
de contribuir á la más pronta pacificación de la re- 
pública-de Méjico, proponiéndose al efecto obrar 
de completo acuerdo con el general español en- 
cargado del mando en jefe de nuestras fuerzas ex- 
pedicionarias y de las de Francia é Inglaterra.» 


Fomento sin que se aumente un sólo n 
presupuesto. El otro dia nos aseguraba que 
quedaría cesante. 

Con milagros como este van subiendo la- 
tribuciones hasta un punto poco 
toierablt?. 

La causa de estas economías 
nuestros lectores si desceiulemos 


llevan á mal las contemplaciones con el señor 
Posada. 

En Portugal, no hay mano del Destino que 
reparta empleos, pero se está viendo á la mano 
de la Divina Providencia repartiendo calamida- 
des, y no es con oraciones parlamentarias como 
se desarma la mano de la D vina Providencia, ni 
con para-moderados y para-progresistas como 
puede uno guarecerse contra la tormenta que 
ruge en el vecino reino. 

Estamos tocando al fin 3el año 1861, y la si- 
tuación de España es bastante más triste que en 
fin de 1860. La mano del Destino ni siquiera 
sirve ya para tapar la boca de sus paniaguados: 
las cañas se tornan lanzas : la criada del minis- 


la guerra que ensangrienta actualmente los Es- 
tados-Unidos. 


Bl. 




> y perdónennos 
á chismes ,¡|,p 
son !a comidilla de la mayor parle de ios - 
dicos liberales , la revela el corresponsal de n 

diario catal an amigo del minist'erio : " ** 

«Bien examinadas las causas, la agitación onp 
rema en los círculos políticos up pasa de ser un ac 
cideute puramente personal. Que Vega Vrmi' 
desee no representar en el ministerio ef desairado 
papel de otros ministros, gue anhele como joven v 
ganoso de influencia aumentar su prestigio, es co- 
sa muy natural. así como no lo es menos que lo¡ 
jóvenes dei Congreso se unan y lo proclamen y 
ensalcen, y asimismo se explica que la prensa de 
oposición procure explotar estas aspiraciones, con- 
tribuyendo á rodear de importancia al joven mar- 
ques. Esta es la clave del enigna. 

Posada Herrera sonríe y se adelanta á las exi- 
gencias del joven ministro, y cree quees muy jusZ 
to y muy atendible que se r odee de sus afines, que 
son gente tan t emible como lo declara su jefe el 
-peligroso Albarpdo, cuya elocuencia hablando ó 
escribiendo es muy de temer. Esta inocente ges- 
tión no quitará el sueño ni al mmistro ni al subse- 
cretario de la Gobernación: cuestiones que encuen- 
tran su solución en la nómina no son cuestiones 
políticas, y yo debo añadir, que si continúa en esta 
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DICIEMBBE DE 


A contÍDuacion copiamos ol Aviso oficial que 
por la secretaria de cámara del obispado de 
Cuenca se ha dirijido á los fieles de la misma 
diócesis, condenando y mandando recojer un 
impreso clandestino intitulado Oe todo un poco, 
y fulminando censuras eclesiásticas contra sus 
autores, expendedores, compradores y encubri- 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

No entiui demos muy bien el juego de las 
instituciones, tal y como se lia jugado en la 
semana última ; pero en cambio, ahí va una 
paranomasia para eutretenimiento de nuestros 
lectores. , 


La crisis ministerial no adelanta un paso: 


terio se le vuelve respondona : ¡as arcas dei Te- 


En las arcas del Tesoro apénas hay un peso: 

El Gabinete no se lia caído aun, pero le re- 
tiembla el piso : 

El cáiií de la Union liberal no tiene ya sino 
poso: 

Que apuren, pues, los unionistas las heces, 
mióntras nosotros averiguamos qué es lo que así 
los puso. 

Racionalmente hablando, á nadie más deben 
atribuirse las coiiiplioacioiies y disidencias que 
surjen en la Union liberal, sino á la mano del 
Destino. 

Esta mano, única que los unionistas han cojido 
siempre con efusión sincera, no puede salir de 
las carteras ministeriales, mostrando un destino 
de mil duros arriba, sin que los amigos del mi- 
niáterio riñan entre sí por estrecharla. 

Y claro es que , habiendo mostrado la mano 
del destino en esta semana varias plazas de con- 
sejeros de Estado , una dirección de obras pú- 
blicas, otra de hipotecas, y una cartera ministe- 
rial en ciériies , los amigos del ministerio no 
podían mérios dq andar á empellones , para 
disputarse la posesión da mano tan benéfica. 

De aqui deducen algunos , que la mano del 
destino en la grau cena de la Union liberal, es 
la mano que va escribiendo poco á poco el mane 
TEZEL PHAREs del Baltasar vicalvarista : pero la 
verd.id es que esa misma mano en la gestión de 
los negocios públicos , iio tiene mayor impor^ 
tanoia que la mano de un mortero. 

Seutadü este preciedante, á nadie sorprenderá 
que, durante la semana de Pascua, el ministerio 
haya estado eü Belen, la mayoria contemplando 
el pesebre, y la burra de Balan en el uso de la 
palabra . 

No sabemos, pues , respecto del estado de la 
Hacienda otra cosa, sino io que ha dicho en las 
Cortes el Sr. Salaverria , orador que por lo flo- 
rido de sus conceptos , merece ser ministro del 
ramo . 

Es decir, Sibeiaos por boca del ministro que 
está muy desahogado el Tesoro, y que , por lo 
tanto, puede entrar en él el dinero de los con- 
tribuyentes sin tropezar con ningún otro dinero. 

Así es como demuestra ol Sr. Salavería que 
sabe ir venciendo todos ios obstáculos. 

Coa rosp.jcto al Sr. Nagrete, todas lasproba- 

geiieral 0‘Donuell ’^nó"'le‘'ha''guÍado'‘ al' portal 
de Belen, sino á la puerta de los pavos. 

Colocado en el dintel de ella algunos dias 
ba, no se sabe si saldrá para su casa ó uara en- 


sero están desahogadas : la Revolución llama á 
nuestras puertas : la impiedad va penetrando ya 
entre nosotros, y empieza á perseguir al Clero 
por las denegaciones de sepultura eclesiástica: 
el ministerio 0‘Domieil vive distraído con la en- 
trada del Sr. Bugallal en el registro de hipote- 
cas de Madrid, y con la salida del Sr. Negrete de 
su secretaría...— ¡Dios quiera que el ministerio 
salga de su distracción ántes de que le sorpren- 
den sucesos como el de Loja! 

E. Garrido. 


EXPEDICION A MEJICO. 

Seguh dicen ios periódicos del Gobierno, este 
ha recibido noticias oficiales de que la escuadra 
española salió el 27 da Noviembre de la Haba- 
na, y la seguridad completa de que no es el ge- 
neral Serrano quien se ha puesto al frente de 
la expedición. 

La prensa ministerial francesa asegura todo 
lo contrario, sosteniendo qüe el general Serrano 
ha ido á Veracruz sin noticia de los últimos ar- 
reglos de Londres y del nombramiento del ge- 
neral Prim para el mando de todas las tropas 
españolas y extranjeras de desembarco. 

La Patrie dice ademas que el capitán general 
Serrano había recibido informes de que se ha- 
llaba en grave peligro, no sólo la vida de nues- 
tros compatriotas, sino de los europeos en Méjico, 
temiéndose que se reprodujeran las violencias y 
asesinatos. cEn semejantes circunstancias, aña- 
de el diario imperialista, la conducta resuelta- 
mente seguida por el general Serrano, se expli- 
ca naturalmente, y no creemos haya sido objeto 
de ninguna censura por parte de los Gobiernos 
interesados en este asunto.». 

Esto átirma la Patrie dei 26, la del 27, que 
acabamos de recibir, insiste én lo mismo dando 
los siguientes pormenores: 

«Acabamos de recibir algunos nuevos detalles 
acerca de la expedición española reunida enfrente 
de Veracruz. La primera división, compuesta de 
trasportes de vela, partió de la Habana el 27 de 
Noviembre. 

»La segunda de trasportes de vapor salió el 30 
del mismo mes, y la escuadra de guerra se dio á la 
mar el 3 de Diciembre. Bl capitán general Serrano 
general en jefe, iba á bordo de la fragata de vapor 
Berenguela, la cual euarboló la insignia del almi- 

+ RnKQlf»aVíV 

.«Las tropas ae desembarco se componían de 
8,000 hombros efectivos. 

»E1 presidente Juárez, que estaba aguardando 
con mucha anticipación á los españoles, envió á su 
encuentro una división que se habla atrincherado 
en el camino de Méjico, sobre Córdoba. Según las 
últimas noticias, los mejicanos habían levantado 
grandes reductos en aquel paraje, y reinaba en la 
capital vivísima fermentaolou. » 

Gomo habrán observado nuestros lectores, las 
noticias de la Patrie no eoncuerdan con las ofi- 
ciales de nuestro Gobierno, ni 


Las Novedades guardan silencio 
manifiesto de los puros. 
¡Charlatanas! 


Dice un periódico: 

«Ha llamado extraordinariamente la atención la 
poca importancia que dos periódicos, progresistas 
puros, han dado al manifiesto electoral de los di- 
putados. Hay quien achaca esto á la declaración 
terminante que se hace en dicho manifiesto de 
respetar la legalidad existente-, frase que han hecho 
escribir los diputados que, ademas de progresis- 
tas son monárquicos y dinásticos, y en que han 
tenido que consentir los cuatro ó cinco que no 
piensan del mismo modo.» 


Hace poco tiempo qué nos llegó de Italia la no- 
ticia de haber sido fusilado por los piamonteses el 
marques de Trazeguies, joven y noble belga á 
quien su deseo de pelear en defensa del derecho 
y de la independencia de un pueblo, había llevado 
áNápoles. Los periódicos revolucionarios dijeron 
que aprehendido el marques eu un encuentro te- 
nidb con la partida de Chiavone , los piamonteses 
le habían fusilado. Pues bien, ahora se ha descu- 
bierto que el infortunado marques fué entregado 
sacándole del territorio pontificio, y que fué ase- 
sinado tirándole un pistoletazo en la cabeza , en 
el momento en que el mayor Sabiui y sus subor- 
dinados, indecisos respecto á lo que debían hacer 
con el prisionero , habían acordado dar cuenta de 
su prisión á la autoridad superior de Ñapóles. Un 
romano, que fué quien prendió al marques , y que 
no estaba acostumbrado á ver á los piamonteses 
tan melindrosos para matar á los que caen en su 
poder, sacando una pistola apuntó á la cabeza del 
noble belga, y diciendo: la voglio finita (quiero que 
la cosa se haga; soltó el, tiro. 

«Cuando el comandante francés Sr. Gregoire, y 
el Capellán Briján (dice la carta que nos comunica 
despojos del marques, los piamonteses han tenido 
la audacia de presentarles , para que !ó firmasen, 
un recibo del cadáver , redactado de modo que era 

coinau- 


Hoy queremos parecer periódico, y nos hemos 
dado á la chismografía. Por eso copiamos las 
siguientes líneas de un periódico de Cádiz: 

«Parece que uno de estos últimos dias estaban 
reunidos el presidente del Consejo y los ministros 
de Estado, Gobernación y Gracia y Justicia. Dijo 
este último á 0‘Donuell, que conociendo que él te- 
nia enemigos que le hacían una guerra encarnizada, 
creía que había llegado el momento de presentar 
su dimisión, evitando de este modo que se gastase 
el ministerio, y sobre todo su presidente. En se- 
guida ' tomó la palabra Posada Herrera, y abun- 
dando en las mismas ideas que Negrete, añadió 
tQmKio,, outaha flÍKpiieato á retirarse. D. Sa- 
turnino, ai oir á sus compañeros, debió conmo- 
verse extraordinariamente, pues cuentan que abra, 
zándose afectuosamente al duque, exclamó: «Si 
todos quieren abandonar á usted, mi general, yo 
no lo abandono. Estoy dispuesto á ser ministro á 
su lado, aunque sea por espacio de veinte años.» 

Si esto es cierto, parte el alma tanta abnega- 
ción.» 


un modelo de cinismo y de infamia. El 
dante Gregoire, que como todos los franceses hon- 
rados desprecia profundísimamente á aquellos 
soldados asesinos , se negó á firmar el recibo, 
dando uno en que pura y simplemente declaraba 
haber recibido el cadáver del marques . El mayor 
Sabini, entonces, hizo que viniera alli un hombre, 
á quien habían disfrazado de Sacerdote ; y el cual 
dijo que era el que habla confesado á la víctima; 
y como este fingido Sacerdote no supiera francas 
y estuviese averiguado que el marques de Trazeg- 
nies no sabia italiano , preguntáronle al farsante 
sacrilego en qué lengua le había confesado; alo 
cual contestó: Qae por señas.— El cadáver del 
marques no tiene más señal de herida que la de la 
cabeza, y ha sido depositado en la iglesia de San 
Julián de los Belgas, para hacerle la autopsia. Se 
halla preso en Roma un hombre que se cree fué 
el asesino.» 


El duque de Tetuuii ha dicho, segim sus ór- 
ganos, que es imposible gobernar sin progresis- 
tas y mocloradus. 

Hay quien opina también que es imposible 
gobernar con ellos. 


siquiera en la 
fecha de la salida de la expedición. 

El tiempo sólo puede aclarar estas dudas. 

El correo de América llegado anteayer á In- 
glaterra , ba traído noticias satisfactorias de los 
Estados-Unidos respecto de la cuestión mejica- 
na. El Gobierno de Washington se niega á 
tomar parte en la expedición ; pero reconoce el 
derecho y la justicia con que proceden España, 
Inglaterra y Francia. La situación de aquellos 
Estados, envueltos en una guerra civil y ame- 
nazados con otra extranjera, no les permite 
otra cosa : por ahora tienen que renunciar á la 
famosa política de Monroe: t América para los 
americanos.» 

Después dei relato que acabamos de hacer, 
nuestros lectores darán la importancia que me- 
rezcan á los siguientes comentarios de La Epo- 
ca á los rumores de estqs dias : 

«Todavía han de trascurrir algunos dias ántes de 
que sepamos la verdad sobre las noticias de la 
Habana comunicadas por la prensa extranjera. 

La Patrie del 25 iasiste en que el general Ser- 
rano manda la expedición, y añade que la expedi- 
ción española llegó el 7 de Diciembre á vista de 
Veracruz, proponiéndose su jefe atacar inmedia- 
tamente el castillo de San Juan de ülúa, única de- 
fensa de la ciudad. 

' Estas noticias se hallan contradichas en parte 
por las oficiales recibidas de la Habana por el úl- 
timo correo. El capitán general marques de San 
Antonio indicaba razones higiénicas y políticas 
que le moviaij á acelerar la salida de una parte de 
! la expedición, al mando <iel general Gasset. 

Sus comunicaciones y sus cartas eran del 26 de 
Noviembre : la expedición ha debido salir el 29 se- 
gún unos, el 3 de Diciembre según otros. ¿Qué no- 
ticias pudo recibir en este intermedio el digno ge- 
neral Serrano que le indujeran á marchar en 
persona con la expedición? No lo adivinamos ni 
creemos la noticia; pues si bien se ha hablado de 
graves peligros para jos españoles, de conspira- 
ciones de los demagogos que amenazaban sus vi- 
das, no es verosímil que la primera autoridad de I 
Cuba creyera necesaria su presencia al frente de I 
expedicionarias.» i 


estallado en Cataluña , se celebraron corridas de 
toros en esta ciudad. Con este motivo, una persona 
de talento y buen humor murmuraba la siguiente 
festiva copla,; 

«¡Caramba! y con tantos lloros. 

Muertes , desgracias , estragos. 

Que de lágrimas hay lagos, 

¡Caramba, y salir con toros!» 

Nos ha recordado esta expresiva copla la lec- 
tura del pr oyecto de premios anuales á las doce 
mejores composiciones dramáticas representadas 
en los teatros de la córte y las provincias. ¿Cuán- 
to pagará de contribución de inmuebles , cultivo 
y ganadería, ó de industria , comercio y consumos 
el autor del proyecto? Nos ha hecho gracia en él, 
entre otras cosas , el que la mayoría de los pre- 
mios se ofrece á las composiciones reoresentadas 


uno, ue quien se temía que pusiese en manos 
del Destino otro nuevo motivo de disidencia 
para la mayoría. 

¡Pobre mano del Destino!— ¡Tú, que desde 
la muñeca del general U'üuuaoll tuviste eficacia 
para hacer una Union liberal como una loma, 
apéoas sirves ya sino para que el general 
0‘Donnell se rasque la cabeza cuando tiene algo 
que repartir entre los unionistas!... 

Y la razón es obvia: no habiendo bastantes 
principios fundamentales de la Union liberal 
para contentar á todos, el París de la situación 
.se ve perpleja cada vez que tiene que adjudicar 
una manzana de oro entre las fracciones aspi- 
rantes á ella. 

Nuevo Newton, la caída de cualquiera de 
estas manzanas lo hace descubrir la gravedad 
de los cuerpos ministeriales; pero tan importan ■ 
te descubrimiento, solamente le sirve para con- 
vencerse de que contra los cuerpos pesados son 
ineficaces ias políticas ligeras. 

Resulta, pues, da lo que llevamos dicho, que, 
di echarse los años en la noche de San Silvestre, 
oí tuíüistorio tííicríi con Is o Ib inB^'orÍB 

caerá por el ministerio, ó el ministerio y la ma- 
yoría en íuerza de tanto jugar á los estrechos^ se 
ensancharán de tai modo que ya no quepan 
juntos en un saco. 

Resulta, ademas, que, miéníras aquí jugamos 
de esta manera al juego de las instituciones, en 
Portugal se van vislumbrando sucesos que ame- 
nazan no ser cosa de juego pura provecho de la 
Revolución, y sobre los cuales convendría que 
so fijase la vista del Gobierno, hoy absorta en 
descubrir si los moderados llevan á bien el nom- 
bramientü del Sr. Ibarrola, y si los resellados 


Las comisiones del Congreso turines han recha- 
chazado un proyecto de ley presentado por el di- 
putado. Mamini, y eu virtud del cual se señalaba á 
cada uno de los garibaldinos expedicionarios una 
pensión vitalicia de mil francos anuales. La mayo- 
ría de aquella Cámara hacia esfuerzos inauditos 
para unir áRatazzi y Ricasoli; pero el primero se 
ha negado áacceder á todas las proposiciones del 
segundo. Por consiguiente no ha habido arreglo, 
y la crisis continúa desesperando al encopetado 
barón Ricasoli. 

El público, según dice la Italia, se inquieta ya 
muciio por este estado de cosas y teme que los 
mazzinianos se aprovechen de ellas. 


Eu un periódico del sábado por la noche he- 
mos leído el siguiente páirafo. 

«Parece que el señor duque de Valencia se iia 
resuelto al fin á prestar un apoyo decidido al ac- 
tual Gabinete, á cuyo motivo se atribuyen sus vi- 
sitas á algunos ministros, y especialmente la larga 
conferencia tenida anteayer con el de Hacienda. 
Hay quien asegura no ser ageno á la nueva acti- 
tud de este importante hombre político, el desis- 
timiento que del uso de la palabra hizo el señor 
Barzanallana en la sesión de ayer en el Congreso. » 

Aunque no conocemos el fundamento de la 
anterior noticia, no parecen del todo exajeradas 
las deducciones que se sacan de la conducta del 
general Narvaez, tanto más cuanto que la segui- 
da por el Sr. Barzanallana y D. Claudio Moyano 
en la votación del proyecto de autorización, no 
ha satisfecho al Contemporáneo y á la oposición, 
moderada de que este es órgano. 


En una carta de Marsella se dice que Borges se 
rindió porque se le ofreció salvarle la vida; pero 
que luego no sólo se le fusiló sino que le mataron 
por la espalda, y se eonsintió que le insultaran 
los revolucionarios. 


Dice La Epoca: 

«Anoche ha circulado la noticia delfallecimion.* 
to de la Princesa Victoria, hija mayor de la Reina 
de Inglaterra y casada con el Príncipe heredero 
de la corona de Prusia. Se decía que iiallándose 
enferma en Berlín, no había podido resistir al do- 
lor de la muerte de su padre, á quien amaba en- 
trañablemente. 

Debemos, sin embargo, poner en duda esta des- 
agradable nueva, porque el Gobierno no ha reci- 
bido parte alguno que la confirme.» 


Los tenedores extranjeros de títulos de la deu- 
da española exterior amortizable de 2 .“ clase, han 
dirijido alas Cortes la siguiente exposición: 

Á LAS CORTES. 

ün asunto de verdadera importancia y recono- 
cido interes se somete á la rectitud y patriotismo 
del Congreso nacional, por medio de esta expo- 
sición. 

La presenta con el mayor respeto D. José Prats 
é Izquierdo, vecino de Madrid, confiado en que el 


las tropas 

Dice el mismo periódico: 

«Sabemos que una persona muy autorizada ha 


Dice La Correspondencia que los Sres. Car- 
bailo y Alvarado entraráu en la secretaría de 


El Pensamiento Español. 


jfeso la acojerá bajo su poderosa protección, 
^^pensaiid® de este modo palpables beneficios al 

luucbos tiempos que el expolíente se ocupa 
gasteiier y demostrar, contra el Ínteres de fuer- 
V robustas-influencias, la razón de unas denun- 
Jo cuantiosas responsabilidades en favor del 
Jrfado, como es notorio y no menos comprensible 


I sostener su propósito y combatir las ale- 
'^'*cioaes de encumbrados personajes, é inclinar 
™ inion de los más elevados cuerpos ¡eonsulti- 
? tribunales de justicia y ministerios, ha tenido 
.íudiar profundamente por más de catorce 
los hachos y derechos que á su intento se 
giios os parecer de muchas de las entida- 

áel'que más reputación disfrutan, de distinguidos 
«Heonsultos, y sobretodo, de desentrañar los 
^ chivos públicos y privados, nacionales y extran- 

“ Auxiliado con este rico conjunto, pudo al- 

. preciosos conocimientos, que aunque enla- 
ronel objeto principal de las denuncias ju- 
tealan otra faz peculiar é independiente, 
dián presentarse en distinta forma, ofrecien- 
LContos y positivos resultados. 

n -de luego comprendió el que «xpone, que la 
• ’ francesa era deudora á Espeña de una cre- 
nacioOf^^ de millones de franco.s, en virtud de tra- 
'^solemnes. Tenia ya aprendido que en cambio 
- ra en deber a Francia otra importan- 
^°suma do millones de reales vellón, á consecuen- 
jp tratados internacionales, procedentes de la 
^'terveneion de las tropas fr.ineeáas en nuestra 
' átna en el año 1823. Y por último , llegó á per- 
suadirse que ó el Emperador Napoleón III, ó el 
l'esoro imperial francas, tiene en su poder una 

inscripción de renta española de 200 millones de 

reales vellón, á título de garantía, por la deuda 
consignada en los tratados que acabo de mencio- 
nar, ó por causa semejante. 

Jil conocimiento de la denda francesa á favor de 
España, íué para el que expone todo un suceso. 
Entrevio que con ella tenia derecho España á ré- 


admiráble institución, que al cumplir con la de- 
fensa de lo que individualmente cada periódico 
cree mejor, se presenta unánime, vigorosa y dis- 
puesta en cuanto aparece algo que , afectando á 
todos, por ser nacional, pueda ofrecer á la patria 
honra y provecho! 

Sin embargo, es preciso confesar que á pesar de 
tanto esfuerzo reunido, ei convenio de pago á la 
Francia llega á su fin , según afirman conductos 
que se dicen bien enterados ; y en esta situación, 
elexponeute, dueño del niemorauífiín», después de 
haber oido á su redactor estaba desligado de la 
promesa de llevarlo al Exemo. señor ministro de 
Hacienda, promesq que siempre fué condicional, 
llega ante el Congreso de señores diputados , po- 
seído de la más atenta consideración , para con- 


cobrar gr 


L-aüdes sumas, ora reclamándolas directa- 


mente y sin relación á otros créditos, ora propo- 
niendo la compensación de la deuda procedente 
de la intervención de 1823, y la devolución de la 
inscripción de los 200 millones de reales, pues pa- 
ra esto y mucho más presentaban sumas á favor 
de España las liquidaciones de los créditos. Gozoso 
con este pensamiento empezó el trabajo de su de- 
mostración, confiándolo á un abogado del ilustre 
colegio de esta córte. Después de asiduos y peno- 
sos estudios, el que expone ba cousoguido por fiu 
poseer tres libros, donde creo, y con él personas 
de autoridad, haber probado la existencia y legitimi- 
dad de la deuda francesa á favor de España. El li- 
bro primero comprende un memorándum relativo 
al asunto; el segundo, las copias de los documen- 
tos que comprueban el memorándum, cuyos origi- 
nales á su tiempo ss designarán; y el téreero, la 
colección de tratados hechos entre España y Fran- 
cia, desde épocas muy anteriores á la de la consti- 
tución de la deuda hasta nuestros dias, para que 
con su exámen pueda averiguarse si esa deuda es- 
tá cancelada ó extinguida. 

No es el ánimo del que expone encomiar el tra- 
baja que refiere, sin pretensiones acerca de él, re- 
dactado á fuerza -de sacrificios, sin auxilio oficial 
de ningún género ni ofrecimiento siquiera de do- 
cumentos cuyo examen hubiera ahorrado en su 
redacción tiempo y desembolsos; lo ofrece única- 
mente como comprobación de un crédito que es de 
suma utilidad para nuestra patria, y con el cual, 
si la nacioa gaua boura y dinero, su historia polí- 
tica y económica datos y noticias ignorados, la 
explicación de grandes sucesos, unos no sabidos, 
otros mal juzgados, y el conocimiento de docu- 
mentos, cuyo valor no debe el que expone califi- 
car. A su tiempo el trabajo será conocido de to- 
dos, y el juicio público lo juzgará. Como una vez 
averiguado el crédito , correspondía su reclama- 
ción al Gobierno, con objeto de participárselo, y 
ponerse de acuerdo en asunto tan vital, el abogado 
quelo redacta pidió una audiencia al Exemo. señor 
ministro de Hacienda, y antes de concedérsela tuvo 
casualmente el honor de poder conferenciar con 
S. E.,. enterándole de algunos precedentes del tra- 
bajo que hacia, su objeto y resultado probable, y 
concluyó mauifestando al señor ministro, que si el 
crédito, por altas razones políticas, no era opor- 
tuno reclamarle en su totalidad ni aisladamente, 
podía servir de u-na ventajosísima compensación 
con la deuda conocida por la del año de 1823, ex- 
tinguiéndose esta por completo , recobrando la 
inscripción de 2UU millones de reales, y quedando 
España acreedora todavía de bastante cantidad. 

Después de una larga conversación , el letrado 
convino en que redactarla el trabajo en forma de 
memoranfam y lo llevaría al señor ministro, siem- 
pre y cuando no se tratara de concluir algún 
convenio para pagar á Francia la deuda de 1823, 
pues entonces desaparecía ol medio de la com- 
pensación, único acaso hacedero, atendidas graves 
consideraciones de prudencia y de actualidad, que 
los Gobiernos no pueden nunca desatender. 

Con estos precedentes continuaba la redacción 
del memorándum , cuando una constante fatalidad 
hizo que al tiempo que avanzaba , progresara 
también rápidamente el arreglo de pago por el 
Gobierno español á Francia, hasta el punto de 
saberse de público las consecuencias del mismo. 
Excusado es manifestar al Congreso que con se- 
mejante inconveniencia , el exponente , por me- 
diación del autor del trabajo, quiso hacer presente 
cuanto era de ínteres en tai caso ; pero el letrado 
á que aludo tuvo la desgracia de no alcanzar 
nueva confereueia con el señor ministro y de po- 
der calcular que el fruto de sus desvelos nacía 
muerto para apreciaciones oficiales , y que sm 
duda, suponiéndole ineficaz, se prescindía de él 
antes de ser conocido. ^ • 

En la lealtad y buena fe que animan al que ex- 
pone, no cabe otro discurso en la anómala conduc- 
ta seguida en este asunto. La Providencia, que 
nunca abandona las causas justas, y que siempr 
ampáralos buenos, deseos, deparó ai exponen e 
en este estado el apoyo moral de hombres no a 
bles que se interesan por el bien público, y la 
irresistible influencia y decidida protección dé la 
prensa española , que' dando tregua á diferencias 
de opiniones políticas , convino instintivamente en 
abogar por el mismo objeto que ha dado origen 
al memorándum', ¡nueyo ejemplo de yhtud en esa 


signar; 

Frimeio. Que posee el memorándum, donde se 
demuestra en su opinión, que la nacioa española 
tiene derecho legítimo para reintegrarse de cuan- 
tiosos valores, que siéndola propios, retiene inde- 
bidamente en su poder el Gobierno francés. 

Segundo. Que con la resultancia de dicho do- 
cumento se patentizan derechos legítimos que Es- 
paña tiene para ser acreedora de la nación france- 
sa por crecidas sumas, y por lo tanto esta en 
actitud, bien de reclamar su cobro, bien de propo 
ner la compensación de la deuda nacida en los tra- 
tados procedentes de la intervención de 1823, y la 
devolución de la inscripción de 200 millones de 
reales que el Emperador Napoleón III, ó el Teso- 
ro imperial, tiene en garantía de esta deuda, ó por 
razón análoga. 

Tercero. Que el que habla al Congreso está 
dispuesto á entregar á quien se le ordene el memo- 
rándum y los otros dos libros que son su comple- 
mento, siempre que se le garantice la realización 
de las cantidades que por este trabajo tiene dere- 
cha. según las leyes del reino, en cuanto pruebe 
que es cierta la deuda de Francia para con Espa- 
ña, con cuyo objeto, el abogado autor del memo- 
rándum, y el que expone, auxiliarán con cuantas 
noticias esten á su alcance. 

Estas proposiciones necesitan explicación, que 
el exponentese anticipa á dar para que jamás 
pueda interpretarse lo que acaba de exponer. No 
es al Congreso, señores diputados, á quien el que 
se honra de hablarle pide la garantía; no es á su 
augusta, grande y veneranda representación na- 
cio°aal á quien se alude en la desconfianza que 
acaso so deduce de las anteriores líneas; también 
son sabidos los acuerdos que según los reglamen- 
tos puede hacer el Congreso; pero como este asun- 
to, señores diputados, es de suyo excepcional, 
como el Gobierno de S. M. (se cuenta pública- 
mente) ha terminado las negociaciones para el 
arreglo de pago á Francia de una crecida suma de 
metálico; como si esto se efectúa queda ilusorio en 
la parte hoy más posible el objeto del memorán- 
dum-, y por último, como de estimarse este y hacer 
las reclamaciones quo de él se desprenden, Espa- 
ña cancela sn deuda, recobra 200 millones de rea- 
les, y queda acreedora á la Francia, al ménos con 

derecho para todo esto, según firmísima convic- 
ción del que suscribe; conociendo que por el esta- 
do de las negociaciones de los Gobiernos español 
y francés se imposibilita la compensación, el que 
expone acude al Congreso, fiel defensor de los 
patrios intereses, para hacer presente en tan so- 
lemne sitio, y ante la misma nacioa tan digna- 
mente en él representada, que el descubrimiento 
de esa denda existe, y la oportunidad de cobrarla. 


contiene la denuncia de .Prats ; pero prescindiendo 
el Gobierno completamente de él. ¿Y no discurren, 
señores diputados , que en esas denuncias, que to- 
davía no se han comprendido exactamente , la 
intervención del que expone es absolutamente ne- 
cesaria, como lo será en lo respectivo al memorán- 
dum , á cuyas circunstancias debe no verse comple- 
tamente anulado? 

Pues bien : si esto le ha sucedido en los asuntos 
que refiere , con mucho másque la prudencia ac)n- 
seja callar ; si en lo relativo al memorándum tiene 
también desengañadora enseñanza; si á todo añade 
el propósito que puede creer existe de continuar 
en la misma conducta para con el exponeute y 
cuantos servicios á él se refieran, conducta que no 
califica, si es que relata, ¿podrá extrañarse que 
en vista de lo expuesto pida garantías ? Y si estas 
en nada pueden comprometer al Estado , siendo 
condicionales , pues no tendrán cumplimiento ni 
responsabilidad efectiva hasta que el exponen- 
te demuestre y acredite la deuda de la Frau- 
eia , ¿ perjudica algo el concederlas? Y por otra 
parte , ¿ no aconsejan la razón y la justicia que 
después de tantos servicios, gastos y tiempo 
consumidos por el que expone, sin recompensa ni 
pago alguno hasta aquí , pida y se le otorgue lo 
que tan honrosamente ha ganado y las leyes pres- 
. criben ? 

Estas son cuestiones que ruego al Congreso me- 
dite en su reconocida sabiduría y acendrado pa- 
triotismo; ellas explican la razón que motiva esta 
súplica ; las indicaciones que en a misma se con- 
tienen, con ¡as consecuencias qn e la penetración 
del Congreso adivinará, son causa de lo qUe aca- 
bo de decir, en todo lo que no existe ni el más 
remoto pensamiento ¡le faltar á la confianza, aca- 
tamiento y distinguida consideración que al que 
habla merece el Congreso de señores diputados, á 
quien se complace en exponer sus esperanzas y sus 
querellas. 

He concluido de molestar la preciosa atención 
del Congreso ; acaso baya abusado de su bondad, 
pero siempre #8 disimulable cuanto se ejecuta con 
el laudable fin de hacer un beneficio á la nación. 

El que ha tsnido el honor de hablar, con el ma- 
yor respeto suplica al Congreso, que en virtud de 
lo expuesto, se digne acordar lo que eu su recti- 
tud crea oportuno, atendida la importancia del 
asunto y singularidad de sus cireuustancias, te- 
niendo siempre presente que «la nacioa española 
«tiene derecho legítimo para reintegrarse de 
«cuantiosos valores, qne siéndola propios, retiene 
«indebidamente en su poder el Gobierno francés.» 

Madrid 20 de Diciembre de 1861. — José Prats 
Izquierdo. 

Testimonio. — Ministerio de Hacienda. — En vista 
lo manifestado en 28 de Octubre del año últi- 


El encargado de negocios de España en Chile 
manifiesta al soñor ministro de Estado que el Go- 
bierno de aquella república ha mandado consoli- 
dar el 27 de Setiembre próximo pasado en las ofi- 
cinas del Crédito público , á favor de los señores 
D. Juan Trelles , D. Ramón Arbide y D. Ramón 
Ochoa , la cantidad de 38,065 pesos 35 céntavos por 
el secuestro de los efectos de su propiedad que se 
hallaban á bordo de la fragata inglesa Vill, apre- 
sada en 1821. 


El Gobierno español ha hecho presente á las 
comisiones provinciales , que no sólo costeará el 
trasporte de los efectos que se remitan á la expo- 
sición universal de Londres , que debe verificarse 
en el año próximo, desde las capitales de provin- 
cia á la de Inglaterra, sino que corre á cargo del 
mismo Gobierno el gasto de armarios , mostrado- 
res y demas. También se debe á las gestiones del 
comisario régio en Londres , D. Guillermo Baile- 
ras , que la comisión del Palacio de la exposición 
haya concedido para los objetos de España 1 ,000 
piés más sobre los 4,000 anteriormente seña- 
lados. 


línea desde Moneada á Barcelona, pero sin que se 
establezcan en este trayecto, á no mediar acuerdo 
entre esta empresa y i.x de Barcelona á Grano- 
llers, más estaciones que las' de Barceloua y Mon- 
eada para el tráfico general de la linea, con pro- 
hibición del parcial entre estas dos poblacio- 
nes, que pertenece exclusivamente á la línea de 
Barcelona á Grauollers. Cuando el Gobierno de- 
termine el enlace para poner en comunieacion las 
dos líneas de Zaragoza á Barcelona y de Barcelona 
á Granollers, él mismo dispondrá la forma y con- 
diciones con que haya de verificarse en Moneada 
por cuenta de las dos compañías. 


Creemos digno de llamar la atención del señor 
marques de la Vega de Armijo el estado en que se 
encuentra la via férrea de Cádiz á Sevilla, en la 
cual se reproducen con una frecuencia lamentable 
las desgracias y las interrupciones. En la polémica 
qne con tal motivo han sostenido los diarios gadi- 
tanos, ha sido demostrado, á nuestro modo de 
ver, evidentemente, que las consecuencias fatales 
qne hoy se están tocando, proceden de la mala 
ejecución de las obras y de la clase de terrenos 
por donde, para producir economías, se las ha diri- 
jido. 

Como ya en otra ocasión se levantó un señor 
diputado (el Sr. Herrera) para reclamar de la em- 
presa que explota esta linea el cumplimiento de 
sus compromisos , debe tenerse en cuenta este 
antecedente, para ser inexorable con quien viene 
dando ocasión repetida de quejas del publico. 


Para descansar sin duda de las emociones que 
ha debido producirle su famoso discurso y la 
redacción del manifiesto de los puros , marchó el 
señor Olózaga, á describir un mosáico recieu des- 
cubierto en Elche. 

Esta comisión la despachó en dos dias, inclusos 
los del viaje , y el dia de los Inocentes lo celebró 
S. S. ya en Valencia. 

Es probable que mañana lo tengamos de vuelta 
en esta córte. 


en parte, por medios tan naturales como el de una 
compensación. Si después de esta declaración, 
España ha de pagar á Francia, sin cobrarse a la 
par de lo que esta la adeuda, entonces el Cougré- 
30 acordará lo que estime de su agrado; la nación 
comprenderá lo que sucede, y el que expone, des- 
pués de haber cumplido como buen español, sabrá 
también á qué atenerse. 

La garantía, señores diputados, es para el ex- 
ponente de precisa necesidad, según ha aprendido 
en larga y desconsoladora experiencia. No es la 
primeraveailue coa esfuerzos iníinitos procura por 
los intereses de la nación en descubrimientos de 
mucha cuantía; y aunque un activo celo por el bien 
de la pátria. la constancia más inalterable, y los 
servicios prestados sin la retribución de un cénti- 
mo siquiera, parece debieran ponerle á cubierto 
de prevenciones, injurias y desprecios, no ha sido 
así, y en cambio ba sufrido desatenciones infinitas 
de funcionarios públicos, persecuciones y califica- 
tivos humillantes. Se ha dicho que el exponente 
estaba loco; se han inventado patrañas sin cuento 
para desprestigiarle, y sin embargo, los estudios 
y gestiones del demente, á pesar de su lucha con 
colosales elemento's, han servido para que la na- 
cioa no pierda bienes y valores de elevada suma, 
cuya devolución á determinada persona estaba 
mandada por Reales decretos. Él demente ha con- 
se-^uido restablecer ante los tribunales de justicia 
hechos, sin duda involuntariamente, equivocados, 
y lo que es más, puntos de derecho de gravísima 
trascendencia, expuestos por el primer cuerpo 
consultivo de la nación, y por insignes abogados, 


y en los que se fundaban los Reales decretos, cuyo ] 
cumplimiento es ya imposible, después de recientes 
declaraciones de sentencias ejecutoriadas, aproba- 
das por el Tribunal Supremo de.Justicia.... ¿Pero 
á qué fatigar más al Congreso contándole los ser- 
vicios que en esta parte tiene prestados el que ex- 
pone? Quede la nación, como lo está, en posesión 
de riquezas, cuya pérdida, con las indemnizaciones 
acordadas, la causarían notables perjuicios, que es 
lo principal, y sigan los que, por las razones qne 
quieran, combaten directa ó indirectamente los 
propósitos del exponento, hablando de él; que este 
en cambio, humilde y resignado, los compadecerá 
en su obcecación, mientras neutraliza sus desen- 
gaños con el aprecio de los hombres de bien, que 
nunca le ha faltado. 

A pesar de contrariedades que asombran , suce- 
didas al exponente , al procurar por los bienes de 
la nacioa , hubo un dia en que se oyeron sus re- 
clamaciones , y se dictó la Real órden cuyo testi- 
monio acompaña este escrito ; pues bien , aunque 
el exponente cumplió por su parte lo que en ella 
se le preceptuaba , no ha podido conseguir tuviera 
observancia , y ba visto cuán vanas fueron as es- 
peranzas que fuudaba en dicho documento ; ha 
risto, posterior á ello, ademas, que en un mforme 
dado al Gobierno , se le expone la <;<>“veniencia de 
ocuparse con el mayor secreto de loa puntos que 


de . 

mo por la comisión encargada de informar acerca 
de las denuncias que V. tiene propuestas por 
sumas considerables qne en metálico y efectos 
públicos pertenecen al Gobierno español, y de las 
cuales deben responder varias casas de giro de 
Holanda y Franela , se ha dignado S. M. la Reina 
disponer : 

1 Que inmediatamente se instruyan en este 
ministerio tantos expedientes justificativos, cuan- I 
tos son los puntos ó cuestiones que V, propone en 
sus denuncias y memoria última. 

2. ® Que se conceda á V. el plazo de dos meses, 
para que suministre cuantos documentos origina- 
les existan en su poder , ó para dar noticias de los 
que se hallen en algunas otras dependencias del 
Estado, ó en otra parte, y sean relativos á las ne- 
gociaciones que V. menciona. 

3. ° Que se abone á Vd. el 20 por 100 de las su- 
mas que en efectivo metálico ingresen en el Teso- 
ro por consecuencia de los expedientes que se ins- 
truyan, y de los créditos que á favor del Estado 
se justifiquen en virtud de los documentos que 
usted presente ó descubra, abonáudole igualmen- 
te el 5 por 100 sobre ios créditos que se com- 
pensen. 

De orden de S. M. lo digo á Vd. para su cono- 
cimiento, y á fin de que desde luego pueda coope- 
rar á la instrucción de los mencionados expedien- 
tes justificativos. Dios guarde á Vd. muebosaños. 
Madrid21 de Abril de 1853.— Bermudez de Castro. 
— Sr. D. José Prats. 

Corresponde á la letra con su original, que á 
este efecto me ha sido exhibido por D. José Prats, 
á quien se lo devuelvo, y firmará su recibo, de lo 
que doy fe, y al que me remito, Y para que cons- 
te y obre los efectos que convenga, á instancia de 
parte, pongo el presente que signo y firmo en Ma- 
drid á 6 de Febrero de 1861.— Luis Hernández. 

El eminentísimo y excelentísimo señor Cardenal 
Arzobispo de 'Toledo, mandó entregar con fecha 
20 del corriente, á los señores presidentes de los 
diversos establecimientos de Benefieeneia del Ar- 
zobispado, según acostumbra anualmente repartir 
para tan privilegiado objeto , las cantidades si- 

Rs vn. 

Al Exemo. Sr. gobernador civil de Ma- 

drid OÜjUUU 

‘ \ ^ nn AAfk 


Por una coincidencia notable pudo el Sr. Ne- 
grete leer á la par el párrafo en que le notieiaba- 
mos un nombramiento ilegal hecho por el general 
O'Donaell y el siguiente de La Correspondencia: 

«Para la fiscalia del juzgado de guerra de la ca- 
pitanía general de Estremadura, ha sido nombra- 
do D. César Piquer y Morales, fiscal de reemplazo 
en esta córte.» 


El Supremo Tribunal de Justicia ha establecido 
como jurisprudencia: 

1. ” Que cuando se suscita la competencia del 
juzgado que conoce de una demanda con objeto 
de utilizar una de las excepciones dilatorias que 
determina el art. 239 de la ley de enjuiciamiento, 
han de propone rse dentro de los seis dias siguien- 
tes al de la notificación de la providencia en que 
se mandaron entr egar los autos para contestar á 
la demanda. 

2. ° Qn e los poseedores de vínculos en 11 de 
Octubre de 1820, que fallecieron desde l.° del 
mismo mes de 1823 hasta 30 de Agosto de 1836 
no trasfirieron derecho alguno para suceder en los 
bienes que se reputaban durante este último pe- 
ríodo como vinculados; y que las disposiciones re- 
paradoras dictadas en 1835 á favor de los que ad- 
quirieron por com pra ú otros contratos derechos 
legítimos bajo el amparo de la ley* existente, sólo 
pueden afectar á los bienes que fueron de libre 
disposición, no á los qne no llegaron á tener esta 
cualidad . 

3. " Que la Re al orden de 1." de Enero de 1845, 
si bien dispaso que se concedieran las pensiones 
á los huérfanos que se encontrasen en estado de 
contraer matrimonio, y que se [ agase de una ve^ 
el mayor número posible de ellas, declaró que es- 
to se entendiese sin condición alguna de tiempo; 
y que las leyes 2 .“y 4.’, título 10 déla partida I.* 
contraídas á designar las facultades de los testa- 
mentarios y el derecho de los herederos, eu caso 
desospecha, no pueden tener aplicación en un 
pleito en que no litiga ninguno de estos, ni se tra- 
ta de otra cosa que del pago de un legado sujeto 
á un órden numérico sin designación de tiempo. 

4.0 Que no hay ley ni doctrina legal que esta- 
blezca la eomput ación canónica para graduar el 
parentesco de he rederos y legatarios, cuando los 
testadores no lo hayan establecido terminante- 
mente, y que no puede por lo mismo suponerse 
contrariada su voluntad ni infrinjida su última 
disposición , habiéndose computado civilmente, 
conforme á las leyes de reino, el parentesco que 
en ella se fija; y que es incompatible la institución 
de her edero con la sucesión intestada. 

5.° Que terminado el contrato de an-endft- 
miento, debe el arrendatario restituir la cosa ar- 
rendada, é indemnizar al dueño de los daños y 
perjuicios que por no entregarla se le sigan, hasta 
quo recaiga sentencia contra él. 


Nuestro querido amigo el Sr. D. Antonio Apa- 
risi y Guijarro, diputado á Córtes, que seña esta- 
blecido en Madrid, ha abierto su bufete de aboga- 
do en su habitación, calle del Caballero de Gra- 
cia, núm. 31 . 


Cádiz hizo en el año de 1838 un donativo para 
el ejército de reserva de cierto número de capotes. 

Este crédito se ha liq uidado y mandado abonar 
á la provincia misma el importe de aquel, que as- 
ciende á 1.295,967 rs. vn., cuya suma será pagada 
probablemente en deuda dsl material del Tesoro. 


Dice La Correspondencia: 

«Atendiendo á que no podrá ser ley antes de 
l.“ de Enero el proyecto prorogando indefinida- 
mente la rebaja de los derechos de importación 
sobre los algodones procedentes de los Estados- 
Unidos, se cree generalmente que el Gobierno 
provisionalmente, y sin perjuicio de lo que las 
Córtes determinen acerca del proyecto de la ley 
sometido á su deliberación, prorogará por un par 
de meses más y por medio de un Real decreto el 
plazo señalado en el de 19 de Junio, á fin de evitar 
las perturbaciones que podrán ocasionarse en las 
fábricas de Cataluña si desde 1.° de Enero volvie- 
ran á adeudar los algodones los derechos eleva- 
dos que antes tenían.» 


Ayer se ha recibido noticia en Madrid de la lle- 
gada á Africa de Muley-el-Abbas, el cual desem- 
barcó en Casa-Blanca, trasladándose desde allí en 
tres jornadas áRabat. Salieron á su encuentro 
numerosas kabilas, haciendo grandes demostracio- 
nes de adhesión y alegría. 

En la última jornada recibieron al Príncipe tro- 
pas, que se denominaban ya de infantería y caba- 
llería. Formadas en una sola fila presentaban sus' 
armas, que consistían en fusiles con su bayoneta 
armada ; las bandas de música, cornetas y tambo- 
res tocaban marcha Real al pasar el Principe. 

Tanto se han apresurado los marroquíes á imi- 
tar las costumbres militares europeas, que hasta 
presentaron en dicha formación gastadores con 
útiles y mandiles. 


El miércoles l.“ de Enero de 1862, á las diez de 
la mañana, en la iglesia do San Luis de los Fran_ 
ceses (calle de las Tres Cruces) se célebrauna so- 
lemne Misa de pastorela con sermón, siendo ora- 
dor el Sr. B. Ramón Escudero. 

La sección de huérfanos de 1» Santa Infancia 
dedica esta función en honor del Santo Niño como 
patrono de la Casa de Jesús. 


Al Sr. gobernador civil de Toledo 

Ai de Ciudad-Real 

Al de Guadalajara 

Al Sr. alcalde presidente de la J unta de 

Beneficencia de Toledo 

Al de Daimiel 

Al de Villatobas 

Al de Villacañas 

Al de Alcázar de San Juan 

Al de Valdemoro 

Al de Ocaña. 


20,000 

4,000 

4.000 

8.000 j 

3.000 

2.000 j 

4.000 
2,000 
2,000 1 
3,000 


La junta de clases pasivas ha dado á luz el esta- 
do demostrativo de las cautidades á que asciende 
el importe de una mensualidad de dichas clases, 
según ei que tenían en fin de Junio de 18bl; de las 
sumas que importan las altas y bajas ocurridas eu 
el segundo trimestre dei mismo año, y el resalta- 
do que ofrece la comparación hecha con iguales 
datos respectivos. El resumen del total de indivi- 
duos y del de haberes clasificado, arroja lo si- 
guiente ; individuos, 49,374; haberes, 12.232,670 
reales. La diferencia de más entre lo que importa- 
ba una mensualidad en fin de Marzo de 1861 y lo 
que importa eu fia de Junio de 1861, es do 52,422 
reales. 


Ya se ha instalado eu su nuevo palacio el digní- 
simo señor ^Obispo de Cádiz, y en el recibió la vi- 
sita del limo. Cabildo catedral que fué á felici- 
tarle. 


RECTIFICACION IMPORTANTE. 

En las Ofrendas á Su Santidad que publicamos 
en nuestro número del sábado , aparece la de Pa— 
lencia en esta forma :—aUn católico ardiente, coarta 
ofrenda que hace , 1 ,400 rs . — Antonio Gaillon , 100 
reales. V 

Debe leerse;— «IT'ii católico ardiente [cuarta ofren- 
da', que hace 1,400 rs.) Antonio Carian, 100 rs.n 

O más claro: D. Antonio Carien , católico ar- 
diente , hace su cuarta ofrenda de 100 rs. , con la 
cual suman sus ofrendas 1,400 rs. 


ÜLTiráA HORA. 


Total. 


.... 102,000 
El 23 del corriente su Emma. ordenó á su señor 
mayordormo repartiera entre loa pobres de la 
ciudad de 'Toledo pan de la mejor calidad , y con 
tan oportuna limosna fueron socorridas dos mil 
quinientas familias , las cuales bendicen á su solí- 
cito y caritativo Prelado. 

S. M. ha tenido á bien resolver que, no obstan- 
te lo dispuesto en la Real orden circular de 25 de 
Agosto do 1857, puedan ser reelegidos sin que 
trascurra plazo alguno los habilitados de las cla- 
ses de reemplazo, excedentes y demas jefes y ofi- 
ciales que no tengan mando directo de tropas, 
quedando de consiguiente sin efecto para estas 
clases lo prevenido en la regla 4.“ de la expresada 
circular de 25 de Agosto de 1837 . 


El señor licenciado D. Gregorio Ganuza, caba- 
llero de la Real y distinguida Órden española de 
Garlos III, y Capellán de señores Reyes nuevos de 
la catedral de Toledo, ha sido promovido á la 
dignidad de chantre de la santa iglesia do Jaca. 


El proyecto de ley aprobado por el Senado y 
elevado á la sanción de S. M., declarando subsis- 
tente la concesión del ferro-carril de Zaragoza á 
Barcelona, contiene dos artículos : Por el l.° se 
declara subsistente la concesión del ferro-carril de 
Zaragoza á Barcelona, otorgada por Real decreto de 
27 de Noviembre de 1852, y confirmada por la ley 
de 6 do Julio de 1855, á pesar de no haberse t er- 
miuado dos de sus secciones en los plazos fijados 
por el art. 5." de la expresada ley. El art. 2.° es- 
tablece que la empresa concesionaria podrá, con 
arreglo al art. 6.“ de la misma ley, prolongar la 


TELEGRAMAS. 

(Serw'cíopariicidar íícEl Pensamie.nto Español.) 

Nueva- York, 18. 

Lts nolicias de Inglaterra han producido 
grande agitación. Li Gabinete está discutiendo 
las proposiciones de Inglaterra : se cree gene- 
ralmente que no serán devueltos los comisarios 
del Sur, pero no obstante se opina que no ha- 
brá guerra. 

El buque Africa está aquí hace dos dias para 
llevar los despachos de lord Lyoas al Gabinete 
ingles. El salitre en alza. En alza también los 
cambios sobre Londres. Los fondos americanos 
han bajado de 4 á 8 por 100 (1). 


( 1 )" Se ha pedido á París la rectificación de esta 
despacho, y se ha contestado que es exacto, 



El Pensamiento Españi 


promovidos: á intendente de divlfen"y dhkito'tl 

«Jat 

intervención general- y 

si|s¿-£Ef=S-=»- 

Ori>Ser“ 1^%®!?^/. y P?"'!- id á la fábric? d¿ 


riente, y después de haber dado 

ñor is“ ^ unos quinientos ‘i 

por laque debiá pasar, en cuyo pií 

onn t''?® ■" 'i®® escribimos estas 

sido ah^ádo“‘'' “ 

Según voces de los'pasajeros que 
oOí y qué Se encuentran á la otra 'ni 
son cuatro. las 
según se 


trieio Paramo y se hará procesión con el Santísi- 
mo para reservar. 

En las parroquias habrá Misa maybr y en la di 
han Justo será con sermón, que predicará D. Ba- 
silio Sánchez Grande. 

, Cpntinúa la ovena del Niño Jesús en el Orato- 
rio del Caballero de Gracia: por la tardo después 
de reservar se vestirá con la ceremonia de cos- 
tumbre á los niños y niñas pobres, más aplicados 
en doctrina cristiana. 


El Sr. PRESIDENTE: Se suspende ia sesión 
para reunirse el Senado en secciones, con el ob- 
jeto de que^ estas nombren las comisiones q ue han 
de dar dictamen sobre los proyectos de lev que 
acaban de leerse. ■’ ^ 

Eran las dos y media. 

Abierta nuevamente la sesión á las tres, dióse 
cuenta, y el Senado quedó enterado, de que las 
secciones habían hecho los nombramientos si- 
guientes: 

Para la comisión que ha de dar dictámen sobre 
el proyecto de ley autorizando ai Gobierno relati- 
vamente a recaudar é invertir desde 1 .» de Enero 
de 1862 las contribuciones, rentas y derechos del 
Estado, a los Señores marques de Valgornera, 
D. Manuel Bermudez de Castfo, marques de Zor- 
noza, D, Alejandro Olivan, D. Antonio González, 
D. Ramón Santillan y marques de Guad-el-Jelu. 

Y para la que ha de informar sobre el proyecto 
de ley de pensión á varios individuos queseeucon- 

á los señores 

conde de Mirasol D. José Ruiz de Apodaca. duque 
de Veragua D. Manuel do Quesada , D. Antonio 
Caballero , duque de San Miguel y D. Miguel Cha- 


Orden del dia para el lunes; discusi 
Bii roiü al proyecto de ley 
-a cobrar é invertir li 
de Enero de 1802 - c 
el proyeeto de ley rel7t¡v-" 
— llers a San Juan de la* •' 
sobre admisión de 

comisión sobre 

para tratar asuntos de ( 
sesión. Eran las cinco 


íion del /I* 

®“atribn“. 
continuaci^” 

•»5S 

conceJ^J 
y si bubi¿r“e'^[“ú ci,' 

"'"‘--Sobieru>* 


men relativo al 
Gobierno para C( 
nes desde l.° d, 
debate sobre el 
carril de Grauollers 

discusión del p~ 

para servir de marineros : 
para nombramiento de la c; 
pensión á varios individuos 
el .combate de ~ 
sesión secreta 
terior. 

Se levanta la 


mujeres muertas. De los hombres 

- 1 han salvado diez. Se ha visto 

. pasar el cadáver de una mujer arrastrado por la 
■ en el paso de lá carretera de' Rosas. 

Algunos pedazos del coche haii sido reoojidos 
cerca de la fabrica de ladrillos que hay en San 

- Pablo_ No podemos dar más detalles á causa de 
no poderse vadear el rio y ser ya hora de entrar 

nuestro numero en prensa. Debemos no obstante 
añadir que la benemérita Guardia civil ha hecho 
heroicos esfuerzqs para salvar á todos ios pasafe- 

ros y coche, pero inútilmente. ^ 

. fpie es el que domiña desde 
f.íf nunca, de modo que la 

fuerza de la corriente hace enteramente impo- 
sible que el coche pueda ser sacado del agua% 
creemos que se tardará mucho eu poderlo lo- 
bny el dia de la^féria nos 
hace presumir que en el coché habla miichos’pa- 

™thnas,^»^‘’"^ tememos sean muchas^las 

Dice un periódico; 

oSe han írg-chó proposiciones á D. Pedro Garre 
re y Doumesto, por varias casas extranjeras y una 

dios sean necesarios, a fin de llevar á cabo su 
proyecto de unir entre sí las tres importantes du- 

?a M.r " Pwrto de San- 

ta Mana, Sanlucar de Barrameda y sus campiñas 
por lineas férreas servidas con motor de vapor y 

tLnfeiiérM “ “®‘'e®ido la Lep^. 

^Los estudios practicados mediante Reales órde- ' 
dos ?• Sr. Carrere , están ya entrega- 

baciom' “senieros del Gobierno parí sn ap?L, . 

El trazado y la Memoria que hoy están inser 
taiido vanos periódicos de Jerez y Cádiz ha sido 

tírpXislí " 

responde, consignándoles el tanto q^ue hayase 

Jerez de la Frontera ha sido la primera oue ■ 
por unanmidad ha votado la parte qLfe S sido 
consignada en este concepto.^ ^ “ 

Si, como es de esperar, el Gobierno activa la 
apcohaeion de este proyecto, pronto se verán co- 
ronados de un feliz éxito ios, grandes sacrificios v 
esfuerzos que viene haciendo 


fondos pOblicos. 

cotizacioh dxl du 28 de niciíHaaE 


Leemos en un periódico ministerial : 

fof'LlTí" ‘•'‘‘f.'ipe, creemos fidedignos , el coste 
total del cuartel de la ¡VIontaña del Príncipe Pío, 

• 17 i®™o® ’ “ciende á la cantidad de 

1 Siendo , pues , la superflcle cu- 

bierta ael edificio 170,381 piés cuadrados, con ex- 
clusión de patios, y contando la superficie oenpá- 
^ por los edificios de accesorios reducida á la 
tercera parte para suponerlos de tres pisos como 
el cuerpo principal, sale el pié cuadrado de super- 
ficie cubierta a 102 reales 18 céntimos. Siaesla 
pptidad se anado lo correspondiente á- la cimen- 
tación, aplicando sólo á la superficie de 356,224 

KrnTfilFnln ®' cuerpo principal del edificio, 
los D. 160,000 reales que han costado , no sólo la 
cimentación de esta parte , sino también la de 16s 
accesorios , construcción do ios dos muros de coii- 
tension y escalinata , desmontes y terraplenes, y 
todas las atarjeas , tendremos que correspondí á 
cada pie cuadrado la cantidad de 14 reales 50 céñ- 
timos que añadida á la partida anterior . nos da 
un total de coste por cada pié cuadrado de super- 
ficie cubierta , de 116 reales 68 céntimos , que 


30 cantara ei i e, jueum en acción de gracias 
al Todopoderoso por los beneficios recibidos én 
este año, y para que sa Divina Majestad se digne 
dispensarlos, coa su inagotable 'clemencia en el 
próximo venidero. , 

Visita D^ tA Córte de María. La Reina deTo- 
os los Santos y Madre del Amor Hermoso, en 
Santo Tomas. 


^^^10 AL COJíTABo. 


con y Durán. " ^ 

CONTIMüACIOIÍ DE LA ÓRDEK DEL DIA. 

üeguada lecUira de la proposición del Sr. Sierra soía-e 
que el^ Senado se sirva acordar el nonAramiento de uíia 
comisión que informe sobre el tratado de triple aXiama 
en los asuntos de Méjico. 
líi c® > dijo en su apoyo 

m br. SIERRA : Entro á examinar la cuestión 
cuya importancia reconocerá el Senado, pues ver- 
sa so re uu tratado tan grave en sí como en siis 
consecuencias Nada importa, señores, q ue el señor 
ministro de Estado diga que no es tratado , siio- 
convenio , pues ademas de que S. S. mismo le ha 
calificado de tai tratado diferentes veces , en iel 
p opio documento se habla de las altas partes con- 
tratantes, y claro está que cuando hay partes eo(i- 


l^Qbiieada. 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. 
Inscripciones en el gran 
lilwro al 3 por lOu id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lüu id. 
Matel. del Tesoro pre- 
lerente con Ínteres . 
ídem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á3por loo. 
ídem del 4 yó por 100. 


Subsecretaría. 


•^eccton de orden piíbliGO. — Neao- 

ciado .'^—Quintas , 

El señor ministro de la Gobernación dice con 
esta fecha al gobernador de la provincia de Bur- 
gos lo que sigue: 

«Enterada ía Reina (Q. D. G.) del expediente 
promovido por Bonifacio Diez, an apelaeion del 
acuerdo por el que el consejo de esa provincia 
declaró soldado del último reemplazo por el cupo 
de Revilla Vallegera á Pedro González, hijo de la 
reclamante, fundándose en qua la circunstancia de 
tener este dos hermanos religiosos profesos de las 
misiones de Filipinas, le priva de la excepción de 
hijo único dé viuda pobre á quien mantiene: 

Vistos el párrafo segundo del art. 76, y la regla 


Idem del personal. . . 

Oeuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid, con 2¡ 
l{2 de Ínteres anual. I 


Con objeto de cubrir parte de las vacantes qiie 
,em el cuerpo de la Guardia civil de infantería re- 
sultan a consecuencia del aumento dado á esto 
fuerza por Real orden de 28 de.Setiembre últimó, 
se han concedido empleos desde el de coronel áí 
de sub-tenientes, a 134 jefes, oficiales y sargentos 
pnmeros del mismo cuerpo ; y: para las valantes 
correspondientes al turno del ejército , han sido 
nombrados 27 jefes y oficiales. . 


ACCIONES DE CAIUlETEaAS 
GEffEAALES. 


Emisión de i .? de Abril 
de 1850, de á 4,000j 


1. del 77 de la ley vigente de reemplazos: 

Considerando que están plenamente j ustificadós 
los extremos que abraza la excepción del citado 
párrafo segundo, cabiendo únicamente la duda de 
si el expresado mozo dehe ó no gozar de la cuali- 
dad de liijo único, 'por tener dos hermanos reli- 
giosos profesos de las misiones de Filipinas, cuyo 
caso no se halla expresamente comprendido entre 
los de la regla 1 dél art. 77; 

Considerando que si bien es cierto no puede te- 
ner aplicación el caso tercero de la misma regia 
es necesario convenir en que los misioneros están 
I incapacitados moral y materialmente para propor- 
cionar recursos á sus padres ó madres, razón por 
la que debe comparárseles con los impedidos para 
trabajar, y casados que no pueden mantener á su 
padre ó madre, de que habla la regla l.“ citada: 

Considerando que aunque se comprenda en esta 
a los religiosos profesos de las misiones de Filipi- 
nas, no por ello debe hacerse extensivo este caso 
a todos los que tuvieren también hermanos exen- 
tos del servicio por cualquiera de los párrafos 
primero, segiindo, cuarto, quinto y sexto del ar- 
ticulo 74 de la ley, pues ninguno de los comuren- 


Han Sido nombrados comandantes de las goletis 
üitelva y Crmdtana los tenientes de navio D. Eu- 
genio Acebal y Laviada y D. Faustino Barreda v 
Ferez, . r 

En ia noche del 25 estallo un voráe incendio en 
la casa almacén de utensilios de la plaza de Santd- 
na' En este incendio se perdió el aceite, la paja y 
el combustible, pero se pudieron salvar las meid- 
res ropas y varios efectos. 


En una carta fecha en Rosas á 22 i 
se dice que no hay allí memoria de 
tan recio como el que-ha reinado en 
tenores. El litoral está sembrado df 
buques, que deben haber sido iuguet 
de las aguas. Las autoridades 'y él ve 
acudido á la playa con faroles para 
auxilios que se juzgasen necesarios, 
personales no han qcurriáo en el p.ue 
la costa se décia que habla que lamen 
lodas las autoridades y la fuerza ' dé 
han rivalizado en prestar auxilios y st 
que ios necesitaban. 


ia de 13 de Agosto 
del852,doá2,0üÓrs.| 


Acciones de Obras pu- 
blicas de 1.*^ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 10(1 anual. 
Del Canal de Isabel U, 
del,ÜOUrs.,SporlOU 


Hace pocos diás se arrojó desde un piso segundo 
de la calle de Monserrat un caballero , quedando 
muerto en el, acto. Se ignora la, causa que le im- 
pulsaría á eometer este atentado , puesto que se 
nallabd. 6ii una posición desahogada , y su razón 
parecía ser buena. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,650 fanegas de trigo. 

2,729 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

4,197 arrobas de carbón, 

, 96 vacas , que componen 40,540 libras de peso. 
539 carneros, que hacen 11,991 übras de peo», 
so 45 376^^^*^^ degollados que hacen libras de pe- 

ERECIOS DE artículos. AL POR MAYOR Y MENOR EN 4L DIA 
DE AYER. 

I . Reales veUon Cuarto? 

arroba. libra. 

Carne de vaca 44 á 51 18 á 20 

Idem de carnero. . . 16 á 16 li2 18 á 20 

Idem de cordero. . . » á á 

Wem de ternera. . . 78 á 90 42 á 51 

Despojos de cerdo. . 14 á 18 

Tocino añejo 80 á 86 30 á 32 

Idem fresco 30 á 32 

Idem en canal. ... 69 á 70 

Lomo 

Jamón. . , . ! i 99 118 42 á 51 

71 22 á 24 

36 46 12 á 16 

ran de dos libras. . . 13 á 15 


El viernes por la noche dio un hombre á otro ei 
la calle de la Cruz del Espíritu Santo dos puñala- 
das. El agresor fué puesto á disposición de la au- 
toridad , y el herido conducido ai hospital con po- 
cas esperanzas de vida. 


La, Gaceta trae la siguiente lista de los indivi- 
duos del Clero acreedores al Estado por la Deuda 

reLSros; sus créditoí 

D.ÍosTBatb^ISn.®- «1»^®®» Adan y 

Diócesis de Lugo. D, Juan Dieguez.— D Rafael 
Sánchez y D. Pedro Villar, ^ 
diócesis de Mallorca. D. Antonio Gonsali.- 
D- Ramón Pascual.,— Don 
Pedro Antonio Puig.—D. Lorenzo Pascual.— Don 
y D. Miguel Pons. 

DiocmsdeMondoñedo, D'. Fernando Paz.— Don 
Antonio Pasaefen y D: Ramón María Rojo. 

Diócesis dePlasencia. D, Francisco Pacheco y 
Ceballos^D. Martin Palomino— D. Francisco 
erez.— D. Felipe Perez. — D. Ramón Martin Ro- 
mo.-D. Francisco Matías Ruda _D. Manuel Ru- 
■‘■““tas Sánchez de las Matas.— D Gre- 

* Santander. D. Pedro Antonio Ca- 

IMócesis de Tarragona. D. Ignacio Martin 
Diócesis de Toledo. D. Santiago Camacho 
Diócesis de "Valencia. D. Joaquín Carrascosa. 
—D. Juan Manuel Sánchez. 

Dwcesis de Astorga. D. Jacobo Fernandez 
Diócesis de Barbastro. D. Antonio Labad — 
L>. Manuel Lacambra.— D. Martin Mora 
.Di'tei's de Búrgos. D. José de la Peña. 

Diócesis de Cartagena. D Antonio Pobes. 

Diócesis de Cuenca. D. José Baquero -D Se— 

)astian Donare. 

Diócesis de Huesca. D. Benito Bascues 
Dióeesisde Jcua. D. Joáquin Garda. ' 

Diócesis de León. D. Celestino Cerezo 
Diócesis de Lugo. D. Manuel iMaria López. 
Inedia*** Jfdfajra. D. Francisco Bérmudez 

Diáoesisde Mondoñedo. D. Pedro Lodon —Don 
lomingo Mariño — D. Manuel Nuñez. 

Diócesis de Falencia. D. Clemente Moreno 
Diocesisde Pamplona. D. Tadeo Esparza— Don 
uis Echemque.— D , Juan Félix Peña. 

Diócesis de Plasencía. D. Gregorio Alejandro 
campo. 

Diócesis de Salamanca. D. Santiago Fermose 
Gerónimo Gil.— D, Luis Francisco García. 
Dmcesis de Segovia. D. Zacarías Alparceque — 

. Pedro Blas , , 

Diócesis de Sevilla. D. José Góngora — D José 
•nchez González. 

Diócesis de Toledo. D. Francisco González — 
Mauricio Ruiz 

Diócesis de Osma. D. Nicanor Cautabrana — : 

.tean Martin Cojo.--D. Cláudio María Ciria.— i 
Gregono Calabria. — D Fernando Crucer. — 
Pascual Casado. --D. Aniceto Calvo.— D. José < 
IMee.—P' Braulio Calvo.— D. Manuel Dueñas, 
u. Hilario Hernández.— D. Rafael Hermán. ( 
piocesis de Solsona. Doña Isidra Salats.— Don ' 
bastían Villaseca— D. Pablo Vilaginer—Don i 
dro Vilar— D Pedro Vilella— D. fosé Villaró t 

1. Pedro Viladi-ich.-D. Miguel Disous.— Don 1 
le Xaiidrin.— D. José.Xaudri. . 5 

Diócesis de Zaragoza. D. Nicolás Diago.— Don p 
nilo Erice— D. Tomás Gpriguer— D. Joaquín 
^f^'rrx ^^'^í^i^astierán. — D. Francisco Paiv n 

‘ Je Terau— D. Juan José Pablo.— D. Manuel v 


el d^Tet^ ‘retajos 

M u Abril de 1860 , y el de 

Madrid de 30 de Octubre de 1861 ; porque en 
uno y en otro se imponen obligaciones perma^ 
nentes a Marruecos, y se dan derechos también 
duraderos a España. Pues bien: aplicando ahora 
esta doctrina, ¿quién puede dudar que es un con- 
,®‘ ®®*®‘>redo por las tres Potencias'' ¡Van 
estas a Méjico coa el objeto de imponer á aquel 
pais_ obligaciones permanentes, disminuyendo su 
territorio o rebajando su independencia? No, seño- 
res. vamos allá con el fin de obtener satisfacción 

por agravios que se nos han inferido, sin que por 

eso vane después la situación de ese pueblo res- 
pecto a las P oteucias firmantes del convenio. Pe- 
ro aUD hay otra última razón para convencer al 
br. hierra de que no se trata de una alianza ofen- 
siva; si esta existiera, ¿Concibe 8. S. que se hu- 
! hiera invitado ai Gobierno de los Estados-Dnidos 
a adherirse al convenio? 

El señor ministro de Estado 
me ha®tribuidoun pensamiento que no he tenido. 
8. b. ha creído que yo he tenido la intención de 
renovar un debate ya terminado, cuando no he 
hecho mas que formular una proposición semejan- 
te a la dél señor marques de Novaliches, y con- 
torme a lo que el señor ministro se sirvió indi- 
carme. 

• El Sr. PRESIDENTE: Sr. Sierra, oso 110 es rec- 
tincar. 

El Sr. SIERRA: Estoy rectificando un concepto 
equivocado que el señor ministro de Estado melia 


Leemos en un periódico ; 

«Hace pocos dias que ha tenido lugar un acto 
hijo de la más pura honradez, que merece referir- 
se. La criada del Sr, D. Francisco Vallduvi, que 
habita en esta córte, calle de Tudescos, se encon- 
tró un lio que contenia 15,540 rs. en monedas y 
billetes, é inmediatamente lo presentó á su amo 
para que buscase al dueño de la suma perdida y 
se la devolviese. Ei Sr. Vallduvi se presénte al 
inspector del distrito con tal objeto, y al dia si- 
guiente apareció un anuncio en ei Diario ofrecien- 
do mil reales á la persona que entregase la suma 
perdida. 

Efectivamente, esta fué puesta en poder de la 
señora doña Josefa García y García, viuda de 
Serrano, á quien pertenecía, y dicha señora, agra- , 
decida á la conducta de la sirvienta le entrego Ids 
mil reales, ofrecidos, más otros doscientos, mani- 


ijuirir ni trabajar para proporcionar recursos á sus 
padres o madres; - 

S. M., de conformidad con el dictámen del Con- 
sejo de Estado en pleno, se ha servido resolver 
que los Religiosos profesos de las misiones de Fi- 
lipinas no privan á sus hermanos de la cualidad de 
hijos únicos en concepto de la ley; revocar el 
mencionado acuerdo del consejo de esa provincia, 

I y declarar exceptuado del servicio de las armas al 
referido Pedro González, mandando, en su conse- 
cuencia, que sea dado de baja, y que vaya á cu- 
brir su plaza el número á quien corresponda. 

Al propio tiempo ha tenido á bien S. M. dispo- 
ner que esta resolución se circule para que sirva 
de regla general en casos análogos.» 

De Real orden, comunicada por el señor minis- 
tro de la Gobernación, lo traslado á V. S. para los 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Madrid 18 de Diciembre de 186L— El 
subsecretario, Antonio Cánovas del Castillo. Se- 

ñor gobernador de la provincia de... 


Garbanzos. 30 á 40 IC 

•jiJias 28 á 32 áC 

Arroz- 28 á 34 10 

Lentejas 17 á 19 7 

(Jarboa 7 á 8 

¿«bea 61 á 63 22 

íata¿as 4 á 6 2 

.PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO PE AYER. 

Trigo. de 55 á 62 rs 

Lebada nueva. . . de á 

Idem vieja. .... de 32 á 34 

Algarroba de á 44 


El Siglo Médico publicó el siguiente estado sani- 
tario de Madrid en la última semana: 

oLa última semana del corriente año ha sido tan 
revuelta, nublada y lluviosa como las anteriores. 
El barómetro descendió hasta 25 pulgadas y 11 lí- 
neas, aunque por lo regular se sostuvo á las 26 
pulgadas y 2 líneas. La atmósfera varia, con llu- 
vias y nieves, nublada y con ráfagas algunas ve- 
ces. Ei termómetro descendió hasta dos bajo cero, 
si bien se sostuvo á los 8° sobre el de la congela- 
ción. Finalmente, los vientos soplaron de los mismos 
cuadrantes que en la última semana. 

Pocas, pero graves, fueron las enfermedades 
que más llegaron á observarse en estos últimos 
dias; y habiéndose exacerbado muy notablemente 
algunas de las crónicas, la mortandad fué mayor 
que en las semanas anteriores. Asi es que los ca- 
tarros pulmonares tuvieron una terminación fu- 
nesta, e igualmente las asmas, las hidropesías, las 
pleuro-neumouías crónicas, las gastro-enteritis y 
las parálisis En cuanto á las afecciones agudas, 
ocuparon el primer lugar los corizas, las ronque- 
ras, las toses catarrales y las fiebres gástricas, 
^ue casi todas pasaron del primer setenario, aun 
sjn variar de carácter, aunque algunas se hicieron 
tifoideas. Dltimamente; presentáronse varios ca- 
sos de pulmonías y de congestiones cerebrales, 
casi todos inortales, á pesar de haberse valido de 
las medicaciones más enérgicas y oportunas.» 


CORTES 


espect,4cdlos. 


PaESmEN,CIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 28 de Diciembre de 1861 
Se abrió á las dos 


-..-.4-. A. 

día dé la noche; Xo tuyo wío.— Baile 
I traordinorias ó los parientes de mi mi 

TEATRO DEL CIRCO. A las 
che: Dos Coronas. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, 
y media de la noche: Un viaje al 
suegro. 

TEATRO DE VARIEDADES, 
la i)oche: ^ cruz del matrimonio, 
oastaner as picadas. 

TEATRO DE NOVEDADES, i 
la noche; El corazón u el dinero.— El 
cuákeros. 


„ , . „ , , ? cuarto, y leída el acta de la 

anterior, fue aprobada. 

El Senado quedó enterado de una comunicación 
en que el señor presidente dei Consejo de minis- 
tros participaba con fecha de ayer' que S M' la 
Reina, se había servido señalar la hora de las siete 
y media de la noche dei dia de hoy, para recibir 
a la d-putaeion dei Senado encargada de presen- 
tar a su regia sanción varios proyectos de lev 
Igualmente lo quedó de q^ue el señor duque de 
Gor participaba su marcha de esta córte 
Lo quedó asimismo de que el señor conde de 

Gavia ingresaba en la tercera sección. I 


En Bejar ha acertado un jugador los cinco nú- 
Meros de la extracción última de la lotería prirai- 
1?^’ y combinación de tresillos que con 

ellos había hecho le han correspondido 20,000 du- 
ros. La extracción próxima debe ser también 
fuerte, pues á estas fechas hay ya jugados, según 
dice La Esperanza, 16 temos de á 1,000 rs, y dos 
de 2,000, siendo muchos los de otras cantid'ades, 
que, aunque menores á estas, son da bastante 


ANUNCIOS 


SERMONES DE .MISION CUADRAGESIMAL, 

^ POR UN FRASCISCANO ARAGONES. 

Se ha impreso el tomo primero de los tres 
que componen la obra , y está de venta en°Ma- 
ui'id , en la librería de ülaineudi , calle de la 
Paz, llura. 6, á 20 rs. A provincias se remite por 
el correo , franco , acompañando al pedido 22 
reales , eu giro sobre Madrid. Sigue abierta la 
susoriciou al segundo tomo. (12—3 S ) 


Las ultimas noticias de Barcelona confirman des- 
graciadamente las que circulaban con referencia 
a una rarta de la misma ciudad relativas ála 
muerte de ios pasajeros, conductor y zagal de una 
diligencia que fué arrastrada por las aguas del 
•'■e MauoI, en la provincia de Gerona. 

Hé aquHos detalles de tan triste acontecimiento 
‘eeredos del Ampurdanes, diario de Figuerás; 

«El CMhe de la sociedad de los señores Sala- 
Ungas, Toll y compañía, que debía llegar á esta 
™®Jia de ia mañana, al pasar el rio 
^iáaol -hauido arrastrado por la fuerza de la cor-,. 


PARTE RillIUOSA 


Sara a las sdcciones para nombrainiento de co- 
misión. 

ORDEN DEL DIA. 

Lectura de un proyecU) de ley remitido por el Congreso 
r . 1 - señores diputados. 

Leído en efecto el relativo á autorizar al Go- 
bierno para recaudar é invertir, desdé h® de Ene- 
ro de 1862, Jas contribuciones, reatas y derechos 
del Estado con arreglo á los presupuestos de 1861 
se acordo que p^ara á las secciones para mombra- 
miento de comiéion. • ^ 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. (2. 
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Mártes 31 de Diciembre de 1861 


DlAillO DE LA TARDE 


has, excepto los domingos.— Paseros de scscmcioe. — En Madrid-. \2 rs. ai mes. — En 
sstre eiyrísa de los comisionados, y 15 rs. al mea y 42 trimestre en la Administr»- 
En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Pnirros de soscmeion. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, 
Publicidad, Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero . — P 
Mme. C. Denni Schmitz. 


numero 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
romneim . — En las principales librerías. — París . — 


trullas de la Guardia municipal de caballería, y un 
piquete fué á establecerse en la plaza del Comer- 
cio, que es á donde está la^ámara municipal y 
los ministerios. 

El pueblo volvió con los individuos de esta, y 
al saberse por la multitud que habia reunida alU 
y en las calles inmediatas el resultado de la mi- 
sión, estalló el inotin que estaba preparado bajo 
el grito de ¡ Viva mtestro Rsij D. Liiisl ¡.Uvera el 
marques de Lou'é, Avila y los mi?iistros'. El pueblo 
subió allí, rompió una puerta, los ministros se sa- 
lieron por otra que comunica al de Marina, y de 
seguro, si los encuentrau, Loulé y Avila lo hu- 
bieran escapado mal . La Guardia municipal pre- 
senciaba á caballo este desorden. 

Entónces se dividieron en grupos con hachones, 
y gritando se dirijieron los unos á casa de Loulé, 
presidente del ministerio, á donde le rompieron los 
Cristales ; los otros á palacio , á donde la guardia, 
con bayoneta , les impidió la entrada. El Rey don 
Fernando salió al balcón y les dijo que el Rey 
D. Luis se habia trasladado al palacio de Caxias, 
que está como una legua más allá , á la orilla 
del rio. 

Entónces parece que hallaron al conde de Ponte ^ 
uno de los camaristas del Rey , y contra quien el 
pueblo está más encarnizado por sus opiniones la- 
zaristas , y le maltrataron á palos, causándole he- 
ridas graves en la cabeza. 

Por todas partes corrían turbas, gritando -¡Muera 
Loulé, Ficalho, Avila y varios oíros ! Se fueron á los 
dos circos de Price y Giniselli y suspendieron las 
representaciones. 

A todo esto , el Gobierno , sin atreverse á sacar 
la tropa de los cuarteles , y la guardia municipal 
presenciando tales desórdenes , que sólo se cou- 
sentiriau en este país. El geueral Bravo , coman- 
dante de la guardia , iba con un piquete , y halló 
un grupo de unos 20 individuos, dando gritos des- 
aforados , y recomendándoles se fueran á su casa, 
le respondieron vosé é um tolo, que siguifica un im- 
bécil, y siguieron adelante. 

Se aseguraba al flii que el marques de Loulé se 
habia refugiado á bordo de un buque. Gomo uste- 
des ven, la situación es muy grave ; el ministerio 
ha acabado de perder la poca fuerza moral que 
aún le quedaba , y eu circuustancias tan críticas 
parece que el Rey habrá de llamar al duque de 
Saldaña, única persona que , poseyendo iuüuencia 
sobre el ejército , podrá calmar una situación que 
no se sabe aún á dónde irá si en Oporto y otros 
puntos del Norte se imitan estos desórdenes. 

Adjunto es el Diari» do Gobernó de hoy , por el 
que verán ustedes las medidas adoptadas por la 
autoridad. 

Fuertes patrullas de infantería y caballería pa- 
sean las calles, haciendo un alarde de fuerza que 
ayer podia haber evitado los desórdenes que ocur- 
rieron. 

El correo va á partir: la plaza del Gomeroio es- 
tá llena de caballería: los grupos empiezan a re- 
unirse y de cuando en cuando se levantan gritos 
subversivos. 

La sesión de la Cámara promete hoy ser tumul- 
tuosa. 

El Rey D. Luis no ha vuelto á sentir incomodi- 
dad alguna; sin embargo, hay que tener presente 
que todos sus hermanos tuvieron los mismos sín- 
tomas, en mayor ó menor grado, algunos dias an- 
tes de caer postrados con la enfermedad. 

Entre los rumores que á cada hora circulan se 
dice que el famoso Lazeu estuvo aquí de incógni- 
to hace como dos meses, habiendo parado en el 
hotel Central, donde le descubrió la policía.» 


comandita formada para explotar la libertad de- 
mocrática en el suelo americano: hay en ella 
socios que quieren hacer rancho aparte, y falta 
derecho para impedírselo. Est . será todo lo di- 
solvente, todo lo funesto que se quiera, pero es 
lógico. El Gabinete de Wa shington no tendrá 
más remedio que reconocerlo así, por más que 
este reconocimiento sea una nueva confirmación 
histórica de que sociedades fundadas por virtud 
de contratos según la famosa teoría de Rous- 
seau, no se han hecho iii para vivir en paz ni 
para tener larga vida. 

El telégrafo de Tiirin debe de andar escasillo 
de materiales para su correspondencia según lo 
fresco del par de noticias que hoy nos da. Fi- 
gúrense nuestros lectores que con toda proso- 
popeya les comunicásemos aquí la gran nove- 
dad de que ha muerto Fernando Vil, ó la de* 
que el dia 25 fué primero de Pascua ; pues un 
efecto parecido nos ha causado á nosotros el 
telegrama turines donde se nos anuncia que — 
fcontinúan trabajando por ganar influencia los 
«embajadores ingles y francés, cada cual según 
«los intereses de su nación; y que Francia desea 
• la entrada de Ratazzi en el Gobierno.» Justa- 
mente al hablar de las cosas de Italia, el princi- 
pio fundamental de todas nuestras conjeturas es 
siempre la absoluta convicción de la perpétua 
rivalidad entre Napoleón é Inglaterra por mono- 
polizare! desbarahuste da aquella ¿desdichada 
Península. Encuanto álo deque el César francés 
desea la entrada de Ratazzi eu el ministerio, nos 
ha servido cabalmente de clave para explicar 
la, crisis actual del Gabinete Ricasoli. Protegido 
éste de Inglaterra, apoderado aquel otro de Na- 
poleón , lucha cada cual por cuenta de su amo 
respectivo. La Italia de los italianisimos, que 
tanto crimen ha consumado y tanta necedad ha 
dicho y hecho por conquistar independencia, no 
se ocupa hoy en otra cosa sino en averiguar de 
quién ha de depender, si de Napoleón ó de la 
Gran-Rretaña. 

Un telegrama de París nos anunció ayer que 
el ministro de Cultos francés habia expedido 
una circular á los prefectos para que vigilen cui- 
dadosamente las corporaciones religiosas, y hoy 
nos traen los periódicos de París este uuevo en- 
gendro del Gabinete Imperial , reducido á inti- 
mar á las dichas congregaciones que no admitan 
en su seno á ningún menor de edad sin prévio 
consentimiento de sus padres ó tutores, y que de 
so pretexto do propa- 


taríanos ver, en el relato que nos han dado de sus 
hazañas , mezclado lo feroz á lo ridículo , para re- 
conocer en ellos á los revolucionarios. 

El inepto ministerio que preside el franc-mason 
marques de Loulé, conliado en la habilidad y pru- 
dencia que sus miembros creen poseer á fuer de 
buenos liberales, y muy satisfechos de que la in- 
digna conducta que han observado reconociendo 
los latrocinios del Monarca piamoutes, persiguien- 
do dcsapiadamente á los institutos religiosos y 
oprimiendo á la Iglesia, satisfaría esa cosa que los 
revolucionarios llaman pueblo^ y que éstos se da- 
rían por contentos y pagados con tales concesio- 
nes, han venido contemporizando con ellos y pro- 
tejiendo sus maniobras. 

La muerte que les preparaban, y á la cual han 
escapado los ministros portugueses como por mi- 
lagro, no enseñará, por desgracia, nada á los de- 
mas ministros que se les asemejan, y sólo servirá 
como prueba de su imprevisión y de su conducía 
funesta y destructora. 

Hé aquí ahora un resúmen de las últimas noti- 
cias que hemos recibido de Portugal. La Epoca 
publica la siguiente correspondencia: 

«Lisboa, 26 de Diciembre de 1861. 

Las noticias que anuncié ántes de ayer se han 
confirmado. 

En aquel dia se reunieron las Cámaras, y en 
sesión permanente se constituyó la de diputados, 
con el nombramiento de presidente y secretarios. 

Aún no ha presentado el Gobierno la medida 
anunciada respecto á la anulación de la renuncia 
de la Princesa doña Antonia: unos creen que esto 
es algo prematuro, al méuos hasta que fallezca el 
Príncipe D. Juan; otros opinan, y no sin funda- 
mento, que las Cámaras actuales no están auto- 
rizadas para adoptar semejante medida, y que 
será necesario disolver la actual de diputados y 
convocar otra con poderes especiales. Los enemi- 
gos del ministerio empiezan á ver en todo esto un 


tan ingratos que siguen erre (jué erre en no 
pasmarse da amor por Gobierno que así los mi- 
ma. Para juzgar de la impresión que esta última 
bajeza del Sr. Rouland ha causado en los cató- 
licos, y también del género de libertad que hoy 
se estila en Francia, basta leer las siguientes lí- 
neas del Monde : — «Hoy publicamos (dice) la 
«circular dirijidaálos prefectos por el señor mi- 
«nistro de los cultos. Este documento va, de se- 
«guro, áser honrado con elogios que nos dispen- 
«san de juzgarle.» — T.» 

TELEGRAMAS. 

Tbbin, 29. 

Gontinúán trabajando aquí para ganar influen- 
cia los embajadores ingles y francés , cada cual 
según los intereses de su nación. Francia desea la 
entrada de Ratazzi en el Gobierno. 

Se ha firmado el decreto de abolición de la te- 
nencia de Sicilia. 

Lónubes, 29. 

En Washington se discutía si se considoraria á 
los comisarios del Sur como prisioneros ó se les 
juzgaría como rebeldes ante los tribunales. 


sces ue nacci um *• ........... uc 

contarnos ayer que las noticias llegadas de In- 
bialeria á los Estados norte-americanos habjan 
producido grande agitación, y que el Gabinete 
¿f. vVashington estaba deliberando sobre las re- 
clamaciones británicas, todo lo cual, aunque el 
telégrafo no lo dijera es bien do suponer, nos 
pfrece el siguiente acertijo:— «Se opina general- 
, mente que no serán devueltos los comisarios; 
«pero, sin embargo, no se cree, en la guerra.» 
^Es decir; los norte-americanos están muy agi- 
tados porque Inglaterra les exige perentoria- 
mente que den libertad á los comisarios del Sur, 
ó que de lo contrario tengan por declarada la 
ttuerra; de sus resultas la opinión general de los 
nurie-americanos es que ni se dará libertad á 
los comisarios, ni habrá guerra. 

Convengamos, pues, en que el sentido co- 
mún, ó no es el fuerte de la opinión general de 
los aüglo-americanos, ó no es el flaco de las 
correspondencias telegráficas. Sin embargo, ab- 
surda y todo como es la redacción de esta no- 
ticia, refleja por lo mismo con bastante fidelidad 
el estado de los ánimos en VVashington. Aque- 
llos fieros republicanos bien quisieran no tener 
que confesar la barbaridad de su atentado con- 
tra el pabellón ingles, y naturalmente, les es- 
cuece mucho eso de haber de restituirá los pre- 
sos por cuya captura han tributado tantos y tan 
estrepitosos honores al capitán del San Jacinto-, 
peio es el caso que semejante tenacidad les cos- 
taría una guerra de la que no pueden esperar 
éxito alguno favorable, y de aquí su absurdo 
propósito de no entrar, como suele decirse, ni 
por el vado ni por lapueate. 

Ahora parece, según dice un telegrama de 
Lóndres, que el Gobierno de Washington está 
examinando si debe considerar á los comisarios 
aprehendidos en el Trent como prisioneros de 
guerra, ó pura y simplemente como rebeldes á 
la autoridad de su metrópoli. Este problema en- 
vuelve otro capitalísimo; y según el Gobierno de 
Washington le resuelva, así habrá decidido si. 
considera á los Estados separatistas como una 
nación independiente con la cual está en guerra, 
ó como meras provincias rebeladas. Si lo prime- 
ro, tiene que reconocer absurda la guerra, pues 
sena tanto como decir: «El l'uuda.neuto de mi 
hostilidad contra los Estados del Sur, es el que 
se han declarado independientes de mí; sin em- 
bargo, yo reconozco su independencia.» Si lo 
segundo, no puede reconocer como prisioneros 
de guerra á simples facciosos aprendidos en fla- 
grante delito de insurrección. 

La verdad es que bien examinada la cuestión, 
y partiendo del mismo principio constitutivo de 
la Union americana, los Estados del Sur han 
podido y pueden á toda hora separarse de los 
del Norte. Por un contrato estaban unidos, y 
tan libres como lo fueron para contraer este 
vinculo, lo son para romperle cuando así les 
acomode: su unión no tenia ni tiene otio prin- 
cipio ni fundamento más que la soberanía po- 
pular. Los Estados-Unidos eran una sociedad en 


Rkolin , 29. 


La Correspondencia de Hamburgo anuncia de Co- 
penhague , que el lúnes de la semana pasada en 
una sesión del Consejo de Estado se aprobó nna 
contestación enérgica á los últimos despachos Re- 
gados de Berlín y de Viena. 

¡Nápolis (sin fecha). 

Gran número de reaccionarios pertenecientes á 
la partida de la Gala y de Creszencio se han cons- 
tituido prisioneros. Los mismos jefes han ofrecido 
rendirse si se les prometía dejarlos libres en una 
isla. 

El empréstito italiano está á 65-35. 

Pahis. 29. 

Los redactores del Temps y dos de L’Opinione 
Nationale han sido condenados cada uno á 1,000 
francos de inulta por la publicación de una noticia 
falsa. 

Cartas de Roma dicen que el embajador francés 
ha propuesto á Francisco II que yengá á vivir á 
Francia, y que el Monarca napolitano no ha ma- 
nifestado deseos de aceptar. 

Se habla de disentimiento entre Roma y Rusia. 

El ministro portugués en Roma será retirado 
por cuestiones religiosas. 

Muiiseflor XlnelU , célebre per sus sermones 
anti-italianos, será nombrado patriarca de Ve- 


neeia, 


La mayor parte de los periódicos europeos ca- 
lifican la circular del Gobierno de Washington, 
relativa á considerar al Sur como insurgente y no 
como beligerante, como una protesta ineficaz, 
dictada por el despecho dé la impotencia en que 
se vé el Norte de someter aquellos Estados. 


contravenir á esta regla 
ganda religiosa , disolverá á la Congregación 
culpable ; todo ello porque así lo exigen la liber- 
tad de conciencia y la libertad de cultos, y los 
derechos de la autoridad paterna , y los princi- 
pios de 1789, y por último, la dósis de volteria- 
nismo ateo que tiene en su cuerpo y en su atoa 
el Sr. Rouland, y el pérfido sistema que el Go- 
bierno á que pertenece va prosiguiendo con tan- 
ta solicitud, y que reducido á su más sencilla 
fórmula, significa persecución constante y ra- 
biosa de todo cuanto tenga sombra de católico, 
y deificación de toda doctrina y de toda prác- 
tica favorables á todo género de enemigos de la 
Iglesia. 

El pobre Gobierno francés hace todo lo posi- 
ble por teneí contentos á los demagogos; y ellos 


Conforme nos van llegando noticias circunstan- 
ciadas de los deprorables acontecimientos que ha 
habido eu Lisboa eq estos últimos dias , vamos 
recibiendo pruebas inequívocas de que el partido 
revolucionario, atento sólo á realizar sus planes 
inicuos , escarneciendo la inmensa desgracia que 
aflige al pueblo portugués . la ha utilizado para 
aumentar sus desdichas . 

Fuente del motín la asociación Patriótica , cuyo 
nombre descubre su sér, de allí salieron los agita- 
dores; y aun cuando esto no nos descubriera con 
exactitud á qué partido pertenecen aquellos, bas- 



( 


20 FABIOLÁ, 

senciado de léjos el lance, acudió en aquel mo- 
mento, y todos los muchaclios se dispersaron hu- 
yendo. Roguélc por nuestra creencia común, ya 
reconocida y confesada entre ambos, que no persi- 
guiese á Corvino por lo ocurrido, y así me lo .pro- 
metió. Y ahora, dulcísima madre, — murmuró el 
joven con blando y modesto acento, reclinándose 
sobre su seno, — ¿no crees que tenga razón en 11a- 
niar dichoso este dia? 


CAPÍTULO ni. 

. LA CONSAGRACION. 



En tanto que así platicaban , habia principiado 
á anochecer. Una criada anciana entró sin que la 
sintiesen, y encendiendo las lámparas colocadas en 
candelabros de mármol y bronce, se retiró lenta- 
mente. La brillante claridad, que de improviso 
despidieron, iluminó el grupo enagenado de la 
madre y del lujo, que permanecían en silencio 
después que la santa matrona Lucina habia con- 
testado á la última pregunta de Pancracio tan sólo 
imprimiendo un beso en su encendida frente. No 
era emoción maternal la que agitaba su pecho 
únicamente, ni el inefable gozo que una madre 
experimenta cuando habiendo imbuido á su hijo 
en ciertos principios sublimes de difícil observan- 
cia, le vé expuesto á la ardua prueba, y salir de 
ella noblemente vencedor: ni era tampoco la satis- 
facción de tener por hijo á uno, dotado de tan he- 
roicas virtudes: pues con mayor fundamento que 
la madre de loa Oracoe al presentar sus hijos á las 


24 rABtOLA. 

rosó, acostumbrado como á cosa corriente á cumplir 
con los Mandamieut<tó de Bios, y á observar los 
preceptos de su santo Evangelio, y estaba conten- 
to aquel dia, porque habia llenado su deber en cir- 
cunstancias de terrible prueba. Ni el orgullo, ni 
la vanagloria entraban para nada en sus reflexio- 
nes, pues de otro modo su comportamiento habría 
dejado de ser heroico. 

Cuando, deponiendo sus serenos pensamientos 
y saliendo de su meditación, levantó los ojos, en 
la claridad que iluminaba con nuevo y vivo ex- 
plendor el aposento, se le presentó el rostro de su 
madre, la cual le estaba mirando con una expre- 
sión de magestad y de ternura, que no recordaba 
haber notado en ella jamas. Era la de un sér ca^ 
inspirado, su semblante el de una aparición del 
cielo, y sus miradas las que se figuraba podrían 
ser las de un ángel. Extasiado y sin advertirlo, 
habia variado de postara, y se habia arrodillado 
delante de ella, y con razón. ¿No era ella quien, 
como un espíritu encargado de su custodia, le ha- 
bia servido de escudo contra todo mal? ¿No era 
justo que á ella acatase como á la santa cuyas vir- 
tudes le habían servido de modelo desde la infan- 
cia? Lucina rompió el silencio y en tono grave y 
con visible emoción, 

— Hijo mió, le dijo, hoy es llegadb el dia por el 
que tan sinceramente he clamado en mis oracio- 
nes, por el que tan de lo hondo de rai corazón he 
suspirado. Con solícita vigilancia he estado es- 
piando en tí el desarrollo del gérmen de cada vir- 
tud cristiana, dando mil gracias á Dios cuando ha 
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que llevas (t), y no es una palabra vana, princi- 
piemos un combate más propio de hombres que 
el del estilo ó las tablillas (2). Ven á luchar con- 
migo brazo á brazo ó con el cesto (3). Me estoy 
deshaciendo por humillarte como mereces , en 
presencia de estos testigos de tus insolentes 
triunfos.» 

La inquieta madre, respirando apénas , é incli- 
nándose hacia él para no perder una palabra, ex- 
clamó: 

— ¿Y tú, hijo mió, qué le contestaste? 

— Le dije, sin alterarme, que se equivocaba 
mucho; porque jamas habia yo hecho, á sabien- 
das, cosa alguna que pudiese incomodarle á él ni 
á mis condiscípulos, y que ni por sueños se rae ha- 
bia ocurrido arrogarme superioridad alguna sobre 
ellos. «Y en cuanto á lo que me propones, Corvi- 
no, añadí, sabes muy bien que siempre he rehu- 
sado esos juegos , que principian por no ser más 
que un ensayo de destreza , y terminan en riña 
encarnizada, en odio y sed de venganza. ¿Cómo 
quieres que acepte ahora , precisamente cuando 

(1) "EX pancratkm era el juego que comprendía 
todos los demas ejercicios; la lucha brazo á brazo 
y á puñetazos, etc., etc. 

(2) Alusión á los materiales que se usaban pa- 
ra escribir en las escuelas. Las tablillas estaban 
cubiertas con unas capas de cera, sobre la cual se 
trazaban las letras, que se borraban con la cabeza 
chata en que terminaba el estilo ó punzón . 

(3) Las vendas con que se envolvían las manos 
en las luchad del pugilato. 


§ 


El Pensamiento ’Espaíiol 


O Jornal do (Jomeroio^ diario de Lisboa, dió á luz 
en la madrugada del 26 un suplemento del cual 
tomamos los siguientes pormenores: 

El parte de los médicos fechado á las seis de la 
tarde del 24 daba pocas esperanzas de vida al in- 
fante Ü. Juan. Aun cuando los síntomas terribles 
se habían aplacado un poco desde las tres y media, 
su estado de tifus continuaba siendo muy grave, y 
se temían nuevas alteraciones para aquella misma 
noche. 

Los rumores de que en el Palacio Real se esta- 
ba cometiendo un crimen horrible habían tomado 
consistencia desde el dia 24, ea tales términos 
que el Gobierno había cedido á la impresión ge- 
neral y nombrado por lo mismo la comisión que 
debía investigar las causas que podían intluir en la 
salubridad de las residencias reales. 

En la misma noche se reunió la asociación pa- 
triótica, y acordó varias resoluciones que dieron 
por resultado los he#hos que se relatan á conti- 
nuación. 

A las diez de la mañana del 25 se agrupó gran 
multitud de pueblo en la plaza de Comercio, es- 
perando á la diputación de la asociación patrióti- 
ca que debía ir á la municipalidad á pedir la in- 
mediata salida del Rey del palacio de las Necesi- 
dades. Los grupos agualdaban silenciosos el 
resultado de dicha petición. 

Algunas horas después la diputación de la 
asociación patriótica pidió ademas á los tres re- 
presentantes de la municipalidad que se habían 
presentado á recibirla, la dimisión del ministerio 
y la de varios ó de todos los empleados de palacio. 

Los grupos penetraban en la secretaría, donde 
se sabia que había entrada el ministro del Reino, 
y por fin, después de restablecido algún tanto el 
orden, se resolvió que tres comisionados seguidos 
por el pueblo, fuesen inmediatamente á Palacio á 
pedir ai Rey que mudase de residencia 

A las cuatro de la tarde se reunió otra vez mu- 
cha gente en la plaza del Comercio , y sabiendo 
^ue en la secretaría de Hacienda se hallaban los 
ministros de Hacienda, Reino y Justicia, renovó 
los gritos de mueran los traidores, viva la familia 
Jieal, viva la libertad, y otros gritos que O Jornal 
do Oomineroio dice que omite repetir. Luego los 
grupos se dirijieron hacia Beien , hacia el Roclo y 
otros puntos de la población ; pero la autoridad 
había tomado medidas de precaución, y la tropa de 
línea y la caballería ocupaba á las siete de la no- 
che la plaza de Belen y otras calles principales. . 

El conde de Ponto, que salía de Palacio , en di- 
rección á su casa , sabedor de que se insultaba á 
su familia, fué atropellado cruelmente , y recibió 
cinco heridas en la cabeza y una contusión en el 
costado. Cuando acudió la guardia municipaL sólo 
pudo evitar que le acabasen de matar, y le trasla- 
dó de nuevo á palacio. 

El palacio del marques de Vallada, en el Gaiha* 
xiz, fué apedreado , y el portero herido en la ca- 
beza. 

Las casas del conde de Thomar y marques de 
Xoulé , fueron también apedreadas , y rotos los 
cristales. 

En la iglesia de San Nicolás, un grupo de albo- 
rotadores comenzó á tocar á rebato. 

Otro grupo que encontró los carruajes de los 
ministros de la Guerra y Obras públicas, los obli- 
gó á detenerse ; pero no dirijiéndose contra ellos 
la animadversión popular, los dejaron pasar luego 
libremente. 

• Al anochecer se trasladaron el Rey y su padre 
al palacio de Caxias. Los de las Necesidades y 
Belen quedaron incomunicados para el público 
por medio de un cordon de tropa, y los tres quí- 
micos nombrados para la comisión de investiga- 
ción comenzaron en seguida lo» convenientes aná- 
lisis de los vómitos y deyecciones del Infante don 
Juan, debiendo proceder luego al análisis químico 
de las visceras de los difuntos Rey D. Pedro é 
Infante D. Fernando. 

A las nueve de la noche continuaban los gritos 
sediciosos y el desorden en Lisboa. Decíase que 
en Oporto y en Coimbra reinaba también alguna 
Agitación. 

A la una de la noche se había restablecido la 
tranquilidad en Lisboa, pero la tropa se hallaba 
sobre las armas.» 


Por último, La Correspondencia publica los si- 
guientes telegramas: 

Lisboa, 29. 

La muerte de D. Juan no ha producido altera- 
ción en los ánimos. El Gobierno ha adoptado me- 
didas enérgicas para prevenir todo desorden. Los 
principales alborotadores están presos y ha vuelto 
la tranquildad. 

Idem, 30. 

La autopsia del cadáver de D. Jnan, hecha con 
toda solemnidad política y científica, y en la que 
han tomado parte veintidós de los primeros facul- 
tativos de Lisboa, ha demostrado que la única cau- 
sa de su muerte ha sido una fiebre tifoidea. 

Continúa la tranquilidad pública. 


Hé aquí la circular que ha dirijido el ministro 
de Instrucción pública de Luis Bonaparte á los 
prefectos de Francia: 

«París 1.° de Diciembre de 1861. 

«Señor Prefecto: En distintas ocasiones he teni- 
do el disgusto de consignar que muchas comuni- 
dades religiosas ignoran ó dejan de aplicar las 
disposiciones legales relativas á la admisión de 
párvulos en sus establecimientos, y dando á enten- 
der que creen que su responsabilidad se halla sufi- 
cientemente cubierta con excusas de piedad ó con 
la autorización de ios superiores eclesiásticos , no 
toman en cuenta como debieran la opinión y au- 
toridad de las familias. Muy recientemente, y 
ante el tribunal de justicia, han demostrado ios 
directores y capellanes de las congregaciones 
que aspiraban á ir más allá , sosteniendo que las 
inspiraciones del proselitismo deben prevalecer 
contra la observancia de las leyes civiles. 

»Segua la opinión que dichos señores sostienen, 
cuando llegados los niños u cierto grado de inte- 
ligencia , consienten en abandonar las crencias de 
sus padres para abrazar la Religión católica , la 
conciencia exije que se los aliente en este camino, 
aunque sea preciso llegar a sacar á dichos niños 
de la potestad paterna. 

»Si semejante doctriuafuera practicada con igual 
ardor por los miembros de cada uno de los cultos 
reconocidos ó tolerados en Francia , se originariau 
perturbaciones deplorables. Hé aquí porqué nues- 
tra legislación , que es la expresión prudente y 
fiel de las ideas y principios de nuestra época , ha 
instituido cómo soberános los derechos déla fami-* 
lia , queriendo que todo el mundo los respete. 
Nuestra legislación no concede á ninguno , sea 
Sacerdote ó seglar , el privilegio de argumentar 
con su fe para sacar á los niños de la vigilancia y 
dirección de sus padres , y castiga severamente á 
los autores y cómplices del sonsacamiento de ios 
menores , sean quienes fueren , y también las ex- 
cusas y las pretensiones de la propaganda reli- 
giosa. 

j)En consecuencia , pues , señor prefecto , ruego 
á Vd. que haga saber á las congregaciones reli- 
giosas establecidas en ese departamento , que no 
deben recibir en sus casas á ningún menor sin el 
consentimiento formal de sus padres y tutores. 
Todo acto de desobediencia á esta regia, las ex- 
pondrá á actuaciones judiciales ó á retirarles el 
reconocimiento legal, ó á una disolución inmediata 
de aquellas que no estén aún autorizadas. 

«Hubiera deseado no tener necesidad de formu- 
lar estas recomendaciones y de señalar ios abusos 
que se mezclan á grandes virtudes y notables ser- 
vicios; pero los hechos están patentes, exigiendo 
al Estado que cumpla su deber é impida los exce- 
sos de celo, tan perjudiciales á la religión como 
atentatorios al derecho y seguridad de las fami- 
lias. Ademas yo por mi parte estoy convencido de 
que nunca estará tan asegurado el respeto á las 
cosas santas, como cuando lo garantice el respeto 
á las leyes del país. 

«Sírvase Vd. acusarme el recibo de esta circular, 
informándome de las medidas que haya adoptado 
para asegurar su ejecución. 

«Con este motivo, etc. — El ministro de InstruG-^ 
don pública, Rouland.» 


Por todas partes circula ep Nápoles una carta 
dirijida por Cipriani al comandante militar de No- 
la, carta en la que le felicita á él, á los síndicos y 
á las demas autoridades militares y civiles, por la 
regularidad y el orden con que están haciendo la 
quinta para él. Esta carta de Cipriani, escrita con 
mucho gracejo, revela que el atrevido guerrille- 


ro sabe valerse tan bien de la pluma como de la 
espada. 


La pintura que en una carta de Florencia se 
hace de la situación en que se encuentra la Tosca- 
na, no puede ser más triste para los habitantes de 
aquel Ducado , ni ménos lisonjera para los hom- 
bres políticos del Piamonte. Aquel Estado, ántes 
tan rico , próspero , floreciente y pacífico, se halla 
actualmente infestado de ladrones , cometiéndose 
por todas partes robos , asaltos y asesinatos , no 
sólo en los caminos y en los campos , sino en las 
ciudades , tanto de noche como en pleno dia. La 
Guardia nacional se presenta desmoralizada en 
punto á disciplina , silba á sus jefes en la calle y 
dice en voz alta que es ya preciso acabar con to- 
das las beatitudes que les ha regalado el régimen 
piamontes. La tropa regular se encuentra en el 
mismo estado, y aun se decía que la artillería, que 
se halla de guarnición en Pisa , era acérrima par- 
tidaria de la reacción : circulan con profusión las 
proclamas y los folletos anónimos , y en todos se 
maldice del Piamonte y se excita al pueblo á que 
sacuda el yugo de los opresores y proclame á Fer- 
nando IV. Hay en todo aquel Estado una convic- 
ción profunda de que la actual situación no puede 
durar. 

Los jornaleros que trabajan en el ferro-carril 
de Liorna se han insurreccionado, costando gran- 
de trabajo sujetarlos. 


Metafíslco está el c apitan Wilkes ai dar cuenta 
á su Gobierno de los motivos que le indujeron á 
apoderarse délos comisarios del Sur. Después de 
consultar el capitaa del Sa/i Jacinto á los autores 
Kent, Wheaton, Waiel, etc., etc., y viendo que 
Inglaterra, Francia y España habían declarado al 
Sur como beligerante, le parece claro al Sr, Wil- 
kes que estaban estas Potencias bajo el derecho 
de visita; pero quedábale el pequeño escrúpulo 
de si este derecho podía ser extensivo á meter en 
chirona al que buenamente creyese había delin- 
quido, ex cátedra Sita. Y dice: «No era dudoso que 
yo tenia el derecho de capturar los buques que 
llevasen despachos escritos, pero aquellos caba- 
lleros (los decomisados) no eran despachos en el 
sentido literal de la palabra y no parecían caer 
bajo el texto literal de la ley no habiendo encon- 
trado precedente análogo.* 

Y después de varias aclaraciones y oscuridades, 
continúa Wilkes:— «Yo los he considerado como 
la encarnación {embodimem) de los despachos; y 
como ellos habían declarado que estaban encarga- 
dos de concluir tratados necesarios á su indepen- 
dencia, adquirí la convicción de que su misión 
era criminal y hostiiá la Union, y que por lo tanto 
estaba en el deber de detenerlos.» Pero donde se 
nota el desprendimiento heroico del capitán Wil- 
kes, es en el último párrafo, en que dice: «Los co- 
misarios se embarcaron en el Trent con el consen- 
timiento del capitán, y este buque, aunque neutral, 
era por lo tanto buena presa, de modo que decidí 
apoderarme de él y enviarle á Key Wect, para que 
allí fuese adjudicado. El cargamento era también 
buena presa, pues los armadores sabían también 
la existencia en él de los dos comisarios. Sin em- 
bargo, no me apoderé del buque porque muchas 
personas inocentes hubieran sufrido las conse- 
cuencias de este acto. Así, pues, no tuve inconve- 
niente en sacrificar los intereses de los oficiales de 
mi tripulación, y el buque continuó su camino. » 


GL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 51 DE DICIEMBRE DE 1861. 

El año 1860 fué el año de la devolución; el 
de 1861 es el año de la corrupción. Pereció 
aquel ahogado con el humo de la victoria entre 
las blasfemias de Giovini y de Boni, y las sacri- 
legas bufonadas de Garlbaldi que celebraban la 
muerte moral del Pontíñeado, el triunfo de las 
puertas del inflerno sobre las potestades celes- 
tiales; concluye éste asñxiado por los miasmas 
deletéreos que exhala el liberalismo corrompido 
después de la victoria. 

Eli 1860 cayeron los tronos del Rey de las 
Dos-Sicilias, y de tres duques italianos; los do- 


minios temporales de la Santa Sede quedaron 
reducidos al terreno que pisan las tropas fran- 
cesas, que no sabemos para quién lo guardan: 
en 1861 la Revolución no ha dado un sólo paso, 
no ha derribado ningún Trono, no ha conse- 
guido ni osado emprender siquiera ninguna 
nueva conquista. 

¡Será que nada le falte que hacer, que toda 
carne haya corrompido ya su camino , que 
cuanto el sol alumbra todo sea ya revolucio- 
nario? 

No: la Revolución al terminar el año 1861 no 
cuenta con Roma y Veneoia como no contaba 
con ellas al concluir el año 1860; no cuenta con 
Hungría, no cuenta con doscientos millones de 
católicos, hoy más que nunca enemigosirreoon- 
ciliables de! espíritu liberal: la Revolución no 
puede darse por satisfecha iniéntras quede en 
pié una sola columna del ór.len social, y la so- 
ciedad subsiste tedavía. 

Mucho consiguió la Revolucionen 1860, pero 
muchísimo, infinitamente más le quedaba que 
hacer en 1861. 

¿Quién la precipitó el año anterior en el ca- 
mino de la acción, de las armas y de la con- 
quista? El mismo que ahora la refrena para con- 
tenerla en el terreno de la organización admi- 
nistrativa. La mano que la ciñó de lauros en Ma- 
genta y Solferino, la mano que aplaudió en 
Gastelfldardo, sin dejar de verter hipócritas lá- 
grimas en Gaeta, es la misma que quiere hacer 
de Víctor Manuel un Justiniano, de Garibaldi un 
Solon y de Cialdini un Licurgo. Napoleón 111 ha 
querido moderar la Revolución para hflrmar las 
conquistas del año pasado, sin reflexionar que 
un sólo año de Revolución moderada basta 
para infestar á un siglo con doce meses de Re- 
volución corrompida. La Revolución, como las 
aguas, se corrompe cuando se estanca. 

¿Será menester, por ventura, presentar pruebas 
do esta putrefacción? Italia hecha, como dicen, 
dos años há, parece ya una vieja llena de vicios 
y de arrugas, de achaques y de extravagancias, 
de miedo y de egoísmo. Nadie pudiera crear que 
el parlamentarismo italiano tuviese tan corta 
edad: carece de todo el candor y el entusiasmo 
de los primeros años y no le falta ninguno de 
los repugnantes defectos de una vejez prema- 
tura. Ricasoli y Ralazzi se pelean, ¡que vergüen- 
za! sobre cuál influencia extranjera ha de do- 
minar en eso que llaman pátria. Garibaldi es ya 
silbado como prudente, y los imprudentes tiem- 
blan cuando silban, de miedo de que les regañe 
el amo que está en París óLóndres. A la idea de 
hacer Italia ha sustituido la idea de hacer bol- 
sillo. Poco tiempo ha de durar la moderación 
para que veamos á la soñada unidad caerse en 
pedazos. 

Esta misma inmovilidad se observa en Hun- 
gría y en el Austria toda: la corrupción en 
Francia, más que el excesivo númsro de bu - 
ques y soldados, es la verdadera causa del défi- 
cit del Tesoro y de los conflictos económicos que 
la amenazan: la poca confianza que se tiene en 
la moralidad de la época, da pábulo en Portugal 
á la creencia de que la muerte de tres Prínci- 
pes es obra del crimen: la corrupción hace del 
regicidio el recurso predilecto de la Revolución, 

Y si volvemos los ojos á España, ¿qué vemos 
en derredor que no indique corrupción? ¿Qué 
grandes ideas sostienen al Gobierno? ¿Qué gran- 
des ideas impulsan á las oposiciones? Todo eá 
mezquino, todo pobre, todo pueril. Inspira ver- 
dadera lástima ver las miserias que nos liaman 
la atención , los cuchíclieos de comadres en que 
andamos, los tristes resortes que movemos para 
conseguir ignobles flnes. 

En vista de esto espectáculo, el partido demo- 
crático proclama un dia y otro la impotencia de 
los partidos medios , y con fatídico acento nos 
anuncia la proximidad de su muerte. En esto 
tiene razón. Y al propio tiempo nos dice que 
sólo hay esperanzas de vida para la sociedad en 
la democracia. En esto no la tiene. 


Gomo para cerrarle la boca y condenarlo ■ 
perpetuo silencio, hornos visto este año mismu 
romper en abierta y encarnizada guerra inies 
tina á la república modelo , á los Estados o 
fueron y no volverán á ser unidos: ia corrupcio 
los ha invadido y los lia desecho: la corrupcio 
ha llegado á su grado máximo en las repúblic 
hispano-americanas, y corrompidos europeos v"* 
á restablecer allí el órden relativo, que no set' 
probablemente más que una corrupción meno* 
que la que existe. 

¿Qué más? Donde quiera que asoma la demo- 
cracia , sale vieja y podrida con la flagj 
socialismo. La democracia corno el Dios de la 
fábula , sólo engendra personas adultas, mas 
cubiertas de coraza , sino de lepra. 

Estos hechos ciertos, indestructibles , son 1 
antecedentes de una verdad consoladora. En^* 
todas las ins tüuciones sociales no hay más o ^ 
una que se baya preservado del espíritu libera 
esencialmente corruptor, y es la soberanía lem ' 
poral de los Papas; en el inmundo lago de la 
corrupción universal, blanca, iinnaculada, sur- 
ca como un cisne la Iglesia católica, arca de 
alianza que lleva en su seno al gran Patriarca 
Pío IX con cerca de mil Prelados y más de dos- 
cientos millones de almas. Promesas infalibles 
más seguras que el dia de mañana, le dan ia cer- 
tidumbre de la victoria; pero aun prescindiendo 
de ellas y atendiendo sólo al humanocriterio no 
es posible dudar de su triunfo. 

Grande, inmenso, casi universal, era el Impe- 
rio romano cuando de las montañas del Norte 
cayeron sobre él algunas hordas semi-salvajes; ¿a 
qué debieron estos la victoria? A la corrupción 
de sus enemigos. ¿Por qué se buuJieroii los ven- 
cedores en uii solo día al amago del alfange sar- 
raceno? Porque estabau ya corrompidos. Pueblo 
corrompido, pueblo que agoniza, pueblo que 
desaparece: sociedad que conserva su pureza es 
sociedad que absorbe á todas las demas. 

El dia de la reacción no está lejano; pero aün 
podemos hacer que se aproxime trabajando por 
aumentar la pureza general de la sociedad ca- 
tólica, acrisolando la nuestra. ¡Cosa singular! 
Todos andamos preguntando cuál es el remedio 
de los horribles males que pesan sobre el mundo, 
y todos y cada uno lo tenemos dentro de nos- 
otros mismos. Procure ei malo ser bueno y el 
bueno ser mejor, é iafaliblemeute queda, regene- 
rada la tierra. 

Cada católico es un baluarte contra la Revo- 
lución; si la Revolución ao es del todo vencida 
en 1862, cada uno de nosotros tendrá que dar 
cuenta á Dios de la tardanza del triunfo, 

Francisco N. Villoslaua. 


En el Senado hubo ayer para los espectadores 
emoción parlamentaria. 

Habiendo dicho el Sr. Galonge en una de las 
sesiones últimas , que en el expediente sobre el 
ferro-carril de Granollers á San Juan de las 
Abidesas habla gran m/iroiío, el señor marques 
de Corvera replicó ayer que el embrollo no es- 
taba en el expediente , sino en la cabeza del se- 
ñor Galonge. 

Esto dió márgen á que el Sr. Galonge pidiera 
que se escribiesen las palabras del ex-ministro 
de Fomento, y á que se hiciese dramático el 
debate. — El ministro no quería explicarlas satis- 
factoriamente ; el Sr. Galonge reclamaba, por 
tanto , que se las diese el curso prescrito por el 
reglamento ; el presidente del Consejo y el déla 
Cámara terciaron para que el incidente no si- 
guiese adelante ; cedió un poco el marques de 
Corvera ; cedió otro poco el Sr. Galonge; expli- | 
cáronse ámbos , y el asunto terminó de una ma- i 
ñera pacitica. 

Hasta aquí la cosa tiene poco de extraña, pues 
que, reflexionándolo bien, no habia motivo para 
que se acalorasen el Sr. Galonge y el marques ; 
de Corvera: todo y todos estamos tan embrolla’ 
dos en esta picara época de confusión liberal, : 
que ni se entiende el expediente sobre el ferro- 
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tú mismo proclamas que quieres principiarlos con 
esos mal intencionados sentimientos con que ge- 
neralmente concluyen? » Mis compañeros se ha- 
bían colocado entretanto en círculo alrededor 
nuestro, y desde luego conocí que se habían de- 
clarado contra mi, porque contaban divertirse 
presenciando uno de sus inhumanos pasatiempos. 
Así que «adiós, camaradas, añadí jovialmente, 
felicidades: me despido de vosotros como he vivido 
con vosotros,, en paz.»— «No tan pronto, exclamó 
Corvino el rostro todo encendido de ira...» 

Al llegar aquí, el semblante del joven se cubrió 
de púrpura, balbuceó, tembló de arriba abajo, y 
casi ahogado y sollozando prorumpió: — Madre 
mía. no puedo continuar, no me atrevo á referirte 
lo demas. . 

— Por amor de Dios, por la memoria de tu pa- 
.dre te ruego, dijo la madre ooloca.ndo la mano so- 
bre la cabeza del niño, que no me ocultes nada. 
Mira que no volvería á gozar de un momento de 
sosiego si ne me lo cuentas todo. ¿Qué más te dijo 
ó te hizo Corvino? 

El niño, recobrando su serenidad después de una 
corta pausa, y 'á Javor de una oración secreta con- 
tinuó ; 

— «No tan pronto, exclamó Corvino, no te esca- 
parás de esa manera, cobarde adorador da la ca- 
beza de un burro (1). Nos has ocultado donde 
vives; pero yo lo averiguaré. Entretanto toma es- 
ta memoria de mi firme propósito de vengarme.» 

(1) Una de las Innumerables calumnias popu- 
lares entre los gentiles contra los cristianosi 
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que se creyese llamada á hacer el generoso sacri- 
ficio de lo que le era más caro en la tierra, y lo 
tuviera muy de antemano previsto y deseado, no 
le era dado alcanzar el mérito de tamaña abne- 
gación, sin experimentar agudísima pena. ¿Y qué 
pasaba entretanto por la mente del jóven que 
tan silencioso y absorto le ponia? No era por cier- 
to la visión de algún eminente puesto á que se 
imaginase destinado, ni la de la venerable basíli- 
ca que habia de ser tan diligente y frecuentemen- 
te visitada. 1600 años después, por el anticuario y 
el devoto peregrino, y daría su nombre, que con- 
tinuará poseyendo, á la iumediata puerta de la 
ciudad de Roma (1) Ni se presentaba á su imagi- 
nación la iglesia que se ediflearia en honra suya, 
en los siglos de fe, á orillas del lejano Támesis. y 
que aun después de su profanación seguiría siendo 
tan preferida para lugar de sepultura por los de- 
votos, fieles aun á su querida Roma. (2). Ni pre- 
sagiaba que el Papa Honorio f (3) colocaría un do- 
sel ó ciborimn de plata, del peso de 287 libras, so- 
bre la urna de pórfido que encerraría sus cenizas. 
Ni. en fin, la certidumbre anticipadadequesu nom- 
bre se incluiría en todos los martirologios, y su ima- 
gen coronada de gloria, se veneraría en muchos 
altares en memoria del niño mártir de la Iglesia 
primitiva. Pancracio era un jóven cristiano, cando- 

(1) Iglesia y puerta de San Pancracio. 

(2) La antigua iglesia dé San Pancracio en 
Lónclres ha sido el cementerio predilecto de los 
católicos hasta que tuvieron uno propio. 

(3) Anastasius, Bibliotb. í« ví<q Honorii. 
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maravilladas matronas de la republicana Roma 
como sus únicas joyas, podía esta madre cristia- 
na vanagloriar.se del que habia educado para la 
Iglesia. 

Otro afecto más profundo, ya que no digamos 
más sabiirae. era el que en aquel momento la do- 
minaba. Habia llegado al período ansiosamente 
anhelado por ella muchos años hacia; la hora su- 
prema, por cuya aparición habia dirijido al cielo 
sus oraciones con maternal fervor. 

Más de una>madre piadosa ha consagrado á su 
hijo desde la cuna á la más santa y noble profe- 
sión que se conoce en el mundo; ha orado y sus- 
pirado por poder llegar á verle, primero un casto 
Levita, y más tarde un santo saeerdote en el al- 
tar; ha estado espiando con incansable vigilancia 
sus nacientes inclinaciones, y ha procurado dirijir 
suavemente sas primeros pensamientos hácia el 
santuario del Señor. Y cuando ese hijo es único, 
como Samuel lo era de Ana, aquella consagración, 
desprendiéndose de cuanto más tiernamente ama, 
merece bien calificarse do acto de heroísmo. ¿Y 
cómo ensalzar bastante á aquellas matronas de la 
antigüedad, á una Felicia, Sinforosa ó á la madre 
sin nombre de los Macabeos, que ofrecieron y en- 
tregaron á sus hijos, no uno, sino muchos, y aun 
todos, para que fuesen, más que sacerdotes, vícti- 
mas devoradas por la hoguera? 

Un pensamiento de esta especie era el que en 
aquel momento ocupaba el corazón de Lucina, la 
cual, cerrando los ojos y en estático recogimiento , 
elevaba su mente á Dios pidiéndole fortaleza.' Bien 
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Y al decir asi me dió una bofetada tan recia, que 
me hizo titubear y casi perder el sentido, mientras , 
que los muchachos que nos rodeaban, aplaudían ! 
vociferando con salvaje alegría. 

Rompió aquí el jóven en abundante lloro, y ali » 
viado con él del peso que le oprimía el corazón, , 
siguió diciendo: 

— ¡Con qué furor me hirvió entónces la saugre. 



El corazón se me partía, y me parecía oir una 

voz que, escarneciéndome, no cesaba de repetir- 
me: «Cobarde, cobarde,» al oído. Era sin duda la 
voz de alguu espíritu infernal. Sin embargo, m® 
sentía con fuerzas bastantes, y la cólera las tri- 
plicaba, para asir de la garganta á mi injusto 
agresor, y derribarle sin aliento. Figurábaseme 
escuchar ya los aplausos celebrando mi victoria, I 
los silbidos dirijidos á él. Durofné mi combate in- 
terior. Dios no permita que vuelva á verme ea m* 
vida expuesto á otro tan terrible... 

— ¿Y qué hiciste, hijo de mi alma? preguntó lle- 
na de ansiedad la trémula madre. 

: — Mi ángel guardián postró al demonio tenta- 
dor. Acordóme de nuestro divino Maestro cuando 
en casa de Oaifás se vió rodeado de enemigos á 
cuyos insultos oponía, perdonándolos, su pacien 
cía y mansedumbre. ¿Qué otra cosa podía yo a 
cer más que imitar su ejemplo? Alargue la mano 
á Corvino, diciéndole:-Que Dios te perdone, co- 
mo de todo corazón te perdono yo; y te colm a e- 
DIAS do bsodiciones (l) 




líl Pensamiento líspafiol 


partamentos de Cartagena y del Ferro! que deseen 
permanecer en la capital de cualquiera de ambos 
puntos, asi como los tres ciegos que existen agre- 
gados ala del Ferrol, figuren desde l.° de Enero 
próximo como propietarios de la compañía del 
departamento de Cádiz, y queden agregados res- 
pectivamente á los batallones l.® y 2 ® de infante- 
ría de marina por donde deberán cobrar sus ha- 
beres, sin que se les obligue á hacer más servicio 
del que voluntariamente deseen prestar. 


quier estado, mayor de 17 años no impedido para 
trabajar. Cuando el padre fuese pobre, sea ó no 
impedido ó sexagenario, subsistirá en favor del 
hijo la misma excepción del párrafo anterior *, pero 
se considerará que no queda al padre ningún hijo, 
aunque los tenga, si se hallan comprendidos en 
alguno ó algunos de los casos que expresa la re- 
gla primera del art. 77. Lo prescrito en esta dis- 
posición respecto al padre, se entenderá también 
respecto á la madre, casada ó viuda. Se considera- 
rá como existente en el ejército el hijo que hubiere 
muerto en función del servicio ó por heridas reci- 
bidas durante su desempeño. 

Pero no se entenderá que sirven en aquel ejér- 
cito para conceder la excepción de este artículo, 
los desertores; los sustitutos de otros mozos, si no 
lo son por su hermano ; loa que han redimido el 
servicio por medio de sustitutos o de retribución 
pecuniaria; los cadetes ó los alumnos de los cole- 
gios ó academias militares; los oficiales de todas 
graduaciones que han abrazado como carrera la 
profesión militar. Cuando en un mismo reemplazo 
toque la suerte á dos hermanos, se les considerará 
que sirven en el ejército el que de ellos haya sido 
primeramente declarado soldado, para que, con 
arreglo á lo dispuesto en este articulo, pueda li- 


Patrimoniova odiosidad de los que se ven perjudi- 
cados por la» consecuencias de aquella industria, 
oreemos sin «mbargo deber llamarle la atención 
sobre su conduq,a para que, puesto que por parte 
del Gobierno, se^un dice, se han hecho los estu- 
dios convenientes y adoptado las medidas que el 
bien general exije, y por tanto ningún cargo pue- 
de dirijfrsele, en adelante y siempre que d e este 
asunto vuelva á tratar, deje quieto al Real Patri- 
monio, y diga sencillamente que el que explota 
aquellos terrenos como señor del dominio útil, es 
el padre político de D. Domingo Dulce, capitán 
general del Principado de Cataluña, el cual los 
adquirió poco há por por un cánon moderadísimo. 


Pero La Discusión se ha ofuscado con la roía 
perspectiva que ahora ofrece Lisboa, así como 
otros se ofuscan con la nieve, y no puede dar 
un paso sin ser coijda. La titulada asociación 
patriótica de la capital del reino lusitano, esto 
es, una sooiecfad compuesta de demócratas , es 
quien ha excitado los ánimos en Portugal , y 
quien quiere aprovechar la muerte del Infante 
para promover alli sangrientas escenas. Luego, 
aplicando el is est cui prodeís citado por La Dis- 
cusioncoü arreglo á su propia lógica, ya se sa- 
be á quien deberia achacarse la muerte del 
Infante D. Juan, en el caso de que no hubiese 
sido causada por el tifus. 

¡Qué liberales y qué demócratas deben ser 
las hienas! ¡ellas también se proponen engor- 
dar aprovechando los cadáveres! 

Respecto de los tí«o-católicos, tiene razón La 
Discusión : el jefe de ellos es quien ha dado 
muerte á D. Juan por medio del tifus. 


Ha sido fallada en primera instancia, por el juez 
del distrito de Palacio de Barcelona, la célebre 
causa de usurpaeion del estado civil de D . Claudio 
Fontanellas, imponiéndose al procesado, á quien 
se reconoce por Cláudio Feliu y íontonills, la 
pena de doce años de presidio mayor y demas ac- 


Articñlo l.“ Se llaman al servicio de las ar- 
mas para reemplazo del ejército activo y de la re- 
serva 35,090 hombres del alistamiento y sorteo 
de 1862. 

Art. 2.“ El Gobierno repartirá dicho contin- 
gente entre las provincias, con arreglo á lo dis- 
puesto en los arts. 18 y 19 de la ley de 30 de Ene- 
ro de 1856, y señalará los plazos en que han de 
verificarse las demas operaciones de la quinta. 

Art. 3.° Conforme á lo determinado en el ar- 
tículo 3.° de la ley de 15 de Diciembre del año 
último, serán excluidos del servicio los mozos que 
no lleguen á talla de un metro 560 milímetros. 

Art. 4.° De la fuerza votada en esta ley, se 
elejirán en primer término los soldados que se 
consideren necesarios para que estén constante- 
mente completas las armas especiales , caballería 
y batallones de infantería de marina , escojiendo 
para este servicio preferente los hombres más 
aptos por su talla y demas condiciones físicas. 
Dicha elección se hará entre los mozos que en 30 
de Abril de 1862 tengan 20 años cumplidos sin 
llegar á 21 

Art. 5.° 


Se encuentran ya en Barcelona casi toaos ios 
jefes y oficiales que han de formar el batallón de 
Vitoria destinado á Santo Domingo, cuya organi- 
zación se lleva á c abo con gran r apidez. 

El vapor Lepauto debe pasar al departamento 
de Cartagena con objeto de que en su arsenal i cei- 
ba las reparaciones que necesita . 

Muy en breve se hará por la dirección de telé- 
grafos una convocatoria para proveer algunas pla- 
zas de subdirectores del ramo. En la Gaceta se 
publicará oportunamente el anuncio expresando 
las circunstancias que con arreglo á reglamento 
deben reunir los aspirantes. 

Según dicen de Málaga ayer, se ha demtado un 
terrible temporal en el Mediterráneo, 

El Ebro, que está desde ayer dispuesto con car- 
ga de banquillos y aceite para el ejército de ocu- 
pacioDy no ha podido hacerse á la vela para Te- 
tuan. El Barano no ha vuelto, y probablemente 
I se habrá refugiado en las Chafarinas. 

Cardenal Arzobispo de 


Llamamos la atención de nuestros católicos 
lectores, hacia las siguientes lineas que tradu- 
cimos del periódico italiano el Lombarda: 

<i0na vez más repetiremos , dice este periódico 
en su número del dia 15 del corriente , que el Go- 
bierno no debe consentir que se envien socorros 
á nuestras enemigos de Roma. Todos saben que 
ya el poder temporal comienza á sentir la falta 
de métálico ; por consiguiente tesemos el deber de 
obrar de manera que tqdavia tenga ménos re- 
cursos.» 

Los católicos tienen pues EL DEBER de man- 
darle si es preciso cuanto posean , y aunque sea 
á costa de la vida. 


El eminentísimo señor 

Toledo á mas de las limosnas que ha repartido en 
toda la diócesis y de que ayer dimos cnenta, ha 
puesto á disposición del señor gobernador civil de 
esta córte laeantidad de 5Ü,ÜÜU rs. con destino á 
los establecimientos de beneficencia, entre los 
cuales ha sido distribuida en la íorma siguiente: 
Hospital general, 4,000; Hospicio, 4,000; casa 
de maternidad, 4,000 ; Inclusa y colegio de la 
Paz , 4,000 ; hospital de San Juan de Dios, 4,000; 
asilos de San Bernardino, 4,000; colegio de 
Desamparados, 2,000; Real asociación de benefi- 
cencia domiciliaria de esta córte 3,000; junta 
municipal do beneficencia para la asistencia donii- 


E1 siguiente despacho confirma la salida de la 
expedición española contra Méjico. 

«LlVEHPOOl, 30. 

El ministro español en Washington, en despa- 
chos de 13 del actual, confirma la salida de la Ha- 
bana de toda la expedición española contra Méji- 
co, al mando del general Gasset.» 

¿En qué se habrá fundado La Patrie para de- 
cir con tanta insistencia y tanto pormenor que 
el general Serrano se habla puesto al frente de 
la expedición? 


El resto de la fuerza de los 35,000 
hombres, después de elejida la de que trata el ar- 
tículo anterior, ingresará en ios cnerpos de la re- 
serva, destinando cada soldado al batallón pro- 
vincial respectivo, según el cnpo y pueblo á que 
corresponda, pero con la obligación de pasar al 
ejército permanente siempre que et Gobierno lo 
cousidero necesaria. 

Art. 6.* Las bajas que puedan ocurrir en el 
ejército activo se cubrirán con mozos correspon- 
dientes al reemplazo de 1861, que con esta condi- 
ción, conforme á lo mandado en el art. 7.° de la 
ley de 15 de Diciembre de 1860, ingresaron en los 
batallones de milicias provinciales, siendo en este 
caso llamados por edades de menor á mayor. 

Art. 7.“ Continuarán observándose para este 
reemplazo, en cuanto no se opongan á lo manda- 
do en esta ley , la de 30 de Enero de 1860, y la de 
17 de Noviembre de 1859 sobre redención y en- 
ganche. 

Art. 8.” Quedan derogados los artículos 4.°, 
5.“, 6.° y 7.° de la ley de 30 de Enero de 1856. 

Art. 9.° El art. 122 de la expresada ley que- 
dará redactado en los términos siguientes : «El 
suplente, miéntras permanecen el servicio en 
lugar de otro mozo de número anterior, si este no 
es prófugo, ó por cualquier motivo no puede tener 


Se ha resuelto que los individuos que han falle- 
cido con posterioridad á la formación de las pro- 
puestas para la medalla de Africa, tienen derecho 
á ella, y en tal concepto proceae se remitan las 
cédulas y medallas á sus familias respectivas, ca- 
reciendo do derecho á las mismas los que fallecie- 
ron ántes de la época expresada. 


La ley de imprenta vigente tiene un articulo 
(el 31) cuya redacción es la siguiente: 

«Art. 31. Se considera como acto de injuria: 

l.° El dar á luz sin asentimiento del interesa- 
do hechos relativos ó ia tiida privada, aunque se 
disfracen con metáforas ó alegorías, etc.» 

¿Pertenece á la vida piiblica el acto de con- 
traer matrimonio? 

Quisiéramos nos contestasen á esta pregunta 
cualquiera de los piriódicos que, sin duda, á fal- 
ta de otras cosas más importantes que, comuni- 
car á sus lectores, se entretienen anoche y hoy 
en decirles que la hija del conde de C... se casa 
con D. N., y que el jóven gobernador de S... va 
matrimonio con la señorita doña C. 


La junta de la Deuda pública ha dispuesto, con 
objeto de que no ocurra entorpecimiento alguno 
al irse á verificar el abono de los intereses de la 
Deuda correspondientes al segundo semestre de 
este año, se advierta á los acreedores que al pre- 
sentar sus facturas con tos cupones en la sala de 
reconocimiento, asi como al firmar el recibo en la 
tesorería de los intereses respectivos á los cré- 
ditos que carecen de cupones', deben unir al lado 
de su firma en el resúmen de las referidas factu- 
ras, si el importe de dichos réditos fuese de 30U ó 
más reales, un sello de 50 céntimos, con arreglo á 
lo dispuesto en la prevención sexta del art. 18 del 
Real decreto de 12 de Setiembre último , y el 51 
de la Real instrucción de 10 de Noviembre si- 
guiente. 

Ayer ha tenido efecto la subasta de las deudas 
amortizables de 1.*, 2.“ clase y exterior, para las 
cuales se habia destinado la suma de 5.096,072 
reales . 

Los tipos señaladas eran para la de 1 .“ clase 35 
por loo. 

Para la de 2.^ 14-50, y para la exterior 16-37, 
habiéndose amortizado la de 1.“ desde 34-90 cén- 
timos á 35 por 100 y la de 2.“ á 14. 

La exterior estuvo fuera de tipo . 


á contraer 

de W... 

Suponiendo que su contestación sea negativa, 
¿querrán exhibir la autorización de los interesa- 
dos para sacarlos de tal manera á plaza? 


Desde que vimos que El Pueblo avanzaba mas 
que La Discusión , hemos creído que aquel se- 
ria el maestro y esta la discípula. 

Tratándose de demócratas, el jefe es siempre 
el que más desatina. 

Aconseja La Discusión á los portugueses, que 
si la muerte que se cierne sobre el palacio Real 
hiere también al Rey, declaren abolida la mo- 
narquía. 

La Discusión dice que es un axioma en la 
indagación de los delitos: Is est cui prodesl. 

La Discusión dice todo lo que se necesita pa- 
ra couden.u' á los republicanos, si, como parece 
cr-eer La Discusión, la muerte de los Principes 
portugueses es efecto del crimen. 


forma siguiente ; «Se satisfará al aprehensor ó 
aprehensores de un prófugo , que no sea padre ó 
hermano de mozo declarado soldado ó suplente, 
una gratificación de 400 rs. que se exigirán al 
prófugo.» 

Art. 11. Los párrafos cuarto , sétimo, octavo, 
noveno , décimo y undécimo del art. 79 de la ley, 
quedarán redactados en los términos siguientes; 

El párrafo cuarto. «El hijo único que manten- 
ga á su madre pobre, si su maride se halla ausente 
por más de siete años, ignorándose absolutamente 
su paradero , á juicio del ayuntamiento ó dsl con- 
sejo provincial respectivamente. Cesará esta ex- 
cepción cuando haya noticia cierta del paradero 
del mozo ó del marido de sa madre. Entonces el 
mozo exceptuado entrará á servir su plaza por el 
término que falte para extinguir el de ocho años 
desde el dia en que entró en caja el suplente, y se 
licenciará á este.» 

El párrafo sétimo. «El hijo único ilegítimo que 
mantenga á su madre pobre , que fuese célibe ó 
viuda , habiéndole esta criado ó educado como tal 
liijo.—aCuando la madre hubiese contraido ma- 
atrimonio , existirá la misma excepción en favor 
»del hijo ilegitimo , si el marido fuese sexagenario 
»ó impedido.» 

El párrafo octavo. «El nieto único «legítimo ó 
ilegítimo» que mantenga á su abuelo ó abuela po- 


La manía pedantesca de hacer frases puede 
sólo disculpar las siguientes, de un periódico 
democrático , hablando del fusilamiento de 
Borges: 

«La muerte (de Borges) es trágica, é interesa 
como la de aquellos úHjmos paganos que morían 
por salvar sus rotos ídolos y sus abandonados 


mercio, no considerándose como tales el mandar 
la lancha á tierra, el dejar ó tomar la correspon- 
dencia y muestras de mercancías, y el abastecerse 
de provisiones ó aparejos necesarios para la ter- 
minación del viaje. 

Los buques que embarquen ó desembarquen 
mercancías en más de un punto, pagarán el dere- 
cho de anclaje en el que empiecen la operación, y 
quedarán exentos de él en loe puntos en que la 
continúen ó terminen, con tal de que no toquen 
en el ínterin en puerta alguno extranjero, en cuyo 
caso lo abonarán de nuevo, á no ser que la ai'ri- 
bada al puerto extranjero haya sido por fuerza 
mayor. . 

No gozarán del beneficio precitado los buques 
que al continuar la descarga embarquen mercan- 
cías , y los que las descarguen continuando el em- 
barco. 

El embarque y desembarque de pasajeros , á no 
ser por causa de enfermedad ó arribada forzosa, se 
considerará como el de mercancías para los efectos 
de este impuesto. 

Los buques de vela nacionales y los extranjeros 
asimilados y los vapores dedicados exclusivamente 
á servir de remolques, quedarán exentos del pago 
de este derecho mediante el abono de una lira y 50 
céntimos al año por tonelada , cualquiera que sea 
el número de veces que arriben en el año y el mes 
en que hagan el pago. 

Las embarcaciones menores de 40 toneladas no 
pagarán este derecho más que una vez al año ; y 
los vapores , fuera de los ya mencionados , no lo 
abonaran más que una vez al mes , cualquiera que 
sea el número de sus arribadas. 

Los buques extranjeros no asimilados pagarán 
doble que los nacionales. 

Al fijar el derecho correspondiente á los vapo- 
res , se rebajará el 40 por 100 por ol espacio ocu- 
pado por la máquina y sus accesorios. 

Están exentos de pagar el derecho de anclaje 
ios buques de guerra nacionales y extranjeros, los 
dedicados á la pesca en el litoral, y los que hagan 
el servicio interior en los puertos, y á lo largo de 
las playas, y, por último, los que entren para ter- 
minar sus reparaciones indispensables despees de 
salir de los astilleros nacionales, siempre que sal- 
gan sin hacer operación de comercio. 

Los buques nacionales y los extranjeros asimi- 
lados , pagarán por derecho de entrada , en las 
dársenas del país, 5 céntimos por tonelada; y des- 
pués de estar en ellas un mes , pagarán la mitad 
de este derecho por todos los demas meses que 
permanezcan en las mismas, considerándose el mes 
empezado como completo para el pago de este im- 
puesta. 

Por esta ley, que lleva la fecha del 31 do Julio 
último, aunque se ha publicado con bastante pos- 
terioridad , se suprimen los antiguos derechos de 
navegación , de faro y demas de esta clase que 
existían anteriormente. 


En el sorteo verificado el dia 22 de 203 acciones 
de carreteras de á 2,000 reales cada una, que de- 
ben amortizarse en el presente año de las que por 
valor de 32 678,000 rs. se emitieron á virtud de la 


ley de 25 de Juno de 1855, han salido premiadas 
las señaladas con los números siguientes; 

1,501 á 1,510 6,661 á 6,670 

2,781 2,790 8,174 8,180 

2,851 2,860 8,971 8,980 

3,321 3,330 10,891 10,900 

4,071 4,080 11,651 11,660 

4,211 4,220 14,191 14,200 

4,411 4,420 14,841 14,850 

4,611 4,620 15,841 15,850 

4,941 4,950 15,901 15,910 

5,221 5,230 16,011 16,020 


Los mismos diarios ministeriales que desmin- 
tieron la noticia del regreso á España del gene- 
ral Lemery, son los encargados de decir ahora 
que está muy próximo á realizarse aquel hecho. 

Estos periódicos ministeriales sa pintan solos 
para rectificarse á si propios. 

Aunque otra cosa digan los diarios ministeria- 
les, la verdad es que el Sr. Cánovas del Castillo 
no ha vuelto por el ministerio de la Goberna- 
ción desde el dia que fué desechada su candi- 
datura de vice-presidente del Congreso. Conste 
como que dicho señor está perfecta- 


S. M. la Reina ha dado 10,000 rs. para ayudar 
á la construcción del barco-pez, conocido con el 
nombre de Ictíneo. 


bres, siendo aquel sexagenario ó impedido, y esta 
viuda.» 

El párrafo noveno. «El nieto único «legítimo ó 
»ilegítimo que mantenga á su abuela pobre, si el 
»marido de esta, también pobre, fuese sexagenario 
»ó impedido.» 

El párrafo décimo. «El hermano de uno ó más 
huérfanos de padre y madre pobres, si los man- 
tiene desde un año ántes de la publicación del 
reemplazo, ó desde que quedaron en la orfandad. 
Serán considerados como huérfanos para la apli- 
cación de este artículo, los hijos de padre pobre y 
sexagenario ó impedido paratrabajar, ó que se ha- 
lle sufriendo una condena que no deba cumplir án- 
tes de los seis meses, ó ausente por espacio de dos 
años^ignorándose desde entónces su paradero, á 
juicio del ayuntamiento ó del consejo provincial. 
En el mismo caso se considerarán los hijos de viu- 
da pobres. Se considerarán como huérfanos, para 
el mismo fin, en los casos expresados, el hermano 
ó la hermana que no haya cumplido 17 años, ó el 
hermano ó hermana que se hallen impedidos para 
trabajar, cualquiera que sea su edad. «El expósito 
«será considerado como hermano de los hijos 
«huérfanos del padre ó madre que le crió y educó, 
» conservándole en su compañía desde la infancia.» 

El párrafo undécimo. «El hijo de padre que 


esto, así 
mente bueno. 


abominables artes para ganar un Trono ahora que 
ha perdido tantos.» 

No puede darse trama más tosca, ni des- 
vergüenza más democrática, ni intención más 
deplorable que la que se revela en las líneas que 
anteceden. No las contestaremos en sério por lo 
que tienen de risibles, ni nos reiremos de ellas, 
porlq que tienen de feroces. ' 

Son risibles, por cuanto resulta del párrafo 
que el tifus es el arte abominable de ((ue se ha 
valido el partido miguelista, el neo-católico, para 
ganar un Trono. 

Son feroces, porque las frases de La Discu- 
sión, si llegasen á ser laidas por el contristado y 
revuelto pueblo portugués, podrían conducirle á 
derramar torremos de sangre. 

¡Eu esto es en loque viene á parar, cuando 
la Ocasión se presenta, gi lirismo humanitario y 
filantrópico de los demócratas! Todo su mentido 
atan de abrir fuentes de ptospetidad pública, se 
coirtierte, ante situaciones 'vjnio la de Portu- 
gal, en áñhelo por abrir fuent^P sangre!... 


Según dice La Epocay no ha habido otro candi- 
dato para la secretaría del Gobierno de Madrid, 
vacante por la probable salida delSr. Carballoá otro 
puesto,, que el Sr. D. Vicente Gomis, que ha des- 
empeñado anteriormeute el mismo destino, y hoy 
es oficial del ministerio de Fomento. 


Con motivo del fallecimiento de S. A R. el 
Sermo. señor Infante ü. Juan, hermano de S. M. 
el Rey de Portugal y de los Algarbes, y primo 
segundo de S. M. la Reina nuestra Señora (que 
Dios guarde), S. M. se ha dignado resolver que la 
córte vista de luto por espacio de 14 dias, la mitad 
riguroso y los restantes de alivio, debiendo empe- 
zar desde hoy. 


Según dice una carta de. Madrid , dirijida y pu- 
blicada en el Diario de HeuSy el señor ministro de 
la Gobernación manifestó al diputado Sr. Torreja, 
que estaba dispuesto el Gobierno á favorecer en 
cuanto pudiera á los pueblos de la provincia de 
Gerona , que tanto sufrieron con la inundación., y 
cuyas pérdidas se hacen subir , según la misína 
carta, a 160 millones de reales. 


Anoche ha sido sancionada por S. M. la ley que 
autoriza al Gobierno para la percepción de las 
contribuciones. 


Por el ministerio de Marina se ha dispuesto 
que todos los inválidos de la compañía de los de« 


Sin que se nos ocurra suponer en 
dmia ánimo do hacer que recaiga 


El Pensamiento Español., 
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A RIE MELIGiOSA 


Santo DE HOY. San Silvestre, Papa y confesar. 
—Es dia de Misa. 

Santo de mañana. La Circuncisión del Señor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la parroquia de Santa Maria, 
donde por la mañana habrá .Misa mayor y por la 
tarde ejercicios con sermón y reserva. 

En las parroquias, San Isidro y Capilla de Pa- 
lacio liabrá Misa cantada, y con sermón, que pre- 
dicará D. Ramón Escudero, en San Luis de los 
franceses. 

En el oratorio del Olivar habrá Misa solemne á 
pastorela, con sermón, que predicará D. Félix 
Cumplido, y por la noche devotos ejercicios, sien- 
do orador D. Félix López Soldado', habrá adora- 
ción del Hiño Jesús. 

Termina la novena que con tanta solemnidad 
viene celebrándose al Niño Jesús en el oratorio 
del Caballero de Gracia; predicará por la mañana 
D. Pió Fraile y por la tarde en los ejercicios don' 
Miguel Sánchez; después de reservar se hará pro- 
cesión y adoración del Santo Niño. 

Continúa la novena de N uestra Señora de Gua- 
dalupe en San Millan, predicando D. Joaquín 
Corral. 

En el Cármen Calzado habrá ejercicios con ser- 
món, que predicará el Padre Andrés Espinosa, 
por la archicofradía de la Santísima Trinidad. 

En San Ignacm comienzan los ejercicios que en 
memoria de los 33 años que Nuestro Señor Jesu- 
cristo habitó entre los hombres, se han de cele- 
brar por espacio de 33 noches consecutivas; dirá 
hoy la platica D. Roque Gonmonte. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Almádena, en Santa María. 


Mañana l.° de Enero de 186'2, á las diez de 
la mañana, en la iglesia de San Luis de los Fran- 
ceses (calle de las Tres Cruces) se celebra úna so- 
lemne Misa de pastorela con sermón, siendo ora- 
dor el Sr. H. Ramón Escudero. 

La sección de huérfanos de la Santa Infancia 
dedica esta función en honor del Santo Niño como 
patrono de la Casa de Jesús. 

CORTES. 


SEMAUO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARGUES DEL DUERO, 

Sesión del dia 30 de Diciembre de 1861. 

Se -abrió á las dos y venticineo minutos , y leída 
el acta de la anterior, fué aprobada. 

Ocupando la tribuna el señor ministro de la Go- 
bernación, leyó un proyecto de ley general sobre 
reforma, saneamiento, ensanche y otras mejoras 
de las poblaciones; y se acordó que pasara a las 
secciones para nombramiento de' comisión. 

Quedó sobre la mesa, para discutirse en la pró- 
xima sesión, el siguientedictámen: 

«La comisión de examen de calidades ha reco- 
nocido los documentos presentados por el seaoc 
D Nicolás Melgarejo, .nombrado senador del rei- 
no por Real decreto de 18 de Octubre de 1861, co- 
mo comprendido en elpárrato undécimo del ar- 
tículo 15 de la Constitución; y hallando por ellos 
comprobadas todas las calidades requeridas por 
la ley, opina que justifica su aptitud legal para 
ser senador conforme á la Constitución de la Mo- 

^^E^Senado, sin embargo, resolverá lo que orea 
más acertado.— Palacio del mismo, 36 de Uiciem- 
bredel861. — José Mana Huet.— Cirilo Alvaxez. 
— J. el duque de Abrautes.— .Miguel Roda.— Juan 
de Sevilla, secretario.)). 

ORDEN DEL DIA. 

niscusion del dictámen relativo al proyecto de ley 
sobre autoriíocion al Gobierno para recaudar e inver- 
tir desde l.“ de Enero de 1862 ías contribuciones, 
rentas y derechos del Estado, con arreglo á los presu- 

puestos de 1861. 

Leído el referido dictámen; y abierta discusión 

Sr^ RODRIGO^Iz GAMALEÑO: He pedido 
la palabra con el sólo objeto de hacer unas lige- 
risimas observaciones. 

Siento que el Gobierno tenga que pedir auto- 
rizaciones como la presente , pues por lo menos 
dan lugar á un cargo grave por su_ trascendencia, 
á saber : el de no resoetarse como merece la pri- 
mera garantía de los Farlamentos , el primer de- 
recho de los .puebios , el mayor beneficio del 
sistema constitucional , que todo esto significa la 
discusión y aprobación de los impuestos públicos, 
y filándome en los presupuestos , que veo ir en 
aumento de año en año, y viendo -que en todos los 
pueblos de Europa se hace un gasto inmenso , no 
puedo méaos de preguntarme si tendrá termino 
tan fatal situación ; si algún día tendrán el Go- 
bierno y las Cortes el buen sentido de disminuir 
los gastos públicos, en vez de aumentarlos. 

No se pierda de vista que las amenazas de re- 
volución son hoy de distinto género que como 
han sido ántás; no so crea que habra bastante con 
haber gastado 400 ó 500 millones en cánones ra- 
yados y demas materiales de guerra , si por des- 
gracia estallase la guerra general que todos te- 
men y que puedo abrasar iio sólo a la Europa, sino 
al mundo entero No, señores: no bastará en este 
caso con tener sólo buenos soldados ; es preciso 
ademas ganarse el afecto de los pueblos , y para 
eso no hay más medio que el de aprobar un pre- 
supuesto moderado , haciendo experimentar asi a 
aquellos las ventajas de estas instituciones. 

A este fin contribuiría también la reforma de 
nuestro falsísimo sistema de contribuciones . rara 
obtener dinero, se hace el Gobierno mercader y ta- 
bricante, y ni puedeni debe serlo: compra y elabora 
el tabaco ; explota la sal con perjuicio de los pue- 
bios marítimos, y por último , hasta se hace juga- 
dor, siendo para nosotros vergonzoso que España 
sea la única nación donde existe lotería. Este sis- 
tema, pues , es ruinoso , y mortifica y corrompe a 

los pueblos. ..... 

Indicado ya el objeto a que se dirijen mis lige- 
risimas observaciones, quisiera que el Gobierno 
diiera que se tomaba cuatro ó cinco anos de termi- 
no para hacer que desaparezcan ciertcis tributos 
que uo nos favorecen, y para disminuir los presu- 
puestos lo cual seria un elemento de resistencia 
para un caso de guerra, al ménos en mi humilde 

‘’“Er8r.''BERMüDEZ DE CASTRO (de la comi- 
sión ): Ponas palabras necesita decir la comisión 
para contestar al Sr. Jamaleño. 

^ Creo que S. S. ha padecido una equivocación, 
olvidándose de que no se trata de discutir el 
sistema de impue,stos, sino solo de conceder autori- 
zación al Gobierno para seguir cobrando las con- 
tribuciones y satisfacer los gastos públicos, mien- 
tras se discuten y aprueban ios presupuestos 
presentados á las Cortes ; debiéndose advertir que 
la autorización no se refiere áun presupuesto des- 
conocido, sino á cobrar las contribuciones y a cu- 
brir los gastos públicos tales como las Cortes los 
tienen discutidos y aprobados en el presupuesto 
del año que espira. Esta es una diferencia notanie 
entre las autorizaciones votadas otros años y^ la 
que boy ocupa á la Cimara; aquellas se reienan 


á presupuestos desconocidos,, y en esta se trata 
de seguir cobrando con arreglo á una ley hoy vi- 
gente. 

Respecto al cargo que parece envuelven las ob- 
servaciones del Sr. Camaieño por no haber sido 
presentados los presupuestos en tiempo oportuno,, 
creo que no es justo : los presupuestos fueron pre- 
sentados en el Congreso á los pocos dias de abrir- 
se las Cortes; pero no pudieron discutirse desde 
luego, toda yez que según lo dispuesto por los re- 
glamentos de ambas Gamaras, el primer debate en 
ellas debe ser sobre la contestación al discurso de 
la Corona. Pues bien ; apénas quedó terminado di- 
cho debate en el otro cuerpo colegislador-, ya es- 
taban los presupue.stos sobre la mesa para ser 
discutidos. 

El Sr. CANTERO; No vengo á hacer un discur- 
so, sino una mera protesta, y seré breve. Me con- 
. creto á hacer una indicación general sobre los mo- 
tivos que mis amigos y yo tenemos para no votar 
esta autorización. El Senado sabe que siempre he 
1 sido contrario á esta clase de autorizaciones, que 
las he impugnado, y que constantemente, ó he 
presentado una enmienda á las mismas, ó he en- 
trado en el examen de Ion presupuestos. Y tanto 
es así, que en 1859, estando oficialmente al lado 
del ministerio, presenté una enmienda á una au- 
;torizacion semejante á la que nos ocupa, á pesar 
de que era más clara y Concreta que esta, puesto 
que entonces se autorizaba al Gobierno para co- 
ibrar las contribuciones , é invertir sus productos 
seguu los presupuestos de 1858 miéntras se discu- 
tian y aprobaban los presupuestos de 59, y hoy se 
i concede la autorización actual hasta que sea ley 
la de presupuestos presentada á las Cortes. 

El Sr. SANTlLíiAN (de la comisión); S. S. se 
limita á manifestar su opinión contra estas auto- 
rizaciones; pero en la comparación q^ue ha querido 
hacer entre la que nos ocupa y las de otros anos, 
ha padecido una equivocación. 

ElSr. CALONGE; Seré muy breve. No voy a 
oponerme á esta autorización, sino á hacer a mi 
vez otra protesta. Sí lo que se entiende por un 
voto de autorización para cobrar contribueiohes es 
un voto de confianza al Gobierno de S. M.^ el Se- 
nado comprenderá que ni mis amigos ni yo esta- 
mos en el caso de dárselo; pero si lo que pide el 
. Gobierno es sencillamente un voto de necesidad 
constitucional y administrativa, mis amigos y yo 
•votaremos la autorización. Hombres de Gobi^no 
antes que nada, no negaremos ni aún á este Go- 
bierno, y es grande el sacrificio, los medios nece- 
sarios para desempeñar el cargo que les tiene en- 
comendado la Corona : respetuosos ante ella, 
doblamos nuestra cabeza, y votamos los subsidios 
necesarios para la administración pública. Desea- 
ría, pues, que el Gobierno dijese en qué sentido 
vamos á votar esa autorizaciou, puesto que las 
salvedades que hecho exigen á mi modo de ver 
esa explicación de su parte. Si no se obtiene, mis 
amigos y yo nos abstendremos de votar, ántes que 
votar en contra. , ^ ^ . 

Y ya que estoy de pie, felicito al Gobierno por 
haber entrado en una senda qne otras veces no 
creyó conveniente seguir: la de referirse en la au- 
torización á presupuestos ya discutidos y votados, 
pensamiento que en otra legislatura tuve ya la 
honra de presentar, sin que entonces fuera acep- 

señor ministro de HACIENDA (Salaverria) : 
Al presentar el Gobierno el proyecto de ley que 
se discute, ha dicho que tenia por objeto regula- 
rizar la situación legal de la administracioü al 
principiar el año> por no hallarse votados aun los 
presupuestos. Asi, pues, está deslindado el carác- 
ter del voto que se va á emitir. Hubiera sido una 
redundancia en el Gobierno venir con esta ocasión 
á buscar un voto político^ cuando dos dias ántes 
de presentar este proyecto había obtenido de las 
Cámaras ese voto político y de confianza relativa- 
mente á todos sus actos. No hay, repito, duda al- 
guna respecto al séntido del voto que va á emitir 
el Senado. 

No habiendo ningún otro señor senador que tu- 


Respecto al art. dice el Sr. Caloage que no 
comprende cómo puede concederse al^ (íobierpe la 
autorización que consigna dicho artículo, 
contraria á la ley general de ferre-Cftrriles. Ade- 
más de no ser este un sistema nuevo inventado 
para esta línea, en todas las leyes de este genero 
se pone por lo regular la írase se u¿ CrO- 

bierno para subastar tal ó cual linea. 

Comprenderá el Sr. Calonge que no habiendo 
proposición como no la hay, y no tenicudo el go- 
bierno el proyecto de hacer esa línea exclusiva- 
mente con fondos del Estado, ó había de traer este 
proyecio de ley , ó había de privar a la industria 
española de uno de sus elementos más indispen- 
sables , como lo es el que por esta línea va a ex- 
plotarse . w. J 

El Sr. CALONGE : Nada estaba mas lejos de 
mi ánimo que convertir el debate en académico, 
pues si bien he tocado ligeramente la cuestión de 
sistemas , ha sido para hacer un argumento legal, 
ha sido para demostrar que esos proyectos y tra- 
bajos no son bastante completos para que sobre 
ellos se base una autorización sin infringir la ley. 
Pero dice el señor ministro de Fomento que la 
iunta consultiva informó sobre este ferro-carril 
después de modificado por el sistema Arnoux, 
considerándolo como un ensayo; y á esto no puedo 
deiar de contestar que me parece inconveniente 
míe oara un ensayo gaste el Estado 68 millones. 
^ El señor ministro de FOMENTO : Gomo tiene 
pedida la palabra el señor marques de Corvera, 
en cuyo tiempo se ha seguido casi todo este ex- 
pediente , me limitaré á hacerme cargo de un 
argumento contra este ferro-carril, argumento 
nue ha deducido el Sr. Calonge á consecuencia 
de una indicación mía. Dice S. S. que no es con- 
veniente gastar los fondos públicos en un ensayo 
pero S. S. debe tener presente que lo que se va 
á hacer no es un ensayo sin resultado alguno 
sino que se trata de saber si por ese nuevo siste- 


viese pedida la palabra, se preguntó si se apro- 
baba el proyecto objeto del debate, y el acuerdo 
fué afirmativo. . 

Procediéndose acto continuo a la votación detini- 
tiva de dicho proyecto, fué igualmente aprobado 
por UO bolas blancas contra fO negras, siendo 120 
el total de señores votantes. 

Se leyó el dictamen relativo al proyecto de ley 
sobre hacer extensivas á todos los individuos que 
se encontraron en el combate -de Traíalgar, las 
pensiones concedidas por la ley de 4 de, Noviem- 
bre de 1859, y el señor presidente anunció que se 
imprimiría y repartiría seüalándwe dia para su 
discusión. 

CONTINUACION DE LA ORDEN DEL DIA. 

Prosecución del debate relativo al proyecto de ley au- 
torizando al Gobierno para otorgar en publica sMas- 
ta la concesión de un ferro-carril me partiendo d 
Granollers, termine en San Joan de las Abadesas. 

Leído el art. l.°, decía así: 

«Se autoriza al Gobierno de S. M. para otorgar 
en pública subasta, ateniéndose á la ley general 
de 3 de Junio de 1855, la concesión del Ierro-car- 
ril de Granollers á San J uan de las Abadesas, con 
arreglo al proyecto aprobado ^r Real orden 
de 18 de Diciembre de 1860, á la adjunta tarifa de 
precios máximos- de peaje y trasporte,^ pliego qe 


condiciones particulares," y relación del material 
(jne podrá importarse del extranjero Ubre de de- 
x*ec hos 

Este camino se consiruirá por el sistema articu- 
lado de Arnoux, sin perjuicio de lo dispuesto en 
la condición tercera del pliego de condiciones que 
forma parte de esta ley,)) 

Abierta discusión sobre este articulo, dijo. 

El Sr CALONGE: La importancia de estas ma- 
terias me obliga á molestar al Senado y á fatigar- 
me aunque sea inútilmente, porque así entiendo 
deber hacerlo en obseqiúo del interes publico 

El árt. J," que acaba de leerse, es el mas im- 
portante del proyecto, y creo que en sn redacción 
se ha partido de un concepto equivocado respecto 
á la aplicación de la ley general de ferro-carriles. 
Según esta, las vías férreas se dividen en dos cla- 
ses: de utilidad pública, y de utilidad particular. 
Las de utilidad pública se construyen de dos ma- 
neras: ó por el Gobierno, ó por particulares; siendo 
necesaria en ambos casos una ley, que en el pri- 
mero se llama de autorización, y en el segundo de 
concesión. , , . 

Los artículos 4.°, 5.° y 6.“ de la ley general de 
ferro-carriles consignan este principio y las con- 
diciones con que deben construirse aquellos en 
uno y en otro caso, (S. S. leyó dichos artículos.) 
Pues bien: si el Gobierno necesita una ley de au- 
torización para construir con fondos del ^ Estado 
nn ferro-carril, y las compañías ó particulares 
necesitan una ley de concesión para construir con 
sus fondos, resulta que una autorización para que 
el Gobierno conceda á los particulares la cons- 
trucción de un ferro-carril, es una cosa contraria 
ala ley general de ferro-Lurriles; y esto es ca- 
balmente lo que estamos discutiendo. 

El señor mini.stro de FOMENTO: Insistiendo el 
Sr. Calonge en algunos de los argumentos hechos 
en la sesión anterior, ha repetido el de la devolu- 
ción del primitivo depósito. No habiendo tenido 
yo tiempo bastante para formar un juicio exacto 
acerca de este voluminoso expediente, no pude 
entonces contestar como voy á hacerlo ahora. Sn 
señoría ha partido de un supuesto equivocado al 
decir qne se devolvió el depósito sin consideración 
de ningún género. De dos expecies son esos depó- 
sitos: el primero se hace á fin de que no sean bur- 
lados los intereses públicos, y tiene por objeto 
qne el Gobierno pueda contratar con la sociedad 
I que solicite la concesión. Los primitivos conce- 
sionarios hicieron sn depósito; pero como ántes de 
perfeccionarse el contrato la sociedad sé disolvió, 
creyó el Gobierno, y con razón, y así lo ha cor- 
robado el Consejo de Estado , que debía devol- 
verse el depósito. 


ui.» se reportará tanto ó tal vez mas provecho 
que por otro; pues el Gobierno no puede, como un 
particular , atender sólo á los negocios de un ín- 
teres inmediato , sino que debe obrar de otra ma- 
nera , porque los puebios no quedarían agradeci- 
dos á una administración hasta cierto punto 
egoísta. , , „ ,, , 

Por ultimo , á otro de los cargos del Sr. Calón- 
ge contestaré sencillamente con la lectura del ar- 
tículo 7.* de la ley general de ierro-carriles, que 
dice así ; , . 

«Esta concesión se otorgara siempre por una 

señor marqués de CORVERÁ : El Sr. Galón- 
ge se tomó en la última sesión la libertad de decir 
que habia embrollo eh el expediente de San Juan 
de las Abadesas. No existe semejante embrollo en 
el expediente ; donde existe es en la cabeza de su 
señoría , como suele suceder con frecuencia a los , 
que examinan los expedientes con ligereza , sin 
otro objeto que el de hallar capítulos de culpa 
contra un Gobierno. 

El Sr. CALONGE : Sr. Presídate ; pido que 
esas palabras > después de traducidas por los se- 
ñores taquígrafos , vengan á la mesa. 

El señor marques de CORVERA ; No tengo in 
conveniente en que se escriban , y si es preciso las 
volveré á repetir. _ , ^ . 

Las Córtes de 1857 autorizaron al Gobierno para 
hacer la concesión del ferro-carril de San Juan de 
las Abadesas á Granollers al Sr. RavelU y con- 
sortes ; y en su consecuencia , se procedió a la tor- 
macion dél pliego de condiciones , y vistas que 
fueron por los interesados , unos las aceptaron y 
otros las rechazaron , pidiendo al ministro de 1^ O” 
mentó que no se llevase á efecto la concesión. En 
tales circunstancias ocurrió la muerte del Sr. Ra- 
vella^ por la cual , con arreglo á la ley , quedo di- 
sueltala sociedad. No hubo, pues, lugar á la con- 
cesión, y así se declaró ; pero el tutor del menor 
de Ravella no se conformó y apeló á la vía conten- 
ciosa, resultando que el Consejo de Estado dijo 
que no procedía , y que el ministro había obra- 
do bien. , . , j ‘ 2^3 

En cuanto al deposito, como que la caducidad 
no habia nacido de culpa de los socios, no cabía 
duda sobre su devolución. ¿Y á (^uién? Al tutor 
del heredero del concesionario'. Asi se hizo, si bien 
contraía devolución reclamaron, aunque t^rde, 
los franceses con quienes Ravella tema cuentas, 
vá quienes se dijo que acudiesen por la yia judi- 
cial porque no habia otro camino. Ahora bien, se- 
ñores ; SI el ministro obró dentro de la ley, y ni 
periudicó los intereses públicos ni hay contra el 
reclamación alguna, ¿con qué objeto se hacen esas 
indicaciones, de que se devuelven los depositos li- 
geramente? ¿Y qué ligereza ha habido aquí, señor 
Calonge? Quede, pues, sentado que fue legal, asi 
la decTaracion de deserción de la petición, como la 
devolución del depósito al qne lo había hecho 

ElSr CALONGE : Ruego al Sr. Presidente se 

vendo) : «En el único y poco probable caso de oue 
un senador profiera en las sesiones palabras ofen- 
sivas XiOtro, al Gobierno, ó á alguno de sus indi- 
viduos/podrán los que se. crean injuriados o aludi- 
dos reclamar contra ellas, y pedir que se escriban 
por los secretarios. Si aquel no diese explicación 
satisfactoria y decorosa, pasaran las palabras 
critOiS á una comisión que en la sesión inmediata 

propondrá lo qqe estime conveniente.)! 

El Sr. CALONGE : Con arreglo -a ese articulo. 


sa : de modo, que lo que aquí ha acontecido es que 
el ofensor se ha dado por ofendido, como suele su- 
ceder en el mundo. Por lo demas, no tengo incon- 
veniente en que mis palabras se escriban y que se 
siga la tramitación ^ 9^® haya lugar. 

El Sr. VICE-PR&iSiDENTE (duque de Vera- 
gua): Creo que este incidente debe terminar sin 
necesidad de que se escriban las palabras del se- 
'ñor marques de Corvera, pues el Sr. Calonge ha 
podido calificar de embrollado el expe^liente, sin 
que haya querido decir que eso sea debido á la 
malicia. 

EL Sr. CALONGE: Ha dicho el señor marques 
de Corvera que no ha tenido intención de ofender- 
me al asegurar que mi cabeza pudiera estar em- 
brollada, y debo darme por satisfecho con esta 
explicación, así como S. S. debe quedarlo igual- 
mente al asegurar yo no haber querido decir que 
hubiera en este expediente barullo de mal gene-- 
ro, sino que habia un inare rnagnuni (que esta fue 
también mi expresión) ó sea mucha confusión de 
papeles, pomo estar convenientemente ordenados. 

El señor marques de CORVERA: E.xplicada la 
palabra errd>roUo como acaba de hacerlo el Sr. Ca- 
ionge, nada tengo que decir, sino que tampoco ha 
sido mi ánimo ofender al Sr. Caloage, ni á ningún 
señor senador. 

El Sr. VICE-PRESIDENTE (duque de Vera- 
ua): Queda termiuado este incidente. 

Acto continuo se puso á votación el art. l.*’, y 
fué aprobado, siéndolo también el 2.® y 3.® sin de- 
bate alguno. 

Leído el art. 4.®, decía asi: 

«La subvención será directamente satisfecha 
por el Estado ; pero la provincia de Barcelona le 
r^eintegrara la tercera parte de lo correspondien- 
te á los kilómetros comprendidos en su territorio, 
y ademas la mitad de la tercera parte que corres- 
ponde pagar á la proviucia de Gerona por los ki- 
lómetros comprendidos en la misma, abonando al 
Tesoro 6 por lüO de interes y 1 por iOO de amorti- 
zación anuales, hasta que se verifique por ambas 
provincias la de sus respectivos cupos por el sis- 
tema de Ínteres compuesto en la proposición antes 

indicada. , 

El Sr. CALONGE : Me llama la atención que 
una provincia pague no solo la parte de subven- 
ción que le corresponde, sino la mitad de la cor- 
respondiente á otra, y quisiera que la comisión 
diera algunas explicaciones sobre ese particular. 

El Sr. RODA: ba razón de que la provincia de 
Barcelona abone á la de Gerona la mitad de la 
tercera parte que á esta corresponde pagar , es 
muy sencilla. El ferro-carril de que se trata esta- 
rá casi exclusivamente destinado á la conducción 
de carbón de piedra , y quien va á utilizar esta 
concesión, después del Estado en general, es prin- 
cipalmente Barcelona , que es uno de los puntos 


que hace más consumo de combustible; á causa de 
las muchas fábricas qué existen en esa ciudad. 

Ademas , será Barcelona un punto ^de depósito 
de carbón de piedra para ser desde luego condu- 
cido á otros puntos del Mediterráneo , con lo cual 
o-anará dicha ciudad infinitamente , sin que la 
provincia de Gerona reporte beneficio alguno. Hu- 
biera sido, pues, injusto , como conocerá el señor 
Calonge, y como creo lo conocerá también el Sena- 
do , obligar á ambas provincias á contribuir en 
idéntica proporción para la construcción de un 
ferro-carril como ese, cuando favorece de una ma- 
nera tan notable á una de ellas sobre la otra. 

Sin más debate , se aprobó el artículo. 

ElSr. VICE-PRESIDENTE (duque de Veragua); 
Se suspende esta discusión. 

Orden del día para mañana : reunión de seccio- 
nes para nombrar á primera hora la comisión que 
ha de dar dictámen sobre el proyecto de reforma, 
saneamiento y ensanche de las poblaciones ; con- 
tinuación dcl debate pendiente sobre el dictámen 
relativo al proyecto de ley autorizando al Gobier- 
no para otorgar en pública subasta la concesión 
del ferro-carril de Granollers á San Juan de las 
Abadesas; discusión del proyecto de ley sobre ad- 
misión de quintos para servir de marineros ; y si 
hubiese tiempo , quedará el Senado en sesión se- 
creta para tratar asuntos de gobierno interior. 

Se levanta la sesión. — Eran las cinco y media. 
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lUercados «Ic Madritl. 


Alcaldía corregimiento'^e MADRio.-De los partes remitidos en este dia por la intervención de 
arbitrios municipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, resulta lo si- 


guiente: 


ENTRADO POR tAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


pido que el Sr. Corvera explique sus palabras, 
pues í 8., al contestar á los cargos que yo pueda 
haberle dirijido, tenia el compromiso de hacerlo 
en términos corteses, como lo han sido mis pala- 

E1 señor marques de COR VERA; Haré una pru 
guntaal Sr. Cflonge. ¿DijoónoS. S. que veia 
mucho embrollo en el expediente del ferro-carril 
de Granollers á San Juan de las Abadesas? 

El Sr. CALONGE: Dije que había barullo o em- 
brollo, V efectivamente es así. 

El señor marques deCORVERA; Pues bien: nose 
si es muy cortés decir que un ministro de la Coro- 
na trae un expediente embrollado a las Cortes. A 
esto he contestado que donde el embrollo existe es 
en la imaginación delSr. Calonge, lo cual es mu y 
posible, pues S. S. mismo ha dicho que ha leído 

el éxpediente con ligereza. De manera que si al 

guno ha faltado aquí ha sido S. S., a no ser ques: 
crea autorizado para decir todo lo que se le ponga 
en las mientes sin que los demas podamos repli 

'^íh^’Sr. CALONGE : Pido que sigan su curso 
las palabras del Sr. Corvera, con sujeción alregla- 

'™fl‘°eñor presidente del CONSEJO DE MINIS-- 
TílOS (duque de Tetuan): Señores, creo que esto 
inálente debe terminar ahora mismo, tanto en 
consideración á este alto cuerpo colegislador, como 
mo en consideración á las mismas personas que en 
él han tomado parle, y en las cuales no ha habido 
deseo alguno de ofensa personal, pudiendo por 
consiguiente darse mútuas y satisfactorias expli- 
caciones sobre las palabras que han promovido la 

El Sr. CALONGE; Yo no he podido dar esas 
explicaciones, por la manera como se me han pe- 
dido. Si el señor .marques de Corvera hubiera em- 
pleado el tono digno del señor presidente del Con- 
sejo de ministros, no habría tenido que quejarse 
de mi caballerosidad; y la prueba es el modo como 
me ocuné de S, S. al concluir mi discurso, 

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
TROS : Si el señor marques de Corvera diera una 
explicación de sus palabras al Sr. Calonge, para 
en su consecuencia sostenerlas ó retirarlas, creo 
que este incidente quedarla termiuado. 

El señor marques de CORVERA: Voy á hacer 
una aclaración para que el Senado se persuada de 
quien es el que tiene razón. De haber embrollo en 
un expediente, resulta un cargo gravísimo contra 
el ministro que lo presenta á las Córtes ; pero en 
decir que se .embrolla nuestra cabeza, no hay ofen- 
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PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo. Precio máximo, 61 Cebada de . . 30 a 34 rs. 

Idem mínimo, 54 Algarroba de. á 46. 

Se han vendido 1690 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 776 fanegas. 

Lo que se anuncia al público para su inteligencia. — .Madrid, 30 de Diciembre de 1861. — El alealde-coi'-r 
regidor, duque de Sexto. 
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PRODUCTOS ALIMENTICIOS 


Compañía 

FÁBRICA AL VAPOR 

en el Tivoli (Prado). 



Colonial. 

DlíPtíSlTO CENTRAL, 

oalle de la Montera, 16, 


Chocolíiles tle Madrid ydo París (SO’cIííscs). 

Cafés molidos, arom.a superior (3 elafio»). — Sopas coloniales 
de Tapioca, Sagú y Arrow-root. — Té.- soléelos. 

HAY íiO CLASES DE TÉ Y i> M1 í:/CL\S. 

Los Cofés y Tés se conservan fácilmente , por estar puestos en paquotilos forraiinsi de esfafio. 

PaMtiliae 5 bombones eoii cremas y prallaié (en ewjus ó hIu 

CHOCOLATES PARA VIAJES- 

B^rccio lijo. 

La Compañía Colonial ha reali/ado en loila su extensión el plaft do 'dp- . 
joras que se había formado respec.tn á ciertos artículos de consumo, ueniasiatm 
descuidados basta el üia; asi es <jue su estaDlooim^nto, provisto á , 

mejores del extranjero, es una notable especialidad, única dé su 
Todos los productos que expende llevan en I»e*lwerUt el selle de !a t. p 
nía, según se ve arriba. 



Se meada á provinciat.— Se remiten prospectos. 





